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un  se  cfícierrii  algo  «l<t  (U-rortio  iliviri'),  y  que 
L'u  toilo  liori'dio  divina  luy  ali;uii  ((Ormon  de 
uionari|u{a  ¿  de  iKúcncik,  y  pnr  c-oriüecticn- 
(M,  ríe  rclroceuo  y  sfírvkltitnttro.  I<a  idea, 
flosirroIliímloMi  día  l4^  duramen  lo  sin  salir  de 
lo  divino  ni  ir  &  lo  dirino,  como  «n  ol  firan 
nstema.  sino  de  I»  naturaleza  á  In  Ininiani- 
flad.  y  tle  U  luiinnnidud  it  la  nalnralcui,  In 
ideii  en  el  progn^go  iiiceHaiilo ,  pues  nada  hay 
incrU.*,  naila;  y  lodo  eslá  impelido  ppr  el  moví- 
miento  en  el  Universo,  lo  rntsmo  Antre  las 
ideas  que  entre  los  s^re». 

Ksta  iL'ndencia  neo-hcgeiiana  lieno  eílrc- 
dios  rekuHüQes  con  la  lendencia  del  penúl- 
timo periodo  de  la  fítosofía  antigua.  Las 
grandiosas  ostinculaciono»  han  por  completo 
concluido.  Arusti'iloles  y  Platotí  lian  wrradu 
üus  libro»  y  h's  han  pueblo  i;l  sello  de  au  giW 
nio,  inLsniilit^ndolos  A  la  posU^ridad  como  tes- 
lamealo  del  uspiritu  ticl¿nico.  Sus  iU&c(pulo>t 
ilojan  laü  alturas  de  lo  ideal  por  la  realidad; 
lí!  -itfp  porla  vidayiior  la  prildica. 

li'  L  í\w  engendran  la  obra  aocÍhI 

ili-'l  mundo  tuiligiio,  ol  dcieclio 


i 


s 


u.  nepi^aucA 


romano;  y  el  pueblo  pi-áctico  por  excelencia, 
el  pueblo-rey. 

To4Ía  grai)  (lüCliSna,  por  una  &ierz8irnvs¡s- 
tible,  desciende  á  la  realidad.  Lo  que  perece 
másapartado  del^iiundo,  el  ascetismo,  se  con- 
vierte en  práctit»),  t>a  mundano,  dentro  de  In 
organización  histtiriea,  que  toma  esta  tenden- 
cia, dentro  de  las  órdenes  monásticas.  PAomi- 
nadlas,  y  rereis  cómo  se  trasforman  y  bajan 
á  la  realidad  ¡Qui'- diferencia  éntrelos  monjes 
ascetas,  penitentes  y  solitarios  de  los  siglos 
primeros  del  Cristianismo,  en  comunicación 
.perpetua  con  Dios,  en  místico  apartamiento 
del  mundo,  aluuenlados  por  la  palmera  del 
desierto,  siu  más  ocupación  que  sus  medita- 
ciones, ni  más  esperanza  que.  el  siieñd  de  la 
muerte;  y  e!  monje  providencial,  San  Ilenito,. 
que  á  mediados  del  siglo  sesto  C'  llama  los 
ascetas,  los  convoca,  los  congrega,  les  d¿  el 

(Ij  lio  it<'.(L'iilil»  (l«  leii^iM)n,  ft  U  TMiUil  Tmprrdona- 
lik.  pui.rL-  iiUiCiir  <inP  |it>ugo  lii  el  cafillulo  xxix  i^l  b>cÍ' 
iiiienlo  lie  Is  Orden  <li-  &111  Uciiilo  ro  i-l  sígto  cuarti>.  lo  cu^ 
eetU  oUn  error  liixlúrico.  Terd»(U!r4'ii«nl«  Impcrtlaoable 
lambicu.  ConikiinclaiinleiiilcSanncnilO  bKCcntlsii^ 
snto,  r  d  üi-KiMu  lie  li-agu*j«  M  ructiflcará  en  U  Fe  ir. 
frral»t. 


andoo  y  la  ploma  para  qm  nhran  iturcos  en 
Ib  tierra  y  íurcos  en  la  conciencia!  ¡QuA  abis- 
mo separa  los  franciscanos,  e5tf>s  moajcs 
que  vuelven  al  primitivo  Cristianismo,  de  los 
JasDÍla3.  embargados  solamente  por  las  ideas 
del  mundo,  de  la  vida,  del  influjo  material, 
del  poder  poUtico  y  religioso! 

Asilos  ueo-tiegelianos.  Su  aspiración  era 
una  aspiración  esencialmente  práctica.  Baja- 
ban délas  nubes  apartadas,  rasgaban  el  celaje 
de  las  ideas  abstractas  para  modificar  la  rea- 
lidad, la  vida  social;  poríjiie  de  otra  suerte 
creían  perdiikt  lodo  el  trabajo  do  dos  siglos, 
mal<^r3da  toda  la  ciencia  germánica.  Su  me- 
tafUiea  tenia  relación  estrecha  con  su  minis- 
lirio  político  y  social.  No  Iiay  para  (¡m^  ha- 
blarles de  la  teología  estática  tit  de  la  teolo- 
gía protestante:  ban  sido  Iss  almas  de  los 
reyes.  No  iiay  pai-a  qiir  babUrle:^  de  la  reli- 
gión ai  de  la  melaflsica,  ban  materialmente 
envenenado  á  los  pueblos.  Todo  cuanto  &  la 
vida  ultramundana  atañe »  quita  tiempo ,  ap- 
titudes, vigor,  ánimo,  jiara  Ira.tfnrmar  la 
vidft  de  este  mundo.  Guerra  á  la  tradición; 


lo  lA  nEPftiiuc\ 

puerra  á  la  más  alta  y  más  permanenlc  d« 
estas  tradiciones,  á  lii  Irailicion  teoli%ica.  El 
mundo  social  ha  de  rccU)Ír  un  nuevo  movi- 
miento en  este  sistema,  que  es  respecto  de 
la  sociedad  y  de  lu  ciencia,  como  el  sislcmfi 
do  Cop¿mico  respecto  de  la  astronomía.  El 
progreso  mueve  los  átomos,  renueva  la  vida. 
Irasforma  las  especies,  agita  la  sociedad,  om- 
puja  á  las  pencraciones,  vivifica  las  leyes,  en- 
gendra nuevas  artes  y  nueras  ciencias,  reve- 
la derechos  nuevos,  cristalina  desconocidas 
instituciones,  expide  torrentes  de  electricidad 
vital  y  de  electricidad  r(;vo!ucÍonaria;  es  el 
movimiento  cosmo;>ónico  que  impulsa  sin 
término  y  sin  fm  todas  las  ideas  y  todas  las 

Confesemos  que  la  Monda  y  soñadora  Gcr- 
manía,  perdida  en  su  idealismo  histórico,  ne- 
cesitaba un  sacudimiento  de  csU  especie,  un 
sacudimiento  fucrle.  violentísimo,  si  habia  de 
trasformar  su  vida  social  con  arreglo  A  los 
principios  de  nuestro  tiempo.  Habia  emanci- 
pado la  conciencia,  difundido  la  libertad  del 
pensamiento,  puesto  en  los  altares  el  oráculo 
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de  la  razón,  abierto  los  horizontes  de  un  pro- 
greso infinito,  dado  al  mundo  la  comunión  de 
todas  las  ideas;  y  luego,  bajo  el  esplendor  de 
tanta  ciencia,  bajo  el  lioriEontc' cargado  de 
innumerables  mundos,  estendíasé  una  tierra, 
vivero  de  castillos  feudales,  madre  de  seño- 
res y  esclavos,  repartida  entre  más  de  treinta 
tiranos,  marcada  con  los  sellos  del  antiguo 
imperio,  feudo  de  todas  las  viejas  ideas  que 
han  muerto  en  el  sentimiento  universa!  y  que 
han  desechado  los  pueblos  menos  cultos  co- 
mo residuos  y  restos  de  la  apartada  Edad 
Media.  No  había  más  remedio  que  socavar 
los  tronos,  maldecir  á  los  reyes,  armar  á  los 
campesinos  con  el  furor  de  los  tiempos  de  la 
Reforma,  soterrar  los  caballeros  feudales,  to- 
mar por  asalto  los  privilegios,  encender  la 
sangre  de  las  nuevas  ideas  en  las  venas  de 
una  gran  democracia,  y  arrojar  bajo  las  rue- 
das de  su  carro  triunfal  igualmente  los  viejos 
tiranos  y  los  viejos  altares ,  la  teología  pro- 
testante y  el  derecho  divino,  los  principios 
monárquicos  y  todas  las  religiones,  los  viejos 
bi     ños  y  las  viejas  iglesias. 


12  LA  REPÚBLICA 

De  suerte  que  esta  evolución  nueva  fué  la 
más  política  de  toda&  las  evoluciones  de  la 
ciencia  germánica;  pero  fué  también  lilosó- 
lica,  literaria,  y  sobre  todo  religiosa  como  las 
anteriores  evoluciones.  El  jefe  de  la  extrema 
izquierda  hegeliana  es  Feuebarch,  filósofo  y 
escritor  ilustre;  hijo  de  sabio  jurisconsulto, 
el  cual  pertenecía  á'la  escuela  llamada  rigorista 
por  su  apego  á  la  letra  de  las  leyes.  Comenzó 
su  carrera  estudiando  las  ciencias  teológicas, 
y  concluyóla  poniendo  su  pensamiento  en  el 
cultivo  de  las  ciencias  filosóficas.  Discípulo 
de  Hegei,  y  discípulo  entusiasta,  merced  á  la 
enseñanza  de  su  maestro  Daub,  se  apartó  de 
la  doctrina  del  maestro  para  fundar  otra,  en 
su  sen\¡r  más  humana  y  progresiva.  El  hege- 
lianismo es  la  Bibha^,  y  el  neo-hegelianismo 
es  el  Evangelio  de  la  nueva  ciencia.  Expon- 
gamos en  sus  fundamentos  esta  doctrina.  La 
religión  sustituye  á  las  leyes  perpetuas  de  la 
naturaleza  la  arbitraria  voluntad  humana  con- 
vertida en  Dios.  El  Catolicismo'es  en  el  fondo 
la  renuncia  á  nuestra  verdadera  vida;  el  sa- 
crificio de  la  parte  más  esencial  á  nuestro 
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s¿r,  de  la  razón,  y  hasta  cierto  punto,  de  la 
naturaleza.  El  protestantismo  ha  llegado  ¿  ser 
tan  místico,  á  peaar  del  humano  principio  de 
la  libertad  dé ,  conciencia,  que  sus  doctores 
ban  visto  la  teología  en  todas  las  ciencias,  y 
han  escrito  hasta  k  teología  de  los  insectos. 
La  verdadera  religión  consiste  en  el  recono- 
cimiento de  nuestra  dependencia  de  la  natu- 
raleza y  en  nuestra  sumisión  á  la  naturaleza. 
Parécete  más  lógico  tener,  cómo  los  mejica- 
nos, por  Dios  á  la  sal,  que  á  los  abstractos 
principios  creídos  y  adorados  por  los  pueblos 
modernos.  Gomo  uno  de  los  Incas  oyera  pia- 
doso sermón  á  un  místico  misionero  espa- 
ñol, díjole;  «Vuestro  Dios  es  un  muerto, 
mientras  el  raio  es  el  sol  que  no  muere  nun- 
ca.» Y  Feuebarch  se  arroba  ante  esta  frase, 
que  le  parece  superior  á  toda  la  dogmática 
ortodoxa.  Porque  si  el  mundo  ha  sido  creado 
por  un  ser  sobrenatural,  es  el  mundo  sobre- 
natural también.  La  vida  no  desciende,  no. 
de  lo  absoluto;  marcha  desde  lo  inorgánico  á 
lo  orgánico,  desde  la  animalidad  á  la  racio- 
nafidad,  desde  la  inconsciencia  á  la  concien- 
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cía.  Las  causas  segundas,  que  tos  teólogos 
abandonan  por  la  causa  primera,  explican  la 
creación  toda  en  su  conjunto. 

No  es  de  Dios  cetro  el  rayo,  no  es  su  aliento 
el  huracán,  no  es  su  vestidura  el  cielo,  no  es 
sil  corona  el  :iol;  la  («íIíl  de  Yolta,  los  desequi- 
librios de  la  atmósfera,  los  riescubiimicnlos 
de  Lavoissier,  el  espectro  solar  tiablan  más 
mligiosamenle  del  Universo  que  todos  los 
arrobamientos  piadosos  y  todos  los  sobreña- 
turalcs  milagros.  La  crnaciün  del  hombre 
por  divino  suplo  lansiado  sobre  estatua  de 
barro  es  puramente  legeiidarín.  La  vida  orgi- 
nica  se  produce  en  cuanto  hay  condiciones 
¡iwacl  organismo;  se  produce  por  un  progre- 
so de  la  mntcría.  Y  «^lliomhre  nació  en  cuanto 
se  humanizó  la  tierra;  es  decir,  en  cuanto 
luvo  medios  de  producirse  esta  superior  es- 
pecie. Triste  es  nacer  del  vientre  y  no  da  la 
cabeza;  entre  sangre  y  lágrimas,  y  no  entre 
los  torrentes  de  la  luz  increada  triste  es 
morir,  descomponerse,  podrirse;  pero  aquel 
que  no  quiei'a  pasar  [)or  estas  condiciones  de 
la  vida,  que  renuncie  á  vivir.  La  eternidad 
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es  ea  el  Tondocomo  e)  vacío;  alli  no  hay  vida. 
Cuando  un  niño  u>  dirige  á  su  madre,  y  le 
pregonU  cómo  vienen  al  mundo  sus  her- 
msniloj.  conl/stale  con  cualtitiinr  fábuln, 
diciendo  qm  los  lian  traído  de  una  feria,  que 
los  ban  pescado  sus  nodrizas  en  un  estanque. 
I\ies  de  una  manera  análoga  explican  los 
ie¿lc^^>s  el  advoniíniento  de  la.4  especies  á  la 
eBcena  del  mundo. 

Pero  ;i  (]ui¿ii  recurrir  en  nuestras  desgra- 
cias si  el  cielo  está  vacío,  si  lodos  somos 
haérftnosT  Y  á  esta  pregunta  responde  ooo 
resolución  Feuebarcli:  k  nadie.  La  naturaleza 
apenas  u¡  cura  de  los  individuos.  Cumple  sus 
lajc«  con  esLactitud  matemática ,  produce  la 
vida  con  exponlancidad  completa;  le  importa 
|toeú  tiuc  unos  siires  caigan  «n  la  desgracia  y 
oíros  en  la  muerte.  Antes,  la  naturaleza  esta- 
ba cndomoriinda,  en  los  tiempos  más  místicos 
de  la  Edad  Medía.  Kl  aroma  de  la  rosa,  el 
cánitco  del  ruiseñor,  el  rajo  primero  del  sol, 
descompoQÍíndose  en  la  In^mulagota  del  ro- 
ete, eran  tentaciones  del  diablo.  Ahora  la  na- 
turaleta  está  divinizada.  Todo  lo  hace  en  ella 
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Dios.  Pero  oi  antes  nt  despucs  tm  )ia])ide 
gi'mío  superior  en  su  seno.  La  naturaleza  ck 
La  naturaleza:  ni  cst¿  endemoniada,  ni  es  di- 
vina. L»  religión  se  vá  convirtiendo  puramen- 
te en  moral;  y  á  medida  que  se  convierte  en 
moral,  se  destruye,  i»n¡ue  la  esencia  de  las 
religiones  no  es  la  moral,  es  el  dogma.  ( 

Como  Homero  invocaba  una  musa,  y  la  in- 
vocaba porque  la  crcia  fuera  de  él,  cuando  esa 
musa  era  su  interior  fantasía ,  el  genero  hu- 
mano invoca  á  Dios,  crcyíjidolo  fuera  de  nos- 
otros, y  Dios  está,  en  nosotros,  Dios  es  la 
misma  humanidad.  La  unidad  de  Otos  es  Isfl 
unidad  de  la  conciencia  humana.  Los  seres 
creados  no  explican  el  Creador,  porque  la 
naturaleza  jtroduce  por  necesidad,  y  no  por 
ninguna  voluntad  superior  y  arbitraria  que 
esté  fuera  de  su  seno  y  que  sea  superior  á  su 
esencia. 

El  mundo  moderno  debe  dejar  de  sor  reli^ 
gioso.  Cuando  Kant  dijo  que  Li  esencia  de 
religión  cristiana  es  la  moral,  destruyó  la  re^ 
ligion  cristiana;  como  al  decir  Aristóteles  qu4 
la  esencia' de  los  dioses  paganos  era  el  pcn- 
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mnifít  destruyó  al  paganismo.  Y  til  inun- 
do tnodernu  duli«  dejar  du  iu>r  religiosot  poi^ 
que  toda  religión  e^  esencialmente  reacciuna- 
pa.  DiOÁ  es  un  padre  qiiu  ejerce  la  pálría 
laUÁ  por  media  da  sus  delegados  los  re- 
3.  Tildo  aullo  supone  un  YírdaJoro  iaier^ 
liano  entre.  Dios  5  «1  hombte,  un  verdar 
ero  MtK.-fjocio-  Todo  sai^erdocio  compone 
léetela.  Y  toda  ea«la  oprime  y  degrada..'.' 
Pf...^i,-.c,i.  apunta  en  varias  ocasiones  sus 
is  con  nioüvo  de  siw  tdeos'  reli- 
jpoáa».  Uis  hombrea  que  se  esolavium  -  ¿ 
•ios  ounrluyen  por  iv!ctavizarse  a)  rey  eñ 
lien  de&cubren  Dios  mismo.  La  majestad 
slumiira.  y  consienten  que  dispon- 
vida  y  de  la  muerte.  Asi  kis  reyes  y 
i'aitúres  se  Ilamrji  majestad,  divinit- 
1,  al(j0  superior  y  subrenutural.  V  los  liom- 
eumidos  en  la  superalícíon  llegan  á'imft- 
jue  la  tierra  se  ([ucbrantara  ;  se 
,  $i  arrancáramos  de  ella  ^1  trono  de 
rey  ó  I4  sede  fiacralísiiaa  do  un  Papa.  N'o 
pereis  que  baya  senliniíentos  de  progreao , 
~alll  donde  dofuina  el  Talalismo  religioso.  £1 
imtu  III.  2 
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hombre  se  conrorma  con  la  desgi-ucia  y  con 
el  mal,  pori|uo  loa  cree  obra  do  Dios,  y  no 
piensa  ni  en  la  rcrorma  ni  en  la  mejora  so- 
cial- El  planeamiento  t\b  la  ^r(^v1>da<í  de  flu 
vida  le  aparta  de  lodo  empeño  en  mejorarla. 
Y^asf  como  en  los  tiempos  antiguos  la  riquo^ 
EA  se  levantaba  sobre  la  escbívitiid,  «n  los 
tiempos  inodernoft  la  soberbia  insoloticia  de 
los  reyes  se  ab.3  sobre  la  humillación  religio- 
sa de  l(>Kpuol)los. 

-"Hay  uñ  paralelismo  pora  Feíicbarch  pntrp 
los  orroros  políticos  y  los  errores  reiigLosoa. 
Ij*  rcligio'i  viene  del  misterio,  y  del  misterio 
la  monarijuía;  se  impono  la  religión  como  ifii 
arlígulo  de  fi'r  á  la  íionciwicia,  y  la  monai-qnía 
como  una  fuerza  sobreñal  ural  á  la  voluntad; 
(linde  la  religión  les  tdtjelos  en  sagrados  y 
BO  sagrados,  y  la  inonarrpiía  loa  liomhres  6b 
aristiSeratas  y  plelicyos.  en  privitegiftdos  y 
Mcrros;  la  religión  sacrifica  ta  ronciftncia'  á 
9ÍX3  principios  absurdos,  y  1a  monarquía  el 
verdadero  dcreíUo  natural  á  su  mentido  dí^ 
ppdlw  positivo;  señala  arbifrariámctile  la  r^ 
ligion  io  qne  ha  de  ser  verdadei-o,  aun*pé 
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]ft  tenga  de  común  con  la  Terciad,  y  la 
lufa  lo  que  ha  de  sef.  jusio,  aunque 
nga  de.  común  con  la  ju&IJcia;  iione  la 
leiigioa  sobre  todos  los  deberes  morales  los 
deberes  para  con  Oíos,  y  la  monanjuía  sobre 
idos  los  deberos  políticos  los  deberes  para 
el  principe;  justifica  la  religión  s.\is  fal- 
ies  por  su  carápler  sobrenatural,  y  la 
monaniuta  su  ileepolismo  por  la  razón  de 
Estado:  h  religión  inmola  en  sus  aras  la 
eoQcieDcia,  y  cuando  lo  ciw  preciso,  la 
^fMnKrqnia  inmola  lambieo  la  vida  bumatia 
^p  $a  orgullo;  y  una  y  -olfa  osouret^n  .9I 
cíelo  y  U  iteri'a,  opñuien  al  Estado  ;  al 
bombrc. 

Slimei  f\«g.:i.'i  luiliivii)  liis  ideas  de  Feue- 
bu^.  La  teoría  del  yo,  con  objeto  dcarran- 
cv  la  personalidad  huninna  á  las  tiranías  his- 
tóricas, llegó  á  »^  última  exalianion,  ^  aud;e- 
hWno  en  este -escritor.  Lo  que  yo  más  conozco 
^Pta  el  nuinlo  es  m  propio  3¿r.,  decía.  ,1.^  que 
'yo  mis  uno  eu.el-jnunilo,  ea  á  mí  mismo. 
i^Porconsecuencia,  mí  liborlad  ni  puede,  ni  debe 
^feener  freno.  La  palabra  Dios  ya  estáolv\A%A^ 
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en  &a  concepto,  ha,  ba  susTiluido  oira  palabñ^ 
que  cr«í  tanibií-n  opiegoW  y  reaciáonanl.i 
una  especie  de  Dios,  la  palabra  Kumanidail. 
No  hay  más  que  el  yo.  Pero  este"  yo,  *8le  In- 
dividuo, ¡os  materia  ti  e?pírilut  íe  jirríguntan. 
Y  Marx  Stirncr  dcelara  que  espfríiu.  Enloti- 
ces  oíros  IiepeHanos  más  ¡-xaltadoK  lódavía 
le  aoiisan  de  religioso,  de  reaccionario,  d© 
pietista,  y  le  arguyen  r|ue  s.')lo  hay  en  olUni- 
vcrsú  malcría  y  materia  Itruta.'  El  peníaniieii- 
to  se  deprende  de  la  malería  como  el  mag- 
neíisrm  del  cuerpo  lulanlado,  como  el  aroma 
del  cáliz  de  las  flores,  romo  el  calor  de  la  luz: 
el  pensamiento  es  una  secreción  del  cerehro. 
La  voluntad  es  una  fuerza  mecánica  qw  se 
determina  por  la  milrícíon,  por  el  alimento. 
Lanüándoác  en  el  seno  de  este  materialismo, 
imoinnahan  los  jóvenes  hegclianos  quo  enter- 
raban los  antiguas  creencias,  y  que  con  las 
antiguas  creencias  enterrat>aiv  también  loa  re- 
yes tradicionales  é  históricos,  alimentados, 
mantenidos  por  esla?*  creonciiis: 
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n  jefe  Tierdaderamcnte  de  la  escuela  en  Is- 
esfen  politica.  al  mis  pcrsftveranic  en  su8 
pnipóálos,  el  más  prárlíco  en  susideaSiCfrr 
cnlor  de  firan  m¿'rilo.  filiísofo  de  «levndo  pen- 
samienlo,  ps  Amoldo  Itii^.  El  irabajo  espi- 
ta de  su  vida  ha  consistido  en  demostrará  la 
modernft  Alematiis,  <]up  pasó  ta  i^poca  laón- 
ea.  la  época  artíslira  pira  ella,  y  t\ne  dchís 
eomeniar  la  rida  políiicat  porm^iodeEsta-. 
tadOH  )íbr(>s  constituidos  en  venUdtn'as  Itepú- 
bficas.  Y,  crectivamonte,  oj^la  imcíon.  rjue 
nsiattflra  al  yugo  dnl  Imperio  roinnnov  (|ue 
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recabara  la  Rloria  de  haber  echado  en  núes- ' 
tra  vida  la  levadura  de  la  lUwrlad;  que  traje- 
ra el  priocipio  democrático  de  la  personali- 
dad Iiumaiia  entre  las  agonfas  del  anltf^o 
mundo  y  del  antiguo  Estado;  la  que  emancipó 
la  conciencia  co  su  revelación  religiosa  y  ma- 
duró la  razón  humana  en  su  filosofía;  siempre 
dada  al  cántico,  al  arte,  al  pensamiento,  y 
siempre  tiranizada  y  oprcsa,  asemi^jaso  á  los 
gréculos  de  Roma,  aábios,  poetas,  eruditos; 
duchos  en  toda  suerte  de  trabajos  espiritua- 
les, babiUsimos  escultores  y  músicos,  pro- 
fondos  filósofos  y  retóricos  elocuentísimos; 
pero  siervo»  sin  dignidad  en  el  alma,  con  la 
marca  de  su  humillación  en  las  carniys,  y  por 
todo  mundo  la  vivienda  de  su  erg^áslulu. 

Yila  emancipación  política  debía  presi- 
dir e)  pensamiento  fítosóñco,  segim  Ruge.  Las 
idras  cienttficiis  son  meras  cntclequía^,  almas 
din  cuerpo,  vaporcíi  disipados  en  los  aír^s,  si 
[>ermanec«ri  allá  en  las  cimas  do  la  inteligen- 
cia y  no  se  Glirao,  eiquiec  sea  poco  á  poco, 
aquí  en  bis  tierras  do  la  realidad.  Todo  grande 
~>nviuücnto  filosttñco  Im  producido  movimieo- 
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tos  morales  y  movimientos  políticos,  y  mo- 
vimientos sociales  en  las  varias  esfer&s  de  la 
vida.  El  pensamiento  de  la  antigüedad,  la  cien- 
cia de  Grecia  dejó  al  mundo  moderna  dos  obras 
capitalísimas:  el  Derecho  romano  y  el  Cristian 
nismo.  La  filosofía  germánica,  después  de  ha- 
ber profundizado  todo  el  pensamiento  inoder- 
no,  después  de  haber  recorrido  todas  las  és^ 
feras  de  ta  vida  universal,  se  quedaba  infecun- 
da, estéril,  allá  en  lo  vacío,  si  no  traia  gérme- 
nes á  lo  menos  de  instituciones  nuevas,  mate- 
ria de  nuevas  leyes,  á  la  práctica  yá  la  vida. 
Imbuido  de  estas  ideas,  por  ellas  vivamente 
exaltado,  deseoso  de  una  regeneración  de 
Alemania ,  llegó  Huge  al  Parlamento  alemán, 
al  Parlamento  de  Francfort,  y  se  puso  á  la  ca- 
beza de  los  veintisiete  diputados  republicanos 
que  allí  habla.  Este  número  prueba  cuan  poco 
adelantaban  nuestras  ideas  en  la  realidad,  á 
pesar  del  gran  movimiento  producido  en  la 
eieocia.  Entre  setecientos  diputados  alemanes 
que  Francfort  habia  reunido,  veintisiete  sola- 
mente profesaban  las  verdaderas  doctrinas  de 
U;democrac)a  moderna,  después  del  estable- 
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anñrnlo  de  li  Bepáblica  «i  nwKhi  y  dr  Ir 
proAiBdfaima  rerolurion  (pie  había  conmovi- 
do haiU  tu  erSnñas  áe  la  misma  AI«fn»ni£. 
Efto  pruebí  qao  pan  ímpul-iar  un  pneblo  en 
su  camino,  ««  oMesario  do  alimenUu'lo  sólo 
de  Mm  ib^nctas;  es  necesario  ciimbínar  r1 
pensmienio  y  b  acción,  la  eienm  y  la  vida. 
U  Ifloria  y  U  realid»! ,  ¡wrcjup  de  otra  sneñp 
oorreri  su  aln»  en  ¿las  de  va^os  eosueños 
por  lo  iafinito,  mientras  su  cuerpo  vacerá 
ÍDi^le  y  frío  Aohrc  las  faúmedas  pajas  de  os- 
com  calabozo. 

La  Altymania  eligii^  para  vicario  del  impe- 
rio un  orcliidtirjue  aastriaco.  y  Ruge,  viendo 
que  nada  podía  esperar,  se  aparttS  de  ^nnc^ 
fort,  y  so  unió  indisolublemi^ntc  á  l'rusta,  es- 1 
penado  de  ella  las  dos  obras  que  ¿I  creía  in- 
dispensables: la  obra  nacional  de  la  tinldad 
gormánica,  y  la  obra  hiimanadesudemocra" 
tizacion,  de  »o  libertad.  Kn  el  periódico  Z<s 
Üó/orma,  publicado  ch  Berlín,  y  soslciiido 
oou  tanto  brío  como  elocuencia,  RuRopredícói 
calas  ídf^s  ^alradoras,  conlribuyóAestaobra 
duloraiuonte  moritono  y  verdaderamenia 


digoa  de  ta  huiranidii<J  y  (te  la  patria.  Tero  la 
naeaoB  polfíica  vino,  y  la  ppaccion  -¡loUtiai 
b  eonfixcA  e\  iieríódico  y  Ic  condona  a]  df^ji- 
tiern). 

Batanees  volriú  á  Francrorl,  y  de  Francfort 
i  Badén .  donde  eMailA  una  revolución.  Sus 
amigoe  le  cnmprf'ni(>tÍeron  A  ir  á  París  A  fin 
d«  aoteodcrse  con  la  Moataita  de  la  AáamMca 
Coosliluyenle  para  impulsar  el  movimi^otn 
rrpubUeauo  ea  loda  fCumpa.  iln&lU  teniaüva! 
La  madon  ccmenüabs,  y  decrecía  el  «spíritu 
detDÓcrtüRo.  I.a  RepñMica,  vpiiid.i  á  Francia 
(«orir^'"'"  ••■os  sú^i^os  í^tallidos  revoliicio- 
naTÍr'>  ,  ifslrantodala  fiieniadolaniítíva 
ldet,'«sUba  herida  de  muerte  por  tos  errores 
de  sus  mttioios  partÍdai-io<i.  Olvidaron  que, 
mii^ivlola  indiwlultlemente  i  un  ideal  utópico, 
U  «tilifratian  necMarin mente  al  aboilo  de  un 
mAostra».  Olfidaron  qop  \m  catáslrofes  sií- 
biUs  nada  en^ndran,  mientras  las  lentas  evo^ 
laeiones  lit-  la  materia  y-del  pensamientf)  on- 

Adraa  la  ciencia  y  la  rida,  como  las  lentas 
ñolutíones  de  la  sochiiad  enpendran  Sí^in^B 
y  unodfis  lilienadftii.  Pr«scindier<mde  uro  de 
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los  linnino»  indispensables  á  lodo  orpinismo 
político,  do  la  autoridad,  de  la  oslabiüiM,  da. 
las  condiciones  iiistóricas  del  tiempo,  y  se 
empeñaron  en  que  una  hora  de  República  ha- 
bia  de  curar,  como  por  milagro,  los  males  do. 
veínlo  siglos  de  moiiWquía.  Creyeron  qUe, 
después  de  Ires  días  do  revolución ,  como  en 
Febrero,  podian  venir  revoluciones  sin  cuen- 
to, ¡¿norando  que  hay  en  los  espíritus  acción 
y  reacción,  como  eo  el  Octano  flujo  y  rcllujo. 
y  que  á  la  vuelta  de  un  año  nos  encontraba 
mos  yA  en  el  período  de  la»  reacciones.  Y  si 
lial)er  aprendido  nada  en  las  tristes  enseñan- 
2iis  de  las  jornadas  de  Junio  de  lSi8,  se  eni- 
peüaron  en  acabar  de  perderse  por  Junio 
de  i849;  volvieron  k  las  rovuellas.  y  se  pre- 
cipitaron de  golpe  f-n  la  reacción,  yendoá  dea 
pertar  de  sus  prrores  históricos  y  de  euft  al 
cinaciones  políticas  Itajo  el  tristísimo  tech 
de  amarga  expatriación . 

Ledni-&olhn,  en  el  Conscrvaloiío  de  Arte», 
y  Oficios,  capitaneó  un  motin  contra elgobier 
DO  por  su  absunla  intervención  en  Roma ,  orí 
mendel  presiilenle  y  de  la  Cámara  que  no  se 
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curaba  con  una  locura  de  la  Montaña.  Y,  ven- 
cido el  motín,  pasó  ó.  Londres,  y  con  ¿1  fué  á 
Londres  Ruge,  formando  parte  del  comité  cen- 
tral  europeo  que  había  de  trabajar  asidua, 
aunque  inútilmente,  por  ana  nueva  revela- 
ción. Este  es  otro  error  de  los  revolucionarios 
europeos;  imaginar  que  pueden  forjar  una  re- 
volución á  su  arbitrio.  Estos  hechos  univer- 
sales, creadores,  verdaderamente  extraordi- 
narios, no  están ,  no,  en  la  mano  de  'ningún 
individuo;  se  forjan  á  la  manera  de  ta  lluvia, 
á  la  manera  de  la  electricidad,  en  el  grande 
laboratorio  de  la  vida  social.  Así  es  que  to- 
dos los  trabajos  de  Ruge  abortaron.  ¥  el  año 
1866,  cuando  menos  lo  esperaba,  encontró 
una  par'3  de  sus  ideas  súbita  realización;  y 
una  parte  de  sus  agravios  -completa  vengan- 
za. Prusia  se  levantó  condensando  el  espíritu 
de  Lulero  contra  el  pontificado  romano,  el 
espíritu  de  Federico  el  Grande  contra  el  im- 
perio austríaco,  y  el  espíritu  de  todoa  los 
grandes  pensadorea  de  Alemania  contra  el 
fraccionamiento  de  la  patria;  y  en  la  batalla 
de  Sadowa  tendió  por  tierra  al  gigante  que- 
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sa  hahia  desposado  con  la  leocractn  pan 
corromper  los  entomlimiontos  y  oprimirlos; 
al  mantenedor  de  todas  tas  ¡deas  reamona- 
rias;  al  enemigo  ác  todas  las  ideas  democrá- 
Iricasral  imperio  austríaco^  Desde  entonces, 
Ttiige  lia  sido  más  alemán  que  republicano. 
Ora  foese  por  lo?  dt^sengaños  corridos  on  una 
larga  tida;  ora  por  el  patriotismo  exaltado 
siomprc  en  lai^o  destierro;  lo  cierto  es  que, 
habiendo  comenzado  por  pedir  nna  alianza 
deAlemania  con  «1  partido  republicano  Tran- 
eés  contra  llonaparlc,  concluyó  por  decir  á 
la  caida  de  flonaparte  que  la  República  fran- 
cesa sostenía  una  guerra  de  con(]uÍstn.  cunn- 
do  la  Bepúbtica  francesa  sostenía  una  guerra 
do  defensa,  y  por  aprobar  la  anexi'  n  de  la 
Alsicia  y  ta  llorona,  cuando  la  anexión  de  la 
Al»ácia  y  la  Ix»rena  es  giVmen  de  guerra  it 
l*>niafioiial,  y  por  tanto  de  vicioso  y  lemb( 
cesarismo. 

A  pesar  de  este  error,  sus  servicios  i 
democracia  unitersal  son   inapreciables,  y 
deben  ser  guardados  con  reconocimiento 
la  memoria  do  loe  tiueblos.  üoneslo  desde  st 
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primeros  afíos  al  deapotismo;  enemigo  de  un 
Estado  donde  sólO' cabía  la  personaHdad  del 
monarca,  y  enemigo  de  una  Iglesia- donde 
sólo  cabia  la  ortodoxia  intolerante;  conspira- 
dor tenacismo  y  publicista  ardoroso  desde  su 
primera  edad;  preao  dirfante  un  año  en  Koe-- 
pinick  y  cinco  en  Colberg,  digno  por  tanto  de 
la  consideración  que  llevan  consigo  el  sufri- 
miento y  el  mariirio;  grande  agitador :  en  el 
cautiverio  donde  comunicaba  lo  único  que  le 
babia  quedado  libre,  su  espíritu,  con  todas 
las  ideas  de  su  tiempo;  redactor  de  los  Anales 
de  Halle  que  conmovieron  la  opinión  y  des- 
pertaron ideas  de  Ubertiid  y  de  progreso  en  la 
conciencia  nacional;  soniiifa  fatídica  de  todas 
las  cortes  alemanas  y  de  todos  los  reyes  y 
régulos,  ferrados  por  el  atrevimiento  de  sus 
polémicas;  poco  amigo  de  la  utopía  que  ha  de- 
vorado tantas  altas  inteligencias,  como  lo 
prueban  sus  disentimientos  con  las  escuelas 
socialistas;  tribuno  de  la  bbertad  en  Franc- 
foit;  periodista  da  la  libertad  en  Berlin;  re- 
volucionario en  Leipzick;  en  todas  partes  de- 
ffnifTT  de  las  nuevas  ideas;  su  nombre  esti 
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unido  indisolnblemente  á  la  historia  del  ~mo- 
viniiento  republicano  en  Alemania  y  en  Eu- 
Topii  y  sns  numerosas  obras,  caque  la  pa- 
sión se  une  á  la  idea,  han  exclarecidD  mucho 
á  las  jiívencs  geofiraciones  y  han  alimenlido 
en  su  seno  durante  dins  bien  advéreos  la  «i 
pei-anza  de  una  resurrección. 

Bebia  volver,  era  necesario  que  volvió- 
Be  Alemania  á  su  sentido  práctico.  En  el 
«glo  (JAcimo-sexlo  lo  había  tenido  como  po- 
cos pueblos,  lumedial.-imenle  r¡iie  Lutern 
lanz¿  conlra  los  poderes  religiosos  su  palabra 
de  fuego,  reson¿,  como  loe  sacudrmientos  de 
un  lerremolo.  la  revohicio^n  por  los  campos. 
Bl  mundo  inlerioF  nose  removia  y  perturba- 
ba sin  (jue  el  mundií  exterior  se  conmoviese 
y  perturlMSC  lambien.  Pasaron  lostiemiíos  en 
que  una  revolución  quedaba  solaraenie  iiiBlada 
eb  la  conciencia,  como  sueediaat  lírminodel 
mundo  nntiguo  y  al  comienzode  nuestra  era. 
TíMia  palabra  deWa  ícnpr  [wr  eco  un  hecho. 
Conmovido  el  cimiento  de  Ih  Tf-  religiosa,  ha- 
bía de  caer  por  su  propia  pesadumbre  el  vie- 
jo feudo  de  la  organización  poKlica.  Lat< 
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noaao,  auniiuepríncipalniente  trataba  de  he- 
rir el  Catolicismo,  renovar  la  Iglesia,  Irapr 
rula  ialinia  y  libre  á  la  conciencia,  divertía 
mucUas  veces  sti  atención  hacia  los  aüiinlos 
potUicos,  y  descnliia  de  mano  maestra  los  re- 
yes eovifldos  por  la  c^lnra  iJc  Dios  íi  loa  pne- 
l))os;  5  ñamaba  impura  cortesana  £  Cnti^ 
que  Vin  tle  Inglaterra.  El  jiobrc  sitrvo  sln- 
Üd'Oomo  itn  oántico  de  lil>erlad  en  arpielis' 
ranovocion  religiosa.  Mil  veces  aUado.ert  ar- 
mas, llevando  por  cnsciía  contra  la  lustrosa 
bola  de  los  señores  e)  zapato  claveteado  délos 
cuajtesQOfi;  janiág  habis  ^do  deftnitivameo^ 
la  derrotado.  Y  en  aquella  hora  suprema  de 
la  Reform»  le  liabian  hablado  del  Evangelio, 
déla  libertad  interior,  de  la  igualdad  rristiií- 
n,  y  nucria  ver  wJmo  todas  estas  ideas  se 
meiclaban  al  lerrou  de  bus  campos  étnpajii'*- 
dos  en  sudor,  en  lágrimas,  y  derribaban  Tds 
caatUloi  rcu-laleü.  y  dcsvanccian  las  8oinbr&§ 
de  ios  tiranos,  y  destrozaban  en  sus  mimfecíis 
sos  argollas,  y  á  grito  herido  demandaban 
oon  la  rabia'  de  la  gueri*»  la  ruina  de  las  tóf^ 
Teas,  de  loa  feudos,  de  los  dieimos,  de  todas 
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las  gabelas  que.  aileroás  ile  esclavos,  hacían, 
miserables  y  hambríenU>$  á  los  pobres 
posinos.  Como  sictQprc  que  hay  en  el  fondo 
de  las  sociedades  liumanas  una  aspiración  ísih 
oontrastabltí,  se  personifica  i>st3  en  ttn  hom-^ 
bre.  que  desdo  las  alturas  de  su  i^ie«  ao  abarotí 
los  abismos  do  la  reajidad.  Muntzer  so  et 
briagt'i  en  la  idea  revolueionaría.  la  eonvirliii 
^n  raudales  de  elocuencia,  maldijo  de  los  rd^q 
yes  quo  oprimian  á  los  pueblos^  y  de  los 
fonnadores  que  vedaban  el  paso  de  las  ide 
puras  á  la  realidad;  toc*^  la  eauípana  de  rebafí 
lo  que  respoudia  &  la  tempestad  del  alma  de 
los  campéanos;  r^uniy  ti-einta,  A  cuarenta  mi| 
liombrcs  que  se  encnudiemii  ou  las.  pasiones' 
revolucionarias,  y  sembraron  todos  los  hor- 
rores y  todos  los  desastres  de  las  jT^oluciuties, 
prematuramente  surgidas;  y  sostuvo  su . 
d^a  do  igualdad  hasta  ({ue,  perseguido,  aco- 
sado como  una  fiera,  cayó  roto  y  vencido  por  l| 
raelralla  do  los  reyes  sobre  mares  de  sanpr 
y  entre  mor/.ones  de  cadáveres,  reo  de  hube 
querido  deducir,  aunque  extmviándüla. 
lúgíoo  rigorismo,  la  rtivolucíon  política  citcer- 


nda  eu  el  seno  de  U  RefonaH.  Pareco  que  en 
aqael  nivtix'iilo  penlió  Alnuiania  el  aentidc 
de  la  reali'lad.  Lo  cierto e;á  que,  lialtíenilú  datld 
al  müviiuitinto  dvmocriltcu  hiuiIltiio  su  Íil 
pulso  con  el  vspor  de  la  nuevu  idea,  con  la 
Reforma,  dei¿  que  olru  pueblo  mÁn  (itráclieo, 
«I  pueblu  áajou,  dedujenteii  la  tierra  de  jVniérJ 
rica  ios  úllimiis  tunsewiencias,  y  fundara  un 
EMadú  ¿in  gu-raniuias  hei-edilarias,  tWca- 
roeoie  auIaiAdú  y-sostcaido  pur  las  ídtms  de| 
libertad  y  de  igualdad. 

Qiii^í^ue  Ha^tí  senlidomcule  en  alf^unos  úii 
cursos  y  nitral  suyas  de  que  Alcinauiu  n( 
acertase  á  Ikvaí-  i  las  esferas  de  la  rcaliua« 
y  de  hi  (krúctica  las  puras  ideas  de  su  emit'íeitt 
cía,  y  dejase  este  grati  iniíiislerio  á  ulro  pue-J 
blo  dfl  la  familia  germiluica,  al  pueblo  a»glo-J 
sajón,  en  el  Nuevo  Mundo.  í*ero  si  exaniitm 
causa,  verá  bien  prontoque  en  el  moviniiüRt 
(germánico  tay  mucho  brillú  en  el  ideal,  lau-J 
cbo  espiñtu  innovador  en  el  Íiapul£o,  muchaj 
foerza  revolucionaria  en  los  procediuiíüntoa 
pero  no  luiuel  Imcii  sentido,  uqucUa  menura,] 
aquel  üonututiieiito  de  la  luiilidad,  aquella  li<-* 
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nea  trazada  entre  lo  ideal  y  lo  posible  que 
explican  el  i^xito  de  la  revolución  americana 
y  la  perennidad  de  sus  progresivas  institucio- 
nes. En  Iflfla  grande  revolución  Aparecen 
grandes  exageraciones  que  acaso  sirven  á 
moderarla  y  á  convertirla  á  la,rcalídad.  En 
la  Refoi'nia  aparecieron  los  aimbaiitústaíi;  en 
la  revoludon  de  Inglaterra  los  niveladores;  en 
la  primera  revolución  francesa  los  babefistas; 
en  la  segunda  los  socialistas;  en  la  tercera 
los  comuneros,  como  en  la  última  revolución 
española  han  venido  aquellos  que,  guiados 
por  un  falso  concepto  del  federalismo.  quj-| 
sieron  ileslrozar  la  obra  gigantesca  do  nues- 
tros padres ,  la  wnídad  nacional ,  y  hasta  en- 
tregar sus  dispersos  fragmentos  á  la  tutela  de 
oxlranjeras  naciones.  Los  pueblos,  que  oo] 
saben  moderar  esta  exageración,  la  cual  apa-  ¡ 
rece  i>or  el  misterioso  concurso  de  las  fuerzas 
sociales  y  por  el  cumplimiento  de  leyes  toda- 
TÍa  desconocidas ,  iV  sucumben  A  retroceden. 
Solamente  á  los  pueblos  sensatos  lea  scr¿ 
concedida  la  lil)erlad.  Qan^  en  el  partido  P&- , 
publicano  alemán,   allá  por  4848,  bulM)<  fo 
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lisnio  que  en  los  campesinos,  ünbra  do  idea- 
fismo.  falla  de  un  conocirniento  práctico  de  la 
mlidad,  aspiraciones  muy  universales,  y  es- 
alencioQ  á  tos  medios  con  ijut>  contaban 
I  encarnar  en  ia  renUdad  ms  ideas. 
tuge  no  se  contcntatia  con  predicar  la  po- 
lítica prictica;  nieurlibase  también  al  movi- 
miento filosófico  y  religioso .  como  buen  alo- 
man. So  doctrina  descendía  del  antiguo  ra- 
cúmalúnio,  renovado  en  seríes  lógicamente 
«aeadeatdas  y  contenido  en  fonnas  claras  y 
&  yvxi  brillantes.  I.a  filosofía  del  siglo  déd- 
mo-octaro  negó  la  supersticton.  y  la  filosofía 
de  esle  siglo  la  combate.  Limpia  de  superstí- 
CKKtes  la  mente,  lo  necesario  es  llevar  é  bi 
-vida  h  concepción  del  ijereolio  (]ue  ba  brota- 
do de  la  fílosofía.  Para  ello  ningún  esfuerzo, 
porgruulti  (|ue  sea,  basta,  dadas  las  resís- 
lenoas  de  la  realidad.  Loü  hi>^e|ianos  lian 
pratoodJdo  que  la  idea  se  realizaba  por  su 
propia  virtud,  en  su  pcrpí-tuo  movimiento. 
Cada  ínstanLe  de  la  historia  es  para  ello.^ 
boeno,  porque  nace  del  mstanle  nnteríor  y 
enpndn  loti  ínstanleA  &ucQsívos  con  lógica 
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indecliitable,  le;  real,  ley  necesaria  de  las 
cosas.  Cstoj  punios  de  vista ,  estas  esperas 
dadas  li  Ih  ¡m^)aci(>DCia  del  pn^^so,  encanta- 
ro)) ¿  iins  legión  de  soñoilorea  muy  apegados 
á  pensar  f^ue  hastatia  decir  el  concepto  puro 
del  derecho  y  el  organismo  vi;rda(lero  del 
Estado .  para  que  se  encarnasen  prontameiüe 
en  la  resiltdad.  Cr«a  Ruge  esta  tendencia  tan 
funesta  como  las  tendeitcia5  reaccionarias, 
por(|ue  condonaba  la  Alemania,  á  la  contem- 
plación, cuando  }¡i)|o  podía  salrarseporel  iiio~ 
Timienlo.  por  la  rea5da>i.  por  la  accioQ. 

T  cma.  ea/rnn  toda  la  i<iven  escuela  lie^ie- 
tttBa.  que  el  medio  üníco  ¿e  eottírtaUr  la  iu>- 
fiflffmi  de  carácter  alemán  estaba  en  t^im- 
Mtír  ra  vagn  espíritualismo  religioso.  Fanta- 
•ud  la  nalunileza,  poned  en  su  seno  genios 

Too»  mezclados  con  gí-níos  maios,  decia,  y 
irrts  j-a  fti  nrlgicn  de  la  religión.  Descono- 

'^^•'"^ ''*>'•* -i"!  l'tiiverso.  se  las  susliluve 

"■""«  ^"l'Mii„a  arliih-aria.  qae  á  su  capri- 

'    ^  '""  *\nm.  Kl  Cristianismo,  propo- 
'""rtrinld,  iviinwvn  el  budismo.  Una 
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concepción  poética  del  Universo  ba  dado  ñ- 
da  A  I&  religión  cristiana;  y  el  oacimiünto  de 
Cristo,  su  muerte,  su  resurrección,  sus  pas- 
cuas, sus  fieslas  principales,  son,  como  las 
fiestas  dn  los  griegos,  otros  tnntos  símbolos 
de  {a  naturaleza  y  de  su  inmortal  poesía.  Cris- 
to hultiera  conseguido  lo  que  intentaron  los 
antiguos,  convertir  la  religión  en  puro  huma- 
nismo, si  no  ae  mezclan  á  sus  conceptos  las 
mitológicas  Talsedades  de  lo  sobrenatural  y 
Diaraviltoso.  La  ciencia  destruye  lo  sobreña- 
tural.  V  proclama  que  la  encamación  de  Oíos 
sólo  puede  verificarse  en  la  historia.  Kl  S^r 
Saprcmo  es  el  pensamiento  en  acción;  y  el 
bien  supremo  es  el  Kslaijo  libre  y  dimtocrá- 
lieo.  Para  que  el  hombre  sienta  la  virtud  de 
las  nuevas  Mea?  y  la  necesidad  de  llegar  á 
ese  estado,  necesita  desechar  la  incepción 
de  la  primera  caida,  de  la  culpa,  y  el  pecado 
origina),  que  apoca  h  voluntad,  oscurece  el 
entendimiento,  impide  el  desarrollo  de  la  hu- 
manidad, y  convierte  en  castigo  el  primero 
entre  todos  losmérilos,  elmérito  del  trabajo. 
Y  susndo  á  este  Talso  concepto  tooli^gico  sus' 
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tituya  el  verdadero  concepto  cicnlífico  do  su 
naluratcza,  habrá  Uegado  la  hora  de  la  tras- 
foriiiaciori  Boctal,  y  del  adr^nímiento  de  oataft 
tres  entidades  acc«saria6  al  raundc  moderno. 
de  la  libertad,  de  la  democracia,  de  la  Re- 
pública. 
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A  la  «scuela  neo-tiegeluLna  pertenecen  I 
bien  Bauer  y  Daumer.  aunque  ct  uno  \&  liaya 
desiuentido  en  sus  apHcucionés  ¡jolíücas,  y  el 
otro  la  hayaabaadonado  por  un  f^so  y  engí- 
Sador  misticismo.  BriuioBaucr  pasa  por  todas 
las  (rasfoiinacioncsdel  g¿tiiü  germáaico  en  su 
tiempo;  primero  es  te<^Io{;o;  mi4s  larde  hege- 
liano  de  la  extrema  derecha;  y,  por  último. 
begetiano  de  la  extrema  üquicrda.  La  critica 
evaog^ica  fué  objeto  preferente  de  sus  in- 
vesligaeiones.  y  co  la  crítica  evangélica  preí- 
leiidió  corregir  y  completar  á  Siraoss.  La  vi- 


40 


U  HSPÜBLlCt 


da  solircnalural  de  Jesús;  los  milagros  qiit>  lo 
acompañaron  en  lanío  número;  las  leyendas 
que  i  su  alretledor  nacieron  con  tanta  fiiorza, 
no  se  doben.  según  é\,  á  las  primitivas  socie- 
dades cristianas,  síres  impersonales,  sino  A 
la  fantasía  mi^ma  de  los  evangi^lisLas.  En  su 
sentir  nada  hay  do  propio,  do  original  en  las 
enscHanxns  morales  del  Cristianismo,  en  las 
mismas  ideas  del  sermón  de  ti  Montaña;  la 
originalidad  (>vangAHca  está  en  los  milhos  y 
on  las  narraciones  de  hechos  sobrenaturales 
y  mai'avillosos.  San  Marcos  ha  escrito  la  vida 
dfiiesús,  inspirándose  puramente  en  su  fao-- 
lasía.  y  los  dt^más  evangelistas  te  han  copia- 
do, Y  luin  seguido  la  línea  que  ^1  trazara.  A 
es<a  corriente  de  ido'ss,  que  separa  las  dos 
grandes  edades  de  la  historia  humana;  á  dsta 
trasformacion  de  la  conciencia  alzada  desde 
el  sensualismo  á  la  pura  contemplación  de  lo 
infinito,  no  les  encuentra  más  orígenes  que 
engaños  y  falsias  de  los  teólogos,  credulidad 
y.  supersticiones  de  tos  puehlos.  I.a  irritación 
dtsa  carácter,  la  destemplanza  de  sn  eatilo, 
el  fumr  de  su  guerra  y  de  su  w'deni  le  traje- 
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nm  muchos  eii«nn>gos.  t  sos  «neinigos  le  ex- 
pulsaron de  su  eálcrlra.  Desde  Gf^\e  áiz,  on 
que  un  uuí^to  inútil  att^ntado  se  oomelíó  en 
AktDsuia  contra  la  libortAil  del  pensainíenlo, 
no  tuvo  su  orgullo  Imiiles,  ni  tregua  \n  cxplo- 
aoa  focesante  de  su  DiStcra,  expresaiia  con  h 
vieleoeii  y  i  veces  con  tas  groserías  propias 
do  Ifts  disputas  entre  los  antiguos  TraJIea  y 
te6\og<K. 

Eo  sus  obras,  que  gon  ntimerosisimas,  dc- 
GendttoMi  ahinco  lan  lihertades  modernas; 
pero  efínaHe  p«r  safia  trascendentales  erro- 
res, y  ote,  como  lomado  de  vértigo,  on  gran- 
de* inconsecuencins.  Bien  fts  verdad  (¡ue  has- 
ta la  libre  y  republicina  Suiza  i-ecogió  «u  ohra 
Bí  Origiia»i»mo  dísenmascAraáo,  y  la  pti- 
M  por  consecuencia  en  la  imposil)ilt<lad  que 
ntk  encoleriza  á  un  escritor,  en  la  imposíbí- 
lUsf)  material  tle  publicar  sus  ideas.  Pero  to- 
das estas  dp^^pnicjas  do  que  ha  sido  víclima 
no  explican  fos  errores  de  que  ba  sido  reo. 
Rrrúr  grande  comlwtir,  denostar  á  los  mayo- 
ría profetas,-  á  los  mayores  fiWsofos,  áloe 
laayArejílritmnos  del  nuevo  mundo  social,  por 
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¡tarccorle  cosa  liviana  y  baladi  toda  obra  qufí 
no  sea  su  propia  critica  de  los  Evangelios; 
error  grande  oponerse  con  espíritu  estrecUo  y 
foncoroso  á  una  do  las  principales  obras  del 
modera»  liberalismo,  i  la  emancipación  de 
los  judíos;  error  grande  no  ver  en  las  ideas,  en 
los  sistemas,  en  las  inrestigaciones  de  la  doc- 
ta Alemania  más  quedclrilus  orgánicos,  mon- 
tones de  esti/'rco!  para  abonar  las  tierras,  se- 
gún itl,  de  lo  por/cnir,  las  estepas  rusaa; 
eri-or  grande  rebajar  el  movimiento  liberal 
con  criticas  amainas,  porque  no  provenia  de 
un  principio  claro,  fijo,  y  luego  extasiarse 
ante  la  última  guerra  y  sus  victorias,  qU%  ele- 
van á  la  categoría  de  un  principio  la  fucraa 
bruta,  y  abren  nuevamente  el  periodo  nefas^ 
lo  de  las  conquistas  en  la  vida  de  los  moder- 
nos pueblos. 

Merece  atenderse  á  la  especial  manera  que 
luvo  Itruno  Bauer  de  combatir  la  emancipa- 
ción de  los  Judíos,  porque  se  relaciona  estre- 
chamente con  su  sentido  político.  Los  judíos, 
dice,  piden  para  sí  una  libertad  especial,  una 
libertad  propia,  una  libertad  egoísta.  Debían 
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ooato  botnhres  pugnar  por  1u  emancipación 
de  Iabu[aini(lad;coraoa1etnane3por  laeman- 
cipadon  de  Alemania;  y  no  como  scctar 
por  la  emancipacLoii  ác  su  secta,  demoslnm-' 
do  «£(  que  asienten  á  la  fijena  scrvidum- 
hrp,  puesto  que  sí  les  desplace  el  yugo  pro- 
pio, les  place  el   yugo  universal.   (Juiere 
lo«  jodtoH  que  el  Kstado  cristiano  se  dos- 
ligue  de   su   crílerio  de  secta,  y  lo  piden 
oegpts  en  nombre  de  otra  secta.  Pues  ni 
fislado  cristiano  es  capaz  de  emancipar,  oi  el 
judio  capat  de  ser  emanci)>ado.  Mientras  uno 
y  oíro  contíni'ien  adscritos  á  eus  principios 
ftindainen tales,  uno  y  otro  se  encuentran  im- 
posiliil liados  de  dar  A  recihir  la  libertad.  El 
Estado  cristiano  jamás  se  entenderá  coi  eA 
subdito  judío  sino  cristianamente,  por  medio 
de  privile^^;  y  el  judfo  no  puede  cntender'- 
aeconel  Estado  cristiano  sino  judíamente, 
es  deeir,  oponiendo  i  la  nacionalidad  verda- 
dulert  su  nacionalidad  quimi^rica,  so  vieja 
ley  &  h  ley  positiva ,  separándose  de  la  hu- 
mtniditd;  fnera  de  nuestro  movimiento  tiist4>- 
noo,  ootno  miembro  de  un  pueblo  disperso  y 
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pagado  de  s^r  un  puchlo  aparto,  vaao  de  elnO' 
cion  divina ,  con  espemncns  contrarías  al  des-  { 
tino  y  al  porvenir  univfireal  de  la  humanidad. 

jQut^  títulos  presenlüis  para  pedir  Tuestra 
emancipación!  Si  es  vuestra  religión,  acor- 
daos de  su  enemiga  á  la  religión  del  Kstado; 
8i  es  Tiicslro  derecho  de  ciudadanos,  acor- 
daos ipte  en  Alemania  no  hay  ni  ciudadanos 
ni  derechos;  ai  es  vuestra  dignidad  de  hom- 
bres, ni  vosotros  lo  sois,  ni  arjueltos  &  »juie- 
oes  03  dirigís.  No  pueden  esperar  los  judíos 
ni  conceder  los  cristianos  la  libertad  sino  de- 
jando do  ser  enemas,  y  no  pueden  dt^ar  de ' 
ser  enemigos,  sino  dejando  de  ser  cristianos] 
los  unos  y  judíos  los  otros,  y  viniendo  A  con- 
siderar sus  dos  religiones  como  dos  vistosas 
piele:»  de  esta  gran  serpiente  que  la  huma- 
nidad se  ha  desceñido  y  ha  dejado  frías  y) 
abandonadas  en  su  camino.  El  judío  no  pu<^' 
de  pedir  la  liherlad  política  mientras  conser-l 
ve  sobre  la  cerviz  el  yugo  religioso,  y  el  Es-' 
lado  cristiane  á  su  vez  no  puede  emnncipai* 
si  no  C3  emanrJpado. 

PeroBauer  se  olvida  de  que  los  Estados  mo* 
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ernod  vmi  aJmitii-mto  e\  prínctpUi  '\p  i]uv  en 
iiki  Hctjriü  y  soUrc  todu  sectario  liay  un 
ilji-f , )-  qne  4!jiti!  hombre  li«ttc  «lomclio  á  U 
1,  P6  más,  á  la  iiiviolabilídnil  dd  su 
«da.  SL  agunrdamos  piira  emancipar 
tiros  ¿  t|uo  al>ntiilonon  sm  roepoc- 

ii.>i<w      .■ii'.ii.l..  ^H'i-.T':'i  '■■  tiMi",'!  (le  Ifl 

ijiidoa- 

t  ¿  túíAncto».  (^tilul  con  lu  rcarukid.  bo- 

loilo  011  ÍmHIíCh.  y  el  lioinhn!,  por  regla 

ünernl,  <«  inconsecuonle.  Y  el  qaecTeo  ieá- 

'"    ti  ei  faialisüio.  y  no  v¿  sino  iin- 

'i:OD,  insUnlOA  ciogos  on  ol  bom- 

».  pido  pnloliciunento  su  libre  autonomiat 

'.',  y  <lá  l[i  vida  por  asa.  mi»nin  idea  de) 

qite  no  liQ  t-nlradu  en  sa  concioitctft. 

Iftg  jiiic'  '   ■  -v-iiiaiios  «<m  raditíal- 

uipiuiuí         :;    iKjipar  j  dtí  ouiamá- 

rse.  Nú  oii«fnn>iiiwi  8U  lilulú  do  orísliuitosá 


I 
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^<iii,  pueii  Imti  emancipado 

-.'nc  f[(!i-)iiáiiio),  ú  ipití  ruin- 

ii-  i'^ruromiity  '''■■  •■ii'icnia. 

.0  y  no  es  t' -  Y 
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como  es  fioUUco,  no  tiene  que  preguntarle 
liombre  para  admitirle,  ¿  el  símbolo  de  su  fi 
6  ta  partida  de  bautismo,  sino  su  titulo  de  ciu- 
dadanía. Estados  i]ue  han  sido  finiíincípad 
poUlicamcnte,  do  ban  abandonado  su  íi  re 
gtosa.  Al  contrario.,  los  pueblos  que  abandon 
im  ideal  sin  sustituirle  otro  ideal  niás  sublime, 
caen  pronto  de  la  orgía  en  la  servidumbre. 
Si  las  relipiones  tienen  principios  contrarios 
i  las  ideas  fundamentales  de  un  pueblo  libre, 
-déjense  esos  principios  como  asunto  de  la  con- 
ciencia individual,  y  su  práctica  como  asunto 
de  la  vida  privada.  El  Estado  no  debe  ser 
más  que  el  áncora  roriísima  de  la  liherlad,y 
del  derectio  de  tor'.o.'i.  F.1  hogar  es  el  indivi- 
duo, pero  el  Kstado  es  la  especie;  y  «orno  es 
la  especie,  asegura  la  lilterlad  general.  Pero 
llega  á  esta  seguridad  por  evoluciones  suce- 
sivas; y  cuando  ptanlea  un  principio,  plantea 
una  sf^rie  de  principios;  j-  cuando  consagra 
una  libertad,  consagra  con  ella  también  todas 
-las  libertades  que  se  extienden,  se  dilatan  por 
su  propia  virtud ,  alli  donde  cualquiera  de 
ellas  aparece.  Comeiííar  &  romper  las  cade- 
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ñas  del  jur](o,  es  comenzar  á  romper  las  ca- 
denss  de  lodos  los  h.omIii'fís.  La  mayoría  de 
tos  americanos  es  religiosa;  pero  el  Esta<lo 
•mencano  jamás  se  mezcla  en  la  rRligíon. 
lOni^n  será  insensato  hasta  el  punto  de  sos- 
tener qoo  no  debía  haberse  realizado  esta 
refonna  en  la  gran  República  basta  que  todos 
sus  ciudadanos  hubieran  tenido  do  la  Biblia  y 
del  Evaogolio  el  mismo  concepto  qns  tienen . 
Bruno  Baaerylos  hegelianosdola  extrema  ím 
quicrda!  El  hombre  se  emancípaá  slmísmoy 
emandpa  al  Estado  otando  alcanza  que  una 
Wea  reli^osa  deje  de  ser  <M>mo  precedente 
aecesario,  como   título  indispensable  para 
entrar  en  todas  las  profesiones  y  carreras, 
para  vivir  en  ese  Estado.  Pu¿  grande  ade- 
lanto la  paz  do  Westphalia  que  cerró  las  guer^- 
raí  de  religión  entre  los  Estados;  y  mayo 
adelanto  ar^n  los  CtSdigos  modernos  qiie  eon-^ 
sagraron  el   principio  de  libertad  religiosa 
pim  lodos  los  ciudadanos.  Ya  el  Estado  noes 
v\  lazo  que  une  ealAlicos  con  calAlions.  pro- 
lejlantes  con  proteslantes,  judíos  con  judíos, 
ñm  eindadanos  con  ciudadanos,  familias  hn- 
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manas  con  familias  humanas,  prcscindJea-| 
cto  absolutamente  ák  su  religión  y. de  sttj 

culto.  'S  ■•■  I    II'     I  ■<! . 

Será  una  inconsecuencia  que-cl  judto  i 
católico,  (cniciido  la  serTÍ<lumIir>;  religiosa, 
pidau  la  Ulicrtad  política;  pero  estas  incons 
cuencias  salvan  al  mundo-  S«rd  ÍncompreQsi-1 
l)le  que  un  judfu  pida  su  emancipación;  per 
es  más  iucompreiisiblc  todavía  que  un  fiK 
sofo  se  la  nie^c. 

El  deseo  de  decir  ideas  originales  por  na- 
die antes  pensadas,  lleva  muchas  veces  á 
tos  jóvenes  bogelianoá  á  decir  en  realidad 
grandes  e^tra vagancias.  Así,  Dauniér,  des- 
pués de  babor  sido  un  panteísta  asiático  en 
sus  comienzos;  un  rcconstruclor  do  la  goo-) 
grafía  sagrada,  poniendo  el  paraíso  en  las 
isla3  de  la  Polinesia,  y  HiHnando  á  Adam, 
por  la  etimología  de  su  nombre,  el  de  razaj 
roja;  un  crítico  sevoro  do  las  tradiciones  bí-' 
blicas.  que  identifica  Jehová  con  el  Nolocb  de , 
los  ronicios;  un  enemigo  de  Júcíús.  al  cual  atri- 
buye espíritu  reaccionario  en  sus  docb'in&'i  yl 
abyectas  ceremonias  en  su  culto;  un  abogado ' 
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de  Judas,  en  cuya  Iraicion  cree  ver  el  justo 
horror  &  los  miitleríos  cristmnos;  un  ¡tpologísld 
del  mahometismo,  por  su  idea  de  !a  unidad  de 
Dios  y  por  los  goces  reservados  á  los  creyen- 
tes en  otra  vida  de  delicias;  ua  traductor 
de  lUfis  y  do  sus  voltipluosos  versos,  con  los 
cuales  se  oiTi'riag^  y  enloi[ucce;  un  profeta. 
de  futuras  rt>li{;ioiies  sensu^lUtJís,  dignas  del 
paganismo,  que  rchabilitai^n  la  carne  y  pres- 
cribirán el  goce;  después  de  haber  pasadc 
eomo  el  sátiro  antiguo.  p9r  toda  la  bístoria, 
do  naier  ba  oído  resonaría  carcajada  del  pla- 
cer, el  iWulo  del  amor,  la  música  del  fc-ftin,, 
la  orgía  d«í  los  sentidos,  oye  la  nota  mís- 
tica del  ¿rgano  en  la  catedral  fótica,  aspira 
el  aroma  del  incienso,  vé  la  Virgen  madro 
alzada  sobre  las  áureas  alas  de  los  ánf^eles,] 
con  la  mirada  extática,  el  eoraíon  rebosandc 
aiDOr,  en  el  santuario  pcrfimiado  de  aromas,' 
oeñido  de  fl<ircs,  resplandeciente  do  místicas 
luminarias,  y  cae  i  los  pies  de  aquellas  araü, 
,  3  recita  las  letanías,  y  recibe  el  agua  del 
■«ulismo.  >'  canta  la  Salve  y  el  Aw  Maris 
•"ÍUtU  con  el  ent<i5Íasmo.>.ie  Lamarlínu  ó  de 
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Cbateaubiiand;  y  al  cabo,,  o»  cista  Jtfiafer-i- 
sion,  como  en  todas  sus  anteriores  eztrm»- 
gaocias,  no  hay  mis  qtxet  desenfrenado  culto 
de  sí  mismo,  y  rebusco  incesante  de  gratftv 
emociones.  .      . 


CAPITULO  XLIII. 


«ismir.ii)ii$  Gimiits  sobbi  il  Mío-nitGiiUNisio. 


Declaremos,  despuea  de  apuntar  estas  ex- 
Irava^'andas,  t\\ie  la  escuela  neo-hogeliana 
tiene  prestados  mayores  serricios  en  ta  es- 
fera política  y  social  que  en  la  esfera  filosí- 
fiea  V  rcligio&a.  Pero  estos  ^rvictos  serán  re- 
(voocidos  y  apuntailns  nn  alrm  fieccioiies  Aa 
noeslra  obra,  en  las  secctoQes  en  que  IrateT: 
moe  paramente  de  las  fases  por  que  ha  pasR- 
'lo  la  política  alemana,  y  de  la  iaJlucncín  que 
ha  tenido  el  partido  republicano.  Hoy  debe- 
mos limitarnos  al  movimiento  religioso,  qite 
i  la  verdad  ha  informado  y  basta  cierto  punto 
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producido  el  movimienlo  poKlico.  V  en  U  es- 
fera religiosa  muchas  de  las  exageraciones 
neo-begclianas  se  explican,  parte  por  la  filo- 
sofía ullra -racionalista  do  la  escuela,  parte 
por  su  empeño  en  libertar  de  una  voz,  do  un 
golpe,  todo  oí  hombre,  así  de  las  cadenas  ce- 
ñidas á  áu  naturaleza  social,  como  de  las  ca- 
denas ceñidas  á  su  naturaleza  tnteríor. 

Peleaban  contra  la  sociedad  cn:»lian3  con 
el  mismo  ardor  i^uc  los  cristianos  empleaban 
justamente  en  pelear  contra  In  sociedad  ai^ti- 
gua.  Toda  idea  nueva  es  injusta  con  la  idea 
que  la  lia  precedido;  y  aparece  como  ana 
protesta  radical  é  intransigente  en  la  vida  y 
en  la  historia.  Los  crtslianos  pensaron  redi- 
mir el  alma,  y  se  curaron  poco  de  la  política 
y  del  Estado,  á  la  manera  do  muchos  repú- 
blicos  modernos,  que  se  cvlran  mucho  de  la 
polItiGa,  del  Estado,  y  poco  de  la  religión  y  de) 
¡lima.  Los  neo~hej,'elianos  (jueriun  librar  las 
conciencias  de  supersticiones,  y  la  pólltica'de 
royes;  el  irntondimicnto  de  ¡deas  abslrusaR  y 
i'l  suflo  do  instriuciones  vie;ís;  la  rajion  de  la 

^aa  melalT»tca  y  U  societlad  de  la  antiíjüa 
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|)oUtics,  ignorando  qiio  esta  gran  síntesis  no 
puede  ser  llevacia  á  término  por  una  sola  ge- 
nencion  ni  por  un  solo  partido. 

Lo«  enciclopedistas  y  los  conYencionalcs 
con  fum  ác  una  misma  idea;  pero  ni  a^^ue- 
ilos  hubieran  podido  consumar  la  obra  do  la 
revolución,  perdidos  en  las  alturas  de  su  cien- 
cia, ni  estos  difundir  un  sistema,  azotados 
por  las  rifagas  de  la  tempestad.  Los  puríta- 
IMK  que  saliei-on  da  las  escuelas  de  Ginebra 
y  de  Holanda  son  verdaderamente  tos  fun-- 
dadores  de  la  liliertad  y  de  la  Bepública 
ea  América.  Se  nccesitaque  pase  mucho  tiem- 
po para  que  la  idea  evangélica  de  los  pere- 
gnnos  produzca  stis  frutos  políticos  hasta  en 
el  pf¿vido  y  fecundo  suelo  do  Aiu^rica. 
Guando  el  trabajo  no  $o  divide  por  sí,  lo  dÍ7¡ 
vide  el  tiempo. 

Pero  aun  dentro  del  i^ther  religioso,  la  toe 
de  los  neo-hegelianos  ha  resonado  con  gran- 
de r«sonanoiii.  Kilos  han  detenido  al  mundo 
moderno  un  los  momentos  mismos  en  que  se 
arrojaba  loco  y  suicida  al  pi¿  do  l^s  destroza- 
dos altares.  Ellos  ttan  nagehdo  los  poetas  ro- 


niánlicos  qu«,  áo  prolcxto  do  bu^uar  una  ina- 
pinicion  arqueoK'gica  en  los  abishios  de  los 
pasados  tiempos,  rMom|)oiuan  una  sociedad 
gastaUs  soI)r(!  las  liases  do  lo»  ruinosos  c&s- 
Hilos  leúdales  y  sobn>  los  i-e^to:;  <\q  Its  anti- 
guas icocrami;.  Cuando  Alemania  se  fterdia 
complacida  en  laadoraciondelo  pasado,  de»- 
pcrtahan  el  sentido  de  lo  presente  r  avivaban 
el  culto  do  lo  porvenir.  Cuando  la  eMUok 
hísti^ríca  de^enti^rrabu  los  muertos,  olios  JQw 
gabán  con  nrfuellos  inútiles  huesos  y  lesopo^ 
nian  la  encarnación  y  el  calor  de  la  vida. 
Cuando  los  jurisconsultos  volvían  al  der^fao 
consuetudinario  y  Tetidal,  ellos  despertaban 
con  SQ  campana  revolucionaría,  al  fulgor  de 
los  relámpagos,  la  idea  vi%-a  del  dorecbo  im- 
mano.  Cuando  la  erudición  so  tornaba  á  bus^ 
car  las  Tuculcs  de  la  vida  en  la  historia,  ellos 
ta  buscaban  en  la  conciencia.  Sus  cóleras  han 
sido  injustas  muchas  veces;  poro  no  jujtgueia 
i  los  combatientes  cu  1»  arena  oomo  ju7.ga- 
rtftis  á  los  dioses  c:i  $u  inmortal  serenidad, 
creando  y  pW>dticiendo  con  el  soplo  de  mi 
«Ucnto  y  con  el  eco  de  su  palabra.  El  comba- 
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üeale  se  nnndia  <)«  sangre  y  lodo,  del  sudoi- 
de  su  cuerpo  y  de  !a  rabiosa  o«puma  que  de- 
Ji  sobre  sus  carnes  la  mordeflum  de  su  cdn- 
Uaiw:  pero  tupgo.  cuando  la  hora  déla  pier- 
n  Ua  pasado  y  el  momento  do  la  justicia  ha 
fttááo,  el  mundo  les  perdona  tnuclio,  jiorquA 
nmcbo  lia  padecido  y  ha  Irahajado  taniMcn. 

As[  camina  la  idea  en  su  progreso.  Nin^- 
no  puede  abarcarla  en  sü  tolatidad  y  en  sii 
conjunto.  La  \ida  social  tin  s^lo  dispone  del 
tiempo  inGnito  y  del  inlinito  espacio  comofil 
Imiverso. 

Tral8remo9  mis  ampliamente  do  los  neo- 
hegeliaiios  cuando  tratemos  de  arle  6  de  po^ 
Ulica.  pues  en  todas  las  manifcslacionos  de  Id 
fida  moderna  hari  tegido  grandes  personalida- 
des, como  Herwegb,  que  esgriniiú  su  pluma 
de  poftta  y  su  espada  de  caballero  con  igual 
arrojo;  que  intentó  con  un  puñado  de  valien- 
tes audaz  revolución  s¿lo  vencida  por  la  fuer- 
za y  el  ofimero;  »juc  conservú  en  el  destierro 
»a  vida  siu  soiuhraá,  su  nombre  sin  manchas: 
oomoBliun,  que  vivió  con  el  laurel  de  poeta 
*D  las  sienes,  con  la  palabra  de! -orador  en  los 
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labios,  rodeado  de  inmensa  popularidad,  y 
muri¿  sobre  el  ara  del  niarllrío,  cleviadose  á 
áaeraltísimripersoniffcacion  de  la  libertad 
alemana:  como  Marx,  cuya  fama  ba  llegado  á 
todas  jisrlfis  á  causa  dv  sus  ideas  económicas 
y  de  su  influencia  en  la  Internacional;  antes 
hombre  de  ciencia  y  de  ensciíanza  que  de  re- 
voluciones y  de  acción:  como  FrciUgratb,  el 
poeta  revolucionario:  comoGuUkocw,  el  no- 
velista y  el  dramaturgo  do  la  democracia  ger- 
luánica:  como  Hoerne,  cuyas  cartas  de  l^ríü 
alcanzaron  celebridad  universal,  y  cuyo  nom- 
bre está  indisolublemente  unido  ¿  lodo  el 
desarrollo  de  las  nuevas  ideas:  como  Uund, 
el  jefe  reconocido  de  ta  nueva  escuela  litera- 
ria, tan  enemigo  de  la  reacción  romántica  co- 
mo de  .los  eslacionorios,  extáticos,  ¡lelnfica- 
doá  en  la  csténl  contemplación  de  la  historia. 


CAIMTULO  XLIV. 


1*S   REPCn  lie  IDOS   IIIRVIXIÍTI5. 


Pero  este  es  el  mouieato  y  el  Itu^  de  qw 
histonenios  las  relaciones  entre  la  escuela 
nuiehali$U  goi*nistiíca  y  la  itoHitca  i-e¡m- 
bDcaoa.  Además  de  Heckcl,  cuyas  teorías- 
eQ  otro  lugar  heñios  examinado,  hay  en  Al« 
ounia  Ireá  hombres  eminentes  y  cúlebrcs 
que,  dedicados  á  las  ciencias  naturales,  sir- 
ven también,  *Mda  cual  en  su  respectivo  gra- 
do, á  las  ideas  potilicas.  E)  uihi  es  Vogt ,  el 
otro  Mrohow,  el  otro  ítrichner.  Vogt  ha  mili- 
tado en  las  filas  del  partido  re^iublicano,  y  ha 
servido  i  la  revolución  alemana.  Lanzado  por 
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las  siiü<>sÍTa<i  ri;acciones  del  sueln  pálrio  i  ti 
cmigr^eion,  se  ha  consagrado  en  compañí 
del  llorad  1  Agazis,  bajo  la  protección  de  I 
lihortad  helvética,  al  estudio  de  la  nattmlez 
fjuc  culliva  y  profosa  con  gloria.  Ginebra  le 
cueuta  como  profesor  en  sus  oficuetas,  como 
diputado  con  sus  consejos.  Y  siempre  que  al 
pune  cucsiio»  se  plantea,  defiende  con  grande 
maestría  en   la  ciencia  polttica  y  exaltado 
amur  i  ¡as  instituciones  demwntticas  la  li- 
bertad del  pensamiento  y  la  inviolabilidad  de 
la  conciencia.- 

Virchow  ha  llegado  »  ser  muy  cílebre  hasta 
entro  los  mis  ajenos  é  la  ciencia.  Profesor 
eminente ,  y  medico  emincnllBÍmo ,  ha  com- 
batido con  igual  enei^ía  el  tifus  en  los  hospi- 
tales y  K  reacción  en  el  Parlamento.  Innova- 
dor en  medicina,  <|UÍ30  lambien  ser  innovador 
flo  [wlítiwi.  1.a  revolución  de  18-t8lc  sorpren- 
dió en  los  primeros  aííos  de  su  juvenlnd,  en 
los  primeros  trasportes  de  su  entusiasmo,  y 
fundA  en  Berlin  avanzado  club  democrático 
donde  encrespal)a  lat  ánimos  con  el  huracán 
de  las  ideas.  1a  reforma  mMica  v  la  refoi 


pnlitiea  U  emhargalian  iguatmnJite.  Pero  Ih 
nacoion  vinft,  le  tpiilA  le  cátedra ,  lo  aupri^ 
mi^vl  peri<i(Iioo,  le  cerró  el  i-riib,  y  tuvo  por 
foera  ipip  refiigUrse  en  ntra  Ijnivc-Midad  alo- 
nuiía  qoe  tío  tuora  la  apresa  Univcritidad  de 
tíeríiü.  Allí  rué  tan'  pofóeveranle  od  ¿us  cstu- 
diOl,  tan  fp-liz  en'sus  descubrimientos,  tan 
lominoso  en  sos  explicaciones,  que  ol  mismo 
perseguiílor  IlamJ  al  perseguido  y  le  devolvió 
zu  puesto  en  Ja  UniTersidad. 

Por  1859  la  goorra  de  Italia  volvió  á  dea 
pertar  la  lilwrlad  en  Europa.  Tras  IÓ9  desas- 
tres de  la  ty!ai!cir>n  i(uo  siguió  al  movimiento 
t\c  IKiS,  fui'  aquel  uño  como  un  albor  de  es^ 
pennza.  Las  nacionalidades  resucitaban. 'La 
idMdela  unidad  de  las  rar^s  tenia  eh  pos 
lie  h  onidad  racional.  Tres  colegioB  llevaron 
el  ilufilre  tuMico  al  Parlamento  prusiano.  Ya 
MI  esta  i^poca  nopcrtcnbcia  al  partido  djimc 
•-.rAlno. Xas  ideas  avanzadas,  qUe  predicara' 
diuvtte  la  rcTOluciou,  habian  perdido  mocho 
en  su  áauuo.  V  pertenodá  al  parlido  que,  ein 
s«pararae  del  rey,  profesaba  los  principios  de 
la  unidaJ  nacional  rigorízada  por  la  libertad. 


60 


u  iirprtiii.ir.A 


Más,  á  pesar  de  esto,  el  eminonte  medico  t 
nía  eiilraiuble  cariño  &  \a$  instituciones  pa: 
lamentaríais  y  ¿dio  invencible  á  k  suprcnmci 
del  rey  sobre  el  Parlamento-  Su  lucha  era  tan 
viva,  su  palabra  tan  acerada,  su  empeño  t 
grande,  su  actividad  tan  incansable,  su  op 
sicion  tan  audaz,  qtie  un  dia  so  presenta  Di 
niark  en  el  Pariamento  y  le  provoca  á  due- 
lo. Los  Iriiinros  de  la  fuerza  no  han  desluí 
brado  sus  ojos,  y  en*mil  ocasiones,  antes 
después  de   las  últimas  viclorias,  ha  pro- 
puesto el  desapme  inleniacional,  y  lia  tronado^ 
contra  !a  cenlralÍMCÍon  absorbente  y  la  olí 
garquia  militar. 

Uno  do  los  hombrea  que  más  popularidad 
han  alcantado  en  Europa  es  el  celebre  doctor 
Luis  Büchner,  cuyas  obras  andan  hoy  por  to^ 
das  partes.  No  puede  compararse  en  m^ri 
científico,  á  la  verdad,  con  Vo^t ,  ni  con  Vi 
chow;  pero  les  aventaja  por  sus  calidades  li' 
terarías,  por  el  brillo  de  su  estilo,  por  la  (a 
cilidad  de  su  licucion ,  siendo  realmente  el 
gran  propagandista  dn  la  escuela.  Reúne 
estas  particularidades  la  muy  singular  de  que 
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mezcla  coa  sus  exposiciones  d<;  idt^as  cienlt- 
ticas  exptwiciones  de  ideas  políticas,  conipa- 
nado  U  lucba  de  las  especies  eo  la  oalurale-  . 
Eii  i*r  la  vida  con  la  lucha  de  los  hombres  en 
la  bistom  por  el  dcrecbo,  y  Irayendo  ulras 
uústeriosas  aiiHlügíus  entre  k  sociedad  y  el 
Cmrerso.  Así,  después  de  Inlwr  presentado 
dorí^u  del  bomlire  áegun  su  doctrina,  y  el 
logar  que  el  hotrüu'c  ociipa  en  ta  creación;' 
entra  de  lleno,  al  examinar  tus  tiumanas  vo~ 
cadooes  y  los  huuianos  destinos ,  cu  plena 
ciencia  palíüea.  y  trata  tanto  de  los  problema»' 
relaliros  i  la  organización  del  Estado  como 
de  los  prolitóinttB  lyílatii'os  al  noejoramiento 
iocial. 

Pira  Bücluier  la  materia  es  eterna,  inñnila. 
unirersal.  La  partícula  de  bierro  es  esencíal-i 
ineiite  ki  mismo,  ora  vague  por  los  espiH^ioá' 
ealut  «ereulilus,  que  i  manera  de  enjambres 
vuelan  al  rededor  de  Ioü  mundos;  ora  circule 
disuollaen  la  roja  sangre  que  aeñgoli^al  tio- 
TOEOD  y  arde  en  los  pulmones;  ora  mate  conij 
tíl  Olu  de  una  espada  ú  la  punía  de  un  putial;ij 
on  millquo  cun  la  lu'^ícnie  teja  del  arado*^' 
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que  vá  abriendo  tos  surcos  para  i|iie  en  6\l 
caiga  próvida  semilla,  6  con  la  pildora  que 
robustece  el  desmayado  cuerpo  y  nntona  lo& 
(locaidos  DÚrvíos.  Las  trasformnciones  do  la 
loalfrria  en  nada  alteran  su  esencia.  El  pedazo 
de  Icíía  es  fundamentalmente  el  mianio,  euan- 
do  plantado  en  la  selva  recibe  loá  besos  de  I 
luz,  la  vidí  de  la  sária,  el  carbotio  del  airo 
las  visitas  del  ave,  el  bautizo  de  U  Uuria,  qu< 
dcüpues  dean-ancado,  dnsarraisado,  conver^ 
lido  en  leña,  pucslo  á  la  chimenea,  encendido 
ea  la  lumbre,  quemado,  reducido  á  cenizas, 
en  1u  cuales  se  aumenta  su  f>o$o  por  U  ab- 
sorción del  oxigeno,  pero  no  se  altera  su  prís- 
tina, sti  int(%ii,  su  esencial  sustancia. 

Ycon  la  materia,  eterna,  infmila,  esconsus- 
lancLil,  coetánea  la  fuerxa,  que  no  esl¡Í  fuera 
de  la  matoria  como  pretenden  los  místicos, 
suto  en  la  materia  misma,  ora  sostenga  los 
asiros  pendientes  unos  de  otros  con  la  invf'<^| 
sihle  cadena,  de  la  atracción;  ora  junte  molé- 
cula á  mol¿c«la  con  el  misterioso  amor  de  las 
afínidndes  químicas  que  producen  la  cohe- 
sión; ora  se  condense  en  la  nube  de  va 
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impulsando  y  conduciendo  la  iiüve  por  et  mar 
;  la  tocomotort  por  la  lierra;  ora  chispeo  en 
los  tórrenles  de  h  ctectrící<kd;  ora  sea  luz, 
calor  ó  magnclismo. 

Conocidas  estas  ideas,  no  hay  para  qué  re- 
onUr  el  pensamieiitu  de  Büchner  respecto 
al  origen  de  los  organismo»  y  á  la  aparición 
de  I^e^pccicá.  El  sisleiiia  do  Darwiti  es  su 
íislema.  Alumania  lo  recogiA  con  grande  an- 
sia y  lo  guarda  con  religioso  culto-Es  verdad 
que  lo  combatieron  sabios  eminentÍHÍmos; 
|)ero  no  lo  coalraátaron.  Lieliig,  con  la  aU' 
toridad  que  le  dalw  óu  ciencia  y  que  wrnwr- 
vari  oola  po:>tendad,  opuso  los  principios 
viíalislas  á.  tos  principios  mat^m^istas.  Agft- 
tis,  el  ilustre  sál>io  que  ba  ilustrado  con  sus 
ilcjcubrimieulos  dosRfimblioas,  losCanloues 
suizos  en  Europa.  los  F,st:idos-l'miJo:4  en 
Am<^rica,  dirige  muchos  de  sus  desvelos  y 
p^e  do  sua  obias  i  rcrutar  el  darwiniftiiio. 
ta  sa  concepto  do  es  un  sistema  qae  haya 
naádo  de  la  observación  y  la  experiencia,^ 
haya  cooriUnado  después  de  Im^oa! 
-.  fe!  un  sistema  concebido  d  priori^í 
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pencado  especulativamente,  y  al  cual  se 
«juerMo  luego  ajustar  y  acomoclar  los  h«ch 
aunque  fiiera  desconociéndolos  y  violen' 
dolos.  Pasa  lo  misino  con  el  sistema  de  Dar- 
win  (jue  años  antRs  ¡wsara  con  el  sistema  do 
Schelling.  No  surgió  del  estudio  profundo  de 
la  naturaleía  y  del  enlace  real  de  los  seres. 
Sui^  del  pensamiento  filosófico  y  se  busca- 
ron la^  ítt^rtcg  orgánicas  para  confirmarlo  des- 
pués de  componerlo.  Y  como  Sclielling  sos- 
tenía que  ca<la  ¿rgaiio  del  cuerpo  humano  ora 
un  organismo  aparte,  y  que  esle  orgíiniamo 
oorrespondia  con  los  organ<&mos  de  los  seres 
inferiores,  se  invenía  una  especiíd  analomía 
y  una  pspeqgKsima  zoología  para  comprobar 
!oB  principios  fundamentales  del  sistema  y  sus 
encadenadas  stVíes. 

Agazls  achaca  á  exageraciones  de  sus  dis- 
cípulos gran  parte  do  las  tiieas  que  hoy  cor- 
ren selladas  con  la  marca  del  ciMebre  natiira- 
lísUi  ingtí's.  Y  le  e\trana  <pie  un  sistema  te- 
nido entre  tantos  por  clave  que  explica  la 
aparición  del  organismo  y  sus  ppsterioros  des- 
arrollos. Usa  |tor  divisa  ypor  mote  ol  ap«1IidO 
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de  nn  homlire  como  para  dar  lesliicúnio  ríe  sil 
irliitraricilaíl-  La  idea  que  más  le  repugna  es 
la  idea  n3m:)da  óp  la  vambüidaden  las  cspo- 
cím.  No,  no  es  cierto  ijuc  los  s¿rcs  cngei.dren 
con  el  tieíTipn  síres  desemejantes,  a-íros  «jue 
se  y'ayaa  «[wirtanio  del  lipo  de  su  especie.  En 
d  producto  de  la  mezcla  entre  tas  especies  sé 
oúnoce  !a  parte  adherente  á  cada  uno  de  los 
airtores  que  lian  contribuido  á  su  procreacionl 
Y  de  consiguiente,  es  principio  adquirido  pór 
la  ciencia  y  demostrado  |>or  ta  experiencia^'^ 
<iue  tos  s^rea  orgánicos  so  han  reproducido 
en  trwtas  sus  generaciones  con  los  mismos  ca-< 
ruclíres  señalados  i  la  i*poca  de  su  aparíciori ' 
primera  en  el  teatro  de  la  vida. 

üi  escuela darwinista  desconoce  la  realidad 
euaiMio  croe  que  las  diferencias  entre  los  in-1 
diwduos  de  una  misma  especie  pueden  llegar 
i  producir  otra  especie  diferente.  Los  indivi- 
duos de  nna  tnisina  especie  no  son  niperfec- 
trtin-'nle  id'nlícos,  ni  radiealnienle  diversos J 
Agaaií  ba  comparado  hasta  veintisiete  mil" 
rondus  de  especies  muy  cercanas  y  ha  com-'^ 
prolitdo  estas  leyes.  Si  las  diver-sas  espficies 
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tuTÍeran  una  misma  raíz  y  se  originaran  un 
de  otras  en  pr(>gresion  ascendente,  succderi. 
que  tos  tipos  de  una  clase  inrcrior  serian  en 
todas  partes  más  antiguos,  y  mis  modernos 
los  tipos  superiores.  Seria  necesario  tnis,  se- 
ña necesario  que  en  ningún  punió  do  la  st'rie 
ge  vieran  surgir  tipos  nuevos,  enteranienl 
extraaos  á  los  que  tes  han  precedido,  y  sup< 
riores  á  los  que  han  de  seguirles.  Para  ere; 
estas  series  darvinianas  se  han  creado  analo- 
gías arbitrarios, 'se  han  desconocido  ó  adulte- 
rado las  diferencias  específicas,  se  han  des- 
mentido hechos  ciertos,  indudahlc),  eviden- 
tes. Consúltense  los  tratados  de  Palenteologla, 
y  so  verá  cómo  caen  por  su  t>ase  todas  las 
evoluciones  continuas  y  progresivas  cun  salo 
reconocer  que,  eu  ciertas  ¿pocas  geológicas, 
es  muy  considerable  el  ni'imero  de  tipos  dife- 
rentes, que  ban  aparecido.  Hay  s¿ros  muy 
diversos  que  son  .muy  contemporáneos.  iJ^^^| 
qt(é,  pues,  queda  reducido  el  principio  de 
las  genealogías?  ¿Eslos  conlpinporáncos  serán 
unos  antepasados  de  los  otros?  Evideiileiuen- 
t-te  á  esta  sencilla  consideración  pierde  toda  si^ 
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Í.,.J  I.  .'.  ,.L'  ..i  , ,1  ¡tít'nilraíloíílfírrorí'xagí;- 
nui>]>>  viir<l.i'l<:.<  li'iliisy  fundadísimas.  Tod&s 
Uif  t(etncjnnr.iu  que  originan  Ins  Tmcs  sucesi- 
va del  doscnvolviminnlo  einlirionai'io  se  lun 
toai:"i  >  pniolia»  do  iinn  filiación  díroc- 

Ift  <}  IÍ....M  <  ;■>.  Se  lin »Jii:iu)o.  puos,  de  .su  qui- 
oo  la  vonlad  i'folwda.  Y  Agaíi.*  (cnnina  d« 
ttía  suerte  sus  obsenacionM:  »\a  Palcnteo- 
ttO|*íft  ont»  dice  quo  dn  qiiíor  se  lian  liallado 
■  i]iiiirii>f(  il«  vida  uninial  ciiliiü  prorundidndea 
•dK  b  lÍL'vr:i,  S4^  liün  hitllado  Inñilii'ín  slVrk 
..í;r,.M.  Lí,-,  la  Palonltíologin  no»  dice  que  cs- 
'.iTsiii no  prciímlati  r-nlru s(  Iah 
lOíjnocidmi  rolncioitos  oxiRlente»  finiré  luspn- 
*<lreii  y  iox  hijo»;  la  Pnltinluologdt  nos  dice 
■que  en  Indas  las  ¿|KM:ns  se  descubran  tirga- 

'■■■■  iti  óurio  lipn  supRriorc.s  A  aijuo- 

-luo  tipo  rjuo  li-6  liají  sucedido.  Y 

«confiluyii,  qtift  lAinanora  con  quo  m  aplican 

•Utf  idmut  d<)  Hnrwin  &  ta  olasífloucion.  no  os 

til,  y  qui>  lii  dtKiirbta  de  «sto  usliina- 
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zis  combate,  y  perteneciendo  con  verdadero 
BOlusiasmo,  establece  la  estrecha  relación  del 
(lomlirc  con  el  mono.  Nuestra  especie  ha  na- 
cido, como  el  Salvador  en  los  cslabfos,  entre 
las  especies  inferiores.  El  orgullo  humano 
i[ucr¡a  divinizarse,  buscar  ua  parentesco  su- 
perior con  los  ángeles ,  pero  la  aiialomia  está 
ahí  armada  de  su  escalpelo  para  conrundir^ 
nos  con  las  Iwstias.  Si  llevarais  conservado 
en  aguardiente  un  hombre  al  planeta  Saturno 
y  se  lo  entregarais  A  un  naluralisla,  lo  clasi- 
ftcaria  inmediatamente  en  la  especie  de  los 
monos.  Durante  mticbo  tiempo  no  estudiaron 
los  aton¿mico3  el  cuerpo  humano  en  nuestro 
cuerpo,  sino  en  et  esqueleto  t;imio.  Se  nec^ 
sitú  el  Renacimiento  y  se  necesitaron  sus  li 
cea  para  ijue  fuera  posible  estudiar  el  esque 
leto  del  hombre  y  disputárselo  á  los  sagradc 
sepulcros.  Una  vez  que  Vesala  hacia  la  disec 
cion  del  ca>láver  de  un  noble  español,  se  rae 
vio,  palpitó  un  momento  el  corazón,  Creyeror 
que  Itabia  empleado  su  bisturí  en  un  cuerpo 
vivo  y  lo  condenaron  il  expiatoria  peregrina-^ 
cion  ¿  Tierra  Santa.  La  anatomía  nacii^ 


'*  hiii<M 


RK  SUROPA. 


M 


la  manos  áe  xqiiül  hombre,  y  nacíti  pai'ii  iiioft- 
Inr  cdmo  la  especie  liumana  s&  confunde  con 
tos  Animales  inferiores,  cúmo  ío  «nla^ca  por 
medio  del  mono  anlro[>óide  con  bs  restantes 
«i^gsnisnios  que  componen  el  árliol  misterioso 
de  U  xoología. 

Si  la  anatomía  es  como  el  esclavo  romano. 
Hae  recordaljt  ai  vencedor  en  la  carrera 
triunral  con  voz  ingrata  !a  hora  ineludible  de 
la  muerte,  la  idea  de  la  hmiianidod  y  de  ais 
derechos,  las  leyes  uniformes  de  la  cjrilíza- 
cion,  los  prinotiiios  morales  elevan  soiiru  lo- 
dos las  cosas  nuestra  dignidad  á  tanta  costa 
■alcanzada  eo  la  ascensión  y  en  la  mc^amórfo--. 
<is  de  la  materia.  No  hahíendo  producido 
naiurateía  e^r  ninguno  tan  perfecto  como  eí^ 
hombro,  tiene  éste  dereclin  á  consideraría:  el 
aeóor  de  la  creación.  Producto  último  y  su- 
prenio  de  la  üerra  en  su.s  cúntínuas  trasfor- 
maciones,  lamente  del  liombrc  adcfuierc  al 
lio: verso  la  conciencia  de  t^i  mismo,  y  cnla- 
la  i  los  s¿Tes  en  la  señe  de  las  ideas.  Nace 
(je  las  entrañas  de  la  (ierra  el  hombre,  y  con- 
viene i  su  reina,  i  su  madre ,  en  sierva,  en 
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tnholam,  eaipapándola  de  tal  suerte' en  su 
pensamiento,  y  Irasfomiándol»  con'  tul  fuf^rza 
por  su  irabajo,  que  ya  puede  presentirse  y 
anunciarse  la  era  «^n  qact  ítAlo  habrá  Io$  vegeta- 
les cultivados,  y  los  animales  consentidos  por 
nuestra  voluntad.  Y  el  hombre  podrá  en  lo  por- 
venir sacar  de  su  especie  otra  especie  supe- 
rior á  íl  en  fuerzas  ¿  inteligpncia.  Pero  no  po- 
drá nunca  sustraerse  á  ia  ley  del  comitate  por 
la  vida:  que  si  entre  los  pueblos  primitivos  se 
manifiusta  en  guerras  cruentas,  entre  los  pue- 
blos civilizados  se  manifestará  en  competen- 
cias econ<^micas,  industriales,  artísticas,  cien- 
tífica, que  nt^uijonean  su  acii^idad  y  aseguran 
el  progreso.  Hoy  mismo,'  el  combate  por  la 
vida  en  las  naciones  más  adelantadas,  donde 
tos  acomodados  y  los  inteligentes  son  tan  po- 
cos, y  tantos  los  proletarios  y  los  desgraciado», 
tiene  aspecto  tristísimo;  pero  á  medida  que  el 
hombre  se  aparte  por  su  inieügeticia  y  por  su 
lilierlad  de  las  fatalidades  incontrastables  de 
la  materia  y  de  la  animalidad  inferior,  la 
guerra  se  convertirá  en  competencia,  y  la 
•ompetencia  nos  llevará detraltajo  en  traliajo  y 
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itfctoria  en'TÍclnria  al  seno  de  uti  paraíso 

;tte  no  Hemo^  ^jsdo  á  nuestras  es[>altlaí(, 

■  qne  se  encuentra  Jl  niiPstro  frfnte ,  re- 

pnrtilo  como  premio  y  descanso  á  tantos  y 

Un  fñgantniUXK!  esfuerzos. 

La  naturaleza  linmana  tiene  como  complo- 
lenlo  necesario  el  Kstado.  El  objeto  del  E»- 
ido  es  allegar  la  mayor  suma  de  bienes 
Mible  á  todos  loe  cimladanos.  Como  m  in~ 
icebiltle  hoy  el  bien  sin  la  libertad,  loái 
isütuciiHi  deberá  reconocer,  como  sus  doS 
>ñmcro5  principios,  la  autonomía  y  la  inde- 
[lendíincia  S  los  pueblos.  I»  igualdad  y  la  uni- 
tersaliilad  de  derechos  d  los  hombres.  Unt 
>DE4itucion  asi.  %^nÍsmo  natural  de  este 
tnquielA  espíritu  moderno,  excluye  c)  prind- 
jHño  monánjuioo  y  la  gcrarfiuta  aríalocrática, 
^»mdena  ln  existencia  de  seüores  y  esclavos. 
^■^  trasformacion  de  todos  los  estados  monár- 
H^uioo.^  de  Europa  en  estados  republicanos  es 
una  ler  necesaria,  cuyo  cumplimiento,  retar- 
dado por  la  oposición  de  los  intereses,  al  fin 
^Berft  completamente  rejilizado  por  las  ideas. 
^^jM  monarquía  es  un  resto  de  los  tiempos  bar- 
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baros,  una  sombra  de  los  cnslillos  Tcudalt 
una  ensfiña  de  las  atrasadas  edadfis  de  guer- 
ra, incomprensible  on  etila  ;d:d  del  Irabajo. 
La  conciencia  humana  so  suhlcvti  coiilríi  lí 
anomalia  de  (|ue  un  sclo  hombre  disponga  de' 
los  mtcrescs  y  personifique  los  üoreclios  de 
lodoA,  anomalia  que  hubiera  ya  concluido  por , 
la  conjuraciou  de  toilas  las  clase.s  ¡lu&lr»das^ 
w  las  miicltediunbres  no  vivieran  en  la  igno- 
rancia, y  lo&  inlercses  cmndos  no  se  agarra-; 
rsn  como  parásitos  al  Irono. 

Loá  que  alegan  para  sostenemos  en  la  i'cac 
ciion  el  pretexto  de  ta  falla  de  madurez  en  ef 
pueblo  para  practicar  la  República ,  cometen 
¿,, sabiendas  un  error  y  atvptati  un  sofi^ma^ 
porque  ningún  fruto  madura  sino  en  condi*^ 
ciónos  vitales  de  calor,  de  aire,  de  ]üz  indis-' 
pensables ;  ningún  hombre  encadenado  se 
nuieve  libremente;  ninguna  República  se  fun- 
da y  se  consolida  sino  en  la  atmosfera  de  1^ 
libertad.  Los  derechos  van  de  tal  suerte  con-" 
naturalizándose  con  nosotros,  que  mucho; 
pueblos  los  tienen  de  antiguo  y  los  practicaí 
y  los  aman.  ¿Será  necesario ,  después  de 
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larga  educación  liberal, ■[ tío  &e  aguarde  ú  cam- 
biar la  Monarquía  en  RepiSblica  cuando  se 
iCDga  el  concurso  uninimc  de  los  ciudailaoosT 
Cn  todo  tiempo  las  minorias  armadas  de  la 
fuerza  de  una  idea  han  vencido  á  las  mayorías 
que  s¿Io  contaban  coa  la  fuerza  del  número. 
E? desenvolvimiento  político  y  social  mayor  y 
mis  glorioso  de  nuestro  tiempo  se  lia  conse- 
guido en  virtad  de  la  Torma  repuhlícana,  eo 
tos  £sUdDs-Untd03  de  AmiVica. 

Se  argüirá  que  siendo  lo  esencial  la  Uber* 
lad  es  indiferente  la  forma  ,  y  que  a^  como 
puede  tiaber  tiranía  en  una  l\epiíbtica.  puede 
y  debe  Jialicr  libertad  en  una  Monai'qut'a.  IVro 
el  abuso  nada  quiere  decir  contra  el  uso.  La 
libertad  en  una  Monarquía  puedn  deberse  á 
empeños  del  acaso  ó  á  la  ¡«ncTolencia  del 
principe  ;  en  tanto  que  si  la  libertad  falta  en' 
ana  Repi'iMica  cae  la  responsabilidad  cn  todoa:j 
los  ciudadanos  que  tienen  medios  de  con-egii?' 
MI  error  y  áe  reparar  su  falta.  Todo  hombre 
debe  rechazar  con  indignación  la  idea  áp  ser^ 
vidumbre  política,  el  sentimiento  de  sumi- 
sión ¿los  exlraiíos,  y  reivindicar  con  orf;ullo 
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«I  derecho  ile  su  completa  inflftjiümlencia  y  el'j 
beneficio  de  la  igualdad  de  lodos  en  el  mísmoj 
derecho  y  la  misma  independencia. 

Existft  vaga  diviíaon  entre  los  republicano».! 
Unos  quieren  la  Repútilica  imílaría  y  otros 
(¡uieren  la  RepúMica  federativa.  Aquella,  l?,j 
República  unitaria,  es  la  heredera  mis  natu- 
ral de  la  Monarquía  y  la  forma  menos  com-, 
plicsda  de  gobierno.  Per^  le  ha  quitado  algiiit 
crédito  y  ha  prevenido  en  su  Contra  la  exce- 
siva centralización  y  la  apoplética  unidad  de 
Francia,  isa  pnichas  por  que  ha  pasado  ta 
República  federativa  en  los  Estados- Unidos  y 
en  Suiza,  cayendo  aquella  nn  la  guerra  del 
Sur  y  ésta  en  la  gueira  del  Sunderbund ,  re- 
traen á  Büchner  ile  abrazar  el  federalísmo- 
Pin  embargo,  ias  grandes  dificultades  del  uni- 
lari^mo  y  de  la  fedi^racion  aparecen  á  primera 
vista.  En  la  federación  se  corre  el  peligro  de, 
ta  desmembración  inevitable;  en  el  unitarts 
mo  se  corre  el  peligro  de  la  dictadufa  peraia-íl 
ncotc.  Y  para  evitar  estos  peligros  hay  un'] 
me'dio:  conciliar  la  unidad  necesaria  á  la  ©xis- 
(encia  nacional  con  la  autonomía  indispensa^. 
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Me  del  municipio  ir  t»  provincia.  Kn  la  des- 
cfmtrali/acion  germánica  se  encuentra  el  d]o~ 
délo  practico  y  realizado  de  esta  fórmula: 
independencia  de  los  intereses  provinciales  y 
locales  con  escrupuloso  respeto  d  la  unidad 
mcioaal.  Eo  el  organismo  zool¿^co,  cada 
feldilU  6  señe  de  celdillas  tiene  su  propia 
mdepertdenda.  y  todas  wntrihu yin ,  por  su 
aftividad,  con  sus  elementos  propios,  á  la 
•cottscr^-acion  del  conjunto,  es  decir,  del  cuer- 
po. Pacs  la  nación  es  un  organismo.  Y  en  los 
organismos  superiores  no  podéis  dividir  y  se- 
parar los  Árganos  fundamentales  sin  traer  la 
muertp.  comn  podéis  en  organismos  inferio- 
res separar  los  órganos  y  constituir  con  ellos 
un  antnmlejo  <^  un  corpikculo  aparte.  .\st,  en 
poeblos  inferiores,  puede  separarse  una  por- 
ción del  lodo  y  constituir  otra  pequeña  en- 
Üdad  aparte ;  pero  en  pueblos  superiores  se- 
|nnr  los  organismos  particulares  t\ae  cons- 
tituyen cl  organismo  lotai .  es  traer  la  ruina 
y  la  muerte.  De  manera  ({uc ,  combinando  la 
aalorídad  con  la  libertad  y  la  descentraliza- 
ción administrativa  con  la  unidad  política,  los 
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pueblos  modernos  pueden  teocr  seguridai 
cocQpIcta  y  progreso  incesanle  en  d  seno  de 
grandes  y  Tcrdaderas  repúblicas. 

No  basta  coq  la  reforma  política  sí  no  la  si- 
gue 6  la  acompaña  la  reforma  social.  La  lu- 
cha por  la  vida  <!n  la  naturaleza  es  tmplacfr'^ 
ble,  ;  una  gran  parte  de  los  individuos  caen 
muertos  deshechos  en  el  combate  bajo  la  rua- 
da del  falalismi}  natural;  y  se  pierden  pron- 
tamente en  las  profundidades  del  tiempo,  que 
se  los  traga  y  los  disuelve  en  su  seno  como 
el  Océano  se  traga  las  gotas  de  la  lluvia.  Pero 
en  la  sociedad  las  insli Iliciones  que  hemoft] 
creado,  las  leyes  que  hemos  escrito,  lo  mis- 
mo (|UG  hemos  recibido  como  grande  con-_ 
quista  de  la  moderna  cultura,  opone  resisten- 
cias y  trabas  á  la  emancipación  social.  Esta- 
mos oonnaluraliudos  con  la  miseria  y  ni; 
seatimos  sus  agudísimos  dolores.  Y  Brichncr 
pregunta  si  no  es  verdad  qíie  todos  traen  con- 
sigo naciendo  un  derecho  al  conjunto  de  los 
bienes  morales  y  materiales  aglomerados  por 
la  humanidad;  al  conjunto  de  los  bienña 
roorales  y  materiales  aglomerados  por  su 
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nación:  como  al  nonjunto  de  los  bienes  mo- 
nifís  y  materiales  oglomcrad'W  por  su  fe- 
milia.  y.  sin  embargo,  unos  nacen  con  la  co- 
rona del  derecho  divino  en  la  frente,  y  otros 
íin  inidre,  ni  padres  conocidos,  como  si  es- 
tavierao  desde  la  cuna  condenados  á  la  des^ 
gracia  y  fi  la  infamia;  unos,  con  sólo  respirar, 
fifltrau  en  posesión  de  porciones  inmensas  del: 
sueto,  y  otros  apenas  puelen  vivir,  y  creixr 
foferraizos  en  la  miseria,  y  consumen  sus  dias 
ea  trabajos  penosos  que  solamente  les  pro- 
curan la  Mntinuacion  de  aquella  vida  maldi-' 
la,  y  mut-nm  sin  haber  aplacado  su  hambrtf 
y  án  lialítT  soiilid<í  un  rayo  de  luz  deslizar- 
se en  su  oscm^  inteligencia  ni  una  gota  de 
feliiádad  caer  sobre  su  yerlo  corazón.  Es  ir 
dispeosalile  ocurrir  á  estos  males.  Y  así  comol 
el  tnovi»iii?nlo  político  ha  traído  la  igualdad 
de  derechos  y  deberes,  se  necesita,  segua, 
Itücbnor,  que  el  movimiento  social  traiga 
igualdad  de  condiciones  y  de  medios  para 
que  cada  ser.  de  ta  misma  suerte  que  hft' 
v«cÍdo  en  el  combato  por  la  vila  natural  todari 
iatf  blAlldades  de  la  nalurate/a,  venza  en  el 


cío-- 


79'  LA  hkpAbliu. 

combate  por  la  vida  social  todas  las  Tata- 
lidades  de  la  sociedad. 

Búclincr  reniega  de  lodos  aquellos  que  pr 
teatan  cmiipa  el  capital  cuando  es  el  capitfl 
producto  del  csfiicrzo  de  muchas  generacio- 
nes, aciimulacioii  de  li'almjo,  aliorro.  El  car 
batir  al  capital  como  capital,  ea  la  mayor 
las  insensateces.  Mas  también  le  parece  in-~ 
sensato  que  el  individuo  acapare  solo  el  ahor- 
ro de  cicQ  generaciones  y  el  aumento  que  le 
han  dado,  ora  nuevas  rerormas  poliücas,  om, 
noeva  actividad  económica  y  comercial,  <^fl 
el-progreso  de  la  población,  todo  atjiiello  que 
es  esencialmente  colectivo,  y  cret;  que  los 
E&tados  modernos  debian  reivindicar  una 
parte  considerable  de  los  bienos  particulareA 
para  soterrar  el  frió  egoísmo  y  distribuir  sa- 
biamente la  riqueza. 

Büchner  se  duele  de  que  haya  querido 
escuela  socialiála  alemana,  y  su  jefe  Lasall 
convertir  toda  la  cuestión  social  en  la  nneva 
cuestión  del  Irabajoobrcro  y  Tavoreccr  exclu- 
sivamente i  los  trabajadores  de  fábricas  con 
priyitcgioa  que  al  cabo  lialúan  de  redundar 
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eDdaño  5  «Iclrimcnlo  d(!,  clluft  misino».  L« 
cuestión  del  Irah^o  es  una  cueslíori  imivcr- 
sal,  como  ijuc  aliraza  el  trabíyo  toda  la  Itu- 
mana  actividad.  Y  en  esta  cuestión,  BtíchQeír 
cree  insuficicnift  la  iiidfliiPndencia  y  separa- 
ción del  Estido  que  aconseja  la  escuela  de  loa 
eronntnislas,  y  dafiosa  la  protección  y  la  It 
tela  que  los  socialistas  Diautieoen.  Sobre  to^l 
do,  la  aái£loncia  del  Estado  al  trabajador  pa- 
réoele  imposible  en  las  condiciones  de  nuea- 
Ifa  jiulítica  presente.  ¿Asiste  el  Estado  i  todos 
los  Irabaiadores  en  virtud  do  un  deiv'cho  pot^¿ 
feclo  que  tienen  y  cuyo  cumplimiento  exiger 
Pues  necesita  cúmulo  tal  de  riquezas,  acerl 
de  propiedad  tan  grande,  presupuesto  en  tal 
manera  extraordinario,  que  toda  vida  se  agol- 
pe á  su  seno,  y  toda  actividad  se  regule  pof 
sus  autoridades  y  por  sus  leyes.  Para  salvar 
estos  iDcon venientes,  ¿asiste  á  unos  Irabnja- 
dores  y  á  otros  noT  Pues  engcndi'a  prívitegioa 
quR  i  su  vez  engendran  la  guerra  social. 
Usos  trabajadores  se  alzarán  de  la  miseria  -y^ 
se  aliarán  al  bienestar  fundando  cierta  espe-i 
cií  .Ifi  ;in4lii'"r:icli  '>diad3.con-JC&fCUl{MV&(lt'^ 
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Ilos  inferiores  que  hayan  quedado  hambrien- 
tos i  la  puerta  de  un  festín,  al  cual  debieran 
tener  acceso,  como  dispuesto  y  servido  por  la 
entidad  del  Estado,  representante  supremo 
do  la  universalidad  de  los  ciudadanos.  Asl3H 
Búchner,  si  bien  socialista,  apunta  un  hech^^ 
radicalmenle  contrarío  á  su  escuela,  que  las^^ 
ft^rmulas  prácticas  de  la  cooperación,  delcr¿3B 
dito  popular  y  múluo,  con  ser  individualistas 
ban  TaTorecido  más  al  trabajador  y  bao  dadc^H 
m^s  fwsilivas  rentajas  que  las  fórmulas  lasa^^ 
Ilistas  de  la  asistencia  y  de  la  protección  al 
•raliajo  por  el  poder  y  por  la  aaloridad  del 
Estado,  caídas  entre  los  mismos  alemanes  e 
olrido  y  dcscrí-dilo.  Büchner  cree  que  el  m 
jor  medio  de  resolver  h  caeslion  social  esl 
en  irasfomiar  la  propiedad,  y  que  el  mejo 
medio  de  trasrormar  la  propiedad  está  en  pro- 
ceder con  el  dcroclio  de  leslar  en  términos 
<ale3  que  la  libertad  del  testadorsea limitada, 
los  derechos  de  la  familia  reducidos,  y  t 
biení-s  traspasados  al  Eslado,  para  que  el  Es^ 
tado  Ins  distribuya  por  todo  el  cuerpo  social, 
lirmcmenle  que  auxiliará álasoluckin 
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del  problema  ecouítBÚco  y  á  laslrasfurmacio- 
cuueá  )le  la  sociedad  el  incj'ci'tir  mucbiiJiiio 
la  pública  de^cuidada  educaciOD.  £1  ubando^ 
ntr  i  la  espontaneidad  sociul  lodo  el  cultivo 
de  U  púldicain^ti-uccion,  sistoma  es  desacre- 
ditado ja  por  el  ejomplo  ilo  lugliUerrs,  donde 
hi  chsei  iiifcríorei»  &e  airastraiD  lorpeiiiento ' 
en  la  espesa  noche  de  brutal  ignoi-uncia.  La 
edoeadoQ  pninnría  universal  y  gratuita,  es, 
en  oontieplü  de  Büthnor,  lo  m^'nos  que  puedf^n 
pedir  los  relúrmadoreá  y  conceder  los  Esta- 
do». Cuanto  ¿  \tH  mimsltrbi  se  dé,  á  su  cnso-j 
üuiza,  á  «a  cuidado,  se  le  quita  al  cai'cdoro  y 
al  verdugo;  pues  el  cniuen  es  anles  mal  cn- 
gemlradú  en  la  ignorancia  de  la  íitleligeacia 
i|ue  eu  U  iierveraion  de  la  voluntad.  Quéjase 
Uiaripuuente  del  decaimiento  á  quo  bon  ve- 
nido hu  Umvcrsidadeü  alL-maiias.  Ya  no  son 
aquen&í  islas  luminosaá  á  donde  subía  por  su 
propio  esfuerso  lodo  grande  lionibre,  y  de 
donde  tiajabau  ideait  con  pureía^unccbidas, 
}  oiM  libertad  diclias  sobre  la  frente  de  Lis 
.....  -  -  -;  ¿  anhelosas  por  ei  conocimiento 
iij  y  pur  la  pi-áctica  del  bien.  La 
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grava  opre»on  bajo  que  la^  tiene  «I  gobier 
no;  las  creencias  oficiales  dftl  Estado  puestas 
como  límite  infranqueable  i  las  in?e3tiga«ic 
nesdet  sabio;  la  difusión  de  las  luces^  que 
quita  imi>ort3ncia  á  estos  antiguos  focos  dey 
twlas  las  iijeas  y  antiguos  depi^sitos  de  todo' 
el  humano  saber;  la  organización  gótica  en 
que  ol  macslrú  se  petrifica  y  el  discipulo  sa^J 
pervierte;  el  crecimiento  de  las  publicaciones 
y  la  rápida  propagación  de  tos  libros  qiiH  ami- 
nora en  mucha  la  antigua  trascendencia  de  la 
ensctíansa  oral;  las  inclinaciones  ulililarias 
de  la  ípoca,  que  sólo  siguen  las  carreras  la- 
crativas;  han  mermado  en  tales  tt^rminos  U 
antigua  Universidad  germánica,  madre  de  las 
ciencias,  que  para  restaurarla  será  preciso 
abrirla  gratuitamente  á  cuantos  le  pidan  lux  é 
iostniccion,  dejarla  en  libertad  completa  de\ 
profesar  y  difundir  sus  ideas,  y  hacerla  tan 
desiDleresada  que  preste  cutio  á  la  ciencia 
{lor  la  ciencia  misma,  y  llame,  y  elija,  y, 
abrace  &  los  que  solamente  busquen  el  saber 
en  gu  próbido  y  fecundo  seno.  V  tío  hasta  con 
atender  al  cultivo  de  U  inteligencia,  se  nee 
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ihi  atf^ndPr  también  al  cultivo  del  cuerpo, 
Mbre  lodo  en  las  clases  Irabajatloras.  Y  para 
ijae  estas  pudieran  vacar  de  sus  esfuerzos 
conllnuo«  y  consagrarse  al  descanso,  y  en  e) 
descanso  al  e.sparcÍmi{>nlo  del  ánimo  por  los 
horiioales  de  las  arles  y  de  las  cieiicias,  de- 
btña  darse  una  ley  f[ue  señalase  el  máximum 
á  )s5  horas  de  traba]'»  y  lo  coordinara  en  U't- 
minos  rpiealgiin  respiroá  los  trabajadores  les 
quedase  y  alguna  obligación  tuviesen  de  ilus- 
tfw  3U  inleligcncia.  Todo  el  empeño  puesto 
por  los  lasallislas  dorante  nueve  niios  en  re- 
cabar lo  asistencia  ilusoria  del  Estado,  fuera 
mis  provecboso  y  favorajblo  wwiTerlido  4  re- 
cabar la  disminución  de  las  horas  de  trabajo. 
y  con  ella  la  posibilidad  de  algún  vagar  en 
el  arte  y  en  la  ciencia  para  los  pobres  y  opr^ 
ftóini>s  obreros. 

Después  de  algunas  consideraciones  sobre 
la  Csiiiilia,  sobre  el  estado  civil  y  social  de  la 
majur,  después  de  una  expUcita  condenación 
4n  los  impedimentos  puestos  en  varías  nacio- 
nes modernas  al  matrimonio  de  los  trabaja- 
dores, enlra  Biíchner  6  decir  smnarínmente 
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SUS  ideas  sobre  la  moral  y  la  religión.  Funda 
la  primera  en  la  recijiroci'Jad  de  scntiniientos, 
de  obligaciones,  de  deberes;  y  h  define  con 
sentido  [irofundainonlo  social,  ley  de  mfiluo 
respeto  por   ta   igualdad  de  derechos  delj 
hombre  en  general  y  en  particular,  á  tin  d( 
proveer  á  la  seguridad  de  la  común  ventur&ij 
del  género  humano.  F.n  cuanto  á  la  religión, 
propone  resueltamente  <\üg  se  la  elimine  de 
la  sociedad.  t)oK  puel>Ios  dotados  ile  gi-andes 
aptiluiles  nos  presenta  la  antigua  historia: 
el  pimhlú  judío  y  cl  pueblo  griego.  Pues  el 
primero  nos  ha  dojado  solimenle  sus  libros  i 
relígioáos,  (loripie  la  Ti'  ciega  le  vetlatta  todo 
progreso;  en  tanto  ixue  el  segundo,  libre  en 
su  pensamiento,  UUra  en  su  concicnria,  $in 
sujetarse  á  las  teocracias  inflexibles  y  á  le- 
tras muertas  de  prescripciones  leoi'lgicas,  de- 
jando vagar  a  su  arI>itño  la  idea  por  cielos  y 
tierra,  ha  concebido  la  forma  perfecta  en  sus 
esláliías,  y  ha  sido  el  revelador  de  las  cien- 
cias y  de  las  artes.  K»  <liversi<l:id  de  religio- 
nes y  la  unidad  déla  moral,  sii-venlo  para  de- 
clarar ilesligado  el  conocimiento  del  bien  y 
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su  ejercido  ilo  lodos  los  dogmus.  Contesta 
las  preteDsiones  del  Crístiariiítmo  á  ser  una 
religioa  universal .  v  bajo  ciertos  aspectos 
prefiere  á  su  í^tilídü  t-l  sentido  de  Ruda  y  de 
ZoPMslro.  Lo  que  nosotros  llamamos  Crís- 
tíanunio  debiera  llamarse  ¡kaulimsmo.  Jesús 
ha  sido  un  sectario  de  los  esenios,  un  dísci- 
polú  del  Bautista,  un  si'ncillo  judío,  que  lejos 
de  proponerse  fundar  nueva  religión,  se  pro- 
ponía reTormar  la  antigua ,  convertirla  de  su 
sentido  material  &  otro  sentido  ináslinmano 
A  intimo,  pero  sin  abandonarla  ni  rehacerla, 
ooiDO  lo  prueba  práclicamente  la  prunera 
I[{lesia  cristiana,  la  Iglesia  de  llídro,  escru- 
pulosísima en  cumplir  las  leyes,  en  observar 
el  sábado,  en  practicar  la  Circuncisión,  en 
respetar  Jeru.<alen  y  su  templo  bosta  que  vino 
el  judio  de  razo,  Tariseu  de  religión,  griego 
en  su  cultura,  romano  de  ciudadanía  y  de 
caricter.  tocado  en  el  coraron  por  súbito 
erecto  y  en  la  inteligencia  por  súbita  inspi- 
neton,  que  rompe  el  sentido  eslreclio  de  los 
primuros  cristianos';  1e&  aparta  déla  sinagoga 
salomónica  y  los  lleva  á  la  Iglesia  universal,'^ 
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conrundieud»  ludtut  las  razas  en  su  es¡iínl 
y  llamándülas  á  todas  á  recibir  la  palabra  del 
Evangelio  5  la  gracia  de  Dios.  Por  cúnt<i- 
guiente,  BCcbner  cree  que  el  Crislianisrao 
debe  llamarse  ]iaulinisnio;  y  quo  la  rápida 
propagación  de  esta  doctrina  se  explica  por 
la  decadencia  del  antiguo  mundo;  por  el 
apocamiento  de  los  ánimos;  por  el  asce- 
tismo quo  vino  tras  la  oi^fa'  á  consoeuen-' 
cía  del  general  cansancio;  y  tanto,  que  los 
emperadores  más  ilustres  se  alarmaron  ríe 
miuella  doctrina  y  presintieron  que  su  pi'O- 
pagacioii  quebrantaría  las  bases  del  impe- 
rio y  la  fcerza  del  carácter  romano.  Asi 
es  que  Bücbucr  desecha  el  Cristismismo  pa- 
ra nuestro  tiempo  de  progreso  conto  una 
religión  do  decadencia.  Bien  es  verdad  que 
igual  concepto  le  metece  puco  más  ó  menos 
la  explendcnte  metallsica  atenuina,  á  la  cual 
llama  conjunto  de  frases  sin  sentido  y  de 
ilusiones  sía  realidad ,  proclamando  como 
única  doctrina  verdadera  ante  la  ciencia  y 
renovadora  de  la  sociedad  su  extremo  raate^i 
rialismo. 


CAPITULO  XLV. 


1  LOS  uaatt. 


Ufamos  al  It^rmino  de  esle  lai^o  viaje,  á 
tnvés  de  ká  trasmulacioneá  do  la  conciencia 
religiosa.  liemos  visto  las  ideas  de)  siglo  dé- 
cimo-octavo pasar  por  el  idealismo  objeUvo. 
desaguar  en  el  sistema  hegetiano,  salir  de 
este  groa  lago  en  torrente,  impulsadas  por  la 
dial/tcUca  de  la  extrema  izquierda,  hasta  pro- 
ponerse el  fin  do  lodo  culto,  el  cxterniiniode 
(oda  religión,  como  exigencias  del  humano 
espíritu  en  su  aacflndenle  progreso.  ¡Viaje 
uacabableí  La  ciencia  alemana  r(^tio^rfi  lodaa 
Us  esreras,  sube  por  la  escala  da  todas  laa 
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gradacioDcs  de  la  idea,  se  hunde  en  el  abismo 
de  lo  pasado,  se  pierde  en  el  cielo  de  lo  infi- 
nito, devora  unos  sistemas  y  produce  otros, 
atiza  la  maicria  y  la  descompone,  sigue  la 

rsérie  de  los  organismos  á  travt^s  de  sus  mfi- 
nilos  desarrollos,  calaza  la  vida  con  cl .  pen- 
samienlo,  y  sumerge  el  pensamiento  lleno  de 
fuego  vital  en  la  inmensa  eternidad.  Nada  se 
esconde  á  su  anhelo,  nada  ae  resiste  á  su  orí- 
tica;  el  Universa)  se  dolila  como  el  cedro  al 
huracán,  cuando  pasan  por  las  altas  cimasdel 
s¿r  las  ráfagas  impetuosas  de  su  pensamien 
to.  Kl  arle  humana  parece  unn  inmenja  sin-' 
fonfa  cuando  el  pensador  alemán  recorre  tas 
cía»  de  pste  grandifiso  Árgano.  l.f>n  licmpOR. 

^resucitan  á  sus  conjnri^s  y  le  revelan  sns  se- 
cretos. Los  diosos,  muertos  ó  vivos,  bajan  de 
ms  ciclos  y  se  presentan  como  reos  ante  su 
tribunal.  Según  recorre  todos  los  espacios. 

.según  vuela  de  mundo  en  mundo,  fiegun 
■harca  desdo  los  infusorios  hasta  los  dioses, 
en  «LS  aspiraciones  ambicioso,  en  sus  traba— < 
jos  desasosegado,  di  ríase  fpie  guarda  en  las 
retortas  de  sus  laboratorios  el  licor  de  la  ñ 
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di.  y  que  tiene  cnire  sas  dedos  \m  tiilos  miff- 
l«ríosos  é  ínmibles  oon  qne  loda^  las  cosas  y 
\odMs  las  idea?  se  suspenden  tinas  de  otras  y 
le  eolazan  sáhiomenle  en  divinas  armonías. 

Pero  ícspnes  que  haya  desarraigado  el  Ár- 
bol de  (a  Tida  para  probar  sus  raices;  des-' 
pues  que  haya  descompuesto  como  un  pOM 
de  fSfiforo  el  pensamiento  en  sus  análisis; 
éMpOM  qite  haya  destruido  los  templos  y 
«cerrado  en  sus  rotos  sanluaHos  la  concien- 
m  emoocipada,  si  ruclve  los  ojos  por  do 
cioier.  eocontrari  más  elevado  en  la  escata 
de  la  ridí,  y  más  dueño  de  si  mismo,  y  más 
digno  de  pcrtimecer  á  la  humanidad,  y  más 
en  po&esion  drt  pspirílu  moderno  al  pobr^ ' 
pastor  de  los  Alpes  suizos,  al  marinero  de  los 
diques  de  Holanda,  al  explorador  de  los  sel- 
vas de  Am^üa.  al  italiano  en  sus  ruinas, 
al  Gnnc^  "n  «as  revoluciones,  hasta  al  espa- 
fiolmismo.  que  los  ojos  alemanes  no  ven  sino, 
ONBO  ti  diablo  el  creyente,  entre  las  rojas  lia- 
mu  d^  doble  infíerno  áe  su  monarquía  bisld- 
rica  y  de  su  nefasta  Inquisición.  Viendo  esto, 
eaa  nos  dan  tooladones  de  creernos  'esclavos 


(le  la  inaleria,  y  prociamar  que  nuestros  cl»^ 
ros  cielos,  y  oucslros  cosUi&  pícl¿rieaá,  y 
Ducstrasmontañasen  relieve,  y  nuestros  ma- 
res de  luz,  donde  el  himno  griego  de  las  olas 
y  de  las'  brisas  no  se  interrumpe  nunca,'  nos 
llevan,  eternos  paíjanos.  á  realizar  en  el  már- 
rool  de  las  inmortales  formas  las  ideas  antes 
de  haberlas  conoehido;  en  tanto  i|ue  las  tinie- 
blas, la  humedad,  el  frío,  la  montaña  cubierta 
de  eternas  nubes,  la  selva  alravosada  por  fue- 
gos fatuos  y  perdida  en  sudarios  de  nieblas 
llevan  al  germano  á  encerrarse  dentro  de  sí 
mismo,  á  engendrar  y  consumir  allí  todas 
las  ideas,  y  á  menospreciar  la  reforma  de  Iti 
realidad  ex  tenor,  indigna  del  trftbaio  que  exi- 
ge y  de  los  sacrificios  que  cuesta. 

La  eictravagíinlt!  idea  vertida  pút  Bruno 
Baucr  en  sus  trágicas  indignaciaDes  contra  la 
emancipación  de  los  jud(oa ;  esa  idea  do  que 
no  pueden  los  pueblos  emanciparse  en  politi- 
ce, si  antes  en  religión  no  se  han  emamnpado, 
¡podri  ser  una  idea  de  su  raía  que  aguardará 
i  no  creer  en  el  Juicio  Final  para  Humor  á  los 
reyes  i  público  juiciot  El  ser  creyente  do  ii 
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pidit^á  CroDwcJl  tomar  camo  por  a&alto  el  ln>< 
1»  de  los  Estuardos.  ni  á  llampden  sembrar 
como  por  milagro  tas  libcrtailes  parlamenta- 
ña^.  Los  fundadoras  de  La  democracia  amen- 
cana  titbiaii  aprendido  á  delclreur  en  la  Bi- 
blia. £1  sentimiento  de  su  fé,  masque  el  seo- 
tiiidünto  de  t>u  derccbo,  llevaba  á  los  Taises 
Bajos  &  combatir  la  gigantesca  tiranía  de  FcU" 
pe  n.  Los  arqueras,  tos  patilores  que  levauta- 
nm  como  ornamento  de  los  Alpe^i  la  Repúbli- 
ca helvética,  iban  á  pedir  inspiraciones  i  sus 
Iglesias  antes  de  acometer  sus  empresas. 
Emucipar»!  debe  la  razón,  la  conciencia,  ta 
voluntad;  cumplirse  el  derecho  nacional  y  el 
(lerccbo  humano;  ser  lodo  el  hombre  libre  en 
una  sociedad  democrática  y  bajo. un  gobierno 
r^Hiblicano;  pero  nocreamos  que  los  términos 
de  la  emancipación  se  cumplen  y  se  suceden 
tan  lógicamente  en  la  realidad  exterior  como 
en  uiestra  propia  conciencia.  Y  sobro  todo,  no 
«guardemos  i  que  tm  pueblo  haya  perdido 
todas  sus  supersticiones  para  dotarle  con  lo-.l 
dos  tnt  derechos,  poriiuo  entonces  nunca  He- 
gaiáila  plenitud  de  la  vida,  que  en  sus  im- 


purens  y  en  sus  inconsecuencias  emni 
aliora  uns  racuItaJ,  más  larde  otra,  sin  some- 
terse &  nuestras  leyes  iiieales ,  mucliaa  veces 
artiilrariamcnle  concebidas.  Lo  cierto  es  quo 
dá  pena  poner  en  parai)gon  las  ideas  que  ha 
concebirlo  Alemania,  su  ley  del  progreso,  su 
eoncpplo  de)  derecho,  su  critica  histórica,  su 
lucha  con  lodos  los  poderes  espirituales  ca~ 
peces  de  oprimir  la  conciencia .  su  saber  in- 
menso con  su  realidad ,  su  Imperio  cesáreo, 
su  aristocracia  militar,  su  Cámara  de  los  se- 
ñores, su  orgullo  protestante,  sus  residuos 
feudales.  Hoy  rrúsmo  la  mano  del  Parlamcnt 
alemán  se  v¿  casi  forjada  por  el  poder  m( 
nárquicoáceder  en  la  cuestión  del  armamen- 
to y  del  ejercito  una  parle  considerable 
sus  fueros.  Hoy  mismo  ct  feudalismo  de 
queüos  Estados  encuentra  valedores  en  li 
prensa,  en  la  Cámara,  en  el  gobierno.  Ilojj 
mismo  la  resistencia  á  la  ley  de  tos  circuid 
administratÍTOS  demuestra  cuan  arraigadas 
están  las  gerarq  ufas  aristocráticas  en  Pi-usiaj 
Hoy  mismo  el  combate  á  muerte  con  tos  ci 
tólicos  prueba,  cuan  lejos  se  halla  el  pueble 
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peosador  y  progresivo,  de  la  separación  ne-, 
ceau-ía  entre  la  Iglesia  y  cl  KsUido.  Es  indis- 
peosibte  que  entre  plünameiitc  en  la  reali- 
tUd,  quo  la  abrase  on  el  fue^  de  sus  ideas. 

Mo  M  diga  f|ue  el  doctor  Fausto  es  la  per- 
íOnificacMn  del  ideal  germánico.  £voca  el  gé- 
niú  de  b  vida  y  el  ¿'t-niu  áel  arte;  lleva  en  su 
Treate  el  Verb'>  divino  de  la  idea  que  esclare- 
ce todos  toá  mundos,  y  A  su  lado  ú  espirita 
del  mal  que  pone  liiníle  i  todas  las  cosas; 
deiconjpoae  en  su  retorta  alquímica  im  eiis- 
lanciai  dentro  do  su  lalioralorio  y  vá  errante 
por  Iss  ciuaa  de  las  luoiitaila»  á  escuchar  la 
voz  que  sale  de  Us  cavernas,  á  recibir  ni  rayo 
de  la  luna  y  las  gotas  del  rocío,  á  sumergirse 
en  la  vida  universal;  se  conmueve  deletreat>- 
do  las  palabras  iniciales  del  libro  de  la  cien- 
os y  oycndit  al  son  ilel  «árgano  y  de  la  cam- 
)«na  los  cánticos  sagrados  en  la  alborada  de 
I'»iata :  eslrecbn  contra  su  ooraioii  desdo  la 
lobty  Margarita,  que  siJlo  lia  salido  de  su  hogar 
al  templo,  hasta  !a  sensual  Ileb'ua.  adúHcra 
dioses  y  con  los  hondiies,  en  cuyo 
muerto  Troya  y  ha  nacido  Grecia; 
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-bajft  desde  los  nebulosos  picos  del  Brocker., 
dónde  I^s  brujas  vuelan  á  su  antojo,  como 
aves  nocturnas  en  noches  eternas,  liasta  los 
festines  de  los  dioses  antiguos ,  donde  bebe 
el  vino  viejo  de  la  inspiración ,  á  la  sombra 
de  los  mirtos,  al  rumor  del  torrente  coronado 
de  adelfas,  en  la  copa  cincelada  por  la  mano 
de  Fidias,  entre  los  coros  ebrios  de  poesía  y 
de  vida;  oye  el  choque  del  martillo  de  Thor 
en  el  yunque,  el  redoblar  del  tambor  médico 
en  la  selva,  el  cántico  de  la  sirena  en  las 
ondas  jónicas  palpitantes  de  amor  y  corona- 
daá  de  espumas,  y  la  letanía  mística,  bajólas 
bóvedas  de  la  catedral  gótica;  recorre,  así  laS" 
raices  del  Universo  como  sus  frutas  de  oro," 
que  se  llaman  soles,  planetas;  así  el  senti- 
miento en  sus  primeras  apariciones  como  la 
idea  en  sus  últimas  metamorfosis;  y  después 
de  tantos  esruerzos  y  trabajos,  proclamando 
siempre  y  en  todas  partes  la  acción,  su  único 
verdadero  hijo  es  aquel  homúnculo  extrava- 
gante, engendrado  en  la  redoma  de  la  quími- 
ca por  las  combinaciones  de  la'  ciencia ,  y  no 
en  la,matr¡z  de  la  naturaleza  por  los  milagros 
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del  amor;  su  única  obra,  la  salvación  de  aquel 
Emperador  vulgar  y  mediano;  su  único  por- 
venir, perderse  como  una  nube  de  aroma,  sin 
personalidad  y  sin  alma,  entre  las  flores  mís- 
ticas y  los  cantos  armoniosos  de  un  cielo  pan- 
teiata.  Prefiero  á  la  pobre  Margarita ,  perso- 
nificación de  la  buena  y  blonda  Cermania, 
seducida  por  sus  sabios  en  su  casta  ignoran- 
cia, y  abandonada  á  sus  penas  sobre  cuna  de 
húmedas  pajas  en  oscuro  calabozo,  porque 
la  pobre  Margarita,  á  lo  menos,  ha  sabido 
amar  y  morir. 


CAPITULO  XLVI. 
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tu  FRA?iCIA. 


Uomos  víslú  el  movimiento  religioso  en 
Alemania,  y  ahora  nos  toca  ver  el  moviiiiiento 
político  en  Francia.  AHÍ  liemos  seguido  la 
(xnriento  de  las  ideas,  y  aquí  debemos  seguir 
la  corriente  de  tos  bcctios.  Alemania  se  pier- 
de en  el  pens:miÍei)to;  Francia,  al  menor  ím~ 
pul50  de  su  conciencia,  en  la  acción.  Aloma'- 
nía  es  una  escuela;  Francia  un  campo  de 
'batalla,  fíirece  Alemania  la  nación  de  las  re 
voluciones  en  las  ideas;  parece  Francia  lu  na- 
ción de  las  revoluciones  en  los  liochos. 
No  se  comprende  el  movimiento  )>oUtÍG 
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alfínzü  sin  rompretuler  el  movimiento  reli- 
ffino  y  filosiífico;  y  lampoco  m  couiiiretide  q1 
iDo^üiueuto  |>ol[tÍCA  francos  sin  compromler, 
úa  c^iuiUar  l-I  luitvimienlo  revolucioiiario. 
Uay  que  subir  at  -siglo  (Jétiimii-octavo.  Hay 
quB  aiinr  cómo  egtallú  allí  tu  «orvciúncia  del 
pad)lo  efl  una  revolución  stii  cjen.plo-  Hay 
que  ver  cótao  los  parlttloü  se  forüiaroQ  y  se 
eombiiiaron  á  U  alu  tcmperaiuva  de  aquella 
ulnumlinuiarevotuduii.  Hay  que  seguirlos 
i  través  ilet  licinpo  y  del  espacio.  Si  no  subt« 
huU  lUi,  os  parecerá  la  acLual  poUli<;a  íraor 
a»i  -  <  <-;-i(i  scntido.y  loi< acluates  l>aud08 
AD  hi..^^^^  L-aseüa.  Jluciioa  se  cxlrañau  lioy 
(le  la  imi^oriancia  daila  al  ustinlo  de  la  ban- 
dera bl&aca  y  la  bandera  tricolor.  I'ues  esas 
banderas  rciiresunlan  do^  n)ut)do.i.  Son,  como 
IA471U,  siinlrolo  de  ta  religiou  del  espíritu;  y 
el  tino,  síuitiolo  de  la  r4;ligíou  de  la  rmlura- 
leza.  La  una,  la  baudera  blanca,  es  lacui>eiía 
del  privilegio;  y  la  uU'a ,  la  biuidcra  tricolor, 
es  la  eoseüa  del  derecho.  La  una  es  la  Mo- 
onniuisi  y  la  Iglesia ;  la  oU'a  es  la  i'cvoluciúD 
y  Ib  &«p¿blica. 

TONO   III.  1 
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Todo  Pila  íilH;  todo  esl.\  en  la  revntrtcí 
partifios,  escuelas,  uieos.  banderas,  inovi 
miento  ftlnsiifico,  movimiento  polílico.  A 
tended  los  ojos  por  los  diversos  partidos  hoy 
existentes,  y  os  parecerá  el  caos,  ^luchas  y 
muy  diversas  escuelas  reptiblicanas  hay  en 
Francia,  Ya  liemos  hablado  de  la  rscupIh  po- 
sitivistíi,  poniéndola  en  verdad  la  primera, 
po^r]u(^  parece  determinar  la  melafíiúca  de  la 
parte  más  avanzada  del  partido  republicano, 
Pnes  hablemos  de  una  manera  general  de  las 
¡ffincipales  escuelas  y  de  sus  hombrt'S  prin- 
cipales, para  subir  A  la  revolución  franeesa  á 
impulso  de  todo  el  movimiento ,  al  océano  de 
Indas  las  idea». 

Ya  he  hablado  de  la  escuela  pMitivista 
de  su  jefe. 

Litpi*  está  iini  Ib  á  la  es-íiiela  positivista, 
aün([ue  no  haya  acompañado  al  fundador  en 
todas  las  fases  de  mi  espíritu  y  en  todo  el 
desarrollo  de  su  doctrina.  Otras  escuelas  hay 
dentro  de  la  demociacia  republicana  que  á 
otras  inspiracionüs  cienlíDeas  rnfipomlen.  Des- 
lució. Hcgel  ha  ejenádo  en  Francia 
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nlteruw  inQup  digno  de  su  gi^nio  sintético. 
Repilienda  como  un  c-ipia  tas  ideas  del  maes- 
Iro,  es  difiril  di>ducir  de  ellas  una  teoría, 
KiKiblítiana.  A  su  trílogia  fuiíftaiDoutal,  á  &u1 
procedimiento  dialíclico  de  tisis,  anti-tésis  y 
sinlrjis,  cuadra  muclio  mejor  el  sisloina  mo- 
nárqutco-conátitacioiu!  que  el  puro  sistotna 
repuldicsn^.  Luego  la  concepción  del  Estado 
en  Ilegal  es  invasora  de  los  derechos  funda  ■ 
atentóles  Iiuinanos.  Aunqu»  rcconozea  las 
l>enonaIi<)ades  y  sus  leyes .  eD  cuyo  recoQO- 
ómimtu  osla  ímplicitú  el  i'econociinicnto  del 
derecbo,  la  sustancia  moral  se  desarrolla  para 
Ilegel,  primero,  como  cg[){ntu  inmediato  6 
natural  en  U  lamitía;  después,  como  totalidad 
reUtifa  de  reliciones  recfproeas  de  indivi- 
duos por  medio  de  una  generalidad  mayor  en 
-bsodcdad  civil,  y  por  últiiito,  como  suslart- 
eii  que  tteoe  de  sí  conciencia,  como  espíritu 
ifesenvuollo  por  media  de  una  realidad  oigi- 
lúca  en  el  Estado.  El  Estadi  es  la  síntesis  de 
lii  ramilia  y  de  Li  sociedad  civil;  la  sustancia 
lounl  de  Ins  Todirírliios,  meros  accidentes.  Vai 
untdDclnoa  así.  lUncilmenle  puude  inspirar- 
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se  un  sistema  republicano  ,  ittin^ne  tienda  tá 
(ilosoÍLi  i'nterü  de  1lc£Cl,  íiobre  tixlo ,  en  sub 
determinaciones  liisii^rícaü,.  á  la  ItoptVblica, 
orgauísmo  necesario  del  dereclio.  Vacherot, 
discípulo  de  llcgf^l,  concluye  en  ¿a  r)b>'a  de 
¿41  democracia  por  [troclamar  la  República 
como  lii  única  fürma  de  gojiiei-no  adecuada  á 
la  democr.icia,  y  por  exigir  pat-a  la  República 
[a.  centralización.  V  yo  digo  quo  unn  RepúlJtK 
ca  Aentralijada.  en  que  la  adniin¡5t ración  i!e 
la  capital  y  la  dirección  del  gobierno  se  exa- 
geran y  se  extremen,  cacrií  en  manos  de  una 
oligarquía  de  burt'icratas. 

Patricio  Uirro4|uc  es  un  fiUWoro  entinente, 
que  ba  combatido  en  nombre  de  la  libertad 
y  cx)n  severa  dialéctica  lai;  supor^íeíone» 
^e  una  falNi  educación  religiosa,  las  «nales 
ÚQbabilítan  á  Ins  pueblos  latinos  [tara  la  com- 
'  prensión  y  el  ejercicio  del  derecbo.  Profun- 
damente espiritualisJa,  después  de  liabcrde- 
mostrado  f-uán  poco  gana  la  ley  moral ,  fun- 
dándose ^n  principios  inadmisibles  á  la  razón, 
ha  buscado  á  Dioi<  en  la  conciencia  y  en  et 
I,  su  ley  providencial  en  el  universo  y 
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en  I«  historia,  y  hAliiendo  Tísto  «stas  suMi- 
mps  iileas.  com**  t>-;|iirilu.ili*s  sotes  que  se  le^ 
v«ni»n  5altrc  los  soles  dei  Cosmos,  ha  pre- 
dicado una  relijiion  htisla.  un  puro  código 
moral  nncido  de  la  concico'^a  ,  y  sanciotiido 
poruña  vida  ruium,  en  la  cuat .coocluye  ol 
espfrilii,  después  dp  proRTcsiva  asírensi")!!, 
por  ver  y  alcanzar  el  a^solll|n  hien.  Este  sá- 
tño  i»prt('iiecia  ea  18  tS  al  númoM  de  aiiuelloa 
«ine  reían  la  República,  que  la  d«sc«han; 
pero  qm  no  veisn  repuMjcanos.  y  por  lo 
tmsmo  aplitzatmn  la  nuovn  forma  de  gobierno 
par»  cuando  tos  irpublicanos estuvieran  odu- 
ndosy  aperL-ihuloi;  á  rc<;ibirla.  como  sif'stn 
educaiñon  lucra  posible  fn  el  sfino  dft  las  ino- 
ninjului  por  propio  inter^»  empeñadas  en 
nprímir  }  embnií'^cíT  ü  lo6  pueblos.  Larro- 
que  boy  ha  convenido  on  la  rwnesidad  de  ss- 
lat>lef?r,  de  tirganiiar  la  República,  y  ha  es- 
crito un  libro  consagrado  á  este  objeto,  t'ero 
m  litiro  »>  ocopa  más  del  porlcr  que  del  de- 
r«cbo:  mis  de  organitar  niinttciosani<>i)t0  la 
1\ep>)blic3  (pie  de  animarla  con  las  nuevas 
idou.  Propone  en  este  Hbro  la  supresión  do 
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la  proitidcncia,  aleccionado  |)or  et  reoienln 
del  (ios  <Jo  Diciembre ;  y  propone  también 
excesivos  poderes  para  una  Asamblea,  en  lo 
cual  yerra,  porque  tarde  /» lamprano  tenderá 
toda  Asamblea  poderosa  á  la  dicladui'a  parla- 
mentaria. 

Escritor  incomparable,  artista  eminentí- 
simo, de  una  elocuencia  cuyos  tonos  son 
múltiples ,  de  una  riqueza  de  ideas,  y  sobre 
lodo  de  pasionf^s,  que  dá  i  $us  escritos  «1  in* 
ter¿8  y  el  movimiento  de  la  tragedia  gríegat 
Michelel,  historiador  antes  qtie  lodo,  ha  en- 
trado en  los  antiguos  tiempos  con  los  ídios 
de  los  oprimidos,  eon  sus  dolores  on  el  alma, 
con  sai  heridas  en  el  cuerpo ,  como  si  pade- 
ciera su  espíritu  en  laidos  cuantos  han  pade- 
cido bajo  las  cadenas  y  pelearan  sus  fuerzas 
en  lodos  cuantos  han  peleado  por  la  reden- 
ción humana,  eon^iiuy«'>n'lose  así  en  el  per- 
seguidor ,  en  el  juez  y  hasta  en  el  verdugo 
de  los  tiranos ,  arrojados  por  sti  cAlera.  des- 
pués de  haberlos  moralmente  destrozado  fi 
escupido  con  ira  inextinguible ,  al  eterno 
6dÍo  de  tolas  tas  generaciones,  al  tormento., 
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tíemo  de  (¿ida  la  hiüroría.  Rslo  grando  hi's- 
lorúulur  que  a^f  ha.  peleado  eii  la  sucesión  do 
loá  8Í(jlo.s  tioii  tujrs  log  liranoá,  divirle  ol 
mundo  modei'no  en  dos  eras,  I4  era  anterior 
y  U  era  posl«ñor  á  la  revolución  francesa. 
Pva^l.  la  era  anteriora  la  revolución  es  la 
era  de  la  gracis  en  que  un  Dios,  crecido  en- 
intloj  falsos  espejismos  dfí  la  Kdad  Media, 
dtslrilmye  arbitrariamente  bus  favores;  mion- 
Iras  la  era  posterior  k  la  revolución  es  ta  ora 
de  la  justicia,  en  que,  ,.uríficada  ta  idea  de 
Vxsyt.  y  con  la  idea  de  Dios  la  ra/.on  hutnanft^ 
distiiliuye  ésta,  encarnada  en  la  wcíedadi] 
eiitro  todos  los  hombres,  la  comunión  del  de 
recbo.  Ea  una  de  sus  fórmulas  dice:  sacer 
dote,  quiete  de.cir  Monarquía:  maoslro,  quie- 
re decir  Reiiública. 

Ehwuentíi-iino  también  y  también  ilumínad^^ 
|ior  gnmd<>j  idead;  m^nos  eifírgico,  pero  tiiás 
liamo  que  Michelet;  místico  eit  el  fondo  de 
»U  olma;  sacerdote  de  lu  idea  de  Dios  ante  la 
cual  ba  oftucido  como  si  fueran  aladas  ora- 
ciones lüdos  sud  pensamientos,  viendo  el  es- 
pacio como  touqilo  y  la  coucicncia  como  san- 
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Luarin  del  Creador,  QttínDi  ha  pensada  que  la 
República  no  se  establecíA  ruerlemenle 
Francia  á  causa  de  fillaile  liasfts  mwaiM 
mejanlcs  &  las  bssPBdela  Repíiblini  en  Ai 
rica;  y  ha  pensado  la'ubien  (¡ug  estas  hs 
dt'ltian  hallarsp  en  una  nuftTn  religión  pro-^ 
nulgada.  dirundida  por  et  Estado  revolucio<^| 
nano.  Grando  y  tmíicendcnlal  error.  Kunca 
los  Filados  produjeron  las  rrligioncs.  Movi- 
mientos exponlineos  del  espíritu,  la^  relifño- 
nfts  ñafien  de  la  con  ¡encia,  so  divulgan  por  la 
predicación,  se  purifican  on  las  contradiccio- 
mot  m  Arraigan  fuertemente  en  el  volunliño 
asenlimiento  de  los  espíritus  exaltados  por  las 
idea».  Asi  como  el  listado  no  puede  destruir; 
el  Estado  no  pite«1c  orear  una  relí^Ktn.  Mms^rá 
y  no  Faraón  creó  ta  religión  del  Padre;  Cristo  j 
y  no  Tiberio  la  religión  del  Hijo;  Lutero  y  naJ 
Carlos  V  la  religión  del  l^spfrítu.  Al  contrarío; 
las  religiones  han  nacido  en  oposición  abierta 
con  el  Estado.  A  sus  cimas  no  han  podido  Ite- 
gtr  sino  después  de  haber  brotado  y  crecido 
!s  coticioncia.  Trístn  es  que  los  pueblos  Inli- 
ivean  su  libertad  unida  con  ana  Iglesia 


M»  arho?t 


105 


•DUmlaria  ;.  '  nica;  pero  ps  impoaihlí' 
suíliUiir  esia  ípi'  .-1.1  con  olm  que  sAIo  lenga 
oo  su  a{V)yo  la  ísjiríún  d>>I  Estado.  Para  le- 
wúMF  y  regenerai»  moralroenlR  al  mundo,  es 
necesaño  iluniinarlo,  cnrojecorto  en  los  res- 
fiapúom  áe  idea^  que  satgnn  con  pxponta- 
addad  de  las  conciencias,  y  con  la  Tuerta^ 
moni  se  ap^idcrt^n  d«  las  conciencias.  En  nns ' 
doctrina  moral,  moralmcnle  fundada,  (wdcis 
establecer  con  soliiltx  la  RepúMica. 

Beoovaba  Amanea  i;l  planeLí  al  li«mp<> 
niuiDo  que  se  rejeoprnlia  el  espírílu-  Sin 
timbres  iÍp  anti>;ñedad,  ni  prcslip  >  de  Iradi- 
«ioars  hi3(<^ríc-is ;  lejos  de  lodo  privilegio 
viKlocrilico.  do  toda  gerarqufa  cclesiislicai ; 
de  toda  euloridad  monárquica;  cual  si  hijos  1 
de  b  naturaleza  itendicran  sWo  A  «nlaísr  laj 
aodeiUid  con   la  razón  puní,  Tutidaron  los| 
ricHxadieniPí  de  los  puritanos  un  n'^mpo ' 
iiheral  y  popular;  donde  ni  derecho  se  elevó 
sobn  lúdaa  las  ideas,  ^bre  todas  las  inslilii- 
GMoes,  solire  todas  las  leyes;  y  la  autoridad 
aocial  áe  distrihuyí"  como  el  calor  de  la  vida 
onlre  lodoA  los  riudadano»;  y  el  sufragio  uni- 
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si  Imbient  quctíHo  con  esle  onsayo  de  Ias 
idets  progresivas  demostrará  lodos  los  rcac- 
einuarios  al  jir^gn-so  humano.  (|ue  los  sofis- 
Dusse  disipan  como  U»  tinieblas  del  error,  á 
la  llurísima  lux  de  la  ra^on  independíente  y 
Ubre,  revelada  sin  sombra»  iii  limi(3cion4>s 
eod  seno  de  h  pwn  naturaleza. 

Este  ideal  luvo  ap<'>slnles  y  apóstoles  ar- 
denitñímoR  en  Francia,  üo  escritor  de  origen 
•ristocrdtico  divulgó  las  excelencias  de  la  de- 
raocnutía  tríiinfanlc.  Sobrio  de  estilo,  rico  de 
Moas,  reveló  Tocíineville  las  maravillosas  ca~ , 
lidades  de  esto  gobierno  del  pueblo  por  el 
pueblo.  Un  listado  democrático,  compuesto 
de  innuinerables  mucbedumbrcs,  por  ser  un 
Estado  ordenadísimo.  El  municipio  sirve  de 
oscuela  á  todos  tos  ciudadanos;  la  justicia  de 
treno  i  todos  los  poderes.  Las  leyes  son  más 
fueriPí  que  la  iiaturala/a  misma  para  ci'car  y 
!t>ñt(Kier  esla  grande  y  liberal  democracia. 
Las  ideas  generales,  ({ue  parecían  palrimonin 
de  ti  raza  Utina,  entran  en  el  seno  de  la  raza 
sajona  |Kir  virtud  <le  la  universal  educación 
de  la  nepúlilice.  El  gusto  á  las  ciencias  y  i. 
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renta;  el  Iraliajador  ijiicli;  Hs?gim  m  trabajo; 
el  aaceniole  quo  le  respeta  su  conciencia  f 
tsaanta  Ubdad  de  su  pjttnhra;  Inmndreque 
le  educs  los  liijúis  seTcramentc  en  magníficas 
esAotlaii;  los  ciuiUdanos  lodos,  ({ue  los  llama 
ú  la  vidí  públifia  5egan  su  vncaoion;  que  los 
■nns  con  el  df^recho;  que  les  abre  toJas  las 
ms^lratunts;  que  lesinspjnicon  lacoiicicn- 
rín  plüDa  y  luminosa  ile  su  s^r  el  sentimicii- 
\o  Bii^lcro  (le  la  pro|>ia  rceponsalñlidad.  Por 
lo  am«no  d«l  MÜIo,  por  lo  movido  de  la  nar- 
ración, por  lo  creciente  del  interís.  la  obra^ 
da  L;iI>oit¡3ye  es  la  pn.scíianKn  viva  dada  &  to- 
do un  pueblo  en  el  arle  dlficil  y  necesario  de 
gobemaní'-  á  si  midino. 

A  «le  libro  ban  sejnjído  libros  de  viajeü,- 
en  loe  cuales  recluitaban  demostradas  priell-i 
emoKnte  ks  excelencias  todas  de  la  democra- 
cia Miwricatia.  Grandes  servicios  prestaron  á 
la  civilización,  á  la  liberlad,  los  manlenodo- 
reade  esta  escuela  d;  federación  y  de  Ropo-. 
bika.  Ha  siJo  Ami.'rica  pai^  el  pueblo,  en  ¿u 
coneepcioa  del  ri^tfimen  democrático,  li)  que^ 
faé  bvitatcrra  para  Us  olasw  medias  tm  la 
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fiadMira  dd  irgimon  coiistitueioiíal.  t*ero 
\oi  *|rtSKtale«  de  t«  esoieU  americana  pn  Fr: 
eia,  Mta  ))os  iluMres  >cr«s sobre  todo,  Tooque- 
vUI«  y  labouUye.  bao  Iraido  U  contra  ríe  no 
auur  ra  U  i>küí  la<i,  con  imor  fecundo  v  pro^ 
tilico,  un  iieil  '\vx  tsnlo  han  unadu  rn  la 
cifocia  con  amor  puro  j  plAliVuico.  Too(]ue- 
TiUe  peiicMcii^  en  IS^iS  á  la  t-omísion  cona~ 
lituckiaal.  ¿En  «{uí  ge  couocieron  sus  profun- 
dos estadios  d«  U  Constiiucton  amerieanaT 
laboulavv  pcrteoee»  boj  á  la  Asamblea 
francesa.  jEa  quú  se  conoce  su  adhesión  al 
ideal  americaooT 

Cabe  excusarse  con  el  carácter  unitario  de 
Francia.  Yo  no  pienso  ni  be  pensado  muiüa 
ta  negarlo.  Pero  los  que  profu^rí-n  al  ideal 
íiraDcés  el  ideal  americano,  dicen,  también 
lieac  Francia  tra'liciones  federales.  Federales 
fueron  las  antiguas  Gaiins  como  la  antigua 
Germanin;  federal  lodo  el  movimienlo  de  las 
iSOinunidades  que  engendra  el  Estado  llano; 
federal  aijuel  súbame  comietuo  do  la  i^poca 
lucionsria  en  íjue  pedia  cada  región  re- 
ta inspiradas  por  gus  idoas  y  sus  nece- 


sidibleic;  fpderal  s'piella  cohorte  de  íjrarniea 
ondores,  >\f  gnttvips  tribunos,  qm  traían  la 
núd  de  la  elocuencia  átioa  en  los  labios  y  el 
r«C4ienlo  dt*  la  lipa  anfictiónica  en  la  uicmo- 
ria:  moertos  caíi  lodos  on  el  cadalüc  A  la  pri- 
maTcrt  de  la  vida,  i  la  (lore-sccncin  del  alma, 
por  haber  combatido  la  dictadura  gijíantcsca, 
qoe.  absorbiendo  el  derecho  municipal  y  pro- 
vincial en  forUsimo  Invasor  Estado,  habia  de 
traer  por  fuerza  ftl  cesañsmo,  imposible  «n 
las  fedcvacioneR.  I,a  revolución  francesa  fiíe- 
ra  minos  poderosa,  menos  titánica,  pero  más 
felii,  máí  duradera,  de  luiber  sido  federal. 
Pequctlfl.1  Uepúblicas  en  grande  nación;  b¿ 
üd  la  fi^rmula  salvadora.  Los  reyes  de  Euro- 
pa, colifrados;  «uü  ejércitos  «n  armas,  imposi- 
bililaron  de  todo  punto  la  federación.  Los  fe- 
derales, reoj  de  des^mnmbracion  de  la  pAtria, 
murieron  en  la  guillotina  después  do  baber 
dqado  resplandores  d«  la  más  alta  alocucncta 
■n  la  tribuna,  yde haber  deparüdoenLa:;aga- 
paf  tle  la  úllima  cena  frat«rDal  sobre  la  in> 
niorUlidad  del  alma  ron  aquel  mismo  len» 
fiiiaje,  puesto  por  Platón  d. divino  en  lábil» 
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tit»prlaJ  se  rMuokan  desile  su  oposición  pré- 
senle oti  síQlñsiá  ai-mánioa;  deque  las  entida- 
des fundameiilates  de  la  sociedad,  sin  perder 
■uiauíonomíaseaiwcien;  no  hay  medio  de  re- 
AOtrer  todos  estos  problemas,  de  realt;ap  lo- 
dos estos  progreso»,  sino  en  1»  redenicíon  y 
por  la  IVtderacioti.  I>a  escuela  federal  en  Fran- 
ritt  comenuilia  ¡i  foi-marse.  Cltaudey,  iisesina- 
do  «n  los  diaü  postreros  de  la  últíraa  revolu- 
ción parisieni^e,  defendía  con  trerdadcro  en~ 
losiasmo  la  KepAblica  federal,  ftarni,  )3[rande 
pn^agador de  las  idea^  fíio&JScas  molemus, 
dosterrado  del  2  de  Dieiombre,  ratedr^lico  eii 
h  eulu  Ginebra,  suRlctntaha  taml>i^n  la  Tede- 
raeion,  aplicada  i  íoAoa  Ioü  pueblos  de  Ku- 
ropa.  En  igual  sentido  escrUiian  y  liablahan 
(^tin.  autor  del  precioso  libro  sébre  los  orí- 
jtnnes  do  la  revolución;  AcoHus,  eminentísi- 
mo juriscotisnlto;  Sinion  de  Trevo.  un  orador 
alunan,  que  las  persocucignes  y  el  destierro 
lian  naturalizado  en  Fraiicin.  Todo»  ellos  con- 
tnliuyeron  poderoíainonleal  Confireso  de  Gi- 
ibobi'a,  domle  se  proclima  lit  rrderacion  re- 
jiultUcan:!  como  el  oj^tismo  ingt'Qíto  ú  la 
lowi  ni.  ^ 
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democracia  moderna.  Pero  eslc  partido,  ya] 
sea  por  su  escaso  número,  ya  por  su  mala  j 
oi^aaizacion,  ya  por  la»  de^^actas  t¡ist¿ricaaj 
de  Francia,  tfue  criban  la  Uepi'ililica  cq  medio 
de  ]as  amenazas  ú  de  las  invasiones  extran- 
jeras, lo  cifií'lo  es  que,  destruido  el  Imperio, 
no  pensiS  el  i  do  Soiicmbre  en  evitar,  quixil] 
porque  no  pudo,  la  antigua  fórmula  de  la  He- 
pública,  una  é  int^ivísihle.  Y  acabemos  de  de- 1 
cir  la  verdad.  La  Coinmune  ha  desacreditado  I 
el  federalismo  en  Francia,  como  los  cantones  j 
lo  lian  desacreditado  e»  España. 

Oigamos  toda  la  verdad.  Es  la  tradición] 
rcTOlucionariu  más  st^guida  en  Francia  la  ü-a- 
dicion  jacobina.  Los  girondinos  han  tenido  de 
su  parle  la  admiración  y  las  simpatías  digna» 
de  hombres  «lue  sabian  sentir  como  Uarha- 
roux,  pensar  como  Condorcet,  y  hablar  como 
Verguiand.  Pero  si  senlian,  pensaban  y  habla- 
ban así,  en  cl  obrar  no  eran  de  igual  acier- 
to. Hombres  de  idea,  parecian  refiidos  con 
la  acción.  Los  vapores  niefíiicos  de  la  roa— j 
lidad  oscurecían  sus  inteligencias  y  les  daban 
como  viTtígos.  Accplarou  el  poder  de  la  mo- 
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Barquía  y  fueron  conspiradores  contra  la  mo- 
narqnía;  repugnaron  la  muerte  de  Luis  XVI 
y  por  complacencias  serviles  con  la  opinión 
«xaltada  la  concedieron;  alcanzan  mayoría 
en  la  Convención  y  no  fueron  capaces  de 
«onservarla;  sostuvieron  la  guerra  :OfensÍTa  y 
flividaron  la  enei^ía  necesaria  á  estos  supre- 
mos esfuerzos;  molestaron  á  los  montaiñeses 
con  arengas  en  la  Asamblea,  y  no  supieron 
ni  vencerlos  con  votos  en  las  secciones^  ni 
arrojarlos  con  autoridad  del  ayuntamiento- 
Mas  la  historia  les  ha  perdonado  esto,  por- 
<jue  la  historia  le  perdona  todo  á  los  que  sa- 
ben morir. 

En'cambio  la  tradición  jacobina  se  extiende 
desde  el  31  do  Jlayo,  en  que  fueron  vencidos 
los  girondinos,  hasta  el  9  de  Thermidor,  en 
■que  triunfaron  los  llamados  por  esta  nefasta 
fecha  thermidorianos.  Y  en  este  tiempo  se 
emprendieron  todas  las  obras  y  se  realizaron 
todos  los  milagros  que  han  verdaderamente 
inmortalizado  á  la  Convención.  A  los  discur- 
sos sucedieron  los  hechos.  A  las  incerlidum- 
bres  del  gobierno  do  la  ¡^alabra,  la  energía 
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.■i>'.s;i:t.iiia  ruauílo  t'ni  tu'ccsano  decidir  y 
.'  iif.  :t.[»>'II:»  diftüilma  inmensa,  .[uo  habiu 
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4M1Q  esfueno  sublime,  quesera  siempre  coñ- 
udo catre  los  prodigios  del  humano  he- 
roísmo. 

Dos  hombres  dirigieron  eslo  priucipalúieu- 
ie:  Rohespieire  y  Danton.  Estos  dos  hombres 
tcaáo  cualidades  bien  distinlsü.  Era  el  mío 
el  artilicio  v  el  otro  la  nslurateza ;  el  uno  la 
angada  y  el  oiro  la  idea;  el  uno  la  dectama- 
(ñoQ  y  el  otro  la  elocuencia;  el  uno  la  virtud 
insensible  y  el  oIro  la  perversión  humana;  el 
ano  U  crueldad  sistemiliC'ft  y  el  otro  la  cruel-  ~ 
dad  por  recurso;  el  uno  la  secta  con  todas  sus 
«strechcces  y  el  otro  la  humanidad  con  sus 
tícíos.  pero  también  con  sus  virtudes;  el  uno 
«I  maquiaveli&mo  revolucionario  y  el  otro  la 
fratwTiieza  revolucionaria ;  el  uno  la  conjura- 
cioD  ;  el  otro  la  guerra ;  ei  uno  egoísta  y  frío 
hasta  en  sus  impulsos  más  humanos  y  el  otro 
generoso  hasta  en  sus  crímenes  más  abomi- 
iktblM;  c)  uno  anhelante  de  poder  y  de  glo- 
ria para  s(,  el  otro  de  grandeza  para  la  i>á- 
tría;  et  uno  astuto,  el  otro  fuerte;  «I  uno  cal- 
calador  y  el  otro  apaáonado;  el  uno  discípulo 
de  Rosseau  ,  como  son  siempre  discípulos 
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iodos  In  talentos  propagamíistas.  y  el  otro 
origiriolisimo,  personal,  como  son  sioniprn 
originaleá  los  talentos  i»rofundos :  en  su  ros- 
tro frío,  pálido,  huesos»,  Bobe.t|i¡ciTe  revela- 
ba la  desolación  de  su  alma:  mientras  en  su 
cara  ciclópea,  granizaik  por  la  viruela,  Dan- 
tos rcveUba  el  relampagueo  interior  de  su 
g¿Dio:  cayó  la  cabeza  de  Danlon,  qtie  era  el 
cerebro  de  la  Fiancia  revolucionaria ,  en  el 
cesto  de  la  guillotina  por  el  údio  implacable 
de  su  rival  y  su  enemigo  ;  pero  cuando  Ito- 
bcspicrre,  zaherido,  acusado,  puesto  al  borde 
del  abismo  por  los  Ihormídoríanos,  queria 
hablar  cu  la  Convención  y  le  desoían;  quería 
suplicar  y  le  anienaialian  ;  quería  amona- 
lar  y  se  le  reian;  quería  imponer  y  se  le 
8ubloval>£n;  al  saltar  de  banco  en  banco  por 
U  Convenciuü,  enemiga  é  insurrectn.  d¡- 
joic  siuie;álra  vos  el  sentido  de  toda  aquella 
tragedia:  Hobcspicrrc,  la  sangre  de  banlon  le 
aboga.  Ilobespicrre  ba  conservado  mayor  cul- 
to entre  loá  revolucionarios  por  dos  causas: 
primera,  porque  silo  sus  amigos  sobrevlvie- 
roD  y  guanLai'ou  ul  g¿iiío  de  la  revolución; 
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segunñi,  porque  á  la  mtieric  de  not>espierre 
siguió  inmO'líaUmcnte  la  eslilpida  f:  infame 
reacción  ihcrmidomna  i|ue  ul  cabo,  de  orgia 
en  orgía,  fué  á  dar  el  18  de  Itrumario  en  la 
infame  dictadura  del  Imiwrio. 

QiúiÁ  por  todas  estas  oausas  el  jacobinismo 
tiene  hoy  muchos  sectarios  todavía  en  Fran- 
cia. Algunos  quieren  sus  procedimientos  de 
terror,  otros  no;  pero  todos  lienen  d^l  Ksla- 
fio*  una  concepción  <]ue  en  mi  sentir  conlradi- 
oe  las  bases  esenciales  ilc  la  democracia  y  de 
la  ftep&blica.  Cut^nlansc  entre  los  jacohinos 
francí*ses  Peyrat,  escritor  sibrio  y  profundo; 
llame],  que  ha  llevado  á  la  liistoria  todas  las 
pasiones  de  la  primera  revolución  y  todo  su 
exaltado  celo  por  la  República;  el  austero  pe- 
riodista Dolescluzc;  y  el  poeta,  mucbas  veces 
inspirado,  siempre  audaz  cu  stis  afirmación  es, 
ánnpre  elocuente  en  su  calorosa  y  coloreada 
paUlifH,  Fi-tix  l'yal. 

Pero  yo  sostengo  y  sostendrú  siempre,  que 
ola  revolución  Trancesa  se  salv¿  en  1793 por 
su  genio  unit/irío,  se  perdió  en  la  posteridad 
por  no  balicr  fundado  la  ilescenlndixacion. 


\m  democncia  fnnccea  tione  un  (tiorioso 
abolengo  de  ideas,  la  ciencia  de  Desearles.  Ii 
crílica  do  Voltaire,  U  pluma  de  Rousseau,  la 
luoQumeatal  enciclopedia;  y  la  democratía 
aottlú-sajor.»,  tiene  por  lodo  abolengo  un  libro 
de  una  sociedad  semi-prítaítiva.  la  Biblia:  la 
deuioeracia  rraneesa  es  el  producto  de  toda  la 
filo^fía  moderna,  es  et  crislal  bríllanlistmo 
cuiijado  en  el  crisol  de  la  ciencia;  y  la  demo- 
craoM  anglo-s^ioaa  e^el  producto  de  severa 
leol<^[ia,  spreiidida  por  unos  cuantos  prófugos 
cristianos  en  las  sombrías  ciudades  de  Holan- 
da y  do  Suiza,  jtor  donde  vaga  la  ceñuda  som~ 
bra  de  Calvino:  la  democracia  francesa  lle^ 
coa  su  cohi'iie  de  tribunos  ilustres,  de  artis- 
tas. 1)06  recuerdan  los  tiempos  belénicos  ólw 
ticmjios  del  Itcnicimicnto;  MíralMau,  la  tem- 
pestad de  ideas;  Verguiand,  la  melodía  de  la 
palabra;  Dantonrel  fuego,  la  ardiente  lava  del 
espíritu;  Camilo,  el  inmoital  Camilo,  eterno 
sublime  niño  escapado  de  Aleñas,  con  cincel 
en  VC2  de  pluma,  ospccie  do  bajo  reliere  del' 
l*artenon,  viviente,  animado;  y  la  democracia 
'uallcKacon  talentos  modestos;  Otig, 
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el  publici&ta  humilde;  JefTerson,  el  oradorj 
ItrAclíeo;  Fiauklin,  el  sentido  cumuii  hecho 
hombre;  lodos  sencillos  como  la  nftluralo^a  y 
padttBles  y  tenaces  como  el  trabajo:  ladeino- 
rracia  francesa  improvisa  catorce  «júrcitos  en 
un  üii:gana  batallas  ¿picas;  forja  genéralos 
comoDumouriez.  el  ht'roe  de  Jemmapes;  co- 
ntó Uasena,  el  héroe  de  Zurích;  como  Bona- 
pirle,  el  general  de  los  generales,  el  Ht^roe  de 
los  Mroes;  y  la  democracia  anjflo-sajona  «oa-] 
tiene  una^orra  vana;  reúne  ejércitos  peque- 
ños, bacc  campañas  de  escaso  hrílto  y  llene 
por  lodo  gencnil  un  Wasliinfíton,  cuya  gloria 
esláni¿s  en  la  ciudad  que  en  el  cam^M),  cuyo 
oumbre  seri  contado  mis  entre  los  grandes 
dudadaaos  que  oolro  los  grandes  héroes;  y 
sin  embargo,  la  dcrnínrracia  fpan«*sa,  aquell&J 
legíotí  de  iQmi>rt3les,  ha  pasado  como  una  or. 
gfaidet  c«plr¡lu  bumano,  óbrio  de  idoas,  co- 
mo UM  batalla  liomi^rica,  donde  todos  los 
eombalianles,  ceuidos  de  laurel,  him  muer 
sobre  sus  cincelados  escudos;  mientras  lo 
deaoenda  aoglo-sajona.  esa  legión  dn  Int- 
bttjadsns  permanece  en  su  serenidad,  en  su 
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grandeza,  foramido  la  porcíoa  mis  digna. 
más  laoral.  mis  Qastnda  y  aáa  rioa  de  lodo 
d gtflsro  honnno:  nniadar  paralelo  de  los^H 
bnUaoles  medias  j  da  los  escasos  resultados  ^^ 
ea  la  asa,  y  de  los  pocos  mobos  ydc  losbri- 
Banles  resaltados  ea  h  otra;  revelador  para- 
Ido,  escrito  en  U  bistoKi  coa  letras  de  fiíego. 
para  demostrar  que  la  democracia  no  consi- 
gue üiagaa  learitado  por  U  dictadura,  y  los 
eoosigw  «mensos  por  la  liberlad. 

Pm  no  aotameole  en  idea  U  Repúbboa  en 
Francia;  era  también  acción.  El  tipo  de  los 
hombres  ds  acñoo,  i  cayo  alrededor  se  for- 
mó ooal^iioa  de  U  democram  T  de  la  Bepú- 
bliea,  todavía  no  diqwrsada  ni  concluida  por 
les  años,  fn^  Armando  Carrel,  saldado  del 
pensamiento  y  pensador  de  lucha,  de  comba- 
le. Ulitar.  su  espada  siempre  se  M&lá  eQ  las 
ideas;  esunlor.  su  pluma  combatió  y  flameó 
como  nna  espada.  Oenerosa  naturaleza  para 
el  pensamiento  y  para  la  acción,  se  inspiró  de 
continuo  en  la  voz  de  su  generosidad.  Muy 
■A'-n  todavía ,  peleó  en  España  contra  Is  in- 
cioD  de  1833,  í  la  i^ombra  de  ia  bande- 
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ra  tncolor,  sin  mirar  si  eran  sus  amigos  ex- 
Iranjcros  y  sus  enemigos  franceses,   porque 
on  su  corazón  se  levantaba  sobro  la  gloría  la 
justida,  esa  causa  inmortal,  y  sobre  la  nación 
la  humanidad,  esa  familia  del  alma.  Enemigo 
do  dos  (liiiast(as,  amigo  en  su  edad  madura 
(le  la  Hciiública,  eterno  combalitinle  por  el 
derecho,  tua  ropulsivo  á  las  utopias  comunis- 
tas como  decidido  á  unir  la  democracia  con 
li  libertad ,  carácter  estoico  por  la  purcia  de 
sos  móviles  jrtwr  el  desinterés  do  sus  accio- 
nes, prudentísimo  para  comprometer  á  los 
sayos,  temerario  cuando  s<Slo  comprometía 
su  propia  Tid3,  Carrel  unit'f  en  su  persona, 
como  pucos,  la  idea  á  la  acción,  la  pluma  á  la 
es)«ada.  la  tribuna  y  lu  prensa  al  combate 
continuo  por  la  emancipación  de  los  pucblos^^ 
Eu  el  grupo  de  Carrel  debemos  colocal 
graodes  caracbíres,  que  si  con  él  no  se  iden- 
líRcaban  por  las  ideas  completamente,  iden- 
lificábanse  coh  ¿I  por  su  valor,  por  su  eleva- 
ción,  por  BU  generosidad.  Hombres  de  ac- 
ción sobre  todo  y  antes  que  todo ,  Godofredo 
Cavaignac.  Armando  Barbes,  el  coi-oncICbar- 
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ras ,  dirron ,  ft  un  grupo  imporlanltsiioo  de 
partido  republicano,  la  caballerosidad  de  su^ 
caráctor  y  la  generosa  impaciencia  por  la 
victoria.  Todos  tros  combatieron  con  valor  y( 
todos  tres  dejaron  recuerdos  inmaculados  de 
virtud  y  de  sencillo  heroismo.  Soldados  y 
organizadores,  pasando  continuamente  de  las 
sociedades  secretas  á  los  clubs,  de  los  clubs^ 
&  la  organización  guerrera  del  partido,  ata> 
cando  con  ruer2a  unas  veces  y  resistiende 
otras  con  verdadera  constancia;  siempre  ei 
la  brecha,  como  si  la  vida  de  la  democracia' 
Fuese  una  guerra  continua;  de  las  batallas  i 
las  cárceles,  de  las  cárceles  al  destierro,  del 
destierro  á  nuevos  empeños  de  acción,  dieron 
al  partido  republicano  la  varonil  fibra  y  el 
acerado  carácter,  iniiispcnsablcs  »  su  comba- 
tida existencia.  Ixis  tres  han  muerto.  La  de- 
mooracia  tos  ha  perdido  como  perdiera  su 
caballero  sin  lacha  y  sin  reproche ,  Armando 
('arrel-    Fué  el  primero  en  caer  Godofredc 
Cavaignac,  hermano  del  general  de  este  ñor 
bre,  Y  al  caer  se  llevó  con»go  á  la  tumba  po-1 
dazos  del  coraion  de  todos  tos  demócratas  en 
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SU  ininensú  conzi)»,  roto  á  los  golpes  dol  do- 
lor y  del  iraltajo.  Méiioü  afortunados  que  Ca- 
Tiignac,  Ihs  Luuilia.í  de  Barl>cs  y  de  Charras 
se  IcvanLan  allá  en  el  suelo  del  deslierro. 
Btftws  tODia  lui  valor  á  la  antigua.  Para  i^l, 
combatir  era  como  la  ley  dura,  pero  inevita- 
ble de  la  vida.  No  medía  los  ob.í1ái;ulos  ni" 
bs  resistencias.  Cuanto  más  conlniHa  era  ta 
lormcnla  y  más  destiecha,  lanü&base  en  su 
<eno  con  mayor  decíáioii.  Asi  Im  compartido 
su  solemne  y  trágica  vida  entre  el  calabozo 
ei  deMierro.  Así  muclias  vsces  ha  malogrado'' 
sangro  y  sacriiícios,  que  hubieran  sido  provo- 
dio«05  en  momento  más  critico  y  mus  supre- 
mo. Pero  ¿quitan  podrá  en  este  mundo  su- 
miso y  obediente  crílicAT  la  impaciencia  por 
ta  Justicia,  ciianilo  parecíMi  lodos  resigna- 
dos ni  yugo?  Entre  las  brumas  de  Holanda  so 
aba  el  sepulcro  do  Itarbcs,  y  la  humedad  que 
lo  rodea  y  las  nubes  qne  In  envuelven,  pa- 
recen como  humedad  y  nubes  de'  lágrimas. 
Ni  siijuiera  ha  podido  volver  al  suelo  de  su 
pilriaen  cadúvcr,  en  huesos  trios,  porque 
desde  que  el  destieiTO  se  levanlO  para  estos' 
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huesos,  Francia  sólo  ha  tenido  tiempo  de 
recc^i^r  nuevos  cadáveres  sembrados  en  loa 
campos,  dnndfl  han  sido  castigadas  implaca-" 
blemcnle  las  culpas  de)  segundo  Imperio, 
coronel  Chrirnís,  otra  espada  de  la  democracia"' 
francesa.  muri¿á  las  orillasdel  ensangrentado, 
Rhin,  después  de  hatierescrito  para  enseñaní 
de  su  patria  la  inútil  lección  de  las  causas  que 
lleTaron  el  primer  Imperio  de  la  omnípolcn- 
flia  &  Waterlúo  y  de  Waterlóo  ii  la  desmem- 
bración de  Francia. 

Todos  estos  hombres  oran,  cicrtamenle^J 
hombres  de  acción;  eran  de  aquellos  para 
quienes  la  idea,  cuando  se  desliga  del  hecho,i 
no  es  smo  una  cntelequia,  un  verbo  sin  rea- 
lidad alguna  en  la  vidn.  Para  su  pensamien- 
to, la  Itepúlílica  vi\ia  como  la  más  glorio-^ 
sa  de.  todas  las  tradiciones  de  Francia,  come 
la  única  al  cabo  que  valia  la  pena  de  sor 
sostetiida,  exaltada,  y  de  exi;;ir  el  combato.  < 
el  sacrificio.  Los  crímenes  de  la  primera  Re- 
pública se  haliian  perdido  y  sólo  quedaba  el 
engrandecimiento  de  la  pitria,  la  victoria  so- 
bre los  revés,  el  dereclio  encendido  como 
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an  luminar  íticxtíiifiuible  en  !a  conciencia 
bumaua,  las  cadcoa^  de  los  esclavos  rotos  y 
fundidas.  Austeros,  consecuentes,  virtudes 
parecidas  i  las  \irtudes  do  los  hombres  de 
Plutarco  los  adornaban;  y  aspiraciones  in- 
domaliles,  como  son  las  aspiraciones  de  to- 
dos ios  verdaderos  iunovadurey,  le:>  soste- 
oivi  en  su  trabajo  por  la  reivindicación  de  la 
República.  Su  infliienci»  lia  sido  poderosa 
é  Itunanente.  Kecorricndo  las  zonas  del  re- 
publicanismo fjranct^s,  aun  so  cncueutran  es- 
tos caracteres  forjados  en  bronce.  Ellos  for- 
man la  lias*'  primera  y  más  firmo  del  {larlido 
repuiílicaoo.  Por  ligeramenle  que  en  él  se 
Investigue,  cncuénirase  esta  tradición  como 
ol  fondo  inconmovible  de)  organismo  denues-| 
Ira  idea. 

Al  segundo  tercio  del  imperio,  después  det 
alentado  de  OrsJni,  constituyóse  en  Francia 
un  partido  republicano  oíicial,*que  surgía  do 
las  elecciones  y  da  Jas  urnas.  Este  partido  no 
podía  reclutarsc  en  los  antiguos  jefes  rcpublinj 
canos,  todos  en  la  emigración,  ni  en  los  más 
decididos  y  valientes  soldados,  todos  opues- 
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los  al  juramento.  Fu¿  necesario  ir  ala  Univer- 
sidad, i  \a  Academia,  al  Foro,  para  sac«r  del 
atll  oradores  qae  recordiiran  lii  existencia  de 
la  idea  repulilicana  y  su  culto  en  el  espíritu  del 
pueblo.  La  palabra  de  estos  hombres  debia  so- 
nar sobre  los dcsúrdeiics  del  Imperio,  como  ©1 
aliento  del  incendio  y  el  trueno  del  cielo  sobre 
los  Teslines  de  Balthasar  y  Sardanápalo.  ¿Te 
nian  los  dcsipiDaiios  fuerza  para  tanto?  Cuando 
unos  se  habían  quedado  en  Francia  á  pesar  de 
la  proscripción  universal,  cuando  otros  no  lia- 
liiao  sid )  notados  en  aquel  gran  terremoto  át 
dos  de  Diciembre  que  echó  fuera  de  Francia 
hasta  las  entrañas  do  nuestro  partido,  pruel 
ora  de  que  su  f¿  democrática  no  tenia  grande* 
e\3llacÍo:i.  Alpunosde  ellos  hablan  pcrteneci-j 
do  A  la  dsníc!ia  debs  Asambleasde  la  Repú- 
blica, y  ahondado  con  s»  miedo  á  la  libertad.) 
y  su  entusiasmo  por  las  medidas  represivas 
las  divisi.inps  entre, los  revolucionarios.  Atan 
IriilRS  recuerdos  uníase  qne  ya  el  jtiramenlí 
ya  U  Q  'Cí!sidad  de  someterse  á  reglamenl 
aunes  absurdas,  j-ael  orpidlo  de  una  mayorii 
iinpicieote  y  vocinglera,  los  obligaban  á  lar- 
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gts  arnplifícaciones  6  sntites  (iistingos,  sAlo 
propios  para  quilar^wt^fa  ni  iionsamipnto  rio 
Adío  5  horror  liácia  «I  [mporio,  dciKtsílado 
pnr  los  electores  en  las  urnas  al  depositar  los 
nombres  ríe  los  diputarlos  republicanos.  Luc- 
(;o,  cuando  el  Imperio  liaMa  asado  todaa  las 
Rfoias  prohibidas  para  triunfar,  el  perjurio 
escupido  á  la  conciencia  púldipa,  la  conjura- 
rtiMí  mafpiiavélica.  las  violaciones  incrciWes 
Ao  \oB  derechos  naturales,  da  la  inmunidad 
|i»rlan)cntaría,  de  la  Conslitucion,  de  lasóle- 
yes,  de  todo  cuanto  hay  sat^^at^o  sohre  la  tier- 
ra; cuando  RoinhHo.«  esbirros  hahian  asaltado 
el  bogar  do  los  representantes  del  pueblo  en 
h  callada  noche,  y  cus  legioues  pretorianas 
yeaüpendiadas,  remedo  triste  de  aquellas  le- 
giones de  la  Roma  imperial.  <]ue  salo  sapie-i 
ron  maiicharLi  y  no  defcndorU.  liaUiaii  viola- 
do el  l*w!ame)ito  y  ensa  tigre  ni  ado  las  calles; 
cuando  á  las  matan:^as  en  las  calles  había  su- 
cedido una  prosrrÍpci<^n  aemejanteá  las  pros- 
cripciones de  las  guerras  religiosas,  una  pros- 
i^rípdoD  que  lodo  lo  desconoí:Í<».  desde  los  de- 
rechos de  la  propiedad  hasta  los  derechos  de  la 
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concieni^ia;  los  encargados  da  combnlir  al  ti- 
rano mnticliado  de  sangre  t  reivindicar  ta  Re- 
p&))lica  soi-prcQd¡>1a  por  salteadores,  asegu- 
raban que  jamás  apelarían  A  U  útiiina  r&zon 
de  los  [iijcttlos oprimidos,  á  tarazón  suprema 
de  las  revolutiiones. 

Todos  estos  compromisos,  de  un  lado  des- 
suloritabnu  á  tos  representantes  de  la  Ru[)iW| 
Idica  en  el  Animo  de  sus  electore^j.  y  de  otro 
lado  abrían  enemislailcs  irreconciliables  entre 
el  partido  republicano  tie  la  Cámara  y  el  par- 
tido republicano  de  la  cmii^acion.  Y  en  rae-4 
dio  de  tanta  debilidad  de  un  lado  y  de  tantaaii 
sospeciías  de  otro,  la  abjuración  de  Kmilioil 
Ollivier,  cntrppándosc  al  Imperio  con  olvidn 
de  tos  recuerdfís  de  su  familia  y  del  mandato 
de  sus  electores;  las  veleidados  de  Ernesto 
Picard,  que  tanto  ingi^nioy  tanta  bíel  pusiera 
pR  sus  combates  continuos  al  Imperio,  quitn 
ban  fuerza  en  la  opinión  á  tos  diputados.  Sir 
embargo,  cuando  el  César  parecía  baber  se 
metido  á  su  cclro  la  fortuna;  cuando  iaa  ba- 
tallas de  Italia  y  las  batallas  de  Crimea  leda-' 
han  Talso  Unte  liberal;  cuando  el  brillo  e\t 
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TÍor  de  su  poder  y  de  sos  legiones  deslum- 
hraba á  tauMs,  la  voz  severa  He  Julio  Kavre, 
su  elüciiencii!  elevada  y  sóhna,  anunciaban  á 
tas  nuevas  generaciones,  como  la  palabra  <ic 
Térito  entre  lan  orgías  delantijfiio  oesarismo. 
que  no  so  había  apagado  por  eompleto'el  ca- 
lor de  las  i'le.15  mpiibl ¡cunas  en  los  eoraMnes 
franceses.  Y  al  resplandor  dc.aquellas  conte- 
nidas y  fugaces  llamaradas  de  elocuencia, 
a?ivábaso  en  la  té  y  en  la  esperansa  una  ju- 
ventud, en  CUTO  corazón  jamás  podrá  extiii- 
goirse  el  culto  á  la  República. 

Esla  minoría  fu '•  en  la  Cíímara  úllima  del 
imperio  considerablemente  modificada  por  la 
apsririon  de  euati'o  hnn)l>re$,  i\m  traían  una 
s^ificacion  parlicnlar  cada  «no  en  su  res- 
pectiva esfera  y  con  su  genio  i-cspectiro.  Eran 
estos  bombres  Bancet.  noclicforl,  Raspail, 
rriimbelln.  Kl  primi^ro  representaba  !a  poesía 
y  la  majestad  del  destierro;  el  segundo  la 
amarga  sitira  que  habia  moralmenle  destruí- 
do  y' desautorizado  al  Emperador;  el  tercero 
elfepuWicanisino  hislórico  en  tola  sn  inte- 
gridad y  con  todas  sus  cóleras;  el  coarto ,  fi- 
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pahaenlg,  la  nnpT»  e«cii^  mpublirana.  inn-' 
dw  nás  Ubr?  que  las  tústdrieu,  mucho  más 
inldtgeale,  anictido  i  la,  Itu  de  las  ídoas  loda 
la  eaergia  de  b  acdoo,  eonlenida  por  rer 
den  numn  de  cuáder  v  nudurnc  da  jui- 
cio. Es  Decesaño  mirtr  un  momento  á  eslos 
hombres,  si  quercU  estudiar  el  movimicnla 
tlr  su  idea  en  Frtncia. 

Bancel  pasaí  por  lis  cimas  de  li  lríhun& . 
foroo  aa  meteoro.  Su  discureo  único,  mis  li-^ 
tL-rarío  que  político,  más  digno  de  la  Acade- 
mia que  del  Parlamento,  era  elocuentísima 
:-[>oteo«s  de  los  emigrados  y  luctuosa  ele^a 
llorada  soI>rosus  dolores  y  sus  recuerdos.  Lu- 
ciiiaqaella  palabra  un  momento  en  la  Cámara, 
deslumbrindola  más  bien  que persuadii'ndola. 

Baspail  traía  vivas  (odas  las  aprensiones 
lie  su  vida  pasada,  la  satisfacción  de  la  pi-opia 
pürsonaüdad,  el  orgullo  por  la  puré»  do  su 
l.trfta  historia,  la  desconfianza  háoia  sus  oom- 
paiíerús  lodos,  hacia  tos  antij^uos  por  odio  y 
liácia  los  nuevos  pordesprecio;  lasRcnialida- 
(les  de  un  cariclcr  severo,  peroolvidiido  del 
BOlarío  axioma  de  que  en  polilica  nada 
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puede  el  hombre  solo,  abandonado  á  sus  fuer- 
xas  propias,  nPce.iítaiiHo  ))ara  adolantir,  pai'.i 
vencer,  agruparse  á  sus  afines,  recoger  la  res- 
ponsabilidad de  sus  Taitas  «jitw  la  gloria  th- 
ens  aciertos,  y  formar  con  ellos  la  lepon  dis- 
ciplinada y  enlusiasla.  capaí  de  reñir  laníos 
y  tan  formidables  combates  como  exige  ei 
triunfo  de  una  idea. 

Rochefíirt  n!pre5eutal)a  las  Uuestcs  por  ex- 
celencia ardorosas  y  extremas  del  partido  re- 
publicano. Su  popularidad,  como  sus  eacri- 
los,  tenían  más  brillo  que  solidez.  Hijo  de  Pa- 
rís, crecido  en  los  boulevares,  colaborador  de 
periódicos  ligeros  y  cbispeanles,  dolado  de 
esa  iácutlad  parisién  ipie  convierte  en  ai'tícu- 
los  sabrosos  las  murmuraciones  de  caftV,  con 
una  ironta  ya  ligera,  ya  sangrienta,  fué  ol| 
primero  que  dentro  do  Francia,  «n  el  seno 
de  la  capital,  osan  dirigirse  al  omnipotente 
C^sar  y  escupirle  al  rostro  toda  la  biel  segre- 
gada por  veinte  años  de  bumilladon  y  de  sor- 
vi'lumbrc.  La  sátira  es  un  poderoso  corrosi- 
vo. Su  amargura  no  liegn  al  libio  sin  filtrarse 
y  raer  gota  á  gota  sobre  la  conciencia,  obU- 
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gáiulola  ú  comparar  sus  idealesde 
con  las  i!np-jre£as<te  una  viciada  realJUad.  Eorl 
cíunlo  a'^uella  sátira  eslallú .  y  Iras  la  sátira 
ana  homérica  universal  carcajada,  y  Iras  la 
circajada  el  despecho  da  los  [wderasos  moles- 
tados, que  flUDiínlah-i  la  risa  de  sus  ciwmi- 
gos  diverlifios  y  vengados,  presintióse  por  do 
quier  la  muerle  próxim»  del  Imperio.  Aquella 
sálira  no  tenia,  do,  la  sal  ática  de  Luciano  ni 
la  iudignacion  Irágieade  Jurcnut,  ni  el  in^ 
nio  fino  y  amargo  de  Voltaire;  mas  ora  la  sdli- 
ra  que  conventa  al  Imperio,  baja  comoclene-^ 
migo  á  quien  debia  herir,  enemigo  hundido 
co  la  inmuudicia.  La  sdlira  es  el  gúnero  Ule~ 
rario  que  anuncia  la  inuerte  de  los  reUgiones 
caducas,  la  agonía  de  los  imperios  enfernios.] 
r:i  ptimcro  en  herir  al  ídolo  fu¿  Ho:;herort,  y 
el  pueblo  k-  pagtj  su  audacia  con  un  nombra- 
mienlo  par:i  la  Cántara.  Este  inmenso  servi-j 
cío  mmca  le  será  olvidado  á  Itocheforl,  sean 
cualesquiera  las  fallas  de  su  cafieter  y  las 
alternalivss  de  su  sucrlc.  Pluguiera  a),  cíelo 
que  hubiese  reducido  al  tin  de  mat:ir  al  cesa- 
rismo  un  la  conciencia  pública  con  la  sálirn 
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tedu-las  vocaciones  de  &u  vida,  pues  su 
anfdve,  combatido  luego  y  mermado  -mi  el 
olB^e  de  pasiones  encontradas,  no  se  men- 
guara un  ápice  y  fuera  siempre  unido  á  una 
41»  las  obras  glonbgas  de  nuestro  tiempo.  Mas 
BoobelfHl,  Talto  de  talento  poUtico  en  la  Cá- 
anara  y  de  acción  en  la  calle,  no  podia  tener 
'Unto  sobre  sus  compañeros  de  diputación 
nonio  sobre  las  muchedumbres  del  pueblo, 
nada  más  que  fugaz  y  disputada  influencia. 

El  hombre  destinado  á  influir  más  podero- 
samente en  el  partido  republicano  era  Gam- 
betta.  Está  hoy  en  uso  criticarle  acerbamen- 
te, porque  se  mantuvo  de  pié  cuando  todos 
«tian ;  porque  creyó  cuando  todos  dudaban; 
porque  tuvo  fé  en  Francia  cuando  Francia 
desconfiaba  de  sí  misma;,  porque  prolongó 
diótatoHalmente  una  guerra  perdida  desde  la 
entrega  de  Sedan  y  la  traición  de  Uetz,  más 
alli  de  lo  posible ,  perdiendo  toda  la  campa- 
fift,  ^ero  salvando  la  honra  de  su  patrie.  Yo 
nnnca  be  pertenecido  á  los  adoradores  del 
éiito.  Yo  no  creo  un  crimen  la  desgracia. 
Gambetta  se  vio  abandonado  de  la  fortuna  y 
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de  la  vidoriu,  mas  no  del  propiü  heroísmo  y 
de  la  justicia  de  una  santa  cau4a.  ¿Qué  de- 
bió hacer!  No,  iio  tuvo  el  nii  de  Drulo  dea- 
puus  de  la  l>ataUa  de  Filipoá.  cuando  al  ver 
i|ue  ta  libertad  eispiraba  y  la  patria  caia,  su. 
coriuon  se  despetiazaba  y  sonrciaii  las  estre 
U&í  en  el  cielo  azul  de  Grecia,  dudó  en  el 
trance  último  y  supronw)  liasta  de  la  virtud 
Gambetta  es  un  hombre  de  su  tiempo  y  sabo 
que  la  libertad  se  eclipsa,  pero  no  se  extin- 
^e;  4|ue  ia  patria  cae,  pero  no  mucre.  Yo 
cnio  á  üajidietta,  i  pesar  de  sus  infortunios, 
culpa  de  su  lisin)>ú  y  no  ds  su  inteligencia  ¡t 
de  su  cankler;  ¿u  le  creo  entre  los  primeros 
de  lo$  t'op'it^licaiios  -je  Europu;  yo  le  cuento 
entre  lo:í  quu  más  bau  eontiibuido  ili  la  difu- 
sión de  nueáli'a  idea.  En  su  colosal  cabeza, 
on  su  freute  espaciosÍBÍKia ,  en  el  brillo  con- 
cenlnulo  de  la  i-eiiu9  que  tiene  sana ,  en  su 
eácultúi  ica  nariz,  en  ¿u  bo4;a  nliicrla  por  una 
sonrisa  de  beiliivuleiicia ,  en  su  roalro  colo- 
reado poi'  alto  lemporaniento  liauguíneti ,  en 
iOA  formas  bereúleas  á  jicsar  de  la  baja  esta- 
tura, en  toda  su  doinplexion,  adivinase  desde 
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lu^  la  mcMla  felicistma  de  ta  intf  lignnoia 
coa  la  fuerza,  de  altas  \dcas  con  enérgicas 
taolaáones. 

Ia  Diluralfoa  fuote  dividir  et  Inibajo  y 
agrojiar  diversa  y  varíamenl^  las  rouacio- 
oea  hfluianai.  Y  cuandí)  eren  un  hombre  de 
acoon,  sticle  quitarla  aptitudes  para  hombre 

Ideiitea.  Y  cuando  crea  uit  lioiubrc  de  tdeuf;, 
Ineie  quitarle  aptitudes  para  hombre  de  ac- 
poo.  ti  hombre  de  idca&  ama  la  indagación 
«[Hrilu-tl,  y  el  de  acción  los  trabajos  nialeria- 
Ics;  ama  íd  retiro  aquel  y  i'slc  el  mundo; 
■Vjurl  la  piz  del  ánimo  y  i'-sle  el  combate;  aquel 
I  ios  gran<Ics  libros  y  i^üle  laa  grandes  pasiones; 
^■iRdl  Ja  eotitcmplacioii  serena  del  pensa- 
^Bienlo,  «ale  el  curso  revuelto  y  encrespado 
oe  los  hechos.  Sin  duda  Platón  nunca  hubie- 
n  podido  ser  l'isistrato.  ui  Montesquieu  Col- 
bcrt.  Reunir  el  («tisamicnlo  á  la  acción,  como 
C¿sar,  es  un  prodigio;  reunir  á  la  energía  de 
la  palabra  la  encrgb  de  la  voluntad  .  como 
ton,  es  un  milagro,  ^ompi-e  las  grandes 
tidadea  icsallan  de  los  grandes  defectos, 
uilibrar  en  una  misma  persona  la  idea  con 
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al  hecbo,  la  actividnd  dit  la  inleli^'«ncin  ei^ 
la  acÜTÍdad  de  la  vida,  es  ol  don  que  Nati 
raleza  ha  presentada  á  Gambclla,  cuyo  Met 
lo  satK)  volar  con  abiertas  alan  por  el  cii?lo  ' 
andar  con  p.nso  firme  y  seguro  por  la  lierri 
Sin  embargo,  ha  suscitado  siempre  mu< 
oposición  fíanibelt.1.  Naturalmonlc,  la  oposi- 
ción que  Gambotla  suscitaba  provenía  del 
empefio  mostrado  desde  los  piimeros  días  de 
su  vida  pública,  por  unir  y  disciplinar  todos 
los  elementos  republicanos,  los  cnt^rgicoa  y 
los  templailos.  los  jtWencs  y  los  viejos,  los  de_ 
antigua  ylos  de  moderna  pxli-accton,  losreuij 
dos  oficialmente  en  la  Cámara  y  losconfinad 
en  el  destierro,  los  de  unas  y  otras  sectas 
cialec,  para  arremeter  y  derribar  ni  Impe^ 
antes  que  el  Imperio  derribara  oon  su  interna 
con-upcion  y  sus  aventuras  extranjeras  el  po- 
derlo liolítico  y  el  ínilujo  moral  áe  Fran(»a. 
En  esta  obra  titánica,  Gambetta  bnbia  pen- 
sado evocar  del  destierro  x  conducir  ú  París 
o)  bond^rc  que  m^nos  desconüauzas  inspira- 
ba y  que  más  autoridad  tenia  en  el  partido 
republicano,  Ledrii-IloUin.  DAsde  1S3¿  babia 
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sido  p&fe  grao  tribuno.  püIc  gran  orador, 
Diwslru  Hercúlea.  El  trabajo  que  cclió  sobre 
sus  liombros  espanl»  por  lo  atrevido  y  [>or  lo 
í^ye.  Foro,  club .  prensa,  tribuna  popular, 
hbro,  folleto,  las  araiat.  de  combate  moral 
que  puedo  forjar  csla  civilización  nuestra. 
Ion  rica  en  giandcs  inülrtimenlos  para  his 
ideas,  fueron  todas  esgrimidas  én  guerra  sin 
termino  y  sin  Irngua  por  la  libertad,  por  la 
democracia,  por  la  República,  cuando  todas 
etlas  ideas  parecían  fanlaanias  de  imaginacio- 
nescalenturíenlas,  peníído  el  espirita  públi- 
o>  en  los  sofismas  y  en  las  argucias  de  la  Iris- 
le  y  vergonzosa  reacción  doctrinaria. 

Recuerdo  con  vívezu  el  día  que*  hablé  por 
VH  primera  á  Ledru-Rollín  allá  en  su  casa  de 
Undres.  F.ra  por  el  mes  de  Junio  do  18<>8. 
Parecii'iiue  que  conservaba  on  su  ligura  pocos 
rasgos  de  su  ya  pa.sada  juventud,  y  en  su  pa- 
lalira  muchos  ecos  de  su  vigorosa  elocuen- 
cia. Hablamos  de  nuestros  respectivos  coni- 
tMlesy  de  nuestras  rcs(iectiva3  emigraciones. 
Ib  destierro,  comentado  en  18t>6,  debía  con- 
cluirse antes  que  su  destierro,  coraeniado 
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en  1849-  Lcdru  pertenece  á  la  escuela  rejmbli- 
cana  pura  de  la  nación  francesa;  escuela  muy 
pagada  de  las  antiguas  tradiciones  revolucío- 
niñas;  muy  amiga  de  los  dos  principios  jaco- 
binos por  excelencia,  la  soberanía  popular  y  el 
sufrago  universal;  poco  decidida  porlo» princi- 
pios del  derecho  moderno,  que  para  nosotros 
constituyen  las  Itascs  de  k  verdadera  demo- 
cracia; poco  ducha  en  las  arles  políticas,  que 
la  generalidad  de  las  gentes  dcnomiua  babili-j 
dades,  y  que  para  los  conocedores  de  la  ver 
dadera  naturaleza  de  la  sociedad  son  proc 
dÍmícnto£  necesarios  é  ineludibles. 

Onico  representante  del  partido rcpublicano<^ 
en  la  i'iIUma  Asamblea  de  la  monarquía  doc- 
trinaría, no  osaba  ligarse  á  los  lil>ersle5  quel 
promovían  los  banquetes  políticos  en  contra , 
de  Luis  Felipe  y  su  primer  ministro  GuíkoI, 
por  temor  de  aparecer  como  aliado  con  aquc^ 
Uos  mismos  il  quienes  creLí  falsificadores  de 
la  libertad  y  agitados  por  el  deseo  de  conser- 
var y  aun  purificar  la  monarquía.  Así  os  que, , 
rechazando  la  fórmula  propuesta  por  la  lla- 
mada oposición  dinástica  de  afianzamiento  y 
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dciUTolto  (le  las  insUluctont;?  conquistadas 
en  la  revolución  de  Julio,  Ledru-Rollin  re- 
uní'^ en  Lila  y  en  Díjon  numerosoü  electores 
y  ctiidai.lanos  en  concurridas  ágapas  demo- 
crátícas;  y  les  propuso  como  un  modelo  que 
seguir  )s  fí  de  los  hombrea  de  la  Convención 
singas  errores  y  sin  stis  crímcnea,  ycomoun 
otjelo  que  alcanzar,  la  emancipación  política 
del  puoUlo,  aconipaítada  de  rcTnrinas  sociales 
conducentes  á  coml>atir  y  aminorar  su  igno- 
rancia, y  «I  miseria. 

Los  liberales  doctrinarios  queñan  detener 
líi  ablación  dentro  de  la  Carta  de  1830;  y  los 
rcpufilicanos  ([uerian  llevarla  naturalmente 
liasta  la  fórmula  de  la  Kcpúbltca.  Esto  era 
lanío  más  necesario,  cuanto  que  antiguos  je- 
(tu  del  partido,  en  su  afán  de  una  victoria  po- 
pjlíle  y  en  su  trabajo  por  amoldar  la  realidad 
al  ideal,  proponian  desdo  las  cxilumnas  del 
yaeioital  hasla  una  transacción  verdadera  en 
aquello  que  oo  puede  sor  sacrificado  sin  dcft< 
doro, en  el  principio  fundamental,  en  la  Hepú- 
blica,  parecündotes  mis  posible  y  más  acep  - 
lalilrt  la  f.trmula  híbrida  de  una  monarquía 
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deniocrálica.  En  csto.la  agílacion  de  los  áni- 
mos, las  discusiones  de  la  tribuna  y  de  la 
prensa,  los  entusiastas  discursos,  las  vivas 
polémicas,  la  cantidad  de  ¡deas  diseminada 
en  la  conciencia  pú]>lica,  trajeron  la  conse- 
cuencia natural,  trajeron  la  tempestad  de  la 
revolución. 

Podría  repetir  cuanto  me  contó  del  día  pri- 
mero de  la  República  de  18Í8  como  si  lo  hu- 
biera recogido  taquigráficamente,  de  la  misma 
suerte  quo  podria  (Ipflcril)ir  aquel  instante, 
su  casa  rodeada  de  un  jardín,  la  habitación 
donde  departimos,  tapizada  de  papol  oscuro, 
sobre  el  cual  resaltaban  paisajes  al  óleo  de 
vivos  yeiicciididos  colores.  «El  dia  2-1  de  Fe- 
brera,  dccia,  fui;  un  dia  decisivo,  en  que 
iniestra  victuria  no  consistió  tanto  en  nuestra 
audacia  como  on  nuestra  habilidad  y  pruden- 
cia. Ninguno  de  los  je  Tes  de  la  antigua  oposi- 
ción dinástica  estaba  decidido  por  la  Repú- 
blica; y  eu  cambio  muchos  de  los  republicanos 
históricos  estaban  decididos  por  la  monar- 
quía. Lamartine,  á  quien  su  reciente  popula- 
ridad embriagaba,  y  mis  alabanzas  continuas 
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complacían,  era  el  más  decidido  por  nuestro 
ideal,  pero  el  menos  seguro,  á  causa  de  su 
temperamento  de  poeta,  accesible  á  las  emo- 
dones  más  súbitas,  y  maleable  por  impulsos 
de  propia  generosidad,  ó  por  rasgos  artísticos 
y  heroicos  de  nuestros  enemigos,  sobre  todo, 
si  como  los  reyes  teuian  el  prestigio  de  la 
tradición  y  de  la  historia.  > 

«Yo,  sin  embargo,  me  habia  propuesto  que 
el  término  de  aquella  crisis  fuera  la  Repúbli- 
ca, y  estaba  decidido  á  cumplir  mi  propósito. 
Arreglé  con  Caussidiere,  muy  influyente  en 
el  partido  y  basta  en  el  pueblo,  la  manera  de 
llevar  á  la  Cámara  numerosos  grupos  que  gri- 
taran contra  toda  monarquía,  siquier  se  ocul- 
tase tras  de  la  Regencia,  y  pidieran  Gobierno 
provisional  y  República.  Pero  aquellos  gru- 
pos no  podían  libremente  proceder  si  no  se 
contrastaba  de  alguna  manera  el  inmenso  im- 
perio y  la  fuerza  inmensa  del  ejército.  Yo 
me  fui  temprano  á  la  Cámara,  me  adelanté  al 
vestíbulo,  y  desde  la  última  de  sus  gradas 
medí  toda  la  fuerza  de  nuestros  enemigos  y 
tods  nuestra  debilidad.  Allá  lejos,  hacia  el 
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bonlenr  de  tts  Capaefaá».  se  nm  rxaam 
encante  del  poebla,  pero  detenido  por  el 
ejitmlo,  qae  de  vez  en  emndo  dispaniha  mi- 
Irídas  áeseujgta  «enió>nte«  «1  redoblar  del 
tnieoo  sobre  el  nxr.  Eo  leda  la  plsxa  de  It 
Coooorfia,  en  los  «Ir8de<]or«8  de  las  Tulle- 
ras, i  lo  Ui^o  de  los  niaril(«,  por  osa  t  otra 
orilb  del  Strt^  se  tenduD  Im  tropas  fieles  á 
I«  monarqnia,  oaotSadas  por  general  ton  pro- 
bado y  TileroM  eonio  el  geucral  Bogeaad. 
Sia  embargo,  i  mi  izquierda,  {wr  ItM  Campos 
EUseoa.  descobriansc  alguaos  batallones  de 
Guardia  iiack)na],  y  no  s¿  por  qu¿,  ooa  ui 
de  ena  súbtias  inspiraciones  nacidas  en  mo- 
nientoi  suprenios,  puse  en  aquellos  balallo- 
nes  de  la  Gaardi-i  nacional  toda  mi  ospe- 
rania.» 

«Cuando  más  embebido  estaba  en  mis  me- 
ditaciones, y  más  exaltado  por  mis  presenti- 
mientos, apareció  nn  ayudante  dicí^ndome 
i|uc  el  funeral  Bugt^aud  bahía  preguntado 
<|ut¿o  era  yo.  at  verme  en  c!  veslíbulo.  y  co- 
mo le  dijeran  mi  nombre,  deseaba  verme  y 
lit]>larmc.  Yo.  ni  de  vista  U  conocía,  y  pro- 
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pase  que  se  ailolanlai-a  deüJe  su  cuartel 
gttwfal  Mcia  el  centro  de  h  }ilaza  de  la 
Coocorxlia  y  yonieadeUiilartaá  nii  ves,  y  po- 
dríanlas vcroos  y  hatjlarnos.  Kl  genera)  me 
tundid  la  mano,  me  satudú  arecluosísltna- 
Dieate.  y  se  moslrú  muy  salisfuclio  de  ha- 
iM'nne  coDocido.> 

cDíjome  que  estaba  |)cr|ilojo;  que  !»al)ta  ta 
neoluoon  de  Luía  Felijiti  alidicandoel  trono; 
Hi  preuípitaJa  fuga  búcia  Inglaterra;  el  nom- 
trunienlo  de  un  mínititeriti  rerunnador;  el 
Iríanfo  de  los  príucípios  lihcrales  y  deniocrá-  < 
lieos;  la  próxima  exallaciim  al  trono  del  con-'i 
de  de  FürU;  la  Hogencia  de  sj  madre  la  du-' 
quesa  de  Orleans;  la  vieUiria  de  la  revolu-'  { 
aoa;  y  iiitenlraá  lauto  estaba  sin  orden  alguna' 
y  ñn  Dorma  de  conducta;  el  ejército  sin  ban- 
dera; perplejo  entre  los  deberes  de  la  Orde-. 
unza  y  loé  deberes  de  la  {Kililica;  obligado  i', 
defenderse  de  los  que  avansaban,  como  sien- 
do la  revolución  por  la  calle  de  las  Capuchi- 
nas, cuando  acaso  eran  ya  la  IcgalidadylaauL 
ridid.  iQa¿-  nic  aeoQ^eja  usted  cu  este  criticol| 
iitOfaeoloT  Itetúveme  á  reflexionar  y  le  dije:' 
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Cúniprcndo,  señor  mariscal,  su  incertidum- 
l>ra.  UslRit  DO  quisiera  ceder  á  loa  que,  en 
son  de  guerra,  se  aproximan  por  el  boidevar, 
y  acaso  entren  por  la  callo  Real  6  por  la  ca- 
lle de  la  Pai;  usted  no  quisiera  derramar 
iciiÜliUnente  sangre  recunda  y  preciosa,  q 
debe  conservarse  para  robustecer  la  patria 
al  trattajo.  Pues  yo  encuentro  un  medio  sofl- 
cüli^imo  de  conciliar  todos  los  extremos:  allí 
en  los  Cainpo$  Kliscos  veo  formados  algupoe 
Irntallones  de  la  T.uardia  nacional;  llámelos 
nstcd.  pángalos  en  tomo  de  sus  Iropati.  gua- 
rézcales asi  tras  la^  bayonetas  y  las  banderas 
del  pueblo.  Los  revolucionarios  que  aranzan, 
no  atacarán  á  sus  compañeros  y  á  sus  cor- 
religionarias, unidos  con  ellos  en  los  oiisuios 
sentimientos,  defensores  de  la  misma  causa. 
X  si  atacúrau,  la  Guardia  nacional  se  deleo- 
deria,  sin  ser  usted  responsable  ni  de  la  agre- 
dón ni  de  la  defensa.  Creyó  admirable  mi 
expediente;  lo  admitiii  sin  reparo,  y  lo  puso 
por  obra  inmediatatneule.  Yo  me  acerqué  al 
Jefe  Que  mandaba  Las  fuerzas  populai'es,  y  que 
era  antiguo  condiscípulo  y  amigo  mió;  le  insté 
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para  que  cediera  i  las  instancias  del  maris- 
cal Bugeaud,  y  logré  persuadirlo.  De  esta 
manera  se  me  vino  á  las  manos  ocasión  pro- 
picia de  inutilizar  el  ejército,  de  cumplir  mis 
deliberados  propósitos.  * 
*  cEn  seguida  me  dirigí  á  la  Cámara.  Aquí  el 
peligro  me  pareció  mayor  y  la  salvación  más 
difícil.  La  noticia  de  la  abdicación  del  rey  se 
habla  divulgado,  y  con  ella  la  noticia  de  ta 
próxima  venida  de  la  duquesa  de  Orleans  al 
seno  de  la  Representación  nacional  paraofre- 
cer  3U  completa  adhesión  á  las  instituciones 
populares,  y  su  fiel  observancia  á  le  Carta 
constitucional,  por  ser  su  hijo  personificación 
de  loa  modernas  libertades.» 

«Parecióme  grave  esla  amenaza  á  la  Repá- 
blica.  Una  hermosa  mujer,  viuda,  fidelísima, 
tierna  madre;  con  todos  los  privilegios  de  su 
sero;  con  todos  los  prestigios  de  su  rango; 
rodeada  de  sus  do3  hijos  inocentes  y  huérfa- 
nos, que  lleraban  sobre  sus  sienes  la  doble 
corona  de  la  popularidad  y  de  la  desgracia, 
podiañ  racímente  entusiasmar  á  un  pueblo 
Meninge  como  el  pueblo  de  París,  mover 
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una  Cámara  raonárquiea  como  aquplta  Cáma- 
ra, ahogando  Pn  s«  nacimiento  nuestra  anhe- 
lada Rcpúbhca.  Lue^o.  Lam^Hinc,  á  rfiiíen 
yo  quisP  ganar  para  la  democracia,  embarga* 
ba  mi  mente.  Poeta,  artista,  todo  sentimien- 
to, nervioso  como  una  mujer,  imprcsionablí 
como  nna  sensitiva;  al  ver  en  la  desgracia  & 
la  misma  señora,  cuya  Re^nciaderemlíera  en 
la  prosperidad,  podía  por  sentimientos  caba- 
llóreseos  defenderla  con  abnegación  do  s(  prc 
pío,  y  salvarla  con  el  acento  de  su  prodigiosa 
elocuencia.» 

•  Vi  enlrari  iaduque-sa;!:!  vi snbirdesdeel 
pi¿  4o  la  presidencia  á  lo3  bancos  mis  altos; 
la  TÍ  dirigirse  al  presidente  como  en  deman-i 
lia  dp  la  [«labra;  observí  la  indecisión  de  la 
Cámnra;  advertí  el  peligro,  y  ms  lane*^  resnel- 
lamenle  á  la  tribuna,  con  ánimo  de  no  bajar 
hasta  vencer  la  negencia  y  salvarla  Repúbli- 
ca. Vo  miraba  al  reli  y  á  la  puerta,  pareciAfi- ' 
dcrnie  imposible  que  Cai»si<licre  tardase  taiH 
lo  con  sa$  grupos  y  sus  huestes.  Mi  ssU-acion 
ístalía  en  hablar  hasla  que  mi  amigo  viniese. ' 
Iietbnente  ro  podíamos  la  palabra,  Knaque-' 
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I  eoofusíon  hablaba  ol  mi& atrevido.  Mi  cslu- 
uiU  |)uriu5,  mi  fuerte  vox  valiéronme  se- 
ttnimro.  Yu  prúpuso  ia  apelación  a]  pue- 
blo en  el  mayor  número  de  piilabras  que  pUí- 
H^,  y  con  la  mayor  pausa  entre  palabra  y  pa- 
^■abraqueconsciiüataÍiii{>iicieacÍade  1»  Cáma- 
^n.  Recuerdo  que  Mr.  ](erryer,  situado  al  pié  de 
la  tnbuua,  me  decía  con  su  vox  de  piala:  Aca- 
bad, acabad  pronto,  y  pro[>oncd,  proponed  un 
Gobierno  provisional.  Yo  seguía  resueltoá  no 
acíbar  basta  oír  el  ruinot'  de  las  muchedum- 
bres. Cuando  ya  me  iba  faltando  la  materia  &. 
mi,  la  atención  ai  auditorio,  escuché  el  ruido 
j     de  la  inundación  y  bajé  do  la  tribuna.  A  los 
pocos  momentos  el  pueblo  lo  llenaba  todo,  y 
la  altísima  sombra  de  la  monarijuía  se  disi- 
paba r^mo  un  sueño.  Cuando,  triunfante  la 
llepública.  proclamado  el  Gobierno  provisio- 
nal, yo  me  dirigía  rle$de  la  Ciimara  al  Hotel 
'    de  VUIe,  intercepta  algunas  cartcs  de  cole- 
f¡a,  de  correligionarios  niios)  cartas  dirigidas 
al  rotnutro  último  do  Luis  Felipe,  y  en  las 
.  anunciaban  que  la  Regencia  instaba  ga- 
,  y  i|Ui!  s«Mo  algún  exaltado  demente  co- 
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roo  yo,  pod.a  aoiiar  con  ta  RepúbliaL  AIga<> 
no3  de  los  firmantes  de  aquellas  cartas  fita- 
ron,  sin  embarco,  nimislros  de  la  Bepúbliau 
Y  tü-  aquí  las  causai  más  inmediatas  y  mis. 
ocasionales  del  triunfo  de  una  reTolucioa.} 
del  advenimiento  de  una  RepúMica.»  i 

Ledru  es  uno  de  los  liombres  que  mis  han 
tral)ajado  y  más  han  comlialido  por  la  demoi> 
cracta  francesa.  La  toga  tía  sido  en  sus  botOB-t 
bros  manto  de  tribuno;  la  palabra  ha  sido  oa- 
sus  labios  ruyo  <:ontrn  los  monarcas.  Existir 
era  para  i'-l  sinúnímo  de  |<etear.  Kn  el  Jurado» 
en  el  Tribunal  supremo,  anit!  la  Cámara  de  loft 
pares  defendía  los  derechos  de  la  prensa  con*- 
tni  sus  perscfíiiiiliires;  on  folletos,  en  libros, 
la  legalidad  ordinaria  contra  los  estados  dé 
sitio;  en  el  periodismo,  la  democracia  contra 
sus  falsificiii  lores;  en  la  tribuna,  el  sufragio 
universal  y  la  Reiiública;  siempre  dispuesto  al 
rudotrahajo,  pasando  siempre  por  las  mayo- 
res pruebas,  sin  (pie  las  calumnias  le  ame- 
drentasen, ni  le  impusiesttn  las  amenazas,  ni 
le  desalentíiran  los  grandes  desengaños. 

De  alta  estatura,  de  imperiosas  maneras. 
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de  forestancift  oratoria,  de  actitud  .imponente, 
de  ademanes  atrevidos,  de  temperamento 
nngufneo,  de  carácter  exaltado,  de  ideas 
■vaníadísimas;  poco  ducho  en  el  conocimien- 
to de  la  realidad,  muy  dado  á  tas  tradiciones 
rerolncionarias;  su  sonora  voz  tronaba  en  lo 
sito  de  la  montaña  ,  y  su  estilo  conciso  y 
enérgico  relampagueaba  deslumbrante  y  he- 
ñí como  rápida  centella.  Era  en  su  tiem- 
po e)  Hércules  de  los  oradores  parlamenta- 
rios; y  dirigía  á  todos  aquellos  que  fieles  á 
las  tradiciones  de  la  revolución  se  llamaban 
la  Montaña,  y  creian  que  estas  montañas  de- 
iHsn  ser  siempre  volcanes. 

Nadie  puede  quitarle  ni  la  gloria  de  haber 
fundado  la  segunda  Repúhlica,  ni  la  gloria  de 
haber  traído  el  sufragio  universal,  ni  ta  glo- 
ria de  haber  roto  las  cadenas  del  esclavo  en 
las  Antillas  de  Francia.  Mas  Ledru  no  fui';  tan 
hábil  para  conservar  como"  para  traer  la  Re- 
pública. En  primer  lugar,  nunca  trazó  la  lí- 
nea divisoria  que  debe  separar  la  utopia  so- 
cialista de  la  realidad  política,  y  sin  aplacar 
düaúbre  ni  la  sed  de  los  trabajadores,  an- 
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109  cxaccrbilndolait,  se  desavino  do  los  pro- ' 
píetnríos.  Kn  segundo  luftar,  disipi'»  tos  días 
de  su  gobierno  en  los  jiiRgos  visloaos  do  la 
imlabr».  mando  debía  emplearlos  en  los  em- 
peños ríe  ln  acción.  En  Icrcor  Itignr,  qniso 
imponer  más  que  persuadir,  y  violentar  más 
*|ue  oonvpncer  á  un  piicbln  poro  ideóneo  por 
su  temperamento  y  por  sn  carécler  para  Ins 
inatiluciones  republicana».  Rn  cuarto  tugar, 
tomí>  á  su  partido  por  su  narion;  error  srrave 
siempre,  gravísimo  cuando  so  tiene  y  se  aca- 
ricia desde  las  esferas  del  gobierno.  Kn  qnin- 
to  lugar,  adonS  las  tradiciones  jacobinas  sin  > 
comprender  lodo  lo  .que  tenían  de  inaplica- 
bles á  nuesti-o  oslado  social  y  de  incompati- 
bles con  las  modernas  demoeracias.  Kn  sexto 
y  último  lugar,  rreyf'i  que  después  de  la  re- 
volución de  Febrero  en  iíWíl  podía  aún  ini- 
ciar otra  revolución  en  Junio  de  I&49.  ErIos 
gobiernos  revolucinnariosy  cstOB  mñlodos  re- 
volucionariiis,  son  completamente  de?aslrn- 
sos.  La  conspira-ion  engendra  apocalipsis 
Cantásiicos.  La  facilidad  con  que  se  ha  triun- 
bdo  do  ciertos  obst&culos  materiales,  induce 


■  en  otra  vicloria  anAlopí  sobre  los  obs- 
ilos  morales.  Como  loHo  ae  improvisa  en 
aa  revolución,  lodo  es  cli'bil.  Los  inslitucio- 
aes  que  nacen  pronto,  se  parecen  á  los  sírea 
ertmíros  en  que  niuoren  pronlo  también.  Na- 
da grande  se  debe  &  la  inspiración  tle  un  ins- 
lajitc.  Todo  C8  obra  del  trabajo  y  dol  tiempo. 
IsAta  en  Geología,  basta  para  explicar  las 
ibios  r  trasrormaciones  del  planeta,  se  ba 
lesacr«^ílddo  el  sistema  de  las  revoluciones 
rúbitas  y  de  las  catástrofes  violentas. 

Gunndo  el  gobiínio  Tranci^s  cometió  la  lo-] 
'  cura  do  intervenir  en  Roma  para  deslruir  la 
República  romana  y  restaurar  el  poder  teo- 
crático, Ledru  comcliú  la  locura  todavía  ma- 
iror  de  apelar  i  una  revolución.  Su  concten- 
lIc  anunciaba  que  seria  vencido;  poro  rus 
Icbilidtides  con  los  exaltados  del  parljdo  le 
rrastnu-on  á  intentar  la  victoria.  Rcuni>i  en 
fel  Conservatorio  de  Arles  á  unos  pocos,  les- 
orei^i  con  Ímpetu,  les  resolvió  á  una  revo- 
lución, que  degeneró  en  ridículo  molin;  y  á^'i 
esta  suerte  disolvió  l.i  izquierda  de  la  Cáma-Í 
,ra.  deshizo  bí^o  sus  plantas  la  tribuna,  as 
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Iten'i  consigo  los  resto?  ile  la  de^mobracia  al 
destierro,  y  facilita  el  golpe  de  Eslado  y  la  dic- 
ladura  napnlnónioa;  tcMn  p<)r(](^!!0onocin1i(^nto 
de  ta  realítlad,  por  inexperiencia  poHlica,  por 
pufo  romanticismo  revolucionario,  sin  com- 
prender i|ue  una  talla  asi  es  un  verdadero 
crimen. 

I  VpsAe  entonce?  lian  Yenido  sAbre  nosolros 
el  golpe  de  Estado ,  la  pro^^cripcion  f;er)crfll, 
Tcinteañosde  Imperio,  ¡juerras  f<  invasiones, 
la  Repúhlica  en  medio  de  las  catíatrolieg  ma-j 
yores  de  nuestro  siglo,  los  delirios  de  losi 
miineros  de  París,  fpie  nos  han  perdido  y  nos 
han  destionrado;  una  reacción  que  pone 
peligro  nuestras  mSs  santas  litiertades  y  iniM 
tros  más  antiguos  derechos;  males  pravlsi-i"' 
mos,  venidos  por  no  haber  sido  Iwslanto  íuei-- 
Us  con  la  desenfrenada  demagogia,  ni  bás- 
tante hábiles  para  (xinlar  con  la  realidad  y  j 
Iraer  le  República  posible. 

Asi  es  que  en  Francia  hoy  se  nota  gian  re- 
pugnancia á  la  ulopi.1  socialista,  gran  enemi- 
ga á  ese  cosmopolitismo  sonador,  vago,  iinpOi. 
siblc,  que  lia  sem'brado  de  delirios  la  Biente 
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y  de  estantes  ruinas  el  suelo;  gran  londencía 
A  b  Bepúhlica  posilile,  i  1»  polítim  venlnde- 
nmttole  práctica  y  de  resultados  ininedifttosi 
que  Ro  deja  )kor  ol  delirio  de  un  instante  ta ' 
segundad  y  el  afianzafuicnlodc  iiuestraK  ver- 
dailcras  oonquistas.  Asi  es  que  Laboulaye  di- 
ce ood  ntxon  fjue  al  puf^Mo  íraiiOi^fi  li>  fusa 
algo  do  lo  ({uc  le  pksá  at  Hijo  Prúdigo.  Des- ' 
paes  de  haber  recorrido  el  mundo ,  después 
de  baber  guslndo  el  placer,  comprttndfi  lyae 
no  bay  sitio  tan  plácido  como  el  hogar,  nii 
goce  tan  f,Tande  conio  ol  amor  de  la  famí-l 
ba.  Los  franceses  han  querido  r«diniir  á  t(V- 1 
do6  ios  pueblos,  y  se  han  encontrado  escla- ! 
vos;  formar  las  nacionalidades,  y  se  han  en- 
contrado invadidos  y  desmembrados.  Por  esM 
sa -necesario  acoruiAJ arles  boy  el  patriotismo, 
y  fobre  todo  aconsejarles  la  política  do  lo  po- ' 
síble.  jOb!  Lo&  hombres  dcb«n  amar  su  pa- 
tria y  no  comprometerla  ni  en  aventuras  e\- 
toríoroa  ni  en  utopias  mudias  vecea  henchi- 
das de  sangre.  Víoleiiiar  los  hechos  os  Iraeiri 
grandes  calistrofes.  Imponer  &  unn  genera4-| 
cion  cefonuss  para  las  cuales  no  e$lá  ni  aper'l 
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cibída  ni  preparada,  es  traer  nccesaríaniente 
]&  reacción.  Nada  más  triste  que  rcr  la  guer- 
ra empeñada  etitre  lodos  los  republicanos 
franceses  para  averiguar  quién  tenía  la  culpa 
de  la  caída  de  la  Uepúblíca  y  del  eclipse  de  la 
itcmücracia.  Las  locuras  de  Luis  lilaiic,  de- 
cían los  unos.  I>as  con  !>pi  raciones  y  las  re- 
vueltas de  Ulanqui,  exclamaban  los  otros.  A. 
su  vez  nianqui  escríbia  desde  la  priüon 
estas  palabras  acerca  de  Ledru-RoUin,  que  ya^ 
estaba  en  el  destierro:  Ese  tmbúcil  ha  asesi-t 
nado  la  República.  Para  los  unos  el  asesínale 
fuü  obra  de  la  espada  de  Cavaignac;  para  loft 
otros  obra  de  la  poesía  dcLamnrline.  Y  túdc 
podian  consolarse  aitordáridose  de  sus  respec 
ttvas  Tallas  individuales,  y  conviniendo  er 
que  la  sociedad,  y  sus  leyes,  y  su  bisloña, 
sus  movimientos  naturales,  y  sus  irasforma- 
üones  b'fgicas  no  se  encuentran,  no,  en  ma-; 
nos  de  ningún  partido. 

Por  eso,    al    ver  ciertos  trascendentales' 
hechos,  no  puedo  m<'-nos  de  aconsejar  á  todas 
h£  Repúblicas,  á  lodos  los  partidos,  á  todos 
los  reformadores  que  rindan  culto  al  patríolis- 
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mo,  que  eleven  á  su  antiguo  vigor  et'  culto 
I  i  la  p&tria  por  la  patria. 

N^^  !a3  estrechas  relaciones  del  hombre 
oon  la  naturaleza  exterior  seria  negar  lo  evi~ 
dente.  El  Universo  nos  nutre,  no  sólo  con  loa 
alimentos  de  ceda  dia,  sinocon  su  luz,  con  su  - 
calor,  con  su  electricidad,  con  sus  gases,  con 
tolos  los  elementos  de  vida  contenidos  en  su 
fecundo  seno.Así,  debemos  amar  á  la  natura- 
leza como  á  una  madre  próvida  y  fecunda,  á 
cuyos  pechos  vivimos,  y  que  nos  mantiene,  y 
nos  acaricia ,  y  nos  mece  en  sus  amorosos 
brazos.  Aquel  que  no  comprende ,  por  ejem- 
plo, las  delicias  del  campo;  que  no  ha  visto 
amanecer  desde  lo  alto  de  una  montaña;  que 
no  ha  oido  en  los  profundos  valles  por  la  no- 
che el  cántico  del  cuclillo  ó  de  la  rana ;  que 
no  ha  pasado  alguna  siesta  festival  entre  los 
chirridos  de  las  cigarras ;  que  no  ha  respira- 
do el  aliento  de  la  tempestad ,  ni  ha  sentido 
caer  sobre  su  frente  las  gotas  del  rocío  ;  ja- 
mes comprenderá  toda  la  poesía  de  la  vida. 

Cada  hora  tiene  su  goce ;  cada  estación  su 
radnto.  El  paisagista  nunca  os  reproducirá 
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la  sáviB  que  corre  por  las  ttoja»  ñ^\  Árbol  nn 
la  primavera,  ú  el  vuelo  de  la  íp)lom)rina  rjí»e 
Tuelvedel  Ari-íca  y  roza'  con  ms  alas  cansadas 
la  linfa  del  arroyo.  La  abrigada  e^lufa  no 
puedo  dar  al  pol)re  naranjo  prisionero  la 
alegría  que  le  dá  el  jugo  l>iil»Ído  en  la  lieiTa, 
al  íol  esplendente,  al  aire  lihrc,  en  las  ori- 
llas del  Guadalquivir  ó  del  Túrüi.  Fl  campo, 
elntaTf  el  monte,  el  liaiM.  el  árbol,  el  avp. 
guardan  tesoros  dé  vida  y  tesorosde  eniocic 
nc8,  oxigeno  para  vuestros  pulmones,  color" 
para  vuestra  sangre,  alimentos  sahrosisínios 
para  vuestro  eálómimo,  y  emociones  para  el^ 
sentimiento,  inspiración  para  la  TantasiAj 
ideas  pU'a  la  mente. 

Gada  lio.i)bre  lleva  en  su  rostro  un  ¿sctilo' 
indi'Iel)Ie  de  la  tierra  donde  lia  nacido, 
germano  es  boy  rubio  como  en  los  liompoa" 
de  Tácito,  y  pálido  el  a$tur  c^hk»  en  Ioa 
tiempos  de  Eslrabon.  Bi  entre  las  ruinas  de 
Roma  veiií  erguirse  la  pastora  que  vu«h 
de  llrvar  la  comida  al  gañan  de  los  búralOí 
minidla ;  y  aunque  la  liebre  de  las  Pontinfl 
bayu  desfigurado  su  rostro,  enconU-arcu 
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las  escultóricas  facciones  los  rasgos  que  acu- 
san i  las  destronadas  madres  de  ios  héroes. 
La  poesía  y  la  elocuencia  griegas  se  compren- 
den tanto  por  el  genio  de  sus  poetas  y  de  sus 
oradores  como  por  el  olivo  y  el  mirto  de  los 
bosques  de  Golona  y  el  lentisco  del  Eta  y  del 
Pindó,  y  la  adelfa  del  Cyliso,  y  la  ola  que 
muere,  coronada  de  espumas  que  la  luz  es- 
malta, en  las  armoniosas  playas  del  Pireo. 
donde  resuena  eternamente  el  coro  de  la  m- 
rena  y  eternamente  se  balancea  la  cuna  de 
los  dioses. 

Si  de  esta  suerte  el  calor  de  la  patria  llega 
hasta  el  fondo  del  alma,  ¿quién  dejará  de 
amarla?  Abreviado  compendio  es  el  hombre 
del  Universo.  Minerales  somos,  minerales  son 
nuestros  huesos.  Vegetales  somos,  y  de  la 
respiración  del  vegetal  vivimos.  Nuestros  pul- 
naones  y  nuestra  sangre  tienen  calor  propio 
como  los  apartados  soles.  La  red  de  nuestros 
nervios  se  agita  como  un  arpa  al  choque  de 
I&  electricidad.  La  partícula  de  hierro  escon- 
<Uda,en  las  entrañas  de  la  tierra ,  ó  el  fósforo 
diluido  en  tas  estelas  del  mar ,  pasa  por  el 
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nioviaiionto  eterno  y  la  trosusUinciacion  uni- 
veraal  á  los  lóbulos  de  nuestro  cerebro.  No 
hay  sino  ver  á  los  animales  inreriorcs  para 
notar  cuan  estrecho  parentesco  lenemcys ,  asi 
con  los  seres  animados,  como  con  los  s^res 
inanimados  en  todas  las  esalas  misleríosas 
tie  la  creación. 

El  Universo  es  el  hogar  de  la  vida,  y  la 
patria  es  el  Universo  de)  corazón.  No  me  di'^H 
gais  que  preferís  otras  tierras  á  la  tierra  dé^^ 
vuestros  padres.  Como  dice  con  mucha  razón 
uno  de  los  más  elevado»  escritores,  y  uno  de 
los  más  profundos  talentos  de  nuestra  i^poca, 
cl  Sr.  D.  Francisco  do  Pauta  Canalejas,  ni 
creo  en  ese  cosmopolitismo.  Siempre  me  h 
conmovido  c!  sacratísimo  lugar  donde  mi; 
abuelos  yacen  durmiendo  el  sjcño  etem 
porque  lie  creido  qne  aquellos  huesos  eran 
como  las  raices  por  donde  estoy  Mg^o  i  la 
tierra,  como  los  eslabones  de  la  cadena'  que 
me  tiene  unido  á  los  pasados  tiempos.  Las 
historias  de  aquella  edad ,  contadas  al  amorj 
do  la  Itimbre  en  las  larj^as  noches  de  ínvie 
no,  despertaron  los  sculimientos  del  palri 
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tiamo  en  mi  corazón.  Parece  que  todavía  veo 
á  la  madre  de  mi  madre  en  su  sitia  cercana  á 
la  chimenea.  Reunía  al  carácter  entero  de  un 
hombre,  toda  la  delicadeza  y  toda  la  ternura 
de  ana  mujer ,  de  una  madre.  Nos  refería  el 
siUo  de  Alicante  por  los  franceses ,  la  rabia 
del  general,  uno  de  aquellos  que  luego  pasa- 
ronáser  mariscales  planetas  del  sol  de  la  guer- 
ra y  de  la  gloria.  Eíitaba  viuda,  y  no  tenia  más 
apoyo  que  sus  dos  hijos  mayores.  Pues  á  los 
dos  les  puso  los  cordones ,  como  se  decia  en- 
tonces; los  hizo  cadetes  para  que  fueran  á 
combatir  al  conquistador.  El  menor  de  ellos 
murió  al  poco  tiempo,  cuando  ya  era  tenien- 
te, y  apenas  tenia  diez  y  nueve  aitos,  atrave- 
sado por  uila  bala  francesa,  en  el  sitio  de 
Tarragona.  Al  recibirse  la  noticia  de  esta  des- 
gracia, mi  casa  fué  un  mar  de  lágrimas ;  mi 
abuela  creyó  enloquecer  ó  morir.  Uno  de  sus 
véanos,  afrancesado  por  más  señas,  fu^  á 
consolarla  en  el  amargo  trance;  y  á  sus  con- 
suelos se  mezclaban  algunas  reconvenciones, 
por  haber  consagrado  aquellos  niños  coníra  un 
honábre  tan  poderoso  como  Napoleón,  y  á  una 
T0M9 III.  n 
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causa  tin  'Iftsespemda  como  la  causa  de  E»- 
pañs.  Mi  abuela,  que  era  toda  corazón  ,  toda 
sentimiento,  como  la  generalidad  rio  hs  mu- 
jeres en  el  Mediodía  de  España,  suspendió  su 
llanto,  enjugA  sus  ojos  y  dijole  al  vecino: 
■SiMo  siento  no  tener  más  hijos  para  llevarlos 
lodos  conlra  el  conquislaJor.  Y  si  algimo  va- 
cilara ó  lemiem ,  sería  capas  de  matarlo  yo 
misma.»  Y  la  pobrft  abuela,  que  no  contaba 
nanea  n((uc1ln  historia  sino  entre  sollozos,  y 
rpie  anadia  l:i  parlirnlaridiíd  de  haber  9Ído  su 
hijo  el  ultimo  oricial  enterrado  ropularmcnte 
y  cnn  todos  los  honores  ile  la  Ordenama  en 
aquel  tremendo  y  hei-óico  sitio  .  digno  de  ir 
en  pos  del  silio  de  G«rona,  coneluia  su  relato 
con  estas  palabras:  «Ifijos  míos,  amad  sobre 
lodo  en  el  mundo  á  la  pálría.» 

¡Oh!  La  patria,  la  patria.  Kn  ella  se contio- 
ncn  todos  nuestros  recuerdos  y  todas  nues- 
tras esperannas.  De  ella  se  alimenta  (oda 
nuestra  vida.  No  hay  lugar  como  el  Ii^;ar  un- 
gido por  las  lAgrimas  que  le  ha  cnslado  i 
nuestra  madre  nueslro  s^r.  No  hay  en  el  pla- 
neta aire  como  el  aire  qne  ha  rccogidij 
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pnmeros  suspiros  del  pecho,  ni  templo  como 
el  templo  donde  se  han  disipado  las  primeras 
oraciones  del  alma.  Los  primitivos  recuerdos 
que  acariciáis,  los  primeros  objetos  que  mi- 
ráis, las  primeras  ilusiones  y  los  pnmeros 
amores  que  sentís,  los  amigos  de  la  infancia, 
los  próximos  parientes  que  lian  dirigido  vues- 
tros pasos,  el  libro  en  que  habcis  deletreado, 
4d  papel  de  los  palotes,  el  manjar  de  vuestros 
primeros  años,  la  escuela  del  pueblo,  el  huer- 
to de  ia  casa  f  atei'na,  el  viejo  mueble  donde 
habéis  visto  dibujarse  la  sombra  de  vuestros 
mayores;  todo  esto,  consagrado  por  vuestra 
inocencia,  forma  como  el  paraíso  de  la  vida, 
en  que  el  mal  no  se  conoce,  ni  apenas  el 
dolor. 

Pero  la  patria  no  es  solamente  vuestro  bo- 
gar y  vuestro  pueblo;  la  patria  es  vuestra  na- 
ción. Un  agregado  de  familias,  una  raza  quo 
pone  en  común  sus  aspiraciones,  sus  recuer- ' 
dos,  8u  historia,  bus  leyes,  no  explican  la 
idea  de  la  nación.  Es  algo  más.  Es  un  orga- 
nismo superior,  es  una  personalidad  altísima, 
«8  00  espíritu  más  elevado  que  el  espíritu  inr- 
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dividufi]  y  el  espíritu  de  familia;  es  una  dila^ 
tacion  del  ser  y  de  la  vida.  El  espíritu  nacio- 
nal ¡abl  lo  sentís  al  través  de  los  siglos;  !<>_ 
veis  al  travos  del  espacio.  Kl  Uempo,  la  hii 
toris.  la  tierra  misma,  las  afinidades  de  raxa 
lo  forman,  como  )a  física,  la  química,  la  bii>- 
logía  vivic.ilesdcl  planeta  forman  y  componon 
las  organismos.  Explioadme  si  nó  por  qué 
preferís  vuestra  humilde  Sagunlo  á  todo 
gv'nio  de  Anniba!;  vuestro  pobre  Viriuto  A  to- 
da la  gloría  de  Roma;  vuestro  raontailiV»  tU 
Roncesvalles,  con  su  cuerno  al  cinto,  y 
prímitívo  grito  eúskaro  en  los  labios  al  pode 
(leCario-Hagno;vuí!Stra8toscas  milicias  cas- 
tellanas al  esplendor  de  Damasco  y  de  Bagdad: 
morir  con  Daoi»  y  con  Velarde  á  triunfar  con 
Uiu'at  y  ron  Napoleón. 

Los  antiguos  súlo  vetan  los  muros  de 
ciudad.  Más  allá  de  Cartago,  de  Tiro,  no  ha*' 
liia  sino  tierra  de  conquista,  viveros  de 
clavos.  Cuando  una  ciudad  caia,  cnian 
dioses,  sus  leyes;  y  así,  &  una  derrota  prefe-' 
rían  sus  habitantes  la  muerte.  h\  Dios  mis 
«Spiritual  del  Oriente  era  Dios  de  ta  montañs 
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de  Skm.  A  las  orillas  de  apartado  río  no  lo 
Teiui  sus  hijos.  Para  nosotros  la  patria  se 
extiende,  se  dilata  por  toda  la  nación.  ¥  su 
«splritu,  el  espíritu  nacional  es  como  una  at- 
mósfera que  envuelve  nuestra  alma.  Aunque 
no  turiéramos  otra  razón  para  creer  en  el  es- 
píritu nacional,  tendríamos  !a  razón  del  len- 
guaje. No  podéis  pensar  ni  emitir  vuestro  pen- 
samiento sino  valiéndoos  de  la  palabra.  Por 
muy  entendido  que  seáis  en  lenguas  clásicas 
6  en  lenguas  extranjeras,  no  sabéis  pensar 
sino  en  vuestra  lengua  propia.  Y  el  uso  os 
obliga  á  que  amoldéis  los  pensamientos  más 
abstrosos,  las  ciencias  más  nuevas,  las  seríes 
de  ideas  más  originales  al  genio  de  vuestra 
lengua;  prueba  evidente  de  que  la  pátría  pe- 
netra con  su  ser  hasta  lo  más  profundo  de 
vuestro  ser,  con  su  alipa  hasta  lo  más  íntimo 
de  vuestra  alma.  Y  así  todos  los  pueblos  han 
adorado  á  sus  oradores,  á  sus  poetas,  á  sus 
^ósofos,  á  sus  escritores  de  genio,  porque 
en  sus  obras  traen  y  cQnservan  algo  más  que 
su  óencia  y  su  arte;  traen  y  conservan  el  ge- 
nio uáonal. 
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Y  este  genio  se  perpetóa  á  Irttvh  do  Icre  si- 
glos, como  se  perpetúa  el  carácter.  Sfnoca 
ha  escrito  en  latín:  el  ¿Uimo  dn  tos  AMibitas 
ha  escrilo  en  érabe;  Cángora  tía  escrito  en 
castellano.  I'ucs  son  tres  poetas  hermanos,  y 
sus  draniat:.  sus  elegías,  sus  poemas  rerelan 
ct  mismo  genio  al  travi^s  de  los  siglos,  el  ge- 
nio que  se  evapora  do  las  tierras  de  Andalu- 
cía, de  las  orillas  det  Guadalquivir,  de  IsB 
sierras  de  Córdoba,  exuberante,  hipcrWlieo, 
audaí,  pujantísimo,  asiático,  ardiente  como 
nupsira  tierra  y  como  nuestro  cielo,  como  I& 
sangre  que  corre  por  nuestras  venas,  como 
las  pasiones  de  nuestro  pecho,  como  las  tem- 
pestades de  ideas  que  estallan  lonanlos  en 
nuestras  encendidas  almas. 

Pues  si  desde  el  aire  que  respiramos  hasta 
las  calidades  ó  los  defectos  que  tenemos  per- 
tenecen á  nuestra  patria,  ¿por  qué  no  amarla 
con  exaltación,  con  delirio?  Todo  muere  en 
nosotros  cuando  muere  la  nación.  Mirad  si  nó 
al  judío  en  la  historia  jíuligua  y  al  polaco  en 
la  historia  moderna.  Amarga  hicl  se  ha  mei-  . 
ciado  á  su  pan.  Negra  sombra  so  ha  extendí- 
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Uum,  pero  no  podrá  llover.  Para  (odas  cstós 
¡iranies  oleras  se  necesita  el  inmenso  Ishora- 
tririo  il<^l  Universo.  Ln  voluntad  do  algunos 
individuos ,   las  combinaciones  de  algunos 
coajurados,  producirán  un  molin ,  pero  no 
prodiKirán  una  revolución,  ese  estallido  de  l&j 
conciencia  pública,  ese  movimiento  de  gcnivi 
neiones  enteras,  ese  impulso  inconlraslaltleí 
Mm  un  nncTO  idea!,  esa  sed  de  reformas, I 
esa   condensación    milagrosa  de   abstrusasj 
Kleas,  esos  días  tempestuosos  y  creadores^ 
que  matan  y  vivifican  con  la  exponlanoidad* 
y  el  rigor  de  la  misma  naturaleza. 

Ifnestros  demagogos  loman  unos  cuanloai 
nombres  de  batalla,  organizan  misteríosa-j 
mente  secreta  sociedad,  numeran  sus  afilia- 1 
dos,  los  reúnen  á  hurtadillas  en  sitios  miste'j 
rioaos,  les  distribuyen  consignas  fantásticas  y 
papeles  trágicos,  les  redactan,  sin  considera- 
ción alguna  á  la  realidad  y  á  sus  exigencias/ 
extraños  programas  capaces  do  reformar  des- 
de lo«  abismos  de  la  tierra  hasta  los  abisraoé^ 
del  cielo;  y  luego  croen  bastar  cuatro  tiros 
cinlfo  gritos  en  tas  calles  para  que  todas  es 


-  ^ 


168 


La    HeKlSLICA 


se  amoldan  á  las  concepcion«}8  individuales, 
á  las  formulas  psicológicas  de  un  pensador 
solilario,  &  los  extravíos  de  unu  imaginación 
exaltada,  cuando,  tienen  sus  leyes  indepen- 
dientos  de  lüda:>  ]as  arbitraríedaiVs  y  de  lo- 
dos los  cgoismos.  El  segundo  error  consiste 
en  creer  que  basta  una  conjiirncion  para  pro- 
ducir grandes  involuciones.  La  conjuración 
suelo  conüeguir  algún  resultado  allí  doiMJe  la 
sociedad  se  personifica  en  una  familia  A  un 
hombre.  I^  historia  de  hs  monarquías  abso- 
lutas, do  los  gobiernos  autocrálicos,  eslán 
llenas  do  conjunciones  felices,  como  lo  prui 
ban  evidentemente  los  anales  del  Imp 
romano  y  los  anales  del  Imperio  ruso.  V- 
donde  las  sociedades  son  muy  complicadas, 
las  inslitucionos  muy  numerosas,  la  civiliza- 
ción muy  viva,  los  dereclios  muy  dilatados, 
no  puede  dis|K>ncr  un  oonjnrado  á  su  arbilrio 
de  la  sucrlo  de  una  gem^racion  y  del  porvenir 
de  un  pueblo.  El  sáI)io  en  su  laboratorio  po* 
dri  analizar  los  elomentos  componentes  del 
aire,  pero  no  podrá  componer  la  atmósfera 
del  globo;  podrá  conocer  lo»  fenAmenosde 
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Fhivu,  pero  no  podrá  llover.  Para  (odas  estai 
Kran<jp3  olfra^  se  necesita  oí  inmenso  labora- 
Itirio  (le!  Universo.  La  volunlad  de  algunos 
individuos ,   las  combinacioni^s  de  algunoín 
conjurados,  producirán  un  motín ,  p«ro  ndl 
producirán  una  revolución,  ese  eslallido  dc  la^ 
«metcncia  pi^blica,  es«  movimiento  de  gene 
raciones  enteras,  ese  impulso  incontraslabla'' 
hacia  un  nuevo  ideal ,  esa  sed  de  reformas, ' 
esa   condensación    milagrosa  de  shstmsasj 
ideas,  esos  días  Icmpestuosos  y  creadores;] 
que  matan  y  vivifican  con  la  expontaneidaí 
y  tú  vigor  de  la  misma  naliipalexa. 

Nnestros  demagogos  toman  unos  cuanta 
nombres  de  batalla,  organizan  misteriosa- 
mente  secreta  sociedad ,  numeran  sm  afilia- 
dos, los  reúnen  i  hurtadillas  en  sitios  míst 
rlosos,  les  distribuyen  consignas  fanlüsticas  y] 
papeles  trágicos,  les  redactan,  sin  considera-' 
cioo  alRuna  á  la  realidad  y  á  sus  exigencias, 
extraños  programas  capaces  dc  reformar  des- 
de los  abismos  de  la  tierra  hasla  los  abismos 
del  cielo ;  y  luego  creen  hastar  cuatro  tiros  & 
cuatro  grifos  en  las  calles  para  que  todas  et 
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tas  Rxtrafias  fknUsias  de  su  monte  loni< 
uariie,  liueso,  &:ingre,  y  bajen  á  In  viviente 
rc&iidad ,  que  sólo  se  mwlifica  y  se  mojora 
con  mucho  tiempo  y  mucliísmio  trabajo. 
otros  [lias,  los  e'^"<l<^s  enemigos  ác  las  deuii 
cracias  estaban  ^laturalmcnto  entro  los  rey 
los  saconloles,  los  arislt^ratas;  hoy,  después' 
de  nuestros  progresos ,  despue»  de  vencidos 
y  destronado^:  los  reyes,  hállansc  los  mayor' 
enemigos  de  los  republicanos  y  do  los  deni< 
cralas  entre  [os  demngogos,  y  el  mayor  peli- 
gro de  la  democracia  en  la  demagogia  y 
utopias. 

Vosotros,  tos  demagogos,  Uonaís  la  coi 
ciencia  popular  de  ideales  groseros  é  irreal» 
zables  á  un  tiempo,  el  ánimo  de  temores  y 
aprensiones,  el  aire  do  tempestades,  y  engerí' 
drais  la  reacción.  iQuí¿n  amenaza  constant 
mente  al  Gobierno  provisional  en  1848? 
deniagogia.  ¿Quién  sembrd  la  calumnia  con- 
tra los  mt^jores  patriotas!  La  demagogia. 
¿Quién  Ihn.i  los  clubs  de  sublevados  y  las 
calles  de  manifestaciones  y  manifestantes  p 
ligrosos!  La  demagogia.  ¡Qui^n  vÍol¿  des< 
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radamente  la  inviolable  mAjesladde  la  Asam- 
blea nacLOual!  La  demagogia.  xQuií^n  mantuvo 
Isa  jornadas  de  Junio,  ün  de  nuestras  Cápcran- 
zas?  La  demagogia.  ¿Quitan,  sitiado  París,  se 
EuMev¿  contra  el  Gobierno  de  la  (creerá 
República  francesa  dern<|slrando  no  haber 
aprendido,  no  halior  olvidado  nada?  La  dema- 
gogia. iOuirn  DOS  deshonró  despue.s  con  la 
horrible  siiblevaíñon  de  los  comuneros?  La 
demagogia.  Es  la  enrermcdad .  la  horrible 
snTcrmedad  de  f)uc  parlecen  las  democracias 
(Qodemaa,  que  no  podrán  salvarse,  que  no 
podrán  robustecerse,  sino  se  limpian  Tuerte- 
menle  de  esa  lepra. 

El  Upo  acabado,  pcrrecto,  del  demagogo  cu 
Francia,  es  Blanqui.  Cuesta  gran  trabajo  tra- 
tarlo con  toda  la  severidad  que  merece  cuan- 
do se  recuerda  su  constancia  rayando  en  te- 
nacidad, su  f¿  rayando  en  fanatismo,  sus 
desgracias  rayando  en  tnartirio;  los  combates 
que  ba  sostenido,  las  amarguras  que  ha  de- 
vorado, el  triste  cautiverio  en  prisión  horri- 
ble que  ha  sufrido;  los  malos  tratamientos 
que  en  ese  cautiverio  le  han  cruelmente  pro- 
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hado;  toda  su  existencia,  que  es  como  una 
llaga  nianando  sangre,  con)o  un  loruiento  sin 
termino  y  sin  mcdidaj  digna  do  aquelloii  pe- 
nitentes y  aquellos  cenobitas  que  lo  sacrifica- 
ban todoá  su  {¿,  con  la e8|>erama de  compen- 
sación larguísima  ^n  el  cielo ,  mientras  Blan- 
qui  no  espera  esa  compensación  ni  en  las 
páginas  mismas  de  la  bistoria. 

Pero  cuando  se  recuerda  que  sus  utopias 
inverosímiles,  sus  agitaciones  estériles,  loa 
dcaeos  despertados  por  su  palabra  on  el  áni- 
mo de  las  muclicduiiibres,  deseos  sin  realiza- 
ción posible  aquí  en  h  tierra,  las  conspira- 
ciones urdidas  en  la  sombra  y  ocasionadas  á 
toda  suerte  de  desastres,  los  motines  sin  jus- 
tifícacion  han  alarmado  las  conciencias  más 
serenas,  lian  retraído  de  la  vida  pública  á  los 
mejores  ciudadanos,  han  sembrado  de  depor- 
tadoataslejODas  islas,  de  cadáveres  las  calles, 
de  aprensiones  reaccionarias  los  ánimos ,  de 
ideas  sinieslras  las  inteligencias,  haciendo 
abortar  dos  revoluciones  y  casi  perecer  dos 
HepúbUcas,  con  lo  cual  cayó  una  generación, 
nacida  para  la  libertad  cd  la  servidumbre ,  el 
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coraíon  más  sensible,  más  henchido  de  cora- 
posion  y  de  ti:>rniira  no  piif-df^  impedir  que  se 
levante  la  conciencia  airada  condonando  al 
autor  de  tantos  males  á  la  eterna  é  inapelable 
maldición  de  la  historia. 

Blanqui,  masque  contra !(«! reyes,  hacons- 
pirado  coolra  los  republicanos,  uno  de  los  rae- 
dios  políticos í]ue  empleahacon  más  empeño  y 
más  ^xilo  para  captar  el  ánimo  del  pueblo  y 
perderdlosgrandesciudadanos.era  la  calum- 
nia. Y  con  la  cabimnia  no  perdiaá  sue  rivales; 
perdía  ¿  1.1  República.  Los  pueblos  más demó- 
critssdeKiiropa,  con  raras  excepciones,  tie- 
nen educación  monárquica  ,  educación  feti- 
chista. >fo  ven  tanto  las  ideas  como  los  hombres 
qiiclas  personifican.  Ymalando  con  el  veneno 
de  la  calumnia  esloshonibres  en  la  conciencia 
general,  matáis  la  idea  misma,  porque  es  di- 
fictl  elevar  pueblos  fetichistas ,  pueblos  de 
Iradicúmeij  monárquicas,  á  la  concepción  y  al 
culto  do  lo  ideal.  Los  calumniados  se  defien- 
den, como  08  propio  de  la  naturaleía  huma- 
na. En  la  defensa  acusan.  Fn  la  acu^ciort 
ineMlaa  á  su  ve;;,  llevados  del  ardor  de  la 
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pelea,  olrati  calumnLiH.  Y  la  imiio|tiilari(tft^ 
cae  sobre  todo  y  sohre  todos.  V  de  aiiiií  los 
enemigos  irreconciliablea,  los  ¿dios  inexlin-j 
guibles  enü'e  lostiombrcsdel  mismo  partido, 
que  arrastran  en  el  torbellino  á  sus  amigos  y 
crean  facciones  implacables,  sobre  tos  ciialcs 
aUa  su  bandera  triunfante  la  reacción.  K1 
principio  de  libertad  lleva  en  si  gí^rmenes  de 
intransigente  individualismo;  el  individualis- 
mo lleva  en  sí  gi^rmcnes  de  anarquía:  que 
como  iodo  cuerpo  tiene  su  sombra,  todo  prin- 
cipio tiene  m  inconveniente.'  Y  sí  á  eslo  uni$ 
dentro  del  organismo  do  la  libertad  el  corro- 
sivo de  aviesas  pasiones,  corréis  el  p4>l¡gn>j 
cierto  de  una  catástrofe  irre|>arable.  Las  mu- 
tuas calumnias  de  los  republicanos  han  tris-I 
temente  conlribuido  cu  mucho  !Í  peiilcr  la 
República.  Va  lo  dijo  el  gran  fisiólogo  de  la, 
sociedad,  Maquiavclo,  en  palalíras  indelebles, ' 
fórmulas  eiujulpídas  en  ol  bronce  de  Li  intnor- 
talidad.  «El  que  atentamente  lea  la  historia  do 
•Florencia,  veri  cómo  la  calumnia  tía  perse-J 
>guido  en  todo  tiempo  i  los  ciudadanos  com- 
•promoti  Jos  en  públicos  negocios.  Decíase  dol 
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■uno  qui*  luliia  robailo  el  dinero  del  Frurio; 
>de)  otro  que  no  liahia  aicanzado  la  vicloria 
•por  bahcrst?  vendido  a!  enemigo;  del  de  más 
•allá  fpie  su  ambición  era  causa  dft  la!  ú  cual 
«desgracia.  Resullaban  nsí  mutuos  6dios,  y 
•se  Tenia  bion  pronto  á  rompimientos ,  de  los 
►rompimientos  á  tas  facciones  y  de  las  fac- 
■ctones  á  I3  total  ruina  del  Eslado.* 

i  Entro  los  m«ÍÍ0B  de  que  se  vale  más  de  un 
•ambicioso  para  llegar  al  poder,  1»  calumnia 
»no  fué  el  minos  eficaz.  Esparcíanla  liálMl- 
■Rieate  conlrn  los  poderosos  que  contrasta- 
aban  su  avidez,  y  servia  &  niaraviHa  en  sus 
•proyectos;  porque  lomando  el  partido  del 
»|Mi«hlo,  ouvM  celos  contra  todo  cuanto  se 
•eleva  manienian,  llegaban  sin  esfuerzo  A 
•captar  su  voluntad.  Mucbos  ejemplos  puílíe- 
*ra citar  en  apoyo  de  suasorio;  poro  me  con- 
•tenlarí  con  uno  solo.» 

«1^1  ejercito  (le  Florencia  sitiaba  á  Liica 
■bajo  el  mando  de  maesoJuan  Guicciardiní, 
•comisario  de  la  Hepúbtica.  Fuera  torpeza, 
■fuera  desgracia,  la  suerte  quiso  que  no  se 
•lomara  Luca.  Sin  averignar  la  verdadera 
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■causa,  echóse  la  falla  i>obre  maese  Juan,  y 
•se  le  reprocbó  el  ti^jerse  dejado  ganar  y 
>corromper  por  los  de  Luca;  y  apoderados 
fsii3  enemijjos  de  esta  calumnia,  cayó  casi  «n 
>la  desesperación.  Kn  vano  para  defenderse 
•promelití  enlre^^rse  prisionero  en  nianoü 
>del  capitán  del  pueblo;  no  pudo  jamás  die- 
•culparse.* :..,.^...,. ....... 

cResuIti^  de  aquí  profunda  enemiga  entre 
>el  partido  de  macsc  Juan,  fonnado  do  los 
Bgrandos,  y  el  partido  que  pugnaba  por  mu- 
■danzas  en  el  gobierno.  Estas  enemistades. 
•atUadas  diariamente  por  diversas  causas, 
ipro^lujeron  al  cabo  incendio  que  devoril  toda 
«la  República.» 

Tarccc  que,  leyendo  eslas  páginas,  aststis 
en  espíritu  al  dia  nefasto  del  3t  de  Octubre 
de  1870,  cuando  el  periódico  de  P¿lix  Piat 
anuncia  en  l^rís  sitiado  la  capitulación  de 
Metí,  y  los  demagojros,  dirigidos  por  Blan)|ui, 
la  atribuyen  i  traición  del  gobierno  republi- , 
cano.  Y  convocan  los  clubs  más  exaltados,  y  i 
uronuncian  los  discursos  mis  incendiarios,  y  • 
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los  juram«nlOíi  más  lí-rribles,  y  lo~ 
cu  i  rebato,  y  arman  las  iTiu<;he<Íumbr««.  y 
m  eneuninati  á  la  (am  de  la  otiKlad,  y  ta  vio- 
hn,  y  la  asallari,  y  la  invaden,  y  derriban  el 
fobiernú  que  leoía  en  sus  manoit  Uida  la 
fiien»y  en  bu  prestigio  tixla  U  aulorídail,  á 
tm  snofi  liTeBiaplazablR,  iii^ustiUiíMe.  y  se 
eulregau  á  las  mayores  ileinencias,  con  Asm 
de  la  Itüjiúlflica  desacreditada,  de  la  pAtria 
herida,  y  provcelio  y  contentamiento  del  si- 
tiador, dfil  extranjero. 

Recuerdo  aiiora  mismo,  j'onjue  viene  muy' 
al  caso,  im  última  t^ntrevi-sla  (cn  Deloschizc, 
ifue  yo  degcribia  úp  esta  suerte  á  los  [leriiidi- 
coc  smerícajios  en  carta  fachada  desde  l^rí-s 
(ti  28  de  Seliwnbr.?  de  1863.  ¿Es  el  ilireclor 
•del  Servil  un  demócrata  catoniano.  Su  esti- 
•lo  severo,  á  cada  frase  revela  su  carácter 
■bitiq^u.  na  padecido  muelio  por  la  libertad 
>y  luí  sopoi'iado  con  verdEdem  cntcrczs  sus 
■padeciinienlQs. -Piensa  cmno  un  fiMfOfo,  y 
«ptocede  como  lin  mártir.  IWo'íienB  la  nnís- 
>lamb  iDunía  de  rriiieai-  i  los  <'  ■':-s 

»afetn)ero8,  y  maldeur  ¿  loi  d' .,>,.,  :..,is 
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«franceses.  Como  al  enirar  ftn  su  redocoinn 
•noUra  jro  <;ne  tenia  pef^dos-con  cttfn'udo  'i- 
■laü  pared<?s  los  vivas  de  'naeRtro  pnrlide  eir| 
r*la  revolución  de  Setiembre,  y. el  «Vive  á  la 
•República,»  poro  recortado.  saprínii<)a»en]- 
»prc  el  adinlivo  iHi^ral,  nin  ttijo:  Vosotr 
■babcis  sillo  los  ili!iiii'>cratas  más  sensatos  y^ 
«más  báhjles  de  todn  Europa.  V  para  que  «I 
xliablo  o»-coja  por  aleuna  parte,  habéis  aña- 
adido  al  Rrandiosn  nnmbre  d(>  n^pi'ilitica  el 
•maldi.o  ajH'lli'io  di>  iwicra!.  «A  (lAnd«  vaia^ 
>con  n»e  (estúpido  giroiiiliiiisino?  A  la  debili- 
»dad  ©n  el  po4Íor.  i  la  desmembración  y  fra* 
•cionamienlD  «n  la  nncton,  ¿  la  ímpotencínl 
•para  lodo  inHujo  sobre  Europa;  A  una  raina 
•ctppla  fn  <»l  diü.  para  mí  cercano;  de^  *ues- 
•tro  definitivo  triunfo.»  'A 

«UefetvJime,  y  dofeitdí  mí  federal  «"amo 
kpudc,  y  rod¿  la  conversaoion  ■  sobre  los  de-J 
•tniwratas  y  los  repiib]icano.s  franceseá;  Im- 
■posible  decir  c6mn  los  puso  i  lodos,  fio  ha-< 
•bia  i»or  df^nde  cogerlos.  Yo  los  nombra 
•uno  por  uno,  y  'M  los  rcchaxalia  á  iwPlia.  Er 
•honor  de  ta  verdad,  ditbo  decir  (\ae  excep- 
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•tuabí  á  Ledru-Rollin.  Fuera  di<Y-slff,loB  dfi- 
«máscran  r¿proiiog.  liúVio  Favre?  Un  nbogs- 
>do  qae  defendía  con  arte  la  Ropúblicn,  y 
•desraba  peoler  su  plcilo,  ¿fiambPlta?  Un 
•ambieioso.  iVictor-Hugo?  Dn  pOola  loco  y 
»arare.  iJatin  Siraon?  Va  jesuiln.  ;íPeUetai)? 
-tVo  «imtoi*  parriibi  y  un  píilíÜco  inrapaz. 
i»¡Cr»>inieiiit,  Gamier-I'BKes.  í'.amot,  Gl4Í&- 
vBizoineT  Viejos  chochos,  rncícla  de  lujuria 
■por  et  poder  y  de  incurahlft  inipijiencia. 
»lLuÍs  Blauc?  Un  oomunísta  capaz  de  perder 
^t¡h'Ti  rfrpñliltoai).  Pues  si  Franftia  y  el  pueblo 
■fr.inc<'s  pirnsan  oomo  vos.  Ifl  dije;  no  dudo 
tqualm  la  próxima  eaidti  del  lni[N!rio  iHun- 
•fe  la  Rppülttica;  poro  tampoco  dudo  de  qoR 
■manrlarán  en  ella  los  moniripñicos.  >  '■ 

jSe  ba  cumplido  mi  presinümiifihlo?  Pues 
ft(jini]uí  et)  más  implacable  todavía  qQo  et 
dAsnraciado  Dclnwliiüe.  Hesiimamíls  la  vida 
de  aqiifl  en  breves  rasROS.  K\  año  de  1827 
apareoe  por  vex  primera' Blani|ni  en  atre- 
-vidn-molin,  y  saca  ancha  herida  en  el  cue- 
llo. El  aüo  de  1839  (¥)mhalB  w>n  valor  en  las 
bsiticarln» 'lo  Julio,  El  año  de  1831  {Aximue- 
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JlréBeo  Vr.  Ibrlbe.  Al  ño  ñgéerte  es  i 
dein^  i  doce  mes»  dr  prisoo  T  do>BÍeatoit 
ftinoof  di  Taatta  p(r  olrt  cBbTcra'iii  poUtiea. 
Cl  s3o  183t  mfm  nom  coDdem  i  do«  tfio» 
de  pmioa  T  Iras  bO  francos  de  loulta  per 
nmáobnsáe  sodedades  secretas  y  conrplv- 
Áhd  en  alealado  de  nfpddio.  El  año  1KÍ7 
■s  npDlsailo  de  París  y  oblif^ado  á  vivir  bajo 
la  Tifnlaom  Ae  la  auloridid  de  Pcmloise.  El 
afio  1839  promuere  od  motín  $angñento  por 
■el  mes  de  Hayo  y  cae  preso  en  el  raes  de  Oc- 
lubre.  Desde  Octubre  de  1839  á  Febrero  de 
ISlH-siida  de  pristoa  en  prisión  y  de  hospi- 
tal en  hosfúial.  En  el  mismo  mes  de  Febrero 
prote$li  contra  U  desnparLcion  de  U  bandera 
rnja.  En  Mai-zo  promuevo  un  motín  socialista. 
Un  Abril  loma  parle  en  las  manifestaciones 
'liantrm  el  desarme  de  la  Milicia  de  Roueny 
¡por  la  expaision  del  ejércitn  de  París.  En  Mayo 
-invade  y  disuelve  la  Asamblea  oftcional.  Cae, 
4  cnnsecupncia  ríe  este  nuevo  atentado,  preso, 
T  iHmtinúa  en  prisión  hasta  la  amnistía  de 
■♦889.  Vunlve  en  1861  AFrancia,  y  i  lo«  pocos 
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,deDuevo es  sorprendido ei)  ciímeiidu 
sociedail  secreL->.  y  condenado  ú  cinco  afios  du 
pfEsidn.  Vifiíu*  la  tercer  liepúblioa,  y  coiili— 
nÚA  perturl)ájidol8.  El  31  do  Ui-tubre  de  \&10 
toan  parte  en  ei  moüii  contra  el  Gobierno  do 
íb  deTensu  nacioaal.  y  á  primeros  de  Uatzo 
de  lft7t,  después  de  haber  alarmado  iiucv»^ 
menle  los  ánimos  f-iipari¡i,  buyo,  y  cae  nue- 
raioeale  en  manos  del  gobierno,  que  lo  Üene 
como  d  gobierno  de  la  restauración,  como  el 
gobieroo  de  Luis  t'elipe,  como  el  gobísi-no 
de  U  sefninda  República,  como  el  gobierno 
del  aeftundo  Imperio,  en  durísima  prisión. 

i>o  encontrareis  entre  los  conspiradoras  eu- 
ropeos ninguno  tan  audaz,  tan  creyente,  tan 
consianle,  tan  probado  por  toda  suerte  de 
infortumos,  y  por  lo  tuisnio  uioRuno  tan  te- 
mible para  la  scfjuridad  de  los  gobiernos,  y 
tan  calamitoso  para  el  progreso  y  el  desaiv 
rollo  de  las  democracias.  Los  hombres :  que 
pasan  la  mitad  de  su  vida  y  de  su  tiempo  en- 
tre coofabalaciones  insensatas  y  la  otra  mitad 
aMre  borricadas  eslt'-riles:  siempre  con  el 
«Mío  y  seúa  del  motín  audaz  en  los  labios  y 
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p1  iHiñal  infame  del  depaROgo  en  la»  loanos; 
aunqup  tengan  las  cualidades  m&x  oltiiB,  ^  Ift 
ÍDtelij!cm'ui  tnás  uomprcnsiv» ;  aunque  lee- 
acoQipaüc  ta  babilídod  más  cxquí&íta  y  el  vsmi 
Im*  uiiíi  Iien\ico;  súlo  siiren  para  entítínrfrar 
esa»  agilacioiies  precursoras  de  la  reaccioa 
y  l>ara  dejm-  tras  üus  paiu>&  un  reguero  iaden- 
leble  de  Iá(;rlma8  y  mif^re,  que  provoca  hor- 
ror á  la  libertad,  y  arra^tr»  (tcneraüionos  en- 
teras al  suicidio  del  alma,  á  la  abdioaaon  del 
derccl». 

áQu¿  lian  elcaii»ai.lo  los  (lenmgo^s  ínno^ 
sos  de  la  última  crisis  franccsaf  La  maidicioü. 
fte  los  buenos,  el  ilestierro  para  sí,  el  rutro- 
ceso  universal.  Ahora  mismo  han  alcans«do. 
por  gran  fortuna  huir  de  las  apartadas -islas> 
donde  lo»  baljia  confinado  el  golncrno,  y  es- 
'juivorsc  ¿  los  tormentos  de  las  deportacio- 
nes con  los  tormentos  de  la  eniigracion.  La 
imagen  del  tenaz  conspirador  es  Blaiiquüt 
Nada  le  falta  para  el  cumplimiento  de  su  vo- 
ración  y  cl  ejercicio  de  todas  sus  maniobras; 
ni  U  inieligRncia  Hexíble,  ni  la.  imagbiacica 
l'eciuida  en  expedientes  y  en  recursos,  ni  et 
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(iB^iredoálos tñeorailu  üsle  tnumlo,  iii  ol 
flAattsmo  por  las  idoas  avaiiitadas,  ni  lu  (outl- 
likoon  dci  carácter,  ni'  bt 'lii}m>ore8(a,  iii  \é.i 
(toblez  ciuLndo  á  ^is  Queaiioiivwiiem  Ilncanvt 
sumido  en  eso  eu  vtda.  i\  qai  )ta  alcanuulot' 
AíoctdrBii  nombre  é  todas  bs  revdlacioQes,! 
parltoiiar  dt;  loiloti  lús jiiotiueá,  sor  tiu  cods-^ 
pirador  permanente  cohtra  la  ino:un{UÍa  de 
Luis  l^etipc,  para  convertirse  iueftn  ¿  la  bnra 
del  peligro  ilo  muci-le  y  al  pié  de  la  liorca  raí 
acusador  de  sus  com pañeros;  ¡lerturljnr  la 
segMiula  hcpübtica  lunla  \kilar  su  Asamblea 
y  oasrco  prisión;  porLuI-bar  In  tercer  Kepi'i- 
Jilica,  y  liajo  el  Idiígo de  fut^oiúaiicjado  por 
Uülvgioncs  eslianjera»,  seinbrai'  la  dis^rdía 
juira  recoger  la  exccmcion  de  todos,  los  buc- 
iiO:^  y  la  dei'rolfi  de  su  púlria.  Tüáoa  cuántos 
aman  la  libertad  deltensbürrecer  la  deiua- 
íTOgia. 

Ülanqui  es  liajo  de  talla,  moreno  de  utilor»> 
oerviQ&o  de  lemperameulo;  áus  ojo&  nei^os 
y  penetrantes,  su  nariz  puntiaguda,  sus  la- 
bios linísimos ,  su  sonrisa  siniestra ,  su.  pelo 
cano,  su  voz  temblona  y  á^ia ;  h  e:Lpresion 
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dD  su  rúfitro  acusa  la  invencible  i^nerRÍa  del 
carádcr  y  ta  saliul  que  oonserva  en  medio  <!«' 
tan  horribles  padecimtonlos  la  iiilachahle  pu- 
ré» de  sus  cosluinbres ;  sus  espaldas:  eDCtU<*> ' 
vadas  y  sus  piernas  vacilantoft  lo  dan  «ipa«- 
t^res  soniW  en  consonancia  con  sit  edad,  qaa 
raya  en  los  gcleala :  y  lo  descuidado  y  aun 
sucio  de  &u  traje  revela  á  un  mismo  tiempo 
que  es  pobre  de  fortuna  y  que  osla  consagrl^• 
lio  enUramPtite  al  culto  «m^ni>0  y  fanátim. 
pero  al  culto  dcsinlerosadisirao  dn  una  idoa. 
Los  demiVratas  áe  (odas  colore»  lo  lian 
aborrecido  siempre.  Lamartine  no  sabía  ciSmo 
jostificar  el  balicvlo  admitido  una  vez  en  su 
cosa.  Ledru-Uollín  dt;cia  lu»  llA%'aba  en  vex 
dn  corazón  una  bolsa  de  hiél.  Luir  Hlanoi 
muestra  (\\i£  la  ponia  miedlo  lodn  manifesta- 
<»0D  política  eo  i]ue«l  ferox  demagogo  tomara 
parte.  Dafaure  declaró  en  público  juicio  (fue. 
había  denunciado  sus  companeros  de  conju- 
raciones á  los  grihiní-les  de  Luis  Felipe.  Kl  (n- 
tepro  Barbes  le  crcyA  siempre  tfaidor;  y 
cuando  presente  con  ^1 ,  por  la  violación  de 
la.Mamblea,  ante  los  tribunales,  en  el  mis- 
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ino  baDqaiUo  de  los  acusados  decia  Blsoqui 
algo  c]üe  piiilíera  á  Bailies  rererírse,  cxcla- 
ioiba.tt>iirj>o&:  «U&intíiao  que  no  hülileis  áe 
mí.*  Eran  las  ocho  rlc  la  noche  de  1870.  Los 
nübcáiBoe  del  centro  do  París,  Imlos  adidos 
¿  la  RepAhlica.  se  reunían  en  el  tocal  de  la 
Boba.  Se  halila de  reacción,  de  inmiuinacio- 
nos;  se  tes  conjura  para  que  vayan  á  derribar 
al  gobierno  y  á  salvir  la  República.  Unos  va- 
cilan; oíros  $e  deniden  por  los  revoluciona- 
rios  y.  casi  quieren  gritar  que  se  proclame  la 
Ooromune  de  París.  Mas  al  pronto  saben  que 
blaoqiu  esli  al  frente  de  lodo  y  exclaman: 
«Coa  Btañqui  Janiáü.  El  perdió  la  República 
de  1W8;  él  perderá  la  República  de  1870.. 
Rq  td  nwiinento  que  corre .  dada  la  situa- 
cwo  especial  de  Francia  y  el  estado  de  los 
Ánimos;  p9i-a  evitar  revoluciones  que  pndio- 
ran  lierir  praveniente  U  paz  pública  y  la  pros- 
peridad material;  para  ovjlar  reacciones  que 
á  oa  TM  pudieran  herir  más  graví'mentc  aún 
las  Itberla'IAs  iniltspensables  y  el  progreso 
pacifico;  oecesdase  i  toda  costa  el  predomi- 
nio del  partido  que  tiene  el  tonoQíniienlo 
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predicó  de  la  realidad,  c)  ainof  vcMadcró 
ideal,  >  el  seniido  de  M  ])olíli(»  posible,  i^ue, 
luí  de  aliaj-  h  aufóridAd  aocial  con  los  ideri 
cbos  iñdividuntes  dentro  de  la  fíepúMiefi. 

Cuando  se  ha  vivido  (huello  tieinpo;  cUandi 
se  lia  trabajado  [tor  la  líberlad  ypor  la  dern 
cracia  con  er-ipeño.  (ícha^e  de  ver,  y  á  pri 
mera  vista,  en  cuanto  lle^  la  tiora  del  triini- 
ío,  que  nos  hemos  curado  de  todo,  de  los  de- 
rechos del  individuo,  de  las  instituciones  pro- 
gresivas, de  los  programas  cient(ricos,  mónoa 
de  8(]uella  cdudicion  cgencialísimn  á  la  vida 
de  las  sociedades,  múnos  de  la  scf;uridad  g^ 
neral,  cuya  ausencia  IriU!  males  tan  graves 
tan  prorundos,  tiranías  tan  desonlenadaB 
tan  peligrosas,  que  obligan  á  los  pucltloft 
suspirar  por  la  autoridad  derribada  v  á  echa 
se  en  brazos  de  una  cic^t  reaocbn.  El  partí 
do  que  provea  al  afianzamiento  de  las  ¡nsti- 
luc)onc«  modernas .  ¿  la  prociamacioa  de 
República,  á  la  autoridad,  al  tarden  socí 
sobre  lodo,  á  esa  seguridad,  siíí  la  (pie 
vida  es  tempestuosa  y  el  progreso  inciert 
atíi,  el  partido  dcpositaiio  de  la  polílíca 
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Imlihlo  i  (tsta  >pooa  procelosa  di;  iransicíunt 
y  lie  crtsis- 

Kste  paphíio  os  ...  ...lU-.-ti   .i,it=i.¡o.  líe- 

chaís  con  arrtop  ycon  ompíño  la  reacción  in-' 
isonaita  bicia  la  nionar«i'jfá  le^llima.  MAttJÍU(í 
3(i«e('fune3lisimo -desotador  ImpoiSo,  rpie-' 
dpspuístJp  hflbop  rtprpso  A  Francia  lanito  liem^' 
po,  deshoura.io  su  nombí*.  pueslo  el  veto  de 
U  dictadura  A  las  «7xp.nftKioii?s  de  la  concien- 
cia y  del  pofisamienlo  para  prolongar  ¿u  «*■>■ 
litranlv  «Hda,  lanzase  sin  roci'zas  propordo--'' 
nadas  í  los  Iributos  extraídos,  sin  mndurezlñ 
en  ta  yoluDlad  ni  en  el  juicio,  como  cifigo  y 
denteote,  en  h  Ironiha  y  los  huracanes  de  la 
guppTB  iitleruacional,  <]uo  lo  arraeli-an  y  lo 
apUtstan  alU  «n  las  llanuras  de  Sedun  haüta 
obligarle  ¿  dejar  cuatrocientos  mil  ]trisÍORe- 
itírra;  tl-oitila  y  seis  depaMamenlOíi 
..•...■...■i'is;  la  capital  :i.-í(!diada  y  palpitante 
bajo  Ii£  ainenazas  del  incendio  y  los  horvorett 
del  bom^apdeo;  veinte  mil  millones  de  reales 
por  rescaté^  dos  provincias  desmembradas 
del  snelo  franc/s  jmra  vivo  testimonio  de  !a 
derroU;  y  luego  la  guerra  civil  engendrada 
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por  los  iiiaU'S  de  ta  guerra  eiiran>era  y  p 
tas  vísioDes  y  los  ensueños  <lo  una  larga  y 
<lAshonro»i  servidumbre.  Y  si  «ste  partidlo 
rechaza  el  tmperio,  rechasa.  con  más  vigor 
aÚQ  la  Comunidad  de  París,  á  la  cual  Tonció 
%Olerr.í  con  vigor  equidistante  de  dos  utopias 
ai  igual  dañosas,  de  la  utopia  de  lo  pasado  y^ 
do  la  utopia  de  lo  jiorveuir. 

Eftte  partido  se  lia  formado  de  una  manei 
natural  y  por  procedimientos  profundamente 
lógicos.  De  un  ladoaquellos  repoblícttnoí  que, 
advertidos  ¡Kir  la  cxpeivneia,  desflan  rea- 
liitar  gradualmente  la  emancipación  de  la  de-, 
roocracta ,  como  procedo  cu  sus  series,  y  e 
sus  evoluciones  y  en  sus  or^nismos  la  nati 
ralez»,  conságran.se  á  robustecer  li  autoridad 
soeúil  dentro  de  la  Re|)iiblica;  y  á  su  vex,  de 
oLro  lado ,  aquellos  niimánguicoií  que  lian 
<|uerÍdo  la  nionarr{U)a,  sólo  como  ¿ncora  de  la 
libertad,  advertidos  por  la  l^giuA  de  los  he* 
dios,  por  la  eoseiianM  de  la  liistoria,  reimn- 
ciao  á  los  poderes  de  origen  divina,  de  caric- 
ler  lieredüario,  y  se  consagran  ¿  encerrar  los 
jwderes  de  orifjeii  nacional  y  de  carácter  de- 
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moci^ltoo  dentro  <ie  su  foniia  pi»niiina  y  ppo- 
ptt;  «teatro  de  la  Rc|tiililtca.  Son  ostos.  en 
verdad,  lioinlmís  de  ciencia  y  de  exp*íriencia^ 
que  conoecQ  p\  principio  más  axiomiilioo 
mfts  fiínilanienliil  de  In  política,  el  principio 
do  que  no  hay  derecho  alffu^ás&criüf'ar  loa 
tolemses  perraancnlejs  de  In  patria  &  la  con- 
«coeflcia  con  ideal  dogmalisnio.  La  verdad 
es  que*  el  sentido  común  y  c\  sentido  moral 
96k>  Ileman  aposlasías  al  cambio  de  idea»  por 
ni¿T)l(!6  iatore^dos  y  en  sentido  reacciona- 
rio. Es  apóstala  .tuliuiio.  que  pasa  dct  cristia- 
nismo al  pia;;anÍ3mo;  no  son  apóstatas  ni  San 
Pulifo,  quepasa  del  juda,Í3mo,ni  SonAt^stin, 
t|OB  pasa  del  paganismo  á  la  idea  cristiana.  La 
conversión  de  HmitioOllivier,  por  ejemplo» 
4e  la  Hopública  á  la  monarquía,  es  una  gran 
ilcsbODRí:  ta  conversión  de  Mr.  TUiers  de  la 
monarquía  á  la  Repúlilica  es  una  gran  gloria. 
El  partido  que  le  sigue  y  que  le  apoya  en  esta 
empresa  tiene  el  verdadero  sentido  de  la  po?- 
lítica  Becessria;  y  tendrá  la  gloria  de  Imbc 
iaícwld  ta  educación  de  una  gran  democracin ' 
y  el  ertablecimionio  de  una  gran  Bepúbhca. 


lane  (ofa  aqadlw  Klflu  y  coOMonr  «qiie- 

11.        iii:rtihi  hiHlli.  coú  el  prN^xlo  de  la 

prppowioo,  se  arrepmlieni  y  predU- 
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Otra  una  (kd:,  i  Ja  sazo»  más  Qeco&uria  que 
tiUDca,  pero  quimérica,  imposible. 

Y  sineinbar^'o  ¡conqu>';  gluria  lia  reücatado 
loUassus  failasyhacorregidolodüs  sus  erro- 
res! Ll  oblij^tü  áunaAsaiiibiea.iíiibuidade  es- 
plrílu  moairquico,  á  reconocer  y  aceptar  U 
pruclainacitjii  de  la  República democrálícA.  El 
ajust¿  una  paz  incvitiüile,  alcanzando  que  ao 
acabara  de  perderse  y  desmembrarse  la  inle- 
gridadde  Francia.  F.1  pagó  un  rescalcde  vein- 
te mil  millones  de  reates,  que  todavía  parece 
Tabuloso.  El  alejú  al  extranjero  de  Francia. 
KI  rcoi^anieiS  el  lírden  y  la  seguridad  públi- 
ca; la  administración  y  los  ejéi'citos  de  mar  y 
tierra.  El  venciú  la  .desentrenada  demagogia 
«{QC  había  hecbo  de  F'aris  antro  de  sus  uto- 
pias T  de  sus  üeras.  El  aconsejó  eoostante- 
otenle  que  se  admitiera  y  se  proclamara  h 
República  definitiva  «oino  puerí«i  de  refugio 
contra  las  aventuras  monárquicas  en  el  inte- 
rior y  en  el  exterior  contra  la  guerra.  Deni- 
liado  por  una  coalición  monáripiicu,  jl'1  haeos- 
leaid')  on  ms  aams  vigorosas,  jamás  abati- 
'daa  ni  t>or  los  reveces  ni  ]ior  lu¿  aiíos,  la  en- 
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seSa  ({uc  puede  uuú-  á  loáoi  tos  franceses  en 
coiDuijidad  de  idead  y  de  asptncioneg,  la  glo- 
ñoea  eusA'm  de  una  prudente  y  verdadera 
Hepúblíca.  Por  esa  razón  Uiunfa  y  irkiiifari 
su  política.  Ka  U  pútiüca  del  progreso  y  déla 
oonserraciüti;  la  pülilica  del  movünieiito  y  de 
la  estaliitidad;  la  política  que  contiene  los  dos 
lénninos  necesarios  en  Imlaji  las  sociedad»*, 
y  más  cspecialincnte  en  hi  sociedades  demo- 
crálicas,  la  autoridad  y  Ul  liberiad. 

llanta  los  mis  empeñados  en  prolongar  la 
intcrímilad  pura  traer  ¿  su  lórmino  la  monar- 
quía, coiupreiideii  que  Fraiieia  no  puede  con- 
tinuaren el  marasmo  ile  la  íncertiduinbre  sin 
uaer  en  el  desmayo  de  la  muerte.  Uuctioa  y 
nuevas  intimaciones  se  han  dirigido  al  conde 
de  flliainbord  para  (jue  renuncie  á  su  bande- 
ra blanca,  á  la  bandera  Uc  sus  padres,  y  abra- 
ce la  bandera  írifolor,  la  banderade  los  ver- 
dugos de  sus  padres.  Tero  el  conde,  bitegro 
en  su  carácter  y  tenaz  en  susopinioncs,  y  Sel 
&  lo  pasado,  se  arena  conatanlemenle.  sin  va- 
cilación y  sin  duda  de  ningún  género,  á  los 

wli^ias  fundamentales  de  su  política  y  i 
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los  signos  consagrados  de  su  familia.  Hace 
bien.  So  pareoc  á  los  sacerdotes  pof^os  que 
sacrificaban  á  los  áu>stís  en  losúlliinos  diiis  de 
taiQÜgua  Koniii.Ksíisliffuras  que  se  levantan 
sobre  los  sepulcros,  si  no  sun  fi;,'Ura6  gloriosas. 
son%ur33cstL'ti|i:a$.  Sijlo  á  los  pere^^ri  nos  neo-1 
cadiUcos,  que  creen  á  una  en  duendes,  brujas 
7  aparecidos,  puede  ociirrír:»eleft  ahora  fa  idea 
dotiMrunBorbon  pelrificJido  en  loalerrenosi 
prímiUvros  de  ta  liisturia  con  las  in^lituciones 
modernas  hencliídns  dtíluz,  decnlor.  de  elec-, 
trícidad,  de  vida.  La  nepública  será  proclain!t-'< 
dfldefinilivamente.  Kl  septenario  de!  general 
Mac-Mabou  será  admitido  por  lodod  tos  lailos 
déla  C&mara,  excepto  esa  derecha,  afemdaá) 
sus  «llares  y  á  su  ii-ono.  V  la  ten*r  RepúMi- 
c«  francesa  tendrá  por  loni<'-nos  una  duración 
^uo  no  luTO  la  segunda,  sólo  subsistente  por 
tres  ofios:  que  no  tuvo  la  piiinera.  sdlo  sub- 
atatenie  por  diez  años,  lendrá  doce  ^jIos  de 
eñstencia.  Y  á  I05  done  años,  piínetradas  las 
intebgenctas  de  su  prJcUca  tiliU<lad,  tiabilua- 
dtre  los  pueMos  á  su  normal  ejercicio,  habien- 
do enlrado  en  las  costumbres,  la  Bopública 


1«S  L 

oo  aerí  4estniida  ni  cuAwli  for  «Ifm  ] 
nooo  <i*ie  M  baya  Mlacido  ott  n  aeno;  sen' 
to^oradt  f  refoa&la,  4  findeqoe  w^tt—pm 
en  3tis  vnplE^roos  molde»,  es  tas 
íntnas.  H  Mea]  denoestra  caocieacia  y  el  i 
pMu  de  imeitro  tieíopo.  La^  geni 
qoe  ban  incido  b^  la  iiiaoarquÍ3,á  noqaie- 
r«n  (terder  en  vaiM»  esTaenos  rsvoluoiOQa. 
ríos  y  en  vanos  ioefios  de  palabns  sa  tíempo,., 
deben  conlentarae  con  Anidar  la  Rc>|»úbtica 
remitir  á  Its  generacioacs  subsiguientes  et 
Inbajo  de  rorfeccíonarU.  Es  el  general  Mac- 
Mahon  limitado  en  sus  alcances,  rudo  en  su 
carácter,  escaso  de  conot-irníentoii  así  miliiu- 
res  como  políticos;  pero  lual,  muy  leal,  inca- 
pac  de  una  traición,  como  a<Tuellos  sus  pre- 
ilecesores  que  abandonaron  Irlanda  y  vinie- 
nm  á  Francia  y  i  Espa¡la  para  sor  fieles,  fide- , 
Hsimos  á  la  Iglesia  católica  perseguida  y  á  la 
hmilia  de  los  Ksluardos  desimnada.  Porcon- 
spcnencia,  la  República  (Irancesa  nada  tiene 
que  lenier  del  hombre  &  quien  bn  confiado  su 
sircrtc,  so  duración,  sus  instituciones.  Y  el 
imle  de  Chambord  no  lemli^á  que  violentar^ 
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s«  admiliüiido  k  batidera  bajo  cuyos  plie^es 
tajamn  Luis  XVI  y  María  Antonieta  las  gra- 
das del  trono,  y  subieron  Us  gradas  del  car 
dilso;  ia  bandera  á  cuya  sombra  liuyeron,  se 
rompieron  y  dispersaron  luti  ejércitos  atiados 
de  sus  abuelos;  la  bandera  que  descoigú 
Luís  XVili  cuando  tornó  á  ceilird^;  la  corana 
tradicional  restaurada  entre  el  humo  de  Wa- 
teri¿o  y  el  potro  do  los  ruinas  de  FraAciu; 
la  bandera  que  invocaluí  Lonvoig  cuando  he- 
ria  de  muerte  al  duque  de  Berry,  á  la  puerta 
de  un  teatro;  la  bandeni  exaltada  por  Tbíer:;, 
el  enemigo  de  los  Borbones,  y  bendecida 
por  Luis  Felipe,  el  traidor  i,  la  familia;  esa 
bandera  que  ha  acogido  y  abrigado  por  es- 
pacio de  ochenta  añc*  á  lodos  los  implaca- 
bles enemigos  de  la  antigua  casa  de  Bor- 
bon.  Si;  dados  los  antiguas  comproniLsos  de 
loe  n\es.  las  nobles  aspiraciones  de  los  pue- 
blos, no  hay  atas  Viandera  que  la  bandera  de 
la  RepiUitiea, 

ÍHvidpseel  partido  republicano  en  dos  os- 
cáelas  fundamentales;  en  la  escuela  radical  y 
li  escuela  conservadora.  l>üs  libros  se  han 
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publicado  por  dos  jóvenes  diputados  ile  una  y 
olra  íruváon  de  la  Cámar»,  fpie  resuman  y 
concretan  las  respectivas  ideas  de  eátos  f*m~ 
pos:  el  lil}ro  de  Mr.  Gustavo  Naquet,  diputado 
radical,  y  el  libro  do  Mr.  Duvergier  de  Hau- 
ranoe,  dipulodo  eonserx'ador.  lias  ideas  del 
partido  radical  son  justas;  los  procedimientos 
del  partido  conservador  son  necesarios  en 
este  momento  hist-ürico.  Kl  espíritu  verdadera 
y  gcnuínfliiierde  republicano,  se  encuentra  en 
el  libro  de  Mr.  Na-^uet,  como  el  procedimien- 
to único  por  ahora  que  puede  infdtrar  ese  ea- 
plrilu  en  las  leyes  y  en  (as  costumbres,  ge  ock 
cúentra  e»  el  libro  de  Mr.  Duvergier  de  llau- 
ranne.  Dice  el  primero,  y  dice  con  razón.  La 
República  no  consiente  nitiRun  poder  irrevo- 
cable ni  infalible.  Las  generaciones  presentes 
no  tienen  derecho  é  comprometerse  por  las 
generaciones  venideras,  creando  un  pode 
inamovible,  hereditario,  rpie  las  marque  dea- 
de  la  cuna  con  el  sello  de  la  monar«iu!a.  Todo 
poder  será  electivo.  El  orden  es  artificial 
puando  sólo  se  sostiene  por  la  fuerza;  el  or- 
den es  natural  cuando  se  enlaxa  y  se  sostiene 
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por  \f\$  procetiimienlos  *!'>  la  libertaíl.  ?.i  (ír- 
ileo  republicano  proviene' de  lo  armonta  de 
loe  mlprííses;  el  Arden  monár<^¡co  proyiene 
dfl  embrutecimiento  rletosixieblos.  Las  mis- 
tiones sociales  (fue  en  la  monniviuta  ong«i- 
dran  la  guprra.  en  la  Rpprthltca  s<í  resuelven 
j»or  Ifl  libertad:  en  la  monaiviula  buscan  la 
eepíula  y  ftl  <»lro  de  b  dictaditm.  en  la  Tt*»^ 
púldica  el  lento  y  progresivo  desarrollo  (íe  tas 
fuerias  sociales,  iim^  idanlea  estos  proMemafi 
jr  bs  resuel?e.  El  proproso  es  una  ley  nece- 
nrá.  Desarrolladlo  dentro  do  instituciones 
libra;  y  su  evolución  s-'rá  tan  screnü  como 
lo«  movimientos  del  planeta,  en  los  esfuicíos; 
oponedles'valla*  insuperables  y  las  superará 
y  las  arrollará  con  fuertas  invencibles.  Kl 
senliiiiienlo  más  neeesario  íí  la  fundacinn  y  al 
desarrollo  de  una  Kepública,  es  el  respeto  & 
Ii  legalidad.  Sin  el  culto  má»  dci'oto  á  las  lo- 
yeí  no  es  posifde  la  prictica  regular  del  do- 
-Vecho;  y  sin  Ift  práctica  regular  del  derecho 
DO  es  posible  la  existencia  de  la  RepúMíca. 

Es  oecesarío  salir  del  sistema  de  Asambleas 
oiDOtiwtenles,  que  unas  veces  llegan  á  ser  las 


liamiM?$  sioms  de  la^  dictaduras  r^oludo- 
oams  «Mteo  en  Í19i,  y  otras  Tcces  dn  las 
áitíaáuns  reaccionanas,  mino  en  I87v),  para 
entrar  en  una  Constitución,  que  d¿  á  cada 
ciuiladano  su  dprecliO,  y  A  cada  podor  su  ba- 
se. En  esta  Constitución  el  partiiio  radical  re- 
chaza ahÍRrlftni(>nt*>  las  dos  Cámaras.  A  fin 
de  evitar  la  dictadora  de  una  Asamblea  y  sus 
resolu'íinnps  {imnlas  y  ppli¡n"'>sas,  poní*  en  la 
Constitución  furra  do  su  alrance  muchos 
punios  fundamentales:  dá  á  un  Tribunai  Su- 
premo el  velo  suspensivo  contra  toda  la  ley 
anticorwlilucional,  y  remite  la  solución  del 
conflicto  á  una  mIl^vaAsamblea  que  en  aquel 
punto  confr'>lo  sería  y  se  llaranña'AsandiVea 
de  revisión.  £1  parlido  radical  rechnxa  la  pre* 
sidencia  tal  como  la  constituyen  los  Estados 
Unidos,  y  tal  como  la  organizA  el  CódÍRO 
de  1848;  y  proclama  un  gobierno  nacido  de 
la  Asamblea.  responsabt<>  anie  la  Asamblea, 
y  amovible  4  voluntad  de  la  Asamblea;  .siste- 
ma, en  nuestro  scnlir,  lleno  de  dificultades 
y  de  pclifiros.  porque  las  Asambleas  delihe- 
DUite*  carecen  de  la  unidad  v  de  la  cob(>sion 
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fine  se  necesila  para  el  gobierno,  y  porten  á 
cftda  nueva  crí  ús  en  (iraTisiino  peligro  la  paz 
piirCca.  Como  el  Poder  Hje<:ulivo  dlcpende  por 
fompletodpl  poder  leflialalívo.  no  hay  porqué 
decir  que  el  I'oder  Ejecutivo  carece  fie  la  fa- 
cultad de  disolución  y  de  Kitsponsion  de  tn 
Asanililea,  la  cual  no  debe  ser  renovada  par- 
cialmente, sino  en  su  totalidad,  no  pudiendo 
tener  do  duración  nunca  tres  aiíos- 

El  partido  radical  francas  rechina  y  con- 
dena resuello  mente  la  federación.  Dicoque  la 
fedorackin,  aplicada  á  pueblos  desunidos,  es 
el  camino  de  Tormar  nncionalidades;  pero 
aplicada  i  pueblos  unidos,  es  el  camino  de 
romperlas  -y  aniquilarlas.  En  América,  don- 
de las  diversas  colonias,  recientemente  autd- 
nomas,  no  formaban  una  graiide  nacionali- 
dad, la  fedí-i'acion  era  un  progreso;  en  Fran- 
cia, donde  las  provincias  se  hallan  unidns 
fuertemente  y  comiwnen  esa  f;mnde  unidad, 
la  fpderscion  es  un  retroceso.  Además,  el 
partido  radical  frano's  dice,  por  la  pluma  de 
8U  joven  representante  que,  al  ver  las  prime- 
ras naciones  federales  niarchaj*  con  p&so  cada 
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día  Olas  firme  tiáci»  la  imidüd,  no  habis  de 
admitir  <|ue  Francia  fuera  en  sentido  npue^Oii 
y  marchjira  hacía  U  federación,  resucitando 
el  estado  admuiisiraüvo  anterior  á  sus  revo- 
luciones, y  disolviendo  su  unidad  de  lej^la-, 
cion.  que  es  el  pr'uncro  y  más  fuerte  scpu 
de  su  democracia.  Lo  único  que  admite  es  h 
descentral izactotí ;   los  asuntos  municipáleftl 
parad  uiunicipio,  los  asuntos  depaiiamen- 1 
tales  para  el  deparlamonto,  ios  asuntos  na-  j 
cionsles  para  la  nación,  para  el  Estado. 

El  partido  radical  borra  de  su  programa 
rciucltainciilc  uiio  de  stis  artículos  más  que- 
ridos y  popidares;  cl  licénciamiento  del  ejér- 
cito.  Las  recieales  derrotas  le  han  advertido 
que  el  cjtTcito  es  indispensable  á  la  existen- 
cia de  Francia.  Es  verdad  (¡uc  un  ejército  i 
meroso  puede  ser  una  probabilidad  muij 
grande  de  reacción;  pero  pn-fiere  correr  es 
to«  peligros  á  herir  y  perder  su  nacionalidad.^ 
Sin  embargo,  el  ejt'rcito  francés  tiene  arrai- 
gadisimo  el  respeto  &  las  leyes,  el  «enlímicr 
to  de  la  legalidad,  la  disciplina  y  la  obedien- 
cia. £1  mismo  golpe  de  eMado  del  3  ríe  Di- 


L-aembre  demuestra  cuan  vivo  estuiNt  ñu  su 

j>et:)i4  6)  eulla  uiipersliuioso  á  la  imlfínansa, 

[lue&to  que  creyóse  on  el  dnber  imprescindi- 

lie  de  acatar  y  seguir  á  sus  jefes.  aui»]ue  sus 

'  jefes  los  lanraron  contra  la  [«'palidad.  Hl  par- 
tido radical  dice  que  rs  uecnsario  evitar  emie 

\escoüü  introduciendo  eii  la  ordenanza  »l(;iinos 
artículos  mediante  los  cubiles  se  imponga . 
soldado  COI)  la  obediencia  á  sus  jefes  ta  oljerj 

¡rdi^ncía  también  á  la  Constitución. 

1/05  puntos  esenciales  al  programa  raditat] 
epD  los  siguientes:  Separaiíion  de  la  Iglo-i 
áa  y  e)  Estado.  No  puede  admitirse  el  sist^ 

i  nu  da  la  Edad  Media  que  adscribía  el  Estado 
«  la  ipieáa,  [Kirque  va  á  dar  en  In  teocracia, 
opuesta  a  lodo  desarrollo  profiresivo  del  es^i 
pintu;  no  |iu«de  admitirse  el  sistema  ahsolu-' 
tisla  de  los  tiempos  posteriores,  que  adscribe 
la  Iglesia  al  Estado,  [)ori[ue  va  á  dar  en  la 

[autocracia,  opuesta  á  su  ves  á  la  libertad  pri- 
mordial de  la  concicnuiri  liuniana.  Los  cor 
cordatos  modernos,  uapoleónicos,  son  te 
vía  más  absurdos-  Se  concibe  una  religión' 
itel  £slado,  que  regule  la  vida  y  distribuya  la 
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autoridad  y  In  liherUd  con  arreglo  al  ideal 
imico  dt>  morftU<tad;  pero  no  se  cnncil>e  que 
tres  6  cuatro  religiones,  entre  si  enemigas, 
sean  al  misino  liompo  religionefi  ofiniale^  de 
un  solo  Estado.  La  reparación  de  la  Iglesia  y 
del  Estado  resiiolví»,  >,■  resuelve  satisfacloria- 
mente  este  pavoroso  problema. 

Otro  do  los  punios  capitales  de  este  pro- 
grama es  el  siguiente:  Instrucción  primuia 
universal,  obligaloria.  gratuita  y  laica.  Quie- 
ren los  radicales  la  instrucción  universal, 
porque  en  pueblos,  donde  el  sufragio  univer' 
sal  existe,  es  imposible  dejar  á  la  mayoría  en 
complelay  espresa  ignorancia.  Quiérenla  obli- 
gatoria porque  la  idea  de  derecho  es  con'ela- 
tiva  con  la  idea  de  deber;  y  no  pueden  los 
derechos  reconocidos  en  el  pueblo  ser  per- 
fectamente practicados  si  no  le  ilumina  ver- 
dadera instruc»;ioii.  Quitáronla  gratuita  para 
fpie  el  pobre  pueda  acercarse  á  la  mesa  don- 
d(>  el  pan  del  alma  se  reparte  y  comulgar  al 
mismo  tiempo  (pie  cl  rico  en  la  comunidad 
do  ideas  como  en  la  comunidad  de  derechos 
políticos.  Quiírenla  también  laica  por  ser  la 
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oonsecuencia  precisa  de  la  liltiíi'taJ  del  peo- 
samiento  y  <de  la  indispensable  scparacioa 
eotre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Liia  datos  est*- 
disiUcos  qufl  trae  ol  Sr.  Naiiuet,  corroboran  la^ 
tttUülfld  indiscutibU-  de  osla  parle  de  »u  pro- 
Rraoia.  En  Stúza,  desde  que  la  instrucción  se 
lia  reformado  en  sentido  democrático,  las 
prisiones,  llenas  anle»,  se  liallau  boy  complo- 
tamcnle  vacías.  Kn  18G4'  no  «ntr¿  un  siülo 
pres4>,  ni  en  el  canto»  de  Vand,  ní  en  el  can* 
ion  de  Zurích;  y  eu  el  de  N'eucUalel  entraron 
i\x.  En  España  acudían  á  las  escuelas  en 
1797  eualrncienlos  nül  niños,  cn  1835  cerca 
fio  sotcoieutús  mil;  des*pue¿  que  la  instrucxioii 
e&  obligatoria  un  milton  trescientos  cincuentíLj 
mil.  Estos  dalo:;  pruclwu  además  que,  seguní' 
crece  la  instrucción  en  los  pueblos,  men- 
gua el  orítiien.  Y  los  pueltlos  morales  son  los 
pueblos  verdaderamente  republicanos  y  li- 
bres- 

A  estos  principios  une  otros  principios 
como  el  impuesto  pagado  por  todod.  y  en 
proporción  ¿  su  fortuna,  para  que  tenga  ua¡ 
carácter  reproductivo.  El  impuesto  i'mico  lo 
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pnrccp  veitlnilora  iilopia.  Kn  los  dosm^idos 
(¡nslos  que  lita  crücidas  drmila.^  y  \at,  grandes 
ejt'-rcitos  cxifien.  imposible,  completamente 
imposible  cegar  nioguna  fuente  do  ingeses, 
siipriinir  ningan.*!  malería  imponible.  Pero  ya 
que  las  conlribucionos  indirectas  no  pueden 
suprimirse,  propone  que  se  alimenten  las  di- 
rectas li:irÍe;)do  el  impiieütn,  no  solnmc^nle  uni- 
versal, sino  también  progresivo.  Y  A  este  fin 
propone  que  se  Riiprirna  el  impuesto  indirecto 
sobre  las  primeras  materias  de  consumo  y 
se  cree  un  impuesto  direelo  sobre  la  renta. 
Después  sostiene  que  para  orRanítar  prrtc- 
licainento  la  soberanía  popular,  para  esclare- 
cer el  sufrapio  universal ,  ¡wira  fiar  su  venia- ' 
dera  ciencia,  su  primera  sustancia  á  la  H&-' 
pública  ,  se  proclamen  Aquellas  libertades 
necesarias,  indispeniwbles,  que  son  lumino- 
sas como  la  libertad  de  la  prensa, -f|ue  son 
orgánicas  como  el  derecbo  de  asociación  y  de  * 
reunión.  Sin  ellas  el  pueblo  estará  siempre  i' 
merced  de  la  tiranta  ,  y  su  inteligencia  en  lasl 
íoiubras.  V  su  dcrectw  será  un  nombre  vano^ 
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y  de^ipucá  de  estas  cueslioncs  prímcras 
doslicne  una  cucslioo  que  ha  sido  ül'  inniensa 
gravedacl  para  Francia,  que  no  tiene  igual  ín- 
lon^  para  Eim)|>a;  la  cuestión  ilc  capilalítlm). 
l'arU,  que  lia  creado  Francia ;  l'arís ,  que  tta 
sido  su  núcloo  e»  medio  dct  fracctonaniiento 
de  la  Edad  Media;  l'arís,  qut;  con  sus  escue- 
las y  sos  Uaiveráidadcá  ha  producido  el  espí- 
ritu fnmct's;  Taris,  que  )m  visto  escribir 
Feaclon  y  ba  oido  hablar  á  Miraboau;  Paría 
que  t)3  dado  al  género  humano  el  e.'ípírílu,  la 
esencia  del  siglo  décimo-octavo :  IVís ,  quo 
hu  proclamado  los  doreclios  funibmentales 
del  hombre;  l'arís.  que  cuantas  veces  !m  po. 
didii  dejar  oir  su  roí.  inspirada  ha  invocado 
la  República  democrática ;  l'arís  delw?  ser  la 
elema  capital  de  Francia.  Esta  ciudad  no  es 
capital  solamcato  porque  en  ella  resida  el 
gobierno;  es  c-tpitat  también  por  su  pobla- 
ción, por  su  riqueía,  por  su  trabajo,  por  su 
ingenio,  por  la  superioridad  de  su  instruc- 
oíoii,  por  los  servicios  prestados  á  la  causa 
del  género  hmuano ,  &  la  causa  de  la  demo- 
cracia, i  la  cauia  do  la  libertad,  á  la  causa  de 
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la  n«páblíca,  á  todo  aíjuelto  que  verdadera- 
mente eiuioblece  y  levanta  al  gúnci-o  bu- 
luano. 

'El  partido  radical  francés  ba.  progresado 
luucho  en  estos  úlUmos  tiempos.  Ya  uo  de- 
ftcn^le  atiuella»  utopias  que  en  ISfó  le  p«i 
lUerou  tñslcmente.  Ya  no  suspira  por  aque- 
llos cambios  profundos  )'  radicales  más  pro 
píos  do  b  cosmólo^'a  que  de  la  política, 
ideas  capitales  pueden  realiiarse  Eácítmcn 
sin  necesidad  de  alarmar  á  la  sociedad  ni 
herir  sus  instituciones  fundamentales.  Dculro 
da  una  le(;alida>J  común  los  partidos  conser- 
vadores y  radicales  alf^rnaráu  áC|jun  lo  pid: 
ot.  estado  social  y  la  opinión  pública, 
liempus  tier¿icos  del  republicanismo  fruioé 
lian  pasado.  La  leyenda  revolucionaria  se  h 
desvanecido.  Hoy  nadie  creo  posible  canibi 
profundamente  la  sociedad  con  el  uredo  d 
UQ  profeta  en  los  Ubius  y  el  puíuit  del  conj 
rado  en  las  manos,  ^bicliosoft  los  pueblos  don' 
de  el  partido  consecvador  sostiene  la  aulori- 
(iad  sin  reacción  y  el  partido  radical  sostiene 
I  sin  revoluciones ,  ambos  deuUo  átL.. 


KS  EütlOP\. 


2W 


nos  legalidad  común,  dentro  de  la  Repúblícal  i 
¡Desgraciados  los  puelilos  donde  cada  itartidó' 
Ueiic  su  símbolo  radicalmonte  opuesto  al  sím- 
bolo de  los  partidos  contrarios;  donde  los 
consorvadores  cnNin  que  no  podrán  Tnndar  la 
autoridad  sin  iraor  iin  princijic  de  la  cn&&  de 
Borbon,  y  ilondp  los  avanzsidiiii  creen  que  no 
podfin  fond-ir  1»  liberliul  y  la  democracia  sino 
dentro  de  una  República  cantonal  y  socia- 
lista! Los  pueblos  librea,  como  Dios,  son  pa-'' 
cientes;  porque  los  pueblos  libres,  como  Dios, 
SQU  eternos.  Federales  y  unitarios  han  com- 
batido en  Suiza;  pem  han  cornbiilído  en  las 
umu,  en  tas  controv^ias,  sin  derramar  ni 
uaa  lágr'una,  ni  una  gola  de  sangre:  A  esto 
mismo  debemos  aspirar  en  los  perturbados 
pueblos  latinos,  &  salicr  medir  la  dislnncia 
que  media  entre  el  ideal  y  la  realidad  para  no 
atraTcsarla  va  uno  de  esos  saltos  en  que 
podemos   csti-ellamos.   El   partido   radical, 
[iroponíondo  on  proeraina  claro ,  concreto, 
tangible ,  sin  e.^ifiojismos  fantásticos  y  sin 
aspiraciones  cosmoK^ícas ,  ha  prestado  un 
verdadero  seryicio  al  progreso  pacifico  ile  su 
TOMO  iir.  11 
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patria  y  á  la  cau&a  genei-al  de  U  libertad  en 
el  mundo. 

DuvArj^ier  di  IlauraoDC  ba  cscrtlo  el  libro 
de  la  lt<^|>(ÜMÍca  conservadora  frente  A  fraile 
di-  Gustavo  Naquct,  que  ha  escrito  «1  libro  do 
la  Repúhtica  radica!.  Más  escñlur,  más  e:tpe- 
rimcotado  &  pesar  de  sus  pocos  años¡  de  al>o- 
lengo  doctritiano,  de  ideas  i  nn  tiempo  repu- 
blicanas y  cciiscrvarJoras ,  furídajoeritalmenle 
liljer:U,  fucrn  es  decirio,  repres^^nta  éste 
insUnle  neecüurío  au  la  bisLoría:  la  cQrobihii- 
cioii  de  los  elementos  conservadores  eon  1o« 
elementos  repubücauosi'iY^  sabe 'y  conoce 
que  la  República  conservadora  tteni?  muchos 
enemigús,  de  los  cuates  uur>s  le  ipiitan  el  ad- 
jetivo y  se  quedan  con  c!  suetantiTO,  otros  le 
quitan  el  sustantivo  j  se  quedan  solamente 
eon  tú  adjetivo.  Los  unos  r|ui(^Rn  s'dlo  ser 
coDsenadores;  los  otros  quieren  sólo  ser  re- 
publicanos. ¿IVfo  qu¿  republicanos  son  esos, 
los  eual^rs  ito  saben  que  su  idea ,  fórmula  de 
gobierno  en  largo  y  dilatado  porvenir,  tiene 
mucbos  grados,  no  siendo  posible  llegar  á  los 
más  avanzados  sin  pasar  por  los  intermedios: ' 


qne  la  sírie  no  se  rompe  ni  on  Ta  s/iciadad  ni 
en  la  nüiuraioTiit  ¡Y  (¡ni  conservadores  son 
«os,  los  cuales  ,  para  consorvar  «ta  socie- 
dad, no  encuentran  más  medio  qne  pertur- 
barla ,  rehacerla ,  destruirla ,  vulnerar  la  dft- 
inocracia,  iraep  contra  la  opinión  general  una 
monarquía,  erigir  df;  nuevo  on  guerra  inter- 
nacional y  enropea  ta  aulwidad  política  de 
los  Papas?  La  RepiiMica  eonservadora  no  «s 
más  que  la  República  posible,  atenía  al  esta- 
do Boeial  presente ,  r|ue  asegura  la  autoridad 
sin  npcesilar  para  ello  de  la  monaniufa  y  el 
IitOífreso  pacífico  renimríando  para  siemiíre 
á  las  wrohieiones.  con  ánimo  de  cerrar  tanta 
herida  como  ban  abierlo  laa  gcneraln's  fliscor- 
dias  y  tracf  una  conciliación  entre  los  parti- 
dlos lil-erales  que  funde  un  gobierno  verdade- 
ranieiile  nartonal. 

Si  en  Burdeos  se  budiera  fundado  la  mo- 
narquía, ¿rjutí  haliria  sido  de^  PranciaT  La 
guerra  civil  viene  en  pos  de  h  guerra  extran- 
jerB.  Cs'la  gran  ciudad  ¡rada  A  París.  Kl  ejér- 
cito 5fi  divide.  La  parle  que  vuehe  de  Ale- 
nMnía  con  el  recuerdo  de  sus  reveses,  .toma 
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una  bandera;  la  parte  que  lia  Ín)]>rovisaclo  la 

<licLadum  toítia  olra.  La  República  conserva- 
dora 00  pwJri  ser  el  gobierno  de  nuesln- 
«leccion;  pero  es  ol  gobierno  de  ta  necesidad. 
Despncs  da  ia  guerra  eslraii;era,  ¿qué  hubie- 
se sido  una  guerra  cívilT 

¡Pobre,  pobre  Francia!  El  bijo  del  Norte  ha 
profanado  lus  monumentos;  ha  libado  en  sus 
cuernos  de  caza  tu  alegre  vino;  ha  herido  cod 
el  sable  afilado  en  el  antiguo  martillodeThor 
el  corazón  de  tus  hijos;  ba  hollado  tu  inde- 
pendencia y  herido  la  soberanía  de  tu  Repú- 
blica. Las  ciudades  más  hermosas  han  sido 
nmciraltadas,  bombardeadas  sin  piedad.  Es- 
trasburgo*, que  representaba  la  conjunción 
del  espíritu  gei'minico  y  el  espíritu  latino,  1& 
escuela  de  las  dos  razas;  Estrasburgo,  en  cu- 
3-0  seno  vivió  el  descubridor  do  ta  imprenta. 
esa  artillería  de  la  inteligencia;  Estrasburgo 
fu¿  un  montón  de  ruinas.  Metí,  ante  cuyos 
muros  se  detuvo  to>io  el  poider  de  Carlos  V, 
Mélz  capituló.  Nancy,  la  virgen  de  Lorena, 
que  repartía  en  sus  vinos  chispeantes  algo 
del  espíritu  TrancAs  por  las  venas  de  todas  la& 


IH  BOKOPA. 


313 


ñus,  cayt^  esclava.  Orleaiis  no  tÍó  renacer 
«I  antiguo  g¿nki  de  Jii»na  rlc  Arco  en  sus  niti— j 
ros.  y  dos  veces  fué  arrastrada  bárbaramente 
i  lis  tiendas  del  vencedor.  Brelafia,  Norinan- 
dia,  se  vieron  inundadas  de  guerreros  que 
|tarecian  descender  de  las  nubes  como  los  g¿- i 
^ntos  del  Apocalipsis,  blandiendo  los  cómelas  | 
4e  b  deslmccion,  de  la  ruina,  del  caos,  en 
ta&  manos  que  destilaban  sangre,  sangre, 
siempre  santire.  Dijon,  la  capital  de  los  va- 
lientes daques  de  Borgoiía.fuí  tanibien-scfia- 
lida  con  el  estigma  de  los  esclavos.  Y  míen* 
ins  Lyon,  Marsella,  Rurdeos,  se  apercibían  á 
nuevos  sacrírieios,  París  sitiada,  el  verbo  di; 
Europa  suprimido,  el  corazón  de  la  bumani- 
dad  atrofiado,  decían  a)  mundo  el  horror  que 
al  César,  al  emperador  Kapolcon,  causa  de 
tan  Hicreibles  desgracias,  deben  jurar  todaH 
las  generaciones.  Y  aún  hay  quien  desee  le- 
vantar sobre  estos  mares  de  sangre,  sobre 
«dtos  moDlüiies  de  cad¿ver^<t,  la  sombra  ai- 
oiestra  del  principio  aselador  que  los  ba  cau- 
cado, el  principio  monárquico,  que  provoca  :i 
una  guerra  paia  fundir  en  su  fuego  una  co- 
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«•Mk  1>*B  tsffir  m  Bits  lorroBtes  de  Mogre 
•■«ulo  d*  fúrpun. 

V  bay  lochria  en  Franda  quien  pretende 
nstaartr  Us  inslitucioDes  ntoaórquicas.  Pues 
W  w  equiiOt]iMn  los  moDárqotow  íraaocata, 
WWnlyMi  tle  U  diriMlla  napoie^oica ;  ea  el 
■bonveioiie^do  murerstl  que  tos  BoriiúDes 
aagtttdnia.  \  es  el  uiüverstl  menospreeio 
((ue  «){;«!Odnii  los  Orlttn».  sólo  qu«da  aüá 
•o  )uc*ba'iasrav*ielU5ea  labrtniíñnosmit- 
iu¿iAf«  de  nlv^  ^aonoda  osa  MMMrqoit, 
tk  tnvttrqui»  del  gimo,  U  monerniiii  de  Bo- 
ui^iHe.  Si  oftwea  la  fama  MDoÉnpiitsi  en 
Mvcau^  i  lis  preocttpacnaes  pofulares. 
00  deseoBOMiA  qa»  d  priniM- empendor  rei- 
m  hxbvia  ea  el  pueMo.  ;  ({ee  sa  K>nibra 
•ooiBiafia  a¿o  4  tnria  del  tUnko  sapokra, 
i(  repi^^saoto  Sgun  de  a*  maifdfavÜko  fee- 

Y  8ÍD  embargo,  tquántau  natas  artes  psra 
liMlatuv  uua  ufcUkuciiui  oüaLru  necea  buodi- 
*       *«M.  .'  ;Qaé  prod^Mstle  babüfc- 

1 1.  ..  ..   Ur.  Dnv^rgier  de  Hatiraime 
(vilxj.  Le  proposicioo  coofiriendo  á 


Tbierá  la  presidencia  Ae  1aRopúMÍcaporln*s 
ioos,  corrilÍTariasucrte.  Ksta  proposición te- 
iata  forma  de  Mr.  RítcI,  iiiHivdliiOdciRcntro 
ijquienío,  repulilicano  consurvailor  y  íriociera- 
do.  La  trascütidenriudel  asunto  erainnu^risa. 
La  reaccionaria  Asamblea  Ac  V^rsallcs  iha  i 
sanctonardefímtivainiMile  la  forma  orgánica  de 
la¿  democracias,  la  forma  republicana.  Ri  ^\ie- 
blo  Íl»a  á  salir  de  osle  p.'.gimcn  provisional,  á 
cuyo  influjo,  si  no  maduran,  soí)<^stíenim  las 
eitpcranzas  monárquicas.  En  et ánimo demii- 
chos  diputados,  tal  vez  de  la  mayoría,  et  deber 
de  csla  Asamblea  es  declarar  que  el  oondc 
Chambord  nunca  ha  dejado  de  reinar  en  Fran- 
cia, y  que  conlinúa  su  nMuado,  obra  de  lo«  sí- 
^os,  hechura  de  la  rolnnlad  divina.  Perocon- 
tn  esta  aspiración  se  aUan  ta  conciencia  hu- 
mana indignada,  las  nuevas  ideas «sjiarcidas 
en  todas lasaUnas,  las  ganeraciones  prestantes 
educadas  on  el  derecho  y  para  el  derectio  de- 
morráüoo.  la  revolución  europea  que  ha  con-' 
'  denado  á  lodos  los  Borbonés,  símbolos  de 
tiempos  y  de  instiluciones  radicalmente  ín- 
oompalihWcon  nuestra  civilización.  Sin-em- 
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monaniuia  de  la  tradición  Icgitimista  murid 
con  Luis  XVI  6ü  el  cadalso ;  la  monarquía  do 
ts  restauración  de  esas  tradiciones  niurió  con 
Cárk»  X  en  el  destierro;  U  monarquía  cesá- 
rea y  militar  mui-iú  ron  Napoleón  el  Grande 
en  Witerlóo;  U  restauración  de  esa  monar- 
qub  inuríA  oon  Napoletm  el  Chico  en  Sedan. 
La  monaniuía  de  las  clases  me^lias  murió  con 
Luis  Feiijjc  al  pié  de  las  barricadas  del  pue- 
blo; y  ahora  moriría,  sí,  moriria  irremisible- 
kente  la  restauración  de  esa  monarquía. 
Nuevos  ensayos  que  hande  lerminar  por  nue- 
vas revoluciones.  Nuevos  pretendientes  que 
de  conspirar  contra  la  soberanía  del  pue- 
lo.  Nuevas  guerras  civiles  que  derraman  el 
adío  por  todas  partes.  Nuevas  guerras  di- 
ticas á.  cuyo  príndpio  baya  noches  conio 
i  noche  del  dos  de  Diciembre,  y  á  cuyo  tír- 
^ino  días  como  el  funesto  dia  de  Sedan.  Tales 
s»n  los  grandes  resultados  délas  monarquías. 
Tales  son  los  fruto»  veiiciioso.s  que  puede  _rQ- 
oojer  Francia  de  una  nueva  debilidad,  de  una 
Dueva  y  tristísima  caida. 
y  ta  prueba  de  que  el  pueblo  francas  no 
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quiere  f  oher  á  las  avfinturas  de  la  monarquía 
se  encuentrn  en  ijue,  hatiiondo  venido  la  Re- 
púitUca,  no  ha  encontrado  á  sus  tributos  ali- 
TÍo,  antes  gravámenes  á  canga  de  la  guerra, 
y  pcrsieXñ  en  soslcniír  la  RepAlilica  mandan- 
do en  cad?  elección  un  diputado  ivpuliHcano 
á  la  Cámara. 

I^s  deiastrcs  de  la  guerra,  las  indemniza- 
ciones de  la  pnz,  la  necesidad  de  conjurar  Ig 
ocupación  extranjera,  imponen  catiras  impon- 
derahles  á  los  corilrihuycnles.  El  primer  Pre- 
sidentede  la  tercer  Hcpúbtica,  en  m  afán  por 
Hl)«ri:ir  áFmnciade  la  ominosísima  ocupación 
citranjera.  buscó  por  do  quicr  trihuios  cOn 
criterio  mis  que  conservador,  con  criterio  ul- 
tra-reaccionario. Vn¿  de  las  ideas  más  arrai- 
gadas en  Tli¡i>rs,  sin  duda  alguna,  es  la  idea 
prolecctonista.  E\  antiguo  doctrinario  quisiera, 
hacer  deesa  Francia  tan  comimicaliva,  ti 
humana,  abierta  á  los  ríentos  y  á  las  ideas,  i 
et  centro  de  Eui-opa,  con  sti  carácter  cosmo- 
poIiLi  y  su  genio  de  generalización ,  una  espe- 
do China  mercantil.  Así  ba  que  eiiwnlré^ 
I  gran  recurso  un  gravísimo,  abruinádí 
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Iributo  i  las  maiería»  primeras  al  entrar  .«n 
Fnncu.  E»te  impuesto  sobre  las  primer^ 
attlentá  encarece  el  alimento  y  !a  ve-süilura 
del  pobre;  el  caH;  y  fil  azú<;jir  con  que  abriga 
UD  poco  su  cslúoiago  y  vivt&ca  y  ettcibi  'sus 
nervios^  iVro  además  de  estos  inconvenientes, 
el  impuesto  dobrc  los  primeras  materias  lie- 
no  el  jíravisimo  de  matar  la  industria.  Es  im- 
pObible  i)ue  puedan  los  artefactos  fraitceses 
competir  con  los  arteractus  de  Inglaterra  y  de 
Aleinuiia.  Los  industriales,  que  conocen  es- 
las  materias,  náe^uraii  con  datofl  fetuicienles, 
indudables,  la  próxima  eiiiigracíon  de  toda  la 
inüustria  Iraiicesa  á  laa  naciones  YCciiia^.  Mi 
ha  dado  ea  llamarse  el  impuesto  sobre  los 
primeras  materias  U  revocación  del  Edicto 
lie  \ant£s,  iiue  lanzó  del  aueto  y  del  hogar  á 
loa  hugonotes.  Ante  esta  peraj^ctiva  tristí- 
i^ima  los  ánimos  se  han  agitado  con  una  agi- 
i^oi'.in  creciente  en  todas  las  ciudades  manu- 
fadui'eras.  Las  exposiciones  han  caído  i  mi- 
Iteres  sobre  la  AsaniMea.  Jjo&  diversos  in- 
diistrialits  han  mandado  comisionados  qoe 
clamaban  contra  et>e  impuesto,  comisionados 
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li  yiwlfj.  cBMftfeHdo  en 
i4m  Baocrac  priBHrtfiíleg  4e b aeti 
«kd  7  4el  tnbÉf9  lembfes  rniEdadu. 
r«tr«8o  eqiecticulo  ra  rtríaá  d  de  an 

***e»i.len(e  <íp  b  B^áhfica  cpie  no  se  conten^™ 
B  lui-ttiir  eo  el  Parlamenio  por  medio  a^M 
«tnUlros,  siüo  que  lucba  ^  personn  tmn- 
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bien,  y  consigue  qu«a9  iieligrar  sus  ideas  pro- 
ntas, sus  parlicul&rea  soluciones,  pcbgrc  ia 
Repúhtica.  Es  el  gran  oi-aitor  una  desasosega- 
da naluralexa  que  no  se  contenta  con  ocupar 
el  primer  puesto  en  la  nación,  sino  quo  quie- 
ro ser  el  primer  orador,  el  primer  economis- 
ta, el  primer  hombre  de  talado,  y  como  ca 
su  oratoria  hace  de  pequeñas  id^ias  grandes 
discursos,  eo  su  polüica  con  pequeños  cxpe- 
dieoles.  hace  cosas  grandes.  Y  como  en 
aquellas  circunstancias,  su  autoridad  era  ne- 
cesaria, imlispcnsublí!,  valíase  de  su  posición 
excepcional,  quizá  única,  para  imponer  i  la 
iVsamblea  sus  errores  econiímícos,  que  pue- 
rteo alrasar  su  siglo  y  arruinar  su  patria. 

Pero  en  la  discusión  no  pudo,  no,  soste- 
nerse. Los  diputados  de  todos  los  matices  le 
demostraron  que  ora  lat  impuesto,  después 
de  una  grande  reacción,  una  irreparable  riü^' 
na.  Pero  Thiers  se  aferró  á  su  sistema.  V  U 
Cámara  desecliii  el  proyecto  de  impuesto.  In- 
inedialamente  Thiers  presentó  su  dimisión. 
Ajlraitir  esta  dimisión  era  imposible  en  aque  • 
Ibs  drcuiLstancia^.  l>as  fracciones  todas  do 
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hrCliMn  le  mearen  qw  -psoHiieewra  en 
poder.  Fn  mnmj«  t?  fiíi^  fotad»  e&ii  unáni- 
uMiuaMa.  AI  pnsimlarlv  esta  nvn^je. 
ffwipn"  n  permtDFf  dr  al  frente  d»!  ^obi 
do;  pM*  d^  ^oe  todsrta  qoed^ban  rtu^li 
ncB';  ipvodcscoeslioaes  fn  las  coalps  HoM 
im  dBCOtkmeaio  «ntn  A  t  la  Asuabll^a. 
p,  TUpts  «laiirre  con  man  U  ea- 
y  ia  teambAa,  sht  n- 
.  la  combilr.  Ilwrs  quiere  «m  nuon  m 
Itignr  en  la  «atKtaMtnJ  i  Puris,  y  la  X$s 
con  moa  qtÚKv  denspitar  i  Frene 
i  w  Tei.  qxáen  sin  ruon  ri  impO' 
to  9o(n  ks  yñjDttBs  materias;  y  la  k. 
Um  can  rmn  b  dcseeiuL  Thiers  qinero  s¡ 
naM  e)  WDligua  <g^mto,  r  U  AsamMea  con 
imuQ  qtúere  el  amianiento  universal.  De 
suerte  qu-\  ea  tal  ««UiJri,  H'^Tttf"»  unaa  ve- 
nas h  nxon  i)e  parte  iíd  Tbiers.  y  otras  record 
la  riioQ  de  partt*  lie  la  Asamblpa.  no  podía 
oooliniur  la  armonía  entre  los  áos  poderes. 
¥Á  mal  prOTÍenc  del  origen  qne  tantas  ve- 
— «  be  seüslado.  de  la  proloDfiada  ¡nlerini- 
.  Bq  tan  anímalo  estado  el  Presideote  da 


la  Bcpilblica  tenia  ana  posición  bimljíei]  ant^- 
niali  y  «xtraiia.  Es  uecesario  encerrar  cada 
podúr  en  so  esfera*,  cada  autoridad  en  su  lí- 
oúle.  Es  necesario  organizar  dcfitiilivaracnte 
la  República.  Es  neivsario.  salir  y  salir  pronto 
de  U  Ínl£Ttilidad.  Y  no  sí*  yo  rjue  Francia  so 
halta  Ipdavia  p^co  dispuesta  á  recibir  h  íomiSL 
r^ublicana.  Pero  yo  no  conozco  nación  nin- 
guna, pttablo  iiitiguno  doudt!  Ianla.s  tnleligen- 
cÍAit  iludiros  se  bayan  ccmsagrado  á  la  Repó- 
btica,  d'íspues  Ac-  lialier  siifvido  4  la  inonár- 
()u¡a:  TbJers,  el  jefe  de  acción  de  la  escuela 
■loclnoaña:  Duvprgier  de  Hauranno,  padre, 
uno  de  los  más  tenaces  orleanistas :  Casimiro 
Pener  dd  quien  puede  asegurarse  que  ba 
iKreilado  el  carácter,  la  entereza,  la  enei^a 
ilel  ilustre  mitiíjeít^  de  Luis  Felipe,  qua.la'i 
diera  el  siír. 

A  eata  coaversion  oponen  los  roonárquioos 
la  unión  estrecha  entre  tos  dos  ramas  d»  la 
ramilla  deBüriion,  como  grande  y  amplí^a 
sí'-ric  de  compensaciones  bastante  á  consolarles  i 
de  la  deserción  de  laníos  homlircs  ilustres.' 
t'erofsa  unión  as  puri  fantasía.  Las  dos  ramasi 
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dú  la  casa  de  Borboo,  la  primera  y  la  segunda, 
sóa  &  la  verdad  tan  irreconciliables  entre  sí, 
como  la  monarquía  v  la  República.  Siempre 
recuerdo  la  grande  ablación  suscitada  alt¿j 
por  loü  meses  de  Julio  y  Agosto  en  1&73. 

La  entrevista  del  duijue  de  Burdeos,  Enri- 
que V,  con  el  conde  do  París,  Luis  Felipe 
era  para  muchos  en  Europa  prenda  de  recon-~ 
ciliacion  entre  las  dos  ramas  de  los  Borbo- 
nes.  prenda  de  restauración  de  la  monarijut 
eo  Francia.  ¡Ilusos! 

Los  reyes  no  son  como  los  demás  mortales 
en  muchos  accidentes  de  la  vida.  Dpidro  de 
nuestras  democracias,  la  mayor  parle  de  te 
hombres  pi'ibücos  son  hijos  de  sus  obras, 
las  monarquías,  los  reyes  mandan  6  aspirad 
i  mandar  por  los  titulos  y  por  los  privilegios 
de  sus  ascendientes.  Por  consecuencia, 
liisloria  forma  en  ellos  parte  de  la  vida, 
nombre  de  sus  progenitores  parlo  del  alma."" 
Enrique  V  ha  conocido  mejor  que  niiigunotro- 
rey  antiguo  y  moderno  esta  fatalidad  del  na- 
cimiento. Así,  no  quiere  nada,  ni  con  el  do| 
ma  de  la  soberanía  popular,  ni  con  el  voló ' 


Isa  ABBiDbleaa 'deliberantes:  y  se  limita  áUe- 
nr  aobre  su  cabeza,  como  una  aureola  místi- 
ca, el  glorioso  recuerdo  de  ta  majestad  y  del 
poder  de  sus  abuelos.  En  su  educación,  en  su 
fé,  la  nacionalidad  francesa  no  eraaón  cuan-' 
do  ya  eran  reyes  sus  padres,  y  el  derecho  de 
estos  y  la  autoridad  de  estos,  se  eleva  y  ee 
elevará  siempre  sobre  la  misma  nación.  ¥  la 
vida  entera  de  un  príncipe  así,  bállase.redu- 
cida  á  consagrar  culto  religioso  á  la  memoria 
de  los  reyes  muertos,  y  á  recordar  á  los  vi- 

..vos  que  él  es,  él  solamente  el  continuadorde 
sa  autoridad  y  de  sus  privilegios. 

Imaginaos  qué  efecto  produciría  en  hom^ 
bre  así  la  presencia  del  descendiente  de  los 

.  Orleanes,  de  esos  Caines  de  su  familia  y  de 
su  raía.  Hijos'de  reyes  como  él,  descendien- 
tes como  él  de  reyes,  por  no  haber  sido  en 
los  caprichos  de  la  naturaleza,  en  las  combi- 
naciones de  la  vida,  los  primogénitos  se  han 
elevado,  merced  á  la  traición,  al  perjurío,  al 
frairicidio,  se  han  elevado  a  una  prímogeni- 
tura  que  les  negaban  los  prívilegios  del  naci- 
miento. Para  llegar  á  esta  dignidad  lo  han 
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atroiicllailo  todo,  ramilia.  honor,  fííti^ó 
liMtasa  propio  nombre.  Rirvano  los  roy^s;' 
para  consol  itrlcs  de  lisber  nacido  á  U  sombra 
de)  irono,  y  no  gozar  Ah\  IWhw,  Iok  eni'i([iti 
cieron  rnlmlosaniftiite.  Kl  oro  thdo  por  la  mu^ 
nificencia  de  los  abuelos,  Birviú  \mptt  pé! 
Riiir  y  guillotinar  á  lo*  nielo»,  'i'  ■  - '  ^ 
Rstoy  seguro,  qiw  al  dirigirM  bI  condo 
París  &  Vieiia  un  pos  dül  duquA  ile  Buf<Í»os« 
este'dina  para  si:  A(if  vienen  losoternosenc 
mígesde  mi  ra^a.  Yft.an  Vorsallos-cfltispira- 
ban  contra  tni  :ibnr>[o  Iaús  KIV.  Iniplacnhleii 
como  el  dt-stinu,  sí:guian  la  mina  de  mi  Hmv 
üaque  se  asentaba  en- el  Uono  de  EspatlaJ 
9tn'i¿ndola  nn  pt'iblico,  la  desirvieron  en  m 
érelo  y  aspiraron  siempre  á  saplantarla.  Kl" 
ftíRentii,  quo  fui;  de  los  suyos,  sAIo  tiró 
coiromjwr  á  los  míos.  r)ia  Il(%í  en  que  I 
sombra  de  un  Orloans  l'uera  &  mi  mártir  as- 
cendiente, Marta  Antoúieta,  más  Tunesta  en 
el  trono  que  la  aomhra  delverdu^cn  el  t&~ 
dalso.  Este  le  qiiil¿  la  vida;  jrf'ro  aquel  ¡ayl  Is 
honra.  Conspirador  pcrpi^tuo,  amigo  do  jaco- 
binos y  de  girondinos,  acaso  nadie  comoé 
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ha  desarraipiiio  del  siieltí  <Ic  Francia  la  sacra 
enana  áe  San' Luis.  Un  Orleans,  »n  Iit>rbím 
«Iiriú  informaciones  con  desdoro  de  s«  ma- 
dre, para pmbar quo  sangre  de  lacayos yt» 
ssagre  de  rey  corria  por  sus  venas.  Lins  no- 
€^9e  rolaba  la  muerte  de  Liiis  XVT.  El  dü^ 
tpiede.tírleans,  el  (descendiente  de  RnriqttetVi 
ydé  Luü'XlII.  TuípI  f|iiflTO(rt ivín  mAsacen-] 
luacion  en  la  voi  y  ntós  raliia  en  el  alm». 

Ar|uclla  Asamble:),  compueíla  de  re^oitliis;'' 
aquel  póhlico,  de  mueliedniíibres  aenslWm'^ 
hmdas  é  respirar  los  vapore»  de  Uisiü^re^] 
destilada  i-or  lagutllotinfl.  seindignkrdrt  con-' 
Ira  el  monstruo,  y  é\  no  («w  ni  una  vacila- 
ción en  su  paso,  ni  un  balbuceo  en  su  palabra, 
ni  qutzi  un  remordiinienlo  en  sti  concíenoia^ 

Mi  familia,  generosa  siempre,  recompon? 
después  de  la  restauración  á  los  que  la  hü 
bian  persepuióo  y  sacrificado  dnranfo  las  re- ' 
Tolucioucs,  y  eso  que  los  mios  se  enconira- 
ban  ya  oo  Coblenza  cuando  los  duques  de 
Orleans  «e  enoontraban  en  Valmy.  El  oro  que 
los  reyes  le  babinn  genci-osafTiente  dado,  nd 
S8  ln  ngatMron  mis  abuelos  y  mis  pAitres." 
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Al  volver  mi  augusta  tía,  la  (tuquesi  de  Ai 
guleina,  el  único  hombre'  de  mi  raza,  según 
decía  Napoleón,  se  desmayó  á  la  visia  de  I» 
«onaergcria,  de)  calabozo  de  su  madre;  y  n»| 
se  desmayó  delanlo  del  du(|ue  de  Orleans. 
Mi  ramiita  Tuó  bástanle  desprendida  para  no 
procurarse  de  la  lierencia  de  los  condes,  la  he- 
rencia mis  cuantiosa  del  reino,  y  los  Orlea- 
nes  se  la  procuraron  |>ara  sí,  á  pesar  de  ba- 
ber  sido  mis  tíos  los  Condes  víclimas.  y  mis-  ¡ 
üos  lo»  Orlcancs  verdugos  en  la  revolución. 
El  dia  que  Condt*  se  arrepintió  y  quiso  revo~ 
car  611  le^amento,  apareció  su  cadáver  col- 1 
gadt»  á  una  de  las  columnas  do  su  lecho. 

A6n  me  llevaba  mi  madre  en  el  seno,  re- 1 
cicnte  la  muerte  violenta  do  mi  desgraciado 
padre,  cuando  para  doahonrarme  y  deshon- 
rarin,  me  llamaban,  codiciosos  de  unaprimo- 
genitura  burlada  siempre  por  ia  naturaleza,' 
codiciosos  de  un  trono  alejado  siempre  de  sus- 
combinaciones,  me  llamaban  á  mi  el  hijo  del 
itiilafiro.  Por  fin  se  levantaron  los  Orleancs  y 
destruyeron  el  troiw  restaurado,  el  trono  de 
San  Luis,  y  con  fragmcntoa  Je  las  barrica- 


d»a.  alzaron  el  nuovo  troiu^  á  su  Iraicion  y  &^ 
su  pcrjiíTÍo,  el  tremo  sobre  cuya  cima  estaba 
)a  soberanía  de  la  nación,  el  Inri  de  Filatos, 
Y  yo  recuerdo  atln  cuando  mí  abuelo  liuia, 
cuando  mi  madre  lloraba,  euando  nos  esqui- 
i-áJ)anios  onvueltOK  en  \M  banderas  lilancaR 
£enii>nvl8})  de  lises,  á  los  reflejos  déla  sinies- 
Ira  bandera  tricolor.  Y  un  einisaiio  de  la  em- 
bajada de  Inglaterra,  fu¿  eñ  aquella  percgrí- 
lucion  al  destierro  en  pos  de  nue^ir-is  hue- 
llas, pidiendo  á  mi  abuelo  quo  me  dejaran 
sobre  el  trono  de  Francia  ybajo  la  tutela  de 
iiii  tiu,  el  duque  de  Orleans.  Y  me  lomó  mi 
su^sia  madre  entre  sus  bracos  y  me  eslre.- 
ebú  conlra  su  corazón,  y  dijo:  no,  yo  no  en- 
tregaré el  nieto  de  cien  reyes  á  una  familia 
de  regicidas.  Y  me  ful  al  destierro.  El  \ientD 
del  cielo  y  los  suítplros  de  mi  familia,  lus  go- 
tas de  lluvia  y  ias  lágrimas,  el  oleaje  del 
Oct-ano  y  los  latidos  de  loseoraiones,  se  mez- 
claban, se  confundían  en  el  momento  supre- 
mo en  i)ue  nos  ajeriábanlos  de  la  tierra  de 
Francia  para  ir  á  la  tierra  del  destierro.  Y  mi 
ilaslre  niailre,_anlielosa  >le  restaurar  la  coro- 
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na  de  su  Jiijo,  volvió  &  IrtJaiTtdelos  leiUes, 
á  la  tierra  de  la  Vcndéo.  V  líompraron  por  oro 
un  trairlor  que  lu  deDuncinse,  y  Is  persif^u*- 
ran  como  uua  fiera  por  los  ¿posques.  La  infe- 
liz ostuTOii punió  (le  morir  mil  vcce$.  Y  lue- 
go la  tuvieron  cuutiva,  y  la  deshonraron  ante 
él  mundo,  ya  que  no  pudieron  matarla. 

Y  el  desceiidienia  de  lal  lusa  viene  i  mt 
presencia.  Y  me  habla  de  concordia.  El  des- 
tino, que  se  burla  de  los  royes,  lia  4|ueh(lo 
que  sea  el  heredero  único  de  mi  nombi'e  y  de 
mi  trono.  La  corona  ije.San  Luis,  el  rey  de 
los  oaballeroa.  vendr¿  á  poüai'se  sobre  la  fren-^ 
to  del  rey  do  los  bolsistas.  Pero  yo  no  veré 
este,  yo  habré  mu''rtn,  Itevándomo  conmif^ 
en  mi  odio  implacahlo  á  todos  las  tradiciones 
revolucionarias  ínlej^ro  á  mi  nígio  panteón  e) 
honor  y.  el  nombre  de  mi  raza.  Peroles  Op-| 
leanesy  los  Borbones.  lo$desi%ndÍ<!íiteg  del 
mirlir,  los  descendientes  del  verdugo ,  lot 
reyes  y  tos  regicidas ,  no  se  asentarán  jnmis 
á  la  sombra  del  mismo  trono,  jamás.  << 

flay  algo  en  Ift  |iolitÍca  francesa  que  provo- 
caría ciertamente  á  risa  y  á  risa  targuisiraavl 
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«i  no  provocase  á  ínr%ruicion  y  á  ináiffnacian 
proídiida.  Eáte  alfio  c»  el  empeño  tenaz  de 
1«6  stonirqtiic4)s  co  restaurar  tuifi  monarquía 
qoe  oo  ünne  moDflrca-  Los  Ircs  candidatos  ni 
troto  deíLroxado ,  rcpn?scatan  tres  leyonda^ 
OfíOigMs  que  tni'ituamenle  »«  oontrnHúv^y 
«eaoulan.  El  ttno  es  áltimo  triste  Y»st!t{;o'  de 
l«  dinastía  de  Luis  XIV.  A  *■!  ¡tudicra  aplicar- 
se con  justicia.cunndo  se' teTmningona  con  m 
ílofitre  antoces4r.  la  f^eiioflilngla  tmtkima  de 
loa  reyes  de  la  casa  de  Austria  en  füipaüa;  deli- 
neada por  un  ilustrd-lii.^toríador.  Carlos  V  í»i 
uu  ffrui  artistn.  un  ^an  (tierrero,  un  tn'^ 
polflico,  un  gran  hombre,  y  nos  succiorés 
perdienm  cada  una  de  sn»  cuaÜdades ;  Feli- 
fie  il  no  fui- artista,  ¥é\ife  lU  no  fai-  pnlfttco, 
Felij>e  IV  no  (ai-  Ruerrcro,  y  el  vastago  últí- 
[00  de  los  Austrias.  Carlos  ü  no  fut'  n¡  siquie- 
ra bomlire.  Ea  frenlR  del  tímido  y  respetable 
Borlioa  último,  se  alian'  otros  Borbones  quo 
ya  no  reprc^nlao  la  tradición  catálics.  mo- 
Dirquira,  swidar.  sino  la  Iradirion  n-voitmio- 
Büia,  las  ideas  del  pAsailo  siglo,  e\  prodomi- 
mo  de  la  clases  medias  sobre  la  aristocracia 
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y  el  clero ;  BorlMRcs  (|uo  ilobian  poner  junto 
al  trono  en  su  blasoD  la  guillotina  á  que  ar- 
rasU'arou  al  Jefe  de  su  caia,  al  rey  de  sa  pa- 
tria, i  Luis  dirimo-sexto.  Y  junto  á  estaa  ríos 
tradiciones.  Junio  á  estas  dos  leyenda» ,  bay 
la  leyenda,  tuiy  la  tradición  del  Imi>erio ,  que 
parece  condenado  á  repetir  siempre  la  misma 
tragedia  de  una  prosperidad  fugaz  y  aparent« 
pora  caei-  en  desasiría  realoi;  como  la  i-ota  de 
Sedan  y  la  rola  de  Watcrlix».  Kslas  tres  le- ' 
yendas  se  iwnlradiccn ,  ^  anulan,  y  por  ex- ' 
ceso  de  pretendientes  al -trono,  es  imposible, 
altsolD lamente  imposible  la  reslauracleo  dej 
este  trono. 

Pero  da  sríma  ver  los  esfuerzos  que  cuesta  I 
¿los  monári|uicod  pur^uadirüc  de  la  imposi-' 
bíUdad  en  que  están  de  restaurar  la  monar-^ 
quía.  Tienen  allá  en  la  C*)n»isÍon  permanente 
de  la  Asamblea  Nacional  una  mayoría ,  debi-J 
da  más  que  á  su  número  y  4  su  mérito,  al' 
«lescuido  de  los  republicanos.  Esta  mayoriai 
no  acierta  con  las  atribuciones  que  le  oompe-J 
hea.  Y  las  atribuciones  son  clariumas :  sef 
lai-  el  momento  en  que  por  circunstancias  «k- 
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tnordinorifi5.  hechos  gravos  6  trísifiúifícWes. 
debe  convocarlo  la  AsambU»  suspendida. 
InlerproUndo  á  torcidas  un  IbxIo  ton  claro. 
tle«eonocjeiido  un  mislerio  luí  coiiocido  y 
ooocraiii,  los  monár^juicos  asalUn  con  prfr^ 
fpmlkg  inoporlunas  y  ridiculas  al  míniíitrct  dé 
Negoeiús  Exlranjorus  y  al  ministro  de  la  Go- 
btmaeion.  tU  uno  se  qufija  de  <[\¡e  un  periA- 
dicit  ministerial  lo  lia  puosto  en  riiUi^uIo  rel»- 
Uwlo  sus  conversaciones  monárquicas  en  ta 
presidencia  de  la  República  asaeteadas  por 
los  finos  dardos  de  la  ajzuda  sátira  de  inon- 
siour  Tliiers. 

ei  ministro  de  Ik  Gotiertiackm  twnlesló  con 
«MKítleí  Y  natui'alidad  que  i^t  no  es  gacetille- 
ro ni  siquiera  redactor  pr¡nci(>al  de  ningún 
periddioo  político.  Est*  respuesta  natural,  y 
qae  debía  aguardar  el  múnos  previsor  de  tos 
bouibres,  onciende  en  ira  al  monárquico  de- 
sahuciado, le  sttc«-lo&  ojos  de  las  órbitas,  la 
bilis  del  hilado,  y  te  obliga  á  maldecir  de 
nseslros  nefastos  tiempos  en  que  los  períd- 
dieoR  y  los  hombres  se  rien  de  laü  cosas  y  de 
la»  pQDíOuas  ridiculas.         , 
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reconocido  á  todo»  lotí  friinoeses,  piden  y'pi- 
dCD  cin  verdaderas  instancias,  que  se  disuel- 
va pmuto  la  A&au]bl«£  dK A'enalle»  y  «e  pro- 
clame defínilivamente  la  República  cq  Fran- 
cia. De  &c|ut  la  ira  de)  diputado  monárquico» 
Var»  H,  desde  la  lioia  y  iiii>[irenli)  en  qu»;  un 
eiodsdano  Jia  sido  elevado  p«r  el  voto  de  sus 
onnipati'íutflK  al  cargo  de  Coiuejüro  general, 
lia  perdido  los  derechos  priiiiordiuJes,  los  de- 
rechos cíencialísimos  á  la  persona  y  á  la  vida 
bunuÑía.  Psra  t^I  (^risejoro  general  quiere 
«lecir  paria ,  que  no  debe  tener  interés  en  la 
roriud  de  ^otiiúmo  convoiiicote  ¿  su  patria. 
Luego  e»to  de  que  los  mandatarios,  los  sobe- 
ranos retiren  sus  podcresá  los  procuradores; 
y  tHo  de  que  los  eiudad^inos  de  una  Hepú- 
lUica  pidan  et  olianzjiiniento,  In  robustez  de 
la  Ht'púlMÍca  ^11  locuras  que  solo  pueden  día- 
culparse,  creyewlo  é.  los  Cuuiíojeroiü  geiieíales 
capaces.de  alrevcr&e  á  tanto,  fuera  de  si.  lor 
ooi,  ó  meyyr  ebrios.  El  diputado  monárquico, 
pai-a  dulctfícar  sus  palabras,  para  quitarles 
toda  es[>erarua,  las  bu  diclio  en  latin ,  ba  di- 
cho i[u«  eioa  felicitaciones  y  manifestaciones 
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se  babko  redacUdo  ini«r  pfumla.  entre  vr- 
sq*s. 

Pero  00  qoeda  por  eso  th^th»  claro  ei  cali- 
ficalivo  rlt^hnrrachos  con  i\ae  ha  decorado  á 
los  Consejei'os  penecales  de  los  departamen- 
los.  Santos  fueran,  capaces  de  mitagros,  dig- 
nos de  fiffurar  en  el  Año  Cristiano,  y  de  tener 
las  muelas,  que  hayan  perdido,  en  algnn  reli- 
fario,  si  en  ver.  de  pedir  esla  fórmala  senci- 
lla de  gobieiTM,  la  RepúMica  tVancesa.  piden 
la  bandera  Mani-a,  el  advenimienlotninédialo 
de  Knriqoc  V.  la  restauración  del  feudalismo 
con  sus  horcas  y  eachillos ,  sns  aiervos  p(H^| 
los  lerpurms  y  sus  señores  üonro  águilas  por 
las  alturas  de  la  tierra. 

Otro  (porque  la  prooetüoii  es  lai^)  se  deja 
de  estas  ridiculeces  y  se  v»  al  fondo.  I>ara 
Mto  misericordioso  dipulaflo  Fi-ancia  se  pier- 
de si  cesan  los  consejos  de guerraen  sus  ven 
gativa^  sentencias,  la  marina  de  guerra  en  sus 
deportaciones  á  la  Nueva  Caledonia,  j  losca- 
zadoi-es  del  cjúrcilo  on  sus  fusilamientos  de 
Salory.  No  basta  con  la  inmensa  camioerla 
verificada  en  París;  no  basta  ccm  la  malana 
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en  ia  Magdalena  y  el  degüello  en  el  comonld- 
no  del  Padre  Lachaissc ;  no  iMisia  con  aqu»?- 
UOE  rustiamientos  suitiarísimo^  iierpiitradog : 
ta  puerta  del  Panteón,  sin  identiücar  las  peiv 
soma;  no  basla  con  los  deportados  á  los  poc 
tooes  y  de  los  pontones  á  clUnas  infislubrer, 
DoliasUoon  las  lo^oncs  de  emigrados  que 
Uorao  en  el  dctUierro;  FrAocia,  después  de 
haber  perdido  doscíeotoe  mil  de  sus  hijos  eti 
las  batallan,  reinle  inil  en  el  cautiverio ,  sin 
contar  los  innumerables  de  la  guerra  vivij, 
neceúla  derramar  de  sus  veuaa  alñerlas  mu- 
cba  más  sangre.  Va  que  no  puoden  tcnari 
iDUcfaos  reyes  eslos  raonárquioos  de  Versa- 
üm,  quieren  tener  muchos,  muchísimos,  ver- 
dinos. 

Pero  uno  dn  los  más  autorizados  entre  eltos^ 
el  duqiie  de  la  UoclicfoucauM,  dirige  sus  ti- 
ros mus  alto,  mucho  más  alto.  A  los  ojos  do- 
eite  represeolante  de  la  monarquía,  Thicrs 
roismo  ha  roto  las  bases  de  su  poder.  Tbierar 
ha  hitado  al  jtacto  de  Burrleos.  Bste  pació- 
adío  dalia  á  la  República  cl  carácter  de  inte-. 
nm,  y  Tbiers.ie  ha  dado  el  carácter,  de  de- 


finíliva.  Lft  caria  dol  Presidente  al  (jeneral 
CtMnRv,  la  carta  de  «it  eecr«>lario  á  vañw 
consejoros  peñérales  aoiisnn  el  proprtftito  fir- 
me,. resiipUo,  de  prfvclamar  la  ftepíihtica  de^j 
finíliva.  V  todos  los  franceses  i  en  crtticoptó 
del  ilustre  procer,  tienen  derecho  A  decidirse 
por  la  fftnna  repnbKi^ana  íi  jior'  la  for-wa  nm)- 
nArfiuica  en  este  periodo  eonsliliiycnle,  todos 
tnfniís  Mr.  Tliiers.  Él  dehe  i-ejiresenlar  s&rey 
el  -poder  (>jeíotivo  sin  ninpvmn  pasión,  y  oos^ 
tener  silencioso  el  derecho  de  los  frineéses 
sin  nin(:iin.<)  prererencia.  Rslo  serin  funtlíitloj 
porrectamenle  fundado,  si  la  Asamblea  fra 
casa,  á  sil  ver.,  se  mantuviera  denti*o  dé  tol 
limites  de  su  estríelo  derecho.  Cero  la  Asam-' 
blca  francesa  ha  usurpado  derechos  <nie  no 
te  delegA  la  nación  ,  ('mica  soberana.  Convo- 
cada para  decidir  de  la  paz  iVd«  la  puerra, 
problema  del  momenti» ,  rjuiore  decidir  de  la 
münaiv)ufa  ¿  de  la  Repi^Mica,  problema  del 
porvenir.  Ni  el  número  ilií  individuo!;  ijue  tie- 
ne la  dan  derecho  para  ser  una  Asamblea 
cQilsSlayenle.  Las  leyea  y  las  coMunibres 
lian  señalado  en  Francia  los  dipalados  que 
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bto  di!  coiDilítuir  la  Asambleas  or^ünorías  y 
los  dipulados  i(ae  ban  de  coiiMítuir  la»  Ai^uni- 
Mms  ooikálítuyeiitr::^.  I^  actual  Asamblea  do 
Versailw  sólo  Uene  e)  número  d^Ias  Asam- 
litiss  oi'dÍnai-iiis..Pur  consecuencia,  luiAsom- 
ble»  actual  de  TersaUcs  no  puedo  aspirar,  no 
fínfcn  irpinr  \  m  urta  A:iambW  conslituyon- 
IntAsi  es  qae  con  razón  ba  dicho  ol  maili- 
fittiode  la  iíi(uíerda  queála  próxima  Asam- 
blea locQ  •desea volver,. forliti car,  arraigar  en 
el  BDclo  ínncits  la  olira  dn  regonorarion,  i  la 
caal  liabnin  coDcturído  todos  loa  verdaderos 
amigoatle  la  patria,  coiigmjiadbs  en  Ioitio  det 
nnu  étodadano,  que  t^iardará  en  la  tiísforia 
al  úMgne  honor  dc-asociar  su  nombre  &  la 
proclamación  definitiva  de  la  República  Tranr 
casa.»  ' 

Es  necesario  di:^iogiitr  fon  cuidado  en  la 
Asanilik'á  de  Verrialte.<i  la  izquiunía  giinpte  y 
la  extrema  iiíjuterda.  Componen  la  iaquicrda 
lOAidipiilados  rejiublicaniis  y  conservadores; 
eonpooen  la  extrema  izquierda  los  dipnlados 
r^l^lieaiios  y  radicales.  Por  consiguiente, 
ha^la  los  dipatadod  poascrvadores  piden  que 


la  proclamación  dcfiaitiva  lU;  la  República  sea. 
obra  tle  la  pr¿KÍina  Asamblea  y  no  de 
Asamblea  présenle.  Estos  impulsos  de  la  opi- 
úon  pública  desconciertan  por  completo  i  load 
uMMiárgiucos.  No  saben  realmente  dónde  boa-' 
car  un  refugio.  Primero  proelamai-on  la  mo- 
narquía legítima,  dcspuea  la  monarquía  cons- 
titucional; y  ahora,  viendo  que  ni  una  ai  otra 
clase  de  monarquía  es  posible ,  hablan  del 
ensayo  leal  de  la  Repúbliira.  l*ero  ¿ct'uno  et 
ensaya  e&ta  Ropúbtica?  Un  moniiri]uiuo  nnli-' 
güo,  búbtl,  es  verdad,  pero  también  afortu- 
nado, se  etnpofta  en  que  ta  República  se  ha 
de  levantar  sobre  leyes  monárquicas  y  ha  d« 
servir  á  los  privite^pos  do  las  clases  medias^^ 
y  á  los  lucros  de  una  corrompida  plutocracia  j 
Los  estados  <le  sitio  amordazan  á  tas  ciudades 
más  importantes,  los  consejos  de  guerra  diez- 
man á  to.4  obreros  más  trabajadoros,  la  cen- 
sura militar  amenaza  ¿  los  perúidicos  mú 
patriotas,  las  liueeites  bonapnrlistas  oauparf ' 
loa  cargos  más  remunerados,  los  fiencrale»  i 
las  capilulacioaes  y  de  la.  deserción  están  poi 
completo  al  (rente del  ejercito:  esta  esiii 
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República  de  nombre  y  una  raonarqula  de 
TCfms-  Para  ensayar  lealmenio  la  Hapúblicase 
necesita  misayartacon  sus  libertades  comple- 
Us.  ciHi  itus  in«Utucionos  demooráiicas ,  con 
sus  |Hxleres  bien  definidos.,  con  sus  leyes 
biúD  determinadas  y  bien  claras.  Fuera  de 
esto,  sAlo  reinanin  la  confusión  Hbora  y  la 
mina  en  lo  porvenir. 

l.,as  ridiculeces  monárquicas  seríaa  visi- 
bles si  no  trajeran  á  i:ada  paso  y  á  cada  ins- 
latUe  un  verdadero  conflicto.  Una  especie  de 
l'adro  el  Ennilafio,  uno  de  esos  resucitados 
ipie  la  letñtimidad  y  el  absolutismo  mueb- 
lan, personas  que  parecen  caidasde  un  pla- 
neta apagado  sobre  nuestro  rejuvenecido  pla- 
neta, báM  em[wtlado  en  que  habia  de  provo- 
car piadosa  y  uuraerosisima  pcn^^iuacion 
para  pedir  A  la  Virf;en  niilagrosísinia  de 
Loarúea  que  hiciera  el  milagro  patente  de  re- 
sucilar  la  monarquía.  Cristo  no  anda  por  el 
muodo.  Cristo,  que  tenía  el  itodcr  de  resuci- 
tar i  tos  muerto».  Aun  el  muerto  quo  resuci- 
tó, era  un  hombre  modesto,  osruro,  virtuo- 
so, Lázaro;  pero  Cristo  no  resucitd  á  Nabu- 
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codonaior.  iii  á  Baltasar.  Esos  grandes  mám- 
Iruos,  uiMi  vez  extiq>ados  no  vuelven,  «'-orno, 
nó  tmn  vuolto  aquollaa  ranas,  del  lamario  de 
bueyes,  quesean  los  geólogos  andabao  Mi- 
tre los  bosques  de  hel(%ho  jr  las  aguas  bítu-j 
miñosas  de  las  edades  carboníferas.  La  per»* 
griiiacion  so  organizaz^  para  pedir  al  cielo 
que  vutílva  el  nuinstruo  do  la  monarquía.  No 
creáis  que  tos  peregrinos  de  hoy,  van  como 
Ins  ftnli^uos,  con  su  bonlon  en  la  mano  del 
cual  pende  la  calabaza  clásica  dnsltnada  d 
guardar  el  riiio  reparador;  su  sonibriiro  d« 
anchas  alas  circuido  de  conchas;  su  sayal 
pardo  y  su  esclavina  iii^a;  sus  sandalias  ro- 
manas; místicos  personajes  errantes,  que  an- 
dan &  p\{:  du<»rmen  al  raso,  m  abrigan  en  la 
caridad,  y  se  manlienen  de  limosna.  Nuestros 
p«rúgrinos  de  ahora  son  inuRtin  más  civiliza- 
dos; van  conducidos  por  impaciente  locomo- 
tora, en  cAmodo  tren  de  los  ferro-carriles 
franceses,  desde  las  costas  oceiinicas  d«Nar- 
mandla  á  los  dgri'>s  de-^IUadM-os  dol  Pirineo. 
Van  en  tres  largos  Irenes.  Desde  >'antes  á 
Tours  rezan  el  rosario  y  contemplan  los  mú 
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leños  ROzOsos;  desde  Tonrs  á  Poitiers  los 
mislorios  dolorosos;  Aesifi  Poití<?rs  &  Burdeos 
no  sf  riué  clase  de  misterkisry  desde  Bur- 
fteog  6  lyOiirdPB.  donde  eslA  la  Virgen,  duer- 
men para  reparar  sus  fuentas  á  fin  de  cowiluir 
en  past  V  p-aáa  de  Dios  esta  perfecti  empresa 
^itioa.  AHÍ  reían,  cantan,  pero  sobre  todo. 
Iwben  agua  hendita  de  una  Fuente,  que  viiet- 
Vfr  la  luz  A  los  Ojos  ciepos,  el  movimiento  á 
los  miemhros  paralíticos,  el  oído  ¿  las  orejas 
wmlts,  la  {{•  monápffuica  á  (o«  corazones  re- 
publicanos, y  !a  creencia  en  arpiellos  mílaí^» 
á  los  entendimientos  enteros  y  serenos.  I>eB- 1 
[mes  vuelven  de  sti  pnK^nticion  A  las  res- 
píícllvas  Iglesias  enionandn  el  Hfa^;t{fleat  áe 
la  Virgen,  e\  cántico  ropuWicano  por  exce- 
lencia, el  cántico  que  dice;  patentes  deposuii 
óf  stde,  «t  nMltatitkumi^es;  qtté  ellos  Iradu-  j 
rirían  bien  libremente  de  esta  manera,  «hu-j 
millí  ft  los  himiüdes y  cxallí^  á  íos  s'oherbios.i 
Libíes  son  los  perejírinos  monárquicos  dei 
cometer  todas  efitas  rídiculeoest,  y  nosoli\>s  i 
coudcnatnos  sevemmeiite  ft  los  que  llamín- 
ílflse  repnblicíinos.  han  desconocido  su  pn 
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)iia  doctrina  hasla  e)  punible  extrema  de 
atentar  á  la  maníreslacion  pacifica  do  esa 
mascarada  religiosa.  «Pero  no  indica  Al  la- 
mentable estado  intelcclual  de  una  parte  do 
Francia  e$a  cliuiTigueresca  exbibicion!  ¿V  no 
daña  al  sentimiento  moral,  y  aun  ni  mismo 
sciilimiento  robyioso.  pgc  r«nealÍsimo  empeño 
de  confundirto  con  todas  las  instituciones  de- 
cadentes, y  de  asociarlo  á  todas  las  causan 
vencidas?  I-t  idea  y  el  sentimiento  religioso 
deben  apartarse  de  todo  inlepía  terrenal 
cuanto  más  de  los  intereses  políticos.  Tos 
fines  útiles,  los  fines  Iransilorioa  y  del  mo- 
mento, no  pueden  ser  ya  los  fines  de  la  reli- 
gión, (|uc  mira  á  los  cielos,  que  mira  á  lo  IQ' 
finito.  La  liieren  de  muerte  lodos  aquellos^ 
que  se  empeñan  en  arrastrarla  por  nuestros 
campos  de  batalla,  en  conducirla  atada  pot- 
el  interés  al  seno  de  nuestroe  clubs,  al  pié  de 
nuestras  barricadas.  Ct(^8  incurables  son 
■las  reali-tlas  que  creen  poder  resucitar  i  su 
rey,  salpicándolo  ron  a^a  bendita.  Y  la 
creencia  de  que  la  religión  debe  servir  i  sus 
miras  terrenales,  va  de  (al  manera  arraigan- 
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dose  en  una  pirita,  Ihqii  rlesalcntada  por  cier- 
to, del  clero,  (¡ue  en  i'abiososerinoii.  un  clé- 
rigo rcaccioiiariú  tía  üictio:  «escoged,  escof,'ed 
pronto  entre  el  agua  bendita  ó  el  petróleo.» 

Es  muy  grande  el  alraüo  en  las  campjüas 
de  Francia.  Sobre  ellas  caií  una  verdadera 
oube  de  supersticiones.  Tor  eso  Vürís  es  la 
ciu^latl  capital  de  Francia.  Por  eso  en  I'arfó 
eati  el  c«rebro  y  el  corazón  de  la  gran  pa- 
tria, porque  allí  se  condensan  todas  las  ideas 
pro/rcsivis .  y  de  allí  parte  el  calor  de  loa 
^raniles  senlímientoti.  Por  con&ecuenci»,  Pr- 
ris  será  invocada  por  oiiantos  amen  la  liber- 
tad V  la  Itcpública;  y  aborrecida  de  cuantos 
quieran  promover  la  reacción. 

Por  Setiembre  de  1ST¿  Mr.  Tbiers  enlralja 
casi  triuuraliiteule  cu  París.  La  entrada  del 
Presidente  de  la  Uepñblica  en  la  capital  de  la 
República  signillcaba  un  progreso  en  el  añan- 
zamiealo  y  en  la  seguridad  de  las  institucio- 
nes republicanas.  Ifacta  pocos  meses,  muy 
pocos  meses,  el  odio  de  la  reaccionaría 
Asamblea  de  Versallns  á  la  ilustre  ciudad  de 
París  era  tan  grande  como  el  odio  que  la  an- 


Ugua  curte  (lo  lis  Lradtuioncs  monárquicas 
profesora  á  Is  capital  de  tas  ideas  rovolucio- 
nanas,  trasformada  por  VoUaire,  agitada  \hh- 
Afirabcuu. 

Ai  l'rcsUlontc  no  le  evA  dado  acudir  á  la 
ciudad  maldita  sin  que  la  mayoría  monárqui- 
ca le  ci'eyesc  t.'iilrc^a<lo  á  todas  Im  tra&  y  í 
(odas  las  fuoi-jas  de  la  más  ilesonfrenada  der- 
oíag ogia.  Asi.  á  lo  surao,  coa  peligro  do  lia-», 
ttULT  sobre  su  freole  un 'voto  do  censura.. 
Thiers  iba  alguuas  lioras  á  I'arí»  casi  de 
tiumidilias,  y  so  voWia,  como  iu  lieroina  do 
los  cuento»  do  níilos,  como  (^ciitcicnla,  al  aún 
nar  las  docü  en  punto  de  la  nocho,  para  que- 
su  monárquica  mayoría  viese  cúmo  se  acos- 
taba á  la  majosluosa  sombra  del  antiguo 
santuario  de  loá  reyes. 

París  lubia  enterrado  las  insUtuciones  mo- 
nái^uicsf;  París  difundido  las  ideas  revolu-i 
donarías  por  Rui'o^ta;  y  ora  necesario  da£- 
Ironar  i  l'arU.  La  estancia  e»  Vcrsallcs  lema 
lodos  tos  inconvenientes  do  Taris  y  ninf^uiia 
de  sus  ventajas;  pero  Ycrsalles  significaba 
lodá  la  tradición  monárquica  y  l'arís  la  tradi- 


ciwi  republicana.  Gufirra  á  I'arís.  Rucrríi  i  te 
ciudid  quR  ba  üido  como  la  Sihila  <M  ytcasan 
miento  moderoo;  guerra,  guerra  á  inuertO:^ 
Ausencia  del  gobierno,  ausencia  tle  la  Cámt- 
n,  eaf/iiis  áimiauHo  foraosa.  estarlo  de  sitio  - 
p^rmau^nle,  iriinscjos  Ae  (tuerm  tunmlados 
tajo  el  Bí^lio  lie  los  tribunales,  envió  de  ios 
tiijos  de  Paría  y  de  los  defeni^ores  de  Pufís  á 
tos  fusilamientos  del  \Íejo  Ratory.  á  las  ftla- 
>"as  de  la  Nuera  Caledonia. 

As(  pensaban  arrancar  del  almn  de  la  gian 
(»udad  m  Idea  y  de  la  frente  sacorona.  Así 
pen«a^an  reducirla  al  secundario  pape!  de 
lUM  dudad  de  provincia.  Así  [lensaban  con- 
sepiir  no  iu\'lera  en  ella  el  pensamifinlo  mo- 
derno, qne  ha  trasfignradn  al  mundo,* su  más 
esplendida,  su  más  elevada  cáledm,  oida  de 
'  polo  i  pnb  por  todas  la:^  (,'entes.  Pero  se  han 
e<piÍvocado  por  completo,  l-i  ciudad  quccUo.s 
querían  destronar,  ha  [lermanecido  en  su  tro- 
no; y  Ifl  monorquía  que  ellos  cpiorian  resuCT^     I 
lar.  DO  se  lia  movido  do  su  sepulcro.  Sucede  '  | 
lodu  e^o.  sucede  con  cxtraileza  de  los  mís- 
nws  que  en  primera  Itnea  conliibuyen  &  que 
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suceda;  porque  no  basta  alcanzar  el  poder 
para  alcanzarlo  lodo,  y  no  Ixista  tener  mayo- 
ría dentro  de  tina  Cámara  mientras  no  se  teñ- 
^a  mnyoria  lambicn  dentro  do  la  nación. 

Y  yo  he  sostenido  ,  llevándome  en  ello  de 
un  profundo  convencimiento,  que  la  mayori'i 
(le  Versallcs  fu^^  una  mayoría  de  sorpr&sa. 
Francia  quería  la  \va  Á  toda  prisa,  y  votó  para 
su  Asamblea  soberana  Ioü  diputados  capaces 
de  votar  i  su  vez  la  paz  &  toda  costa.  Peroao 
pa.lo  Tótar  en  aquel  momento  supremo  ni  por 
la  monarquía  ni  por  la  Hepública.  Creyó,  con 
ese  grande  instinto  de  cotuiei'vacton  peculiai' 
á  los  puebliis ,  que  sólo  era  consultada  sobre 
la  guerra  ó  la  paz,  y  voló  por  la  paz.  Mas  en 
su  mismo  voto  fundamental  iban  contenidos 
muchos  votos  que  le  eran  idénticos.  Al  votar 
por  la  paz,  votaba  por  el  principio  de  la  re- 
dención del  trabajo;  votaba  por  el  anatema  á 
la  guerra;  votaba  por  el  fín  de  las  rivalidades 
dinásticas;  volatia  por  el  comienzo  de  una 
gran  democracia;  volaba,  en  una  palabra,  por 
la  República. 

ios  monárquicos  creyeron  E&dl ,  una  ve« 
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insUlada  su  mayom  ea  la  Asamblea,  inslalar 
tarabicn  su  rey  ú  sus  reyes  en  e\  Irotio.  Pero 
U  idea  del  siglo .  la  idea  que  iMrre  como  la 

vía  por  las  plañías ,  comn  el  oilor  por  los 
mundos,  descompuso  totalmente  las  maqui- 
nacioDes  monárquicas.  Los  Consejos  genera- 
les átioa  emiten  votos  pur  el  afianzamiento, 

ela  Kcpúblíca.  los  Cúmejos  geucrales  qu&l 
erau  la  úilima  espcransa  de  los  monárquico;^. 
Tbiers  desliza,  en  uua  carta  de  su  se^j 
crelario,  cierta  especie  de  manilicsto  asegu- 
Rindo  su  resolución  de  delender  contra  I 
amaüo  las  instituciones  rcpiililicattas  deseadas 
por  U  nación.  Las  conversiones  abundan. 
El  du([ue  de  Broglie. declara  que  onda  puede 
,ya  intentarse  contra  h  Uepiiljüca  csiahlecida. 
Casimiro  Perier.  bijo  del  célebre  ministro  áé' 
Luiti  Felip4>,  como  baya  recibido  una  visita 
de  tos  condes  de  l*arís,  anuncia  que  esta  vi- 
sita de  sus  antiguos  soberanos  en  nada  síroí- 
fica  que  baya  decAido  ni  un  punto  su  creencia 
siocefisima  en  la  virtud  y  en  la  estabilidad  dQ 
la  Hepúbbca.  Los  periódicos  má.s  iiifluyeoloa 
de  lióndrcs  proclaman  que  la  Repúblic: 
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cílablece  tlefiDilivaiDenle  en  Frnncia,  y  $p 
atrae  toa  volos  Ac'i  inundo  entero  .  mÍRnlraR 
las  escuaiiras  inglesa  y  an};)o  amcricsna  aoom- 
[kafian  iron  su^  ilustre»  paliollonos  al  Prefi- 
ileotc  de  La  KepúbÜca  en  sus  viajes  por  ol 
Océano  oomo  contraALiiido  la  cntrnvista  do 
Iú8  antiguos  reyes  con  esta  noble  y  erusi^ 
eotrevista  de  los  pueblos  libres. 

Pero  bay  miles  de  anomalías  en  la  politice 
francüíia  que  apenas  son  r-ouipipnsTliIes  y  ex— j 
plicables-  Parece  que  el  poder  legislativo  di 
be  ser  [Ducbo  más  liberal  y  mucho  más  po~ 
palar  que  el  poder  ejecutivo.  Y  sin  fimbargo, 
en  Francia,  ol  poder  Icftislativo  es  mucho 
más  reaccionario,  muclio  más  enemigo  de  vin 
"gobienw  democrático  <i»e  el  poder  ejecutivo, 
Pareoe  que  los  republicanos  debieran  apoyt 
á  ta  Asamblea  nacida  del  sufragio  universal 
y  los  monárquicos  apoyar  al  jefe  del  gubier 
no,  monár(]uico  y  d»  antigua  fecha.  Y  los  Tei 
publicónos  se  ven  obligados  á  defender  al  jef 
del  gobierno,  antiguo  defonsor  de  las  ide 
monárquicas:  y  los  monárquicos  á  la  AsamJ 
blea  nacida  del  sufragio  universal,  Asamblei 
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dft  cvioter  r«pubtic4iH>.  Pareoia  natural  que 
eo  uiu  hejMliUca  fuese  úl  deredio  de  reunión 
cumplijlameule  liLfo,  y  oii  Frencia  está  bajo 
U  Rqiúblicii  ol  derecho  de  irduiiioi)  limitado 
|ior  rcgloJUonLos  reslrktivos.  l'areoia  riaturfll 
<]ue  á  !•>  ni'tiioá  las  reuiiionejí  privadas  caye- 
nui  lejo;»  dü)  alcance  úe  la  policía,  y  trn  f>KD- 
cia  son  protiibidas  por  la  policía  hasla  los 
rewtioues  privadas.  Parecía  oaiural  que  ne 
permitiese  festejare!  advetii miento  de  la  Ke- 
pútilica,  y  no  ¿e  permite  festejar  eslc  fausto 
nalalicto-  Pero  si  ta  tercera  Itepúblíca  lia  ve- 
nido cutre  los  desastres  de  Sedsn,  y  por  eso^ 
el  júljj|it(»uede  contrastarse  cou  im  )>aln¿tioo 
dujor,  todavía  liay  un  aniversario,  lleno  de 
tr'  !"■  -:f.  eusefianias,  el  anivorüario  que  con- 
-■  la  primera  Uci)ública,  unto  cuyas 
i.>  fluyeron  los  coiiquisladores,  los  k- 
ye$;  ybasts  ei)afecliajul>il0j>a.v  ilutítre  no  ttjt 
podido  ser  púljlicamcntc  conmemorada  en 
Fmi^iia.  Pues  liay  tuáá,  Ioíí  Ntdioyauoádeüea- 
I,,..  f..-t.^i  .n  [a  fecha  Je  su  anexión  á  la  prj- 

.  i-ja  francesa.  Fiesta  semejante  era  ] 
uuA  &eála  republicana;  pero  al.  mismo  líeoiT 
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po  quo  una  GesU  republicana,  una  ti«sla*par- 
Ihútíoa.  Hoy  que  lanías  mermas  ha  tenido 
tnlegrídad  de  Francia,  dübia  consolarla,  de- 
bía rorUlecerla  e\  ver  qtte  la  tradición  repu- 
blicana aprieta*  lazos  no  muy  estrechos  de 
anexiones  recientos.  Gambotta,  invitado  álaii^ 
nacjonul  y  democrática  tiesta,  debia  decir 
pió  de  los  Alpes  abiertos  por  el  trabajo  bu~ 
mano,  cerca  del  belliáimo  territorio  do  Italia, 
todo  lo  que  pensalm  y  todo  lo  que  scntia  se 
bre  las  relaciones  de  dos  puebloü  liermanc 
y  sobre  el  problema  del  Pontificado,  que  tan- 
tas sombras  y  tan  espesas  arroja  entre  ambos 
pueblos,  nacidos  para  una  prorunda  ¿  intima 
fraternidad  política.  I'iies  todas  estas  venta- 
jas ban  sido  sacrificadas  crt  aras  de  una  le--, 
gislacion  de  todo  en  todo  imperial  y  oesarii 
la.  Di^e,  urge  que  Francia  anime  su  tradicic 
nal  Hepública  con  el  nuevo  y  vivaz  espfrit^ 
de  la  libertad. 

¿Y  lodo  esto  qué  prueba?  ¿Qué  prueban  es 
Las  diScullades  cojcidas  al  vuelo,  unas  en  m^ 
memoria,  expigadas  oti'as  en  las  crónicas 
la  última  República  francesaT  Prueban  la  ir 
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jiOfflhirKlait  con  qufi  las  escuelas  más  bríllan- 
lP5,  los  tmrahres  iiiáH  exiraordinarios  pugnan 
y  cbocaD  para  modificar  la  realidad  con  sos 
nicas.  ¡V  qué  enseíían?  Ensúíían  ta  necesidad 
en  íjne  osUmos  de  spíp  pr^ícavidos  y  prude»- 
tes.  de  no  sacrificar  la  parte  conseguida  y 
afianzada  d?l  ideal  por  conseguir  la  realiza- 
ción drl  lodD.  Trazamos  el  ideal  -con  puras 
ideas  en  el  a[inrlaniiento  de  iiucistra  condena 
cia;  seguimos  l.i  política  con  hecho»  en  U 
impura  realidad.  El  arte  de  realizar  el  ideal 
rs  u>do  el  arte  [wlítico.  En  cuanto  olvidamos 
los  obstáculos  y  los  desconocemos,  ¡ayí  boís 
hundimos  nccesariamenLe  on-  una  reacción 
vcf^nzo«a. 

Mirad  cuántas  y  ctián  vivas  fuerzas  tiene 
el  partido  repuldicano  en  Francia.  Los  anti- 
guos monárquicos  doctrinarios  so  lian  con- 
Tertido  á  la  República  moderna  con  Thiers  á 
su  cabeía.  Los  hombres  que  formaban  la  ex-r 
(rema  izquierda  del  Cuerpo  Legislativo,  se 
bao  mantenido  fieles  husla  el  fin  á  una  Repú- 
blica templada,  sensata,  cquidistanio  de  la 
reacción  y  de  la  utopia.  Los  ilustres  sabios 
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Tue  llevan  la  voz  de  la  psciielft  posítivfSUr  eo 
la  Asamblea  de  Versalles.  como  Litr¿  yotros, 
lejos  de  pedir  ni  rígimen  m*dio  sansimonia- 
no  quB  ppciin  wj  jefe,  piden  lo  posible,  man- 
tienen lo  posiMe.   una  IlepiiMica,  sí,  pftro 
«na  nppúhlica  que  se  atenpa  A  las  necesida- 
des del  momento,  y  no  pereica  por  su  entu- 
Biasmo  hiicia  premaliirns  ppfortnaii.  Tsi  dft 
eslfl  suerte  proceda  ol  positivista  Litr^.,  de  In 
misma  suerte  ppocwJe  el  he^oliano  Vaclifirot. 
Cuando  oscriM  m  libro  de  la  Hemocmcia, 
dej*4se  llevar  de  iodo  ol  idealismo  Irapcen- 
denlal,  (|ue  puede  caber  en  planes  puramen- 
le  científicos. -Hasta  tocaba  ni  Servicio  do- 
mestico la  previsión  de  sus  rcfoimias.  En 
flipifillfls  dias  de  pnie(>a  í-scribir  «li  libro  así, 
eípiivalia  á  «na  verdadera  lemeridad.  La  pri- 
sión y.la  mulla  sifríiieron  A  la  idea',  como  an-^ 
tM  el  hierro  y  el  fuego.  Poro  en  cuánto 
hora  áb  acercarse  A  la  realidad,  sohA  pot-U 
revolopíoií  de  Seliembre,  el  fiMsfifo.  cotíticé- 
dor  sin  tliida  de  la  renlidiid  porliabPr.'icntido 
Sus  eíípinas,  se  ha  resnctlanienle  afiliado 
íl  partido  conservador  do  la  Repóblica. 
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Ei^  ha  hecha  A  su  rez  el  ilustre  firador 
y.  aquel  diputado  sereno  en  su  carácter, 
««actllo  y  conciso  c.o  su  Srusc,  grandemente 
prerisor  ea  la  priniers  Asamblea  de  la  se- 
KUihU  República,  cuyo  diácurito  contra  la 

K residencia  fué  uno  de  los  timbres  de  la  de- 
acracia  francesa,  cuya  rca[>arÍcion  cd  elj 
jp    departamento  del  Jura,  al  término  del  Im- 
^pMrto,  una  de  las  esperanzas  de  la  libertad, 
y  que  adivinando  cuánto  liabian  cambiado 
Ím  eircunslancias,  ¡cnemifío  de  luda  pre«i- 
dencia  para  la  Hepúblical  propuso  y  con-, 
u     si(fui>ique  l'iiera  elevado  TIiílts  á  dignidad 
^lao  alta.  Lo  mismo  han  becho  los  federales 
úraiteeses.  tiaa  predicado  la  fcd(>T&cÍon  en 
libros  tan  eruditos  como  los  libros  de  Chassín^ 
y  en  actos  tan  im^iortanles  como  los  ooniiírG- 1 
sos  de  Ginebra  y  de  Berna  on  ijue  tanlft  in-J 
fluencia  tuvo  Banii;  y  wi  füllotos  tan  popala- 
Btes  como  el  folleto  de  Laboulaye,  que  btgo  el 
titulo  de  iParís  en  América,  ha  recorrido  Eu- 
ropa entera.  ^Mis  qué  ban  htcho  en  la  Asau 
blee?  jSe  ban  empeñado  por  ventura  en  rea-'j 
amo  políticos  La  federaoion  que  hablan 
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predicado  como  piiblicistasT  No.  Todos  ellos 
esliii  eit  k  Asamblea  (>  en  ta  prensa  france- 
sa: todos  han  dicho  que  el  exceso  de  tmidad 
daila  á  Francia;  pero  todos  ellos  comprendon 
que  si  locamente  se  emperiaran  en  sostener 
su  liepúlilica  federal,  matarían  U  Itepública 
unitaria,  y  no  sostienen  aquello  qufi  juzgftn 
imaginario  i  imposible  en  las  presentes  cir- 
cunstsnciis.  Hasta  los  mismos  socialistas  ban 
renunciado  á  la  roalízacion  át  sus  utnpiai 
advertidos,  aunque  tarde,  por  los  sucesos^ 
aleccionados  por  una  lar^  y  dolorosa  expe- 
riencia. Nadie  diría  que  Luis  Btano  está  »í 
la  Asamblea  de  Versalles.  Kl  foj,'oso  Iribiir»" 
de  18'i8  ba  puesto,  como  dicen  los  franecs 
en  lenguaje  familiar,  mucha  agua  cu  su  vir 
Y  este  soñador  no  truena  contra  los  explot 
dores  del  trabajador,  no  se  indigna  contra 
Urania  del  capilal,  no  propone  que  se  cr 
un  minijlerío  del  Profircso,  para  rcsolT(?r  ir 
mediatamente  ias  cuesltones  sociales;  se  re 
siguai  los  espedientes  largos  de  una  Asar 
blea  y  se  daría  por  satisfecho  con  «I  afianzi 
miento  de  la  RepúJilica,  batuendo  votado 
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inaofias  voces  á  favor  <ie  Mr.  Thiers,  ilel  re- 
prespTiIíinle  de  las  clases  merlías.  A  rjnien 
Unto  ilenoslam  en  sus  discursos  y  en  sus  li- 
bros. Y  lo  qne  digo  rfft  I.iiis  Blsnc,  digo  tam- 
lijen  de  Tolaín.  Es  tín  trabajaílor  y  ha  di- 
fandido  Ins  ¡deas  apocalípticas  de  su  clase. 
El  Imperio  lo  |<ersígui<>  como  á  iina  fiera;  y 
íB  alaró  al  Imperio.  En  Ion  congresos  di"  In 
ílcmocracia.  en  esos  Co»«ilios  de  1»  libertad. 
ha  leranlado  su  vos  protoslaiido  cotttra  las 
tnjQslieias  sociales  y  extendiendo  sus  idta» 
ha«ia  los  confines  de  la  utopia.  Y  ahora  ijue 
está  en  la  Asamblea  de  Fi-ancia,  soslieiip  la 
propedad  índividiwl,  la  República  poaibit', 
seitarándoso  de  a([upJlos  que  en  la  rcvolucini) 
última  de  París  desacreditaron  una  y  olra 
causa.  ¡Qoé  había  de  bacor,  cuando  Chnudoy, 
el  leslamenlario  de  Prnti'Ibon,  el  gran  p'""^!'^- 
gaiidista,  el  republicano  íntegi-o.  cae  y  muero 
i  los  tiroA  de  los  comuneros  en  las  calles  do 
París.  íjue  liabia  ibislrado  con  su  palabra,  y 
hahia  conli'ibuido  á  redimir  con  sus  lílánioos 
esfuenoií  La  misma  escuela  radical,  como 
beatos  visto  por  los  discur^s  de  (¡ambella. 

Tona  III.  17 
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por  los  libros  de  Naquct,  quiere  reform 
que  caben  dentro  de  k  prcsonle  legalidad. 

jY  por  (]u¿  sucede  esto?  I'orque  el  partido 
re[Mil)licano  ha  |ui»aito  ya  do  la  ó|x>ca  utópi- 
ca, do  la  ípoca  liorAica;  y  ha  entrado  en  la 
i^pova  liunirina,  c»  la  úpoca  de  la  ■'calidad.  Y 
para  esin  época  tiu  há  menester  tanto  do  fíl 
SOÍ08  que  piensen,  de  oradores  que  divul- 
guen el  pensamiento,  de  h/trocs  que  pugnen 
allá  en  los  campos  de  batalla  y  en  las  calles 
do  las  grandes  ciudades  como  de  hombres 
pr&ctícüs,  de  estadistsá  cKpcnmcntados,  quu 
esludüiiido  la  realidad  y  sus  obstáculos,  se-, 
pan  modificar  aquella  con  lentitud,  vencer 
estos  con  tenacidad,  y  no  den  esos  saltos  mor^ 
tales  bácia  adelante  ó  bdcia  alr.is,  que  han 
sido  causa  primera  de  nuestra  ruiria  y  do 
nuc&lra  deshonra  durante  laicos  aitos.  Los 
conspií'adorcs  han  tenido  íé,  constancia,  he- 
roísmo, sed  de  niartífío;  pero  con  todas  estas 
brillantes  calidades,  han  pcrtlido  cien  veces 
la  República  y  han  rctai-dado  el  único  progre- 
so seguro,  el  progreso  pacílicó.  Y  estamos 
muy  cscarincnt:idos.  Las  páginas  que  van 
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seguir  y  en  las  cuales  nos  proponemos  histo- 
riar la  decadencia  del  último  imperio  francés 
y  el  advenimiento  de  la  tercera  República 
francesa,  demostrarán  mejor  que  todos  cuan- 
tos argumentos  pudieran  aducirse/ la  nece- 
sidad que  tenemos  de  una  política  templada, 
si  hemos  de  impulsar  el  movimiento  repubÜ- 
cabo  en  toda  Europa. 


CAPITULO  XLVII. 


otntitncii  ni  fltiuo  iupbio. 


Los  años  I8(>8  y  1869,  son  los  años  i]ue 
seiíalan  de  una  manera  clara  y  definitiva  la 
decadencia  del  Emperador.  Cada  una  de  los 
pasos  que  dá,  es  vcrdadiíro  tropiezo;  cada 
una  de  Jas  resoluciones  que  toma,  vcrdade- 
raruiua.  No  tiene  ínlentu  que  no  se  le  ma- 
logre. Di  proyecto  que  no  aborto,  ni  ami^oí; 
supeiiurcs  que  no  muirran,  ni  amigos  ícicaM 
pacci  que  no  le  pi^rdaQ,  ni  enemigo  que 
no  triunfe  y  prevalezca.  Parece  qüo  uq 
hado  falal  lo  persigue,  le  acosa,  le  aleja  de 
aquella  gran  fortuna  i\^e  le  sonriera  con  vo- 
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nenosa  sonrisa  en  los  primeros  Jias  de  sa 
Imperio. 

inmediatamente  despiiee  ó»  \a  guerra  de 
Italia,  lodo  en  próspero  á  su  alr«de(]or,  todo 
soniieQle:  Rusia  vencida  y  Itumiilada  en  sus 
pPOp'Któ  mares;  Inglaierra  amiga  y  devola;  el 
Austria  destronada  del  alto  súlio  que  los  re- 
yes le  hatiian  erigido  en  el  tratado  de  18IÍÍ, 
y  deslronada  por  el  sable  de  un  Itooaparle 
contra  i|uien  af|ucllos  Iratados  m  escribieron; 
Italia,  8Í  no  sntísreclta,  reconocida  al  vence- 
dor de  Solferino  y  de  Magenta;  la  Lombardía 
libre  yemani^tpada;  Salmya  y  Ni^a  volviendo 
por  un  plebiscito  á  engrandecer  para  el  Em- 
perador su  Imperio  y  para  los  franceses  su 
pitria;  Trusia,  en  apariencias  amenazada,  y 
eti  realidad  soñando  con  la  unidad  de  Alo- 
omiia,  p«ro  soñándola  en  virtud  do  ostreclia 
alianza  con  Francia;  el  Papa  sostenido  en  su 
deflrozado  y  vacilante  trono  por  la  mano  del 
C¿ur,  lan  fuerte,  que  así  podía  encadenar 
como  desencadenar  las  revoluciones,  y  des- 
pertar como  adoimccer  &  lospueblos,  y  berír 
como  sostener  ¡I  los  reyes. 


!M2  t.A  RBPOmlKia 

Pero  bien  pronto  se  nolA  su  decadencia. ' 
falta  de  cumplimiento  al  programa  oon  qm 
empexira  la  giiiírra  y  la  sol)ra  de  ardidos  di- 
plomálicjg  con  que  sustituyera  el  antiguo  ar- 
dor guerrero  denunciaron  al  muftdo  la  debili- 
dad vcniaderamentc  íncuraMe  de  aijuelEm-j 
perador  y  de  aquel  Imiierio.  Los  gobiernos 
personales  se  hallan  condenados  á  la  infali- 
bilidad y  &  la  omnipotencia.  Si  un  dia  se  on- 
gaíian,  si  otro  día  tropiezan,  niiieren  sin  tar- 
danza y  sin  remedio.  Puesto  rjue  me  pedís 
mis  ahorros  sin  darmo  cuenta;  y  me  arran- 
cáis mis  hijos  sin  tenerme  compasión,  le  di- 
cen los  ciudada^ios;  y  pensáis  por  mí,  y] 
por  mi  habíais,  y  sois  la  patria  misma  en  al-i 
ma  y  cuerpo.  protwUme  que  yo  nada  valgo, 
que  yo  nada  importo,  acortando  vos.  ven- 
ciendo vos  ¡>crpi'tuamcnle;  y  así  comprende- 
rá que  delwis  ser  vos  mi  seíior  y  yo  vuestro 
esclavo. 

Desde  el  punto  y  bora  en  que  el  Imperio 
se  engañó  una  vez,  tw  hubo  medio  de  de- 
len?r  su  decadencia.  La  Francia  hasta  en- 
tonces obediente,  comenzó  á  ejercer  y  agu- 


zar  sus  facultades  d?  crítica ;  y  la  critica  do 
la  nación  de  VolUirc  es  morlal  A  todos  los  ti- 
ranos de  la  tierra.  Cuando  Francia  se  rífi,  los 
tronos  tiemblan.  Y  Francia  comenzó  i  reírse 
cíp  nf(ue]  Imperio  que  la  habia  aterrado  con 
la  deportación  y  los  fusilamientos ;  qne  la 
hatita  sunwi'pido  y  alioppido  en  mares  de  smi- 
grc.  Nap>Icon  tenia  un  Iiermann  bastardo,  el 
duqiie"de  Morny;  íjuc  para  indicar  su  origen, 
pintaba  &  la  porle/nela  do  su  coche  una  flor 
de  hortensia,  atravesada  por  una  barra  de 
baslardfa.  Los  po<icrososdel  mundo  atrop^-IIan 
por  (odo  con  lal  de  conseguir  larga  cosecha 
<Je  honores  y  de  riíjuezas.  Pera  este  hombre 
mundano,  dispendioso,  veLí  con  clara  mirada 
todas  las  nubes  rjuo  se  iban  amontonando  so- 
bre el  Imperio,  y  en  parto  las  dusipaha  y  di 
vtnecia  con  sus  inspiraciones  y  sus  consejos. ' 
Solamente,  cuando  el  iníen-'s  lo  aguijoneaba 
y  lenta  necesidad  de  dinero,  cooperaba  en  al- 
guna loca  empresa  á  la  conjuración  universal 
de  los  ánimos dis^iistadosvA  la  ruina dellm- 
pcrift  decaído.  I'cro  aparte  de  esto,  su  inteli- 
gencia clara  y  penetrante,  su  cariir^or  flexible. 
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sus  iiumcras  aridloorálicas,  el  don  ile  (;entas 
con  (|ue  311*313  ¿  tos  mismos  á  quintics  des- 
prodaba,  «ran  po«teros:ts  auxiliares  al  (mpe- 
no.  Él,  y  solamente  é\  había  desconcertado  la 
oposición  re[iubUearui  del  Cuerdo  legislativo 
y  alraídose  cú»  halagos  á  uno  de  sus  miem- 
bros más  iiiipo ríanles,  á  Emilio  Ollivicr.  í*c- 
ro  Moray  murió  de  amunia.  Su  cuerpo  estaba 
consumido  y  apagado  como  su  alma;  y  su 
alma  y  su  cuerpo  parc(ian  el  alma  y  el  cuer- 
po del  Imperio.  La  lÜiiipcralriz  quiso  verlo  cti 
su  lecho  muiluorio.  y  íaí  lan  grande  la  emo- 
<úon  producida  (lOr  la  vista  de  a<)uel  cadáver, 
que  se  de.«Tnajü  de  pena  como  sí  liubien 
visto  el  ciiUver  de  su  propio  Imperio.  Yod 
ereuio,  desavenido  de  muchos  de  sus  anti- 
guos amigos,  cercado  por  implacables  adver- 
sarios, solo  en  las  altas  cimas  de  la  sociedad 
ilonde  falta  el  aire  rcspirabte;  despojado  por 
j^randes  desengaüos,  de  aquella  aureola  so- 
cialista que  habían  ceüído  á  sus  sienes  algu- 
nos complacientes  cscrilores  para  los  cuales 
era  Nattoleon,  como  los  Emperadoí^es  roma- 
nos, el  Osar  do  la  plebe;  s'n  la  victoria  en 
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lús  campos  de  batalla;  sin  oí  porler  y  )a  in- 
iicncia  ea  los  consejos  diplomáticos;  vcíascle 
lumliir  al  peso  de  una  grande  inipoputari- 
dad,  entre  las  maUiduncá  de  lodos  aiiiiellos 
,ufr  |)ensal)au  con  elevación,  y  sentían  con 
Tvor,  no  ya  en  Francia,  sino  en  Europa,  en 
Nérica,  en  tenia  la  tierra. 
Pero  el  liedio,  qnc  determina  principal- 
mente Is  decadencia  del  Imperio  francas,  sin 
duda 'alguna,  es  la  vicioría  de  Prusia  en  lo« 
campos  de  Sadowati.  F.1  año  1866comenxAba, 
en  plena  paz.  No  parecía  i]uc  el  horizonte 
polilico  buliiera  de  empaliarse.  La  fcuerra  de 
Hpie  dücailoá  acilialta  de  consumarse  en  Ale- 
mania; y  T^usia  y  Austria  acabal)an  de  divi- 
dirse sus  despojos.  La  posesión  de  ScUleüwig 
se  contaba  cnire  Ins  grandes  aspiíwonos  na- 
ionales  de  la  r:ua  goniiánica  por  ia  magni- 
ca  poiiicion  del  puerto   de  Riel  y  los  peli- 
gros que  habría  en  abandonarlo  á  cxlraüas  y 
crosas  manos,  siendo  como  08  según)  de 
a  inle(:ridad  alemana  y  desaguadero  de  su 
riipieia  y  su  comercio.  Los  daneses  sufrieron 
la  dura  ley  d?l  más  fuerte,  y  se  encontraron 
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vciici'los,  aunque  no  rpsipnnrlos  á  su  rtorrofa; 
El  srrpglo  (lefiníliTo  ile  esta  ctieslioii'  ilehia 
ser  asunto  de  conr(>rcnc¡ns  diplomáticas:  y 
estas  confa/cncias  engondran  una  nueva 
(Hierra  continental  que  comonió  por  traSfor-. 
mar  Alemania  y  conohiyr'i  por  IrasrormarEu- 
ropa;  que  comeníó  pnr  un  nuero  incÍ<Icnto 
de  la  eterna  rivaliJad  de  Austria  y  IViisia 
para coneiuir  en  actos  succsIto»  por  disminuir 
el  Imperif>austriaco,derril>arcI  Imperio  fran- 
cés y  el  poder  temporal  del  Papa,  dcsraoníihrar 
á  ?Vancia,  y  coronar  la  unidad  do  Italia  y  de 
Alemania. 

A  pesar  de  las  dÍTisionos  fragmentarías  def 
territorio  germánico;  &  pesar  de  sus  rt-jralos. 
soin1>ra<:  de  tos  antiguos  señores  feudales;  á 
pesar  de  sus  (friii^flss  ciudades  exentas,  re- 
medo de  tos  antiguos  municipios;  con  un 
Emperador  que  se  asentaba  aun  bajo  la  som 
bm  del  dcsTonccido  sacro  Imperio;  con  u 
rapaquedingia  dc?de  e!  siilío  de  Roma,  etc: 
na  enemiga  de  Germinía,  la  conciencia  de  n 
parte  consi'lcralile  de  los  germanos;  la  o 
de  la.  unidad  estaba  pcrrccta  en  la  conctea 
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no  fsluíiera  ni  comenzada  en  el  cs- 
^pacio-  Lts  lenlativas  íIr  J8ÍS  Iiahian  alwrta- 
i  (N>!no  lodos  los  ¡iroyecios  (trcroatiiroa.co- 
I  tocias  las  ¡«leas  i]iie  se  anticipan  á  sti  sazón 
oportuna.  Poro  las  cicnciag  fisiológicas,  estu- 
Imudo  liw  «rac!*'res  disIinliTos  de  las  razas; 
Iiu  ciencias  íllolójíicas  comonlando  la  pq- 
ira  qae  Alemania  Ueraba  en  sus  blbios;  y 
las  cirncias  filosóllcas  en  su  opolcosig  del  es- 
píritu nacional  y  fíD  suconmi^moracion  de  los 
lestínús  hisli'jricos  reservados  á  este  espíritu 
ra  el  tiempo;  y  las  arles  ylas  letras,  ciiicndo 
Sil  corona  de  inspiraciones  á  toda  la  nación  y 
slevándola  al  Thabor  de  sus  grandes  ideas;  y 
lilosofia  dtí  la  historia  diciendo  cuánto  ha- 
contribuido  la  idea  germánica  á  la  savia 
le  la  idea  aniversal,  del  espíritu  humano, 
rcrearon  esta  nacionalidad  superior,  espiri- 
pual,  CTiajada  cu  Itríllantes  faoclas,  como  un 
iiaroanlc.  allá  en  el  cielo  de  las  ideas  antes 
de  bajar  i  estas  esferas  reales  de  la  vida: 
Uemás  la  idea  de  la  unidad  tenia  una  insli- 
'"tucion  que.  si  bien  disminuida  y  alterada, 
.conservaba  la  generalidad  del  espíritu  gcr- 
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m&iiic».  ¥  ora  la  DioU  i]o  Francfort,  quo,  sij 
fuerzas,  sin  recorsos,  sin  eji'ircito  ni  presii 
puesto,  junlnlia  en  «I  Uaz  <lc  recuerdos  co- 
inune.::  el  est)írítu  y  la  vida  general  de  la  na- 
oiou.  Quiíiá  la  Dieta  huMcra  podido  hacer 
más.  inspira  la  en  oiro  espíiñUi  que  no  fuo- 
ra  el  espíritu  tt'Hico  de  la  reacción, 'y  apoyada 
por  otres  potencias  tgue  no  fueran  las  dos 
enemigas  moríales,  Austria  y  Prusia. 

El  Imperio  austríaco,  heredero  del  anlij; 
Imperio  espaiíol;  cahüiui  de  la  Santa  Alianzi 
ftfiQcntailor  do  la  rea>»;ion  atomaní;  verdi 
dé  Italia,  representaba  dentro  de  la  Conft>d< 
ración  germánica  liis  tiodicíones  mds.conti 
rías  y  los  principios  mits  opuestos  &  la  líber^ 
ta«l  y  al  espíritu  moderno.  Prusia,  por  ct 
contrarío,  cngondrada  al  calor  del  puro  espf- 
rílu  germánico;  nacida  cuando  naciti  la  liber- 
tad de  conciencia:  torlífujida  después  do  la 
|i&z  de  Westptialia,  triunfo  de  este  humai 
principio-,  agrandada  en  ese  critico  y  filosólico' 
siftio  dL-cimo-octavo  que  le  di<^  rralmenle 
cetro  do  su  raza  con  la  espada  del  gran  Ke 
derico;  protectora  ci  paite  de  la  cmancíi 


cion  intcl'>ciu3l;  sus  ideas  eslahan  unidas  íri- 
dÍ50luIiIcii)ente  á  los  progroso-t  del  cspirilu 
iDodtfrno.  y  su  (k'stíno  señalado  por  tmla  la 
htsiom  en  la  lucha  con  ol  (mpeño  au»^ 
triacA  paro  apirtarlodo  la  grande  yliimi- 
nosi  CtiiiMci-acioit  gfnnánica  que  hnhtn.i 
Ij,.  ....    1..  ^j,  g„j,  ,,|jjg  ^p  ijijj  p,,rí3ima  las  al- 

ni._  os  poe^a8  y  los  íHósolos.  Además» 
mientrai  Vru%\&  cstalia  Tormada,  exceptuando 
las  provincias  p'ílau-'is,  do  parcm  alem&aes; 
AuMm  afilaba  formada  de  algunos  aletimne!). 
y  de  Ivóngaroft,  rutUenos.  eslavo»,  bohemios, 
cliecos,  (Mtlacos  y  otras  raz:is,  á  cuyos  dfisti- 
ríttt  vatios  no  poiia  asociarse  el  destino  con- 
creto y  clnro  de  nna  raxa  luiiilrat  de  nurop?. 
Y  el  poder  do  Auslria  hahia  disinmuido  mucho 
con  su?;  derrol:is  on  llnlia.  KxpulKa(.la  do 
I.otnl'"''-'  f  reyóíe  fA«nl  taiiilticn  expulsarla 
lie  la  raci  m  germánica.   V  el  rey  de 

l*rusia  rcco^nd  osla  idea  lanzada  al  viento  \mr 
■  a^Qf  lia  miama  democracia  (jue  lutbia  Tusilado 
y  perseguido  por  las  ciuJados  -te  Aler.iania. 
En  poco  tic'iipoi  el  eje  de  la  pnlilica  euro- 
pea so  trisliimú;  la  IVuiia  se  alzó  eott  I»  di- 


reccion  de  Alemania;  sus  fronteras  delBálll 
co  se  dilataron;  la  desembocadura  del  río  El- 
ba cayú  en  sus  manos;  aumentos  Icrriloríoli 
redondearon  sus  dominios;  el  Austria  seapar- 
tó  del  resto  de  Alemania;  ta  Sajonia ,  Baviera 
y  Badcii  entraron  en  la  tutela  de  la  gran  |>o- 
tencia  á  cuyos  csfuoraos  se  ilebia  (pío  la  uni- 
dad alemana,  ol  sueño  de  loá  poetas,  fui>o» 
TtvíenliQ  realidad. 

En  las  perijMjcias  de  la  guerra,  Austria  ci 
de  la  hermosa  prenda  Vcnccia,  causa  coi 
la  Helena  nnlij;ua  de  tantas  y  tan  cruen 
guerras,  al  lümpcrador  Napoleón  para  tjuo  el 
Emperador  Napoleón  la  cediera,  si  queria,  •& 
Italia.  Cuanilo  vieron  tos  franceses  semejante 
hecbo;  cuando  vieron  que  la  porción  más  ci 
diciada  de  Europa  era  cedida  á  $u  Enipcrad' 
crej'éronle  nuevamente  arbitro  do  Europa.  Y 
los  n:t^nos  optimistas  se  imaí^inaron  que  tris 
la  ce^n  del  Ve-neto  por  el  Auslria  venia  la 
cci^n  del  Rhin  por  Prusta.  Cuál  na  fu¿  el  des-  ■ 
engauo  ilei  pueblo,  la  rabia  dul  Empcrado: 
cuando  vieron  que  Prusia  se  quedaba  con  S: 
grandes  territorios  y  no  traspasaba  ni  una  pul- 


I  de  b^rrilorío  ^f^rntánico  d  Francia.  El  Em- 
írador  estaba  perdiJo.  Viendo  que  no  podía 
_aada  en  ios  cam])Os  de  lagucrra  m  i^ri  Iojí  con- 
de ta  diplomacia,  se  dio  con  ompeño  i 
rocar  la  libertad  caida,  mucrlaá  áU2  manos. 
'  escribiú  una  carta  qiio  prometía  la  lil>ertad 
que  diíra  margen  á  leycá  faUificadoras  de 
democracia. 

^De  csle  pueblo  tan  grande,  si,  de  este  pue- 
o  de  Francia,  <|uc  despertó  ¿  los  pueblos 
Ubi  KOI  de  sus  revoluciones,  ba  podido  ha- 
rel  Cesañámo  un  pueblo  bastante  humilde 
para  sufrir  largos  año»  de  dicladura  mililar 
cuyo  lírmino  todavía  no  enlrevemos  en  el 
ttorizonte-  Y  e&la  dictadura  enmascarada  con 
^■odas  las  hipócritas  extcrioridadi^s  de  la  de- 
^Tiocracia,  con  los  principios  de  1789  por  le- 
ma y  oí  surragio  universal  por  t>a$e,  necesi- 
taba Tulnerar  aquellas  inslttuciones  progresi- 
vas que  se  iban  escapando  por  una  reacción 
oatnral  á  su  sombra  de  muerte.  Cuando  que- 
na dar  libertad  á  la  imprenta,  Keve:^en,  'J 
diputado  reaccionario.  emprendj>'>  triste  cam- 
alumnias,  coulia  los  i>crt¿dicos  ti- 
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berales.  iiuo,  muchas  veces  complacientes 
por  necesidad,  cóm]iliccs  á  pesar  suyo  del 
gottierno,  onin  como  las  cenizas  donde 
guardabnn  Ins  cüiletlas  que  haUinn  de  iluml- 
narnuevamente  la  conciencia  Immaiia  en  (lias 
más  prrtsneros  para  la  'lemocracia  universal. 

I<a  calumnia  se  mwtli'i  A  bí  misma.  Eit ' 
efecto.  La  Varcnne,  hábil  inlriganle,  aventu- 
rero audaz ,  salteailor  de!  Hotel   de  Villo 
en  líHít,  enemigo  de  los  republicanos  porque- J 
no  (|UÍ3!eron  sus  manchados  «írvicros.  enga- 
ñador afortunado  de  los  gobiernos  italianos, 
dispuesto  A  servir  por  dinero  lodos  los  parli- 
dos.  luonise  un  poco  en  negociaciones  inten-' 
Indas  para  servir  la  causa  italiana  y  tomA  co- 
mq  bandera  para  ocultar  su  innoMe  mi'rcan- 
cia  el  nombre  do  la  prensa  francesa.  Pero  la 
prensa  liberal  francesa  lia  sido  siempre  entu- 
siasta por  la  causa  italiana,  poi-que  la  preni 
firancesa  es  una  prenda  cosmopolita;  porque 
la  causa  de  la  tnile|»endcncia  de  los  pueblod 
tendrá  siempre  plumas  dispuestas  á  su  defor 
sa  mientras  piilpilen  coraitones  Iminanos  en 
el  mundo;  porque  la  lihi^rlad  de  Italia  apare 


*  cía  solidaría  con  la  (iberlad  de  Franciu  ¡  poi'- 
qnc  elderechn  (\s  nniviTsal,  y  los  ¡nielilos  son 
Iiennanos;  >'  |>orqutí  m  biiy  algún  pueblo  que 
iu(>rezca  excepcionales  sacrificios  y  que  des- 
pierte vivo  oDlusíasmu,  va  vsa  llalia ,  que  nos 
lii  llevado  á  ((vioá  on  m  stmo,  (¡uc  nos  ha 
fvnreído  ¡I  inio^  con  sus  arles  y  que  nos  ha 
iniciado  ¿  lodos,  N'esla!  saí;rada  de  la  historia 
mixlenia,  severa  le^tamuriluriade  la  liistoría 
antigua,  en  los  mislerios  de  la  civilización  y 
en  tos  principios  del  dorecliO. 

Nrconsiguienlti,  ¿á  quí  liabiade  cíunprsr 
ouu  diiierool  gobierno  italiano  una  prensa  que 
tenia  ganada  por  bs  ideas?  Pero  lo  más  hor- 
rililo  fut'  que  un  diputado  de  la  mayoría  y  un 
director  del  periódico  que  se  llamaba  J>iarifi 
deí  Imperio,  uo  vacilaran  en  levantar  so- 
bre falsedades  manifieslas  el  anunzon  de  sus 
calumnias.  Los  documentos  eran  falios  y  la 
falíitioacion  verdaderamente  escandalosa,  no 
s¿to  ^r  lo  vil,  siuo  larntiien  |ior  lo  torpe.  Se 
liablaba  de  periódicos  que  ¿  la  sazón  no  exis-' 
lian,  y  firinalmn  mimsli»s  que  ú  la  sazón  no 
era»  ministros.  Loi  ptriiúdico.^  incriminados 
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lierales,  que.  muchas  ¥oiMa.-'''.^íiei'on  ai 

|)or  ne<ieaidad,  oám(>liccií        -j/áilicador. 

gobierno,  eran  conw '  j  i",  pudo  pia 

guardaban  Ins  cao*  ■  ios  individuos  d^ 

narnii'-^     ■  ■     !.■> 

más  (M 

La  I'    I  .-fiíUfüi  «{lie  dt>iicfll»a  paa 

'¡'fensor  de  U  monarqutft  j 

.fiicdarA  grabada  sicmpro 

,  .rea  ilt?  cttlumni-idor. 

1'^  la  histüHu:  \oi  encmígcm 

-      los  que  más  abuiían  Htempre 

'  ^htnrlíii-  Cuando  no  puodori  herirla,  se 

^lao  con  deálionrarla.  V  sin  cinlMirj 

^  tul  \ilalidad  en  ese  principio,  .jue  io  'ú 

,^aa  comí)  una  religión  para  nngooinrlu 

(uo  lina  niercanciii.    FJ    gobíorno   imperial 

proiuúlit)  UDft  toy  de  ttberlod  de  imprenta,  y 

<itrft  leydelibfirtad  de  reunión.  Lade  impren- 

la  modificaba  un  lanto  el  n'-giiuen  antiguo. 

I'ero  las  dos  tentujiis  ipiE!  Unnc  son  Iie 

abrogado  U  previa  uulomucion,  y  jior  hubl 

duiminuidu  el  inipueslu  dvl  lioibra.  Veiv  hay 

libertad  de  imprenta  con  depósito  enoi-ine. 


ibre  ruinoso,  con  p<^nas  pcciiniarias  j 
ie&;  con  amenaza  de  siisponslonís 
tes  y  de  una  supt'fttñon  (leSnitiva.  sin 
Vi  grave  riMpo  de  qne  los  escrilores 
;  pierJíin  síis  ílerficlios  político^,  y  oti  po- 
«usojeses  los  sacerJoleü  del  pensamiento  ra 
caoWePl'iii  Irisiíím^ntc'cn  una  raxa  de  ilolas. 
Dcspiiía  dR  Lil  ley  'Í<?  imptrnla,  sn  <1iAcuH4^ 
su  eoraplcmento  necesario,  que  era  la  ley  de 
reuniones.  Yo  no  comprendo  on  dcreclio  mfts 
feciBiio  rpie  el  dereoiio  áe  reuriion.  Ninguno 
rteWtrr»  serian  sanado.  Siiprimidlo.  y  habéis 
suprimido  00  Gi-wia  !a  Aeodemift,  en  Asia  el 
(.'nslianísmu,  en  Alejandría  los  Tundadores 
del  dogma,  en  Tlonja  los  iniíioneKJs  íjue  Iwu- 
tiuron  á  loB  bírfjaros  yTos  rindieron  al  yvg(i\ 
de  la  ley,  pfl  el  mundo  moderno  lusfiWsofosI 
"  ido  lo?  prinrii'ios  de  jtíalieia; 
..... ,-  ^.-, ,.:  . .  -  .pte  hM  promulpado  fArmii-^ 
las,  ideas  di-l  nuevo  díTccliOj-los  rcfonnaflo- 
res  de  la  roncioncia  y  do  la  vida.  Kn  definiti- 
va. <*  tan  inúlít  reprimir  el  derecho  do  re-i 
uní'  ios  los  derechos  esenciales 

UniviK.Ji-41  iiiimana.  Los  masones  se  cxlcn-'' 
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dieron  hajo  la  monaniula absoluta,  á  pesareis 
los  esbirros  ¡nnumerultles  de  los  reyes, 
sociedad  que  es  aatural,  que  está  recia 
\tor  una  idea  vira  i'i  por  utta  extgt^ncia  im 
ríosa  de  la  opinión,  se  orf^niza  en  las  som- 
I.ras  y  vive.  Ij>s  Cesares  tienen  conlra  los 
rpforniadores  sus  liogueras;  pero  los  refor- 
madores tienen  contra  los  húsares  sus  cata- 
cumbas. V  encerrada  allí  la  idea  como 
grano  en  la  tierra,  se  fecunda  y  brota  el 
del  alma  para  mucíias  generaciones.  Yo  no 
conoíco  válvula  más  segin-a  contra  las  violen- 
cias revolucionarias.  Yo  be  visto  las  socieda- 
des vieja.'!  guardadas  en  el  sepulcro  gótico  de 
una  Iglesia  caduca,  veladas  por  los  reyes,  in 
mÓTileg  sobre  la  almohada  de  piedra  de  sus 
pastadas  instituciones,  eslremeeei-se  al  temor 
de  una  revolución  como  los  frios  miembros  de 
uQ  cadáver  galvanizado  por  las  fuertes  des- 
caigas de  una  |)ila  de  Votta;  mientras  tas  so- 
ciedades nuevas,  como  la  Repijbtiza  de  Suiza. 
pstablcoiJas  en  el  derecho  moderno,  abiertas 
8  lodos  los  vicnlos  de  la  libertad,  llenas  de 
asociflciones  varias  donde  se  predican  toda» 


'uIg«s  t  hasta  todas  las  utopias,  per^ 

nwnetfcn  pacífiais  y  serenas,  viendo  pasar  do 
lejos,  á  la  manera  que  las  inraaculailas  cum- 
bres de  los  Alpes,  el  luiuuHo  de  las  tempes- 
tades. V  ctiando  se  piensa  que  sin  eldcreobu 
de  reunión  son  imposibles  desde  los  asocia- 
ciones de  cn'dilo,  iiueoentuplicaí)  las  tucntas 
vitales,  hasta  las  asocÍ3cione»cient(fÍcas.  <|un 
Insfi^inin  i:  iluminan  las  almas,  se  íiiHigna 
el  corazón  Tiendo  cuántos  tesoros  malgastan 
los  gobiernos,  cuántos  bienes  morales  sacri- 
fican torpemente  en  aras  de  su  miffdo. 

Ij  ley  de  reuniones  corre  parejas  eon  la  ley 
de  imprenta.  Por  el  primero  de  Jos  artículos 
se  reconocia  el  derecho,  y  por  d  resto  se  der^ 
liliaba  lo  tnismo  anteriormente  reconocido. 
Las  rejníones  politicas  se  prohibían  absoluta- 
mente y  se  permitian  las  literarias  con  tal  que 
no  sft  rozasen  nada  con  la  política.  Fsto  es  hor- 
rible. Tanto  valdria  decirte  á  un  cuerpo:  os  per- 
.  mito  cl  corazón,  pero  os  arranco  los  pulmones, 
■■fs  derechos  son  idi'nlicos  en  su  esencia.  La 
^Btrrelacion  que  entre  ellos  e:i:Í9le  es  interior  y 
Pwjl^ca.  Las  ciencias  todas  han  llegado  á  una 
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síntesis,  y  cada  urta  de  ellas  repr^scota  et 
li^nnino  de  una  &¿ñe.  Dailnte  iin  libro  de  U- 
levatura,  y  yo  os  diré  cómo  pionsn  el  aulop 
CQ  i>olitica.  La  eslélica  que  profesa  los  prin- 
cipiw  de  indopcndcncia  ú  dcp«ndeiicia  d«l 
arte;  el  valor  atnl)uid'>  i  la  autoridad  y  á  los 
ciidÍKos  acadt'inicos ;  el  juicio  sobro  la  anti- 
gücdnd  clisica  y  sobre  la  Edad  Media  cristí^- 
na;  sus  iuclmücíoiieü  &  tal  ú  cual  gi^nero  do 
elocuencia,  su  entusiasmo  por  tul  ¿  cual  au- 
tor me  indicarán  sí  e?lú  atiliado  j  la  causa  do 
)a  reacción  m  á  la  causa  do  las  revoluciones. 
No  juzgan  lo  mismo  i  Cervantes  el  literato 
elegiaco,  cajo  coraion  se  oprime  al  ver  hun- 
d(rs«  el  ideal  gtítíco  y  los  sueños  do  la  caba- 
llería, que  el  literato  radical,  cuyo  corazón  se 
cnsaiicba  con  el  proj^eso  de  los  siglos  y  la 
emancipación  de  los  entendimientos  en  los 
espaciosos  horizontes  do  la  bislona.  N'o  juz- 
gan lo  miümo  á  Voltaire  un  calúlíco  y  un  ra- 
cionalista. I'or  consecuencia,  cuando  se  pro- 
hibi^ii  las  reuniones  políticas,  en  realidad  se 
probibian  los  reuniones  literarias. 
Lo  único  que  en  (Killtica  se  consentía,  eranj 
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las  reuniones  f>l«c(úrales .  poro  en  una  espe- 
cie dfl  jiitiileo  de  qitini'«  JifiS,  vipilníliis  por 
un  Sítenle  de  la  policía,  loleratias  por  iin  pur- 
miao  d£  la  autoridad .  cn  silio  cerrarlo  r^onio 
si  Ge  temiera  al  viento ,  y  con  la  presidencia 
de  on  ciu(la<Lajaa  que  tleltia  \»par  diez  mil 
francos  cada  vez  fjuc  ae  le  ñtese  La  len^ta  i 
cualquiera  de  los  reunidos;  restricrionos  ab- 
lurdas  y  equivalentt-s  &  la  iiflgaeion  eomplflla ' 
del  derecho. 

Asi,  no  es  mucho  que  á  cada  instante  se 
hallen  Bobreco{;idns  estas  sociedades  por  re-;-] 
Tolociones  qne  iimcnazan  sus  hases.  Y  no  s^ , 
lUga,  que  lamhien  hay  revoluciones  en  lod 
pafse«  democníiicos,  por  ci  njempto  de  loa  re- 
voluciones americanas.  Vo  no  lo  niego,  porque  j 
nunca  lie  negado  la  evidoncia.  Pero  no  mo] 
•uia  difícil  probar:   I.",  que  los  gt^rmenes 
de  «5afi  revohiriones  se  hallan  tmlott  r>n  los 
restos  del  n^pimen;  2.%  que  las  paiisa-s  de 
«sas  revoluciones  son  ajenas  A  las  leyes  re- 
palilicanaa  y  á  la  esencia  de  la  democracia; 
y  3.°,  que,  !)ea  cualquiera  su  alcance,  ninguna 
Iteg»  i  querer  caminar  laff  Imscs  actuales  de 


280  t.k  »ii¡Pi:iin.tCA 

la  sociwlaij  y  Irxias  se  eslrnUa»  cnnlra  un 
l>nnci(iio  ili^riiitlívatncntfi  adinitido,  contra  Isj 
estabilidad  de  la  KcpAtiIica. 

Yo  no  puedo  neg&río  ;  en  los  ¡nieMos  niuyl 
divididos  sotire  liis  inülünciones  fundamenta- 
les, solire  Ifl  forma  de  íjobierno.  tienen  gran-  ' 
des  pcligms  U  lih^rlad  tie  imprenta  y  la  li- 
bertad de  reunión.  I^ero  el  medio  de  ev)tar> 
estos  peligros,  el  medio  i'mico  es  fundiir  for- 
mas de  gobierno  bastante  robustas  para 
sistir  ol  embate  d«  las  ideas.  A.ll(  donde  ana 
p«rsona  es  todo  el  Estado,  corréis  f;ravísimo 
peligro  de  ¡lue  .  cantando  esa  persona  ,  6  por 
la  critica  ju.ita,  ó  por  la  calumnia  (^nvcnena—1 
da.  ga^lei.i  a)  mismo  tiempo  el  Kslatlo.  h%\ 
forma  repubÜraiiia,  qiie  no  depende  íi  la  ver- 
datt  de  ninguna  persona  ni  familia,  cjue  eaj 
puramcntí"  impersonal  i  <iue  se  confunde  con] 
laa  naciones  mismas,  lien"?  en  sí  ba.ilanle  vil 
tud  y  liaslante  fuerza  para  mantenerse  ergui- 
da y  firme,  auncjue  se  desaten  \os  tempestuo- 
sos vientos'  de  todas  los  ideas. 

Pero  la  imprudencia ,  <[ue  rayA  entemwt- 
dftd,  fué  la  imprudencia  de  Napoleón  III,  vol- 


vitándose  A  huscir  en  h  lili«iiiid  oí  aire  vital 
que  le  tiraban  la  foHiina  y  la  victoria.  El 
Oisar.  iiue  habia  asesinado  la  libertad,  estaJba 
iocapacitailo  para  desposarse  coa  k  libnrtad. 
Napoleón  creyó  liallar  en  la  libei'tad  vina  es- 
posa, y  encoi)lr¿  una  Judith.  No  ic  pasd ,  no, 
lo  que  á  los  iillimo.s  Ci-^^rRi;  del  Iraprno  ro- . 
mano;  le  patu»  precisamente  lo  contrario.  En 
«pleitos  tiempos,  cuando  los  bárbaros  se  ade- 
IinUban  liácta  la  Ciudad  Eterna,  cuando- el 
Imperio  se  perdía,  comprendioron  aqunllos 
dictadores  t]uc  s¿lo  una  palabra  máí;ica  podía 
susciUr  héroes ,  la  palabra  libertad,  l'em  \aa 
pueblos;  ciubruiecidos  en  su  ignorancia,  car- 
gados de  cadenas ,  podridos  por  una  ^Tande 
ifunoralidad,  no  sabían  qué  significaba  eita 
palabra,  no  la  sentían  resonar  ni  en  su  cora- 
non  ni  en  su. conciencia- Mas  Francia  conocía 
esa  jialalira  y  cstimalia  su  precio.  V  cuando 
el  César  pronunciú  la  palabra  libertad,  todos 
dijeron,  lodos,  nue  la  libertad  era  doreclw  da ' 
ios  ciudfldanos  y  no  concosion  do  los  Césares- 
Y  se  irpuiomn,  y  se  levantaron,  y  le  dijeron  á 
una  que  delectaban  aquel  don  robado  á  sus  al- 
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man  en  la  noche  del  2  (!c  Didíinliro  y  ds- 
vuelto  comn  «n  dopásilo  disminuido  y  mer- 
mado. 

Es  la  lilíertad  oomo  la  luz,  que  esriarece  las  | 
grandi^s  aspiraciones ,  como  c\  aire ,  que  las] 
vivifica.  V  la  asfüracion  indomable,  incxtin-l 
guihle.  que  m;4s  arraigada  estaba  en  la  con- 
ciencia del  pueblo  francas ,  era  la  aspiración 
•á  destruir  el  Imperio.  A«f ,  la  imprenla  mal- 
dijo al  G^sai'.  As( ,  el  derecho  de  reiiiiion  s« 
convirtiiS  en  una  especie  de  tribunal  revolu- 
cionaj-io.  Asi,  el  libro  rovindicó  la  Repáblica 
¿  historió  los  crímenes  de  Ioü  NapoleAnidas. 
Asi,  la  cátedra  misma  ru¿  una  eminencis 
donde  se  condensaban  las  tempestades  del 
espíritu  y  se  encrespaban  las  grandes  idea» 
de  lo  porvenir.  El  Imperio  mona  sin  líber 
tod.  y  moria  por  lalilMirtad. 

iQut^  error!  Ibbia  nhoRado  una  República, 
herido  la  democracia  ,  violado  los  derecho» ; 
más  sagrados,  pupslo  en  ignominioso  patíbulo 
al  pueblo  francas,  combatido  todas  la^  ideas  < 
moflernas,  y  luego  quena  vivir  de  todo  cuan-J 
lo  lialiia  asesinadla  y  destruido.  No,  no 
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pctóible  la  reconciliación  entre  el  Imperio  y 
la  libertad.  Al  volverse  hacia  la  luz  del  siglo, 
le  hirió  como  un  rayo.  El  oleaje  de  las  ideas 
subia  hasta  su  trono  y  le  arrancaba  de  las 
sienes  una  corona  maldecida  por  la  conciencia 
humana. 


CAPITULO  XLVIII. 


jcninGiM  DI  u  Dtamcti  urmni. 


El  año  lS6ti  filé  el  año  del  comieuzo  de  la 
decadencia  por  La  batalla  de  Sadowali.  Et 
año  1867  í\ié  el  aüo  de  la  agravación  de  esta, 
decadencia  por  la  muerte  de  Maximiliano  y 
ia  revolución  do  Garibaldi.  El  año  186&  fué 
el  año  en  que  coniensó  materialmente  la  ruina 
por  la  revolución  de  Espaüa,  mecha  lanzada 
sobre  los  combustibles  do  Euroi>a;  y  por  las 
uoncesiones  lilwrali^s,  muestra  evidente  de  la 
impotencia  del  poder  personal  y  aMicacion 
suicida  de  todos  sus  privilegios.  El  año  1869 
fu¿  ol  año  de  la  derrota  moral  en  el '  interior : 
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¿  caUiUi  lie  U&  grandes  a^nlAiúoni's  que  trajo 
el  plebiscilo  y  do  los  grandes  escáüdalos  que 
trajo  p1  críinen  del  principo  Baiiaparle ;  y  el 
año  1870  ftii^  fíl  uño  de  I»  derrota  nialeríal  en 
los  campos  de  Sedan,  donde  m  renovaban 
todas  las  desgranas  de  Watcrlik),  sin  nin- 
guna de  sus  grandevas  y  sin  ninguna  de  sus 
glorias. 

Enoonirábuse  Kuropn  ¿  la  saxon  liien  trísto- 
j  Iiicii  desgarrada:  amenazas  permancotej  do 
una  reacción  todavía  más  implacable  en  Es~ 
yaña;  Itanilire  y  temor  de  la  guerra  en  Fran- 
cia; infiuicludes  enormes  y  armamentos  for- 
midables en  Alemania;  tremendas  conjura- 
dooes  de  los  fenianos  en  Inglaterra,  que 
anunciaban  una  nueva  catástrofe  social;  re- 
medios benSicos  y  desesperados  del  Austria 
jara  salvarse  de  una  muerte  cierta;  esfuerzos 
do  Grecia,  que  perturbaban  el  Oriente,  y  ex- 
trañas conmociones  de  Portugal,  que  pertur? 
bau  el  Occidente;  mientras  Rusia,  atonta  á 
loiUs  estas  catástrofes,  que  se  anunciaban 
cono  las  primeras  oscilaciones  de  un  gran  ter 
remoto,  preparaba  sus  ci>^rcitos  para  sostener 


Sil  política  de  invasión  y  de  conquista  To  mis- 
mo en  Asia  (jue  en  Europa.  El  espectáculo  era 
rerdad«ramente  arlislico  y  loalral  por  la& 
emociones  que  inspiral>a,  si  no  se  btibieravis- 
to  ya  en  visión  anticipada  chorrear  tajita  san- 
gre. Arlislico  era  el  espectáculo  del  Circo  Ro- 
mano: las  ilamaü  medio  desnudas  lerádas  con 
los  reflejos  del  toldo  de  púrpijra;  los  senadores 
con  SU&  topas  blancas;  los  coros  de  mancebos 
y  doncellas  f-ntonando  A  los  acordes  de  la 
música  versos  de  los  anlÍguo.s  piwlas;  el  pufr* 
])lo  conmovido  ¿  irritado  como  el  Ociíano  en 
tormenla;  los  sacerdotes  ofreciendo  soliré  el  I 
ara  de  mármol,  cincelada  por  maravillosost , 
escullore.i.  las  viclitnas  ccfiúlas  de  guirnal- 
das: iM  diversos  combnlienies,  ya  desnudos 
como  las  estatuas  griegas,  ya  vestidos  do 
pintorescos  trajes,  sobre  mngníflcos  carro8;,| 
el  tumulto  de  millares  de  espectadores  t\ae  ■ 
llenaban  el  aire  con  la  lempeslad  de  sus  acia-] 
maciones.  Pero  lue-go  vibraban  las  anrtas, 
comenxaban  las  beridas,  cborreaba  la  sangra] 
y  ipiedalia  sobre  la  arena  enrojecida  un  rooM-'l 
ion  de  cadáveres.  Imaginaos  tres  millones  de 
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hombres,  ina^aíficuneiite  (ti}u¡|tados,  mo- 
riéoilo^  imn  llenar  los  campos  de  |>3lallii,  y 
veréis  alga  épico.  Pero  una^íiiaiM  Europa, 
cubierta  de  incendios  y  de  matanuia  desde 
los  monle-s  Ourales  basta  el  [^rineo ,  y  el  c(w 
raioa  se  os  partirá  de  dolor,  y  la  conciencia 
£6  oi  suhlcvaid  de  rabia  al  ver  ([uc  se  lloinaJí 
pueblos  civilizados  los  pueblos  capacci  do 
Uouuta  barbarie. 

V  ^r  talos  partes  sólo  so  bablaba>  do 
((ocrra.  Los  friutcpíícs  eran  los  iTiás  provoca- 
dores i  la  batalla,  y  Los  alemanes  los  niiLs 
seguros  úe  la  victoria.  £1  armauícoto  de  3ii3 
^éniilus,  coD  el  fiuil  Chussepot.  había  inlta- 
otado  laantigUH  agiera  gacrrora  de  Francia; 
mientras  se  uriuil>a  l'ru^ia  cnn  inadorcz  y 
con  sigilo,  l'tro  ul  mal  del  [ni|>erto  ao  esluba 
taulo  eii  las  dificultades  exieriores  como  en- 
la  perturbación  qae  estas  dificullades  le  sus- 
cilaban  dentro  de  sus  propios  iÍ(Hiiinios.  Vov 
lodss  parttís,  eu  estos  cuJtro  uñns  de  deca- 
dencia, coujtiracioocá  misteriosas,  protestas 
de  los  pal  tid<is ,  artículos  incendiarios  en  la 
prensa  política  y  on  la-  prensa  titcrai'ta ,  dis- 
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cursos  amenazadores  desde  las  Ar^ilcmioal 
liasla  los  clubs,  iavocacionos  á  la  República, 
c&tallido  de  la  cólera,  manirestacione^á  las 
puertas  de  Francia  así  en  los  contfrosos  poll- 
iicos  y  en  los  conyrtísos  cienliflco»,  lu-ocesío- 
nes  á  los  cemenieríob  en  Itoiinr  de  Ii>ü  márti- 
res de  la  ltc|)iU)lica  y  de  las  victimas  del 
Iiuiierio,  el  calor  déla  revolución  extendién- 
dose de^e  las  tabernas  hasta  los  palacios,  la 
[irolesla  contra  el  ccsarísnuí,  oyéndose  tanto , 
en  los  tuinullos  de  Belle-Ville  como  en  los 
discursos  de  la  Sorbona.  No  babia  reniedio. 
ICülaba  muerto  monlmenle  el  Imperto.  Súloi 
fallaba  que  viniera  una  de  esas  caláslrofes-j 
supremas  que  la  limitada  inteligencia  biima- 
na  no  prevé,  ni  el  corazón  presiente,  á  en- 
volvei'lo  en  su  Insto  sudario  y  darle  tierra. 
.    Eldia  l.°  de  Noviembre,  en  uno  de  estos 
adversos  años,  agitóse  por  exlraonHinaria  y 
exlTdña  manera  la  opinión  púbbca  en  l'arís.'' 
Ksta  agitación  provino  de  evocar  triste  re- 
cuerdo y  celebrar  piadosísima  memoria.  Co-.i 
Iebni5c  el  aniversario  de  un  liecho,  cuya  bia-J 
loria  debe  (enersc  presenil.  Era  la  mañana 
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jjaicstra  que  sijruiíi  i  la  noche  triste  del  gol- 
pe de  oslado.  Los  represen  lantes  del  pue- 
blo ,  heridos  en  su  inviolatñlMlad  y  en  su  90-t 
l>eraDÍa,  protestaron  en  contra  de  este  crími-'l 
n&l  atentado  (|uc  renovaba  e!  porjurio ,  la 
infiiDia  del  18  de  Bnimarío,  y  traia  la  som- 
bre nefasta  y  ahorrwíída  del  Imperio.  Uno^j 
fueron  arrestados,  otros  presos,  mucbos  sor-^j 
prendidos  en  sus  casas  y  en  sus  camas 
gtósa  de  criminales ,  lodos  pei'S^itdos  t^  ii 
juriados.  Entre  los  (|ue  lograron  salvarse  de 
la^rimora  iTÍminal  tentativa,  encontrábasftj 
e)  representante  Baudin  ,  tiotnbre  de  rsrísi->| 
mas  cualidades,  si  no  de  inteligencia,  de  co-' 
razón  y  de  carácter.  A  la  agresión  creyó  qua 
debía  responder  con  ta  defensa.  Nunca  corm 
entonces  pudieron  llamai-se  las  barricadas 
levantadas  i  la  insuri'eecion  aliares  erigidos  * 
al  derecho.  Pero  el  pueblo  estaba  frió,  indife- 
rente al  trágico  y  supremo  combate.  Los  des- 
encantos (pie  le  pro<lujera  la  pérdida  de  sus 
ilusioDcs  con  el  desvanecimiento  de  sus  ule 
ptasi  la  predicación  de  los  goces  materiales  yj 
de  los  fiOQs  útiles  eit  b  dafiosa  propaganr 
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cómo  se  muere  por  veinticinco  francos ,  re^' 
pon4i*^  Baudih  á  los  futuros  esclavos.*  Y 
tfuiiaiido  un  fusil,  se  fué  á  una  barricada,  se 
opuso  casi  solo  al  paso  de  las  tropas ,  y  cay& 
y  murió  en  el  acto. 

Este  sublime  sucseso  digno  de  figurar  en  la 
historia  de  tos  antiguos  húrocs,  fu';  conrao:- 
morado  por  todos  cuantos  senlian  las  cade- 
nas d&la  servidumbre,  y  ochaban  de  mimos 
la  asesinada  República  ■  En  grandes  grupos, 
en  procesiones  numerosas,  recogidos  como 
cumple  á  un  acto  religioso,  silenciosos  como 
.  la  muerte,  iban  a'quellos  ciudadanos,  regenera- 
dos, fortalecidos  por  el  culto  á  la  libertad ,  tras- 
formados  en  el  elhéreo  bailo  de  las  nuevas 
ideas,  á  desagraviar  con  la  ofrenda  de  una 
corona,  de  una  oración,  de  una  lágrima  los 
manes  del  mártir  en  el  dia  de  la  conmemora- 
ción de  Iqs  difuntos.  París,  que  ama  mucbo  á 
sus  muertos,  tiene  franco  el  paso  en  este  ani- 
versario solemne  á  todos  los  cementerios.  El 
Emperador  comprendió  lo  que  signiGcaba 
el  culto  á  líaudin,  y  rodeó  de  policía  su  tum- 
ba como  si  quisiera  oprimirlo  basta  en  el 
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sueilo  dt>  la  muerlA.  Es  verdad  qm;  la  mani' 
Festacion  recordaba  aquella  triste  noche 
alentados  y  de  sobresaltos;  aquellos  ¡ifquísiJ 
tonales  y  siniestros  esbirros  que  abrian  las 
puertas  y  violaban  el  sueño  como  los  ladro^^rf 
ncs;  aquellas  orgías  de  los  soldados  i^brios^ 
mandados  y  presididos  por  un  magistrado  i 
quien  los  pueblos  habían  conrerído  la  subli- 
me dignidad  de  Wasingthon  y  á  quien  el 
crimen  elevaba  &  la  siniestra  dictadura  de 
C¿sar;  aquellos  fusilamientos  en  las  catIcS' 
ennegrecidas  por  el  humo  de  la  pólvora  y 
manchadas  con  torrentes  de  sangre;  pero  na- 
die.puede  borrar  los  grandes  crímenes  de 
historia  ni  el  horror  inextinguible,  que  e 
crímenes  inspiran,  del  seno  do  la  humana 
concioncia.  Y  los  manifeslantes  fueron  déte 
nidos  ante  la  tumba,  como  si  cometieran  u 
atentado,  y  conducidos  á  la  cárcel  ¿orno  prl 
sionerós  vulgares. 

Qucjábanso  los  así  maltratados  de  que  n¡ 
haygjranlias  para  la  seguridad  individual 
Eátado  donde  los  agentes  del  gobierno  pu 
dL>n  detener  á  los  ciudadanos  pacíficos  tan 
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rbilrariamentc  como  cttos  fuero»  delenidos, 
}-  apresarlos  tan  arhilrarismenlo  como  ellos 
üieroD  apresados,  yb:  Cremicux,  ci51«bre 
abogadeen  tarj;o  ¡nrorme  que  acababa  de  pu- 
Kblicar  como  boinbre  de  ley,  aseguraba  que 
^■existía  eu  los  delenidos  derecbo  para  exigir 
^Responsabilidad  á  los  agentes  de  la  policía. 
Pero  este  derecho  se  halla  completamente 
burlado  por  Us  leyes  de  Francia-  Van  pro-  1 
cesar  á  un  agente  del  gobierno  era  necesaria 
la  autorización  previa  del  Consejo  de  Estado 
y  del  mimslro  del  Interior.  \  como  el  minis- 
tro del  Interior  niega  la  automación  de  pro- 
cesar á  los  que  se  ban  excedido  un  tanto  en 
el  celo  necesario  para  cumplir  sus  ««rdcnes, 
00  hay  medio  de  garantizar  los  derechos  del 
ciudadano,  ni  el  iii:U  sagrado  entre  todos 
cUos,  Ii  seguridad  individual.  Pocos  días 
después  de  tos  arrestos  publicaba  ib.  ISnard 
[JO  de  esos  comunicados  allí  tan  frecuentes. ' 
el  cual  decía  que  sus  agentes  no  habían 
Jlado  en  nada  ai  al  derecho  de  los  ciudada- 
;  ni  á  las  prescripciones  de  la  ley.  Emilio 
Girardin  propuso,  á  consecuencia  de  esto. 
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quB  se  publicara  on  grueso  rolúoicn  el  m&^ 
morial  de  qapjas  quP  la  libertad  individual 
la  libertad  de  imprenta  tienen  del  iV-gimei' 
inaugurado  en  mil  ochocientos  cincuenta 
iloti.  Las  quejas  son  liarlo  conocida»;  lo  des- 
conocido es  el  rcmedio- 

'fin  cuanto  &  la  libertad  de  imprenta  no  po-> 
díadudarsft  «juc  reinaba  tolerancia  después  I 
de  las  derrotas  diplomáticas  del  Imperio  en 
Europa;  pero  nada  niiis  que  tolerancia.  LoSij 
procesos  contra  los  diarios  de  oposición  con- 
tinuaban menudeando  do  una  manera  que 
ponift  espanto,  sobre  lodo,  si  3e  recordaba* 
las  promesas  imperiales.  Jlr.  Peyrafr,  escritor 
severo,  de  una  gran  fucrwi  lógica,  y  de  ur 
carácter  (nlegramente  republicano,  faí  con- 
denado á  dos  meses  de  prisión;  y  á  dos  mil 
ftrancos  de  multa  Ur.  Mangin,  director  def 
más  popular  y  más  lionradode  los  periódicoj 
lie  Francia,  L«  Pkare  dt  la  Loir.  Kste  es  uno' 
de  los  pocos  iliarios  repiiltlicarios  que  se  sal- 
wi-o»  del  golpe  de  Estado  del  dos  de  Di-_ 
ciembre.  La  causs  de  su  salvación  mere 
ser  referida.   Ilallába^ie  díiigido  en  aquetli 


sown  pof  su  propielaiiQ,  uno  de  los  más  ín- 
'  tefgros  y  mis  rectos  j3cobinO!>;  uno  Oe  e^KW 
que  lian  penimncctdo  fieles  á  la  liborlad  lias-i 
¡n  los  días  de  su  dciígmcia,  y  <:|iie  la  hanl 
o  tnílar  hasta  en  los  dias  de  sus  eclipses;] 
El  jaoobioú  siguió  la  suerte  de  los  bonapnr^) 
listas  después  de  la  doróla  de  Walcrlóo.  R4 
bien  singular  el  ministerio  bisliSrtco  de.e^tfl 
ramilia  de  los  Boiia[>art(!S.  Sus  victorias  no] 
soD  nuestras  victorias;  pero  sus  derrotas  ¿oal 
ouestnis  derrotas.  Pues  tiieit;  el  pi-opietarto] 
del  Piare  de  /a  I.oir  se  vio  unido  á  los  bo 
napartistas  oa  los  dias  do  combate  á  la  de- 
mocracia que  m  llamaron  dias  de  la  Restatt-j 
^_  ración,  y  en  los  dias  de  falseamiento  de  U 
^Kdemocracia  que  se  llamaron  dias  de  Luís  Fo-^ 
^Hüpe.  En  tales  períodos  prestó  servicios  per- 
^Bsonalísimos  al  prct>!iidienie  Luis  Napoleón. 
Cuando  el  pretendiente  Tul^  Emperador  se 
acordó  de  estos  servicios,  y  en  la  condena- i 
cion  de  diarios,  condenación  casi  universal,- 
que  sii^iera  a)  dos  de  Diciembre .  fué  excep-j 
litado  La  Phsrt  de  la  Loir.  Pues  bien;  al  fin ' 
iW  Imperio  era  condenado  á  gruesas  multas  y 


se  le  movían  nucTOS  procesos  por  las  palabras 
consagradas  á  condenar  los  arrestos  de)  ce- ' 
menteno  de  Monlmarlre.  El  Cmirritr  Frath- 
(ais,  periódico  sociallsU,  fué  también  conde- 
nado por  la  administración  á  no  poder  despi- 
char sus  números  en  la  via  pública.  Era  muy 
singular  lo  que  sucedia  con  este  periódico. 
Ninguno  más  formidable  en  sus  ataquc^s  al 
Imperio.  Vermorel  es  un  escritor  de  estilo 
severo,  que  ha  prestado  eminentes  servicios 
á  la  democracia  publicando  los  discursos  de 
Danton  y  de  Roboüpierre,  exparcido»  en  mi- 
llares de  voiúni»'tic9,  cuya  lectura  es  dificili- 
sima,  cuya  adquisición  es  imposible,  yermo- 
reí  atacabn  duramente  las  dos  fuerzas  mis 
vivas  que  tenia  la  reacción:  el  CésarisnKi,  ia 
banca.  V,  sin  embargo,  muchos  le  acusaban 
de  ser  cómplice  del  gobierno,  de  predicar  el 
socialismo  para  desacredüor  k  ttcmocracia, 
de  dividir  las  huestes  do  oposición  para  que 
Iriunfafi:  ci  Imperio,  y  hasta  de  ser  un  instro- 
menlo  del  hábil  ministro  de  Estado  para  pre-^ 
sentar  candidaturas  comunÍ.ilas  en  las  eleccio- 
nes, rraccionar  el  pueblo  ile  l'aHs,  y  trabajar 
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indiroclamente  por  los  siempre  vencidos  can^ 
didatos  del  Ct'^sar.  Yo  recojo  estos  rumoreSt 
y  los  digo,  porque  tíenea  importancia  hisld^ 
rica,  y  tuvieron  influjo  político.  Pero  puedo 
asegurar  ea  conciencia,  que  uo  ten^o  da- 
tos para  justiticarlos,  para  ufinnarlos.  Puedo 
asegurar  más,  que  tengo  por  ínverosiniilos  ta- 
les nwiviles,  y  que  me  consta  que  El  Coarrier 
se  mantuvo  de  grandes  v  extraordinarios  sa- 
crificioB  bechos  por  sus  accionistas  y  ilol  mu- 
cho favor  que  alcanzara  en  el  público.  Mi 
desinteni's  en  estas  afirmaciones,  puedo  decir 
que  es  mayor  puesto  que  jamás  be  participa- 
do de  las  ideas  socialistas,  si  por  socialismo- 
se  eatiende  la  mutilación  de  la  libertad, 
aunque  sea  k  favor  del  pueblo.  Pues  bien; 
El  Coun-ier  Frangís  fué  á  su  voz  severamen- 
la  CASligado.  Y  ni  siquiera  los  periódicos  li- 
terarios se  exentaban  de  la  común  desgracia- 
SI  Cwtarh  fué  suprimido  por  un  articulo, 
y  La  Luna  suprimida  también  por  una  cari- 
catura. 

Se  necesita  estudiar  un  poco  las   leyes 
franceaas  para  comprender  de  qué  manera  es 
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potente  allí  la  adinítústraciou  pública.  K)  ar- 
ticulo 75  de  la  ÍVmsLiUicion  del  año  VIH,  con- 
tierle  á  los  que  tienen  algito  átomo  de  la  au- 
londad  pitblica,  siquier  sea  imiiercepüblc, 
eo  especie  de  i'ast»  sacerdotal,  de<  aristocra- 
cia sacratísima,  de  pouliücado  inviolable.  £1 
panteísmo  autoritario  se  extiendo  como  ima 
alindáfcra  venenosa  en  torno    de  Kranáa. , 
Mi".  Persigny  inieqireli  el  arl.  "5  en  lírmí-! 
D06  talos,  que  hacia  otros  tantos  Etnperado-j 
tés  de  cnda  uno  de  lo.s  agentes  do  U  sdmiuis-^ 
tracion  pública.  Y  se  dio  el  oaso  tíiguven- 
te.  La  historia. de  la  casa  de  Conde,  obra  df 
•  uno  de  tos  príncipes  de  Orleans,  furf  reco-l 
gida  por  la  admiiiislracion.  El  editor  se  que-' 
jó  de  que  se  le  htibiem  infligido  el  castigo  _ 
de  confiscación  (|ue  las  leyes  francesas  prc 
biben;  y  se  quejó  aoie  los  tribunales  de 
justicia  por  ataque  d  la  propiedad.  Los  ata-' 
qties  li  la  propiedad,  pasan  i  ser  deforwías 
de  la  propiedad,  ouamto  se  cometen  i  nom- 
bre de  la  seguridad  general  por  lo&  atrevidos 
agentes  de  la  administración  páblica. 
No  encontrando  refugio  en  la  prensa,  je 
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Ucia  en  los  trü)unalc3.  el  t^raviado  puede 
dirigirse  al  Cuei'jio  Legislativo.  Pero  este  re- 
corso  también  TalU.  Ni  siquiera  es  permitida 
te  queja.  El  diputado  uo  tiene  iniciativa,  y 
por  coosecuencia.  no  puede  [tresi^ntsr  ninguna 
refornta  i  las  leyes  más  duras.  Y  además  de 
ao  tener  iniciativa  en  realidad  no  liene  dem- 
el»  i  (tuejarse  de  los  actos  del  gobierno,  «no 
cuando  la  mayoría  lo  oousiento.  El  alentado 
t  la  sTf^urídad  individual  comelidu  un  los 
primeros  dias  de  Noviembre  de  1867  fu¿  tal, 
iiue  muchos  abogados  exigian  una  [>rote;sta. 
Se  desistid  de  la  protesta  y  se  entr^  la 
etteslJon  i  la  minoría  de)  Cuerpo  Le^slalivo. 
La  tninoria  inlerpclrt.  pero  la  interpelación 
00  fu¿  autorizada.  Y  por  consif^iienle,  en 
conflicto  tan  grande  entre  los  derechos  de  los 
tiudadonos  y  In  autoridad  del  poder,  i-ein<^ 
un  triste  silencio,  jjn  silencio  que  iba  siendo 
cada  día  más  intolerable  para  este  pueblo 
fí^nc¿ü,  tan  espanstvo,  tan  orador,  ton  ami- 
go de  comunicar  Sus  ideas  al  mundo,  y  que 
lanías  veo(?s  ha  sarj-ificado  satisláGcioncs 
grandísi  mas  á  la  excepcional  para  íl  de  tener 
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aiM  Iñbuna  may  alia  donde  las  maravillas  do 
la  palabra  humana  brillen  vivamente. 

Y  menudeaban  á  la  sazón,  no  ya  las  ftSft- 
chanzas  á  las  manirestacioDes  públicas,  sido 
también  las  asechanzas  á  los  reuniones  pri- 
vadas. Dn  eniinerile  jurisperilo  de  París  re- 
unía en  su  casa  de  la  calle  de  Monsieur  le 
rñnce  varios  republicanos  á  discutir  los  asun- 
tos mis  graves  de  la  polftica  diaria ,  d«sde  la 
cual  se  elevaban  á  los  problemas  y  tesis  más 
trascendentales  del  derecho  público  moder- 
no. Este  abogado  se  llama  Emilio  Aoollas  y 
sus  libros  sobre  el  dereclio  civil  tienen  noto- 1 
na  euloridad  en  todas  las  escuelas  de  Frao- 
cia.  El  Im^ierío  no  podía  {«rdonar  á  ¿1  y  sus 
comensales  que  hubieran  ido  al  Congreso  de 
Ginebra.  La  policía  cela  esta  casa,  loma  noli-  j 
cías  de  los  asuntos  que  se  trataban  en  la  ter- 
tulia, y  ta  sorprende:  y  apriesa,  y  encarcela  i 
lodos  ios  asistentes.  Entre  los  papeles  regis- 
trados se  encuentran  algunos  escritos  á  favor 
de  la  República.  Julio  FaVtc  defiende  al  prin- 1 
cipal  de  los  acusados  y  proclama  su  derecho  ¿  | 
conversar  con  sus  amigos  en  el  santuario  del 
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T  sobn*  tos  probleinas  (¡híí  ngitan  á  nuestro 
Bloriosísimo siglo.  AIlfhastalosausonles.  dijo, 
nos  hallábamos  en  espirílu.  Si  cscudriíiaig 

Inaestras  conciencias;  ei  venís  á  penetrar  en 
hueslracasa,  i  sorprender  nuestra  vida  pri- 
T»da.  i  rcpislrar  nuestra  cartera .  á  husmear 
el  fondo  del  corazón,  no  eslrañeisdarcon  los 
ientimienloi  que  siempre,  en  lodo  tiempo,  nos 
b&beis  inspirado,  y  con  el  amor  que  siempre. 
en  lodo  tiempo .  hemos  tenido  á  la  vencida 

rUepóbiica.  Ei  discurso  de  Cremieus  (jue  de- 
lendiú  ¿  otro  acusado ,  fut^  miónos  elocuente, 
pero  mis  incisivo  y  mis  fuerte.  Era  el  de- 
fensor de  Nacquet.  Rste  es  un  profesor  de 
j  química,  agregado  á  la  facultad  de  medicina. 
tan  ilustre  por  su  deacia  como  por  eT  temple 
^^e  su  carácter.  Cremieus  ,  ministro  de  justi- 
^^ia  en  la  República,  reci'>rdú  en  su  defensa  la 
!  generosidad  con  que  la  República  abrió  sui 
puertas  álos  mismos  que  debian  destruirla. 
Istas  palabras  me  trajeron  &  la  memoria  ,ta 
sombra  de  Lamartine,  el  poeta  (¡ue  apasiona 
BD  pueblo  liaáia  dirigirlo  con  la  palabra  en 
de  las  tempestades  sociales  que  pare- 
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«MI  obM^rotes  sAlo  A  la  Taerza.  Lamartine, 
moribaBdo  ra  aqoella  saprema  bora.  Si  rd 
ea  crineo  tno,  decía  to  para  mí,  quedan  ú- 
giinas  pareevdt  ideas,  caántos  remordimieo- 
tosdebeo  asaltark  en  esta  hora  s-jproma  al 
ver  que  deja  esdara  Frauda  cuando  en  la 
arviifmte  tara  de  la  rerolockm  de  IStS  pudo 
imphniir  a  Frauda  coa  tanla  (adltdul,  inspí- 
rtadose  ni  las  ideas  de  h  democram.  des- 
po3«T¿tulosc  d»l  seatimentalismo  realifila  de 
sos  pñmeras  ai'os ,  la  forma  scvi^ra  y  sania 
de  f»6stra  madre,  de  b  respetable  madro  del 
dereebo,  de  la  República.  Otra  de  las  arengas 
mis  DOlables  qae  se  pronuncÍAron  con  moti- 
lo de  esle  proceso,  fur  la  dcfen&a  do  Floqacl 
i  Taror  de  Vcrlier.  «Yo  no  ht*  ido  al  Con},'Pe- 
80  de  Ginebra,  dijo  el  clocuontisimo  abogado, 
porque  se  Irataba  de  la  paz.  y  yo  creo  f]uo  la  I 
democracia  debe  apercibirse  &  la  Ruerra.  •  Es 
imposible  una  m&s.  audni  declaración.  Todo 
esto  prueba  cuan  ardiente  se  hallaba  la  Opi- 
nión pública  en  Francia .  Por  todas  partes  sólo  j 
se  oía  hablar  de  política.  Los  procesos  por  j 
gritos  sediciosos  proferidos  en  tas  cotíes  de 
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Varis  llenabau  los  prnódicos.  Así  en  que  la 
causa  de  Acollas,  Nacquet,  y  demás  comiwiiíe- 
ros  conmovii»  i  lodo  París.  El  tribunal  conde- 
nú  á  Acúllas  &  UD  aüo  de  prisioa  y  quinien- 
tos ftaniws  de  mulla;  á  Nacquet,  Verlier  y 
Chauleau  i  qtiince  j^eses  de  priston  y  qui- 
nientos francos  de  multa;  privación  por  cinco 
años  del  ejercicio  de  los  dcreclios  civiles;  i 
Haya  y  Godichet  un  año  de  prisión ,  quinien- 
los  francos  de  multa,  y  as{  á  los  demás. 

Cuando  un  poder  comete  e:stos  entecaos; 
cuando  lanza  sus  esbirros  sobre  los  helares, 
sus  preloríanos  sohre  los  transeúntes,  sus 
jueces  sobre  el  pensamiento  y  la  conciencia, 
muestra  que  ha  caído  en  tos  cspasnios  y  en 
los  delirios  de  una  tcrrilde  agonía. 
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Bi?mark  era  en  fines  de  186".  como  es  boy, 
el  protagonista  do  la  poUticaeuropca.  Lastres 
grandes  cuestiones  que  i  la  sazón  agitaban  al 
mundo  moderno,  se  compendian  en  cueslioa 
de  la  unidad  alemana,  cuestión  de  Roma, 
cuestión  de  Oriente.  Pues  bien,  sobre  esls 
grandes  cuestiones  pesaba  con  imponderable 
pesadumbre  el  voto  del  conde  de  Bi^mark. 
Por  una  alianza  más  Intima  aún  con  el  Sur  de, 
Alemania  podia  reüolvefla  unidad  alemana.! 
Por  ana  inleligencia  con  el  gobierno  florentino 
pedia  acabar  con  U  cuestión  de  R(Hna.  l*or 
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Otra  inteligencia  con  el  gohicnio  raso  iKi<1ía, 
que  no  TOSoIver,  precípihir  la  cuestión  de 
rienle.  No  esmaravilla í|uc cuando  liablal)», 
[lo  el  mundo  jirpálasí:  atento  oído  al  eco  de 
s  ideas. 

Tiene  DUmark  una  foHuna  rara  Uoy  eii 
aropa,    lienc  una  idea  progresiva  que  sflr- 
"Tir.  porque  es  progresivo  unir  una  raza  fts- 
ilolaiia  |>or  Irciiila  y  cuatro  tiranuelos;  con- 
tar el  pcüo  anteü  deeisivo  ric  Francia  en 
Ui  Iralauza  de  los  destinos  europeos;  y  arran- 
car la  dirección  do  Alemania  &  las  manos  de 
ese  imperio  austríaco,  medio  eslavo,  medio 
sisman,  encerrado  bajo  la  pesada  capa  de 
ptomode  «US  recuerdos  hisliíricos,  teocrático 
f  esencia,  despiSlicopor  necesidad,  sean  Us 
quieran  sus  veleidades  presentes,  cnc- 
igo  de  la  Ul>ertad  interior  de  los  pueblos,  y 
c  ba  consumido  su  vida  peleando  con  la  in- 
pendencia de  todos  ellos,  queriendo  aho- 
r  en  su  cuna  ii  SuUa  y  á  Holanda  y  encer- 
rar en  su  se{>ulcro  á  Polonia  y  á  Ilalia;  impe- 
rio Oiltico,  monstruoso,  que  no  podrá  refio- 
oerse  hoy  de  sus  rudosgolpes,  aunque  traidora 
TOKo  m.  20 
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fr  tápicrUnawnlfi  pida  un  soplo  de  vida  al  aire 
vívíGc&nte  contenulo  en  nuestras  salvador 
ideas.  Dcálruir  el  Austria  v  unificar  Alcmanií 
son  dos  t.T»ndes  ]>ntic¡|>ios.  Los  medios,  qne 
Bismark  emplea,  merecen  reprobación,  como 
todas  Us  violencias,  romo  todas  tas  tímnías. 
Pero  los  fines  ijue  Bismark  se  projwnc  en  la 
cuestión  concreta  de  la  nacionalidad  alemana ' 
son  fines  progrearos.  Kuropa  enteía  oscu- 
clialKi  con  grande  atención  el  iliscurso  qut 
pusiera  Bismark  por  Noviembre  de  1867  en' 
labios  del  rey  de  Prusia.  Por  ¿I  se  notaba  cla- 
ramente que  el  ministro  prusiano  seguía  < 
germánica  tenacidad  la  realización  do  sus' 
íá$as.  VA  tratado  de  l*raga  oponía  á  lo  que 
Uamalian  las  ambiciones  prusianas,  á  lo  que 
llamar)'-  la  unidad  Rcrmúnica  un  límite  en  la 
línea  del  Mein,  l^iies  bien,  esc  limite  ya  habia_ 
sido  pasado,  esa  línea  había  5Íd,o  ya  rcbasaij 
merced  á  la  tenacidad  del  ministro  y  á  la  cía 
ridad  con  que  viera  siempre  el  destino  d 
Prusia  en  la  Confederación  germánica.  L 
>8  del  Sur  tenian  i  la  sazón  un  tratad 
imercio  con  Wvism  que  realiiiaba  la  untí 
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econámica  y  un  tratado  político  que  rea- 
la unidad  militar.  El  luipnrio  francés 
decl&rsiui  i¡ui;  no  constniliría  más  unidades. 
I  e!  discurso  <le  Itismark  á  su  vm  de«lA- 
klia  qup  no  pondría  rápida  mano  en  concluir 
lo  obra  comenzada;  pero  si  las  noble»  aspira- 
Mes  del  Sur.  si  el  voLú  de  la  opinión  le  lla- 
baran  lennimcnte  i  una  ampliación  de  I»  p¿- 
ak-mana.  scrialielsin  reraetiio  al  encargo 
fecibido  de  los  ilustres  progfinitorcfi  ilo  Pru- 
y  i  los  deseos  manifestados  por  los  enta- 
stas  pueblos  de  Alemania. 
Inútil  encarecer  la  profunda  impresión  que 
disairso  de  Prusis  produjera  en  Saint 
loud  donde  habitaba  á  la  sazón  el  Empera- 
dor Napoleón.  Conforme  loíbael  rey  pronun- 
ciando, lo  iba  el  Emperador  recibiendo  por  el 
leleín'afo.   InmiídiütiiTiienie  que  leyó  ciertas 
proposiciones  relativas  al  Sleswig,  llamó  ¿ 
Mr.  Robuer,  su  minísiro  de  Estado.  La  con- 
ferencia fué  larga  y  la  agitación  grande.  Aque- 
lla larde  no  se  comunicó  el  discurso  á  tos  pe- 
riódicos que  lo  aguardaron  basta  áltima  bo- 
Al  dia  siguiente  declaraba  el  Monitor, 
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periódico  oñcial,  que  no  había  llegado  i  sus 
oñcinas  cuando  ya  lopublicaltaiihasfalospe-j 
rí6dicos  mt'-nos  solícitos  «n  adelantar  noticias 
como  el  íiiecie.  Las  proposiciones  rclalivs 
&  la  unidad  geruiáiúca  no  habüín  gustado 
los  consejos  del  Emperador.   Mas  ya  hacia 
lienifio  i|uc  se  contaba  la  resignación  entn 
sus  virtudes-  Y  el  Emperador  Napoleón  la 
mostró  extraordinaria  en  breves  días,  el  dwz 
y  ocho  de  Noviembre,  en  el  discurso  de  aper* 
lura  de  las  Cámaras.  Pocos  especUcuIos  mái 
curiosos  que  una  ajterlura  de  las  Cámaras  en^ 
Francia.  Nadie  diría  que  era  este  el  pueblo  del 
noventa  y  Ircs,  que  era  esta  la  lengua  de  Dan- 
ton,  que  ora  eate  el  ejército  vencedor  de  los 
reyes  en  Valmy.  el  ejórcito  arrebatado  por  laa 
estrofas  de  la  Uarscilcsa.  Aquella:!  bayonclasl 
con  quB  ahondaron  en  el  suelo  europiíO  para 
buscar  la  sazonada  tierra  donde  había  de  bro- 
tar la  libertad ,  se  han  rolo  entre  sus  manos.] 
Aquella  sangre  generosa  ([ue  orrecían  ])ara  \t 
rilicar  la  Irasrusion  de  la  democracia  á  tas  ve-J 
ñas  de  los  puehlosesclavos.aiitiella  sangre  se 
ha  penlido.  Los  hijos  del 93 aparecían  á  lasa- 
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2on  como  soldados  del  Papa.  Vo  creía  souar. 
SOraba  con  ojos  atentos  la  plaza  del  Cai-rou- 
sel,  donde  se  empeñA  la  batalla  del  10  de 
Agosto,  donde  cayeron  los  últimos  defenso- 
res de  la  antigua  monarquía,  donde  se  derritic^ 
entre  el  fuego  del  popular  combate  la  corona 
dederecho  divino  que  liabian  llevado  Snn  Luis 
y  Carlo-Magoo.  Nadie  diría  que  las  negras 
piedras  eran  los  mismos  testigos  de  aquellos 
csfiecláculos  de  HOá.  y  de  estos  espectáculos 
de  1867.  Tropas  de  línea  sin  número,  soldados 
de  todas  armas  en  1867,  huestes  de  policía 
que  parecían  familiares  del  Santo  Oficio,  car- 
rozas engalanadas  con  blasones,  uniformes 
hechos  ascuas  de  oro,  condecoraciones  y  co- 
ronas, todos  los  signos  del  endiosamiento  de 
un  hombre  y  de  la  son-idumbre  de  un  pueblo, 
lodos  los  signos  que  había  barrido  el  viento 
de  la  revolución  venida  del  cielo  para  orear  la 
cara  de  los  esclavos  ctibieHos  de  ignominia, 
pan  conrerlir  los  lacayos  en  hombres.  Yo. 
después  de  haber  visto  todo  aquello,  necesild 
liaeer  un  grande  esfuerzo  para  convencerme 
de  que  estaba  en  París,  en  la  ciudad  querida. 
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á  Ift  cual  tantas  veceH  hemos  saludiido  como 
hesgieranza  de  la  libertad  universal.  Me  pare- 
cia  que  era  [>o&ÍbIe  que  liubie^e  el  géitio  del 
mal  reedificado  la  Itasltlla.  Pero  no,  esti  aán 
alU,  en  sus  minas,  la  columna  de  la  revolución 
sobre  la  cual  se  hallan  grabados  los  nombres 
de  sus  hi'roes.  El  ání^el  de  la  líberlad  desple-i 
gaba  i  la  luz  de  un  sot  brillante  sus  áureas' 
alas,  pero  tan  alto,  tan  alto,  que  no  parecía 
sino  que  lomaba  al  cielo.  Yo,  involuntaria- J 
mente,  rccowiando  lodo  lo  ()ue  habia  visto  y 
oido  en  a<)uelU  tacde,  y  deíctibricndo  1s 
iureas  alas  del  ángel  de  la  libertad  en  el  azuP 
fErmainentu,  murmuraba  estos  versos  de  uno 
de  nuestros  mejores  poetas: 

¡Ohl  querida  Ilbettad, 
Uí  conmlttdom  Idea, 
Vuelve  á  Dios, 
No  le  tiesta 
La  mlsem  bumanidad. 

En  discurso  dct  emperador,  no  era  solamen- 
te  notalile  jior  lo  que  decía,  sino  lambíoQ  por 
lo  que  callaba.  Ni  una  palabra  de  tas  grandes 
dificultades  en  Am'h'i(:a.  Ni  uiia  palolira  d« 
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esa  alianza  Un  comentada,  tan  Iraida  y  tan 
llevada  con  el  Imperio  de  Austria.  Ni  una  pa-< 
labra  conci-eta,  clara,  sohre  el  poder  Itiinpo- 
ral  del  Papa.  Ni  una  palabra  sobre  los  anun- 
ciados empréstitos.  £1  Uniters,  p«ríMÍoo  ca- 
t¿Uco«  notó  también  quo  no  bay  una  invoco- 
tíon  siqítíem  á  la  Providencia,  ní  una  palabra 
de  Dios.  El  Empcra<lor  se  ajiraKuró  á  calmar 
la  ansiedad  de  Francia  y  <ie  Alemania  sobre 
las  probabÍU<Íadcs  de  una  guerra.  Mientras 
las  alteraciones  que  se  hayan  de  veriQcar  en 
Alemania,  se  vcriGquen  con  el  asentimiento 
de  los  pueblos,  el  Emperador  no  escribini 
uba  protesta.  E'ero  en  sc^da  demandaba, 
i|a0  sin  consultar  para  nada  el  asentimiento 
del  pueblo  romano,  se  conrocara  un:i  confe- 
rencia europea  encargada  de  arreglar  ta  pa- 
vorosa cuestión  de  Roma.  En  cuanto  á  los 
asantes  interiores,  confesión  de  que  las  tran- 
Mcctooes  iban  mal,  de  que  aI  hambre  ame- 
nazaba á  Francia,  de  que  los  temores  de  guer- 
ra aumentaban  la  [laralizacion  del  comercio. 
Y  las  reformas  tantas  veces  prometidas,  las 
reTormas  tan  alabadas,  no  llegaban  nunca  i^ 
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llegahan  mal,  y  unidas  á  ruerle.s  i>rúleslas  de 
represión  y  autoridad.  Libertad  de  ir  á  la  rui- 
na y  á  lacúrcel  fundando  periódicos  sujetos  á 
los  tribunales  correccionales  y  al  impuesto 
del  timbre.  Libcrlnd  de  Imblar  durante  el  pe- 
ríodo electoral  en  los  comicios;'  pero  bajo  la 
vigilancia  de  un  agente  de  la  policía  que^to- 
drí  cortar  con  su  bastón  de  un  golpe  las  atas 
gigantescas  á  la  palabra  humana.  Aumento 
del  eji^rcilo,  organización  de  la  Guardia  nacio- 
nal movilizada,  el  servicio  elevado  de  siete  A 
nueve  años,  y  luego  invocaciones  á  la  paz. 

116  abl  la«  ventajas  del  Cesarismo.  Los 
franceses  ibnn  i  ser  enviados  á  la  guerra  sin 
que  se  consultara  su  voluntad  y  su  pensa- 
miento, por  meras  cuestiones  terrtlorialeB, 
como  en  los  tiempos  más  tristes  de  la  Kdad . 
Media.  V  la  verdad  os  (|uc  no  merecían  com- 
pasión alguna.  Tuvici'on  en  poco  su  libertad. 
dejaron  sacrificar  su  República.  Cnos  le  pí- ' 
dieron  la  realización  de  utopias  que  no  (wdia 
realizar;  otros  el  cumplimiento  de  milagrosas 
trasrormaciones  que  no  podia  cumplir.  La 
mitad  de  los  republicanos  desacreditó,  ca-i 
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tumniá  i  la  oira  mitad.  Los  más  sensatos  se 
fueron  tan  lejos,  que  dudaron  hasla  del  su- 
fragio univcráal.  Los  más  avanzados  mancha- 
roo  de  sangre  la  cuna  do  la  líepúlilioa.  La 
demagogia,  como  siempre  en  los  días  críti- 
eos,  impidió  la  pacifica  renovación  de  la  so- 
ciedid  con  sus  aspiracioneü  exageradas;  y  en 
los  días  adversos,  la  resurrección  de  la  espe- 
ranza con  su  desaliento  y  sus  desengaños, 
f^bro  las  espaldas  de  un  pueblo  caido,  tronó 
un  César  ébríü  de  orgullo  y  de  soberbia.  Du- 
rante mucliQ  tiempo  le  creyeron  los  franceses 
,el  manleuedor  de  su  gloria,  y  los  trabajado- 
res el  Mesí»5  de  su  socialismo.  Las  campañas 
de  Crimea  y  de  Italia,  mantuvieron  la  ilusión 
de  los  patriotas,  y  los  trabajos  de  París  la  ilu- 
sión de  los  socialistas.  Pero  al  poco  tiempo, 
Méjico  y  Prusia  y  Mcntana  dijeron  cuánto  lia— 
bia  de  falso  en  las  ilusiones  de  gloría  nació- 
nah  y  el  trabajador,  aiTojadó  de  París  por  la 
{ñqiiela  de  la  prcfeclura.  cuánto  habia  de  fal- 
so, de  enRañador,  de  liorriblt!  en  las  ilusione» 
de  renovación  social. 
La  autoridad  imjieml  iba  &  dar,  tS  los  Tru-  ' 
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los  qup  en  Asia,  d  los  frutos  que  en  Kuropa. 
Ea  Asii,  a<iu«IIos  imperios  inmensos  conclu- 
yeron por  enterrar  á  los  pueblos  en  la^  are- 
nas do)  desierto,  y  por  hacer  de  las  socieda- 
des verdaderas  necrópolis,  de  las  razas  ter- 
dndcras  momias.  En  Europa,  todo  Imperio  | 
concluía  por  una  catástrore  irroparalile.  El 
Imperio  de  Alejandro  se  disolvía  en  cuanto 
el  héroe  casi  fabuloso  espiraba  en  su  lecho 
perfumado  por  los  aromas  del  Oriente,  y  me- 
cido por  las  sirenas  de  Grecia.  El  Imperio  re 
mano  lleval»i  la  desesperación  á  sus  Césares,] 
la  sensualítlad  á  sus  pueblos;  y  después  d( 
haber  li-opezado  de   orgía  en  orgía,  acababa 
entre  las  irrupciones  de  los  bárbaros.  El  ir 
menso  Imperio  español,  más  grande  aún  qm 
el  Imperio  griego  y  el  Imperio  romano,se  ca- 
yó, podrido  y  gangrenado,  i  pedazos,  sobre' 
la  tierra  de  sus  conquistas.  El  Imperio  Irancés, 
iba  ádar  dos  veces  los  mismos  resultados: ' 
eclipse  total  de  la  libertad,  el  decaimiento  daij 
la  eoncicncia.  la  guerra  en  todas  partes,  la 
ruina,  lo  derrota,  las  invasiones,  la  desmem- 
bración, es  decir,  la  muerte  y -la  deshonra.. 
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DIFICI'LTIDES  ES  ITILIJ. 

.  En  este  tiempo  que  historiamos  parecia 
decaído  en  Italia,  al  menos  en  el  gobierno 
Jíaíiáoo,  aquella  profundísima  mirada  políti- 
ca, que  llegaba  hasta  el  fondo  de  lo3  hechos 
y  que  prcveia  hasta  las  corrientes  del  porve- 
nir. Xo  se  concibe  sino  por  una  irremediable 
decadencia  ese  empeño  que  el  Parlamento 
italiano  tenia  en  proclamar  á  Roma  capital  de 
Kalia  y  ese  empeño  que  tenia  su  gobierno  en 
etitar  que  Boma  llegase  á  adquirir  tal  capitali- 
dad. Decretar  por  la  autoridad  del  Parlamento 
una  medida  y  evitarla  luego  por  una  con- 
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vención  con  gobierno  exlraiyero  era  demos- 
Irar  ni  mundo  que  Italia,  á  pesar  de  los  in- 
mensos Iraliajos  hechos  por  su  independencia, 
permanecía  en  oprobiosa  tutela.  Impedir  que 
Roma  se  consUtuyera  indepe-ndienle,  opo-] 
niéndole  el  obstáculo  del  Pontificado  era  d( 
mostrar  al  mundo  rjue  la  brecha  por  donde 
habían  entrado  los  enemigos  de  Italia  siem- 
pre en  su  nacionalidad,  ha  sido  el  Pontificado. 
Arrestar  á  Garibaldí  en  Asinalunga,  después 
de  haberlo  herido  en  Aspromonlc,  era  divor- 
ciar al  Rey  que  acababa  de  ceñirse  la  corona 
de  Italia,  una  merced  á  GaribaMi,  divorciarlo 
de  toda  popularidad.  Consentir  que  el  Papa 
aliase  para  sostenerse  tropas  en  todas  las 
naciones  y  no  consenlÍi-_(]ue  de  Italia  pasara,  ni 
siquiera  el  primero  de  los  soldados  italianos, 
á  combatir  al  Papa  era  una  injusticia  irritante. 
Resolver  todas  las  cuestiones  con  gran  pulso, 
la  cuestión  de  Yenecia  como  la  cuestión  de 
Ñapóles,  y  estrellarse  ante  la  cuestión  de 
Roma  era  una  prueba  paJraaria  de  flaqueza. 
Y  cuenta  que  las  cuestiones  italianas  nos  in- 
teresan porque  esta  nación  es  un  manantial 
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de  brillan tísimos  inspiraciones,  en  el  cual  han 
rerrescado  sus  labios  lotlos  los  que  aman  lo 
ideal  en  el  mundo,  y  porque  los  hombres  de 
Occldeole  sentimos  en  nuestra  sangre,  en 
nuestra  pala])ra,  en  nuestro  espíritu,  la  mis~ 
terJosa  filiación,  en  virtud  de  la  cual  proce- 
demos de  esa  querida  madre  de  las  naciones 
latina?,  que  nos  lia  legado  su  lengua  y  su  oüpi- 
rilu  con  ese  carácter  universalizador  y  artia- 
(ico,  timbre  principal  de  nuestra  raza.  Pero 
les  cuestiones  que  hasta  altora  se  han  resuel- 
lo en  Italia,  han  sido  cuestiones  nacionales. 
Y  lo  que  en  ui[Ui;lla  sazón  se  intentaba  resol- 
ver, tenia  además  de  su  carácter  nacional,  un 
carácter  tmmanitarío.  Roma  era  oo  solamen- 
le  la  cúspide  hermosísima  de  esa  gran  pirá- 
mide que  se  llama  la  nación  italiana,  amasa- 
da con  la  sangre  de  tantos  mártires  ilustres, 
sino  también  la  base  de  separación  de  la 
Iglesia'  y  del  Estado  en  lodos  los  pueblos  ca- 
lAlicos.  Desde  el  momento  en  que  el  Papa 
dqsra  de  ser  Rey,  se  planteaba  por  sí  misma 
en  Italia  la  cuestión  completa  do  la  separa- 
ción e.itrc  la  Iglesia  y  el  KsUílo.  Y  desde  el 
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momento  nn  rpo  Roma,  la  capital  del  mimdo 
cst¿lieo.  realizara  este  progreso  tiicilculable 
en  «í  mUmo,  por  una  fatalidad,  se  realizaría  | 
también  inmcdialamentc  en  todas  las  nació- 4 
nes  calúUcas.  La  ley  civil  y  la  ley  religiosa , 
dejarían  de  estar  unidas  en  ese  adulterio  iiue 
las  csterdiza  y  las  dealionra  á  ambas.  Los 
cultos  pasarían  de  loyes  impuestas  por  el  Ks- 
tado  á  principios  admitidos  por  )a  conciencia.  I 
Seria  la  religión  lo  iiue  la  religión  debe  ser, 
la  intorior  relación  del  homlire  con  Dios,  la 
norma  moral  independiente  de  todos  los  in- 
tereses mundanos,  la  casta  musa  del  arle,  la , 
laz  de  los  que  creen,  la  Tuerza  interior  de  los 
que  trabajan  y  de  los  ((»«  combaten,  el  con- 
sueto de  los  r[ue  mueren,  y  lo-osperanim  para 
miü  allá  de  la  tumba. 

Pero  el  gobierno  italiano  liabia  convenido 
indireclamonte  en  no  hut^ar  á  Roma  para  que 
fuera  á  pedir  su  independencia.  íCÁmot 
Se  preguntaban  á  una  lodos  los  lilwrales. 
¡Querrán  fonar  á  Roma  á  la  servidumbre? , 
¡Se  habrán  convencido  de  que  Roma  está  re- 1 
signada  á  su  esclavitud!  T^  primero  os  alta- i 
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iiicntc  execrable.  No  se  eiciUúi  las  pasiones 
de  un  pueblo,  no  86  le  ofrece  la  iloMa  pcrs- 
pediva  lie  ser  c»bcza  de  la  pálña  cmaiicipa- 
da.  y  ciudadano  del  derecho  moderno  para 
sacñficarlo  en  seguiíla  &  conveniencias  diplo- 
iiiálicas.  Lo  segundo,  la  resignación  de  Roma 
sería  temlile.  PorJ'm  decirí>fí  (jur  un  puebioj 
hsbia  muerto:  podría  asegurarse  que  Italia 
llevaba  un  cadáver  «n  su  conciencia. 

De  cuali[uicr  manera,  notábase  cierto  espí- 
ritu de  reacción  en  el  gobierno  de  Víctor  SU- 
miel,  espíritu  que  comeniara  desde  el  ins- 
tante mismo  de  hallarse  constiLuiíla  la  Italia. 
I>as  dinastías  todas,  aun  \as  de  origen  más 
Itopular.  son  esencialmente  reaccionarias.  La 
casa  de  Ilonnovor,  triunfó  en  Inglaterra  por  Ips 
whigs  y  |tolKrn¿  en  los  torys.  Luis  Felipe 
debió  el  poder  al  pueblo  insurrecto  en  tmo  y 
gobernó  basta  su  caída  en  l&tó  con  la  alta 
clase  media.  .Víctor  Manuel  recibió  de  Gari- 
boldi  una  corona,  y  lo  pagó  con  una  bala. 
Vero  boy  la  reacción  se  consuma  invocando 
apercnlcmentc  la  líhcrlad.  Es  la  táctica  de 
los  poderes  modernos.  l!acc  un  siglo  comba- 
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tian  la  reTohicion  cnra  á  cara,  y  hoy  la  com-'j 
hilen  invocando  sus  mismos  principios,  sus' 
mismas  ideas.  Cuando  il)fl  A  «Kpirar  el  plazo 
de  la  convención  de  Seliemíprc,  escribió  Ttí-j 
casoH  uno  carta  excelente  sohrn  la  separación] 
cntra.l3  Iglesia  y  el  Estado.  Resumíanse  en' 
este  documento  con  una  ciencia  magistral  le- 
das las  rabones  que  li»y  para  desasir  ct  Rstado 
del  yugo  que  le  ha  impuesto  la  Iglesia  y  i  la 
Iglesia  del  yugo  que  le  ha  impuesto  el  Esta-j 
do.  Nada  fnltaha,  ni  tos  principios  de  justicia 
mediante  los  cuales,  cada  hombre  sigue  la] 
TOi  de  su  conciencia  y  regula  por  si  mismo 
la8  relaciones  con  ol  mundo  de  lo  sobrenatu- 
ral y  de  lo  infinito;  ni  el  derecho  que  tiene  el 
espíritu  religioso  á  esteriorizarse,  á  manifes- 
tarse en  un  culto  que  deho  ser  libre;  ni  la 
convenienciadedesrargaral  Estado  de  minis-j 
terios  impropios  de  su  natiiralexa;  ni  el  por- 
\-enir  que  se  ahria  á  la  Iglesia  pudiendó  or-| 
ganiearse  sin  la  intervención  del  poder  civil,  [ 
enseñar  y  predicar  sin  la  intervención  delj 
po-lcr  [KJÜtico;  ni  el  ejemj)lo  de  los  KstadosJ 
Unidos,  de  esc  grande  ideal  de  las  socie^ladce 
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modernas ,  donde  cadA  conciencia  tiene  su 
culto  en  el  liogar  de  sus  íntimos  senlimionlos 
y  cada  cuUo  su  Itigw  en  et  derecho,  su  espa- 
cio wi  aí[uelln  socie-lad  animada  por  todas 
las  lÍb«rUd6s. 

La  Iglesia  separada  del  Estado  ba  sido  el 
deseo  de  toda  mi  y'tda,  pspeoialmenle  jwra 
nnestra  dMTciilurada  Esiafia.  No  comprendo 
nada  más  abominuble  que  forzíir  á  la  con- 
dénela, por  su  naluralcKi  incoerciltle  como 
elaíre,  i  tener  un  culto,  &  tener  «na  fé  im- 
puesta por  la  fuerza  que  no  puede-IIegar, 
<ine  no  llegará  nunc^.  hasta  «I  secreto  asilo 
de  la  conciencia.  Del  error  de  tener  una  reli- 
gion  impuesta  por  c!  Estado,  nace  el  rebaja- 
miento de  los  caracteres,  la  corrupción  de  las 
costumbres.  la  decadencia  del  sentido  mnral, 
la  falls  de  inspiración  on  el  arte,  la  falta  de 
razón  tíbi-e  en  la  bisloria.  la  brutal  indiferen- 
cia por  esos  problemas  sublimes  de  to  infini- 
to, de  la  eternidad,  de  la  vida  y  de  la  muer- 
te, que  ora  se  re<;ueWan  en  un  sentido,  ora 
«TI  otro,  mantienen  siempre  en  el  espíritu  el 
resplandor  inextinguible  y  el  aroma  inmortal 
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que  clámenle  esparcen  tas  poderosas  creea- 
cías.  I'cro  es  preciso  no  fnlsea)"  ealc  prínct- 
pio.  La  mauo  que  derribe  el  poder  materlíi 
de  la  Iglesia,  es  una  tu»no  saj^radafiue  de,r- 
riba  eii  los  abismos  la  i'illiraa  piedra  del  vieio^ 
caSlillo  de  la  Kdad  Media,  cuyas  almenas  han 
asaltado  una  legión  de  héroes  desde  Abetar- 
do  liasla  Lulero,  á  cuyos  pies  han  muerte 
una  legión  de  niá.rlires  desde  Arnaldo  de 
Brestña  basta  Giordann  fimiio.  Mas  tengamos' 
en  cuenta  ijue  es  muy  fácil  avivar  esc  poder-j 
aparciilaudú  matarlo.  Tengamos  en  cnenl 
que  es  muy  fícil  dar  á  la  Iglesia  una  fuen 
inmensa,  si  no  se  pone  como  contrapeso  ¿  su 
libertad  que  yo  quiero  couipteta,  absoluta,  la 
libertad  de  todos  los  demás  cultos.  La  refor- 
ma de  la  emanripacion  de  la  Iglesia  que  Itiun- 
soli  pn>|>onÍa,  ni  ora  justa,  ^ni  era  mnvenicntftj 
mieuti-as  no  se  quitase  del  Estatuto  italiano  ua| 
artículo  que  declara  una  religión  oficial  en  et 
tUtadi».  El  dia  que  este  artículo  se  l»rre,  el 
dia  que  el  proldema  religioso  pueda  resol-. 
verse  liüremoiite  por  cada  conciencia,  ser 
también  el  dia  m¿s  feliz  de  nuestra  historia 
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cuando  so  piensa  que  este  graii  dcrcctto  se 
uede  anunciar  al  mundo  desde  el  ootiseo' 
!dc  murieron  l^is  sagrados  mártires  del 
rislianismo,  desde  el  Vaticano  donde  el  he- 
cdero  de  los  W&ares  bendijo  las  matanzas 
de  San  Barlolonii-,  la  iiuuolacion  de  los  mie- 
os mártires  de  la  conciencia  humana;  cuan-  ¡ 
o  s«  jíicnsa  que  tim  grande  idea  puede  gra- 
arpe  con  la  luz  del  espíritu  libre  en  las  mis- 
las  piedras  donde  Nerón,  Domioiano,  Boni- 
icio  VIH.Alejandi-o  VI  han  grabado  los  prin-j 
ñpWft  de  la  intolerancia  con  el  fuejjo  de  las  í 
ogueras,invohinlammente  pronunciamos  un 
'HrsuM  corda,  y  bendecimos  á.pios  iiue  nos  | 
a  permitido  vivir  en  los  tiempos  de  las  gran- 
es conquistas  y  de  los  universales  derechos. 
El  Papa  so  defendía  del  progreso  de  los  prin- 
cipios biunanos.  oponií^ndoles  el  principio  d9 1 
la  solidartilad  teológica;  y  i  can^pana  herida, 
convocaba  á  lodos  los  Obispos  de  la  tierra  & 
las  sesiones  de  magno,  de  ecuménico  concilio. 
■         Los  concilios  ecuménicos  so  han  reunid*] 
l^iemprc  en  las  crisis  capitales  de  la  vida^eLJ 
de  Jerusaleí)  cuando  era  necesario  unir  en  el] 
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espíritu  religioso  las  dos  nuas  que  8«  divi-^ 
den  el  mundo  antiguo;  y  el  deJíicea  cuando 
era  oecesario  verter  sobre  la  calieja  de  loa] 
bárliai'o»  el  agua  del  bautismo  para  inaugurar 
el  mundo  moderno.  Pero  estas  asambleas  no 
pueden  ejercer  influencia  verdadera  en  !a« 
tierra  sino  sirviendo  ó  adelantándose  al  o$pi-^ 
i-ítu  de  su  tiempo.  ;Qu¿  iba  á  liacer  el  conci- 1 
lio  ecuménico  próximo  i  celebrarse  en  Bo- 
ma* Oponer  formidable  negación  á  los  prin- 
cipios civiles  sobre  que  descimsa  la  socÍediif> 
moderna  después  do  la  revolución.  Uno  de 
cslos  principios  es  el  amplio,  el  Immanila-j 
rio  de  que  individuos  pertenecientes  ¿  dis-J 
tinlas  religiones,  separados  por  creencias  di— I 
versas  ú  opuestas,  pueden  formar  una  mis-'j 
ma  familia,  una  misma  sociedad.  Pues  bien; 
la  Iglesia  queria  oponer  su  veto  i  la  liberlod 
religiosa  y  al  matrimonio  civil.  Otros  de  los 
principios  más  fecundos  de  nuestra  sociedad 
es  la  independencia  de  la  razón  bumana.  Los) 
pueblos,  que  no  han  sabido  sostener  esto  prin-j 
cipio  en  frente  de  las  bárbaras  invasiones  de 
la  uiitoridad,  no  han  descubierto  ni  una  nue- 
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VI  estrella  en  el  cielo ,  ni  una  máquina  para 
dominar  las  fnerzss  brutas  de  la  materia,  ni 
una  verdad  para  iluminar  el  espíritu. 

Cn  las  cuesüoneü  que  la  Iglesia  presentaba 
i  la  consideración  del  mundo  de  los  fieles, 
iioUbanse  caraet>^res  i»orlales.  El  priroero  es 
el  carácter  mundano.  Todavía  los  poderes 
morales  podrían  ejercer  decisivo  influjo  en  el 
mundo  oponiendo  á  la  corriente  de  las  ideas 
positivistas  modernas  la  corríontc  de  las  ideas 
melaGsíca?  que  Sócrates  presinliá,  que  Platón 
formuló,  que  Cristo  [wpularizó  c»  su  vida  y 
selló  con  su  gloriosa  muerte.  Pero  añadir  al 
carácter  nlilitario  de  nuestro  siglo  uülilaris- 
mo,  al  carácter  oíalerial  materialismo,  es  per- 
der liasla  el  encanto  del  contraste.  Y  todas 
las  ctiesliones  propuestas  se  referían  á  las 
varias  maneras  de  aumentar  el  poder  mate- 
rial de  la  Iglesia.  Y  todas  se  compeudial^an 
en  recoger  del  suelo  ese  freno  de  la  teocracia 
que  bemos  rolo  en  seis  siglos  de  ludias  for- 
midables. Por  consiguiente  la  Asamblea  nacta 
muerta.  Su  obra  habia  de  ser  frágil.  Era  de 
sentido  común  que,  llamados  y  congregarlos 
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los  Obispos  para  salvar  el  poder  temporal  de 
los  Papas,  sólo  acertarian  á  destruirlo,  y  á. 
destruirlo  para  siempre. 

Sobre  la  celebración  del  concilio  se  exten- 
día una  amenaza  horrible.  El  héroe  que  ha 
llevado  su  nombre  glorioso  desde  las  orillas 
del  Plata  basta  las  orillas  del  Tiber;  su.  nom- 
bre, que  es  una  epopeya  de  triunfos  popu- 
lares, se  apercibía  4  entrar  en  Boma.  La 
revolución  romana  se  respiraba  en  los  aires. 
Hay  en  aquella  tierra  esa  corriente  magné- 
tica de  vida  Ubre,  de  vida  civil  que  se  es- 
capa del  Foro,  de  las  cenizas  do  los  GracoB, 
de  los  sepulcros  hacinados  de  tantos  héroes 
de  la  libertad  y  tantos  mártires  de  la  inviola- 
bilidad de  la  conciencia  humana;  y  nada  con- 
tra esacorriente  ha  podido  la  tiranía  horrible 
de  los  Papas.  Roma  suspiraba  por  incorporarse 
de  su  lecho  de  muerte ,  por  sacudir  las  ceni- 
zas que  sobre  ella  han  aglomerado  quince  si- 
glos de  errores.  Garibaldi  iba  i  coronar  su 
obra  recogiendo  del  polvo  la  corona  de  Italia, 
que  no  es  la  corona  de  hierro  de  los  reyes  de 
Lom)>ardía ,  sino  la  corona  de  laurel  de  los 
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de  la  República  ríimana.  Rl  sciítl- 
nicnto  ci\il  y  el  Btíntiniionto  político  no  pOft- 
fn  morir  en  las  pueblos  modernos.  í^erol 
contra  este  sentimicnlo  civil,  contra  esle  séri- 
jenlo  polftico  se  ban  conjurado  Ins  préocii- 
aciones  rol¡¡;ío?33  de  todas  las  machedum- 
;  que  besan  el  [ii¿  del  Papa,  como  si  i?l  pié 
ningún  hombre, por  alto  que  cstí^,  pudiera 
Epresenlar  la  conciencia  moral  del  munsdó. 
'  como  en  Francia,  cspecialnientc  en  los  eain- 
)s  de  Francia,  hay  tantas  preocupaciones  rifí- 
Igiosas,  Napoleón  nccesitalta  mantener,  ál 
fiafnos,  el  pod^r  temporal  de  los  Papas, -^ 
deslumhrar  así  á  (ales  gentes.  Para  sostener 
semejante  política  inTOcaba  el  tratado  dé  Sb^ 
lembrc.  Y  el  tratado  de  Setiembre  invocaba 
fu  ver  el  principio  de  no  inten'cncion;  y  si 
(;t  poder  romano  caia  por  Toluntad  de  los  ro- 
mano*, Francia  no  podía  intervenir  en  Roma, 
nación  intervendría?  La  Inglaterra  y  la 
rusia  nada  tienen  ijno  ver  con  las  cuestiones 
inas.  La  Rusia  relirabn  basta  su  emba- 
idor de  Roma.  Gl  Papa  de  Oriente,  el  Papa 
Occidente  jara^  se  hallan  en  paz.  Austria 


338 


LA  tOFClIltCA 


iba  derechariieiiU''  á  romjterau  concordatocoii 
Roma,  y  en  el  moaicnlo  cd  quo  destrozaba  uaj 
compromúd  religioso,  no  irja  ¿  coiilraer  con 
ta  corlo  romaiui  un  coniproRiiso  político.  Ita- 
lia no  se  suicidarla  levantando  el  poder  que  es 
á  u»  Ucinpu  mismo  la  negación  de  su  luiidadi 
y  lA  negación  de  su  independencia.  Eápaña. ' 
quedaba  á  la  sazón.  Pero  Espafia  no  podía 
sostener  una  guerra  con  lUliii  para  restau- 
rar el  poder  temporal  de  los  l'apas.  Ade-' 
mis,  como  yo  creo  taido  en  la  eñcacia  de 
los  principios  liberales  presentía  y  anunciaba  J 
«gloiicoa  <{ue  p»ra  el  día  en  que  ta  cuestión 
de  Roma  se  resolviera.  España  habría  sacudí-, 
do  ya  la  liíaníaque  la  dcsbonraba.  l'or  coimí-j 
guíente,  el  mundo  moderno  caminaba  á  una' 
renovación.  Y  por  todas  partes  se  aimncíal>u 
el  alborear  de  ese  nuevo  día- 
Toda  Is  |>olítíca  giraba  sobro  la  convención ; 
de  Setiembre.  Y  en  la  convención  se  liabia] 
pactado  respetar  al  I'apa;  nms  también  sacar] 
bis  tropa»  fraiiccsas  de  Roma-  En  la  córt« 
pontificia  eran  grandes  &  incomprensibles  los^] 
terrores  por  la  evacuación  de  las  tropas  fran- 
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ÍPBquel  gran  poilor  so  mostraba  on  ver- 
máf  contrario  iai  mismo  que  todos  sus 
eoemigos.  La  base  principal  ilM  gobierno 
está  en  la  voluntad  del  pueblo.  Si  esta  base 
falla,  no  puede  subsistir  un  gobierno.  Ahora 
^^ion,  desdü  el  momento  en  que  las  tropas  cx- 
^Braüjeras  salían  de  Roma ,  el  Tapa  so  iba  ¿ 
encouLrar  frente  á  frente  de  sus  subditos,  as 
decir,  el  Papa  se  iba  á  encontraren  las  con- 
dicioaes  de  todos  los  gobiernos  retjulares. 
^^  sus  subditos  se  sublevaban,  sí  prolesta- 
^Kan  coulra  el  gobierno  de  los  Cardenales,  la 
^^ulpa  seria  de  este  gobierno,  mcapai  do  sos- 
tenerse ¿  la  luz  del  siglo  XIX.  Lo.s  noo-eat^)li- 
cosde  toda  Europa  temían  que  la  caida  del 
poder  Icrapora]  modificase  hasta  en  su  esen- 
cia el  catolicismo.  Hagámo.stes  e.sta  Justieía; 
su  temor  era  fundado.  Estos  principados  cle- 
ricales no  pueden  sostenerse  en  el  mundo 
smo  por  el  prestigio  de  lo  sobrenatural  que 
rodea.  Cuando  este  prestigio  les  falta,  se 
llenen  fatal,  necesariamente  >  á  tierra.  Ya  lo 
lunvió  el  mayor  entre  todos  los  escritores 
pHlicos  de  Italia,  Maquiavclo.  $u  profecía  se 
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cumple.  No  se  puede  gobernar  con  las  biilfes, 
con  las  indulgencias,  con  el  hisopo,  con  et 
agua  bendita,  con  la  confesión  y  la  comunión; 
no  se  puede  gobernar  con  la  coacción  religio- 
sa, y  el  Papa  no  gobierna.  En  el  carácter  sna- 
litico  de  nuestro  siglo  se  aparta  cada  día  más 
el  poder  temporal  del  poder  espiritutí.  Pero 
si  estos  dos  poderes  se  separan,  si  el  segoiido 
crece,  es  porque  el  poder  espiritual  ha  perdi- 
do casi  toda  su  fuerza.  Si  la  conserrara  eri  el 
grado  eminente  de  otros  siglos,  si  fuera  lá  luz 
de  las  conciencias  ,  la  vida  de  los  corazones, 
el  ideal  de  las  sociedades,  la  regla  moral  de 
los  caracteres,  el  poder  espiritual  seria  tam- 
bién, al  mismo  tiempo,  el  que  gobernara  po- 
líticamente las  sociedades  humanas.  Ima- 
naos lo  que  era  en  pasados  siglos,  cuando  las 
coronas  de  los  reyes  recibian  su  luz  de  la 
tiara  de  los  Papas,  y  lo  que  es  hoy,  cuando 
vacila  y  cae  porque  le  faltan  unas  cuantas 
bayonetas  extranjeras,  y  comprendereis  cuán- 
to ha  madurado  la  razón  humana. 

Roma  no  podía  libertarse  de  los  progresos 
del  siglo;  Roma  no  podia  creer  en  la  virtud 
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sobrenaliiraJ  del  poder  de  su  l>otitífice.  Hartft 
tiempo  lo  ha  creido.  ÍVro  así  como  al  prinei-i 
\m  de  la  Histona  Moderna  fu<'  la  i'iltim»  cí'Or- 
dad  ([ue  se  convirtió  al  cñstianiMiio,  fiol  i\ 
los  dioses  antiguos,  fl(.'eQlosde  su  inmenso 
poiler,  al  prinripio  dp  la  nueva  historia,  es 
también  Is  úhim!)  ciudad  que  se  couvicMe 
las  ideas  de  la  nueva  filosofía  política,  de  laá' 
nupvas  sociedades  democráticas,  fiel  &  sus  * 
ponlílícps  <iae  tan  ^nde  autoridad  moral  le  | 
han  dado  en  el  mundo.  Pero  no  hay  pueblo; 
p'ir  poderoso  lue  parezca,  por  apegado  4 
BUS  tradiciones,  que  se  crea  capaz  de  eximir- ' 
se  de  Ta  ínnueneia  de  eso  agenlc  misterio- 
impalpable,  que  se  llama  espíritu  del 
i^o.  formado  por  las  ideas  que  se  exha- 
lan de  la  ciencia  y  que  son  el  oxígeno,  dí- 
ámoslo  ast.de  esta  atmósfera  moral.  Ese 
frilu  del  siglo,  penetrando  en  Homa  ,  ha 

suelto  sus  íntítttucionRs,  ha  asfixiado  su  teo- 
raria,  la  cual  so  asemeja  á  ciertas  plantas . 
Tenenosas  que  silo  pueden  vivir  en  un  aire 
lt»cfllico.  Roma  quería,  como  los  dcTnás  pue- 

is  europeos,  Irilmna,  prensa,  derecho  de 
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Mociftcton.  código  civil,  la  vida  de  los  cíu-  \ 
dadaaos  incompatible  con  el  gobierno   ile 
los  sacerdoleK.  Que  lal  era  el  estado  de  Ro- 
ma, se  demostra  ha  por  los  temores  de  los  car- 
denales Y  del  l'apa.  íQuc  liaria  en  prcscnaade 
8U  pueblo  el  Pontíficef  pre^nlalm  todo  .el] 
mundo,  ilabia  dos  partidos  on  el  colef^o  ro- 1 
mano,  el  |>artÍdo  de  los  cardenales  italianos  y  i 
■el  partido  de  los  cardenales  extranjeros.  Los 
cardenales  italianos  (¡uerian  la  conciliación 
cou  Italia.  Los  cardenales  extranjeros  i|ueriaa 
el  rompimiento  completo  y  el  abandono  do  i 
Kooia  por  el  Papa.  Este  partido  se  bailaba ! 
sustentado  |>or  Ioa  jesuitas.  Talange  poderosa, 
ejército  permanente  de  los  Papas ,  cuyas  ri- 
quezas materiales  y  cuya  iiinuencía  moral  le 
dan  un  predominio  casi  exclusivo  en  los  con- 
sejos de  Roma.  Kl  mundo  sabia  que  el  Papa 
se  inctinaJia  á  las  resoluciones  viólenlas  de 
este  partido  vialcntisimo.  Todos  los  síntomas 
anunciaban  lo  mismo.   Pío  IX  se  ituejaba  da 
que  la  Francia  to  abandonara.  Gladstone  tuvo  j 
una  conversación  con  el  Papa  en  la  cual  se 
initó  de  su  posible  rolirada  á  Tilalta.  Odo  Ru- 


rn  ernorA. 


333 


sen  hsblú,  auniiue  lo  negara  púhlicainenie, 
«a  el  raUmo  sentíilo.  Kl  gptientl  rieiiry,  cuyas 
intimas  relaciones  con  el  Erapei-ador  eran  tan 
sabidas,  marchú  á  Floroncin  para  inclinar  al 
gobierno  italiano  &  que  evitara  «na  subleva- 
<;ion  CD  Roma,  y  la  salida ,  fwr  consiíjuienip, 
del  Papa.  El  gohiemo  italiano  par<^!ia<lcci'1i-' 
lio  á  impedir  conmocionesenKoma.  L'l  mismo 
Mazjíim,  eayú  Tanalismo  republicano  es  tan 
cx&llado.  aconsejaba  á  sus  compañeros  caU 
laa,  mucha  calma,  y  á  sus  partidarios  pru- 
•tencia,  muHia  pnidencía.  Sabían  quo  la  vio- 
lencia poiüa  destruir  la  obra  de  la  astucia,  que 
UD  dia  de  demencia  bastaba  á  destrozar  el 
Jrabajo  de  muchos  aiíos  de  previsión,  y  de 
ensates  y  de  oorrlura. 

Pero  proponía  el  emperador  de  Francia, 
t«ra  arreglar  la  cuestión  de  Roma,  un  Con- 
greso europeo.  No  lo  hubiera  nunca  creido, 
no  lo  hubiera  ni  aun  imaginado.  La  cuestión 
<i6  noma  no  tenia,  no  podía  toner  Otro  arre-^ 
«lo  sino  el  enérgico  ,  pronto  y  radical  propi- 
nado por  Garibaldi:  la  caída  del  poder  tco- 
cfAlico,  maticlia  de  Italia,  foco  de  la  reacción 
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universal.  Yo  no  comprendía  ctüuio  ae  int^Or- 
taba  arreglar  ea  congreso  eiu'opeo  la  cucstioj; 
interior  de  iin  Estado,  cuestión  quesúlo  alafia" 
i  los  viudailanos  de  Roma.  Si  Europa  se  ima^ 
ginaha  con  jurUdiccioii  sobre  la  Ciudad  Eter- 
na; si  los  diversos  gobiernos  se  figuraban  que 
tont&n  autoridad  liastante  |)ara  resolver  un 
problema  de  gobierno  interior,  soniíáido  por,| 
el  dcrcclio  público  á  la  soberaneado  cada  pue^ 
bloi  ípor  qu,i  no  deraandarian  arreglar  tam' 
bien  la  cuestión  de  los  Teníanos  en  Inglater- 
ra, la  cuestión  del  Sur  en  Alemania,  la  cues- 
tión polaca  en  Rusia?  Un  Congreso  eurc^e 

* 

arreglando  una  cuestión  interior  de  un  pue- 
blo, es  enorme  retrocó»;;  recuerda  aqucUc 
nefastos  días  en  que,  vencida  basta  en  ¡a 
últimas  Irincboras  y  en  sus  últimos  dislraecs 
la  rovolucion  francesa,  reuníanse  eo  el  Con-] 
greso  dP  Viona  los  reyes  de  la  Santa  Alianza, 
y  descuartizaban  el  mundo,  y  se  dividían 
as  adjudicaban  arbitrariamente  sus  despojos-! 
¥  EÜ  para  justificar  este  atentado  á  tos  princi- 
pios ni¿9  elementales  de  nuestra  civilizaciooj 
se  hablaba  de  la  doble  naturaleza  i|ue  tiene 


I^pa,  monarca  y  yoülíñce,  respondía  el  co> 
wuii  seuliJo  que  no  bay  eu  el  mundo  europeo 
Jfíre  de  Estado,  geaaas  á  nuestras  tmperfec-: 
tas  conüídoDeá  de  cíviüzacioa,  que  »o  revista 
virtualnicule  esle  uisiiio  carAt'.tcr.  La  mina 
üe  loglaLerra  ns  jcle  de  la  lj;lesia  nngrk'-ana, 
el  Emperador  de  Rusia  j«lc  dú  la  l^dvsia  grin- 
ga, y  el  sultán  de  Constantinopla  fs  el  cre- 
yaote  de  los  creyentes,  el  dcpoattario  de  la 
cimitnrra  de  Ornar,  y  del  libro  de  Mahoiiia. 
La6  ati^raos  reyes  católicos  son  basta  cier- 
to |>ualo,  bajo  cierto  aspec^to,  jefes  de  sus 
dirersas  ¡glojias.  Por  ol  nombraniíeato  de  los 
obi^s.  y  por  ei  placet,  ypor  la  suprema 
,  direccioD  de  la  enseñanza  piiblíca  y  ríe  la 
conciencia  nacional,  presiijia  Napoleón  111  la 
Igle^a  galicana..  Ese  syllabus  en  que  se  ban 
condensado  todas  las  tremendas  nc^ciones 
y  ledas  las  supersticiosas  c^-eencias  con  que 
la  reacción  dcrical  quiere  detenor  el  progreso 
de  la  civilización  y  conservar  en  perpetua  tu- 
tela el  espíritu  moderno  sobre  el  inmundo  de- 
tritus de  los  errores  de  la  Edad  Media;  todo 
ese  Syllabus,  especie  de  Koran,  no  ba  podi- 
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lio  pa¿ar  los  Alpes  ni  s«r  promiilguilo  en  las 
iglesias  de  Francia,  poriiue  el  Fmporador  lí 
ha  opuesto  su  onuiipotetite^'elo.  Vues  bioa;  sí 
en  lodos  los  puclilos  liene  el  Jefe  riel  Eslado 
ese  mismo  carácter  religioso,  Kuropa  debía 
intervenir  en  las  cuesUones  de  disciplina  an- 
glicana,  en  el  arreglo  interior  de  bi  liturgia  ga- 
licana, en  las  inSexibles  leyes  del  Koran  y  en 
el  patriarcado  de  Oriente.  No  se  concibe  msi- 
yor  locura. 

y  el  Congreso  no  podia  dar  ningún  resul- 
tado. Inflexible  el  Papa,  como  todos  los  ^ 
deres  moribundos,  demandaba  la  devolueior 
de  sus  anliguos  Estados.  Espaíía,  k  úiñca  po- 
tencia que  existía  adscrita  li  la  leocracia  ro- 
mana, le  apoyaba  en  sus  pretensiones,  conti- 
naando  a([uella  desastrosa  política  que  iY»m- 
pió  nuestras  ai-madas  en  mar,  nuestros  ejér-^j 
eílos  en  tierra,  y.  quo  nos  redujo  á  8cr  el  lu- 
dibrio del  mundo  después  de  haber  sido  sus 
dueñ<M.  No  UuIk)  pues  ni  una  sola  nación  que 
se  adhiriera  Trancamcnte  á  la  idea  del  Con 
greso.  Piusia,  Prusia,  Italia,  Inglaterra,  opa 
nian  diííf  ultides  de  organiMcinn.  díUcultadéál 
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de  {tríacipíos,  (lillcultadeít  f)¡p1omática$,  difi- 
cattades  de  todo  género.  V  mienlras  lanío, 
Italia  se  nioria  llevando  ese  cadáver  en  sus 
entraiTas.  V  mientras  tanto,  In  indep«ndeneia 
italiana  era  ona  mentira,  por^iue  e)  extranje- 
ro se  bailaba  poiíesionado  de  esc  cuadrilátero 
moral  i^ue  se  llama  Roma.  Y  mientras  tanto, 
la  reacción  curoiwa,  el  derecho  antifnio.  la 
Inquisición,  la  censura,  tenían  esc  último 
asilo,  esa  última  fortaleza,  de&de  la  cual 
amenazaban  todas  las  conquistas  de  la  civili- 
zación y  todas  las  garaniias  del  derecho.  ¡Oh! 
La  cruK,  el  patíbulo  del  esclavo  antiguo,  era 
por  la  muerte  de  Cristo  el  signo  de  la  rcdon- 
eioR  universal,  la  esperanza  del  oprimido,  el 
liltaro  de  la  lib&rlad;  pero  Iok  tiranos  la  han 
profanado  convirlit^ndoln  en  la  cúspide  de  la 
corona  de  losroyns,  y  se  han  34.-cadola<t  raíces 
de  ese  árbol  de  la  vida,  qae  la  sangre  de  nue~ 
vos  mártires  regará,  á  fin  de  i|ue  prcsle  su 
sombra  á  las  tres  verdades  de  la  democracia, 
ala  libertad,  á la  igual(la<l,  ala  fraternidad  en- 
tre todos  tos  hombres;  eternas  verdades  socia- 
les <|ue  hin  de^ser  el  ICvangelio  del  porvenir. 

TOUti  III.  ííi 
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^,  en  medio  de  lodo,  la  civilisacion  moderna' ^ 
no  puede  morir.  No  ha  lit^adopara  ella  el  lor- 
pe  sueilo  de  Itabilonia,  lot  inmunda  oorrti|tcion ' 
delaanlÍRua  Itoma.  Tieneaigo  riuc  susliluírd 
3tii)  idolnit  inucrtos,  algo  ron  <\ue  rci>m|ilazar  su 
fé  moribund3,  tiene  la  libertad,  tiene  esa  idi^n 
por  la  cual  llegaremos  á  la  plenitud  de  nues- 
tro ser,  tiene  esa  fArmuIa  con  h  cual  abu-| 
yentaremos  la  sombras  de  lodos  los  errores, 
y  fundiremos  la  cadfliia  do  lodos  los  esclavos. 
Pueda  ser  i|ue  muramos  sin  verla.  Pero  nos 
soítiono  la  esperanza  de  ifuc  la  verán  nucs- 
iros  sucesores.  Moisés  sac4  al  pueblo  hebreo 
de  la  cdclaviiud  de  Egipto,  pero  no  cairo  con 
i'd  err  la  tierm  prometida.  La  descubrió  desde  > 
una  altura,  y  murií  contento.  Nosotros,  iiiie 
sitio  tfüíenios  la  ambición  de)  bien,  moriríamos 
también  contentos  si  pudit'semos  descubrir, 
aunijue  fiicra  ar  borde  de  la  tumba,  ia tierra 
l>romelida  de  la  libertad,  esa  patria  del  alma. 

Lo  cierto  es  qtie  las  inlutbik's  combinacio- 
nt?s  diploniálieas  de  Napoleón  III .  y  las  con-  j 
Iradictorias  controversias  de!  Senado  Trancas,  ■ 
mostraban  el  cesari^mo  muriendo  en  Europa,  j 
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jQiiá  liiferencia  lao  Rxlraordinaria  de  aque- 
llos días  en  que  el  Ciísar  dominaba  con  abso- 
luto dominio,  y  su  palabra  resonaba  como  una 
amenaza  6  como  una  esperanza  <¡a  todo  el 
ronndo!  Cedía  en  Europa,  cedía  en  Amírica. 
cedía  en  todas  partesá  la  victoria  de  sus  eno- 
mi;^)5.  al  inilujo  de  la  política  conlram  k 
Francia-  \  en  Italia,  en  la  nación  tjue  había 
sido  su  obra  y  debiera  ser  su  aliada,  se  en- 
conlrabí  frénica  frente  de  problemas  insolu- 
Wéí,  y  se  inclinaba  á  sus  eternos  enemigos, 
como  si  (uviern  ese  instinto  del  suicidio  que 
pareoeguiar  &  todos  los  poderes  reaccionarios. 
No  le  fiíllabavamás^ue  citar  un  congreso  eu- 
ropeo y  luego  no  poder  reunirlo;  citar  átodas 
hs  potencian  y  luego  no  po<ter  congregarlas. 
Napoleón  III  se  p^rdíA  por  sus  íncertídunibres 
y  vacilaciones  entre  la  Iibert»d  y  la  reacción; 
entro  las  oacionalidades  y  los  déspotas;  entre 
el  Papa  y  ta  Italia. 


CAPITULO  U. 


EIIOIIS  DIPlOllTICOS. 


Por  la  publieacion  do  los  documentos  diplo-] 
máticos  hccba  en  Noviembre  de  18ti7,  qa»\ 
coincidid  con  la  apertura  dni  Cnerpo  lefrisla- 
tiro,  estudiábanse  las  fases  de  la  cuestión  ila- 
liana.  I^o  más  notable  que  de  su  tarjzo  exánien 
podift  dotlucir.'W,  era  f[ue  esa  desdichada  idea 
del  Congreso  ru¿  un  recurso  diplomático  de 
Mr.  Rallazzí  para  dar,  como  decimos  en  nues- 
tro Icn^aje  vulgar,  tiempo  al  tiempo.  Cuando 
ct  gobierno  franci'S  le  atosigaba  para  que  su- 
prinúese  los  alistamientos  contra  Roma,  para 
que  ahogara  el  partidlo  de  acción,  el  ministro- 1 
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itftliauti  pedia  ud  Congreso  eiiroi»eo.  Sinduda. 
con  ese  tacto  que  del  gran  Haijiiiavelo  han 
aprcadido  todos  los  italianos,  comprendían 
biea  Raltaizi  y  sus  compañeros  la  imposibili- 
dad de  semejante  solución  general,  y  la  pro- 
ponían mientras  ellos  arrcglat>an  la  solución 
propia.  El  gottierno  franct^tt  acepl<^  la  idea, 
y  yo  no  comprendo  cómo  pudo  aceptarla. 
Después  de  tantas  y  tantas  derrotas  diplomá- 
Itcas  en  las  onllas  del  Rhin  y  en  c)  golfo  de 
Mélico,  esta  idea  del  Congreso  para  arreglar  la 
cuestión  de  Koma  ía¿  un  aborto.  Hacia  pocos 
aüofi  que  propusiera  Napoleón  III  una  especie 
de  Congreso  de  la  paz,  de  anfitrionado  euro- 
peo. Eele  Congreso  íaá  eludido  por  lodos  los 
gobiernos.  Se  creia  que  era,  haMaudo  en  es- 
tilo mitológico,  la  caja  de  Pandora.  ;Cómo, 
pues.  $e  te  ocurrid  después  la  idea  de  un 
nuevo  Congreso  t|ue  había  de  ser  definitiva- 
loento  un  nuevo  aborto? 

Las  respupstas  do  css¡  todos  los  gobiernos 
fueron  idénlicas.  El  gobierno  romano  propu- 
so que  le  devolvieran  su^  antiguos  Estados, 
lioico  meílio  de  vivir  eo  paz  y  de  procurarse 
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el  necesario  auslento.  El  gobierno  UallinopTO- 
|iit60  que  le  dieran  Roma  y  te  dejaran  asegurar 
la  libertad  del  Papa  en  la  ciudad  leonina  como 
único  medio  de  malar  In  efervescencia  [mbli- 
ca,  de  conjurar  la  revolución  siempre  inmi- 
nente. El  gobierno  inglés  no  quería  conrercn- 
eJar  sobre  esta  cuestión.  Poco  mis  4  ménOB 
le  sucedía  lo  mismo  al  gobierno  prusiano^ 
Ituffls  aceptaba ,  pero  con  ánimo  decidido  de 
ravorec^r  á  Italia.  España,  como  era  natural, 
se  inclinaba  A  favorecei-  en  todo  y  por  todo  al 
Papa.  Austria,  como  era  también  natural,  se 
inclioaba  al  lado  de  Francia.  Por  consiguiente^  I 
de  todos  estos  diversos  pareceres,  lo  quo  in-^ 
dudablemente  iba  á  residtar  era  un  nuevo 
aborto.  Y  en  Roma  la  tranquilidad  materia) 
estaba  restablecida.  Poro  en  cuanto  se  nota- 
ban síntomas  de  que  los  franceses  iban  á  em- 
jMTcarse,  comemEaban  nuevamente  las  procla- 
mas revolucionarias  y  los  trabajos  de  las  so- , 
ciedades  secretas. 

Los  periiídicos  oficiales  sin  embargo  decía- 1 
I-aban  con  grande  estrepito  que  el  Congreso  te- j 
nido  por  Imposible  iba  ¿  reunirse.  Condeso] 
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que,  i  pesar  de  mí  iiicrmJtitidad,  á  p?s3r  de 
mis  dudas  respecto  á  ta  reunión  de)  Congreso^ 
credc  ya  reunido.  íQuk^ri  no  se  ríndc  á  la  evi- 
dencia? Mas  en  seguida  reaiiarecieroode  nuevo 
las  diticultades.  Hl  Papa  acc«dia,  pero  con  \a 
reslñccioi!  de  que  el  Congreso  fuera  s^ilodeli- 
JwntÍTa,  lo  cual  era  tanto  como  quitarle  de 
antemano  su  autorída^l.  Italia  nooedia,  pero 
coa  la  condición  de  que  habinn  de  acceder  las 
demás  grande*  potencias  de  Europa.  Francia 
lo  propuso,  pero  en  términos  tan  vagos  que 
no  dccia'si  su  carácter  habría  de  ser  disposlti- 
to  A  meramente  deliberativo  como  quería  p1 
PapA-fodria  creerse  que  el  gabinete  de  Viena 
era  el  más  dispuesto  á  secundar  las  mira^  de 
Francia.  Pero  el  gabinete  de  Viena  tenia  un 
periiídioo  oñcíal,  y  este  perit^díco  oñcial  decía 
lo  que  á  la  letra  copio:  -En  la  cuestión  roma- 
>na  0.0  tenemos  que  reprochamos  ningún 
■equivoco.  Nos  es  itidilerente  que  el  Papa  con- 
•serve  ó  no  intacto  su  poílcr  temporal;  pode- 
■iDos  acudir  en  auxilio  de  Francia  para  Ba- 
tearla de  los  embaraKOsque  para  ella  resultan 
»de  la  convención  de  Setiembre ;  pero  no  le- 
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•netiios  noccjidad  <le  ontiuíajinarnos  i>or  el 
«poder  temporal  del  Papa ;  daremos  consejos 
«amistosos  á  unos  y  otros;  seremos  ooncilia- 
•dores;  |>pro  si  ¡wr  unos  »>  poi-  otros  se  des- 
■alienden  nuestros  consejos,  nos  alzaremos 
■de  hombros.  >  Viene  en  seguida  el  J)iaria  de 
San  PeUrsburgo:  «La  adhesión  de  las  nacio- 
>nes  al  Congreso  no  es  todavía  oficial,  dice  á 
>k  letra.  S«  necesitan  conferencias  próvias. 

■  La  reunión  no  se  veriflcará  sino  cuando  las 

■  ciencias  sepan  que  sus  trabajos  no  han  de 
>ser  completamenlc  estéríles.  Es  niiry  difícil 
»quo  las  polcnciis  europeas  quieran  reunirse 
■por  el  placor  do  empeñarse  en  lar^s  dcba- 
>tes,  y  de  registrar  voluminosos  protocolos  y 
>dccír  opiniones  que,  si  bien  desprovistas  de 
■sanción  efectivü,  coniprometeriaii  más  ó  mé- 
■nos  á  las  naciones (]ne  las  sostuvieran.  •  Todo 
el  mundo  sabe,que  el  Sieth  de  París  era  ca- 
si un  peri(')dÍco  oficial  del  gobierno  italiano. 
I'lamándose  demócrata  no  tuvo  iauonve- 
nicnto  CD  derondér  siempre  al  rey  Viclor 
Manuel  y  atacar  siempre  al  demócrata  Maz- 
/ini.   Pues  btiin,  el  HiecU  decia,  res|»ecto 
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ú  Italia,  lo  que  á  la  letra  copio :  ■  Es  positivo 
•(¡ue  hasta  hoy  (30  de  Noviembre)  Italia  no 
>se  ha  adtier¡(]/>  fonnalmetitti  á  In  conferen- 
>cia.  Todo  el  mundo  comprenderá  que  antes 
»de  decidirse  defniilivameiite  el  ministerio 
•iUliano  desea  asegurarse  del  apoyo  f|uc  la 
■poUlicB  italiana  encontrará  en  el  futuro  Con- 
■greso.  Los  ministros  y  encargados  de  ncfna-*' 

■  ciús  han  recibido  la  orden  .de  conocer  pr¿- 
•  Tiamente  la  opinión  de  los  diversos  gobier- 

■  nos  de  Europa.  >  iVdemás.  el  gobierno  italiano 
exigía  la  evacuación  por  las  tropas  rrancesau 
de  lodo  el  territorio  romano ,  y  el  gobierno 
francés  tnsístia  en  quedarse,  al  miónos  con  la 
guarnieron  de  Civitta-Vecchia.  El  día  37  de  No- 
viembre, ni  B<>lgica  iii  Holanda  habian  mani- 
festado su  aceptación  del  Congreso.  Desde  el 
principio,  aunque  por  razones  diversas,  ac 
liabiau  negado  &  é\  Suiza  y  Portugal.  A  su  vez 
Italia  y  Prusia  apoyaban  fuertemente  la  solu- 
ción italiana.  F.1  Ilessc  electoral  y  E^paíla  sol»-  - 
mente  se  habían  adherido  sin  condiciones. 
Y  ei  Hesse  electoral  recibió  del  gran  can- 
cilíer  de  la  Confederación  del  N'orlo,  de  Bis- 


316  LA  ftepünitOA 


mark,  fuertes  reconvenciones.  El  poderoso 
mimülro  [tm^iano  aprovecha  Indas  cuantas 
facilidadeif  pueden  ofrecerle  los  infinitos  em- 
barazos de  Francia  para  ir  perfeccionando, 
redondeando  la  grande  obra  de  la  unidad  ale- 
njsna.  El  poder  temporal  del  r*apa  no  podia 
sostenerse  por  si  mismo.  En  el  momoniofiup 
Francia  lo  abandona  se  viene  á  lien-a.  No 
puede_ resistir  á  un  corrosivo  interior,  á  un 
principio  letal  que  lleva  en  su  seno  el  abso- 
lutismo tencniíico.  No  puedo  contrastar  un 
principio  de  atracción  que  hay  fuera  de  é\ 
que  lo  llama  con  fuer2a,  como  los  cue; 
j^andcs  á  los  cuerpos  pequeños  en  las  esfer 
celestes;  no  pttede  resistir  al  principio  de 
atracción,  á  la  virtud  de  atracción  que  ejerce 
sobre  todos  sus  subditos  eiRobiemo  italiano, 
el  espectáculo  de  la  unidad  de  Italia.  Es  cosa 
averiguada  íjue ,  cuando  llegaron  las  tro 
pag  francesas ,  Roma  iba  ya  &  caer  á  l< 
pi^s  de  fíaribaldi.  Es  cosa  averiguada  qui 
tres  6  cuatro  días  después  de  su  victoria 
Monte-Uoündo  la  unidad  italiana  hubiera  sur^ 
gido  resplandeciente  e»  el  Capitolio-  ilita 
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Fnncis  á  pedir  uiift  ocupación  cierna?  ¿Y  ei 
nombre  de  qué  la  iMNliria?  ¿Rn  nombre  de  los 
pnncipiw  religiosos?  Se  ban  acabado  laaí 
gnerra»  de  religión.  Además,  do  laies  princi- 
pios no  eatciiderian  una  palabra  ni  Ingiater-' 
ra,  ni  Prusia,  ni  Grecia,  ni  Turquía,  ni  lli)laa- 
da,  ni  Husia.  ;lba  á  pedir  una  inlervencioni 
para  combatir  los  dem«ntos  revolucionarios 
que  bay  en  Homa»  Entonces  relroced¡amos  á' 
la  Sania  Alianza ,  retrocedíamos  &  los  princi-| 
pio3  en  cuyo  tioml>rc>  loü  aliados  vinieron  &I 
Fnncia  el  año  1815  y  expulsaron  á  sus  tiabi-1 
tantes.  ¡.Iba  á  pedir  que  todas  las  naciones' 
garanlizaiven  al  Papa  su  poder  temporal?  Fso 
no  podía  ser  sin  que  al  menos  le  pidieran  qua! 
modificara  su  poder  absoluto.  Y  el  Papa  no 
oíodificari  nunca  su  poder  absoluto.  La  cues- 
tión del  Congreso  se  resumía  en  estos  dos 
trorísmos:  1."  Era  difícil  que  el  Congreso  so 
reuniera.  2.°  Era  imposible  que,  reunido  el 
Congreso,  diera  ningim  resultado.  El  proble- 
ma de  Koma  sólo  podia  resolverse  por 
berta/1. 
Pero  en  el  Senado  francos  iio  querían  tai 
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solución.  Cámara  aristocrática  en  medio  d 
esla  democracia;  cámara  envejecida  cuando 
en  tamo  de  ella  toda  se  renueva;  cámara 
provinicnte  ile  la  voluntad  del  soberano,  y 
compuesta  de  reputaciones  seniles  que  en 
su  mayor  parte  han  seguido  loda^  las  band 
ras  y  han  pactido  con  todos  los  gobiernos; 
allí  uo  había  respiradero  alguno  por  dondo 
pudiente  penetrar  el  espíritu  de  nuestro  siglo. 
Si  se  encontraba  alU  algún  libre  pensador, 
como  St.  Beuvc^  sólo  se  atrevía  i  inmai-  la 
palabra  cuando  se  hallaba  en  titigio  su  persona 
6  la  persona  de  sus  amigos,  con  tal  (¡uc  estos 
no  sean  de  los  desterrados,  como  Víctor  litigo. 
Cuando  se  trataba  de  un  enemigo  tan  formida- 
ble como  el  absolutismo  romano,  pero  tan 
amigo  del  Imperio,  se  calla  y  cobra  en  su 
alma  y  en  su  conciencia  los  doce  mil  duros 
de  la  soldada  vitalicia. 

No  sucede  lo  mismo  «on  los  obispos  y 
los  cardenales.  Comienzan  por  creer  quo 
sua  |>atabras  son  divinas  inspiraciones  del 
Espíritu  Santo,  bañadas  en  la  luz  increada; 
siguen  por  reconocer  que  su  autoridad  pro- 
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vieae  de  la  superior  autoridad  del  Papa;  y 
acaban  por  declarar  el  iK)der  (enijioral  una 
condición  precisa  para  la  guarda  del  dog- 
iiu«  y  un  áncora  indispensable  para  la  üal- 
vacion  del  mundo.  Sin  emliargo,  el  Espírí-1 
lu  Saato  lia  inspií-ndo  algo  diversamente  á 
505  oráculos  en  el  Senado  fr;inc<5s.  Mientras , 
el  anobispo  do  Búrleos  y  ol  carclenal  Bonne- 
ébnio  quisieron  que  Italia  fuera  inmolada  en  ] 
aras  del  Ponliticado,  como  la  antigua  Ifif^nia 
fanega,  el  arzobispo  de  París  quiso  que  Ita- 1 
lia  conservara  su  unidad  política,  aiuiqiie  re-i 
íiiinciando  i  Roma;  y  Roma  su  poder  teocrá- 
lioo,  aunque  renunciando  á  sus  antiguas  pro--] 
vincifts.  La  anexión  de  las  Marcas,  de  la  Um-j 
IpHb,  y  de  las  provincias  románicas  en  el 
tribunal  de  penitencia  que  tiene  el  arzobis>j 
po  de  Burdeos  será  siempre  un  robo;  pero  en' 
el  tribunal  de  penitencia  que  tiene  el  arzo- 
bispo de  t*an'8,  será  siempre  un  hecho  ([Ue 
ha  creado  intereses,  los  cuales  ya  se  lian  ele- 
vado 4  derechos.  De  suerte  que  cada  carde- 
nal le  tira  de  un  ala  al  Espíritu  Santo.  Tal  vo7 
en  las  opiniones  del  arstohispo  de  París,  influ- 
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yera  algo  ese  votx  corlcsajio  que  tanto  ahlan- 
ds'  las  voluntades  de  los  hombres.  I^cro  lo 
cierto  es.  (jue  los  individuog  del  Senado  di- 
íicntian  de  todo  en  lodo  {wr  sus  a|)r(^ciacÍones 
polilicas,  Y  por  sus  ideas  sobre  aquella  cue-s- 
tjon  en  que  debían  pensar  más  uniformcracnlc 
desde  que  lo  /-levaron  en  Roma  casi  casi 
á  U  altura  de  un  dt^ma.  SÍ  no  recuerdo  molí 
en  el  Syllabus  condenaba  el  I'apa  corno  re-' 
lapsos  i.  los  quo  creyeran  posible  su  renun- 
cia i  una  partícula  del  palrimonio  ponlifí-- 
cío.  El  arzobispo  de  VstÍs  debe  felicitarse  M 
qne  no  &s(eini>s  en  aquolIoK  tiempos  del  si^ 
(¡lo  XVI,  m  que  iin  INipa  llamaba  á  sí  todo  un' 
arzobispo  do  Toledo,  como  Carranza,  y  lo  cn- 
ti'Ofniba  i  todo  un  tribunal  como  la  Inquisi- 
ción, r^ro  lo  más  notable  de  esta  controver- 
sia senatorial  fué  el  discurso  del  marqui^s  do 
MoHslier,  ministro  de  Negocios  E-draiijoros, 
Y  no  fu/r  nolabte  por  su  forma  oratoria,  ni  por* 
sus  elevadas  ideas.  VÁ  marques  de  Alouaticr 
no  ha  sido  nunca  orador.  Es  muy  diferente 
hablar  desde  un  sillón  diplomilticcf  i  hoblar 
desde  la  tribuna  de  un  Senado  ó  de  un  Con- 
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greso.  Además,  la  cuestión  era  tan  grave,  que 
el  ministro  de  Negocios  Extranjeros  no  podia 
explicarse  con  claridad,  ni  fácilmente.  Y  por 
consecuencia,  el  Imperio  y  Francia  andaban 
á  tientas,  ¿ntre  las  tinieblas,  sin  saber  cómo 
resolver  ese  nuevo  conflicto  que  brillaba  en 
la  oscuridad  con  el  siniestro  jf  télrioo  fulgor 
de  tes  grandes  tempestades. 

Llega  la  hora  en  que  salen  las  tropas  fran- 
cesas de  Roma  en  virtud  de  la  convención 
llamada  de  Setiembre,  y  en  que  Roma  seagi- 
ta  pot  su  libert&d  y  por  su  unidad  ftalia.  Ga- 
ribaldi  representa  como  siempre  esta  agita- 
ción. Las  tropas  francesas  son  sustituidas  por 
una  legión  llamada  de  Antibes  y  compuesta 
en  su  mayoría  de  Icgítimistas  franceses.  Los 
italianos  dicen  que  esta  es  una  intervención 
extraña  é  indirecta  y  protestan  contra  ella. 
RicasoU  cae  por  sus  tendencias  á  la  dictadura 
ministerial  y  por  su  capacidad  en  la  gestión 
administrativa.  Rattazzi  le  sucede  y  trata  de 
impedir  con  halagos  la  expedición  á  Roma 
que  Garibaldi  idea  con  entusiasmo.  El  anti- 
guo dictador  sale  de  su  ista,  toca  en  tierra 
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firme,  remueve  los  ánimos,  suble^-a  las  ciu- 
áaáes,  seüirige  amenazador  i  Roma.  RalUzzi 
te  deliene  y  por  Italia  se  extJenrlc  una  suble- 
vación moral.  Tener  á  Garibíildi  preso,  es 
como  Icner  prc&a  á  la  Italia.  La  nación  for- 
cejea como  en  los  tiempos  másadversos.  Ga- 
rlbatdí  es  condecido  á  su  isla  y  guardado  por 
una  escuadra  italiana.  Pero  Garibaldi  pasa  on 
una  lanchilla;  aborda  á  un  buque  norte-ame 
ricano;  monta,  s«  dirige  á  lascostas,  desem- 
barca, corre  por  aquellas  campiñas,  subleva 
á  los  pueblos,  reanima  á  los  suyos  y  los  co 
(hice  en  Monte-Rotondo  á  una  vicloría  que 
parecería  legendaria  en  el  tiempo  de  leyei 
das.  Jóvenes  desnudos,  liamhriontos,  desa 
mados;  después  de  marchas  fabulosas,  com- 
baten cuarenta  horaden  escarpadísimas  mon< 
táüas,  desde  cuyas  cimas  forliñcadas  vomita 
sobre  ello»  la  arlillería  con  rabia  el  espanto  y 
la  muerte;  y  concluyen  por  plantar,  subiendo 
unos  sobre  los  cadáveres  de  los  otros,  cu  la^^ 
torres  casi  iucspagnabics,  la  bandera  de  Ui'^l 
lia.  El  senlimiento  nacional  crece,  llega  al 
delirio.  El  rey  noraJjra  ministro  á  Mcnabrea. 
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Es  un  antiguo  sabojrano,  honrado  por  canác- 
ler.  Trio  por  límpcramento,  devoto,  como 
iinHie  en  Italia  ile  la  rí-amon  clerical,  y  aini- 
fiodei  gobierno  francés.  Su  nombramiento  es 
un  desafío  al  pueblo  italiano.  Florcncl»  se 
eoiuDuev<^  profundamente.  Las  calles  se  llo- 
nui  de  gentes  que  llevan  banderas,  en  cuyos 
pliegues  van  escritas  c^&  palabras:  abajo  ti 
g^itrno  ¡f  á  Rohm.  Algunos  gritos  se  oyen 
también  »ie:  í"tV«  /<r  República.  Víctor  Ma- 
nuel se  escapa  casi  de  Florencia  y  se  refugia 
en  Tiirin.  Pero  al  llegar,  oye  los  mismos, 
gritos  pero  más  acentuados,  más  amenaza-, 
dores.  En  Nápolfis,  la  sublevación  moral  es 
onánime.  En  CL^oova,  la  policía  tiene  iiua 
trabsjai'  mucho  [lara  impedir  al  pueblo  der- 
ribar las  estatuas  de  Víctor  Manuel  en  la  pla- 
ta pública. 
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La  nación  italiana  puede  indignarse;  pe-: 
ro  el  gobierno  franc<hí  envia  sus  tropas.  En- 
tonces ese  mismo  ministerio  Menabrea,  qua; 
Untas  consideraciones  ha  guardado  á  los  cle- 
ricales, decide  &  su  ver  intervenir  en  lo»; 
Estados  Ponlificiis,   y  mamk  ¿  sus  Iropa-s 
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que  pasen  la  fronter.*).  L«  decisión  os  lordtft, 
porqoe  n»Hu  eviu,  ni  la  marcha  de  (•añbakti 
ni  la  marcha  de  las  lropas>  Trancesás.  Ade- 
más, mienlms  estas  se  aitelanlan  hasta  «n-J 
trar  en  Roma,  las  tropas  italiaiiiis  parece  que 
se  han  evaporado,  pues  nadie  sabe  dínde  se 
encuentran.  1^  noticia  de  la  decisión  del  go-  , 
bierno  italiano,  cae  como  un  ravo  sobre  )a| 
fircnlc  del  gobierno  francas.  i«  PalHt,  uno 
de  sns  pcrí'Vdicos  oficiales,  llama  K  este  acto 
diíl  KObierno  italiano,  que  le  imponían  lodosj 
sus  ilebnres,  nni  declaración  de  guerra  i' 
Francia.  Aunque  A'/  Conslilntíannel  desauto- 
riza esta  interpretación,  se  ve  bien  elaro  quo^ 
el  gobierno  fruncios  se.  halla  decidido  á  jugar 
el  todo  por  el  todo,  y  á  correr  hasta  el  rÍRsgo 
ÚP  una  guerra  europea.  Impulsa  la  poKiica 
contra  Roma,  «n  clTical.  Monabrea;-toma  el 
mando  de  un  ejército  que  va  i  complir  unft| 
ol»ra revolucionaria,  un  reacciwjario,  Cialdini. 
GaritMidi  se  forüflca  en  Monte-Rotondo  y  no 
quiere  oir  a)  gobierno  italiano  que  le  pi  le  su 
someta  á  $n  dirección.  I 

iQuv'  saldrá  de  aqiif?  preguntaba  todo  efl 
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mundo.  Es  una  cuestión  pavorosa  esta  cues- 
tión c]t^  noiiia.  res|ioiwJÍn  )a  ooiicieiicta  pú- 
Mica.  El  I*apa  no  oonsenlird  nunca  en  que 
le  arrebaten  el  piidev  loiniwral.  A  lodo  ar- 
reglo político,  ó  diplomático,  responderá  vir 
brindo  los  rayos  de  la  exooraunion  en  sus 
caducas  rnanos.  Italia  no  puede  ya  retroce- 
der, lienc  que  ir  liasla  Hiima.  Sí  vacila  Víctor 
Manuel  «n  punto,  perflerá  sti  corona,  arran- 
caila  de  §us  sienes  por  la  revolución.  Francia 
no  puede  retroceder  tampoco.  KI  negociar 
ca^  no  cabe,  cuando  se  hallan  los  dos  go- 
biernos ron  las  armas  en  la  mano.  Un  con- 
greso europeo  es  una  nlopia.  Las  niAs  gran- 
des fOTii*ncias  de  Europa  «on  protestantes, 
como  Ppusia  é  Inglaterra,  6  cismáticas  como 
Rusia,  <^  enemigas  del  poder  temporal  de  los 
!*apas-como  Italia.  Francia  tendría  entonces 
que  rclrocedcr  ante  F.uropa.  Mientras  tanto 
Bismark  se  aprovecha  de,  las  tristes  compli- 
caciones de  la  pililica  francesa  para  interve- 
nir en  el  Sur  con  su.,  poderosa  influencia,  y 
forrar  al  Wurlemborg  y  á  Baviera  á  que  acep- 
ten li  unidad  econónntca  después  de  la  unidad 
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imlilar  hasta  que  llcftuc  el  dia  de  lealízar  la| 
unidad  política  y  adiniíiistrativa. 

£d  medio  de  todas  estas  tempestades  se 
destaca  la  gran  figura  de  Garibaldi.  Él  no  I 
ha  medido  las  difícullades ,  no  ha  pensado 
en  los  obstáculos:  inspirándose  en  su  fi^  mu- 
xavillosa  y  en  sjamor  íl  la  patria,  se  ha  lan- 
zado sin  armas  en  medio  de  la  revolaron. 
£1  antiguo  dictador  vuelve  á  la  isla  de  Ga- 
prera,  no  en  aquella  sencilla  nave  en  quo 
cruzaba  el  golfo  de  Ñapóles  cuando  arrojó  á 
tos  pi¿s  de  Victor  Manuel  la  corona  de  Italia 
que  no  hal)ían  podido  forjar  quince  siglos  de 
guerras  y  de  revoluciones,  sino  prisionero  de 
ese  mismo  rey,  en  una  nava  del  Estado.  Sea 
cualquiera  el  juicio  que  mis  lectores  hayan 
podido  formar  dct  guerrero  italiano,  á  la  ver- 
dad, no  puede  ninguno  de  ellos  dudar,  que 
ora  sea  una  s¿rie  de  faltaa,  ora  sea  una  si^rie 
de  virtudes,  la  vida  de  Garibaldi  es  siempre 
una  vida  extraordinaria.  Nacido  entre  el  Me- 
diterráneo y  los  Alpes,  su  alma  tiene  algo  de 
la  pocsia  de  aquella  hermosa  naturaleza. 
Criadoen  el  mar;  acostumbrado  á  vencer  sas 
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olas,  y  sus  huracanes,  i  deslutarse  sobre  loa 
abismas,  á  rect^er  en  ta  v«k  [ura  marchar 
d  mismo  viento  que  parece  venir  á  comJ 
halirto,  cree,  como  todo  marino  inlr^pidoJ 
que  ninguna  fuerza  social  puede  resislirso  afl 
que  ba  vencido  los  elementos.  Los  homlH-es 
muy  dadoü  al  mar,  toman  esa  especie  dw 
carácter  romántico  quo  dan  los  horiionles' 
inconmeastirabics,  las  luminosas  estela»,  eV, 
ho-videro  de  las  blancas  espumas,  la  palpi-^ 
taeion  del  oleaje,  los  mundos  embríonaríosj 
que  hay  en  esos  gérmenes  de  nuevos  s/^rcs,' 
los  movimientos  concertados  de  los  astros  qued 
Jtarecen  hacer  con  sus  moles  infinitas  combi- 
naciones arilméticas  para  seiíalar  la  ruta  dw 
la  humilde  nave,  el  estruendo  de  los  haraca-n 
nes,  azotando  las  alteradas  aguas,  en  fin,  la; 
realización  visible,  palpable  de  lo  infinito.. 
Para  que  nada  fallase  á  acrecentar  esta  espe-» 
cíe  de  caricter  legendario,  Garibaldi  pasi^  loaj 
días  más  lloridos  de  la  vida  en  las  selvas  doi 
América,  en  el  seno  de  sus  ños  que  parecen* 
mares,  en  aquella  especie  do  exaltación  do  la  i 
vida  en  infinilos  seres  que  tanto  (»ntribuye  á>- 
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ejíalUr  e)  espíritu  y  arrojarlo  eu  ol  seno  de 
mQnitas  ideas.  Es  adcntá$  ilaliano,  de  U.\ 
tierra  del  arle,   y  Ii»  tieclio  de  su  patria 
como  Siigupl  Ángel,  como  Savoiiarola,  como' 
el  Dante,  una  especie  do  religión  para  8U  al- 
m»,  una  fuente  de  inspiraciones  para  todas 
las  obras  de  eu  vid».  Eslo  es  tan  cierto,  que 
ese  misniolional)rcijuelioy  declara  muerto  cl> 
catolicismo,  y  caído  el  Pontificado,  se  cotifeiMi 
como  un  peiiilonle  cuaiuto  ereyci  i^ue  I'io  IX, 
convertido  al  lit)eraUsrao,  salvaría  su  Italia. 
Uay  que  mirarlo  para  oomprcnderlo.  Su  fren- 
te es  ancha;  la  bóveda  de  su  caljeza  índica  laij 
l>eneTolencia',  de  sus  ojos  destella  una  luz  l&n^ 
suare,  i[ue  no  es  el  centellear  do  la  mirada 
de  ave  nocturna  que  tienen  los  ímplacalileei 
guerreros,  sino  I»  dulce  rosignacton  de  los 
mártires;  su  rubia  melena  y  su  no  minos  ni- 
bia  barba,  surcada  por  algunas  blancas  cana$i 
le  rodea  de  una  especie  de  almijsfera  Uuiii- 
nosa  como  la  que  daban  por  fondo  los  pinto- 
res de  la  Edad  Medía  á  sus  mislicas  figuras. ; 
Decid  de  ¿I  lo  que  queráis;  pero  no  dudeía^ 
que  por  su  ingenuidad  y  ¡wr  su  candor,  sa^ 
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distingue  en  d1  mundo  niaquiavclico  de  los 
diplomáticos  y  de  los  ancxioniílas,  ese  ma- 
fiao,  ese  guerrillero  que  tiene  tina  sola  pa- 
sión en  el  corazón,  y  ese  mismo  coraíon 
siempre  en  los  láhios.  Se  estrella  contra  las 
realidades  de  la  vida  moderna;  pero  si  hay 
quien  crea,  si  hay  ([uíen  ame,  si  liay  quien 
espero  en  el  mundo;  tendrá  siempre  un  cul- 
to al  hombre  que  t^ombatiú  por  I»  libertad 
las  orillas  del  Plata,  que  vino  en  alas  de  m[ 
amor  pálrio  á  lucliai'  en  d  sitio  de  Itoma,  que* 
empreiidid  la  inmortal  retirada  á  Venecia, 
di^a  de  compararse  á  la  retirada  de  los  diez 
mil;  que  volvía  á  reaparecer  en  los  desfila- 
deros de  los  Alpe»,  cuan<Io  Italia  peleaba  por 
su  independencia;  que  fué  de  Capi-era  á  Pat 
lermo,  y  de  Palermo  á  Ñapóles,  ahuyentando 
los  Borbones  y  sus  cortesanos;  que  después 
de  haber  levantado  con  los  conjuros  de  su 
^nio  y  con  el  brillo  de  su  espada,  un  trono, 
se  volvió  humiUlemenlc  á  su  isla;  que  fué 
heriflo  por  ei  mismo  á  quien  le  liabia  dado  ts-i 
corona  de  Italia;  que  do  ve  un  pueblo  en  pe- 
ligro, allí  está,  inspirado  por  su  ideal,  á  dar 
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su  vida  por  todos  los  oprimidos,  y  á  pele 
contra  todos  los  opresores. 

La  cuestión  de  Italia  contribuyó  m  muahal 
al  Ucscr^tlito  y  á  La  ruina  del  tercer  Imperio.] 
En  medio  de  sus  prnlestas  de  libertad  fomc 
taba  ta  reacción.  £n  medio  de  sus  alardes  de 
patriotismo,  humillaba  á  Francia.  FA  César- 
que  se  mostraba  humilde  ante  las  escuadra» 
de  América  y  los  ejércitos  de  Prusia,  mos-. 
trábase  valerosísimo  ante  los  voluntarios  de 
Oartbaldi.  La  nación  de  Voltaire  sostenía  at 
Papa  de  Roma.  El  general  enviado  á  esta  em- 
presa Iiabiaavisndo  por  lei¿grafo,  contando  los^ 
defensores  I [i!  la  libertad  muertos  por  los  dis- 
paros franceses,  que  los  nuevos  fusiles  ha- 
bian  becbo  milagros.  La  irritación  era  inmen- 
sa,  indescriptible;    y  se  oian  )>alabras  d« 
venganza  en  todos  los  labios,  y  se  vetan  re- 
lámpagos de  revolución  por  todos  los  hori- , 
zoiites- 
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u  canil  muM  a  u  cdirpo  lisbliiiito. 

La  Terda<lera  batalla  sobre  la  cuostion  de 
Roma  se  diA  en  el  Cuerpo  lejjistativo,  cuerpo 
oMncialmentc  democrático  por  su  origen, 
como  dimanado  del  sufragio  universal .  pero 
eMncialmente  conservador  por  sus  tenden- 
cias como  devoto  a)  Imperio.  1.a  díscusioi 
coméalo  de  una  manera  muy  grave,  muy  so-' 
IttDoe.  Pocas  vecos  el  Cuei>pp  legislativo  ba 
presentado  uo  aspecto  tan  imponente.  Mr.  Ju- 
leaFavresube  ¿  la  tribuna.  Su  rostro  csl¿ 
pálido,  su  paso  es  vacilante;  f^ande  preocu- 
pación agitu  su  espíritu,  pero  su  palabra  sale' 
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serena,  fluida,  trasparente  como  un  profUndo 
rio  iJe  ideas  que  nace  al  \}i^  de  elevadas  mone- 
tarias. El  discurso  de  Favre  no  (ícne,  al  prin- 
cipio, esa  agitación  nerviosa  que  dá  escalo- 
frios;  no  tiene  esa  poesía  con  qtie  la  elocuen- 
cia alcaliza  los  erectos  de  la  música;  no  tiene 
esa  elevación  de  pen&ainienlos  que  provoca 
á  las  grandes  meditaciones;  pero  tiene  la  se- 
veridad, el  nervio,  la  lógica,  la  sencillcj  y  la 
grandeza  de  una  acusación  elocuenlfsima.  Sus 
palabras,  al  tocarla  grave  cuestión  de  Romaj 
adquieren   una   solemnidad   exlroordiiiana,] 
porque  en  el  fondo  de  su  corazón  el  orador 
re)>utilicano  es  religioso,  y  en  su  conciencift. 
aún  tiene  algo  de  leóloj^o.  La  dicción  es  sev&->^ 
ra,  el  estilo  sobrio,  la  diali^ctica  contundente, 
la  idea  elevada ,  la  intención  profunda ;  y  < 
algunos  momentos,  sobre  lodo  cuando  la  in- 
dignación liabla  ,  toma  toda  su  arraga  la  so-1 
lemnidad  majestuosa  de  una  gran  tormenta.^ 
Voy  á  ver  si  me  es  posible  resumir  en  breve 
conceptos  sus  principales  argumentos, 
primera  eKpe<)¡ciou  á  Roma  tuvo  en  su  oríge 
por  objeto  defender  Italia  contra  el  Austi-ifti 
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Riinislro  út!  Francia  declaní  anlo  la  A^am- 
ilea  nacional  que  jamás  comeloria  la  Kcpú-^ 
ilica  francesa  el  fratricidio  ntioinioaljle  de 
iii/]UÍIar  la  República  romaitu.  Pero  In  A«- 
lúblka  romana  fin''  anii[uilaila,  y  el  Papa  re- 
íuestoen  su  trc-iio.  Enloucea  Napoleón  lio- 
laparle,  ¿la  soüon  pn^sídenlc  de  la  ítepúhli-' 
ca,  escnliió  una  carta  al  embajador  en  noma 
lici¿ndolc  que ,  al  i'e])oncr  el  Pontificado  en 
solio  temporal .  deshecho  por  las  revotu- 
ioucs,  de  ninguna  manera  había  sido  su  áni- 
restaurar  el  absohilisino  teocrálico,  y  por 
lo  Unto  era  necesario  exigir  del  gobierno 
pontificio  las  reformas  iiidiüjiensableü  &  la 
ida  de  los  ¡luchlos  on  este  nuestro  si^jlo.  El 
abiemo  poníificio,  á  pesar  de  dehcr  al  go- 
bierno francís  su  cxislencia ,  negóse  á  toda 
sforma.  Ea  vano  insiatia  Francia;  la  insi&- 
itxia  de  itoma  era  Inoonlrastable.  Vino-  tai 
jerra  de  Ir  Independencia,  y  Roma  esluvo 
^or  sus  simp:itias  con  el  AuHtria.  con  los  Bor- 
i,  con  tos  principes  destronados,  con  los 
Qcntigos  de  Francia.  Entonces  perdió  gran 
parte  de  sus  provincias  abrasadas  como  toda 
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Italia  por  el  fut^  i)e  un  saiUo  p&lríolism 
El  águila  Trancesa  alejó  con  sus  alas  el  incen 
dio  que  llegaba  liasUi  las  frágiles  puertas  del 
Vaticano.  A  este  nuevo  servicio  siguieron. 
por  parto  dol  gobierno  Trances,  nuevas  de- 
mandas de  reforma,  y  á  estas  nuevas  deman- 
das de  reforma  nuevas  negativas  por  parte 
det  gobierno  romano.  Entonces,  valiAndose 
el  Tapa  de  su  autoridad  religiosa,  de  sus 
ejércitos  por  todo  el  mundo  esparcidos,  de  s^ 
fuerza  moral,  elevó  i  artículos  de  fé  on 
documenlo  eternamente  célebre,  en  el  Syt 
bus,  todos  los  errores,  todas  las  preocup 
clones,  todos  los  principios  que  Francia  ha  co 
denado  en  sus  códigos.  Poder  civil,  mathnio^ 
nio  civil,  libertad  de  pensar,  libertad  do  culloi 
igualdad  en  la  ciudadanfa,  derechos  modem< 
todo  fué  declarado  contrario  al  calolicism 
Italia  que,  merced  á  tantos  trabajos,  se  co 
titula  y  se  emancipaba  del  extranjero,  fi 
maldecida.  El  l'apa  le  declaró  la  guerra. 

En  su  ansiedad  por  ver  libre  de  extran- 
jeros todo  el  suelo  italiano,  formó  Italia  la 
convención  de  Setiembre,  en  que  se  cora- 
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promctiü  ú  no  iatervcnir  «n  Roma  ni  á  dejar 
>]tie  ninguna  fuirza  exlraña  intcrrinioitc.  Pero 
ii  la  conTcncion  ha  sido  mía,  decía  Favre,  ha 
sido  rola  por  Francia.  Francia  organillo  la  le- 
gión de  Anlibcs,  que  ora  una  intervención 
disfrazarla.  Francia  onrió  al  (¡eneral  Dumonl 
i  contener  las  deserciones  lie  los  zuavos  pon- 
üficios.  Francia  dijo  por  boca  de  su  ministro 
lie  la  Guerra  f[uo  servir  al  Papa  era  lanío 
como  servir  al  Emperador.  Y  al  mismo  tiem- 
po ol  Papa  condenaba  en  eontínuas  maldicio- 
nes i  Italia  sübrecxcilando  contra  sus  leyes 
los  conciencias.  En  este  tremendo  estado 
Francia  ha  intenenido ,  y  al  intervenir ,  sin 
favorecer  al  Pajia ,  ha  deshecho  la  Italia.  La 
nación  francesa  ha  rasgado  el  Syllabus;  pero 
de  sus  fragmentos  ha  hecho  tacos  para  car- 
gar el  fusil  contra  los  enemigos  del  SyUtlius. 
Los  resultados  de  esta  política  deben  ser  Iro- 
mcndos ,  como  lo  son  siempre  los  resultados 
de  toda  política  equívoca. 

B  discurso  de  Favre  produjo  inmensa  sen- 
sación, ftfonsieur  Roubcr,  como  hábil  láctico 

rlamcntario,  tpxeria  procurarse  el  espeo- 
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Ideulrt  de  qae  h  oposición  conleslara  á  la  op 
sicton.  Vevn  hnbia  un»  parle  Ae  la  ü]iosi('Íon, 
los  Irgitimistas  y  tos  orlcnnislas,  qnc  dosoa- 
hao  algo  más  <{tie  una  balada ,  <)(^s«n^a»  una 
victoria  soltre  el  gobierno.  V  la  obtuvieron. 
Mr.  Mousticr,  ministro  de  Ne^ciosexLranjc 
ros,  se  enwrn^  íh  sus  hat)ilnales  rcserra 
Halib^  como  en  el  Senado  mucho  do  la  iv 
pendencia  espiritual  del  Ponlilica;  pero  nada 
do  üM  inilependcRcia  temporal.  Kslas  rosen 
disgURlaban  á  la  mayoría  esencialmente  coi 
servadora  y  católica.  Entonces  Mr.  Tliiers,  t 
mo  anliguo  general  de  Parlaraenlo,  aprovec 
la  ocasión  para  poner  el  Parlamento  sobre  el 
Imperio,  (labia  del  lado  ilel  gobierno  la  resi 
v»\  de!  lado  «le  la  mayoría  la  rranquexa.  Aj* 
derarse  de  la  conciencia  de  la  mayoria;  expre- 
sar su  pensamiento;  Tormularsus  aspiraciones; 
defender  claramente  el  poder  temporal  del  Pa- 
pa; ofrecer  como  solución  que  permanezci: 
su  lado  indefinidamente  las  tropas  impf^ríaU 
decir  que  sin  trono  de  rey  no  puede  hati 
'  independencia  de  Ponlífiee  para  el  jefe  supi 
-mo  de  la  Iglesia  caliMica,  la  cual  es  la  Igle 
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^raetonal  eii  Krancia  ;  ma1d«H::ir  de  h  unidad 
^(b  Italia  como  ima  ^¡ran  desgracia;  osp<Mpar 
^jue  sin  Roina  esa  utii'larl  aprá  iiiii)osible;  pro- 
^Poner  francamente  rpic  Francia  tenga  su  es- 
pada desnuda  &  la  puerta  de  Roma  para  «pie 
Jia  vaya  en  su  demencia  por  la  unidad  has- 
clavársela  en  el  coraion!  hacer  y  decir  ti>do 
to,  entre  los  aplausos  de  la  mayoría,  pnlrn 
;  saludos  y  Ins  grítos  enlU!>iastaK  de  los  im- 
perialistas.  era  sustituir  la  política  de  un  enc- 
'  miga  del  gobierno  A  la  poHlica  misma  del 
t,'obierTKi ,  el  pensamiento  de  Thiers ,  al  pen- 
samiento del  Imperio  y  poner  el  Cuerpo  le- 
ictslativo  (pie  manda  sobre  el  Emperador  que 
^Pbbedcc«.  La  táctica  fuv  háliil,  de  un  consu- 
mado capitán,  de  un  grande  orador.  No  pue- 
darse  más  flexibilidad  de  talento,  más  ri- 
de  recursos.  Fn  tres  largas  horas  el 
allsnia,  la  reticencia,  la  argumentación  con- 
laDdente,  la  ironía  fina,  la  duda  filosj^fica,  la 
teología  escolástica ,  la  historia,  la  poUlica.'j 
hasta  tas  erusiones  del  místieismo,  hasta  ti>3 
"ores  de  una  elocuencia  religiosa,  todo 
d  hábil  oradur  e-npléado-paraconsc- 


guir  un  KTsnde  triunfo  parlamentario.  Este 
héroe  de  ia  palabra  no  lia  (eníilo  todavía  un 
Watcrl6o.  Cuarenta  años  han  pasado  después 
()iie  -su  taloQto  llegiJá  la  madui^z  y  todavía 
está  robusto.  Pero  ¡ati!  quo  esa  palabra  Üene 
la  mala  influencia  del  manzanillo.  Importa 
poco  que  apague  ¿r combala ,  asesina  á  cuan- 
tos se  sientan  á  su  sombra.  Mató  &  )n  Ttepú- 
blica  que  la  creyó  .  y  matará  al  Imperio  si  la 
cree.  Y  sin  embargo,  por  este  momento  q 
lÚÉitoriamos,  el  Imperio  la  tía  creído. 

Mr.  Houhor.  al  día  siguiente,  va  al  Cuer- 
po legislativo ,  analta  la  tribuna ,  y  prcsci 
diendo  de  todo  pionero  de  considemcioneíí 
franca  y  claramente  descubre  el  secreto  de 
la  política  imperial  diciendo  rjue  Italia  ja- 
más, janiás,  jamás  tendrá  á  Itoma.  No  pu< 
do  piular  bien  el  entusiasmo  que  esta 
olaracion  produjo.  Las  scüoras  agitaban  sus 
pañuelos  blancos  cual  la  cnsefia  de  los  Roí 
bones.loadiputados  aclamaban  á  grito  herí 
al  Emigrador,  los  obispos  y  los  cardenal 
aplaudían  hasta  el  escándalo  y  se  entusias- 
maban basta  el  llanto.  Las  Cámaras  Fraiice- 


I 


á 


ES  KVHOPÁ.  369 

tparecian  un  Concilín  declaraiitlo  un  t\i\g~ 

'mt  d«  fi'-  la  estrañeza  ora  lanía,  qup  se  pre- 

(juntaban  unos  á  otros  lof  católicos  rervienieg, 

iiesquc  habían  oido  bien.  Algunos  arran- 

cabaa  sus  notas  á  los  l!iquÍj;rafoH.  Olms  de- 

Imiuii  al  ministro  para  |)C(lirlc  explicaciones. 

Entre  estos  si:  díslineiiia  TliJers,  al  cual  es- 

iMjctiaba  Kouber  con  tant<)  acatamiento  romo 

cdcuctiara  al  mismo  Kmperador.  Se  veia, 

tjoe  el  orador,  enemigo  del  Imperio,  reina)>a 

ubre  el  Imperio.  Así  es,  que  oblij^  al  miuis- 

kro  de  Kstado  á  subir  luicvamente  &  la  Iribtf- 

I-  na  y  declarar  «pie  entendía  por  dominios  del 

Papá,  no  solamente  la  ciudad  de  Roma,  sino 

todo  el  terriloho  sujeto  boy  i  su  autoridad 

upreraa.   El  entusiasmo  redohlA  entonces. 

Favre  iulenlA  hiiblar,  pero  nadie  quiso  lirte. 

Tuto  que  bajar  de  la  tribuna  sin  expre&ar  m 

pensamiento.  Ilerryer,  el  Icgiliinista,  dictó  el 

Irdenyla  manera  de  la  votación, que  fm^nu- 

'merosa,  compacta,  á  favor  del  poder  temporal 

del  Papa.  Tnire  los  que  más  se  dislinguian 

)>ar  su  adliesion  calurosa,  estaban  los  dipula- 

dosjurlfos.  Y,  sin  embargo,  el  leli^grafo  nos 
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dice,  que  al  abrirse  el  Parlamento  italiano, 
Menabrea,  ese  ministro  conservador,  ese  n¿- 
nistro,  casi  clerical,  reclama  Roma,  como 
parte  de  Italia,  dice  que  Francia  nunca  hu- 
biera consentido  un  gobierno  extranjero  ea 
París.  ¿Por  quú  se  ha  de  exigir  á  Italia  qua 
consienta  un  gobierno  extranjero  en  Roma? 
El  partido  conserrador,  que  presentaba  á 
Lanza  como  candidato  á  la  presidencia  del 
Congreso  italiano,  ha  triunfado  sobre  el  par- 
tido avanzado  que  presentaba  á  Rattazzi.  Pero 
la  ■victoria  ha  sido  solamente  de  cuarenta  vo- 
tos. Italia  no  renunciará  jamás  á  Roma. 

De  nada  abusan  tanto  los  hombres  como'dél 
poder.  Por  eso  las  "sociedades  rerdaderamente 
conservadoras,  son  aquellas,  que,  á  la  manera 
de  Suiza,  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  li- 
mitan por  lodos  los  medios  posibles  las  arbi- 
trariedades del  poder.  Mientras  la  suerte  de 
los  pueblos  se  halle  á  merced  de  cuatro  6 
cinco  potentados,  no  tendrán  paz  los  pueblos. 
Mientras  el  derecho  internacional  de  Europa 
se  halle  á  merced  de  la  vieja  y  egoísta  diplo- 
macia, no  saldrá  Europa  del  triste. estado  da 
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latente  guerra.  Con  razón  ha  diclio  uno  de 
mieslros  primeros  ti^^etas  dingiéndoiM  ftl 
cielo: 

lóh,  qoó  ftttismtj  laii  profuudo 

De  tDiquidad  y  malicia, 

II.-tn  liectio  de  tu  justicia 

Loá  púdci-bso»  del  aiuudol 

Las  palubras  de  Kouher  fueron  tan  ^avcs. 
¡e  utia  Un  granjc  Iraseendencia,  que  pesa- 

n  después  de  muchos  dias  Robre  todas  las' 
.iscusiones  dol  Cuerpo  logiülativo.  Al  día  si— j 
goieala  lomú  la  palabra  Mr.  Gnrnier-Pagi^g, 
uno  de  los  individuos  de  la  e.>Llroma  Siquier-' 
dá.  A  pesar  de  haberse  corii]>rometido  i  ha- 
blar sobre  los  asunloá  de  'Alemania  eroeal»  ¡ 
á  cada  instante  la  Italia,  esa  sombra  querida, 
*sa  ilustre  madre  <!«  tantas  naciones,  que 
parece  condenada  i  «n  eterno  martirio  como 
el  géíúo,  i  un  cierno  dolor  como  el  arte.  Cada 
que  su  palabra  tocaba  en  la  llaga  de  Ro- 
ma, retorcíase  la  maym-ía  como  herida  de  ui 
ac«rbo  dolor.  Kldiituladodc  ís  ixqu¡i>rdacur<^' 
do  declarar  altamente  una  cosa  que  sus  cora- 
{añeros  de  oposición  no  habían  declarado 
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tudavfs,  curú  de  dcciacar  quo  la  extrema  ii 
t|uierila  del  farlamenlo  franca  deticnde  la 
causa  de  la  revolución  en  llaUa.  Efecliva- 
tc,  era  vergonzoso  que  únanlos  representan 
la  revolución  sa  callarau  el  día  mismo  en  que 
revolución  sufría  una  de  sus  más  crueles 
derrotas.  Si  liemos  de  pertenecer  al  número 
de  los  i(uc  sólo  aplauden  el  t'ixilo,  si  hemos 
.  de  ser  también  los  ciegos  adoradores  de  la 
fortuna;  si  Uemos  como  l'cdro  de  negar  al 
justo,  cuando  el  justo  so  halla  maniatado 
y  perseguido,  vale  más  abandonar  las  le- 
giones de  los  Iríliunoa  y  do  los  mártires  quo 

^defienden  la  libertad  para  irnos  con  las  tur- 
)as  de  los  cortesanos  á  incensar  á  los  Césa- 

fres.  La.parle  capital  do)  discurso  de  Garaier' 
Vtgiñ  versó  especialmente  sobre  los  asaiil< 
de  Alemania.  Con  una  vigorosa  entonacioii 
una  lógica  igualmente  vigorosa  manirestÓ  las 
graves  inconsecuencias  cometidas  en  la  cues- 
Uori  alemana.  No  hay  nadie  en  Europa  que  do 
atribuya  el  ruidoso  triunto  de  Prusia  sobre  el 
resto  de  Alemania  al  arte  con  que  Bismar! 
Hupo  envolver  Italia  en  su  pnipia  caitiu.  Un 
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irte  eonsiclerutile  ilol  «ji!-rcÍlo  auslhaco,  en 
(le  nmi'Iir  i  tn  d^rensa  ríe  Bohemia,  ncurlió 
la  den^nso  dcVeiMX':!».  K1  Anslrín  riiAdi^Gni- 
mmenie  vcnoids.  y  1anxii<la  con  ij^noniinia 
li  Coiiroilfractün  gerniánics,  sobre  la  cual 
a»  eji'rcido  una  tan  fjmnrle  inlltiencia.  El 
<At  la  política  europon  íamhií'i.   Kriftcia 
ibtigftdn  ñuRiic  cnlonc4*s  &  üomparlír  su 
'podor  conlmeiitnl  con  ima  poloncia  ve- 
cina fjue  tiene  ])or  el  tUiín  puesin  en  hus  rí- 
Jlones  la  punta  de  formidahln  espada.   1^1 
Itiilibrtio  miropcoso  i|e8concert¿  con  la  apa- 
uton  de  este  terriMe  cometa  de  la  unidul 
Jsiana.  Si,  cometa  en  el  sentido  de  que  08 
Ifícil  calcular  su  úrbita;  (fe  que  es  precipi- 
la  y  errante  «u  marclia;  do  que  no  sabe- 
K  si  )lef,'ará  á  formar  un  nuevo  planeta;  y 
'  (]U6  i  los  ojos  do  Europa,  éomn  á  tos  ojos 
la  supeniticíon  lo»  cometaA,  aparece  como 
'  ;;  seilal  de  nitiy  terríMeii  pneiTas 
simas  catástrofes.  iQu6  eonduo- 
ivonia  seguir  &  Krnncia  en  vista  di  Inn 
Baee«o!  Ú  hien  lanxnr  mír  tropu»  sobro 
tiín  i  impedirlo:  6  hien  aeeplnrlo  como 
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lina  b&se  de  la  alianza  occidental,  como  ua 
nuevo  medio  de  reducir  á  polvo  el  Austria, 
negación  de  todas  las  nacionalidades,  yde 
encerrar  en  sus  nieves  á  Rusia,  ammataá 
todas  las  libertades.  Una  de  estas  dos  políti- 
cas hubiera  sido  algo  fuerte,  algo  afirmativa, 
una  solución.  La  incertidumbre  presente  sdlo 
conduce  al  marasmo ,  &  las  amenazas ,  de 
guerra  universal,  á  la  paralización  de  Ita 
transacciones,  á  la  ruina  de  los  intereses.'i 
este  triste  estado  que  atraviesa  Europa. 
Mr.  Ilouher  no  estuvo  tan  explícito  respecto  á 
Alemania,  como  había  estado  respecto  á 
Italia.  ■      . 

Es interesantísiftio  saber  el  efecto  quefro- 
du]o  en  Europa  la  grande  disensión  del  Cuer- 
po legislativo  sobre  la  cuestión  de  R(ñna.  JSl 
Obsservatore  Romano,  periódico  oficial  de  la 
Santa  Sede,  publicaba  con  grandes  elogios  el 
discurso  de  Thicrs.  Ni  siquiera  suprimió  loa 
párrafos  en  que  el  orador  predicaba  la  uni- 
versal tolerancia  religiosa  condenada  por.  el 
Syllabus.  £n  cambio  el  peñddico  oficial  de  la 
Santa  Sede,  no  ha  querido  publicar  el  dj>- 


EN  KDIIO[>A 


37Ó 


n 


m- 


curso  pronunciado  por  el  arzobispo  de  París 
ta  la  alta  Cátiiüre,  discur&o  que  proponín  el 
nMntenimiento  del  A'ístit  qva  y  por  consi- 
gniente  la  renuncia  á  lais  antiguas  provincias 
de  parle  de  la  Sania  Sede.  La  ¡irensa  inglesa 
'Tanuí  un  grito  de  i-eprobacioi»  contra  el  dis- 
curso de)  ministro  de  Estado.  Los  periódicos 
inglese-t  declaraban  unánimes  que  ese  harto 
franco  discurso,  habia  aliugüd»  )a  conferen- 
«ta  en  el  momento  mismo  de  su  difícil  gesta- 
ción. La  Pnisia,  cuya  reserva  y  cuya  pni-, 
dencia  en  aquellos  momentos,  impidió  la' 
guerra  universal,  se  mostraba  también  muy 
araviilada  de  qtie  et  gobierno  francés  fuera 
latí  reservado  ante  el  resto  de  Europa,  y  tan 
abierto  y  tan  franco  ante  el  Cuerpo  legisla- 
tivo de  Francia.  El  movimiento  de  la  opinión 
era  muy  original  en  Rusia.  Existen  dosgran~ 
des  partidos  en  este  vasto  imperio.  Kt  des- 
potismo DO  ha  podido  impedir  qué  estallen 
allí  las  conlrudicciones  naturales  al  espíritu 
Iwmano,  ni  que  entrcallí  como  en  todas  par- 
es la  aspiración  &  la  libertad.  Mientras  un 
IHirtido  que  se  llama  de  la  civilización  prepone 
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que  Ruüia  vaya  al  Congreso  decidíila  á  favo- 
recer á  Italia  y  destruir  ei  p»der  lcin|)oral  de 
los  Papas,  el  antiguo  partido  ufieional,  el  au- 
liguo  partido  ruso  pide  (|ue  la  tiacton,  repre- 
seitlarile  dol  Cisma  de  Oriente,  aproveclie 
esta  coyuntura  para  projioncr  lo  cjue  »o  pud|H 
conseguirse  durante  la  Edad  Media;  la  unida*! 
de  las  dos  Iglesias-  De  .suerte  que  en  Wtm» 
el  partido  europeo  aineiiaxa  el  |>ódt!i'  tuiíipo- 
ral,  y  el  partido  ni&o  el  poder  espiritual  deJoa 
Pontífices. 

Italia  coiileslú  al  discurso  de  Routier  con 
nuevas  protesta»  á  favor  de  la  reivindicacioi 
de  Roma.  Mr.  6ella,  uno  de  los  repúl>ti 
mis.modera-los,  pr£b«ntÓ  en  el  Congreso 
proposición  de  ¿rden  del  dia  concebida  en 
los  l^nninos  que  trascribo  á  la  letra.  «La 
Cámara,  firme  en  la  resolución  da  soste- 
ner el  programa  nacional  que  es  la  capita- 
lidad de  Italia  en  Uoma,  pa^a  á  la  Arden  del 
dia.»  El  presidente  Lanza,  ¡i  quien  et  partido 
de  acción  no  rotara  por  creerlo  sobrado 
r^ccionario  en  la  ciioslion  de  Roma,  y  so- 
bndo  completamente  con  ol  Imperio  fraa- 
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cés,  dijo  noUbilísinias  palabras,  al  tornar^ 
posesión  de  [a  preáidencia,  afirmó  una  ves' 
mis  el  derecho  de  su  patria  á  la  posesión  de 
Boma. 

lUy  mámenlos  en  i)ur  el  hilo  de  los  hechoü 
se  rompe,  en  que  el  sentido  de  la  liísloría  se 
pierde.  Napoleón  III  continuaha  la  equívoca 
conducta  del  primer  Imperio,  lomaba  dos  ca- 
ras, se  creia  i  un  tiempo  la  revoliiiyon  y  la 
Iglesia,  el  despotismo  y  la  democracia,  Carlos 
Magno  y  Robespieire,  la  Edad  Media  y  el  8i-| 
glo  décimo-nono;  equivoco  tremendo  que  el 
tiempo  aclara,  que  la  razón  desv»ni^ce,  y  que 
lardo  á  temprano, 'siembra  ruinasen  el  suelo 
y  llena  los  aires  con  relámpagos  de  tempes- 
tad y  vapores  de  sangre.  Desde  el  momento 
en  que  el  tratado  de  lo  de  Setiembre  s*!  fit^ 
m¿,  la  soberanía  det  Papa  quedó  abandonada 
i  lo«  romanos.  Pero  el  Papa  sigue  las  Iradi- 
ciooe«  de  sus  predecesores,  llama  al  extran- 
jero contra  los  italianos-  La  legión  de  Anti- 
bes  y  los  zuavos  pontiñcios.  ese  ejercito  do 
aventureros  que  tiene  á  Roma  postndu  por 
fuerza  á  los  pies  de  mi  ejórcilo  de  frailes,  It 
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legión  de  Antíbes  y  los  ruiros  son  todos 
tranjeros:  arisii^xalati  fraricesPB  ttpjws  de 
güilo  por  su  tifitoria  y  de  preocupaciones 
ligiosas,  SUÍZ06  pagados  con  el  dinero  que  los 
obüpos  de  lodo  el  orbe  cnvian  al  Pa{ta  i 
<ic  que  compra  sanjare  en  que  ahogar  la  Tib. 
tad  de  Italia.  Y  los  rpie  Irm  naeido  sobre  ese 
suelo  de  Homa,  los  qutí  llevan  en  la  freiile  el 
beso  de  ese  IiiminosÍBirro  sol,  los  que  hablan 
la'  sonora  lengua  romana,  los  herederos  de 
lodos  esos  monumentos  torantados  sóbrelos 
huesos  dp  sus  padres,  los  últimos  testamen- 
tarios de  esa  grande  historia,  no  podían  tr 
expulsar  del  Capitolio  los  soldados  extran 
rosque  lo  ocupaban  contra  tododerooho 
los  Traites  extranjeros  conjurados  contra  toda 
■verdad.  De  esta  inirua  manera  sr  intpr]ireta- 
ha  el  tratado  del  lo  de  Scliemhrc  por  el  go- 
bierno francas.  Todo  para  los  obispos;  nada 
para  los  pueblos.  El  monte  Aventinoyel mon- 
te Capitolino;  la  cuna  délos  tribunos  y  de 
jurisconsultos;  el  Foro  de  donde  se  ha  pi 
mulgado  el  derecho  civil  A  todas  las  naciones; 
el  Senado  que  envidiaban  los  reyes  y  respfr* 


wla' 


on- 
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mn  los  pueblos;  \of>  arcos  (Je  triunfo  hajo 
cualtfs  pasaíwii  loí  guerreros  vencediwes  ' 

le  abrían  con  su  «¿pada  nuevos  surcos  en 
la  tierra  [lara  la  siembra  do  nuevasideas;  los 
cpulcroe  de  Esciiiioa  y  de  Cincinato  perlene- 
como  un  feudo,  como  un  patrimonio  i 
nos  Cuantos  monjes  que  obligaban  á  un  pue- 
ik»  entero  A  no  respirar  para  ser  ellos  oídos, 

i  eslar  de  rodillas  para  ser  ellos  ristoa  co- 
o»  los  viejos  oráculos  del  engañado  Univei'so. 

Los  principios  que  la  revolución  Traneesa 
ba  esparcido  («r  el  mundo,  se  reducen  i  los 
siftuientes  capitalísimos:  1 ."  Los  pueblos  no 
son  patrimonio  de  ninguna  persona  ni  famí-' 
h.  iS  Ei  pensamiento  es  libre.  5."  U  reli- 
gión es  asunto  privativo  de  la  conciencia  in- 
dividual, t."  La  ley  civil  y  la  ley  política,  no 
miran  ni  al  nacimiento  ni  al  culto.  5."  Todos 
lo8  destinos  y  cargos  públicos  son  accesibles 
i  todos  los  ciudadanos,  en  Git,  la  libertad  y 
la  igualdad.  ¿V  qu5  principios  reinabau  en 

oinn!  Como  representante  del  espíritu  de  la 

ad  Mentía,  como  jefe  de  una  teocracia  más 
iDio<5vU  que  la  Cbina,  como  personificarion 
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de  dos  poderes  igualmente  ab.'>oIuti>!;,  A  igual- 
mente superiores  á  todos  los  derechos  huma- 
nos, como  sombra  ile  los  Ponlflíecs  del  Orieti- 
le  y  de  los  Césares  de  homa,  como  horedero 
de  todos  los  despotismos  de  la  historia,  el 
l*apa  cree  que  el  sucio  romano  eg  el  patrimo- 
nio y  d  mayorazgo  de  la  Iglesia;  que  los  ro- 
manos, losgrandes  hombres  del  antiguo  mun- 
do deben  pasar  ¿  ser  en  el  mundo  mode 
sus  corderos;  ({ue  solo  á  la  ca3i«  sacerd 
corresponden  todos  los  derechos;  que  la  eo 
ciencia  libre  merece  el  titulo  de  conciencia 
rebelde;  que  las  leyes  civiles  y  las  leyes  po- 
Uticas  deban  crear  privilegios  para  tos  fiel 
de  una  religión  esclusiva;  que  la  libertad  y 
igualdad  han  ríe  contarse  entre  las  hercgti 
más  escandalosas  del  mundo;  y  que  el  e 
pfrilu  humano  está  condenoilo  á  permanecer 
en  los  limbos  de  una  teolc^a  Tastástica, 
yendo  y  releyendo  la  Suma  de  Sanio  T 
más,  como  la  (ultima  palabra  de  la  cienci 
esperando  para  pensar,  para  creer,  p 
adorar,  qoe  bable  la  i*oz  de  un  pod< 
cual  mira  siempre  hacia  atrás,  sentado 
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las  ruinas,  re^iranito  el  atíeoto  de  los  sepul- 
cros. 

I  y  el  pueblo  de  la  revolución  va  á  sostener 
'aljeredelas  supersticiones.  De  siiei'te.  que 
e«a  Italia,  á  la  cual  se  le  llama  en  Francia  la 
u-icion  aTeniinada  y  débil;  esa  Italia  ^uc  «ii 
i^noeplo  de  sus  enemigos  y  de  su*  rivaleí* 
siSlo  £irvc  para  pintar  y  para  cantar;  esa  Ilalin 
'le  las  leyendus  religiosas  y  de  las  preocupa- 
Ltunes  fan&ticas,  osa  Italia,  que  al  cambiarde 
retigiOD  s¿'\o  ha,  cambiado  de  ídolos,  y  que 
enciende  boy  liinpíirasála  Virgen  con» pre- 
sentaba ayer  coronas  á  >'¿nus ;  esa  I  tal  ia  del  ca- 
toUcisiiH),  )iac«  un  esfueno  stlprcmo  para  sal'- 
rar  al  mundo  del  último  poder  que,  salido  del 
abÍMno  de  Ui  Edad  Me<lia,  desalía  laü  revolu-. 
^nes,  CD  tanto  que  la  Frar.cta  <ie  MonlaiRnc, 
la  Fraucia  del  edicto  de  Nantes,  la  Francia  de 
Vollaire,  la  Francia  de  la  Convención,  se  ar- 
rastre en  el  polvo  de  las  Catacumbas,  y  sos- 
tiene al  I>apa  i  quien  ha  berido,  á  quien  ha 
destronado  de  k  conciencia  humana,  y  fuer- 
za coo  sus  bayonetas  que  han  llevai.lo  la  re- 
volacion  por  el  mundo  á  la  infeliz  llaliai  que 
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suslcnga  el  trono  donde  están  amarradas  las 
úlUiuas  cadenas  de  los  últimos  esclavos. 

Hágase  lo  que  se  quiera,  el  jiodcr  temporal 
no  se  soslendri.  El  Papa  y  el  César  no  pueden 
rehacer  lo  íiuu  linn  deshecho  los  grandes  Irir, 
btinos  del  [lensamiento  humano.  Se  necosit 
ría  reeomponer  el  Viejo  Mumlo  desquiciado,  y 
ahogar  el  mundo  moderno.  La  sombra  de  los 
viejas  ideas  que  se  levantaba  sobre  el  I'a|)| 
dándole  tan  extraordinaño  prestigio,  se 
desvanecido.  Iloy  los  aristúccatas  de  la  Igle- 
sia van  4  Uoma;  poro  los  pueblos  van  á  la  ex- 
posición de  IMrís.  No  solamente  no  pueda  el 
Papa  convocar  «im  Cruzada,  (wro  ni  siqniers 
reunir  su  Jubileo.  Kl  terror  (|uc  había  inspi- 
rado á  las  naciones  comenxi^  á  perderse  el  aiío 
mil,  cuando  vino  el  Juicio  final  profetiíadc^ 
por  los  frailes,  y  continuó  la  tierra  girando 
por  los  espacios,  á  pe»ar  de  los  Ircmcndti 
anuncios  de  los  profetas  eclesiásticos.  I)eg 
pues  del  ailo  mil,  ha  cantado  el  Danle, 
pensado  Abelardo,  ha  escrito  Bacon.  ha  ha- 
blado Lulero,  y  se  tía  reido  Voltairc. 
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Bm»i  BE  u  BiTOLi'cion  mimi. 

COTttpendiemos  en  breve  epilogo  ia  revo- 
lución italiana  para  poá&c  apreciar  su  origen 
y  conocer  sus  consecuencias.  Resumamos  loa 
principales  hechos  y  las  ideas  principales  de 
Ja  Historia  de  este  grande  acontecimiento. 

Libre  Roma  de  soldados  extranjeros,  debia 
pertenecer  i  sus  habitantes  en  razón  de  un 
derecho  indisputable.  Pero  los  ciudadanos  de 
Ron»  no  pueden  expresar  ni  su  pensamiento 
ni  su  voluntad,  porque  la  inquisición  los  cela 
hasta  en  el  secreto  de  su  conciencia,  y  la  po- 
licía los  oprime  hasta  en  el  asilo  de  su  hogar. 
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y  una  fuerte  giiardíii  tos  ala  con  hierros  á  su 
■  ignominioso  patíbulo.  Si  los  calílleos  extran- 
jeros i  noma,  s(t  creen  coa  derecho  á  enviar 
soldados  para  mantener  allí  su  capitalidad 
espiritual,  los  italianos  tienen  mayor  derecho 
&  enviar  soldados  para  reivindicar  su  capital 
política.  Tal  es  ol  pensamiento  de  Garibaldi. 
A  la  verdad  un  tratado  diplomático  retenía  á 
los  italianos  casi  cautivos  de  su  palabra  em- 
peñada: pero  loá  tratados  diplomáticos  han 
perdido  toda  su  Tuerza;  primero .  porque  ea] 
la  esfera  de  las  ideas  jamás  se  ajustan  *¿  los 
principios  de  jusii£ia,  y  después  porgue  en 
líi  esfera  de  los  hechos  jamás  sobreviven  al 
dia  de  su  nacimiento.  La  Kuropa  contempo- 
ránea no  tiene  un  derecho  escrito  con  nuc 
regular  sus  relaciones  internacionales.  £1  que. 
trazaron  los  reyes  en  la  Sonta  Alianza  ha  sidu  i 
deshecho  por  los  pueblos  en  continuas  revo- 
luciones. 

El  auxilio  á  Roma  era  el  pensamiento  ca- 
pital de  Garíbaldi.  En  vano  sus  amigo-s  de  la 
extrema  izquierda  intentaban  disuadirle  pr 
sentándolcprematuro  el  proyecto  y  arriesgad) 
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la  empre^.  Garilialdi  oyó  lo  mismo  la  víspera 
de  [»artir  para  Sicilia.  Kii  vano  los  nmifios  de 
Fraitcia  1<^  ^.-icribiaii  'anunciándole  uua  inlnr- 
vencion  francesa  á  favor  del  Papa.  Garílnldi 
contestaba  que  en  esla  ititon'encion  [>o^ian 
entrechocarse  y  perecer  dos  enemigos  suyos: 
cJ  Emperador  y  el  Rey.  Las  súplicas  oran 
tanlti  xaii  viras,-  cuanto  que  los  aiiiigo-i  de 
Garilialdi  comitonian  la  extrema  íxquierda 
del  Parlamento,  y  (a  e:tlrenta  izquierda  del 
Parlamenlo  habia  pactado  una  media  alianza 
con  Ratlazzi  en  odio  á  la  reacción  clerical  hi- 
pócntaiBente  fomentida  por  el  ministerio  Ri- 
GOBoVij  que  acababa  dn  sucumbir  á  cousa- 
cuencia  de  ?us  serviles  consideraciones  con 
Homa. 

GaribaMi  es  del  lomperamenlo  de  los  \u\- 
rocs,  y  el  temperamento  de  (os  Wroes  se 
sobreexcita  con  l:i  conlradiccion  y  con  la 
ludia,  sallando  resueltamente  sobre  todos 
los  obstáculos  así  morales  como  tnateríales 
para  cumplir  el  destino  superior  do  la  reali- 
zación de  las  ideas  que  les  confia  la  IVovi- 
dencia,  ó  sea  la  ley  racional  y  lógica  regula- 
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CMrrdlCiilMS   MOÍUKS   COCHO 

sÍBMQdir»,i|Klaea  eo  losMofioes 
lerio.  Sa  9ÍT  hM  Baado  nnprrgatdo  4(* 
Íilfi«>mi«l««'tstrai.'le  Iul  Su  rida  «e 
eoaagndo  é  es*  i^lea  can  U  ff  de  un 
e<m  b  atostanól  de  on  bAitw,  roo  el  sen' 
RÜeoto  de  un  poeta,  con  la  rraiiqUMO  de 
ondar.  con  ta  rigidez  de  un  retiotiita.  Hay 
algo  ea  ese  carácter  de  U  eonjuDcion  suhii- 
me  dd  antiguo  mundo  con  el  miinJo  moAfi 
no,  d*  la  anti);aa  hiAlorta  <^ou  nui^itlra  llisto 
ría.  como  en  esa  llatia,  donde  se  levantn  eA 
mlereolumoto  pagano  Junto  á  Iftg  agujan  gáli- 
cas, y  las  agujas  gálicas  junto  á  las  rotondas 
del  Kenaoimienlo,  y  las  mlondas  .leí  R«nacl 
mipnto  junio  A   las  escuelas  de   los  fílósi 
fos.  £l  es  DiariDo  como  Amlr«a  üiWia,  víají 
ro  soñador  é  inquieto  como  Cristóbal  Col 


Irll)í)n6  del  pensamienlo  libre  conw  Am«ldo 
rae  Brrscia,  [ilebcyo  como  Masanipllo,  severo 
feomo  Cincinato,  iiilslico  como  Siivonarola, 
icenjolc  dt;l  ¡meblo  como  los  Cracos,  pocU 
en  accioricomo  todos  los  italianos;  un  Wa- 
^glhon  legendario,  maravilloso,  ein  el  scn- 
lo  prácltío  de  este  gran  ciudadano,  pero 
>n  ese  po'tico  sentido  íjiie  Iirnu  del  suelo 
^"sagrado  de  las  ruinas  dolileinotite  esmaltadas 
por  los  rayos  del  sol  y  loá  sueñas  de  la  poesía. 
K(  mar  le  ha  dado  algo  de  )a  Itliertad  de 
rf 08  vienlrts;  las  selvas  de  Amírica  algo  do' 
la  PToberancia  de   su  vida;   la    Ilaüft  alf;© 
de  la  armonía  de  sus  inspiraciones;  la  reli- 
ígion  algo  de  su  desprecio  por  los  intereses ' 
rae  un  día;  el  arte  algo  de  su  e^traiía  gran- 
fdeza;  la  faerra  algo  de  su  ftitdtfcia;  jí  la  f¿  el  ■ 
don  de  los  mllafrof:  reservado  á  esos  loco¿*! 
sablimcs  «[ue  se  llaman  redentores,  y  ([iie  sa-^j 
can  de  su  locura  el  sentido  común  para  mu- 
'ettají  generaciones,  y  de  sus  sacrificios  y  áé\ 
'  sa  muerte  la  vida  para  muclios  siglos. 

Caribaldi,  pues,  se  hallaba  decidido  á  to- 
E-do.  El  gobierno  italiano  le  detuvo.  Entonces 
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no  podienáú  ir  ¿1,  rntoAi  i  sos  hijos  i  iiiorir_ 
por  U  onidid  de  hi  patria.  Sublimes  ioa 
sKnfióos  de  estos  lUIianos;  sublime  la 
pineioa  que  de  sos  conuoQes  se  apudera 
cuaado  se  tnla  de  la  libertad  de  su  aacion. 
La  moerte  s«  les  «parece  cotno  á  Io<:  antiguos 
gríejTOá  ooo  ant  corana  de  rosas  en  la  frente 
5  una  copa  de  <mv  en  las  manoA  por  cu] 
bordes  rebosa  el  licor  de  la  inmortalidad. 
Véase  el  pjcmplo  de  ese  CalroU  que  acaba 
de  morir  ante  los  muros  de  Itoma.  La  ma- 
dre de  los  Cairolí  se  parece  á  la  madre 
los  Gracoj.  Seis  lujos  tenia,  seis  liijos  educa-l 
dos  por  ella  en  el  saolo  amor  á  la  pálrta.  Po-j 
ro  el  amor  á  Italia  en  el  piesenlc  siglo,  os  el 
amor  al  sacrificio,  es  el  amor  á  la  muerte. 
Lo3  desposorios  de  sus  hilroes  con  llalía  son 
como  los  desposorios  de  Romeo  con  Julietta; 
algunas  boras  de  luna,  algunos  arpegioí)  ile^ 
ruiseñor  en  la  embriaguez  de  la  esperanza; 
en  seguida,  el  panteón  húmedo  jior  loda 
lialütacion,   el  sepulcro  por   todo  leclio, 
muerte  por  loda  victoria. 
Jlalia  viviii  poríjue  aún  saben  morir  sus  bi-1 


^os.  Ln  madre  Ae  los  Catroli,  ya  lo  he  diclio, 
fHitit  ms.  Uno  murió  en  1818,  otro  on  1859) 
■«Ini  en  la  lítpfdicion  de  Sicilia,  olro  on  la 
cxiwUicioit  ¿  [toma;  y  la  mayor  víctima  fin  el 
eonicon  de  osa  madro,  do  c»a  t^inta  matrona 
anogada  en  un  mar  de  lágrimas,  arrastrando 
PM*  «1  polvo  do  I»  |>álria  el  sudario  de  sus 
hi¡m,  (|ue  es  «t  sudario  do  m  entristecida 

LosliormanosBandJero,  jAvenes,  riüoa.  ga- 
J  Urdes,  amados,  mueron  junios  sol>re  el  cam- 
po de  batalla,  donde  m  polea  por  la  patria. 
lín  (niüblo  i|ue  tiene  tales  caractírcs  no  puedo 
«xistír  la  (Vtrtnvitud.  Las  revoliicionarioít  ila- 
lianott,  inspirados  por  la  idoa  de  liburtod, 
«oardeeiilos  |>or  ot  ent)i«iumo  de  Italia.  Ilof 
Tnadoit  al  coml>Dte  por  la  padoroaa  vos  de  Ga- 
ribtldi,  reunidos  on  torno  de  esa  bandera 
IHcolor  qui'  liH  llevado  la  libertad  y  la  indo- 

I>*;ii ■'*  -it  =  le  las  cumbres  do  los  Alpes 

hñ-^i  -.  del  Mwlitornüneo.  se  dirigen 

li  dAmicar  el  más  Ojircsor  de  IoiIok  los  iwde- 
reS;  y  tiuiuo  Si  dmde  ol  Tondo  d«  los  scptil- 
erog  diseminados  en  el  campo  romano  dalicra 
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la  inspiración  dol  Imroisiua,  se  oaanlocen . 
ver  dibujarse  cn.lontanansa  los  muros,  k 
arcos,  (os  siniiilacros,  los  lorrcoiiQ$.  los  in^ 
lercoliiriinios  de  Roma,  y  creen  ser  los  cru^_ 
zados  del  porvenir  que  buscan,  no  el  üepu^H 
ero  de  la  rcl¡i;ioa  oculto  en  los  de^ierlpjS  da 
JerusalcR  *]ue  oyeron,  la  promulgación  de  los 
cúdi({os  teútilgícos,  sino  la  cuna  de  la  libei^ 
tad  europea,  quizá  oculta  li.tjo  tas  ruinas 
los  dc£ü'ozailos  monumentos  que  oyeron 
promulgación  <Ie!  los  códigos  civjlcs. 

lnduda])Iemonle  la  religión  de  los  recuer- 
dos influyo  nnicho  en.  este  pavoroso  prohtf 
ma  romano.  Ll  torror  de  lo$  viejos  |M<1i>co| 
en  este  momenU),  en  que  se  ImUa  amcnax&d 
el  más  viejo  de  todoá,  sa  terror  es  infmit 
El  entu^osmo  de  los  pueblo^  italianos 
concluir  la  obr»  comenzada,  igttala  »!  terroj 
de  los  reyes  europeos.  Kl  ejercito  no  pued 
resignarse  á  la  di^ciptina  y  se  meicU.  á 
insurrección,  desbandándose  muchas  da 
compañías  en  pos  de  las  banderas  de 
baldi.  Los  ali.^Umicntos  se  bacen  públics 
mente.  El  cornil*!  que  los  prende  se  balf 


GOOpuesto  por  diputados  det  ParlamcntOí 
lis  municipalidades  votan  recursos  ahim-: 
daritea  para  soslener  la  insurrección.  En  orín 
st&  Iflii  tmncndii  Ilalia  no  es,  sin  embargo), 
¿rhitra  de  sus  propíos  destinos.  La  brcchai 
por  doude  entraron  Carlo-Xaguo,  Barharojafi 
Carlos  de  Aajou,  está  ahierta  por  medio  deU 
lViali6cado,  eterno  oxtranj«n>  en  e)  atielo  d« 

1UIÍ8. 

El  gobierno  franci^.s,  en  presencia  de  estas 
campiiüís  Uin  cat>'ilicas,  de  este  Parlamentoi 
lan  reaccion&rto,  y  de  este  tratado  de  Setiem^ 
brc  lan  reciente,  ae  apercibe  á  penelrar'-eni 
Italia  por  la  brecha  de  la  teocracia  romana. ! 
ICI  pueblo  italiano  se  ba  arrancado  deles  pit^ül 
los  clavos  del  Citadrilátcro;  puro  no  se  haI)ia£Í 
arrancado  á  la  sazón  de  la.->  sienes  la  corona  de! 
eapinoá  de  Roma.  Sa  entcilíxion  continuaba.'! 
Conrortne  Las  partidas  garibaldiná»  se  iot-^> 
iDentan,  los  soldados  franceses  se  eonccntrait, 
á  las  orilías  del  niar  |»ara  i-mbarcarse  on  sonl 
úe  guL-in  contra  Italia.  Kl  ministerio  de)  co-! 
mendaitor  Raltaüxí  <iuíere  &  toda  costa  conju- 
rar eÁle.  gran  peligro.  Pero  no  pudicndo  con 


VMcMa.  La  Gtota  ofieU  de  n«rencia  anuo-  ^ 
caí  4H  9P  lu  cooiando  el  gnn  peligro  de  una 
ntlamndoQ  fraocesa.  ¥  án  embarga.  Cúldi-^ 
ai  comprende,  i  pesar  de  sus  anlfceduiites, , 
la»  AoButctúáMAts  Mipremas  de  li  siluacíon: 
iinniini£t«rin  com|MtC3to  deioüaá  toa  friccio- , 
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fíes  que  defíf^ndati  la  liherlad  y  la  patria; 
niH  oposición  onórgica  á  la  ingerencia  liol 
imperio  rrancí-s  en  los  asuntos  do  Ilntia. 

En  estos  momentos,  Garibaldi  so  pasea  pof 
su  isla  como  e)  león  por  su  i»ila.  Sus  hijos 
polcan,  sus  atnifios  muer«n,  ¡r  v\  está  lejos 
del  comhatc.  Valióndose  de  la  oscuridad  de 
tenebrosa  noclie,  de  la  alteración  d<.-l  mar 
embravecido,  del  traje  de  marinero,  y  de  una 
frágil  hai'ca  podrida  casi  en  la  desierta  [ilaya, 
pasa  entre  la  escuadra,  hurta  su  vigilancia, 
pisa  la  li«rra  italiana,  se  prasenta  en  Florcn- 
eia  bn&rfiíiia  de  gobierno,  arenga  al  pueblo 
que  le  árrc  de  escudo  para  evitar  un  nuevd 
arresto,  y  se  dirige  precipitadamente  al  cam- 
po do  batalla  s«guido  de  nuevos  soldados  y 
ncompafiado  como  siomprc  del  g'mio  de  la 
patria.  CtaliiiQÍ  f|uiere  detenerle ;  pero  Cari" 
tnildi  le  dice  que  está  decidido  á  cumplir  su 
deber.  «Tal  ?et  la  bala  que  me  litera  en  el 
coraxon,  salvará  á  Italia.-  En  alas  de  su<dc- 
seo  llega  al  campo  de  sus  voluntarios.  «Que 
no  me  siga  el  que  no  cstt^  decidido  á  morir. 
Ouc  te  vayan  los  que  no  puüdaa sufrir  laaed. 
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«1  bambre,  la  fuiiga,  ft)  insomnio.*  Vale  su- 
blime ídeaUsmo  es  uno  (te  los  conlrasle»  más 
maravillosos  ({uc  oCtece  el  patrióla  italiano 
Con  el  {¡ériio  positivo  egoistA  de  oiiesti'S  iiiez- 
i|ulaa  civilímoion. 

Mientras  Oaribalili  cómbalo,  Ctaldini  suir 
combe.  No  puede  formar  ministerio  con  h 
hases  ([Uc  ba*  pensado,  y  con  la  poUlicta  im-tl 
puesta  por  los  hechos.  I>or  camíDos  le  quedan 
al  rey,  ú  ponerse  á  la  cabeza  do  Italia,  ó  ponerse 
¿  las  espaldas  de  Francia.  K\  rey,  después  do' 
baber  debido  una  corona  á  la  audacia  con  que 
aoflplí''  los  compromisos  eonlraidos  por  el  sa^i 
blime  valor  de  Caríbaldi  en  su  expedición  á" 
NápoIcs.  bl  rey  nrroja  esa  corona  á  b^t  ptaolaa 
Uül  Imperio  fraucís.  Kmsnigo  de  Italia,  servil 
insti'umoiito  de  las  Tulleriaü,  á6eü  oorlcsana 
de  la  forliuia,  perseguidor  de  los  patriotas  qu^  I 
le  han  dado  el  trono  más  envidiable  de  la  tier^j 
ra,  Víctor  Manuel  parece  destronado  moral- 
mente.  Nombra  presidente  del  gobierno  á 
Uenabrea,  conservador  intranágcnlc,  ene-_ 
migo  de  la  capítabdad  en  Roma,  amigo  de 
Napoleón, devoto  dios  clericales.  El  nombra 
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iQi^^itQí  lie  este  míníaterio  causó  ^nsacion  4o-; 
locpqfaima  :en  toda  flalia.  Inmensas  laucbep, 
duiB|>res;  .movidas  por  e^  deseo  de  conjurar 
el  pejigriii.  de  una  interrencioa  estrsBJerarj 
df>^  ministerio  teocrático,  se  reúnen  áffi^ 
puwt»  djS  la  Asamblea  nacional  y.  acíái][iaJ9L 
á.;lQ8,rdJp.utade3;  aclamaciones  que.  fu^erai;^ 
como  una.  proteata:T)va  contra'el  r^y.Foi;- 
n/ñ  oorra  á^  palacio  á  revelar  todos  lúsjte- 
Ijg^  que  amenazan. '  El  rey  se .  p4i)aj^eta 
tras'de«u  inviolabilidad  constitucional, y.  ^u 
ministerio  responsable,  como  si  la  invielabili.- 
dad-wuistituuonal,  qne  es  siempre  unasaen- 
tira,  nO:  fiíera  un  imposible,  cuando  los-  reyes 
aiite|K>B^:  su  pensamiento  personal  ¿  la  vo- 
luiüad  y  ^4l  voto  de  los  pueblos.  ,,    f 

-  Mientras  tanto,  los  franceses  desembarcan 
^1  Civitla-Veccbia  y  Garibaldi  alcanza  grandias 
victorias.  La  opinión  de  Europa  es  clara;  Ii)gla- 
tern  favor^  &  Garibaldi,  pero  con  simpabas 
y  noeoo  obras  enérgicas  que  detuvieran,  á:^  a- 
po1eoa..Prueia-observa  y  medita  sobre  el  pof- 
veair.  Rusia  se  decide  como  Inglaterra,  pía" 
tt^nicamente  porltalia.  En  Francia  los  cleri- 


cales  no  sMo  aplauden  U  interrciicion  si 
que  piden  una  monanjuíá  pontifícia,  una 
sorreccion  monstruosa  de  )a  teocracia  nn  Eu- 
ropa. El  pueblo  de  París,  sin  embargo,  el 
pncljlo  de  l*arfs  que  es  como  el  cerebro  don- 
de reside  el  pensamiento  de  Fram-ja,  es  ene- 
oiigo  de  la  intervención  y  del  Papa.  Moustier 
escribe  una  circular  diciendo:  I."  que  la  ex- 
pedición romana  de  ninguna  manera  tiene  un 
sentido  contrario  á  Italia,  y  9."  que  la  cues- 
tión romana  se  arreglará  en  un  congreso  de 
potencia.*!  católicas. 

¡Qu¿  iba  i  suceJJerTiPedesmenlirian  tod' 
los  principios,  se  negaría  la  soberanía  de  los 
pueblos,  se  añnnaría  la  idea  Teudat  de  la  pa- 
Irimoiiialidad  de  los  reinos,  se  descuartliaria 
la  nación  italiana  á  tanta  cosía  alzada  de  su  se- 
pulcro por  tan  lerñblcs  sacrificios,  todo  para 
quecailaran  los  jesuítas,  y.  la  reacción  tuviera 
un  abrigoinviolable  en  mitad  de  Furopaí  Vien- 
do Garibaldi  que  la  intervención  del  rey  de  lia- 
lía,  unida  á  )a  intervención  del  Emperador  de 
Franciaímposibililaba  todos  sus  trabajos,  deci- 
dió retirarse  de  los  Kslados  Ponjificibsy  unirse 


3— 

dej 


BX  BtlfiOPA. 


397 


Alas [tarüdatídi:  Nicotera, queai>eraban  sobro 
la  IJrontera  napolitana.  Toniú,  puos,  el  rarní- 
no  de  Tívoli.  No  crciaiier  inqurelado,  y  por  lo 
luiéino  no  guardia  ninguna  de  arguellas  pre- 
cauciones que  inmortalizaron  su  fabulosa  re- 
lirada  á  Ycoúcia,  la  cual  eclipsará  en  la  hi$^ ' 
toria  la  retirada  de  \üs  diez  mil  g;'iego3  des* 
«rita  por  Jenofonte.  Cuando  más  dcscui<la<lo 
oslaba,  al.  licitar  á  las  alturas  de  Mcntana, 
pueblo  cercano  á  Roma,  cayeron  sobre  ¿I' 
pontificales  y  franceses  en  número  muy  ¿su- 
perior y  con  pertrechos  y  armamantoít  admi- 
rables. Garittaldi  fué  vencido dcL'pucs  de  oclio 
horas  do  combate,  en  d  cual  murieron  seis- 
cientos de  sus  valienteíi.  Nada  hay  de  haza- 
ñoso en  este  hecho  de  tos  vencedores.  Se  ha- 
Uabftn  combinadas  tropaK  impcrialoK  y  POO7. 
tiGdas  compuesta*  de  suizos  y  de  franceses, 
Krandes  soldados,  mientras  las  jwrlídas  gari- 
haldinas,  popel  mismo  entusiasmoque  su  jefe 
despierta,  se  halkii  formadas  de  genles  de 
muy  dudosa  disciplina.  I^s  vencedores  v«J 
nian  de  refresco,  sin  haber  disparado  un  tiro, 
sin  haber  tenido  ni  una  contrar¡e<Íad  m  un 
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insomnio,  jiueslo  que  era»  las  tropas  frar 
sas  recien  llegadas  y  la  guarnición  «lo  Roma 
inicnlras  lo3  vencidos  llevaba]!  muchos  ó\i 
de  marcha,  muy  varios  y  muy  sanp'ienK 
confbates.  asaltos  formidables,  prolongados 
insomnio,  hambre  y  ilosnudoz.  Iiaslropas  por 
lificias  ¿  imperiales  ensayaban  su  fiísilChuí 
SPpot  de  una  prc'CÍ.-iion  matemática  y  de 
grande  alcance,  mientras  las  tropas  de  la' 
berlad  ni  fusiles  tenían  y  peleaban  casi  al  ar- 
nia  blanca  tomando  aliento  de  sus  ídoa 
fuerzas  de"sii  misma  desesperación-  Sota 
mente  as(  puedo  concebirse  esa  inmensa* 
desproporcionada  morlandad,  esos  montones 
de  cadáveres  liacinados  por  los  desfiladero 
que  están  acusando  alguno  de  1os  Ínv<!rosf4 
miles  sacrificios  de  tos  pueblos  libres  «ju 
tanto  se  parecen  al  'suici<lío.  No  de  otra  sut 
te  aquellos  Irescicnlos  espartanos  que  inte 
pusieron  su  pecho  entre  Crecia'y  Asia 
sah-or  los  gi'rmenes  de  la  civilization  univer- 
sal, murieron  sóbrela  tierra sagrfcla  de  las 
TcrmApilas,  sabiendo  (jue  si.Mo  peleaban  por 
li  derrota  y  por  la  muerte  en  el  campo 
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Itflt't!"  ">ro  f]ueotil(*ndrÍiin'lii  vlct(»ria  y  In 

111 .ni  «II  el  Mno  4lc  la  liittloria.  SI, 

hfty  «II  (utifi  Alliiuo  y  irDmimdo  oombttl«  de 
|i)i  g&rihnlditios  algn  iln  «m  anhelo  ilo  Ift 
iiiuertt)  4|uc  lian  Iniidu  I<kíii.s  h.s  1cgÍon<^  <(c 
imn  íilun  superior  oti  el  moiiiL'nio  dv  uita 
diilTot»;  Iny  itlgotU-  In  li^frililedcst'spci'acion 
de  Bnilú  cuando  Vi¿  brlllnr  tas  nstrollss  en 
el  dolo  niicniras  m  exliiiguin  la  lilx-rliid  on 
el  muiHlo;  Con  grande  esfiifirío,  nxlpídulotn 
coilrorioulM  voluiilarios  (lue  jiiramn  morir 
tiiiií-*  iiii.>  iol«rar  In  prisión  ¿Tu  muerledc  su 
ciij  'tiró  salvar!»  Oaribuldi.La  prind- 

p4l  proocnpacinn  de  su  monte  era  no  entregar 
Iagiirrnajtd(!lnlil)erla<loiimanoi(d<>loa8olda- 
(h)K  <lt>  litilia  «[iki  dcNian  dttfenKlcr  sti  mismft 
causa,  r|ttt'  iktiianaiixillurlc,  y  rMipcrsr  i  hu 
obra.  Sin  cmliartio,  taw  que  paitar  por  este 
amurgutsiino  triince.Sns  iiartid^ü,  derrotada» 
por  lo»  franof-iufl,  fueron  doHarmadaa  por  tos 
italiariii.-i.  F^)t;i-nornrt()iiiiVi'l  ramiiiodf  Florpn- 

L'j.,    \..u:  .     M  . -vii-iV  con  I" '■■'ifrosiia- 

líiin      ,  I     lanm  ccn  l-tloroino 

un  rnctm;rnso  &  una  fi^rlalRva,  Míenins  tiinlo, 
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las  (ropas  italianas,  cediendo  bajameiilc  ii  le 
inlimaciones  de  Francia,  evacuaban  los  Kst 
dos  Pontificios  y  dejaban  de  nuevo  a)  extran- 
jero, al  coni|uislador  cu  el  seno  de  sus  luk 
moa  hogares.  -,      , , 

Yo  no  peitcneio  al  niimeio  de  los  fjue  solí 
atlinirau  la  victoria.  Confies»  que  casi  sieiri-^ 
pre  me  inspira  mayores  simputtns  que 
fortuna  el  valor  dc%raciado.  Yo  creo  <}iie 
Garibaldí  lia  crecido  en  su  dori'ola  o<Hno 
Sócrates  en  su  muerte.  Yo  creo  que  ese 
hombre,  es«  grande  houibre,  do  la  ruadera 
de  los  ht^roes,  'que  después  de  haber  lantas_ 
v«ce$  visto  la  foi'liuia  sonreir  á  su  osue 
es  capaz  de  sacríricar  hasta  su  reputación 
militar,  de  arriesgar  hasta  su  corona  de  glo- 
ria, [lor  devoU  er  ¿  Italia  su  capitalidad  y  por. 
salvar  al  mundo  de  la  teocracia ,  ose  tiombrg 
merece  que  su  desgracia  soa  contada  entr^ 
los  sacrificios  sublimes  y  su  iKHubre  registra 
do  entro  ]us  legiones  de  los  martinas.  Yo  lo' 
veo  tan  grande  boy  en  su  cautiverio  como  ce 
fiu  victoria.  Parece  que  el  giínio  mUlorios 
que  preside  al  desarrollo  de  ta  historia  se  goi 
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ea  aloroieiilar  á  Iddos  tos  hombrea  gramios 
como  si  no  hubiera  grandeza  posible  lejos  del 
ilúlor.  Garíbaldi  preso  en  esa  tierra  de  Ilalíu, 
que  el  tía  emancipado,  que  ¿I  hn  creado ,  ma.¡ 
recuerda  Colon  volviendo  en  el  Tondo  «te  ur 
buque,  por  los  ruares  anles  de  él  iuexpíora- . 
dos,  preuo  en  la  luisma  tierra  salida  casi  del 
foodo  de  su  alma,  y  preso  por  los  reyes  4 
quienes  babia  regalado  un  mundo.  Es 
eterna  triste  liisloria  del  gt;nÍo. 

Pero  dfbetiios  historiar  otras  escenas  y 
otros  pelifH'os  que  en  el  mismo  afío  1867  ba- 
Wa  corrido  antes  Francia  y  que- mostraron  el 
decaimiento  inevitable  del  Imperio  y  la  ine- 
Titable  inminencia  de  la  guerra. 


TOVIUI. 


at 


capítulo  liv. 


U  l\POMi:iO\  T  u  GmRi. 


Es  el  día  1  ;*  de  Abril  áe  1867.  Aca])a  deve^ 
ríllcarse  el  aoontcctmienlo  desde  tanto  tiem- 
po esperado;  la  apertura  ríe  la  Exposición, 
circo  de  la  iadustría,  el  certamen  del  trabaje 
donde  los  pueblos  van  á  mostrar,  no  la  nvl 
lidad  de  sus  Tuerzas  como  en  los  campos 
batalla,  sino  la  rivalidad  de  su  íntcligencii 
como  en  los  juegos  poLHicos  ríe  la  autigui 
Grecia.  Es  iiuposiblc no cntusiasmai'se envis- 
ta de  las  grandes  obras  del  trabajo,  de  eaidH 
mundos  creador  )>or  la  actividad  humana  para 
vencer  todas  las  resistencias,  para  hermosear 
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^Cdi  la  vida,  ¡tara  modelar  la  Üerra  isa  imi- 
ten T  gemejanza,  para  levantar,  ora  por  el 
^fte,  ora  por  la  industria,  ora  por  la  cioncia, 
Xin  nuevo  Universo  en  el  cual  resplandezca 
"^ivainonte  lo  que  hay  de  más  luminoso,  de  más 
4,Tnnde  y  d<>  más  perenne,  la  idea  ipio  es  un 
sol  eterno,  y  el  espíritu  humano,  ese  cierno 
sacerdote  que  inlerpn^ta  los  misterios  de  la 
creación,  y  qvic  levanta  á  lo  infinito  el  plane- 
ta irasrormado,  continuando  la  obra  del  crea- 
dor en  el  tit'uesis  eterno  de  la  historia. 

Cuando  pensamos  los  obstáculos  que  el  hom- 
bre baencoíilrado  en  su  camino,  y  ia  Nncloria 
que  sobre  esos  obstáculos  ha  conseguido,  esta- 
iDDs  tentados  i  creer  eA  la  omnipotencia  del 
trabajo.  Las  aves  naojeron  con  ricos  pluma- 
jes, las  fieras  con  Tuertes  pieles,  nosotros  des- 
nados: y  el  trabajo  nos  ha  veidido.  1.a  abeja ' 
meaenira  en  su  aguijón,  el  águila  en  su  pico»  i 
el  león  en  su  garra,  todos  los  animales  en  los 
Órganos  proiwrcionados  á  sus  funciones,  losj 
instrumentos  para  procurarse  la  vida;  y  di 
hombre  lia  necesitado  tallar  la  piedra,  limar  yj 
fundir  cl  hierro,  templar  el  acero,  trasformarj 


la  matcña  para  procurarse  el  suslciilo. 
prinvipal  facultad  ha  sidu  e\  trabajo.  No  bav 
aoiinal  más  delicado  que  la  criatura  humana; 
El  frió  y  el  calor,  la  lluvia  y  la  nieve,  el  rocío 
((uc  rcfíiffera  los  campos,  el  sol  que  madura 
loa  frutos,  la  teuipeslad  ([u<?  purifica  losaires, 
le  so»  dañosoí:  y  ha  necesitado  por  medio  d( 
la  arquitectura  conslruirse  una  nueva  vitien- 
da  en  el  seno  de  la  inclemente  naturalcía:  al 
trabajo  ha  sido  su  hogar.  V  luicntras  los  st'-' 
res  lerrestrirs  tienen  dentro  de  su  esfera  todo 
su  Universo,  el  hombre  ha  nacido  con  un  de- 
seo de  tal  suerte  iiillnito,  quo  «n  ¿1  so  pier-^ 
deucomo  levo»  arenas  arrojadas  á  un  abis- 
mo, los  mundos  y  los  solos.  Así  pone  comt 
los  antij^os  titanes  Pelion  sobre  Üssa,  y  le- 
yanta  esa  lorrc  do  Babel  del  trabajo,  donde n< 
podrán  ser  confundidas  las  lenguas,  ni  des<: 
orionladas  las  ra^as,  porque  lleva  escritas  en 
cada  una  de  sus  piedras  las  fúrmulas  do  I] 
ácncia.  el  eterno  leugtiaje  de  las  ideas.  Cuao-^ 
do  veo  la  vela  extendida  al  viento,  lachime-, 
noa  do  hierro  que  dejando  en  los  aires  su  peí 
nacho  de  humo  corre  por  los  mares  y 
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camftos;  «1  hilo  misterioso  qae  <1¡run<Ic  en  las 
chispas  de  la  electricidad  la  palabra  liiunana, 
laciendodei  relámpago  ol  enviado  del  liom-i 
Itre;  el  lelar  que  teje  las  Testiduras  ptira  cu- 
brir nuestra  desnudez  sacando  de  las  plan- 
las,  de  los  iriícclos  vde  loscuadri'i[)eilos,  he- 
bras maravillnsas  empapadas  en  los  matices 
del  Iris;  el  faro  ipie-  corona  el  escollo  comoj 
ana  estrella  descendida  del  cielo ;  el  es-^' 
cudrülador  crielal  que  se  abisma  en  la  ría 
l&ctea  y  busca  ca  la  inmensidad  tos  mun- 
dos que  son  como  eflorescencias  de  una  míe- 
va  vida,  no  puedo  m¿nos  de  admirará  estaj 
críftlura  humana,  que  á  pesar  de  todas  sus 
miserias,  tiene  las  alas  del  pousamir-nto  en  el 
alma  y-  los  inülrumentos  del  trabajo  en  las] 
manos  para  sostenerse   en  lo  infinito,  l'na] 
fiesia  del  arle,  de  la  industria,'  no  po<lrá  de-l 
jar  de  ser  para  mi  un  grande  atractivo,  eomo^ 
es  para  mis  lectores  un  grande  asunto.  Knca- 
minímonos  al  sitio  donde  la  fiesta  so  cctebra..| 
El  dia  I.*  de  Abril  convida  con  su  luz  y  coni 
su  cielo.  Ri  ausente  sol  brilla  en  todo  su  ex- 
ptendor  como  sí  quisiera  ¡et  tan. escondido 
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siempre!  asociarse  al  eáB<^^^'<'<  ftl^grar  la 
1]esUi.iUn  dia  claro  es  en  estos  climas  del 
Tíorte  «na  verdadera  excepciiwi.  una  rareaa, 
uoa  especie  de  diamante  encontrado  en  uugro 
estercolero,  una  estrella  en  ana  tempestad  de 
sombras. 

A  decir  verdad,  el  espíritu  de  Paris  no^ti 
el  dia  1.*  de  Abril  tan  claro  como  el  sol  y  eo- 
mo  el  cielo.  Hay  en  ^1  vira»  obsesiones  de 
una  idea  fija,  del  engrandecimiento  obtenido 
por  Pnisia  4jiic  anionaxa  con  una  guerra.  Y 
una  ^'uerra  jiuede  ser  para  la  Exposición  coino_ 
la  entrsds  de  D.  Quijote  en  el  retablo  del 
bre  maese  Pedro.  Además,  I*ru8iá  está  pw 
vocadora  y  un  lanío  insolente.  Iil  gobíeriK^^ 
francés  creia  poder  inaugurar  la  Exposición 
con  una  buena  noticia;  la  de  nuevss  adquisi- 
ciones territoriales,  como  la  anexión  del  Gran 
Ducado  del  Lu\eniburgo.  I^os  franceses  snbea^ 
poca  geografía,  y  por  regla  general  viajuí  poco. 
Es  fácil  hacerles  creer  que  con  elCran  Ducado 
se  tragaban  media  Alemania.  Los  estadistas  de 
París  no  pueden  consentir  el  voraz  apetito  de 
Bismark  ijue  se  come  reinos  como  la  tarascit 
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lie  ouestras  antiguas  |irúcesÍones  muchachos. 
VáGnile  tenerelloslainl)ioQSUgr»ndia,  ins- 
taban a\  nñnisti'ú  pr>tsÍano  para  que  les  dejara 
ai  miínos  recojor  una  migaja  de  su  festín;  el 
Gran  Itucido  de  Luxemburgo.  Y  ¡oh  cntel- 
dadl  ea  e\  momento  mtsmo  en  que  taapertu- 
ra  de  la  Kxposicíon  se  verifica,  Itegn  la  noti- 
cia do  que  el  Gnn  Duendo  no  se  cntre^  i 
Francia.  Y  el  cabtc  submarino  envía  &  la  vez 
desdo  el  Norte  de  AmtMca  una  nueva  preocu- 
pación i  este  París  ya  Un  proocuiKido;  envía 
la  noticia  de  que  Rusia,  el  gran  imperio,  hn 
cedido  i  la  gran  FtepúMica  todas  mfi  pose- 
siooes  eñ  el  continente  americano. 

Esta  nueva  es  gravísima.  En  áu  virtud,  e) 
principio  de  que  Amt'rica  es  para  los  ame^ 
neanos,  queda  graliado  hasta  sobre  las  nie* 
Tes  del  Polo.  En  su  virtud  el  tel¿grafo  elíc- 
Irico  atravesará  mares  de  hielo,  habitados 
por  las  ballena?  y  alumbrados  por  las  au- 
roras boreale.'i  iiara  acercar  Rasía  á  los  Es^ 
({««•Vmdos.  Y  edla  unión  del  primer  Imperio 
y  la  primer  República,  de  la  primer  potencia 
militar  y  la  primer  potencia  marítima,  de  la 
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iM(»un  que  ocupa  el  Norte  de  Europa  y  la  na-  ¡ 
cion  que  ocupa  el  Norte  de  América,  gigíiiles 
fonnidablps  que  inician  misteriosa  civiliza- 
cioD.  la  una  en  nombre  de  la  autoridad  y  la 
otra  en  nombre  de  In  libertad,  casi  al  mi^mo 
tiempo  en  que  inanuoiitcn  sos  siervos;  esta 
unión  puedo  Hv,  cuando  todos  los  días  prc- 
laenta  nuevas  complicaciones  la  cuestión  de 
>rifí)ite,  y  encierra  nuevas  amenazas  la  cuea- 
ItioQ  de  Alemania,  el  principio  de  una  guerra  | 
[gigantesca,  borrible,  que  abrase  cq  sus  llamas 
loda  la  tierra,  que  haga  bervir  con  el  fuegu 
de  los  caiiODes  el  agua  de  todos  tos  mares.  Y 
üt  no  lo  tontais  »  mal.  puedo  decir  que  eeban-, 
do  á  la  buuianidad  cii  esos  mares,  saldrá 
desim<Ia  como  la  gallina  ecbada  en  una  olI%^ 
de  agua  caliente.  Nos  llamamos  civilizados,, 
tenemos  circos  para  )a  exposición  de  los  pvo-i 
grcáos  pacifico»  del  mundo;  y  en  el  dia  mis-J 
n]o  en  que  tales  circos  so  abren,  coioo.parifj 
convidar  á  los  pueblos  á  una  grande  efusión, 
la  guerra,  esa  ángel  exlerminador  coronado^ 
de  serpientes,  seguido  de  tigres  y  chacaleSí 
romo  una  visión  a|>oealÍpUca,  atraviesa  el  cíe 
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lo,  dando  siniestras  inzuidos  como  los  cuer- 
vos «a  campo  de  batalla.  ybIanrlÍni)do«n  sus 
nunos  las  espadas  dol  tiajnbre  y  do  la  peste. 
El  pueblo  de  París  se  oxtionde  en  dos  co~ 
lumnas  cerradas  desde  I&  Plaia  de  la  Concor- 
dia il  Puente  de  Jcns.  Los  guardiai!  munici- 
pales de  á  pti^,  con  su  severo  iinir()nne  azul 
osouro,  y  los  de  á  caballo  con  su  abigarrado 
uniforme  verde,  oscuro  y  rojo,  mantienen  el 
Arden  y  facilitan  la  circulación.  Bien  es  ver- 
dad que  no  hay  un  pueblo  más  enemigo  do 
motesUr  en  la  calle,  en  los  espectáculos,  en 
los  paseos  ¿  los  que  tiene  á  su  lado,  que  el  ■ 
(luoltlú  franeí-s,  cuya  finura  ha  sido  en  lodos 
tiempos  proverbial.  La  montaña  del  Troca-- 
dero  que  estaba  frente  al  Campo  de  Marte, 
ha  des-iparecido,  dejando  en  su  lugar  plaza  á 
lina  dulce  cuesta.  Kl  PuenledeJenJiesla  prin- 
cipal Arenilla.  Desde  su  último  arco  haí<la 
la  puerta  misma  de  la  Exposición,  se  elevan 
do*  hileras  de  mástiles  que  llevan  en  su  re*.^ 
mate  oriflamas,  gallardetes,  y  qac  sostienen 
Un  inmenso  toldo  verde,  adornado  con  mari- 
posas  de  oro  en  su  centro,  y  con  guirnaldas 


y  franjas  de  oro  en  sus  orillas.  E\  Empera- 
dor y  4a  Emperatriz  pasan  bajo  este  toldo  < 
sencillo  carruaje  descubierto,  tirado  por  cua 
tro  caballos,  seguido  tío  trc^  carruajes  mis, 
pei-o  sin  ninftima  escolla.  Ambos  príncipes 
vui  muy  scncillaiiieiite  vestidos.  En  el  rostro 
impasible  del  Gmpofador  se  nota  alguna  pre- 
ocupación. F,l  principe  imperial,  cuya  preseiw] 
cia  estaba  anunciada,  no  los  acompaña, 
príncipe   Xajioleon  ha  salido  para  el  navrA' 
con  toda  su  familia.  Hay  en  la  ceremonia  al){C 
de  triste  que  acusa  la  preocupación  del  me 
menlo,  y  en  el  palacio  algo  de  confuso  <\i 
acusa  lo  premalmx)  de  la  apertura.-  Hay  mu^ 
chos  invitados,  pero  el  frac  nepro  de  r¡j}or  en' 
Francia,  aumenta  la  triste  uniformidad  del 
cortejo,  ipie  parecería  en  verdad  un  cortejo 
fúnebre,  sí  no  lo  alegra»'»  con  sus  bellos  to- 
cados de  varios  colores  laa  damas,  ({uo  »6tofí- 
jan  una  nube  de  mari|Msas  volando  sobre 
árbol  seco'. 

El  color  de]  ediGcio  es  otro  de  los 
res  inconvenientes  que  para  alegrar  el  ¿nimo 
y  divertir  la  vista  tiene  la  Exposición.  El  co- 
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"es  al  resplandor  de  la  forma,  su  revela- 
I  mis  expt¿iidida.  el  oolor  escomo*)  con- 
íltco  CD  el  astro,  el  color  es  \a  Íuk  de  las  co- 
is,  ta  laz,  esa'alma  del  mundo.  S»  han  en- 
rayado á  la  vista  dol  Emperador  pam  ilar  un 
ispcelú  flrtfótíeo  al  monamcnto,  casi  todos 
los  coloros.  Se  ha  recliazado  cl  blanco  por 
rio,  ft!  rajo  por  oalienti;,  el  negro  por  Inste, 
^el  aoiaríllo  por  chillón,  el  azul  por  impropio; 
ha  i]undadú  sai-,  de  un  color  de  chocolate 
rou5  metido  en  cúnela,  6  de  un  color  de  pi- 
.inenlon  haslante  oscuro.  Después,  la  forma 
[no  tiene  nada  de  artística;  es  una  inmensa 
'caldera  en  la  cual  han  arrojado  las  hadas  del 
trabt^o  sus  joyas,  como  tas  hadas  del  Maohhel 
Brrojaban  en  olra  caldera  sus  misturas.  Ar- 
Msticamente  considerado,  el  palacio  de  la  In- 
iuslria  no  fflle  cosa.  Pus  arquitectos  se  de- 
lendcn  diciendo  que  á  la  comudidad  v  al  or- 
len se  ha  sacrificado  el  arle  y  el  gusto.  Guan- 
I  andáis  circularmeute,  veis  todos  los  pro- 
ductos de  un  mismo  género  ó  de  gi'neros  si- 
aitares.  Cuando  an-Jais  InsverMlmciite,  vcb 
tos  productos  de  una  misma  nación.  Kl  pala- 
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CÍO,  con  sus  edificios  anftjos  y  oon  siis  par- 
ques yvnuellcs,  ocupa  cuatrocientos  sesenta 
mil  metros  cuadrados,  más  espacioso  qne 
muctias  ciudades  importantes.*  El  circo  do  Ift] 
Industria  tiene  ciento  cuarenta  y  seis  mil  me- 
tros c:i»drados.  Los  Inescientos  mil  restantes 
se  hallan  compur'stos  por  aquel  número  infi- , 
Dito  do  edificios  qaG  hay  en  tbrno  de  61.  y 
por  aquellos  grandes  jardines.  Gomo  lodoan- 
da  fie  prl-ia.  los  jardines  todavía  no  tienen  sus 
flores,  ni  el  suelo  sii  alfombra  de  verdnra. 
Sin  emhar^,  entre  estas  construcciones  ex- j 
tenores,  hay  una  muy  romántica,  á  U  ttrA 
quierda  de  la  gran  entrada,  detrás  del  bonito 
ediñcio  levantado  para  descanso  det  Empera- 
dor. Son  unas  rocas  graníticas  amontonadas 
como  si  acalcara  de  opafrarsc  en  ellas  el  fue- 
go primitivo,  la  cru])cion  de  un  volcan;  al-  i 
gunas  yerbas  medio  secas  penden  de  sus  pie-t 
dras,<y  un  castillo  arruinado  se  alza  en  su 
cima,  de  la  cual  cae  oon  Impela  y  ruido  un 
^an  torrente. 

I'cro  concrctímonos  a)  palacio.  L^s  galerías ' 
son  nueve,  que  se  extienden  conc^ntncamentc 
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en  torno  tle  la  ali|)8Íd  Ctinlrftl  fonna<Ia  por 
JMiiin  cuyo  sítelo  esmallun  varios  dibjijos  di 
flores,  y  cuyos  anulios  espacios  a.1onian  gruH 
pos  de  gmndos  esliluas  y  surtidores  do  inur-4 
rauradoras  rúenles.  Loá  primeras  galerías,  hm 
más  cd-canas  i  la  elipsis  coiilral,  están  dcsii-s 
ttAdas  i  la  historia  del  trabajo  y  á  las  bclbín 
arles;  la  úlliaia,  (|uc  es  k  itids  iinjiorlante,  loi 
mis  uitclia,  la  máü  elevada,  que  nM;ibe  lalus 
por  ventanas  abiertas  en  sus  muros,  y  que] 
tiene  una  plataforma  desde  la  cual  se  puedcis 
cúQlempIar  grandes  degineatos  de  arriba  Á 
:il>ajo,  es.  la  galeiiadu  los  máquinas.  Cienlv 
seteola  y  sei:^  oolumnas  de  bicrro  tiene  e&ix, 
galería,  y  cada  una  de  ellas  pesa  do4M!  mil} 
Idl^jgratnos.  En  Li  [Kirie  exterior  se  halta  el] 
circulo  que  podíamos  llamar  de  las  fondas, 
donde  se  po<Írd  comer  al  gusto  de  todas  las 
Daciones.  Las  sendas  y  caminos  abiertos  en  el 
Caai{io  de  Marte,  estas  grandes  venaü  de  1^ 
exposición,  puestas  en  línea  recia,  rormarán 
seteolt  y  cuatro  kilúniclros.  Indudablemente, 
no  se  puede  negar  á  tan  vasto  edificio.  6  mejor 
dicho,  ¿  tan  vasto  conjunto  de  edificios,  la^ 


grandezft,  y  grandeza  tanto  más  de  admirar, 
cuanto  (jue  después  se  desmoniaríin  estas  tn- 
mnnsas  palpríns,  se  arrancarán  estás  altísimas 
columnas,  se  sacarán  lus  millones  de  clavos 
que  contiene;  y  el  hierro  empicado  en  un  pa- 
lacio, que  sí  no  va  á  alojar  á  un  soberano,  ví 
á  alojar  la  eterna  soberanía  del  trabajo,  fun- 
dido de  nuevo,  tendrá  varios  destinos;  tai  veü ' 
sirva  para  acorazar  algún  buque  prusiano  6 
injjli's  contra  Tmncía,  lal  vez  para  Tundir  algu- 
na cadena  ú  algtm  grillete  contra  los  defon-j 
sores  de  la  libertad,  contra  los  mártires  mis 
naos  del  traltajn.  I'ero,  en  fin,  el  edificio  no 
merece  otra  caliñcacion  que  la  caliticacion  d< 
colosal. 

¡Veítoes  baslanleí  ¿No  tiene  derccbo  la 
industria  á  un  bello  alojamiento?  ^No  debe  re 
vestir  el  templo  del  trabajo  Tormas  qu^^  revt 
len  psa  armonía  divina,  de  la  cual  resulta  11 
hermosura?  Casualmente  la  Exposición  iba 
resolver  un  gran  |irol>rema  intentando  Icnr 
tar  el  mayor  edilicio  que  hubieran  vi^lo  loa 
lioinbrcsye)  más  hermoso.  Se  dice  que  nnes 
li>o  siglo  industrial  es  enemigo  del  urio .  qué" 
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¿  su  Tiritidacl  re|>u^a  ta  hnrtooaura  como  re- 
pugoan  los  juguetes  á  im  atleta.  Si  fuem  ksI,  ¡ 
ea  ventad  podrtoinos  lluiiuirle  un  siglo  bien . 
desgracia^Jo ,  an  siglo  incapaz  de  conocer  el 
r«a|ibador  divino  de  las  ideas  y  de  las  cosas; 
uniigiogigante^peroungigautecicgo.  Vobien 
conozco  que  cada  grande  ¿poca  de  la  hísloHa 
tiene  á  reces  una  dirección  exclu&iva  y  toma ' 
on  sok>  carácter  con  daTiO  do  toilos  los  demás ' 
caracteres  de  la  vida .  y  desarrolla  una  sola- 
laciiUad  con  menguado  toda^  las  oirás  Tacul-H 
tades  del  espirilii.  Vo  bien's^  que .  si  un  día; 
buIÑen  ei  juicio  universal  de  los  siglos  ante 
el  Tribunü!  del  Klci-no,  bastaríale  ai  siglo  áé- 
cóoo-nono  presentar  el  ferro-carril  y  el  lel¿-^ 
grafo.  los  adelantos  de  laqoiinica  para  abar- 
se orgulloso  entre  los  siglos.  Per»  cuando  eli 
siglo  dúcimo-sexto  presentara  la  corona  de 
laa  arteB  y  la  libertad  del  pensamiento ;  y  el 
siglo  d¿cimo-s¿timo,.  su  lilosona  genesiacsj^ 
que  es  como  uno  de  los  días  en  la  creación! 
d(d  espíritu  humano ;  y  el  siglo  dícimo-ocla- 
vo,  su  tabla  de  derechos,  baslarfale  al  sigloi 
di'citiio-nono.  para  conifdctar  estas  grande 
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conquistas  del  espíritu,  presenlarsc  como  ud 
iSioi  aitliguo,  montado  en  &a  locomotora,  ce-i 
üi^  la  Trente  de  las  chispas  del  rayo ,  y  al- ' 
zando  en  Iba  in&iios  la  retorta  de  que  se  dee- 
prenden  esos  nuevos  gases  encontrados  por 
su  trabajo,  esos  ^es  que  liiin  sido  como  ta 
espiritualización  de  la  materia. 

No  parece  sino  que  hayamos  perdido  «I  sen-t 
limiento  esti'tico.  No  parece  sino  que  los  des* 
eendicntes  de  Rafael,  de  Miguel  Ángel,  de  Mu-^ 
rillo,  de  Claudio  Lorena,  de  Corarr'ul)Ía8,  han 
mado  desde  la  categoría  de  los  grandes  dioses 
ú  la  triste  categoría  de  Vulcaiios,  armados  del 
hierro,  ennegrecidos  por  el  carbón  de  piedra.. 
Saquemos  lie  la  industria  el  arte,  como  )a  na- 
turaleza en  su  fecundidad  prodigiosa  convierto^ 
el  carbono  en  el  diamante.  Yo  no  sé  qiu^  ha  si-: 
do  do  aquella  intuición  artística  que  luvieron 
nuestros  padres.  £1  levantar  la  Cúpula  de  San 
I*ediio,  el  C4)nslruir  la  jo^  a  de  San  Miguel  de  Jos 
Reyes,  el  tallar  en  el  mii'mol  la  asombrosa., 
figura  del  Moisi^s ,  el  dejar  en'  las  tablas. 
Pusnio  de  Sicilia,  no  les  impídi¿  encontrar  la 
bn'ijuia  para  jiosesionarse  de  la  inmensidad 
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ilft  los  mares,  y  1s  impronta  para  fijar  la  ei 
nMad  del  pensamiento.  Y  casiial mentó  p 
(|uv  más  hajo  liemos  caido,  «n  lo  que  más 
hemos  alr-isado,  es  nn  la  arqiiite4;tura.  En 
-rano  seria  buscar  hoy  a.(\m\  atrovimienlocon 
'juo  la  ai-(|uilci:tiira  gótica  «sealah»  los  cielos 
dibujando  en  lo  infinilo  si»  agujas  caladas 
Helias  de  hojas.  (Ir  ílnrfts .  df  angelillos  f[«e 
eran  comD  el  florecimiento  del  alma;  en  vai 
huscar  Aquellas  proporciones  admira 
3i|ue11os  arcos  graciosos,  aquellas  ventanas 
airosísimas,  ai|ttcUa  cinnekdnra  ctltica  tie 
los  edificios  (itíl  Kenacimionlo  ,  ruya  vista  es 
tan  gnUá  los  ojos  como  una  mnlodía  á  \nn 
oídos;  en  vano  la  austera  grandeza  del  Esco- 
rial, ese  sepulcro  de  la  antigua  mAnari^iila , 
española,  que  espiraba  en  el  aAcelismo,  ni  la 
pomposa  grandeza  de  Versalles,  e&o  sepulcro 
lie  la  antigua  monarquía  francesa,  que  espi- 
raba en  la  oi^ta ;  nuestras  estaciones,  nues- 
tras f&brices ,  nue^ili-os  tiotelcs ,  son  de  una 
utilidad  indudable,  pero  de  una  indudable 
lealilad  }  de  una  abnunadora  [Ksadei ,  como  '• 
si  los  hubicni  levantado  el  in^Iínlo  de  la 
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aenraeíúQ  tan  sólo,  y  no  el  peosaniieiUo ,  &» 
grtnde  «rquilecto  (|ue,  düsde  el  t'arlenoa  ÓA 
Alrius  lissla  U  ctledral  dú  Sevilla ,  dcMle  el 
4)neaks  basU  el  OcciUeaie  de  Europa  ha  <la- 
jftte  en  emiuiDemos  una  guiraalda  de  pte- 
liras  cinMUdas  que  serán  el  eterno  orgullo 
ik  te  tetara.  Yo  hubiera  querido,  pues,  i[uq 
■thmtiiira  connicado  i  los  pueblos,  aa  aola- 
inaai»  pan  qa»  mslrirui  auí  maravillaa  nr- 
tindínii- 1^  md»(rale«t  uno  para  moslrarles 
tim  pÉUtMD  d»  totías  la:»  artes  como  ta  Roma' 
mBc"*  vweiny^  «u  el  Foro  el  paiitpou  de 
titá»  los  tÜAsos- Yo  buluent  <iuendD  que  esta 
HKWM  ftinaiM,  pactada  oeo  fundamento  de 
aar  d  fbco  doaée  coorergeo  todos  lo$  rayos 
d«  la  tu  d«  awálro  siglo .  bubiera  resuelto 
N  laEsposáeiott  aniveral  et  prdlileinagigan- 
le»rD  de  reuair  el  mis  gran  certioien  que 
tea  vislo  h»  «%)»$  en  el  m¿s  hcrmoi^o 
ftei......  lyroiyelb^iDpofEd  rerdad,  que-" 

rtáiMs  prKciiMUr  det  ti«in|io.  y  coido  el  tíem- 
po  es  UDB  ley  de  U  vida,  todas  uueslr&s  fuer- 
U3  sua  «dneras.  lodos  nuestros  Trulos  lie 
dentro  tí  gosano  de  la  muerte. 
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[>Gádc  luego  el  estudio  de  la  Exposición  es 
uo  efiludio  ¡inportaalísinio,  d»  la  mayor  itlili- 
dad  para  todos  los  pueblos  y  de  un  justo  or- 
gullo para  nueslro  siglo.  Esta  Exposición  de 
París  tiene,  sobre  las  antiguas  exposiciones, 
tíos  rcQlajas:  primera,  su  universalidad,  por 
abrazar  mis  ramos  del  tríilmjo  y  mÁs  iiacto- 
nes;  se^nda,  8u  mv-todo.  por  haber  clasíTics- 
do  con  más  urden  tos  productos.  Pero  en  el 
día  de  la  npeiiuní,  y  aun  en  ios  días  siguien- 
tes, de  nada  puedo  tiablarso  con  madurez,  de 
nada  decirse  un  juicio  con  certidumbre.  A  la 
cita  nú  ban  acudido  todos  los  pueblos  con 
i^mJ  prüa  ui  con  igual  celo.  Mientras  los  in- 
gleses tienen  y.-i  arreglada  toda  su  exposición, 
puestos  en  urden  sus  maravUlosos  productos 
y  hasta  impreso  su  catálogo,  los  espallo^os 
s<Mo  liemos  colgado  nucslros  cuadros,  y  co  la 
parte  iudustrial  ni  siquiera  hemos  hecho  to- 
davía los  estanles.  \lienlras  ios  suizos  ban 
trabajado  con  esc  empeño  que  pone  la  admi- 
rable nación  eu  probar  al  mundo  cúmo  so 
prospera  &  Ta  sombra  de  la  líberlad ,  los  tur- 
cos todavía  csián  sembrando  de  estrellas  do 
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marlil  y  oro  su  depari  amento  donde  se  ve  el 
gúnio  del  Oñentc.  IXusm  ha  instalado  sus 
muebleá,  sus  nialaquítaü  ,  sus  tnosúicos.  sus 
altai'cs  bisantinos,  casi  toda  su  exposición. 
SuDcia  y  Diimruarva  liaa  ticcbo  lo  inisnio. 
ban  adelantado  muchísinio  á  las  otras  nació 
nes.  Portugal  lia  coiiítruido  m  e]  Parque  su 
casita  con  reminiscencias  del  convento  d 
Ilelen  :  pero  en  el  Circo  aún  se  halla  en  su 
trabajos  tan  atrasada  como  Rspaña.  Italia  tie- 
ne puestas  en  ¿rdcn  sus  mararillosas  csli- 
tuas,  pero  no  tiene  puestos  en  ¿rden  sus  pro- 
ductos industriales.  Aquello  es  todavía  un 
caos  donde  sólo  podi-á  poner  alguna  armuníi 
ese  gran  reguladoi-  de  todas  las  cosas,  es 
grande  ordenador  de  todos  los  sucesos  ,  csi 
iftfatigable  trabajador  que  se  llama  el  tiempo. 
En  el  día  de  la  apertura  súlo  se  oye  el  ruido 
de  la  sierra,  del  martillo,  del  escoplo, «)  grito 
del  Iralwiador;  sólo  ^  ven  realmonlc,  en 
aquella  colmena  de  iu  industria  bumana,  como 
nubes  de  ol>reros  que  deshacen  bultos,  que 
abren  cajones,  que  reciben  fardos,  que  colo- 
can objetos  en  sus  estantes,  que  montan 
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juinas,  que  arre-jlan  y  perfeccionao  In  grande 
obra  para  qiie  vengan  emisarios  del  mundo 
entero  á  celcltrar  la  fiesta  maravillosa  d.i  la 
fraternidad  en  el  trabajo,  la  cual  anuncia  otra 
fiesta  tnás  grata  para  lo  porvenir,  k  Gesta  de 
la.  fraternidad  en  el  derecho. 

Pero  no  puede  hahinrse  de  nada  de  e?lo 
cuando  resuenna  rn  lodos  los  oidos  las  últi- 
mas palaliras  pronunciadas  en  el  l^rlaniento 
^cl  Norte  de  Alemania  por  un  amigo  de 
Mr.  Bismark.  En  un  discuríw  en  el  cual  pre- 
gunta quí  hay  sobre  la  cuestión  del  Cuxem- 
burgo,  pero  en  lono  tan  grave  y  lan  amena- 
zador que  todo  el  mundo  teme  una  guerra.  La 
respuesta  del  ministro  no  es  mucho  más  tran- 
quilÍEadora.  Naturalmente  no  usa  aquel  lono 
Ijuerroro  empleado  por  el  diputado.  Poro,  en 
medio  de  las  reservas  diplomáticas,  la  amena- 
za estalla  como  tm  relámpago  en  una  nube 
oscura.  Bismark  dice  que  el  rey  de  Holanda 
le  tUL  consultado  soltre  ta  cesión  del  I.uvem- 
Iturgo;  pero  que  le  lis  contestado  que ,  al  to- 
mar tal  decisión,  adquiriría  inmensa  respon- 
sabilidad. Kl  asunto  es  grave ,  las  amenaias 
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terribles;  el  porvenir  se  halla' preñado  de 
lomienlas.  Tx)s  iii(1u>;lnalesliaii  creído  siem- 
pre que  sus  inlereses  podrían  desarrollarse 
fuera  del  derecho,  fuera  de  la  libertad.  Y  en 
medio  de  una  fiesta  pacifica,  en  medio  de  ana 
esposicion  del  trabajo ,  cuando  todo  parecía 
apercibido  para  unir  los  puel)los  y  reconci- 
liarlos, Tiene  i  sentarse  en  torno  del  banque- 
te, el  espectro  de  la  guerra.  Ahora  sí  que  po- 
dríamos decir  con  el  poeta: 

Paz  á  ios  liombrcí,  gloria  en  las  altnRifl 
Cantad  ou  vuestra  juitla,  críüturna, 

Abríase  pues,  en  la  primavera  de  1867,  la 
Exposición,  el  gran  certamen  del  trabajo,  esa 
fuerza  creadora;  y  todo  el  mundo  hablaba  de 
olro  ccrtámon  Tiiénos  plácido,  de  la  guerra, 
do  la  gran  fuersa  destructora.  Se  libran  á 
ella  tantos  intereses  y  hay  tal  sohdarídad  en 
los  pueblos  modernos,  gracias  á  la  extensión 
de  la  idea  del  derecho  en  la  conciencia  y  i  la 
rapidez  de  las  comunicaciones  en  el  espacio, 
quo  lodo  el  mundo  recoge  su  aliento  pnra  es- 
cuchar si  resuena  el  pñmer  cañonazo  de 
lonua.  Cuando  la  nobilísima  causa  de  hi 
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(TiwncipaciCHi  de  los  escIaTOü  trajo  en  cl 
Norte  de  América  aquella  guerra,  que  será 
siempre  una  de  las  mayores  glorias  de  nues- 
tro siglo,  l08  viejos  políticos  del'Coülinenle 
europeo,  apegados  á  sus  altares  y  á  sus  tro- 
nos, achacaban  tan  supremo  eonflicto.  nece- 
sario para  acabar  con  un(t  de  los  mayores 
males  heredados  por  la  jiSven  sociedad  ame- 
rícana,  á  tu  índole  ¡nquíoU  y  subversiva  de  (as 
buttilucioncs  democráticas.  Kslamos  en  Gtw 
ropa;  aparentemente  las  viejas  instttueion^'fi 
se  hallan  lodas  de  pií^.  Un  Pap;i  hay  en  Roma 
como  representante  de  la  idea  religiosa  y  de 
la  autoridad  espiritual;  un  Emperador  en 
Viena  OJímo  representante  ilc  la  última  sora-' 
bra  del  anii.-jiio  sacro  Imperio;  reyes  se  h»- 
Itan  á  la  caheía  de  lodas  lís  naciones;  cole- 
gios de  sacerdotes  dirigen,  nuevos  augures, 
las  conciencias;  ej/rcltas  annados  hasta  los 
dientes  con  armas  que  siembran  por  do  quier 
la  muerte  sostienen  el  ¿rden;  la  diplomaeta 
escribe  y  halda  como  si  tuviera  pendiente  de 
sus  labios  ú  de  su  pluma  cl  hilo  misterioso 
de  \o&  sucesos;  las  aristocracias  del  capital 
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iiwitri  inijii  rfnilíiiiiii  *i«*tw'it.t..^^^i«i 
el  pñncroÓHiii  do  iiobün  lalregido  el  Vd 
neto  ál  Aualria  como  un  despojo  tiuc 
abtndpDa  sobre  un  campo  de  balaÜA,  «tiuhié' 
me  volido  UQta  iviígn  para  devolver  el 
V^ue(u  i  lulia?  Si  la^  luctoiíatidades  se  en-_ 
oernrin  deulro  da  iu&  Uiuiles  y  los  bunibrc 
dciilro  de  sui  derccticts,  ¿liubieni  regido  > 
la  cuestión  Je  los  Diica'.lo.f  la  ley  hiiilal  de  U' 
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fuerza?  V,  ahora,  si  los  jirinoipios  de  jujtlicia 
dominaran,  si  cada  puebla)  no  entrara  i^ian 
cu  aquellas  conrciiei'acionos  señaladas  por  la 
iialnraleza,  por  la  afinidad  de  las  razas,  por 
los  lazos  de  la  lengua,  de  la  sat^'e,  de  la 
liislúria,  y  sobre  Iwlo.  por  su  propia  vo- 
luntad soberana,  ¿itiixlrianjos  confliclos  que 
amenaian  ser  lan  horiijilea  como  si  nue^ 
Iro  planeta  cliocara  con  oli-o  planeta  en  Ib 
ininensiditd  del  espacio? 

No  podemos  medir  liien  cuan  caras  le 
cuestan  i  la  luinianidad  sus  viejas  preocupa- 
ciones. ^  luviuVaioos  un  instrumento  giarft 
medir  la  sangre  que  ba  caído  sobre  la  tierra, 
por  culpa  lie  nuestros  viejos  errores,  como 
tenernos  instrumentos  para  medir  ta  llurifl' 
((ue  cae  en  cierioa  periodos  de  tiempo,  lleva- 
ríamos un  hoprible  remordimiento  soBre  la 
coneÍcnci.i  at  niii'ur  c*ímo  nos  hemos  bañado 
todos  en  sangre  humana,  en  esa  sangre  que' 
<lebia  ser  la  savia  de  la  vida. 

Pero  vainoü  á  los  lieclios.  El  engrandecí- 
loienlo  de  IVusia  es  una  grave  inquietud  pura 
Francia.  El  gobierno  frana'vs,  á  pesar  de  las 


feñfnas  «^  Ifr.  Baihw.  oo  poede 
ontMlar  iliHqorWvsepno  deber»  prín^ 
ci|MÍiDenlc  Mte  KMcmador  tif  i  ■od^cmien- 
todePrañ^tatmlnfididdeFnneta.  Hsy 
qñea  sapdae  mis,  tey  quien  supone  que  te 
gwm  no  se  habim  einpn>ndfdo  ñn  los  con- 
lemurt&s  de  BiarñU  «iti*  el  Empera<1or  y 
BíHiHrii.  m  remitido  Im  dirhos«ni(^nle  para 
pniña  ñ  el  Empcndor  no  le  hutiiera  aporta- 
do el  «uxifio  de  Italia.  Nalurnlmentc.   en 
ita(«tro  siglo  se  Te  el  reoimeno  de  la  forma- 
cioo  do  tas  nacfonilidades  no  CAndaidas  du- 
rante estos  tres  áltimos  siglos  como  en  el  si- 
glo dtóiBO-«exl«.  se  ^i'^  "1  fenijinerK»  de  In 
formación  de  nanonalirtartes  no  concluidas 
doraole  Li  E'lad  Mclia.  Solo  que  onlonces  las 
ntcionalidaíies  se  formaLaii  por  el  principio 
del  (íerecho  dirtno.  y  ahors  w  forman  por 
el  principio  del   sufragio  aníversal.  Las  na- 
ciones (lue  se   formaron  tan   fiiprlemeiite 
hace  tres  siglos  como  se  formA  la  Francia, 
no  pueden  crecer,  porque  han  llegado,  «¡asi 
al   llmiw  naloral  de  su  desirroílo;  mien- 
tras oue  otras  naciones,  no  formadas  en- 
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B8,  p'rpcisamnnln  «e  han  Jíí  formar  aliora, 
Bo  lian  >le  formar,  violnnltindo  la  ley  del 
I 'lempo  un  [lorírt,  por  lo  i-épidn,  si  tardío,  de 
\Stt  cmcimioiilo.  Italia,  Mona  ile  exti-atijpros 
-'M  hi8t<^ricns,  ¡mp  ifl  (vorter 
I.  „:-  ...--iiloeii  sil  ceiilro.  pnr  losdii- 
qneS  fflitilalpg  esparcidos  «n  su»  provincias, 
Iflliia  formnr  m  iiactonAlidad,  qiio  ya  nsi& 

ipttfta  desde  ifuc  se  ha  arranoAdo  esos  e)&~ 
ta»  ([w  se  llnmnn  Ins  plazas  del  cufldriliWro,*  I 
ittnqiiti  tn  fnltara  «ntonces  desoeíiirse  por  M- ' 
tlmn,  p(ii-a  ti^nninode  %u  Isr(,'n  jiasion,  la  eo- 
f>nt  lU^  espinas  ipic  os  ol  poder  temporal  e»- 
inMpcido  en  Roma,  A1(ymnnia,  donde  é\  prfn- 
(ripio  do  ¡ndi%idualiilad  ha  germinado  para  , 
■üpnrcirsi!   por  la  historia  niodonm,  estaba'] 
:«tsi  rMucidaá  u'n  montón  do  |xilvo,  merced 
.  tul  infinitos  ri^gulos  rciiilalos.  Era  noctisArfo 

Í6  unidad,  fliin  i  cosln  de  violentar  iin 
"íanto  lo»  sHiiesoK,  y  la  opinión  misma  do  Ale-, 
fnatiia.  Kri  n'^roínrio  frcíir  osa  nacionalidad.- 
(Qní  daño  |Hiado  soSrovcnirle  á  Frani'ia  de' 
\m  btft  nacion0«  vecinas  r«ma(iíi)  hoy  lo 
\\iú  Francia  rtmiatA  haoo  IrM  «iglosT  Sean  t«« 


'  sen  d  léiBiuu 
liar  á  b  «ñM  por  nos,  la  caal  isa 
sai  el  léiiñ»  uleñar  i  b  iiaiiSad  por  coa- 
twmáa,  h  cmI  sni  i$ajttH  tjnníDo  u- 
l«riar  i  h  anidad  hoaiftiH,  que  será  comple- 
tada  por  U  nriedai  de  Us  libertades  y  de  los 
derecbos  mdivi'lualM:  Mlo'ideil  de  la  fa- 
lura  túSloría. 

Slai  la  sosceptibilidarl  francesa  está  moy 
heñds  por  el  credinientn  de  Pnisia.  Además, 
Bi»iiark  do  ha  tenido  el  (acto  f]ue  luvo  Ca- 
Totir  fli  unir  U  causa  de  la  unidad  ibiUana  con 
Ja  causa  de  la  libertad;  Bismark  ha  dado  á  su 
obra  el  sello  del  derecho  divino,  yá  sus  pro- 
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csdiiiiicntos  el  ásiiccto  de  una  gran  violencia. 
La  cauia  ocasional  de  las  angustias  Con  que 
la  Exposición  Universal  se  abría,  era  muy 
sencilla.  El  ministro  prusiano  compremlía  (fuo . 
necesitaba  Jar  al^un:i  salit>faocíon  á  e&as  su- 
ceplilHÜdaiJcs  francvsod,  y  propuso  al  Gabi- 
nete de  las  Tuliorías  comprara  «1  Luiúmbur- 
go  al  Rey  de  [loLuida.  Acostumbrado  á  mc- 
aosprcciar  la  opinión,  Uismark  no  calculó 
cuántas  resistencias  opondria  la  opinión  ale- 
mana i  su  provecto.  Cuando  el  lieclio  iba  á 
ser  público,  el  Parlamento  alemán  anatema- 
tizó el  liectio,  aliogindolo  ca^i  en  su  cuna.  Y 
no  solamente  lo  anatematizó  et  Parlaaiento, 
sino  también  el  Rey,  esc  Itey  de  <]uicn  Bis- 
mark  ba  sido  el  dueño  durante  lai'gos  aííos. 
Asi  c¿,  4|uc  en  Paria,  en  las  altas  r<ígionc»,  se 
cteta  posible  que  el  miniulro  prusían»  arre- 
glara la  cuestión  del  Luxeinburgo,  6  sucum- 
biera. Su  permanencia  cu  el  poder,  decíase 
entonces,  seria  la  paz,  su  caída  del  poder  se- 
ria U  guerra.  Febrilmente  cogido  al  lelt'grafo, 
lleno  de  preocupaciones  que  casi  lo  matan,  el 
Cavour  alemán,  consulta  á  los  Gabinetes  eu- 
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lopeds,  detiene  la  ira  de  Las  Tullmas,  disci-^ 
pUna  las  bauJas  pariomenUrias,  cotrctieoe  at| 
Be;,  conjura  i  Ruáa  pan  que  no  le  coinpr 
meia en  su  oonfliclo.  recoerda  í  Italia  que  ¡e' 
debe  la  emaocipwáoD  de  Venecia,  despiprla 
ó  adormece  á  sa  grado  el  [latñolismo  alemán, 
y  con  frecuencia,  en  sueños,  agitados  sua 
ocrvios  por  Lanías  emociones,  exaccrítadl 
lao  su  cerebro  por  la  fragua  di;  un  pensa- 
miento siempre  en  combustión,  cree  que  ol 
juicio  se  te  e^ca^,  sobre  lodo,  cuando  y( 
su  reciente  y  no  bien  cimentada  obra  expues-. 
la  á  caerse,  como  los  muros  de  Jerici^.  al  so- 
nar de  las  trompetas. 

Asi  es,  que  todavía  se  creía,  todavía  se  eape- 
rabaámediadosdeAbril  en  la  yaz.  El  Hey  de 
Holanda  no  sabe  naturalmente  qu¿  hacer  d< 
ese  gran  Ducado  en  el  cual  subsiste  aún  la  guar-' 
nicion  prusiana.  Conociendo  que  no  tiene  fuer- 
xa  para  sacarse  tal  espina,  entrega  el  Ducado 
de  Luxemburgo  á  Francia  á  cambio  de  unos 
cuantos  millones.  En  tal  punto,  el  sentimiento 
alemán,  que  tantos  poetas  han  sobrccsoitado, 
se  despierta,  y  se  alarma.  El  Luxcmbui^go, 


diceD  tos  de  allende  ei  Khin,  es  la  S^lxiya 
aJeiuaim  eatrogaik  á  Fr&ncia.  El  Luxcmliur- 
go  es  el  iL'mltjrío  atonian  vendido  ea  pública 
atmoneiia.  Italia  pudo  darSaboya  en  pago  de 
un  aujüliú  elicaz,  como  ¡íoldadu  ú  los  guerre- 
ri>s  de  SoUeriao,  pero  los  qite  nada  deben  ¿ 
Francia,  con  nadi  le  pagan.  Si  al  inaugurarlo!] 

Confederación  del  Norle,  se  inaugura  con  la 
venta  de  un  territorio  alemán,  bien  puede 
decirse  que  la  Confederación  del  Norte  se 
inaugura  muerta.  Francia,  en  el  Lii\eml)ur-r 
gO,  amenaxa  úe  un  lado  las  prorincias  rbi- 
nianas  y  de  otro  lado  la  B<^lgica,  tal  vcxj 
la  Holanda.  Oírlos  V,  viejo,  achacoso,  cer-^J 
caAO  ya  á  enterrarse  vivo  en  Vusté,  sitió 
JbULz  para  c|ue  el  Imperio  alemán  tuviera  en' 
sus  manos  las  llaves  de  la  frontera  fran- 
iVamos  á  dejar  caer  una  de  sus  llaveaj 
cediendo  el  Luvenibui^o?  Entonces  se  des- 
hojará en  la  frente  de)  Rey  de  Prusía  ta  co-j 
roua  de  laurel  (pie  se  lial)ia  ceñido  á  costa 
de  tanta  sangre  alemana  en  los  campos  d« 
SadowaU.  Si  quiere  Francia  dar  á  beber 
Alemania  la  copa  de  esla  grande  humilla- 
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cion,  Aleminia  preferirá  la  guerra.  U  inaer^ 
te.  Si  sucumlie,  habrá  salvado  eu  lionrt,  y 
DO  se  dirá  que  el  lerriloho  alema»  se  ven- 
de y  se  compra  como  una  hacienda,  ni  que 
doscienlos  mil  alemanes  son  traspasados  de 
unas  manos  á  otras  comct  un  hato  de  ganatto. 
Tales  son  poco  más  ú  menos  1as  palahra» 
que  eu  tixlo  Alemania  se  oyen  desde  los  pe—  ■ 
riódicos  ai  l'arlamento,  desde  tos  cluhs  ba^iu  ' 
los  salones,  desde  las  laliernas  hasta  los  tea-  ' 
Iros.  En  tal  crisis  todo  el  mundo  pregunta 
iquA  piensa,  quí*  liacc  el  gohierno  francV'sY  La 
Bolsa  oscila  entre  los  temores  de  la  guerra  y 
las  csperanias  do  que  no  será  la  paz  turbada 
durante  la  Exposición.  La  minoría  del  Cuerpc 
legislativo  interpela,  y  las  secciones  niegan 
la  Oportunidad  de  la  interpelación.  FH  minis 
lerío  francas  pasa  la  siguiente  ñola  á  amhas] 
cámaras.  Algunas  negociaciones  se  lian  enta- 
lilado  res^ieclo  al  Luxemhur^;  pero  mk^ 
cualquiera  su  término,  la  Francia  no  ai-regla- 
rá  esta  cuestión  sino  con  estas  tres  coiidicto* 
nes:  I."  la  cesión  e\|^ntánoa  del  Gran  Duca- 
do por  el  rey  de  Hotand»;  ¿.'el  conscnlinnen- 
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io<lo  los  habilunlo»  pui-  i>l  sufra^ín  uiiívL>real; 
3.*  el  ftrima  euDvotiio  t\e  las  [i«>tencias  ñr- 
manles  üol  tmioilo  (li>  1830.  SaliitJu  en  i\\Ui  en 
tal  i^poca  .10  ilcclari^  la  iiidviM.'iKleiii:i.i  de  Ih'l- 
ginay  i|ue  sa  as^tiiiró  por  un  IrnlAilo  «nlrn 
Inglaterra ,  Frnnc'm,  l'riiHia,  Auairiii  y  (la- 
nía. Ihieit  l»ni),  <íílt!  IrataJu  í.iinintizó  al  l-ey 
itti  lloluiirln  i>)  Umii  l)iJca<{o  il?  Liiternlíui'- 
go  (pif  «  i[iHi;r«  i'xvki-  á  ¡-'raocia.  La  cucs- 
líotí,  lucft,  m  eleva  d  la  alluní  tU:  iiiin  «ii*>it- 
bon  i}uru|ic3. 

Uny  quien  jiropOne  la  cMion  rlül  Luxerii- 
l)urgQ  i  fiólfc'ioa,  y  uii  este  sfítitido  auaba  de 
tublar  et  i-L-y  Liulga  á  Napoli'un,  como  Imlío 
ijuitin  pi-ü)iutíu  U  ccsitifi  (lt>  Siiboya  &  Suiza. 
Hay  quion  propoiM  toinbion  (fUc  el  Lux«in- 
Iturgu  ««a  ileoliirado  autónomo  y  en  rcs|ti>to 
(iu du  laluiminia.  I'ru^ia  rulira  lo  guarnición 
(Ir  «u  lurtiUza.  Bu  Ki-aticja  la  gnurra  no  4<tt 
jHivi^i'  1.1  rn^o  iná>)  un  arniit  de  oposición 
qii:  aaifmplUilu  enul  íurfffi  áe  los  co^ 

i*aiKmi>ii  fi-iuiccitus.  Cuando  Frauuia  i|uior«  tifia 
guerra  to  dice  ion  clurantenlu  y  Ion  alio  coma 
k<  ■'  -iidii  ai'nuitiV'  ul  laip'-'rii)  á  la  ({Utirní 
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(Ic  Italia.  El  Acenir  National,  el  mis  avan- 
zado entro  los  periódicos  franoesos .  ha  dicho 
i\u.c  no  desea  la  guerra,  porque  si  sucumbe  et 
ejírcito  franct's,  ppligmrá  la  pélria,  y  si  Iriun- 
ta.  se  afirman)  en  Francia  la  iienceion.  Asi  os 
que  &  lodo  el  mundo  lia  extrañado  mucho  la 
actitud  guerrera  del  periódico  do  Girarclin, 
cuando  rebusca  dtaríAniente  alguna  sentencia 
de  cualquier  hombre  ilustre,  y  ia  publica,  en- 
cab<^x¿iKlola  con  este  título:  guerra  á  la  gucr- . 
n.  Girardiii  fíeiie  en  su  carácter  algo  de  \<i\ 
que  coiistiluia  el  fondo  de!  carácter  de  Prou- 
dhon,  algo  de  lo  que  constituye  el  Tondo  del 
caritíter  francAs.  lione.  no  ya  el  amor  á  la  ori- 
(lifialidad,  sino  el  amor  á  la  singularidad.  Y 
sacrifica  la  venlai  al  deseo  de  soütciior  una 
liisis  que  hiera  Tuertemente  lá  imaginación  j 
francesa  ¡r  Itaga  vibrar  »u  nombre  con  grande 
tesi>uancia  en  Irs  ondulüciones  del  aire.  Sóluj 
nsl  puftdo  explicar  que  diga  hoy  que  Francia' 
tiene  su  cuadrilátero  eu  manos  de  Prusia  como 
Italia  tenia  su  cuadrilátero  en  manos  de  Aus 
li'ia.  Kn  cambio  la  Opinié»  Nationale  escril 
ejlas  sensatas  palabras:    «¿Es  herir  el  honor" 
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^liodirle  que  no  ocupo  híji  derculra  una 
Doitesimí  dfíl  rey  dn  lloland»?  No  lo  creomog. 
nperftmos  qii«  la  diplomncia  pueda  ficihncn- 
|p  Piioontrar  una  Nsp  de  liunsaccion  honroui 
pntuni^iilnili7i(CÍnnÍ)»jo  miar»rm:i  ciuiUiuwra- 
ifl  lemlorio  dUpiiimio;  iM>n[m!  loncnms  her- 
ir i  utuí  puon-tt.  qiip  empeñada  onlro  Francia 
AItMiiinin  lendrii)  todo»  los  cm-actéros  de 
ina  (^<'rra  civil.> 
La  niioslion  pnriícia  entrar  en  la  lase  do  las 
■■■-'-■''"'iones.  Yaití  eiiiUarROcncoiiIrí-tm'  por 
I!)  uno  de  los  escriloros  más  adictos 
il  Imperio,  y  mn'  dijo  to  sipuienUi:  «tendrc- 
103  giierrii,  porfiue  Franria  ha  encontrado  un 
itlon  que  rtiopfira  ciento  treinta  y  tantos  ca- 
íonnMs  por  minuto ,  captes  ilit  Itarrormii- 
plioii  >'jt'rcÍlos  y  de  incondiir  muchas  ciuda- 
len.*  (^omo  veis,  la  rauín  no  puede  ser  más 
ralfldera ,  no  puede  ser  mis  fuerte.  IVro  desde 
SSté  Inflemo  de  los  eonflicloit  {ttierreros.  pa-, 
nntof!  á  In  l^xposicion.  al  Cnngreftodc  la  Paz. 
Rsla  i'XfHísidon  de  I'ariii  indudableinontc  es 
mÁK  prande.  ia  ni*»  rica  do  cuantas  r&- 
íUOftln  el  mundo;  pero  ya  lo  liemos  díclio,  r» 
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la  mus  billa.  Comencemos  i»r  decir  que  no\ 
se  han  seguido  ninguno  de  los  dos  sistemas 
que  hoy  traen  dividido  al  mundo;  pen>-que 
liitwn  cada  uno  con  sus  procedimientos  y  con 
sus  medios  las  verdaderas  raaraviUas.  La  Ex- 
posicioh  pudo  hacerse  por  una  asociación  li- 
bre  tomo  la  Exposición  de  Inglaterra,  ó  pudo 
liacerso  como  se  hacen  todas  las  cosas  en 
Francia,  por  el  esfuerzo  exclusivo  del  Estado, 
del  Imperio.  Se  han  combinado  los  dos  síste- 
riías  y  tía  resultado  un  eclecticismo,  que  coino 
todos  los  eclecticismos,  s¿Io  engendra  obras 
vordadet  amenté  híbridas.  Al  lado  de  gastos 
falmlosos  meíquinería-s  ridicula».  Muchos  mi- 
llones para  levantar  un  palacio  como  no  »e 
hubiera  visto  otro  en  magnitud;  «n  regateo 
incomprensilde  de  tiempo,  de  espacio,  de  di- 
nero para  alojar  A  cada  nación,  y  ya  en  su  li- 
nea nacional,  ú  cada  expositor.  El  sitio  esco- 
gido para  la  Exjwsieion  paree*  á  los  parisien- 
ses un  sitio  ya  extraño  á  su  gran  ciudad» 
porque  para  la  Hor  y  nata  de  los  parisienses. 
la  ca:>ílal  del  mundo  m  compone  de  los  puen- 
tes y  los  muelles  que  se -extienden  entre 


^^ 
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7(«ésira  Sefíora  y  la  Plaza  tie  la  Concordia,  y 
Bohre  (Olla,  de  la  linca  clúsica  de  los  grandes 
boulevares.  As!  es  que  á  pesar  de  loa  muchos 
medios  de  tivomooion  empleados,  los  vapo- 
res.Ios  t>mnibus,  los  ferro-carrUes,  lo&  co- 
ches, hay  t]ue  sufrii-  siompre  alguna  iiiolettlin. 
Después,  cuando  %  acerca  una  gran  mullitud 
por  cada  puerta,  por  cada  avenida,  como  ríos 
qw  van  al  Octano,  llegadas  al  palacio,  so  on- 
cuenlran  en  un  torniquete,  que  si^lo  permite 
{a  entrada  de  uno  en  uno,  y  <\ae  es  por  con- 
secuencia el  potro  del  tormento.  Ya  dentro  del 
palsdo,  la  orientación  eü  muy  fácil,  la  clasifi- 
cación muy  adecuada  y  I6gica:  pero  jamás  se 
encuentra  im  punto  de  vista  grandioso  que 
abrace,  como  sucedia  en  la  última  Exposi- 
ción, un  maravillosísimo  conjunto.  El  qu*>  va 
&  eMudiar  y  comparar  tiene  más  medios  que 
en  tas  antiguas  exposiciones;  el  que  sólo  va  í 
ver  liene  mucho nn^noe  espectáculo.  De  lodos 
modos,  Cíiando  entramos  en  este  grandioso 
circo;  cuando  vemos  tantos  y  tan  varios  ins- 
Iniménlos,  tantas  y  tan  potentes  máquinas; 
cuando  consideramos  loa  productos  que  la  m- 
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duslria  lia  aglortiemdo  para  conservar  la  vida 
y  los  productos  que  la  ciencia  ha  aglomerado 
para  iluminarla  y  los  producios  que  Im  aglo- 
merado el  arte  para  embellecerla;  en  el  pen- 
samiento nos  acordamos  de  tquella  lierra  dftj 
los  primeros  dias  de  la  creación,  liun)eüeoÍda< 
f\oe  el  eslancaniícnlo  de  las  aguas,  erizada  por 
el  espesor  oasi  impenetrable  de  loa  t>os([ues,. 
iluniinada  por  la  jiálida  anlorclia  de  los  vol- 
canes  en  continua  erupción,  y  la  comparamos 
con  e$la  tierra,  con  este  planeta  de  hoy,  ilu- 
minado por  tus  faros  que  como  estrellas  de 
eBperanxa  se  levantan  en  las  costas ;  surcada 
por  los  toK-grafos  cK-clricos  y  los  canúnoti  áa 
bierro  qm  vienen  á  sev  oonio  su  sistema  ner- 
vioso: embellecida  por  esta  serie  de  obras  de 
ule  que  es  como  una  explt-ndida  diadema  de 
!a  cual  se  irradia  el  resplandor  de  la  facimo-^ 
sura,  no  podemos  monos  de  bcmlecir  el  tra- 
bajo que  con  sus  laligaa,  con  sus  martirios, 
tanto  ha  perfeccionado  nuestro  planeta,  y 
tanto  lo  ha  iluminado,  liacít-ndolo  irradiar  4e 
cada  uno  ile  sus  poros  el  útbcr  misterioso, 
is  vivido  que  bi  materia  cásimca  disemina- 
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át  por  \\y»  espacios  infitiilüs ,  «I  éllier  iiiisle^ 
ñoso  que  sicule  y  piensa,  y  tieno  la  indóniifa 
viriad  iJh  la  volufilad ,  el  líHier  del  lísplrilu 
hunmno,  lo  que  más  se  sccrca  y  más  se  ase- 
meja á  Dios  cii  el  Unirereo. 

Aates  de  entrar  en  el  palacio  de  ta  Expo- 
sición, voy  á  hablaros  de  un  recuerdo.  En- 
frente del  |talacio  había  nna  monl.'irtn  tpie  se 
llamaba  el  Trocadero,  en  conmemoración  de 
un  irrisorio  triunfo  de  los  cien  mil  francesca 
que  riierOQ  en  el  año  veintitrés  i  arrancar  á 
España  el  sistema  constítuciojtal.  Con  la  mon- 
taña del  Trocadero  se  ha  nivelado  el  Campo 
de  Marte  y  se  han  construido  los  cimientos 
de  la  Exposición  universal.  £1  nombre,  muy 
morlificador  para  nosotros  los  españoles,  y 
poco  glorioso  para  nuestros  vecinos  los  Tran- 
ceses,  ha  desaparecido  con  la  montaña.  Una 
cuesU  DO  muy  agria,  y  una  escalinala  no 
nuiymonamental,  han  reemplazado  á  la  an- 
Ügua  montaña,  ofreciendo  al  pueblo  una  gran 
pbia  y  una  gran  gradería  para  contemplar  á 
vista  de  pájaro  el  conjunto  exterior  de  Is  Ex- 
posición. Esta  plaza  se  llama  Plaza  del  Uey 


de  Roaia.  ¡r-w  qu^^  tul  nombre?  Quiero  eroca^ 
las  memoms  háiúrica.'i.  Es  tan  necesario  á 
h  vid»  humana  el  rícuerdo  cacao  la  espenn- 
la.  Si  no  se  deslizan  ?nlre  estas  dos  riberas 
seria  insafriMe  la  vida,  portjuelo  présenle  es  i 
sienipre  muy  irisle.  Por  la  h¡»inria  dilaiamos 
el  brtre  minuto  Ae  nuestra  pxistencia  haala 
conT(?rtirIo  en  una  eternidad.  Kn  las  fntguas 
de  la  ht.4oria,  «1  tteinpú  se  tfsliendc  con  c.&~ 
iraTa  elasticidad  cotno  el  peqaeño  pruiíio  de 
hierro  cándenle  bajo  el  martillo  do  los  cíclo- 
pes. Las  pirinyde»  en  el  Deüierin  son  pran- 
diosas,  no  tanto  por  suá  dimensiones  y  por 
$u  arciuileciura.  cútao  por  gtmrdar  i  sos  pi(*fi 
enterrado  uu  gran  pueblo  {-«n  sus  extrañas 
teogonias.  1.^  Haza  del  Rey  de  Itoma  encief- 
m  también  no  prin  recuerdo.  Cuando  Napo- 
león tuvo  «n  liijii.  creyó  tener  una  esporanta 
de  perpetuidad  para  la  diiiastia  levantada  so- 
bre las  ruedas  de  los  cañones.  En  aiiucUa 
lilotida  cabeza  reiMsoba  la  inmortalidad  de  sa 
obra.  El  César  acariciaba  de  antemano  cxlra- 
"  ños  proyectos .  |>ún|Ui?  nada  podia  pare<:er. 
imposible  ali'orsoquo  se  levantaba  desde  ofi- . 
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cial  r!e  trtillppía  á  nuevo  Carlo-Mapno,  con 
reyes  por  tasallos,  y  empera<io«>s  por  cor- .. 
lestDOS,  y  !a  lierra  pnr  tablero  para  sus  juc-J 
gos  de  «zar,  Ins  naciones  por  pedestal,  el  rs-^ 
yo  de  la  guerra  por  cclro,  y  la  corona  de  1i 
fortuna  pnr  diadema.  Napoleón  erajuriscon^ 
auKo.  matemático,  arr|uilecto,  nuluratisUi 
cdmií».  Muotiss  veces  invitaba  á  Taima  á  sG 
palacio  para  que  lomara  lecciones  práctica^ 
de  representar  los'  [»ape!es  de  rey.  Arquílecl^ 
también,  como  he  dicho,  i^uiso  levantar  so 
bre  «a  montaña  demolida  enfreflle  del  Cam- 
po il«  Marte,  un  palacio  inmenso  para  su  hijo 
el  rey  de  Itoma;  un  |ialacio  desde  el  c'tml  se 
descubñria  es^*  mar  de  hombres  que  se  llama 
l%rís.  Antes  de  levantar  el  palacio  Napoleón 
tiastt  hahia  nombrado  el  conserge,  un  pobre 
tratwjador  que  le  pscriliiera  cierto  memorial 
en  verso,  pidiíndolc  indemniMcion  por  su  in- 
dustria perdida  á  causa  de  las  expropiaciones. 
La  obra  de  Napoleón  deWa  ser  mayor  que  la 
obra  de  Luis  XIV.  El  palacio  del  Rey  de  Roma 
debía  eclipsar  el  palacio  de  Versalles.  Poro 
lodos  estos  sueños  se  desvanecieron.  Napoleón 
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Cf>'ó  en  Walerlúo.  Marín  Luisa,  su  muier,  se 
volvió  á  caüar  con  uu  tuerto  después  de  haber 
compartido  ol  lecho  coit  un  litan.  El  hijo 
Napoloon  murió  en  Vicna  víctima  de  los  reyes 
como  el  hijo  de  LuÍíí  XVI  muriera  anleí:  e»  Pa- 
rís víctima  de  los  pueMos.  Cuando  las  conizas 
del  conquistador  ihan  &  volver  do  Santa  He 
lena,  se  proyectó  levantarles  el  sepulcro  sobr 
esa  misma  montaña  donde  habia  soiíado 
vanlar  el  palacio  de  su  dinastfn.  Esa  montanl 
que  ni  do  palacio  ni  de  sepulcro  sirviera,  sirve 
hoy  de  ItaseiAl  gran  circo  de  la  Industria.  lüi 
el  lugar  que  ocupaba,  se  eUiende  la  Plaza  def 
Rey  de  Ritma.  ¿So  jiarece  decir  todo  esto  ijuq 
ol  único  poder  permanente  y  glorioso  es 
poder  del  trabajo? 

Nada  hay  más  dtlicil  que  dar  un  anáUs 
de  este  inmenso  dédalo  de  la  industria.  Ba»V 
decir  que  ho  recorrido  desíle  la  alta  plalafor-' 
ma  Í3  galería  de  las  máquinas,  y  mirándola 
muy  de  ligero,  he  empleado  más  do  cuatro 
horas.  £sta  galerfa  es  la  más  ancha,  h  más 
elevada,  U  más  interesante.  Allí  se  vea  los 
grandes  motores  que  el  vapor  imitulsa  y  que 
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isu  vez  impuUaa  tas  niáquioan;  Iüü  telares 
doadtf  se  peina,  se  limpia,  se  lula,  8c  t^je  el 
a^godop  y  la  laua-,  las  barras  áe  hierro  fundi- 
das, estiradas,  retorcidas,  arregladas  litijo  la 
poderosa  mano  dül  trabajo,  lissta  hacerlaji. 
flexibles  comu  una  caña  y  manejables  como ' 
eJ  barro;  los  in^lnunontos  prodigiosos  que  ta- 
ladran las  piedras,  perforan  lu  montañas, 
abren  como  las  hojas  do  un  libro  las  rocas 
primitivas  guardadoras  de  los  secretos  do  la 
creación,  y  extraen  la  liulia  de  los  oscuros 
senos  donde  la  encerrara  el  cnfíiamiento  su- 
cesivo del  planeta;  alK  las  l>ombas  que  ago- 
tan el  agua  en  los  profundos  pozos,  los  ven- 
tiladores que  lleva]]  el  airo,  las  lámparas  quQg 
ileiraman  la  luz  en  la  noohe  eterna  dü  la^j 
minas  para  sorprender  la  ouna  de  los  mine-rt] 
rales,  tos  aparatos  foto-oléctrícos  que  encíor«l 
ran  «I  día  en  el  seno  de  las  tinieblas,  los  hor- 
nillas donde  se  depura  el  mineral  y  deja  su 
rico  substraliim ,  esa  piedra  Glosofat  de  la 
ciencia;  alli  los  malcrialcg  pai'a  las  Mbricasj 
agrícolas,  los  tujios  quo  han  reemplazado  á' 
los  antiguos  costosos  acueductos,  el  aparato 
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donde  se  luesUi  el  cari'*,  y  el  aparato  donde  se 
congela  el  agua,  el  rlcstüador  que  clarífica  e' 
aceite  para  darle  un  rico  sabor,  y  el  lebriil 
de  hojalata  que  condensa  la  blanca  leche  c: 
apetitoso  qiipso;  tas  retortas  que  exlialan  va^ 
pores  de  amoniacog;  el  montgolficro  que  nos 
promete  las  alas  del  águila  y  por  eonsccuei 
cia  H  dominio  del  aire;  alK  la  aserradora  pa: 
cortar  los  bosques,  la  cavadora  i>ara  Imsc; 
la  tierra  sazonada  en  el  campo,  la  sembrado- 
ra para  esparcir 'sobre  el  surco  la  misteriosa 
semilla  pnrriifUa  de  opimos  frutOíi,  la  red  pa- 
ra el  pescador,  el  cable  para  atar  la  nave  á  la 
plaj-a;  desvie  el  azadón  basta  esos  gases  des- 
tinados por  la  química  á  dilatar  los  horizon- 
tes de  la  vida  y  á  espíntualíKar,  digimoslo 
aaí.  la  materia;  allí  las  de  la  mecánica, 
palanca  de  Arqnímcdes  que  remueve  el  mu 
do;   los  regnladorej!  y  los  moderadores  ( 
morimienlo,  grúas  capaces  de  elevar  peso; 
enormes,  máquinas  hidráulicas,  calderas  ge- 
neradoras de  Tapor,  recipientes  donde  el 
i-apor  se  condensa,  retortas  para  dar  el  éther, 
(íl  cloroformo;  desde  el  esquife  hasta  el  na- 
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vio  acoraudo :  los  medios  de  Tecundizar  k 
Ucrra  y  de  dominar  las  olas;  aUi  desde  la 
can-e4n  liAsia  la  carroza,  desde  «1  cilindro 
que  i;$tampa  el  dibujo  en  la  teta  y  en  el  pa- 
pel, tiaáta  la  máiiuina  inmortal  de  flutten- 
bei^  que  eterniza  las  obras  del  pecsamien- 
lo,  desde  el  lente  que  ajnda  á  la  vista  en  su 
debilidad,  hasta  el  faro  que  busca  al  nave- 
ganlc  en  la  inmensidad  de  lo»  mares  y  le 
contempla  con  la  luz  de  sti  caritativa  mirada; 
allí  toda  esa  trasformacion  que  está  esperan- 
do todavía  el  grande,  el  inspirado  autor  ca- 
paz de  escribir  el  poema  de  la  industria,  co- 
mo Virgilio  en  sns  Ceórgieas  escribió  el  poe-' 
tna  inmortal  de  la  Agricultura.  Ahora  bien, 
aiíalizar  todo  esto,  y  la.s  otra»  ocho  galerías, 
será  el  trabajo  titánico  de  toda  una  genera- 
rion.  Y  un  mundo  con  lanías  riquezas,  con 
lanías  glorías,  con  tantas  maravillas,  que  va 
á  resol  fer  el  problema  de  sustituir  toa  brasos 
]wr  las  máquinas,  que  va  á  levantar  todas  las 
frentes  abatidas,  que  va  á  ungir  con  el  óleo 
de  la  dignidad  bumana  á  totias  las  raías,  en 
yei  de  escribir  la  palabra  paz  y  trabajo  al  pi6 
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de  todas  estas  niáqtiiius,  {conrertir^  Com^H 
CaiB  sus  fuerzas  &  liogollarA  sus  honnanos? 
jOh   hofn¡mÍdad,  sublime  tñags,  que  llevas 
ana  lengua  de  fuego  sobre  la  espaciosa  fren- 
te, cuáii  tardamente  andas  por  el  camino  df^ 
Iffogresoí                                                   ^M 

u-                                                                                 ^^^M 
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CAPITULO  LV. 


ENl  TREGUl. 

A  primeros  de  Mayo  de  -1867'  adivinaba 
lodo  el  mundo  que  la  paz  de  Europa  no  seria 
perturbada  por  uno  de  esos  terribles  encuen- 
tros, BÓlo  propios  para  dejar  ruinas  humean- 
tes y  regueros  de  sangre  en  el  suelo  de  las 
naciones.  Las  conferencias  para  asegurar  la 
paz  debian  reunirse  el  dia  7  de  Mayo  en  Lon- 
dres, que  tendría  la  dicba  de  ser,  como  capi- 
tal del  trabajo  y  de  la  libertad  en  Europa, 
capital  de  la  paz.  Como  ya  he  dicho  muchas 
veces ,  yo  consideraba  que  esta  guerra ,  por 
un  motivo  tan  fútil  como  la  fortaleza  del 


Luxemburgo,  en  ei  momento  misuio  do  1; 
apertura  de  la  Exposición ,  lio  podía  ser,  n< 
dohia  ser  popular  cu  Francia.  Aun(¡ue  vivien- 
do cu  tierra  extraña ,  los  que  hemos  ejercido 
durante  mucho  tiempo  el  magisterio  de  la. 
prensa,  estamos  acosttuubrados  á  medir  la 
oori'icntes  de  la  opinión  con  esc  barómetro 
'  que  se  llama  un  perñulico.  Yo  preguntaba  á 
los  industriales»  á  los  trabajadores,  á  esas 
muchedumbres. que  se  levantan  henchidas 
por  el  viento  de  las  ideas  como  las  olas  del 
mar,  y  nadict  absolulamenlc  nadie  me  dccia 
que  creyera  indispensable  al  honor  il  á  la  Se 
((uridaddc  Francia  una  guerra.  Yo  veia.qu 
en  los  días  de  más  zozobra ,  cuando  Girordiq 
trazaba  ¿  imprímia  su  célebre  mapa  del  cu 
drilálero  francés,  comparándolo  al  cuadri- 
látero italiano,  una  carcajada  contestaba  en 
Francia  á  estas  paradojas  nacidas  de  ta  exce- 
siva, y  un  taiilo  extraviada,  imaginación  del 
publicista.  Yo  prt^ntaba,  á  los  quo  pufiden 
recorrer  el  cuartel  latino,  quú  idea  r^aba 
los  estudiantes,  en  esa  juventud  que  siempí 
refleja  como  colocada  en  las  cimas  de  la 
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citánl,  cual  las  attftR  montAftes,  tos  primeros 
rayos  de  la  micva  luz,  y  me  dfician  que  en  el 
cuariel  latiao  se  firmaba  unn  oirta  dirigida  á 
io»  estudtanle!;  Ae  Rcrtin  prot^slnndo  contra 
la  guerra.  Feliritímonos,  los  que  de  ver 
suiumos  la  lilpertad  y  la  paz  ,  al  ver  preser 
vado  el  mundo  áe  una  gran  catástrofe ,  lil>re 
U  biimuiidfld  de  tma  plepa  IfirríMc. 

El  i«y  de  I'nisia  abría  en  acpiDltog  momen'4 
tí»  las  Cámaras.  Su  discurso  era  firme  y  es-" 
laba  lleno  de  pspfiranzas.  La  unidad  onire  el 
Norte  y  el  Sur  de  Alemania,  la  unidad  militar 
estaba  cimentada  y  concluida..  F.l  rey  dirige 
miliUinncnte  una  nación  de  treinta  y  siete  mi- 
flones  de  habitantes.  Kd  esta  poderosa  confe- 
deración los  pueblos  no  han  tenido  que  re- 
nimciar  niogun  derecho  de  los  que  ya  tenían 
consaj^dos  por  la  ley.  En  cambio,  al  movi- 
mienlo  unitario  se  juntará  cada  dia  con  más 
vigor  el  movimiento  constitucional.  Después 
de  hahcr  dicho,  con  la  seíjurídad  ijue  nace  de 
una  gran  confianaa  ,  todos  estos  progresos  de 
Alemania,  anadia  que  la  Confederación  eslnlm 
resuelta  á  cuantos  sacrificios  fueran  compali- 
Toaio  in.  %} 


l)Ie«  con  su  honra  para  conservar  lu  paz  da 
Europa. 

En  oferto,  InglateiTaó  Italin  representaron 
en  (o6  preludios  de  esla  pran  Iragodia  «I  pa- 
pel de  metlíailoras.  Uno  úé  loii  errores  de 
Francia  lia  sido  comcttiar  por  su  cuenta  y 
rÍesí;o  la  emancipación  do  Italia  y  dejar  qutj 
concluyera  esta  emancipación  Prusia,  á  la 
cual  es  deudora  Italia  do  Veaecía  y  del  caa- 
dríjilei'o.  Naltiralmoile,  colocada  eiitr«  dos 
fliiadog,  la  nación  italiana  debía  trabajar  t»n 
toda»  sos  rucrieas  y  con  toda  csaaiipcrinrídatl 
política  que  él  mundo  entero  le  reconoce, 
evitaj'  la  guerra.  La  nadon  inglesa ,  de  cuya' 
decadencia  ]iolítica tanto  se  hahablado,  comí) 
si  pudieran  decaer  l%cilment& les  pueblos  qañ\ 
admiten  y  practicm  el  principio  de  libertad, 
la  nación  inglesa  tía '  reivindicado  con  gloria 
el  arbitnije.  Lo  mis  eslrailo  qne  Hay  en  todo 
esto  es  que  husia  presentaba  las  proposicic 
nes  de  paz.  Toilo  el  mundo  creía  i  Ilusk  de- 
seosa de  la  guerrn.  En  un  confliolo  europeo, , 
cuatKio  la  gran  nación  do  i^^cidenie  se  ilesar 
{;raba  i  los  orillas  del  Rhín,  la  nación  que' 
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sostiene  toduvía  el  imperio  turco;  los  mosco- 
vitas, si^eudo  como  una  estrella  fija  el  pen- 
sjoaíMlii  de  Pedro  el  tirande ,  iKidian  acer- 
can» i  Las  ril>erris  del  Rt^sforo  y  plantar  la 
cniz  priep»,  la  cruz  de  Constantino  sobre  las 
torres  do  Santa  Sofía.  Acaso  en  la  previsión 
dejBsteírande  sucoso  liabian  cedido  oí  Pola 
americano  á  los  Estadosi-Uni  Jos  para  que  tos 
Estados-unidos  les  prestasen  el  auxilio  de  su 
marina  contra  la  marina  de  Itiglalerra.  Nunca 
^  le  podía  presentar  un  motivo  más  justo 
que  la  insurrección  de  los  candiotas ;  nunca 
lina  coyuntura  más  propicia  que  la  guerra' 
ocddenlnl- 

f'rancamcnte,  era  extraña  )a  actitud  pacftica 
de  Rusia.  Acaso  midió  sus  fuerzas  y  no  las 
enconlri'i  proporcionadas  á  la  gravedad  de  su 
intento.  Acaso  conocí*"  mejor  que  nosotros 
cuántas  cordilleras  de  obstáculos' se  levantan 
entre  San  PelersluirgoyConslantinopIa.  Los 
pesimistas  no  querían  creer  en  la  paz.  Pre- 
leodian  que  el  gobierno  franc/rs  había  pedido 
previamente  la  evacuación  del  Lusenibui^o. 
Pretendían  que  el  gobierno  prusiano  había 


sostenido  que  no  evacuaria  el  Lvixemba'r^o 
sino  á  condición  lie  que  el  gobierno'  francí 
desmantelara  otras  fortalezas  análogas  qot 
tiene  sobre  esa  incierta  y  movediza  frontera 
del  Rhin.  Pero  «na  nota  del  áíoniíor,  suspen- 
dicndo  todo  armamento,  vino  a  probar  cuAa 
segara  era  la  pax.  Y  la  seguridad  de  la  paz  so 
Rindo  en  f|U('  las  inferencias  se  restringieron 
á  las  proposiciones  rusas,  y  las  proposiciones, 
rusas  s6  limitaron  á  la  neutralización 
Lusemburgo  y  á  la  evacuación  de  la  for- 
taleza. 
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.Bmde  que  la'  historia  ^noderna.  coiQiem|t^ 
^]  QjUffdo  madita  sobre  e&le  carácter  francés, 
qm  h^da.ser  como  el  protagonista  de  nues- 
tra. sociedi|d.  César,  el  hombre,  "no  sólo  d^ 
las  Tictari{i»  increíbles,  sino  de  las  profeclai^ 
mai^TÍllQsas,  i^Dtaba  en  sus  historias  lo§ 
geranops  y  los  ^i:^  con  gran  cuidado,  como 
8i  preyinU^se  que  loait^ps  iban  i  malar  á 
Boma'y  los  otros  á  restaurarla.  El  espí^^ 
francés  nos  interesa  á  todos,  porque  es  la 
nota,  ^no  más  alta,  más  vibrante. del  espí- 
ritu moderno;  y  en  este  espíritu  respiran 
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nuestras  itlmas,  como  en  la  atmósrc^a  nues- 
tros cuerpos.  La  lengua  fi-aticcsa,  que  es  dej 
suyo  ligera,  contunde  lu  palabra  espíritu  cor 
la  palabra  ingenio,  y  hasta  con 'I»  palabra 
gracia.  Pero  jo  entiendo  por  espíritu  el\a- 
rácter  general,  el  aliti^  polpctiva  de  los  pue 
blos.  Y  reconozco  (¡uo  el  t'spírilu  francas  tie-j 
□c  Iu2,  armonía,  gracia,  ligereza,  y  sevolatí- 
lua  fácilmente,  yse  difunde  por  todas  parles, 
y  hay  jfü  ¿I  un  gas  sardónico  capaz  de  pegar 
la  riáa  do  los  vivos  á  los  muertos;  y"  siendo . 
tan  exclusivo  de  esta  tierra,  que  se  extiende] 
entre  los  Alpes  y  los  Pirineos,  entre  «1  Otíéa- 
irt>  y  el  Mediterráneo,  loma  en  las  crisis  de  Ift 
vida  universa],  un  carácter  hulírano;  y  sifin- 
do  tan  positivo  y  á  voces  tan  egoista,  se  sd-^ 
crifica  por  las  grandes  causas;  y  aun  se  ofrece 
en  holocauüto  por  cosas  y  personas  i^uc  nü  Id] 
interesan,  por  el  Preste  Juan  de  las  Indias  41 
como  si  dije-ramos,  por  el  Emperador  de  Mi.^ 

jiCií. 

Jilas,  reconocidas  todas  estas  cualidades, 
¡quién  me  llamará  apasionados!  también  se- 
ñalo sus  defectos?  No  conozco  ningún  pueblo 


que  entienda  menos  la  libt^rlarl  ni  que  ame 
cfin  más  loco  amor  las  organizaciones  arli^ 
dai«s-y  <icljci3¿  propias  sMo  mn  encadenar 
la  «cl¡\i.1ail  humana.  Eii  Frawsia.-el  redniíle 
ileLUintbor  e¿  como  el  latido  del  corazón  de 
lodos  los  ciudadanos.  Al  lin  de  eada  boiite- 
rard  un  cuartel;  junto  á  Nuestra  SeTtora,  la 
casa  de  )a  Oración,  un  cuartel;  cu  el  Loavre; 
ía  ittansion  del  soberano  y  la  mansión  del 
arte,  un  cuartel;  á  la  puerta  del  Instituto  de 
Francia  dos  soldados,  ydos  soldados  lam-i' 
bien  á  ía  puerta  de  cada  teatro.  El  francas 
debía  llamai-se  el  m^iifítnio  de  la  vanidad-.' 
Yo  no  conoiíoo  ningún  i)ueblo  tan  vano.  Los 
angio-amcricanos  tienen  la  vanidad  do  sus 
libíMiades;  los  ingleses  la  vanidad  de  su  ri- 
qneta  y  de  su  comercio;  los  italianos  la  va- 
nidad de  su»  artes;  los  alemanes  la  vnnidft<l 
de  sos  ciencias:  los  españoles  la  vanidad  de 
su  historia;  pero  los  franceses  tienen  todas 
las  vanidades  juntas.  Con  tal  de  ser  los  pri- 
meros, les  importa  poco  ser  liasla  los  prime^ 
nw-li tinteros  del  mundo. 
¡Cuántas  veces  sufren  largos  períodos  de 
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tiranta,  en  que  un  hombre  dispone  á  au  ar- 
l»ilrio  (le  [a  Tída  y  de  las  nqnezas'  de  \o» 
franceses,  ¡i  U'ueque  -le  ver  muy  alU  su  ban- 
dera, ü  de  ¡Dscríbir  al^un  nombre  glorioso  y 
rctumbaule  en  \os  uiachone:$  de  sud  puenled 
y  en  las  curvas  de  sus  arcos  de  Uiunfo.  Y 
níuorcu  fiozosamento  por  uno  do  esos  '¡Mga&- 
les,  por  una  de  esas  mñerías  de  los  pueblos- 
Y  i  peaar  de  morir  tan  gozosamente,  cuando 
el  pánico  se  apodera  de  ellos,  huyen  veloces 
ú  M  entregan  rejügnadoa.  ün  un  ataque  aoo-^ 
meten  como  tigres,  en  una  fuga  corren  como 
cabras.  Nadie  In  visto  un  terror  txnno  el  ter- 
ror de  la  rr^tira'ia  de  Rusia.  Tcmian  máa  la 
lluvia  de  Un  blancos  copos  de  nieve,  que  la 
lluvia  de  las  rojas  balas  de  plomo.  Nadio  lia 
visto  una  resignación  como  la  resignación  do 
mil  ochocientos  quince.  Abrieron  sus  fitas  y 
■lejaron  que  los  caballar  cosacos  se  abreva- 
ran en  los  aguas  tlcl  Sona.  Se  liubierao  resig- 
nado á  perder  «u  nacionalidad,  ellos,  los  mia- 
mos que  on  mil  setedenlo»  noventa  y  tres 
tiat)ian  con  su  furor  galo  vencido  i  todas  las 
naciones.  Y  asi  hoy,  nn  uMe  periodo  en  qi 
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««ribo,  el  francas  tiene  el  pánico  burocráti- 
co- Cree  que  un  emplead»  del  gobierno  es 
daetm  de  U  vida  de  los  ciudadanos.  Al  antl- 
gnu  feudalismo  nobütarío,  Ua  sucedido  el  feu- 
dali«iiiu oficinesco.  Vano  hay  castillos,- pero 
hay  oficinas.  Os  bab«iá  tomado  cl  trabajo  de 
nacer,  dcraa  Bcaumarcliuts  i  I09  nobles  de  su 
tiempo,  echándoles  en  cara  lo  inmerecido  de 
m  fortuna.  Mas  hay  ciertamente  mucho  ma- 
yoT  traliajo  en  nacer,  que  en  ser  nonüu'ado 
cualijuier  cosa  [njr  un  ministro.  V  eslosnom- 
brados  se  enorgullecen  como  los  cniporadíí- 
res  romanos  cuando  los  nombraljan  dioses.  \ 
los  otros  moríales  lemen  á  los  nombrados  co^ 
mo  los  romanos  á  sus  Cesares.  La  burolatrí« 
e«  la  religión  nacional  de  Francia.  Lo  te- 
me todo,  pero  también  lo  espera  todo  del  |>o- 
der.  Tiene  el  concepto  de  que  el  Estado  es  mt 
cielo,  el  monarca  un  Dios,  y  sus  l^yes  tandi- 
vinas  como  Las  leyes  de  la  Providencia,  y  su 
poder  tan  extenso  y  tan  fuerte  como  e)  iqí^  , 
mo  poder  creador. 

bigo  e«lo.  porque  hay  muchos  franceses 
que  se  engañan,  creyendo  la  libertad  un  re- 
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(alo  del  poder,  cuando  lalihortad  es  snempr 
ima  conquista  del  pueblo.  V  entre  estos  fran- 
c«9M  se  enciionlra  un  hombro  tan  eminente 
como  mi  amigo  Emilio  Girnrdin,  que  hor  osti 
desengarinilo  ya  <le  su.s  ilusiones.  Nini^ino  de 
mis  leclorfts  habrá  dejado  At  oir  alguna  vez 
el  nonibi-edel  escritor  de  los  fiVmulasalrevi- 
das,  do  l33  ideas  nuevas,  dolos  rasgos  admi- 
■  rabies,  do  las  sorpresas  pericdisticas,  de  tos 
triunfos  maravillosos,  de  las  susirídones  casi 
¡overos imites,  y  de  los  sistemas  sociales  casi 
impracticables.  Iloy  puede  asegurarse  que  el 
escritor,  capan  de  predicar  #1  desarme  do 
Francia  á  la  sombra  de  los  mil  cuartetes  que 
Mcnen  como  clavadas  en  el  suelo  fuertemen- 
te las  grandes  alas  de  la  gran  nación,  es  el 
]irítner  perio-üsta  franeZ-s,  sobre  lodo,  desde 
que  la  muerte  tía  segado  &  Armand  Carrel, 
¡^I  el  periodista  del  sonlímiento,  i  Louis 
Courier,  el  pcriodistnÓ  el  folletista  de  lacró- 
niea,  i  Pedro  Juan  l'rouiUion,  el  g£nio  de  la 
paradoja. 

Girardin  comenzó  Iristemente  su  carrera 
palluca.  Gn  estos  comienzos  tuvo  un  duelo. 
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I  «1  iluok)  malo  á  sií  adversario,  á  un  jóv«n 
lie  había  lucliado  iK>r  Ist  ItberUíl  con  espada 
Ibalb-resca,  y  con  lünraa  Un  cortante  como 

esi»ada.  En  la  numaniula  de  Julio,  Emilio 
Ilt^Jitm  esluvo  profeliiiando  ta  Repúblloit;  en 

República  el  lm|Jepio;  y  en  presencia  del 
iperio  la  libertad.  Y  sin  embargo,  no  es 

la  madera  de  los  profetas,  porque  le  M- 
la  dos  cualidades  esenciales,  el  at^iilimiento 
le  adivina  y  la  imaginación  (¡ue  canta,  loda 

escala  de  las  prorecías.  Par»  riirardin  la 

Ciedad  es  una  mi(i<una,  la  lilieilad  nna 
neaimca,  el  fin  Ktiprcmode  la  vida  la  uU- 
iiá  6  la  conveniencia.  Sus  artículos  pa- 

un  grandes  cálculos,  operaciones  de  stima 

de  BusUvccion,  oorao  kí  el  liondirc  fiíerv 

^lu  una  cifra.  En  osloá  oálculós  casi  nunca 

filra  para  nada  «1  primer  demento  de  la 

jrida,  el  elemento  moral.   Quiere  convencer 

.  loe  gobiernos  fuertes  como  el  gobierno  im-_ 

srial,  A  que  dejen  libre  la  prensa,  poftjue 

Jce  que  la  prensa  nada  puede,  cuando  los 

ifblcmos  ñicrtes,  avisados  por  su  instíntode 

ínservacion,  saben  que  la  prensa,  la  id«i 


tBpresi  repartida  profuáamiHite,  llevada  en 
alts  del  papel  desde  el  palacio  á  la  cahaua, 
lo  puede  lodo.  Es  imposible  que  no  conozca 
tito  un  cscrítir  r[ue  ba  dicho:  «Yo  dejo  al  po- 
der UbculUd  de  hacerlo  todo,  con  tal  i^uo 
elpodtf  deje  á  la  pivnsa  la  facultad 'de  de- 
cirlo todo.  *  Tiene  Mr.  Girordin  demasiado  tá- 
lenlo para  igDorar  que  es  imposible  vivir  en 
paz  i  una  prenda  como  ia  de  Suiza,  con  un 
gobim»  oofDo  el  de  Turi[utB. 

Y  es  bíeo  Dotabte  que  en  esta  Francia  tan 
apestada  de  comurü&uio  haya  un  escritor  ijue 
alce  su  b-enle  ntdiaole  de  luz  sobre  el  nivel 
de  las  creencias  vulgares,  yreivindiiiuefuer-j 
teineiite  los  vtemos  derechos  de  la  indivi- 
dualidad. Y  sin  emt>.'iri;o,  hasta  en  tal  esfera, 
el  e«crílúr  iadividualiáia,  por  no  dejar  de  ser 
franco,  se  coiUra<Uce.  Las  personas  casi  tle- 
gisJobles.  las  cosas  casisi^eta»  al  Estado,  ei' 
claoia.  Todos  los  derechos  naturales  al  indi- 
viduo, todos  los  trabajos  públicos  y  todas  tas 
obras  púMícas  al  gobierno.  L'iia  grande  li- 
bertad y  un  gran  poder;  mucha  acliviilad  in-' 
dividual  y  miicho  ¡iresupueslo.  Bs  decir,  dos 
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rminos  inoonoitialilp».  ¥  sin  embargo,  yo 
ligo  que  Emitió  Girardíh  es  el  primer  perio- 
dista de  Europa.  Ho  creído  siempre  que  es 
gran  general  aquel  que  cuenta  grandes 
ic^onas,  como  es  un  gran  poríodisla  aquél 
llega  á  conmover  grandemente  al  .púhli- 
.  No  creo  en  el  talento  militar  de  los  gene- 
rales auslriaeos,  siempre  vencidos,  oi  en  tA 
Ulento  periodístico  de  los  publicistas  olvida- 
dos, ün  periódico  es  como  «n  para-payos;  el 
mejor,  el  qun  mil^  eleclricidad  arranca  á  loa 
üresy  llera  á  la  tierra.  Uno  de  los  erroresde 
Girardin,  ha  sido  creerqiie  el  ptiblicístapue^ 
I     de  como  el  fili^soro  permanecer  aislado  en 
^■pedio  de  la  sociedad,  dominiíidula  sólo  por 
Hn  idea.  Todo  ministerio  político  es  un  apos- 
^tolado,  y  lodo  apostolado  una  legión,  Duran- 
I     lela  monarquía  de  Julio  y  la  Repi'iWica,  Gi- 
rardin  estuvo  solo-  Intenti'i  fonnar  una  espa- 
cie de   tercer  partido  denlro  del  Imperio 
dentro  de  un  i-égimen  que  casi  irojwsibilila, 
los  partidos.  Ya  era  tarde. 
He  tenido  la  honra  de  aer  invitado  á  ano 
$  banquetes  que  da  en  su  casa  este  hom- 


k|alcrú  llena 
sertamiSkreSiáe  Ubros 

.«•^  flHl«  T  my»  iMbs  9oa  4r  fiabimu  ia«.-_ 
dcn&,  cwrv  imiv4m  pÍDUdw  <k  colores  tÍ- 
Toc  tocen  ^rinde»  cnadrps  de  todos  taou- 
.  ote,  t  de  «ntigoM  y  niodcitM»  Jtulore^.  ct 
-TfV  vMliAis  cubierüá  ile  vitlrios  ravaik 
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parecen  como  capillas  en  las  cuales  se  lévan- 
laD  magniticas  c^láluas  de  mármol,  y  cuyos 
ríDoones  todos,  o&í  como  las  tnesás  y  los  ar-^, 
mariús,  se  hallaii  malnriaimcinle  aUsliidos  Aa 
estfttuitlas,  juguetes,  bustos,  medallas,  copas 
ciaceladas,  pianos,  ailiaiia.  tixio  lo  que  pue- 
de allegar  .la  riqueza  y  esparcir, el  Ríistoen  uri 
ordenado  deaóMen,  especio  dte confusión ma- 
rartllpsa  (\m  revela  al  minino  ti<'mpoim  poe- 
ta, tto  anticuario  y  un  (Publicista.  Alti observó 
el  tmslo  (te  la  primera  mujer  dií  fiiranlin,  la 
iludre  DoUina  Gai,  ar.a  de  tas  glorias  dé  la 
Francia  moderna:  allí  un  retrato  de  s(  mismo 
regalado  por  el  pciticipe  fíer^nimo  Mapnlrton; 
a)lf  un  gran  sillón  bortlado  en  cafiímazo  por 
la  mano  de  Ruquel.  la  gran  irá^^iai.  que  por 
lo  listo  manejaba  con  taiilo  arle  la  aguja  ca- 
seta como  cl  puñal  Irájico.  Nada,  sino  cierta 
vÍTciaenel  mirar  y  cierta  sonrisa  inteligente, 
nada'aciuía  la'íraT.-í'siira  del  escj-itor.  Su  con*- 
versación  es  lenta.  No  tiene  en  rerdad  lalcn- 
gua  lan  hieó  corlada  rr^mo  la  pluma.'  De  la 
biblioteca  p&sé  al  salón  y  ilol  salón  al  «ome- 
dor,  apartamentos  todos  de  igual  magnificen- 


.^  ¡h^afkao  de 
ñldMtaal.  nm 

■e  o*  k  gnvedad  «le- 
D  flftfor  EJDilio  OIIh 
de  tu»  hmticcs  más  satisfecboft  | 
d>ai  ■■«■  qt  he  Tírto  en  d  nnndo-  Antí- 
fm  npaMieano,  fcefeetode  Marsella  duran- 
l«  d  régiram  de  1M8.  elegido  por  su  oposi- 
exm  al  Imperio,  ba  quemado  lodo  lo  qoe  »ue 
•ledoreti  le  mnndaron  adorar  como  el  culto 
de  los  vencidos,  y  ha  adorado  lodo  lo  que  sus 
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electores  le  mandaron  qu«mar  en  las  llaman 
de  la  elocuencia.  Se  conoce,  siu  «lobargo, 
que  no  ea  vano  lia  cometido  esta»  grandes 
tasias,  pues  á  todas  lioras  ImMa  de  sus 
gracias  morales  y  de  su  impopuiartditd 
nt.in¡tiefii».  Tiene  el  yo  sajánico  tan  des- 
arrollado, que  cuando  se  discute  un  siat^ 
cree  4]ue  se  disculo  su  peleona,  y  á  una 
tposicion  de  ideas  opuestas  á  las  suyascon^ 
sta  con  su  historia,  y  á  un  argumento  con 
el  recuerdo  de  uua»ccÍon  propia,  y  en  frente 
de  toda  la  sociedad  que  le  vuelve  la  espalda, 
alxasu  propia  personalidad  liaKta  las  nubes. 
IVetcnde  la  más  singular  bellaquería  que 
ocurrirse  puede  al  cacumen  más  prúvido  de 
ocurrencias,  pretende  ser  un  mártir  ¡¿1!  un 
cortesano  de  la  fortuna.  En  el  antiguo  r<^gi- 
laen  no  bubtera  pasado  de  fiel  de  fechos  ó  de 
maestro  de  escuela;  en  el  régimen  doctrina- 
no  de  aliogado  con  ptcitosi  la  revolución  le 
hecho  su  representante,  y  ¿I  ha  recogido 
representacioQ  para  dars*:  aires  de  minis^ 
en  el  Imperio.  jQuc  la  histom  lesea  li- 
íral  Y  no  rxeais  que  os  hablo  de  lodo  oslo 
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o.  oe  baldo  por- 
t«  át  Eoeni  en  que 
I  arta  Uberal.  en  la 

!  tertalits.  ea  losliai- 
iM  ''iMÍli  I    at  bkbla  del  ter 
sajA  rl  ffw»  pmodiAa. 

» i  fK  yo  %c  asistidr) .  ha  dado 
■  Ab  tsmt  pMaü  eD  que  Un  le-^ 
B  faaeeflcs.  fe  bin  Uamtdv  el. 

t  <|amd»  dmifliir  el  escntor  y . 
deenM  qae  este  botnbr 
i  b  pnBsa  de  ciantigw  fortuna 
ceBaátmioú,  abosa  como 
de  la  pRttsa.  Sa  flúma  apostisía  solo  escooi- 
fwaUe  é  h  apostasU  <1^  ?a  tocayo  Emilk 
OtUñer.  loaagari  el  iño  1S6T  ood  uia  s^rítti 
de  articolos  que  s*  tSulabín  Gnem  i 
Gmerr€.  En  defeafaik  la  pax  pcrpétDa  agol 
los  recursos  de  su  isjcteio,  y  cuamlo  esu 
recorsoá  se  acotaroa.  acudió  á  sa  pn>di| 
erudieiDa.  De  cada  ciicrílor  célebre,  aoli^uol 
moderno ,  especialmente  de  los  escrit 
rriQceses,  extriia  ¿emencim.  apotegmas,  i 


ianos  on  Tavor  áe  la  \i&z  y  fin  contra  áe  la 
guerra.  V.n  su  sentir,  la  guerra  no  dobe  con- 
denarse solamente  por  sos  ruinas,  ms  inccn~ 
ilios,  50?  roalanzas,  sus  ntrtntados  á  las  cien- 
cias ;  á  las  artes,  sino  por  su  esterilidad  para 
el  bien  y  su  prollfica  feoundiilad  ríe  dictadu- 
ras insólenles,  de  Imperios  absolwlos,  de  au- 
racias  sanKrícnta?.  Kn  cimhio,  la  paz  re- 
ncilia  los  ánimos,  convida  las  inteligeneias 
al  estudio,  mueve  los  má'|uinas,  fecúndalos 
cam[)OS.  siembra  y  coseclia  ricos  bienes,  y . 
«leja  por  do  r|iiÍGr  las  indeleMcs  señales  de  la ' 
Tecundidad  inagotable  del  trabajo,  que  pule  j , 
perfecciona  la  creación. 
¡Quien  no  tiahta  de  persuadirse  d  ta  paz  con 
8  raciocinios,  concia  artículos,  con  sus  ci- 
tas, cnn  sus  ejemplos?  Pero  de  la  noche  A  la 
mañana,  cuando  todavía  eslaba  fresca  la  tin- 
can que  trazara  sus  artículos  pacíficos, 
aturde  á  I'aris  con  perreros  artlodlos.  Su 
cambio  t'u£  tan  súbito,  ()uc  sobre  la  sección:] 
capital  del  f>eni^iJÍco,  donde  llamaba  A  Insba- 
UUss,  veíanse  aún  las.  sentencias  de  los  es- 
critores que  ensalzaban  la  paz..  Y  no  predi- 


l*Mudbaa  en  sus  postrimerías  li 

,  iiCttbíAba  la  guerra  Uelermina- 

Hdf«tft.pracbettba  la  guerra  conirA  IVu  • 

:^    •  4U«npore]  Bhin,  tsconquÍS4a  como 

^ffvofitMi» 'ÁaiCQ  )*ai-a  alcaiixarla  nnndeza. 

^pMnl  iLa  guerra!  «Na  comprende  los 

I^MppK  <)n«  Irae  sobre  su  patria?  jNo  cont- 

pMftle  t)Ud  si  ea  esa  guerra  vence  Tranda  ae 

«me»  «1  irbol  del  Gesarísmo,  el  mayor  de 

Ik  vilw:  ;  si  <s  vencida  Francia  Tiene  la 

jiiijMMihnrinn  de  la  patria,  ta  mayor  de  bu 

s!  PMdKar  la  guerra  en  eaias  eott- 

j  n»  «eos  antecedentes  ;ah!  parece- 

una  verdadera  demencia. 

wmáa  i  ese  btraibre.  Le  tengo 

pori|M  su  pluma,  criticada  por  unos. 

,  por  otTOí,  es  tetnible  para  lodos.  V 

teñóla  grandes  pasiones.  V  puede  levantar 

lapasioa  de  la  guerra  en  los  momentos  mie- 

iMS  eo  que  U  opuiian  públit:a  se  decide  re~ 

audlamenle  por  la  paa.  A»  va  i  recibir  la 

prensa  Tranoeeala  ñata  de  los  soberanos  ex- 

inuOeroa,  eolreel  ardor  de  odio,  entre  ame- 

eguerra. 


CAPITULO  LVIJ. 
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Son  ios  primeros  días  de  Junio  de  4867.  El 
Czar  de  todas  las  Rusias  acaba  de  llegar  á  Pa- 
rla entre  dos  fiks  de  aquellos  soldados  quo 
tomaron  á  Sebastopol;  entro  seiscientos  mil 
franceses  ile  aqnellos  qiic  pidieron  cuatro  añOH 
anies  la  guerra  i>or  Polonia.  F.\  di»  1."  de  Ju- 
nio de  186T  era  un  dta  bellísimo  y  no  pueden 
imaginarse  los  babitantes  de  los  pueblos  me- 
ridionales, en  verdad,  lo  que  nn  dia  Itellfsimo 
vale  allí,  «ji  París,  donde  el  barro  mancha  de 
continuo  el  suelo  y  Iss  nubes  manchan  de 
continuo  los  aires.  París  entero,  el  Parts  ofí- 
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«al  que  es  crecido,  el  Parts  ijuc  e^  octnso,  to- 
davía más  crecido,  y  el  PaHs  de  extranjeros 
qw  s(d>repaja  á  los  dos  anteriores,  había,  oo^ 
Uenailo.  heocbido  las  calles,  en  tiTinmos  qae 
era  difícil  baila  pira  los  carruajes  de  la  cario, , 
el  paso  entre  aipiellas  nntob%luuibres, 
unos  puntos  apiñadas  como  las  piedras  de  s^ 
lido  muro,  y  eo  otros  movedizas  y  lumuUuo- 
sts  como  el  herviden>  de  etnlíravecído  oleaje. 
La  nadon  de  1789,  la  que  en  la  noche  del' 
cuatro  de  Agosto  enterró  con  soberano  alien- 
to los  privilegios  feudales,  grabando  en 
condénela  humana  la  idea  de  igualdad, 
traba  tal  número  de  bordados,  uniformes, 
bapdas,  placas,  distinciones  despreciables 
para  los  varones  do  átiinw  fuerte,  que  cuol- 
qmera  hubiese  creido  encontrarse,  no  en  et 
pueblo  do  los  revolucionarios,  sino  en  pueblo 
compuesto  exclusivamente  de  lacavos.  Bien 
es  verdad  que  en  el  fondo  de  esc  I'aris  ton 
calumniado,  se  hallan  innumerables  muche- 
dumhres  de  Irabajadores,  los  cuales  encerra- 
dos en  sus  talleres,  al  son  del  martillo,  al 
^•mpujc  del  tetar.  a[  correr  de  la  lanzadera. 
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se  loordaban  aoaso  del  Cznr  de  todas  las  Ru- 
sia^ísolamcnteparainalflecirlo,  desde  lacue-, 
va  del  urbajo,  que,  i  manera  del  [»esebre  de 
Beleu  coQverüdo  en-atlar  por  el  sublime  liijc 
del  carjiínlero,  ha  de  sor  en  tü  porvenir  más 
grande  y  más  respetada  <]ue  lo  &011  tioy 
sombríos  palacios  do  los  reyes. 

En  los  edificios  públioos  se  veían  eslre-"! 
chámente  enlazadas  las  banderas  de  Fron- 
da con  las  banderas  de  Rusta,  extratio  con- 
Itibeniio  que  haría  palpílai"  de  horror  en 
su  tumba  á  los  vencidos  en  lyeipsik,  á  los- 
muertos  sobre  los  hielos  del  Berecína.  Cotí 
rno  en  Francia  pueden  llamarse  edificios  iw- 
Nicos  las  tabernas,  los  cafés,  las  tiendas, 
por  el  soberano  imperio  que  en  Uxlas  partes, 
y  muy  especialmente  en  el  pequeño  comer- 
cio, ejércela  policía,  el  nt'imero  de  )>an(teras 
no  dejaba  de  ser  bastante  considerable.  Di-> 
gamos  en  honor  de  la  ]>oblacton  que  ni  una 
sola  flotaba  en  las  casas  particulares.  Ca- 
sualmente la  aristocracia  polaca  que  lia  podi- 
do salvarse  de  las  garras  del  Ciai',  liabita  los 
Itarrios  m&s  nobles  de  l'arís;  los  sacerdotes 
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que  no  han  sido  asesinados  al  pié  de  los  al- 
tares llenan  las  iglesias;  y  una  gran  parte 
del  pueblo  de  Varso^ia  suspira,  en  los  am- 
bales  de  la  capital  de  Europa,  por  la  ausente 
sacrificada  patria.  Pocos  dias  antes  de  esta 
ceremonia  oficial,  en  el  bosque  de  Montmo- 
rency,  no  lejos  de  los  sitios  donde  Rousseau 
habia  meditado  las  páginas  del  Contrato  social, 
ese  evangelio  de  la  Revolución,  casi  al  mifr- 
nio  tiempo  en  que  Kociusko  notificaba  al 
mundo,  en  un  grito  sublime  de-  angustia,  la 
muerte  de  Polonia;  el  crimen  más  odioso  co- 
metido por  los  reyes,  la  injuria  -  más  infame 
escupida  á  1  is  puebIo5:  en  el  bosque  de  Mont- 
morency,  decia,  envolvíanse  en  el  pol¥0  del 
írío  ó  ingrato  f>uclo  del  destierro  las  cenizas 
del  poeta  nacional  de  Polonia,  de  Uikrewitz, 
que  con  sus  cánticos,  con  sus  sublimes  invo- 
caciones á  lo  pasado,  con  sus  religiosas  pro- 
tecias  de  lo  porvenir,  llenando  los  aires  con 
los  sombras  de  los  béroes,'que  salvaron  á  la 
Europa  occidental  de  los  tártaros  y  de  los 
turcos,  y  con  los  clamores  de  desesperación 
que  hoy  lanzan  desde  sus  hierros  los  escla- 
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vos  hijos  de  esos  liírocs,  rlemostró  ftl  mundo 
en  versos  inmortales,  á  la  manera  de  esos 
profetas  bílilicos  bajo  la  caui¡^'td!ld  de  Rabi- 
lODÍa,  que  la  omnipotencia  lic  los  tiranos,  )>or 
iacootrastable  que  parezca,  no  tlcanza  i  ex- 
tinguir el  inmortal  espíritu  de  un  pueblo.  Al 
]>U  de)  sencillo  monumento  arrojaron  Víclorj 
fíofio,  Sfichelet.  lüigard  Ouinet.  desde  el  des- 
tient»  también,  esos  pensamientos  inmortales, 
f!üas  lágrimas  del  g¿aio,  más  duraderas  ciuo 
los  diamantes  de  las  coronas  ríe  los  reyes,  lá- 
grimas que  caen  como  una  lluvia  consoladorAj 
sobre  los  dolore:s  humanos,  y  qtie  deíwompCH 
nra  Jos  eternos  matices  de  otra  luz  más  bella 
aña  que  la  luz  material,  de  ta  «terna  luz  de 
las  ideas.  '  i 

Junto  á  esla  oración  consagrada  al  f^'nic 
muerto,  ¡qué  vale,  ni  qu(^  importa  la  oración' 
consagrada  al  poder  vivo?  ¡Cuánto  tiempo 
durarán  los  aplausos  confiados  al  viento  por 
ntácliedumbrcs  siervas  al  lado  de  ios  pensa- 
iniento.4  cotifiadoü  á  la  eternidad  por  genios 
inmortales?  Muchf-dmnbres  quo  los  aplaudie- 
ran bou  lenidii  desde  Tiberio  hasta  RosaS, 
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qfa  Bitas  en- 

de  to4s  las  rtts.  di[¿o~ 

de  IddM  b»  cilrtes  aindiai  con  »u 
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Mul-osciiW)  y  sus  plumas  nesras;  los  fusile- 
ros con  sus  p9iilaIones  rojos  V'Sus  cíiaquelas 
veMes;  los  guias  de  á  caballo  con  sus  ensa- 
cas blancas  y  sus  plumas  camiesies;  lo$  cien 
guardias  con  sns  lentas  celestes  llenaban  lU 
abigarrailos  coloreíf  todas  las  c«rc&tiias  de  UI 
estación  del  Norte,  Si  el  Czar  no  Tuei-a  cis- 
coatico.  y  por  endo  enemigo  do  Roam,  el  cíe-, 
ro  se  liubiera  unido  en  la  oración  á  esa  otrfl 
milicta  vestida  do  color  de  sangre,  pai-a  r«n- 
dir  homenaje  á  uno  de  los  mótistruos  de 
Tuerza  rpic  con  más  t>xÍto  lian  logrado  (orlu-' 
rar  la  Bonciencia  íiimiana.  A  las  cuatro  el  Em- 
perador Napoleón  se  dirigía,  en  gran  coclie  áo*. 
gala  precedido  por  otros  machos,  i  la  esta- 
oioii  del  Norte.  ¡Pensaría  en  arpiel  momenl 
solemne,  pensaría,  digo,  en  los  errores  At 
primor  Emperador,  del  hombre  extraordina-*] 
rio  que  fundó  el  («der  de  su  raza  y  de  su  fa* 
radia?  Superficialmente  mirado  el  suceso,  un 
Emperador  de  Occí^lenle  iba  &  recibir  &  uQJ 
Emperador  do  Oriente,  un  Ci'^sar  á  un  Ciarí 
cúmo  si  la  obra  de  Dioclcciano  csluvíera  aán^ 
de  pié,  y  el  mundo  diridido  entre  el  Empo* 
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ivdor  qa«  protege  al  Pontifice  «le  Roma,  y  el 
Rmperatlor  que  protege  al  Ntrí^rca  dcCons- 
tuitinopla. 

tVnt  iTuandú  narstra  nüradi  penetrn  tai 
twmtaiTtenlt>  *'!)  lo  porvenir;  añado  vcjue 
k  rivabdid  lusi'Vnti  de^uas  t  4e  pueblos 
MS  amentia  siempre  con  ana  g»tm  Bniver- 
m1.  pragAateM  anheloM  el 
Xa|iBlf  in  TvdbaBtsasj 


;  «piíila 
atM»  basta 
dirbtb'í 
lasnAagn»  4eifed»a|a^ 
jr  «mMleada  el 
al  npirila  faumKao.] 
wperaiaaa  itraestnsojos. 


BM  8CR0M. 


i-il 


P 


foos  que  li  guerra,  ese  monstruo  hambrien- 
to, ha  muerto,  cogido  ealrc  los  dientes  de  los 
roe<U8,  entre  las  planclias  do  la  roiquinat 
a|trisionado  por  eeos  continuadores  de  la  crea- . 
cioa  divina,  fior  osos  legionarios  del  progreso 
bumano.  por  los  grandes  artífices  de  lo  por- 
venir que  se  llaman  trahajadores.  Pero  cuaji- 
áo  reo  que  hay  coronas,  que  hay  Cf-sares,  me 
río  iulcriormente  de  lodos  las  esperanzas  de 
paz,  y  preveo  que  dentro  de  iwco  liemos  de 
volver  i  vernos,  pobres  náufragos,  á  la  luz 
■le  los  incemlios,  aliogáadonos  eit  octanos  de 
sangre.  ^Pensaría  e^to  niíámo  el  Emperador 
Napoleón,  ál  recibir  á  su  huésped? 

Pero  es  tiien  difícil  adivinarlo  que  pens&ria 
Napoleón  NI  en  su  camino  desdo  las  Tullerias 
&  la  cslacion  del  Norte.  El  llevaba  el  gran 
cordón  de  San  Andrés,  y  el  Czar  llevaba  el 
gran  cordón  de  la  legión  de  IwMior  al  cuello. 
(Quitan  se  atrevería  ¿  recordarles  la  sc^a  <iuc 
lleva  al  cuelh)  la  infeliz  Poloniaí  El  empera- 
dor de  Uuaia  os  alto,  p-ueso,  rubio,  de  cierto 
aire  desenfadado  y  militar  muy  pronunciado, 
i'  de  esas  maneras  imperiosas  que  engendra 


S«fe 

L  en  fli  laAe  qae  por 

idebpebfase- 
dpiiodpede 
CalM.  B»  s«l  — tho  myooer  qoa  en  k  ita- 
tacMM  del  ?(orte  tebrá  nenio  seseóla  mil  e: 
elms  <le  b  pofiefi  secreto,  eneargadoa 
THorear  al  ea^endor  de  Rnsii. 

Lo  oerto  e»  que  eo  la  plaia  de  la  (^ofwor-, 
itia,  en  e)  ñlio  mis  admirable  de  todo  Pqrí 
donde  noiolroa  descubríamos  «Icsde  el  pe; 
canle  de  un  coche  lodo  el  espacio  y  ahrazA- 
bamos  de  una  mirada  todo  ftr[nel  m»r  de 
cnbezOB ,  no  vimos  una  sola  que  se  incUoara, 
no  oimos  nn  solo  viva  que  ilemoslrase  el  en- 
lugiasmo  |>úblico.  Cuando  pasó  por. la  plaza 
■de  lii  C«ncordia  quizi  se  fijaron  los  ojos 
Ctiir  en  el  oMisco  de  Lsxotí,  quízi  oí 
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Ano  de  U  Eitrellft.  Pero  idcí6ió  'detenerse  en 
iá^ftA  fuente  de  la  uquienja.  Allf ,  por  esa 
lejri  tRÓnañdB  de  la  solidaridad ,  de  la  beren- 
«úwpor  esAblasfeme  arror  en  que  han  fon- 
4aí»iupoder  étemó  las  dinastías  tustóripas, 
Lñi^VI  pag^  en  iin  cad^iQ  los  orñneoéa  de 
to^ilos  iQonarcafi.  SÓ)o  Dios  sabe. cuánta 
pacfetí'UiTO enesta expiácion'de  un  día ,^que 
ptgBbiilos  errores  de  siglos,  el  asesinatofde 
P(doilíA¿''que  unos  reyes  perpetraron  y  que 
<itiW  reyes  consintieron.  En  pueblos:  oomo 
Busié  DQ  bay  cooTenciones ,  nO  ^bay  tribuna- 
'les^m^tfcionarios.  Pero  hay  algo  más  borri- 
ble^>i^  bermanos  que  matan  á  sus  heriha- 
-no0v-'bijo8  qtie  asesinan  á-sus  padres.  Si 
aEBOntonara  Alejandro  11  los  cadáveres  de  sus 
parteotee,  que  han  sido  como  las  gradas  áé  su 
tnfto,  8»^e4aria  borrorizado,  por  poco  hor- 
ror que  in^e  la  muertQal  que  tiene  la  eos- 
-tunbré  de  abollar  ¿un  pueblo.  Escenas 
horríblec  las  de  MoBcow.  ^Alejandro  y  NiColia 
l^p  nbido  al  trono  resbalándose  sobve  au 
propia  sangre.  Nadie  ano  Dios  ta^nhien  pue- 
de saber  cuánta  parte  tiene  en  estos  horrores 


End 

ihnMqoe 
en  ifHe  lo 

hpy  1»  ibMdoM  i 

iesUnderodi- 
del  peche  un 
;  aB«a«iÉBáDM6  naigpados  el 
t  4k  a»  ñdK.  L»  oadMos  iüqtuiui 
aPtea  üto^iinnwnicilihiirictinus.iocáoos. 
■ciaras,  anos,  eaea  sobn  ckarcod  de  sangre 
«aire  «ns  mbee  de  huMb  pfocimcianito  et 
doke  nooihre  de  ana  pitra  qoe  no  podrin 
«aooatnr  iber&too^  márUres!  sino  en  U  in- 
mensidad  de  los  cielos,  eu  el  seno  del  Eterua. 
Vvro  se  roe  ulTÍdaba,  ao  ha  atado  todavífl 
on  tinao  que  tenga  conciencia.  Pues  qut^, 
¿extsUría  tA  doápotismo  sin  esa  ceguera  en 
alma  con  que  nacen  los  déspotas? 


CAPITULO  LVIII. 


Ui  TílilITITl  DE  llfilCIBlU. 

'  £1  jueves,  6  de  Junio,  Par(s  entero  se  había 
trft^rtado  al  grandioso  bosque  de  la  modes- 
ta Boulogne..  Sesenta  mil  soldados  congrega- 
ban en  torno  de  sus  vistosos  cuadros,  un  mi- 
llón de  espectadores  y  unos  ochenta  mil  car- 
ruajes,'sin  contar  tas  locomotoras  que  echaban 
á  la  puerta  del  bosque  sus  nubes  de  humo  y 
sus  ríos  de  gente.  La  antes  solitaria  selva  gala 
parecía  una  ciudad  de  folltije  en  la  cual  se  re- 
conciliaban el  hombre  y  la  naturaleza.  Bien  es 
verdad  que  estft  reconciliación  entre  el  ciuda- 
dano ahumado  de  gas  y  saturado  de  carbAni- 
TONo  ni.  31 
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co,  y  la  campiña  suturada  de  oxígeno,  resultó' 
en  daüo  de  la  úllima ,  &  pesar  de  lo  muclio 
que  le  conviene  al  mundo  vegetal  alisorber 
iiuest]-o  alíenlo.  Los  monloncs  de  ycrlia  secftj 
fueron  jirimcro  asaltados  por  los  que  desea- 
ban descubrir  un  largo  espacio  y  lu<^  des- 
truidos por  los  que  no  habían  podido  asallai*- 
los.  La  yerba  verde .  humedecida  ailn  por  e| 
rocEo,  se  agostaba  casi  bajo  el  peso  de  tantos' 
cuerpos  como  caian  sobre  ella  rendidos  («r 
la  íatiga.  Las  inmensas  columnas  de  especia- 
dores  no  respetaban  ni  los  cercados ,  ni  \as 
flores,  ni  los  arbuslojí.  Hasta  las  raums  de  los 
altos  arboles  crujían  y  se  desgajaban  al  peso  < 
de  los  mas  atrevidos,  ó  de  lo*  más  curiosos. 
Hutre  los  encinas  no  se  veía  la  hO£  sagrada, 
corlando  el  mui^rdago,  iii  el  iiüumlo  celta  don- 
de reposalian  los  dioses,  ni  la  fugitiva  luna 
saludada  por  los  coros  de  las  sacerdotisas,  ni 
las  almas  inmortales  que  hacían  vibraj'  con 
su  alíenlo  las  verdi-nefiras  hojas,  sino  ridicu- 
los galanes  y  peijueiíos  áombrerillos  á  la  ¿Iti- 
itia  moda,  qu«  jamás  hubieran  inspirado  á  Lu-1 
cano  sm  odmiraldes  descripciones  de  un  bes- 
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(|ue  tie  los  0ali».<;.  Y  cuidado  que,  digan  lo 
f]iic  quieran,  cuinios  echan  de  menos  ol  an- 
tiguo PitrÍH  con  sus  calles  somhrfafi  y  el  anti- 
guo bos^fac  de  üoiilogne  con  sus  siniestros 
Indrones;  ¡cuidado  que  6»  bollo  este  iiimens 
|)asco!  Aqu(  una  alameda  de  tilos,  y  más  alM 
otra  de  «loomoros;  caminos  lortiiosos  cubier 
tos  de  dorada  avena  scrpentenn  hacia  lo 
parlM  rematados  por  festones  de  yerba; 
pradera  extiende  ¿  caila  paso  una  vorde  al- 
fombra que  convida  ai  reposo,  cspocialmente 
cuando  d  ciervo  casi  viene  á  vuestros  pi¿3 
la  patraña  casi  baja  á  vunslras  manos,  anima- 
les por  Ia  mucbedimibre  domesticados;  el 
arroyo  susurra  sus  ¿gtog^  aa  consonancia 
coa  el  rumor  del  follaje,  el  zumbido  de 
abeja,  ol  canto  del  rtiiapñor  y  los  coros  de  laa 
alondras;  éntrelos  riscos,  CUlMCrlos  de  plan- 
tas parietams  y  tas  estalactitas  Mimbradas  de 
crialiliíacíones,  se  despeñan,  despedidas  por 
tntsteríosas  grutas,  bullidoras  cascadas;  gru- 
l>os  de  árboles,  de  todos  tos  que  [termite  él 
ingrato  clima,  levantan  al  cielo  sus  ramas  y 
canastillos  de  llores  abrillantan  ii  intervalos 
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1  de  TMdura  ac  tef»( 
'  de  Tiento ,  ya  ]mS 
fkr  m  larciB  feadal ,  ya  el  tejado 
Ar  un  cuta  añía;  y  mientras  en 
fvtfhnidp  «fi  !*{)•  extiende  su  verde 
«Ace  te  tmá  mtSma  ns  desma- 
'  Ih  ■wianntteag  sáne«s,  en  lo 
.ato  los  cedros  tlreo  sos  copa»  como 
■^fooa .  y  iaonAretn  U  colitu  .  desde  te 
3g  deseabn*  el  cantpanarío  gótico  d»Boo- 
'  con  su  cateda  aguja  y  la  moirixña  de 
^uafr-Ooud  liesada  por  el  Sena .  cubierta  de 
l)jkM*s  casitas,  medio  ocultas  en  la  espesan 
«  iwspenriff  en  las  hreñas,  paisaje  encantador 
^^asefluja  una  miniatura  de  los  Alp^^s. — Al 
Mismo  tiempo,  ;rii¿ntos  rcciierdoshistArícos! 
Abrid  cuflli{iii(?r  historia  &  ^uia  de  París  y  ]n& 
eacontrareis  á  millares. 

Kl  galo  ha  sacrificado  á  sus  dioses^bajo  Ia& 

ramas  dft  las  encinas,  y  lia  presentido  la  in- 

mottalidad  del  alma,  creyendo  en  el  rumor 

J*l  follaje  oir  vüirar  palabras  de  sus  progí 

rts.  I..03  germanos  han  pasado  por  ei 

remoTÍt'ndolo  con  las  ruedas  de 
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^^4rro  de  guerra,  de  ese  arado  que  abría  las 
Surcos  de  la  libertad.  Un  arzobispo  lo  ba  po- 
seído largo  tiempo.  Pero  el  feudalismo  teo- 
crático, como  ba  dicho  proruiidamentc  Ma- 
ifuiavfllo,  ni  sirve  para  gobernar  á  los  hom- 
bre», Di  pars-defcnder  laslierras.  Duguesctin» 
d  eondotiiuro  franci'íi  ijtie  asesina  A  Podro  de 
GaslillA,  ba  visto  sus  bagajes  desembalados  y 
sus  riquezas  robadas  en  csle  bosque,  donde 
boy  pasea  muellemente  reolinada,  en  su  coclie, 
la  (lor  de  la  olepancia  universal.  Carlos  V  la 
ha  dado  á  DuguescUii  autorización  para  que 
lo  purgue  de  ladrones,  y  esta  aulorÍKacioit  ea 
algo  más  que  el  decreto  de  un  Rey,  es  la  re  - 
coQciliacioii  de  la  monarquía  con  el  feudalis- 
mo miniar,  reconciliación  que  sentará  sobro 
las  ruinas  de  la  teocracia  un  nuevo  derecho 
europeo.  El  infame  Luis  XI  regata  el  Rosque 
¿  sa  médico.  Y  este  regalo  es  algo  más  quo 
el  capricho  de  un  Itey;  es  la  reivindicación 
de  la  soberanía  territorial  por  el  derecho  mo- 
nárquico. Francisco  I  futidi  en  el  Bosque  «n 
palacio  que  se  llamú  de  Madrid,  en  memoria 
tle\  triste  cautiverio  ¿  que  lo  sujetó  la  derrota 
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de  Pavis.  Diana  de  Coittcra  y  Curí<|uií  II  ce- 
lebraron á  \a  sombra  do  sus  árboles  muchas 
de  las  britlantisimas  ñestas  que  CAractoman 
el  Renací iiiiciilo.  Carlos  IX  caa«.'iat[üi jabalíes^ 
antes  de  cax.ar  bombeas  en  el  Louvre.  LiiísXV¿^| 
para  cuyas  orgías,  y  cuyos  escándalos  hubie- 
ra  sido  eslrccbo  el  mundo,  trasladó  alf^imag 
retes  rio  los  onienados  jardines  de  Versallos 
i  los  agrestes  lios<itie3  de  Coult^ne  sus  ba- 
bilónicas cenas  que  renovaban  los  amores  de 
Pasifae  y  las  protervias  de  Babilonia.  Enñ- 
que  111  (|uiso  levantar  en  nunlio  del  Bos<]ue 
su  sepulcro,  y  obligar  ü  todos  los  nobles 
franceses  á  enterrarse  i  su  alrededor  en  ma^^^ 
nifioos  mausoleos  coronados  do  estatuas,  «co^^ 
lo  cual,  decía,  dolaremos  á  Parts  de  un  diver- 
tido paseo.  >  En  Las  sombrías  alamedas  se  ban 
visto  muchas  comedias.  Una  Trancesa  y  una 
polaca  tuvieron  un  duelo  á  muerte,  ofii^ada  ca 
mano,  por  un  cantante  de  la  ópera  llamado 
Decli8£S¿e.  La  Trancesa  fm^  muy  mal  herida. 
Visto  el  escándalo,  decidió  el  Rey  que  la  fran- 
cesa fuera  encerrada  en  un  convento  y  la  pola- 
ca ecbada  de  Francia.  F.l  canlaiito  recibió  li 
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edio  dol  duque  de  Richelieu  un  recado  del 
Rey  diciÍDdole  que  se  portase  con  mia  pru- 
dencia para  no  inspirar  tales  paskmM.  «Ói- 
gale á  S.  M.,  cont««t<)  «1  actor,  que  yo  no 
tengo  la  ctilfui  de  ser  el  lioinlire  más  encan- 
tador que  hay  en  Francia,  e)  primero  en  ta 
difrnidad  y  en  la  suertt!  áe  inspirar  grandes 
pa&bnes.»  <  El  tercero,  diréis  mejor.  contestiS 
el  duque  de  Riotielt(!u,  {lorque  el  primero  es 
el  Hey,  y  el  scpuiido  yo.»  Ignoro  si  ente  Ri- 
chdieu  es  el  misrno  que  á  pesar  He  sentarse 
entre  los  cuarenta  inmortales  de  la  Academia 
fwaoesa,  nnnea  supo  ortografía.  Y  ú  han  pa- 
lo p-o  el  BoNjiie  muchas  comedias  también 

n  pasado  horribles  Irajedias.  Fin^uo  líempo 
el  lu^ar  de  tos  duelos.  Gerome  se  ha  inspira- 
do en  é\  para  pintar  un  cuadro  admirable,  ti- 
lutado:  aDespues  del  Baile.  >  La  nieve  cubre  el 
suelo,,  haciendo  destacar  \m  desnudas  ramas 
itc  los  árboles.  La  mustia  luz  de  una  albora- 
da de  Enero  altiuihra  el  cuadro  coa  tintes  más 
tristes  (|ue  los  de  una  lámpara  funeraria.  Yace 
tierra  un  joven  vestido  de  arlequín,  cuyo 
[lecho  ha  sido  atravesado  en  terrible  duelo 
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por  una  espada.  Sus  dos  padrinüs,  vestido» 
de  máscara,  sosticacu  con  uiorlal  angustia  el 
cu«riK)-in&i)iiuado.  Por  el  fondo  se  va  alegre 
el  vencedor,  envuelto  en  negro  dommó  y 
acompañado  de  uiio  de  ius  cauíuradas.  Uin- 
bicii  de  más4»ra.  Kstos  trajes  de  liesla  en  lal 
tiscer^  de  horror,  dati  nialehalnifintc  ese  iríu 
iudescriplible  en  que  ^e  encierra  el  secreto 
del  terror  lrá}tico. 

Levantando  un  pouo  I&  vista  desde  el  inoi>- 
tecilio,  que  en  el  Bosque  se  Italia  vecino  á  la 
liistúríca  lacinia  de  Auleuil,  se  desculiic  el  lu- 
;;ardeun3tnigt>iJia  real  más  es[>antosa  todavía , 
que  esta  tr;)};edia  íiDaginaría.  Uay  allí,  sobre . 
la  montaña  de  St.-Ctoud  un  cenador,  en  á 
eual  casi  nadie  rc[»ani.  Itieo  es  verdad  que  lo 
ocultan  los  irbüies.  Allí  aguardaba  la  liija  de 
María  Teresa  al  bombrc  que  derrocara  la  mo- 
narquía para  rogarle  que  volviera  i  levjinlar- 
la.  Por  el  rugoso  y  nuuicliado  rostro  de  Mira-  i 
heau,  pasó  un  reflejo  de  misericordia,  de  com- 
pasión hacia  ui[uel[a  grandeza  caida,  bá«ia 
aquella  hermosura  suplicante.  La  sangre  de 
los  nobles  liii'víA  por  Yi-¿  prutiera  en  ai|uel 
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corazón,  duiíUe  se  habían  refugiado  todus  las 
Icoipestuosas  culeras  de  los  plelieyos.  Imagí- 
naos á  la  orgullúsa  austríaca  pidiendo  con  tas 
iiHiriüá  cruzadas  al  (antas  veces  maldecido  de- 
magogo una  palabra  de  fuego,  para  donitr  mo- 
ralmenlc  la  deslustrada  corona  de  cien  reyes. 
JUtrabeau  bajó  de  la  colina  con  el  propósito  de 
Itivuilar  la  monanjuía.  Pero  la  Providencia  le 
tiabia  reservado  otro:»  dcntiiio^.  A  los  pocos 
dias  ia  palabra  se  abogó  en  su  pecho,  el  H¿r- 
culc£  cayú  en  la  tumba.  Y  la  graciosa  cabeía 
que  se  inclinaba  ante  el  puder  del  genio,  cayó 
I&mhieit  bajo  «1  hacha  del  verdugo. 

¿Uabría  (enido  alguna  idea  política  Napo- 
leoo  Ul  al  citar  en  el  bosque  de  lioulogne  á 
sus  poderosos  hut-ájicdcs  Alejandro  de  Rusia 
y  Guillenuo  de  l'nisia?  Digo  esto,  [wrque  el 
bosfiue  de  Boulognc  e^  el  lugar  donde  más  so 
cebaroQ  los  aliaflos,  es  decir,  losingtnses,  tos 
rusos  y  los  prusiauos,  después  de  la  caída  de  , 
R'apoloon  el  Grande  en  WaterKV).  Ignoro  qu6 
ideapolíiica  pudo  tener  el  Emperador;  pero 
tndudablemculc  su  vanidad  personal  ostaría 
salisfccha,  ntostrando&suscolegascóraocon- 


■  dMKTto.  Uom 
«n  nvís.  soKhi 

d*  b  aadK  Itis  qw  gamw  pan  ealra- 
twac  n  Bos^M  debe  s«  nptnidor  Ae  boy 
i  Xipiilew  m.  Eit<p  mafcoKc*  ptSM  m  la 
Tnuaa  p«r  el  Cámr  de  \ott 
tUbiKn  Iwcbs  moho  toe— 
jar  aa  importar  h  Hh«rtatl  ni$rl«^5ii;  f^n  al 
ia.  es  alfio.  Al  phndpM»  dt  la  H«Tista.  lu 
maiünstaiáaoaE  immiUQOsasqtic  en  oh^tm^uio 
i  Polonia  han  bedio  los  franceses  al  {«so  defa^ 
Car.  oenron.  pracias  á  anas  onanlas  prísKnH 
nes,  y  1  uoos  cuantos  procesns  en  qtu<  brilla- 
ba el  don  4c  la  oportunidad,  f^ruiitidim*  que 
medite  un  poro  sobro  las  rülnRíones  entre 
Francia  y  Polonia,  porque  soíi  la  clave  'lo  la» 
escenas  de  qne  voy  á  hablar,  de  nira  ([Km 
(ra^tedia  qne  repistrará  la  historia;  do  la  ten- 
tativa de  asesinato  comelii^la  por  un  jiWe: 
bijo  de  esa  ínfeltz  Polonia,  de  un  jóven  que 
ado  6ti  amor  i  la  patria  basta  un  ex 


tremo  punible,  hasta  e)  crimen.  No  podemos 
creer  todos  \o&  i^ue-ailoramos,  (wmo  rlescen- 
dieates  da  los  li^roes  de  Bailen  y  de)  Dos  <le 
Mayo,  la  santa  causa  de  las  nacionalíiiades, 
en  la  muerto  de  Polonia,  y  por  consiguípntií, 
esperfltnos  todavía  su  resurrección.  Bl  en^ 
inifK)  de  es\&  nación  no  puede  ser  más  gran- 
áe,  00  puede  ser  en  verdad  mis  poderoso; 
pero  por  lo  mismo,  no  puede  ser  más  gran- 
de, no  puede  ser  más  poderosa  ta  simpatía  de 
todos  los  eomzones  qitc  aman  más  un»  causa 
cuanto  menor  es  la  esperanza  de  su  triunfo. 
Ati  »a  París,  durante  la  presencia  del  Czar, 
se  ba  o\d(i  por  todas  partes  el  grito  de:  Viva 
lV)loiiia.  Y  no  creáis  que  el  suceso  áltírao  ha 
abogado  ese  gi-ilo.  .Xcababa  de  t»metei'se  el 
alentado  qne  subleva  la  indignación  pública, 
no  l:ai(o  por  ser  un  crimen  en  sí  que  trastor- 
na las  leyes  morales,  como  por  ser  una  falta 
que  biere  los  sentimientos  más  sencillos  de 
la  hospitalidad  fram'^sa;  y  al  domingo  si- 
guiente, cuando  los  Kmperadoros  vuelven  de 
VerSalies.  después  de  haber  recorrido  los  jar- 
dines dibujados  por  Le  Notre  y  de  haljer  visto 
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los  niara vill  0305  juegos  de  agua  que  divertían 
los  ocios  del  Hey-Sol,  como  llamaban  sus 
cortesanos  &  Luis  XiV;  en  los  campos  sólita- 1 
rios,  en  las  encrucijadas,  en  los  caminos  sa^ 
oyó  todavía  el  grito  de  Viva  Polonia  como  si ' 
saltera  de  las  entrañas  de  Francia.  Cuando 
los  pascantes  daban  osle  grito,  Napoleón  se ' 
volvía  al  Qar  ¡tara  ilecirie;  «Son  ini-orpegi- 
bles,*  «Dt^jalos.  contestó Alej&Jidro.  Esoprue- 
1»  que  lo  mejor  es  consentir  que  griten.»  Y ' 
aprovechó  la  ocasión  para  pedir  ia  libertad 
de  los  que  liabian  ítido  presos  á  consecuencia^^ 
de  las  voces  dadas  á  favor  de  Polonia,  cuando 
Ih  corte  entera  it>a  &  la  gran  fiesta  de  la  ópe—  • 
n.  Poned  4  un  pobre  joven,  sin  gi-ande  edu- 1 
cacion,  sin  grandes  medios,  en  los  profundos  | 
senos  del  mar  insondaldeque  se  llama  Psrfs. 
Hacedle  ir  allá  después  de  haber  dejado  el 
iiogar.  él  nido  de  la  vida,  y  la  patria,  el  com- 
pendio de  todos  los  amores  humanos.  Recor- 
dadle  que  su  [uidrc  ha  sido  desterrados^-' 
bería,  y  que  su  madre  ha  muerto  en  e)  camino 
abrazando  al  último  de  sus  hijos  contra  el 
yerto  seno.  Llenad  su  mente  con  el  recuerdo 
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(le  la  nacionalidad;  y  su  corazón  con  los  gri- 
tos de  simpatía  que  i  favor  de  e»a  nacionalK 
dad  lanza  Paris,  )a  capittl  del  f;<^nero  huma- 
.  no.  Y  en  seguida,  si  no  justificareis,  compren  - 
«lercts  tiu  acción. 

Pero  dejo  á  un  lado  lodo  gínero  de  reflexio- 
nes para  limitarme,  en  cali«lad  de  liiiítoríador, 
á  referir  sencillamente  los  hechos.  En  la 
puerta  del  lli|iddromo  ,  frente  á  la  magnífica 
qttinta  drl  harón  Rolschild,  se  reuniíiron  para 
pasar  la  revista  los  Emperadores,  los  Reyes, 
los  Príncipes  ipie  á  la  saion  albergalia  París. 
Entre  lodos  levantaba  su  cabeza  el  Empera- 
dor de  ítusia.  Alto,  flexible,  elegantísimo,  el 
color  blanco  y  sonrosado,  la  barba  rubia,  los 
ojos  aíules^  el  Emperador  es  personalmente 
uno  de  los  hombres  mi^  distinguidos  de  Eu- 
ropa. No  es  un  l:Írtaro .  no  es  un  moscovita; 
e¿  un  aloman,  y  un  aloman  aristocrático.  Sin 
embargo,  cuando  os  acercáis  muchoá  íl;  cuan- 
do distingiiífi  por  algunos  momentos  loque  en- 
cierra .1»  mirada,  voi.*i  descubrir  algo  de  duro 
y  de  implacable,  algo  de  esa  severidad  que  en- 
gendra el  hjlbito  de  mandar  sin  contradicción 
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y  sia  responsabilidad.  &ns  <los  liijos  lian  here- 
daito  la  viril  hermosura  del  [mdrc  sin  la  du- 
reta.  Kl  Czar  se  hallaba  en  el  r^enlro;  á  su 
iiquicrdael  emperador  Napoleón  y  i  su  dere-^ 
chacl  reydel'nisia.  Esle  soberano  w  ha  eclip-^^ 
gado  en  l'arís,  detrás,  digámoslo  asi,  del  Gi»r 
de  todos  \m  Rusias,  l'ero  cuando  se  piensa 
que  en  una  batalla  tía  arrancado  la  corona  de 
Alemania  al  Austria  y  ha  devuelto  Venecia  ú. 
Ualia,  batalla ,  no  sAIo  grande  por  sus  resut- : 
tados.  sino  también  por  su  arle,  por  esa  láo- 
tJoB  niihter  que  recuerda  los  tiempos  d<*l  (rrui 
Federico,  on  puede  minos  de  fijerse  la  alen-  j 
cioii  con  vivísimo  interés  en  este  hombre  ex-1 
traonlinario  que  ha  cambiado  en  su  provecho' 
el  mapa  del  Norte  de  Kuropa.  Nadie  diría  que 
hay  en  i^i  esas  punías  y  ribetes  de  romántico, 
de  pielista.  ile  adorador  del  derecho  divino, 
de  creyente  testarudo  eii  una  misión  especial 
y  coasi-divnia  confiada  por  la  T'rovidencia  & 
su  familia  y  á  su  raza.  Alto,  como  lo  son  casi 
todo»  lo*  descendientes  de  Arminio,  robusto, 
lie  pacifico  semblante,  de  tranquila  mirada, 
muy  gordo,  casi  degenerando  en  barrigudOí 


Gmhrsao  I,,  más  qw  un  aspinante  á  impear 
|M:d0n^M:d&  conquista,  más  que  un  guer- 
iwft  dispoeato  i  Ueyarki  toda  i  fuego  y  Bbil-'~ 
^M  pfn  lUáficHrsQ  Alemania,  pareee  un  pa- 
cjfieft'^bMáehoa  oomándante  de  la  Guardia 
NmímkI*  .que  tiene  tienda  abierta  y  que  sólo 
seo^nco  eipUcar  la  doctrina  erístiana  y 
If-MOHomía  doméstica  i  sus  hijos.  Pero  i  fé 
qii«rA»H0UÍade  cerca  él  antiguo  redactorda 
fUñú^Qi»  satíricos,  el  asítuto  diputado  de  la 
etíiiema  derecha,  el  Maquiavelo  alemán,  quo 
ae-haT&Üdadelpai^do  feudal,  pfura  preparar 
Ia«biB:f6folaeioúarta  de  te  unidad  alemana. 
y  de  eatft  misma  obra  revolucionaria,  de  esta 
mÍBBitf  iBÚdad ,  para  desarmar  la  demócrata 
en  ¿lemaaM.  £□  su  uniformé  de  coronel  se 
.  enoiwra'ttntiombre  de  Estado.  Es  un  ergo- 
tiflta  incansable  en  las  Cámaras ,  y  un  bábd 
eíptdaelún  m  el  campó  del  honor.  Pefo  como 
la  obra  es  lian  gigantesca ,  le  abruma,  cual 
abrumó. áC&Your  1«  no  menos  gigante  de  la 
uoidad'de  !!«!».  Su  rostro  deja  ver  Iftfa  boe- 
llas^del  trabAJode  su  espíritu.  ELministro  de 
Pnisia  no  se  engaaa  respecto  á  las  pocas  sím- 
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paltas  que  tiene  en  Francia.  Uno  de  estos~ 
fnnc«acs,  que  llevan  In  ho.spiU1Íctail  hagla  Ir 
adulación,  ledecraen  un  almueno:  «me  pare- 
re  haber  oído  en  niuclios  puntos  gritar /i 
Sismarkf  El  hábil  político  menea  la  cabeza ; 
dijo:  no.  han  (fritado  /  yaiiá  BUmark!  (ht*  ahf 
Bismark)  tpie  no  es  lo  mismo.»  Mas  dejando 
aparte  lodo  esto,  ¡qui^  maffnitico  estado  ma- 
yor el  que  acompañaba  á  los  emperadores  y 
reyes  en  su  revista!  Los  generales  rusos  con 
BUS  cascos  dorados;  los  prusianos  con  «u 
largos  penacbos  blancos;  los  franc^BOs  con  sii 
Iricomio  paloneado:  los  inRlesescon  sus  uni- 
formes granis,  los  príncipes  alemanes  eiu 
sus  casacas  blancas  y  sobre  la  cabem  áeuil 
de  plata  en  actitud  de  volar,  abiertas  las  alas 
al  Tiento;  los  árabes  envueltos  en  sus  alqui-*! 
celes,  pareciendo,  sohrc  sus  caballosá  galope, 
una  nube  blanca  que  cabalga  sobre  una  nubcTj 
negra;  guerreros  de  mil  zonas  diferentes  que 
pasel>an  cxlasiados  en  verdad  delante  de  «ti- 
tos soldados  franceses,  tos  cuales,  ya  á  pi^, 
ya  i  raballo  ,  ya  al  Indo  del  cañón .  ya  como 
insenieros,  ya  como  zapadores .  ya  como  fu-^ 
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sileros  6  como  cm&ñaves.  licn^tt  ffw*  ^iro  mar- 
cial indescriplitile  y  sí*  mueven  ron  ese  des- 
em'hfirflzo  solicrano.  unirlo  á  esa  prccisioñl 
ma!»Tnálira,  que !«  rnlftca  al  lado  de  loS  pri-J 
meros  ej<*rc!los  qnn  ha  tenido  el  mundo. 

Kn  e!  impasible  rostro  de  Napoleón,  qufil 
fMKSs  veces  refleja  sii  secreto  pensamiento,: 
se  diliujalta,  al  concluirse  la  gran  revista,  unál 
sonrisa  de  íatigfaccion.  Todos  ios  ginetfts  im-1 
pénales  y  reales  lialiian  dejado  sus  caliallos.' 
El  emperador  de  Francia  y  cí  emperador  del 
■Rusia,  con  sus  dos  prandes  duques,  aeahahan 
de  subir  á  ima  carretela  al»icrla.  Hallábanse* 
en  el  sitio  de  la  fran  cascada  desde  el  cual| 
se  descubre  un  panorama  admirable :  las 
linas  de  f?«int-CIoud.  los  campanarios  de  Bou-^ 
logne,  los  hnsqnps  de  Serfot  en  lontananra,' 
el  camino  de  Vorsallcs  por  donde  cruzan  lasj 
locomotoras,  las  dos  vertientes  del  Sena  ái 
biertas  de  verdura  y  los  más  espCSrts  senottl 
de!  bos<]ue.  perfumado  á  la  saxon  por  el  alién^ 
lo  de  Ih  primavera  y  vivificado  por  los  payos 
de!  sol  que,  además  de  sus  cuerdas  de  luz,  d«' 
esa  arpa  de  tos  colores,  tienden  con  su  taepij\ 
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_  at  Im  mcs.  Íh  auñiMwas  por  las 
flores,  te  ñiM.  j  b  akirá  por  loUa  li  iialu- 
nka.  Al  ndedsr  ilri  faxnuúe  doaUe  iban 
k*  gifgridiw.  ^  ntürbcdiimbrea  stj  agoJ- 
pabaa  de  masen  qae  n»  podia  el  carruaje 
airine  paao.  D  Caipendor  majiílii  cíonbiar 
de  cmioo .  y  al  camma  nueTameale  toaiadú 
eom¿  fuera  de  si  d  infelii  regicida.  Uabúi 
compnáo  püt  ta  "™""»  sa  pulula,  y  lulbia 
^nunaaSo  frugalmealc  un  pedaallo  de  sal- 
dücbúD  coa  msáa  búbdla  de  vino.  Guando 
Ti6  al  Ciar  Un  cerca  de  él ,  casi  ¿  cinco  pa- 
sos, perpeirú  su  críaiep.  La  pibtola.  ora 
dos  cañooe;»  j  áblt¿  ios  áos  tiros  á  un  tiem- 
po. Coa  pistola ,  tan  íobáLiluieuli.'  manejaiia, 
le  rerenltl  en  los  manos  y  le  llevó  tros  dúdo.4. 
La  J>ala.  (u¿  &  Iteñr  U  cabeza  Uul  caballo  de 
UD  oficial  que  marcbaba  &  la  porlezupla  del 
coche,  ti  caballo  maucbú  de  sangre ,  verU 
por  las  narices,  i  Io&  dos  entiieradores  y 
sus  hijos.  Ai[ucl  íaé  un  momcutu  de  horror. 
*Lo3  cuatro  se  abra2arún. — «¿Coilas  liando?* 
pr^untt^  el  ejnperador  Alejandio  á-  su  bijo 
mayor. — tMú,  ¿y  tosI» — «Vo  Umipoco.i — 


do 
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Ízales  jire^unlu  s«  dirí^íerou  loilos  inútua- 
iiml«  coa  esa  u«leritla<i  de  U  iiil'>Ugeiicúi 
liuuum  en  niuaientos  supramos,  con  esa.  aa^l 
leridad  que  avenlajaja  rapidex  del  reláiiiim- 
go.-— «Kl  lira  iba  dirigido  á  mí,  dijo  e)  IÍinpo> 
I-ador  da  Io¿  Tráncela;  el  asQ(>Íiiú  os  u»^, 
tUlíaiK)-* — «No.  iba  dirigido  á  mi,  dijo  eb] 
Cnr.;  el  asesino  a  uii  polaco. >^Uenios  ya' 
cUsafíado  el  fue^u  junios  ■ari&díANapoleun. — 
■La  l'rovidoncia  ticiio  en  sus  niailo&  nuestra 
uurü'lr,'  (.■xcbmó  el  einfxii'ador  Alejandro. 
Mieolrai  taulú,  la  inultilud  se  luiiiaba  sobre 
I  ei-rAfiicidií  oou  ua  furoj'  indeácriplible.  Los 
.Irwiceíes  «entian  herido  su' honor  Jiacioiml  y 
I  su  repuiacioD  de  lH)spÍtalarios>  Fud  necesario 
que  U  policía  oniplense  csfuorsOi»  supremos 
para  liberlade  de  uua  uiucrlc  segura.  Kii  so- 
guilla lo  condujeron  ú.  la  jircfúcturj  ,  y  de  la 
prefeelura  á  U  conwrgería.  Vaco  muy  cer 
^ca  del  juismo  calabozo  doiMle  lantu  padeció 
.María  Antoniella.  Empezado  el   interrogato- 
rio dijo  ser  pulactí,  y  de  la  provincia  de  V6- 
UtUiuiya.  ['L'eguQlado  por  su  padre,  dijo  quo 
no  lcaia.c4Q  ¿I  relaciones,  porquo  iiabíéiidola 


jurado  enlfpparse  en  «iieppo  y  alma  á  la  rfr-J 
volucion,  su  padm  le  liabia  maldocidri.  En  tal 
rrsiiupül!)!^  vf:  hípn  qiip  trata))»  á  toda  cosln 
de  evitar  )n  vcnfríinin  ó»\  Ciar  y  toda  pena 
á  8U  familia.  Prepuntado  por  qii^  haliia  in- 
tentado matar  al  Cwip,  respondió:  «l'or  liber- 
tar á  mi  patria  de  Alejandro,  y  al  mismo- 
Ali'jandro  de   sus  remordÍmÍRnt08.» — «iNo 
pensásieis  que  vupsira  hala  pudo  herir  al  Em- 
perador dft  los  rranceses?» — «¡Imposible!  dijo; 
la  bata  de  un  polaco  no  podia  dar  i>ino  en  e( 
roraxon  del  Czar. »  Cuando  supo  que  no  tiabia 
conseguido  su  prop«'>sito  demostró  nn  dolor 
inmensio,  una  verdadera  desesperación.  Ha 
sido  necesario  cuidarle,  |V(r<|ue  8u  herida  le 
dC3arroll<Ü  una  terrible  calentura.  F.n  algunos 
momentos  do  calma,  pide  afanoso  el  conver- 
sar con  los  demás  presos  y  el  leor  los  iwriA- 
dicos  para  saber  quA  dicen  de  su  crimen. 

No  puedo  dejar  de  hacer  alemas  reflexio- 
nes sobre  el  regicidio.  Delante  de  pavoi-osos 
ho'chosdBesla  clase,  la  conciencia  se  despier- 
la  y  A  su  vei  despierta  al*  pensamiento.  La 
vida  sería  un  río  de  sombras,  si  de  los  hechos 
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particularns  y  aislados  no  dedujAramoá  una 

pillea  íteneral.  una  ley,  un  principio.  No  vacilo 

^wi  decirlo,  portille  jamás  lia  vacilado  mi  plu- 

^Hba  en  oscribir  lo  que  diciaba  la  tioaciencia. 

^    El  intento  del  jilven  polaco  es  un  crimen,  y 

todo  crimen  merece  mía  jirande .  una  sevcri- 

siina  reprolincioii.  Nadie  ti^ne  dereclio  sobre 

U  vida  del  hombre,  nailic,  ni  la  soledad,  ni  «I 

individuo.  Al  bien  no  se  va  por  el  camiito  del 

^11.  Pero  tengase  presente  que  el  asesiniiio  po- 
ico nace  en  las  monaríjufas  ahsolutns,  como 
una  con^cuencia  necesaria  áe  la  violación  de 
lodoB  los  princi^os  de  jualícia.  Desconoced 
^■bs  leyes  de  la  inleligeaci»,  y  os  eiiQonlrareis 
con  el  (trror:  desconoced  laü  leyes  de  la  nuto- 
raieza,  y  os  encontrareis  con  el  mal;  doscono- 
^Mó  las  leyeií  de  la  sociedad,  y  os  encontrareis 
Hfeon  el  crimen.  La  bala  do  Berezúuski  se  ha 
forjado  cu  las  i'ra{;uas  de!  despotismo  niso. 
Todo  gdltierno  <]ue  es  inmortal ,  que  es  abso- 
luto, que  (fs  ÍrreS])on5able;  todo  gobierno  que 
arranca  la  palabra  &  los  labios,  el  ponsamieb- 
toá  la  conciencia, 'la  \olünlad  al  carácter;  to- 
ó»  gobionio  que  suprime  una  grande  nacioaa.- 
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liitnil  á  su  antojo,  y  lucha  para  matnr  un  pu 
Wo,  se  encHentr!tíy>ino  Sardanápaln  en  NiníveV 
como  Ballasar  en  Hnhilonia ,  como  Osar  en 
•Boma,  conculr^'lor  de  las  leyes  de  la  vúja.  se. 
encuentra  con  el  espectro  de  la  miiprte.  L 
más  gi-andos  tcorteadores  del  absolutismo;  los 
que  han  escrito  su  teología,  convienen  todos 
pnqup  contra  rl  tirano  í^uc  viola  hasta  el  sr- 
rreto  de  la  conciencia  y  iitin  suprime  Itaaia  t>l 
siielo  de  la  patria  no  hay  más  que  un  reme- 
dio: el  tiranicidio.  ^QuA  fignifica  Jiidil  matan- 
do en  su  tienda  á  Holofern«>s,  Jndit  elevada 
Tnmtelo  por  la  BiMia.  sino  el  s(ml)olo.  de  una 
patria  que  se  levanta  para  dt^gollar  un  liranot 
Y  loque  es  religión  para  Betulia  ¿hn  de  se 
«¡rimen  para  Varfiovia»  Oerson.  aquel  grandn 
orador  del  siglo  dícimo-cuarto,  de  (al  mane- 
ra místico  y  calr^lico,  que  hasta  la  Imitación 
de  Jesucristo  se  le  alrihuye,  rl  liliro  de  la  pa- 
ciencia y  de  la  conformidad;  Gorson  escritíi/i 
la  apología  del  liranieidío.  Mariana,  nu^ro 
hi:4loriador  eü]faiíol.  ilustre  jesuíta,  liA  escrito 
un  litiro  dando  reglas  para  malar  A  loR  tír*- 
noe.  £1  jesuitismo,  que  es  la  quinta  esencia 
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_del  Pontificado,  ha  bendecido  i  los  incidas 
ítragn  ñámenle  y  Baraillac.  porque  dizque 
Isft  victimas  d(^  estos  dos  monstruos  violen- 
b^üwn  ó  pcrturfiaban  las  conciencias  cattS- 
Hicas. 

W'  Nosotros  no  participamos  de  estas  ideas.  La 

Juiiit  de  la  Biblia  lia  repitpiado  siempre  á  núes- 

^ka  conciencia  reli^osa.   Nosotros  creemos 

^ke  la  manara  de  acabar  con  d  tiranicidio,  es 

^acabar  con  la  tiranía.  líl  puñal  de  Bruto  malo 

A  Ct^sar  é  |i¡«i  ímnorlal  en  Boma  et  Cosarí!*- 

ino.  ['ero  el  esfuerzo  sublime  de  Wasingthon 

matanflo  ile  un  soto  gvtlpc  la  tiranía  en  lid 

Sonrosa,  en  retotiieion  sublime,  lia  hecho 
iMf  icmpre  imposible  los  tíranos  en  la  lier- 
Hhre  de  .^nit-rica.  El  crimen  que  no  pudo, 
A  no  supo  arrancar  el  crimen  de  la  esclavitud, 
igendfó  la  Altima  guerra  y  abortó  á  Booth, 
!  ese  infame  asesino,  A  ese  loco  inmundo  tpie 
humanidad  pondrá  al  lado  de.l^laloK,  de 
jas,  ite  BarralMls.  de  lodos  los  que  han  per- 
lido  &  los  justos  de  la  tierra,  y  los  han  co- 
locado éntrelos  mirtircsrtelcielo.  Los  quema- 
tan  un  rey  son  críminaten.  jiorque  ningún  liom* 
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bretienederecbosolHie  la  villa  lie  utrolioittbre. 
l'ero  los  ijue  trulan  un  pueblo  gmi  chiiiiniilo^ 
también,  ijoniuc  uingiui  uuuibre  tiniie  de 
clio  sobre  la  vida  de  un  pimblo.  Arranqúese 
Czar  de  la  frcQte  su  corona  autocrática,  y  ba- 
bri  arrancado  de  las  manos  de  Uts  tírauicidas 
8uj  puñales.  El  despotismo  ruso  cogendra  el 
regicidio,  como  las  lagunas pontiuasla  fiebre, 
como  los  a^enalcs  abrasadores  las  ponzoño- 
sas vfbontu.  La  líala  ile  fiei'L'zouski,  repitA- 
moslo,  se  ba  forjado  en  tos  fragas  del  despo- 
tismo. 

Mietilras  yo  :ii:>  enií'etjaba  á  estas  reOexio^ 
ues,  iban  p  i^ndo  ante  mis  ojos  las  tropas  e 
desfile.  N(i  sé  por  qué,  al  ver  atjucllas  icgío- 
fies  lun  aleares,  luii  vistosas,  precedidas  de 
sonoras  músicas,  acompariadas  de  nnn  mu- 
cliedunibre;  no  sé  ym  qu>'^  uw.  asalti'i  siuieslj'a 
presentinúcnto.  Lo  cierto  es  que  toda  la  tarde 
estuve  imimelo,  iiHiuielisimo,  com[iai'ando 
mi  pensamiento  la  sociedad  lal  cual  es  coa  I 
sociedad  tAt  cual  debiera  ser.  Kslas  ideas^tor- 
liieularon  liUhta  mi  sut:rio,^]Ue  lué  ÍDCierlü  y 
^•'*i^ni\6\mo,  interrumpido  de  pesadillas  coAr 
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Jinuu.  Soñt-  que  el  cietu  era  una  noclic  eter- 
,  jr  sin  pslrcllasi  que  la  tierra  era.  un  desíer- 
lo  inmcQso,  uniforme,  como  un  sudario,  des- 
pojada >iai!ta  de  vegetación;  que  bajomonli>neá 
üe  cenizas,   todavía  huincanlcs,  palpitaban 
nilones  de  cuerpos,  aún  agitados  por  el  es- 
lof  de  la  ^onia  )•  galvanizados  por  la  chispa 
eléclríca  de  algún  último  deseo,  de  algana 
última  esperanza;  que  un  clarín'  estridente 
¿onaba  y  le  rcsjwndia  un  Trio  rcdnnamienlo 
de  dientes,  ruidoso,  largo  como  un  trueno, 
•)ue  helaba  en  mi  corason  la  sangre  y  desgar- 
raba todos  mis  nervios;  y  al  ecodel  clarín,  le- 
giones de  mueilois,  seguidas  por  nubes  de 
cuervos  y  manadas  de  chacales  rodaban  .'ro- 
daban en  vértigo  infinito,  lanzando  de  sus 
I     frentes  chorros  de  sangre ,  y  pioCrtcndo  de 
L     sus  cavernosas  bocas  multitud  de  maldicio- 
^kies  solirc  varios  gigantts,  cabaüei'os  en  es- 
^quoletos  de  grandes  cahatlos,  armados  con 
I     fría  (luadaiía  que  iimpurialtan .  cual  sí  fuera 
L  un  cetro,  ceñidos  de  imperiales  coronas  so- 
^pbre  las  que  alcteafia  un  monstruo  inmen- 
so, indefinible,  con  gigantescas  alas  de  mur- 
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cií'tego.  T  con  aguías  garras,  lanzanilo  deJ 
sus  vftcias  íSrhilas  con  el  fosfórico  resplan- 
dor de  los  fuegos  fatuos  p?l  los  osarios  j  ayí 
estas  lrein<*rMJas  palahrAs:  guerra .  guerra, 
giierfa. 


CAPITULO  LIX. 


Omn  IL  CEITIMES  DKL  IRUiJO. 

En  medio  de  los  grandeg  temores  de  guer- 
ra, consolaba,  aliviaba  fijarse  eni'los  prome- 
sas y  en  las  obras  de  paz.  Guando  entraba  en 
el  gran  circo  de  la  Exposiráijn  y  recorria  aque- 
llas galerías  atestadas  de  objetos  nacidos  déla 
-fuerza  creadora,  que  se  llama  el  trabajo,  no  me 
entusiasmaba  tanto  por  lo  que  veia  como  por 
lo  que  esperaba  y  presentía.  En  medio  de  las 
inarmónicas  condiciones  en  que  vivimos,  este 
templo  de  la  gloría  levantado  á  los  ti^bajado- 
res  parecíame  la  ciudad  del  porveniri  dibu- 
jándose en  lejanas  riberas  del  tiempo.  Ei  va- 
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por  que  hierve,  el  hacha  que  liiende,  la  síe; 
ra  que  corta,  el  agua  que  se  »lcva  absorhida 
por  la  poderosa  bomhn,  la  hercúlea  gnia  que 
sostiene  cnarmes  (tesos  y  cast  mueve  lai; 
monlaTias,  me  anuncian  ipie  los  Irsliajos  pe-^ 
nosos  se  acahaii,  que  las  máquinas  van  á  si 
liluír  á  los  brazos,  y  que  los  hombres,  reS' 
tados  de  las  penas  de  ayer  y  redimidos  de  su 
fatigas,  podrán  consagrarse  á  los  goces  pui'os 
déla  inteligencia,  formando  sociedades  lan 
cultas  como  la  antigua  Atenas  y  más  justas 
por  los  grandes  progresos  que  en  nuestro 
mundo  ntodonio  ha  obtenido  la  idea  sací 
-stma  dtíl  deix-cho. 

i'<El  objeto  dei  trabajo  hoy  es  lUmar  i  todi 
los  hombres  á  h  participación  de  la  vida.  He 
notado  que  en  los  tiempos  antiguos  reinaba 
manía  de  la  üitigularidad  en  el  goce  de  I 
proíhidns  industriales  li  artísticos.  Esta  o 
servacion  se  confirma  iior  la  leyenda  Icji 
áobro  cada  maj-avilla  de  la  Edad  Media.  Sí  b< 
una  alta  torre,  una  gran  campana.  unaa< 
rabie  cinceladura  en  piedra,  oiréis  decir 
sencillo  cAmpesino  que  se  sacaron  los  qos  al 
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industrial  A  al  arlisU  jiarn  <]uo  no  hiciera  obrs 
semejaiile,  y  dejara  allí  tan  sólo  el  testimonio 
de  sil  fuerjta  6  di»  su  inteligencia.  Bien  al  reJ 
T#s  sucede  hoy.  La  Ifindencia  del  trabajo  «Á 
repartir  itiii;  maravillas  entro  lorlns  las  cías 
sociales:  llevar  las  romliciones  de  bicnesla^j 
y  hasta  de  lujo  al  fondo  de  la  caliaíía  y  del  t«-i' 
Iler.  El  mf^rilo  de  las  Rrandes  obras  consiste 
en  la  extensión  dada  A  la  vida ,  en  la  unirei^l 
saliíacion,  si  en  i>crmil(H9  Isl  i)alnlira  ,  de  lo- 
dos los  poces,  como  de  todos  los  derechos. 
La  imprenta  es  un  mtlafrro  de  la  civilización, 
porque  la  imprenta  puede  llevar  en  su  misle-ii 
ríosa  hoja  de  papel  la  luz  y  el  fuego  de  tas 
idees,  el  calor  de  la  vida  intelectual  á  (oda^^ 
las  conciencias.  El  telar  de  Jacquard  ha  sido'i 
en  la  industria  otro  milagro,  porque  el  telar*! 
de  Jacfpuird,  añadiendo  nuevos  hilos  á  los  te-^í| 
jidos,  permite  que  hasta  las  mujeres  de  má»j 
humilde  foriuns  puedan  envolverse,  como  las 
anticuas  damas  de  los  altos  castillos,  en  \s 
ciTigientescda.  La  locomotora  ha  hecho  qntli 
el  placer  del  viaje  no  sea  el  patrimonio  de''' 
un«  pocos  afWrluna'los;  y  la  fotografía  Tue  et 
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retrato  no  sea  el  (irivílegío  áe  unos  cuanlo: 
dútJnguidos;  y  el  telar  de  vapoj'  que  ^l  traja 
no  arroje  un  obstáculo  social  niás  c»  ú)  uaiui- 
no  do- la  reconcitíaciou  <le  lai^  «'Jases,  como  en 
loá  tríales  tiempos  eo  que  el  señor  iiabia  de 
veeUr  {irecisuuicnle  el  lerciopúlo  y  el  villauo 
la  estameña,  para  t]iM  jai  de  los  ojos  se  Jior- 
rase  un  momento  la  injusta  idea  de.  la  ile 
iiju&ldad  humana,  sohro  la  cual  reposaban  la. 
castas- 

Estos  triunfos  del  progreso  rt^ocijan  i  to- 
dos los  que  aman  la  justicia.  £1  naluraUsla  e 
la»boja«de  un  jiobroiiiseclütoveocultafima- 
ravillos  tan  exti-dordiiian:)^  como  lasque  des- 
cubre el  astrúnorao  cu  los  ]ilanctas¡  y  ti  nao 
eátiulia  la  sociedad  ve  en  estes  esl'uerws  del 
trabajo,  apenas  perceptibles,  en  estas  |)eque- 
ñas  trasfonnaciúiics ,  apenas  api-uciobles .  los 
g>>rmeues  ocultos  de  una  nueva  y  más  pro- 
gresiva evolución  de  la  ituitianidad,  lloj'óica 
I'ltniQ,  que  por  añadir  una  linca  ¿la  liiíloria 
de  ia  tierra  pereciste  consumido  por  el  fuego 
de  los  volcanes:  luminoso  Gutiemberg.  que  por 
detener  el  pcusamie^ito  en  tipos  imborrables 
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y  propa^rlo  en  ejemplares  Lafiiiilos  cou  U. 
prodigiosa  recuiiüiilad  de.  la  naturalezu,  p«- 
sa&le  una  vida  de  Tatigas  ¿  insomnios  en  los 
soflüo'io»  ciink'Mioá  de  uua  cutedral ,  Utilando 
con  cristal  los  leii-as  du  plumo  á  la  luz  de  la 
luna,  sin  iuá«  cooipaüeroj  que  los  murciúla- 
Ijos,  como  ú  hiekr^i  una  evocaaou  mij^caj 
giorúso  Galileo.  que  cu  los  últimos  dios  áü 
u  vida  le  (jucdagUt  oicgOi  por  haber  suj^er- 
gido  los  ojod  tíu  la  indecisa  roáft^rica  luz  de 
las  nebulosa^  <|ue  ^tiiejan  uua  níelila  do 
mundos  entendiendo  ioi  vaporosas  ({asas  por 
lo  ijitiaUoi  sublime  BcctiJiu>v«u,  qui}  sordo, 
iocooiunicado  con  el-mundo  de  Jas  ai-iooitias, 
trazabas  esos.caiilo5,  que  parecen  la  \o¿  de 
los  c;4>írilus;  vosotros,  todos,  It^ioacs  dn 
trabajadores,  ¡(uc  babeú»  aüadido  la  luz  de  la 
ciejicia,  la  melodía  del  arte,  la  fueria  de  la  in» 
dustña  al  poder  de  la  tierra,  ipie  Jiabeiü  en- 
dulzado la  amarga  levadura  de  la  vida  con 
vue^ro  sudor  y  cou  vuestras  l^rima^;  vos- 
otros sois  jnás  grandes  que  c:>os  conquista- 
dores, cuyo  podcr*£e  levanta  sobre  un  pedes- 
tal de  huesos  huuiauos,  y  cuyas  ri'cntus  apa- 
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recerán  ei^todos  los  siglos  ceñidas  á  las  tristes, 
sombras  de  la  muerte. 

Fundemos,  pues,  fundemos  la  sociedad  en 
el  trabajo.  Así  como  el  mundo  feudal  teiñapor 
timbre  la  horca  y  el  cuchillo,  la  lanza  y  el  ea- 
cudo,  el  casco  de  guerra,  los  instrumentos  de 
la  destrucción;  el  mundo  moderno  debe  tener 
el  maititlo,  el  escoplo,  la  sierra,  la  retorta  de 
donde  se  desprenden  los  gases,  la  caldera  deF 
vapor  que  lleva  en  sus  moléculas  impalpable» 
el  movimiento  á  la  materia  inerte,  todo  lo  que 
sirve  para  conservar  y  para  perpetuar  la  vida. 

Entramos  en  nuev^  edad  de  armonía.  Y  las 
sociedades  de  seguros  mutuos,  las  asociacio- 
nes cooperativas  entre  los  trabajadores,  las 
máquinas  que  vienen  á  aligerar  las  tristes  as- 
perezas del  trabajo,  las  exposiciones  de  la  in- 
dustria y  del  arte  son  como  los  preludios  to- 
davía inciertos  que  anuncian  las  guandos  sín- 
tesis de  la  nueva  sociedad.  Así  como  para 
sentir  la  poesía  de  un  templo  es  necesario  en- 
trar con  fé  religiosa,  para  conocer  el  conjunto 
científico  de  la  Exposición  es  necesario  entrar- 
con  estas  esperanzas  sociales. 
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El  vieiiio  i|uo  reinalia  durante  todo  el  mes 
de  Abril  en  el  desapacible  clima,  rusgó  el 
0isn  velo  v<trdc  ext«Q4Íido  ante  la  principal)  I 
avenida  del  palacio.  Los  mástiles,  adornados 
con  anillos  dorados:  (¡aedaron  de  pi¿  como  do^j 
hileras  de  (ñpantescos  espárragos.  Kn  sii 
lad  se  ban  colocado  unos  trofeos  con  mulliltic 
de  banderas  tricolores  coronadas  por  átirea 
águilas  en  actitud  úp  volar.  Pasaiá  el  torñien-^ 
1090  torniquete,  que  sigue  al  puente  de  Jena,'^ 
y  os  dirigís  entre  estas  dos  Itlaíi  ile  mástiles 
á  la  puerta  princip;i]  de  la  Exposición.  Lo  pri- 
mero que  veis  es  el  gran  jardín  donde  se  aglo- 
meran en  confusión  cüiStíca  obras  de  todos 
tiempoí!  y  pueblos;  construcciones  hizaiTaSt^ 
aveces  de  arquitectura   invemsimil,  por  \é\ 
exlravagante  y  abigarrada;  i  vec«3  de  ligereza* 
y  gracia.  Pasando  entre  aquellat«  dos  fitas  de 
monuQientosaglomeradosen  desorden,  veían- 
se colosales  fuentes  de  hierro,  cuya  fundición 
es  un  prodigio;  estatuas  y  columnas;  la  Iglesia 
gótica  con  sus  vidrios  de  colorea  en  las  ras 
g'adas  ogivas;  la  sinagoga,  la  mezquíla,  el  an- 
ttgao  altar  mejicano,  que  limpió  de  sangre 
npwui.  % 
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humana  el  Iteroismo  de  llenun  Corlas: 
templo  egipcio  con  sus  «Qgios  y  sus  jeroglí- 
ficos; Ui  aglomeración  da  varías  muestras  do 
arqui lectura.  Vor  «ierlo  que  pasando  poi'  el 
PaniuE-  y  por  el  trayecto  de  la  Avcniíia  prin- 
cipal para  entrar  en  el  palacio,  no  se  puede 
el,  ánimo  «Jasasir  de  una  miísica  misteriosa 
que  atrae  y  cautiva.  Es  una  especie  de  piuno, 
¿du  órgano,  compuesto  de  campanas,  gra- 
duadas de  tal  suerte,  que  entonan  con  sus 
poderosas  voces  y  sus  sonoras  \'il>raciones, 
mclaac¿Iicas  y  aun  dulces  caiiencíiis-  Imag^H 
naos  la  media  noeTie,  la  luna  entre,  nubes,  cti 
l^ano  y  inonóUtn) Cinto  del  saj»,  ese  ruise- 
ñor de  los  lagunas,  el  rumor  del  bosque,  se- 
mejante al  creícmdo  da  una  orquesta  com^ 
pueitu  sólo  de  vioUaes ,  el  ancho  Rhin  azul 
qufi  se  (ji'.sli>:a  monsa'naale  onire  sus  tHirdes, 
cubiertos  de  viña.«;  y  sobre  esta  sinfonía  de  la 
noche,  que  parece  aumentar  la  solemnidad 
«lel  silencio  y  len«r  la  majestxl  del  misterio, 
desde  el  gótico  campanario,  ¿caerla  melodía 
extraña,  la  milisiDa  máíriea,  no  tocada  por  nin* 
puna  mano,  producida  por  una  rueda 
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le,  por  unit  máquina  oculta,  y  en  seguida  en 
cropvisculo  intcleclual  del  ahna,  ni  biwi 
ormida.  ni  bien  despierta,  vcrcís  pasar  las  le- 
yendas alemanas ,  los  gínios  que  tejen  los 
hilos  en  ta  urdimbre  de  ta  vida,  los  wilis  y  los 
gnomos,  los  ángeles  que  bajan  en  legiones  á 
izar  con  sus  alas  invisibles  las  campanas, 
para  airanearlcs  esas  notas  que  smnejan  un 
eco  de  las  armonías  do  las  esferas,  el  resonar 
^ejano  y  apagado  de  la  mAsica  de  los  mundos. 
^^  La  primera  galería  que  se  encuentra,  al  en- 
I    Irar  en  laExposirion,  es  la  galería  de  las  má- 
quinas. C(mw  los  objetos  que  de!*  «)ntener 
son  por  su  misma  naturaleyji  tan  volumino- 
sos, la  gsleria  es  anc-ha,  t:s  grandiosa,  y  (jui- 
la la  única,  desde  la  cual  se  descubren  algu- 
nos puntos  de  vista,  que  suspenden  y  asofiK 
bran  el  ánimo.  Su  anchura  t^delreinta  y 
cinco  metros;  su  elcracion  de  veinticinco. 
Ciento  setenta  y  seis  pilares  de  hierro  sostie- 
nen la  bAvcda  quo  coit)na  la  galería.  Estos 
pilares  tienen  veinlisctói metro?.  Un  metro eo-" 
tiro  de  cada  uno  de  ellos  sale  sobre  el  tocho 
al  aire  libre,  y  le  da  al  palacio  por  fuera  Vasv 
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mala  vista,  i|ue  ha  sido  necesario  ocultarle 
ootí  trofeos  y  hunderas,  cuando  sobre  ellos 
un  ari(uitecto  de  gusto  podría  Uahev  c]evad< 
una  cornisa  ú  una  terraza,  nigo  que  fueran 
mo  la  diadema  de  todo  el  cdillcio.  Cada  unt 
de  lo^  pilares  pesa  doce  mil  kilogramos.  £f ' 
centro  de  esta  gigantesca  nave  está  ocupado 
por  una  galería  corrida,  toda  de  tiierro,  á  la 
cual  se  sube  pur  varias  escaleras.  1^  galería 
recorre  una  eslensioa  de  mil  doscientos  me-i 
tros.  Kn  esta  galería  se  apoyan  los  tubos  de 
Irastiiision  i|ue  comunican  el  vapor  il  las  má- 
quinas. L'n  antepecho,  con  gran  balconaje, 
sirve  para  )>oilür  contemplar  á  placer  eslo&l 
nuinstruos  de  la  industria,  los  cuales  parecen 
animados.  Cuando  el  vapor  hierve,  y  los  ¿m- 
bolos  fte  mueven  con  celeridad  incalculable» 
y  las  ruedas  giran  como  poseídas  de  un  vér- 
tigo, y  las  aguas  suben  i  grandes  alturas,  y 
gritan,  y  se  mueven  todos  atptellos  gigantes,, 
«pie  la  industria  humana  lia  animado,  y  que' 
¿  iwsar  de  su  carácter  positivo,  y  de  su  mi- 
nisterio útil,  parecen  st>rcs  lantásticos,  orga- 
nicaciones  caprichosas,  como  esas  que  se  en- j 
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cuenlran  esculpidas  en  los  lerrenos  antidilu- 
viaitos,  la  palf  ría  de  las  máíjuinas  se  convicr- 
le  en  el  taller  mh  grande  que  han  visto  tos 
hombres,  en  el  campo  de  liatalla  del  iralwjo, 
donde  cji'rcilos  ic  trabajadores  pelean  por  la 
vida.  Se  se  con  espanto  afiuclverliginosonio- 
vimtento,  st  oye  con  nsonibro  aquel  ruido 
discorde,  que  parece  como  un  quejido  de  \i\ 
mnlería.resislit^ndoseallnibaio,  ruido  qneaUJ 
guiu  vez  yiene  i  templar  f>  endulzar  la  me- 
lodía dulcísima  de!  órgano,  desprondida  de 
las  altas  navea;  del  «árgano,  cuyas  trompetas 
sonando  sobre  tas  maquinas,  me  jiarñccn  un 
coro  de  ares  que  cantaran  sobre  una  tempes^ 
tad,  ó  una  jaula  ríe  ruíseííored  colgada  sobre 
los  quinqu>^3  de  una  fragua.  La  Exposición 
no  liene  un  punto  de  vista  que  sea  admira- 
ble, habiéndose  olvidado  dos  elementos  que 
SOQ  el  secreto  de  todas  las  obras  maravillo- 
sas: la  síntesis  y  el  arte.  Mas  para  el  ansílisiá, 
para  el  estudio,  no  ha  tenido  rival. 

Enlrau'io  por  la  puerta  do  Jena,  en  la  ga- 
lerfa  de  las  máquinas,  A  mano  iiquicrda,  está 
Francia,  á  mano  derecha  Inglaterra,  que  vie- 
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sen  á  cerrar  el  niá^cü  circulo.  Como  estáis 
en  Fraucii,  y  cottio  su  induslria  ocupa  un  tan 
grande  espacio,  conviene  comenzar  por  Fran- 
cia y  recorrer  eu-culanncnte  totlá^  los  oacJO- 
mi.  Mr.  Letmnge  de  Sain^  DcnU  tiene  el 
sii^utartsiiiKi  privilegio  de  inaugurar  la  Ex- 
posición, y  casi  merece  i>oi'  cáto  una  uicncion 
especial  en  mí  brevísima  reseña.  Son  de  va; , 
aertamentc  sos  producios  de  cobre,  ha  op-j 
lósales  calderas,  los  rodillos,  toü  raríos  pro^' 
duelos  de  iu  útil  indu&tría,  que  forma  á  Idü 
dos  Uido&de  iaes4;aleca  cxUafios,  pero  admi- 
rables trofeos'.  No  lejos  de  c&las  calderas,  que 
una máijuina á  ellas  cercana  construye  ¿la! 
vista  de  todos,  cou  rapidez  pasmosa,  he  visto 
colocadas  elegantes  y  furísimas  locomoto- 
ras, deslifiadiw  al  ferro-carril  del  Norte  de  E^ 
paüa,  (]uo  hasta  u4|ul  se  liabia  provisto  prin- 
cipalmente en  Bélgica  ¿  Inglaterra.  Junio  ála 
máquina  <juc  ti-abaja  el  cobre  cQDio  cora,  j^\ 
ven  rodar  unos  loniüs  qnc  tuercen  grandes 
manimas  y  magnílicos'  cables.  Todo  este  tu»- 
vimietilose  comunica  alas  máquinas  por  uu 
grandioso  motor  de  Rouou,  cuyas  colmuaaa] 


tS  KVtiOPA. 


Mg 


son  de  una  in'acía  casi  grie^^,  como  &¡  fuera 
un  esfuerzo  para  reconciliar  el  arte  con  la  in- 
dustria. Míei)li-asmisíiinái[uiiia!i  hilan  y  lacr- 
een las  grítelas  inaromas.  otras  tejen  linos 
gorros  lie  dorniir.  A  penar  do  laiíoiuplica^ioa 
de  sus  ruedas  y  de  sus  telares,  el  vapor  que 
se  extiende  (lor  ella,  como  la  sangre  [wr  un 
oaerpo  animado,  la  niuox-e  en  tale^  términos 
y  hace  lali's  vperactone.^,  que  una  mujer  cru- 
zada de  brazos  casi  sieniiire  hasta  para  ir  re- 
cogiendo los  productos  de  esta  espí'cie  de  iii- 
loligencia  alumbrada  por  la  imluslría  en  la ' 
irialeria.  Junio  á  esta  tiay  otra  gigantesca  má- 
quina de  tejer  Allí  m  ve  salir  una  tapicería 
de  elegantísimo  dibujo.  La  aplicación  do  laa . 
mánuiuas  á  estos  ohjeto;i  de  lujo,  concluirá 
por  ponerlos  al  nivel  de  todos  las  forlmias,  y 
lo  que  anlcs  tenía  sólo  un  César,  lo  tendrá 
mañana  un  trabajador.  Un  industrial  colocado , 
junto  á  e»la  miquina  de  tapicería,  enseñaba' 
otra  en  la  cual  ha  logrado  sustituir  i>ara  loa 
tejidos  el  cartón,  que  exigia  Jacquai-d,  con  el 
papel.  Cuanrto  ctAábamos  contemplando  esta»  I 
máquinas,  vimos  pasar  los  chinos  enviados 
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al  estudio  de  la  Exposición.  No  hay  iiaiiiel 
no  haya  visto  chinos,  aunque  sea  en  los 
nicos,  csla  rnia  ipie  sii  glon'a  do  liaber  sido 
en  los  comienzos  de  la  humanidad  la  raza 
principo,  y  quo  hoy  permanece  m  una  infan- 
cia imbécil.  Sus  horcejiuies  ne^-08,  su  vestí 
de  seda  morada,  su  sobrevesta  de  seda  nc 
gra,  Sü  pelo  partido  por  la  mitad  y  arreglado^ 
roroo  un  moño  femenil  sobre  ta  nuca,  su  co- 
lor cetrino,  sus  p¿mulo¡4  aplastados,  sufr 
tA  sumida  y  estrecha,  sus  ojos  tan  pequeSf 
que  parecen  puntillos  luminosos,  como  los  Ai 
un  ave  nocturna,  les  dan  biairro  y  sinf^lar 
aipeclo,  qnf  deapií-rta  la  curiosidad  europea, 
y  que  provoca  i  tnedilai'  en  este  eterno  pro- 
blema: la  influencia  del  organismo  sobro  la 
avilizacion  y-de  la  oiviliíacion  sobre  el  or(|;8- 
nlamo.  Pasaban  junto  á  las  tnáfpiinas  sin  «ir 
moverse,  sin  extrai'iar.  sin  admirar.  iqu¿  dif 
admirar*  sin  mirar  casi.  Cuando  yo  voo  «; 
indiferencia  on  la  hertnosisima  raza  árabe, 
en  la  feísima  raza  cbína,  casi  dudo  quo  pue- 
dan sus  iateligmirins  salir  del  estancain^to 
presente.  La  admiración,  la  exiraueza  ai 


principio  de  la  ciencia.  Así  lo  ha  dicho  Ha- 
lón. Cuando  un  áral)«  6  un  chino  contemplan 
«a  Viiri&  lino  d»  «stos  portentos  y  no  se  ad- 
miran, y  no  se  muftvftn  8Í([UÍera  &  preguntar 
y  A  sülier,  ¡ijiií  esperanjts  piiwlen  inspirar  de 
redención?  Solo  que  el  árabe  »o  so  enlraña 
por  idealismo,  por  poesía,  porque  Heva  den- 
tro del  alma  una  rehgion  más  expl¿ndidapára 
«1  fé  qne  todas  las  iivluítrias.  y  el  chino  ¡ahí 
no  se  admira  por  frialdad  i^  indiferencia.  De- 
jamos do  ver  loshomhres-máquinit^parümi- 
ror   las    ináquiriaK-homhres.    Un  iiidiislrial 
francés  tenia  expuestas  segadoras,  podado^ 
ras,  escardadoras.  Al  ver  la  elegancia  de  es- 
tas máquinas,  cualquiera  las  tomaría,  no  por 
¡nstriimentos  de  agricultura,  sino  porojijotOfl 
de  salón.  Kl  hierro  ha  togmdo  riMinir  á  su 
perfecta  solides  ima  grande  elegancia.  Rnire 
las  máquinas  agrícolas  hay  una  para  ahonar, 
que  parece  un  juguete.  Ante  tales  mai-avílhis 
de  la  industria,  ¡quién  no  ha  de  creer  que  al- 
gún día  el  lral>ajo  perderá  el  carácter  de  as- 
pereza, de  tuchs,  de  fatiga,  para  lomar  el 
f-arácter  de  una  armonía  más.  añadida  á  las 
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annonía<>  rM  tlniverso?  De  pronto,  una  gran- 
de i'everberacion  de  la  luz  dol  «ol  uaia  sobre 
nuestras  cabeíaá  y  deslambraba  nuoslros 
ojo^,  provAiiida  de  la  lúe  descompuesta  por 
tas  espirales  de  un  faro  gigantesco,  girando 
sobre  su  ejo,  qué  parecía  un  diamante  dft 
desluiubradoras  facetas.  Los  faros  son  una  de 
tas  glorias  do  la  cieticta  francesa.  Monsinur 
Auspere  lia  dado  á  la  brillanKsima  lux  reco- 
tpda  en  los  lentes  de  los  faros,  una.  iiilensidnd 
infinita.  Nütaiuotü  un  progreso  hccUo  en  estas 
m&quinas,  qut>  vieneti  á  sustíliiir  las  estre- 
llas on  las  espesas  tinietdas  y  en  las  terribles 
tempestades.  Para  facilitar  la  codsiruccion  do 
los  f&j-os  de  luz  caiiihiante,  se  han  inventado 
usas  puerlccillas  movidaii  por  un  resorte,  que 
se  abi'en  y  se  cierran  con  presión  matemáli- 
oa,  y  que  así  alcantau  una  grande  sencillez. 
Junloá  estos  Taros  que  lomai],  dígiiiioslossí, 
posesión  de  los  ojelos,  vimos  una  grande  co- 
lecoiúu  lie  má'iuinas  destinadas  á  tomar  po- 
cesión  de  las  profimdidades  de  la  tierra.  Son 
las  que  abren  los  grandes  pozos,  las  que  per- 
foran las  galerías,  las  que  llevan  la  luz  »  los 
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05,  las  que  renuevan  el  aire,  las  que 
ivauUui  enormes  pesos.  Llamáronnos  mucho 
aleocíon  todos  los  úLiles  empleados  <¡n  tinas 
.aiiíosii&  minas  debeUiu,  útiles  quo  Ibniuin 
aterías,  en  verdad  más  provechosas  que  las 
batei  Us  declinadas  á  la  guerra  y  ú  la  muerte. 
Llama  la  atención  geucral,  entre  todas  las  ntá- 
{uiuas,  unatjuuhayuíoutada  cerca  del  fia  de 
^Exposición  francesa.  Suadueaos  lian  queiñ- 
'.fi.  i(Uü  trahaie  como  si  estuviera  en  un  taller. 
Los  obri>ros  la  i'odean  y  enseítau  á  la  multi- 
tud, en  tuniu  de  ella  apiñada,  los  mUagrosos 
jiroductüs.  X  miexlremode  la  máquina  veis 
uiuterialmeiile  formarse  ei  ñellro,  mientras  al 
otro  exlremo  veis  salir  corlado,  coticluido-et 
hombrero,  lodo  obra  de  brevit>imos  instantes, 
ndo  la  sección  francesa  ba  terminado,  co- 
«023  la  sección  de  sus  colonias.  Francia  nu 
se  lia  distinguido  nunca  por  su  gtinio  colonial, 
ioü  la  lia  liecho  uiiat^rautle  naeion  en  el  ccnr 
do  Europa,  á  fin  de  que  coiic«nlrR  en  su 
no  y  condense  en  su  lalKiraluriu  intolecUuU 
cspíritíj  moderno,  al  que  1' raneta  dá  mu  gran 
tcrde  ciudadanía  universal. 
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rt>ro  Gil  sus  obras  coUioíales.  no  se  ha  di 
linguido  como  se  han  distinguido  Inglaterra." 
Holanda,  Porlugal  y  Kiipana. 

Una  idea  ate  sobrecogia  en  medio  de  U» 
las  y  tan  extraonlinariaü  grandczati ;  la  id 
de  lo  brere  que  iba  i  ser  aquella  ciudad  uni- 
versal, donde  lentRn  su  habitación  los  pro~ 
doctos  de  la  industria. 

El  inmenso  campo  de  MaHe,  lleno  de  ta: 
tas  maravillas,  iba  á  ser  t-eslituido  á  las  m: 
ntobras  do  toa  ejércitos,  al  ruido  do  los  caba- 
llo», de  los  Tusiles  y  de  los  <uiíiones.  El  I.**  de 
Noviembre  se  acercaba  sobre  él  conw  leloii 
sobre  e-scenario.  Kl  mundo  antiguo  acaso  haya 
Tista  erigir  una  ciudad  i^ra  cincuenta  mil  ha- 
bilonles  en  tres  aiíos.  No  quiero  disputar  nada 
á  loa  Tundadores  de  Alejandría.  Pero  lo  que 
aeguramente  no  ha  visto  el  mundo  antiguo 
hacer  una  ciudad  en  tres  años.  i»ara  vivir  sej 
mc&ei;  y  de.4l)a«%iia  en  uno.  Rsas  campanas 
<{ue  llenaban  los  espacios  con  sus  ¡tinfonias 
dftbrantie  se  iban  i  callar.  Esos  cuadras,  que 
emal>»n  los  muros  de  la  Babel  del  trabajo, 
iban  á  desaparecer  como  los  fantasmas  de  un 
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siwno.  ÍAs  esláliías  corrian  &  oniíir  oíros  mo- 
numentos. Las  máquinas,  que  alU  tenían  tan 
0ii)nsli'uo;$a  acliviitad,  y  que  re'spiraltnn  junlas 
como  inmenso  ejército,  formando  I>a[jo  m  b(f- 
veda  de  kilóraoiro  y  mmiio,  tas  m*9  eslriden- 
les,  perú  las  mis  singuinre»  armoníatt  que 
ban  oido  los  homlires,  dirigíanse  &  cardar,  ái  ■ 
hilar,  á  tejer,  á  («rforar.  á  semhnr,  i  traba- . 
jar  en  otros  puntos ,  donde  servían  ménoa  al 
estudio  de  los  oltservadores ,  tais  á  las  nece- 
sidadeg  de  ta  industría.  Hubo  quien  propuso 
que  se  dejaran  como  estaban  todos  aquellos 
titijotos,  par9  que  compu.siei>en  el  museo  de  la 
humanidad  en  el  cam|>o  de  la  federación  uni- 
versal. No  dudo  que  la  idea  es  grande.  Pero 
no  creo  que  tantos  propietarios  pudieran  «a-í 
crificar  inmensas  riquezas  m  aras  de  'esta 
idea;  no  creo  que  ningún  gobierno,  y  méiio& 
elgoliiemo  francés,  en  aquellas  circunstan-' 
cias  pudiera  pagarlas.  Cada  nación  se  llevaba 
sus  productos;  cadarazasevolviaisubogar^ 
El  cIiÍdo  partíase  hacia  Oriente,  contando  qua 
bay  una  eiiulail  maravillosa  allá  en  la  lejana 
Europa,  mas  que  no. vale  ni  la  mitad  de  lo 
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que  311  ciuitad  nalal.  porque  la  liahilan  te 
extranjeros,  los  Mrharos.  Kl  aFricaiio  ftnl 
en  sus  adaares ,  y  el  recuerdo  de  Patls  ftoiT 
su  ciftlft  cenicicnlo  Ift  sftrá  un  rocuenio  Iristei 
y  los  dias  pasados  á  orillas  HpI  Sena,  días  nf 
grOü.  Nada  hay  on  el  mundo  como  el  pedazo 
do  neto  que  cubre,  ctiat  las  azules  atas  Aa  ui 
ingel,  esc  nidosagrsdo déla i>átria.  1.9  Kxpc 
BÍcion  sp  dpsvanftfíia;  y  no  pra  dadn  decir, 
conlar,  c&cribir  csio,  soiire  todo  por  los  fju? 
esbirimos  nlll  y  la  viítilamos  todos  los  dias. 
durante  seis  meses .  \1endo  sus  inara\'nias, 
eshidiitndolaf>;  no  era  dado  decir  eMa  sin  pr 
fundísima  Mnftoja. 

Un  dealerrado  crpia  (pte  ai|ní»I  espacio  CT 
neutral  y  que  allí  ^^talia  también  sti  pálri« 
Porq'ui»,  á  ¡ípsar  de  tas  esperanzas  contenidí 
en  la  redención  del  trabajo,  nuestro  dolor  era 
tan  grande  i\w  algunM  ve<*9,  cuando  n( 
inmpinílbamos  las  monfafias  perforadas  pí 
la  lonomolom,  el  mar  atraresado  por  los 
hilos  del  lelí^gi-afo,  et  telescopio  del  astróno- 
mo penetrando  más  lejos  en'eí  aliismo  do  los 
cíelos  y  la  sonda  del  min^m  ó  del  geAIofío 


ais  hondo  en  los  abismos  de  la  tierra,  mayor 
bisleza  so  apoderaba  i\e  nosoü-os ,  porque  en 
esa  actividad  proditjiosa  del  trab^'o  nuestra 
vida  de  un  día  se  disipaba,  como  ta  mota  de 
lana  que  se  arroja  en  los  diente»  ú»  una  má- 
quina. Sin  e!iil)ar$;o,  el  trabajo  es  crrador,  y 
£u  obra  es  la  segunda  creación.  EíjIos  circu- 
ios conc^nlricoa  del  cielo  de  la  industria  son 
la  antítesis  de  los  circnlos  concánlricos  del 
inijemo  del  Dante.  Maldecid  como  queráis  la 
oivilizafion  inndernii ,  |w^rn  antes  miradla  en 
sus  (^ras.  Si  después  de  haberla  contempla- 
do ia  maldecís,  seréis  lan  cie^s  como  el 
atoo,  que  niega  á  Dios-despuej  de  haber  con- 
templado una  nocbe  estrellafia.  Soberbia  es 
la  galería  de  las  má()UÍiia3.  Se  entra  por  un 
arco  de  trninfo  de  ese  hieiTO,  ipurcon  el  car-t  ^ 
txNi  ti  ei  grande  auxiliar  do  la  industria .  lo  | 
que  e)  oro  y  la  plata  son  en  el  comercio.  Uiiat  I 
máquina  hila,  otra  carda,  otra'  tejo;  una  io- 
mensa  torre  mtiril  levanta  los  curiosos  al  te-J. 
cho  del  palacio;  un  motor  alza  «»  gran  brazo , 
de  bronce  que  semeja  la  batuta  de  una  or-' 
qnesta.  En  cuarenta  y  cinco  minutos  fabrica 
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una  de  esas  máquinas  un  par  de  üaiHUtu.  Otra 
hace  con  escamas  introducidas  en  globulillos 
de  vidrio  perl&íi  falsas.  Üli'a  graba  tarjetas 
con  la  celeridad  del  relámpago.  A  no  ladi 
tiay  lina  niáquiua  que  fabrica  ú  millares  lelfi 
de  imprenta;  á  otro  cajistas  del  sexo  iiermoso 
que  las  componen  y  ajustan  para  imprimirlas 
En  cincuenta  minutos  la  piel  de  uii  conejo 
convierte  en  un  sombrero  de  fieltro.  Pero  no 
nos  detengamos  ante  las  particularidades; 
miremos  el  conjunto.  Xhí  está  It^lgica  con 
sus  ináiftiinas  de  imprimir;  Holanda  con  si 
wagoneji ;  Prusia  con  su  cañón  monstruo, 
tubo  gigantesco  por  donde  Bismark  piensa 
hacer  pasar  los  pensamientos  de  tantos  filó- 
sofos y  los  cánticos  de  tantos  poetas,  para 
formar  la  unidad  de  la  pálria ;  Baviera  con 
sus  bombas  de  hacer  cerveza ,  esa  bebida  d 
la  cual  ban  salido  los  cuentos  de  IIofTmann; 
Austria  con  sus  lek^grafos  de  campaíia  am- 
bulantes, que  no  lian  evitado  sus  i)esadas  der- 
rotas, y  sus  ms^nfticos  cofres  de  guardar 
dinero,  que  tampoco  evitarán  su  inminente 
bancarota;  Suiza  con  sus  niagníricos  telares; 
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España  con  sds  a»>tTadorss  muy  dignas  de 
estudio  y  sas  troqueles  que  lian  inundado  de 
medallas  la  Exposición;  Italia  llena  de  maqai- 
nillasdo  helar  el  agua;  Rusia  que  por  lo<la 
máquina  expone  los  zapatos  de  sus  antiguos 
¡ñervos,  de  esoñ  verdaderos  bombres-máqui- 
is;  el  Oriente  con  sus  sillas  de  maito,  sus 
andas  de  mil  colores,  sus  camellos  y  sus  ele- 
fantes, sus  caravanas  tostadas  por  el  sol,  y 
i     sus  guerreros  indios ,  «asi  Tajados  oí)  gran- 
des cintas  de  seda,-  con  máscaras  deformes 
I     sobre  el  rostro,  cascos  bizarrísimos  á  [a  ca- 
^l>en  y  sobre  el  casco  una  rata  blanca;  los 
^Pslados-Unidos  con  sus  locomotoras  que  son 
un  portento,  su  piano  de  componer  qite  sim- 
plifica las  operaciones  de  la  imprenta,  y  sus 
calderas  de  vapor  que  ne  aplicíiíi  hasta  los 
'     usos  más  sencillos  del  hogar,  hasta  los  tra- 
t>ajo3 «lelas  agujas  femeniles;  fnglaterra  lluna 
de  artefactos  de  todas  clases  yde  instrumen- 
i     los  del  trabajo  de  todos  géneros;  con  su  co- 
rona de  favor  y  su  pirámide  de  oro  de  la  Aus- 
gjralia;  Inglaterra,  nación  donde  se  han  unido 
stas  dos  fuerzas,  que  se  llaman  la  libertad 
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del  liAmhra  y  la  aclivtdad  de  la  industria,  es^ 
tas  dos  filenas,  cuyo  alcance  sevo,  se  toca, 
se  putNle  medir  matmalmünlA,  dos|mfl$  de  ha- 
ber contemiilado  ei>a  magnífica  palpría  de 
las  máquinas  que  forman  el  cj^Fcito^c  la  iiai^ 
en  el  muudu. 

.  La  galería  de  primeras  materias  sigue  á  la 
galería  de  las  máijuinas.  En  este  jiunlo  no 
mucslri  Francia  ni  la  riqueza  carlíonífera  do 
Inglaterra,  ní  la  Íncom|)arabtc  riqueza  mola- 
lica  de  Cspaüa.  Pero  paludo  á  la  galería  do 
lejiílns,  no  puede  darse  variedad  máa  lica  de 
colores,  ni  gusto  más  esquisito  de  dibujos 
que  los  presentados  por  los  telares  france- 
SAS.  Son  los  Ticianos,  los-TintorcItos  del  te- 
jido. Y  siendo  eslo  cierto,  no  se  concibe,  có- 
mo las  principales  casas  de  Paria  ban  podido 
presentar  esos  vestidos  de  señora  tan<  cbilio- 
nes  y  abigarra-los;  esas  telas  verdes,  sobre 
las  cicles  han  agloint'rado  cintas  ile  raso 
blanco,  blondas  de  colores,  bordados  de  bi- 
lilln  de  oro,  y  gargantillas  de  tal  manera  ex- 
trañas y  tan  llenas  de  broches  y  joyas,  que  no 
"odmn  ajnslarsc  á  ta  garganta  de  una  dama 
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,  destrozarla.  Hay  riqaczaf  fabulosas,  pero 
igiinla,  nn,  á  la  riqueza  de  la  matt^ria  la 
]ueza  lie  la  forma,  que  es  el  secreto  del  ar- 
te. Precisa  liecírlo;  no  so  puede  entrar  en  la 
sección  de  mueblaje  francas  sin  e.\ponmcn- 
tar  un  ^ciilimícnto  cxtrafío  de  admiración 
_inspÍrado  por  aquellos  muebles  de  todas  épo- 
fts  y  de  lodos  gustos,  por  aquellas  estáticas 
de  rinconera  y  por  aquolta^  lámparas  de 
«rislal. 
Uvltítca  ofrece  encajes  tan  ligeros  y  (an  at^ 
as,  que  parecen  formados  con  las  gasas 
.  mismas  d«.>l  aii-e.  Sus  esculturas  en  madera 
aamuy  notables,  y  fija  la  atención  un  relA 
mde  se  ve  á  Napoleón  desde  la  Isla  de  C!ba 
^Paris,  retó  que  estA  pidiendo  otro  donde  se 
vea  ir  de«le  WalerK'w  á  la  isla  de  Santa 
lona,.  La  I'rusis  esté  por  alli  oslentaodo  pii- 
lero  su  riqueza  rainerali!)^ca  en,  grutas  d@ 
"sal  de  Silesia  y  en  pií-ámtdes  de  bnonces;  y 
ego  su  riqueza  industrial  cii  tejitJos  man- 
^Uloaos  de  latta  y  en  admirables  productos 
tierra  cocida,  l'aa  de  tas  más  gratas  inw 
33ÍOQCS  que  he  tenido  en  la  exposición,  )a 
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debo  i  los  acentos  do  un  [>iano  (yatt  tocaba 
sonatas  de  Mozart  y  de  Webei;  Esa  música 
alemana  lionc  una  sencillez  tan  encantadora, 
unida  ú.  un  sentimiento  lan  profundo/que  se 
arroba  y  se  sumerge  el  alma  en  sus  delicio^ 
sa&  melodías. 

Estoy  seguro  d^  que  et  más  indircrento  con- 
templa cl  Austria,  donde  involuntariamente  se 
pira  el  espectador  delante  de  a<]ucllos  crista)  os 
de  Bohemia,  que  no  lienei)  la  trasparencia  del 
cristal  ingles,  ni  la  elegancia  del  cristal  vene- 
ciano, pero  que  en  cambio  tiene  un  colorido 
brillantísimo,  i|ue  no  parece  sino  que  cada  uno 
de  sus  vasos  es  un  rubí  ó  una  esmeralda  va- 
ciados como  los  antiguos  vasos  de  las  cena 
de  Nerón.  Pero  ahí  está  Suiza  con  su  joyer 
de  Ginebra,  sus  encajes  de  Suint-Gall,  sus  ti 
jídos  de  Zurícb,  sus  esculturas  campestres 
que  evocan  y  recuerdan  las  ¿glogas  de  los  la- 
gos Y  de. las  cabaiías  alpestres. 

En  pos  de  Suiza,  FüpaTia.  Sus  riqueuu  m 
luralcs  se  bailan  en  la  severa  casa  del  Par- 
que, el  más  bello  modelo  de  arquitectura  que 
se  ba  presentado  en  la  Exposición.  Mirad  esos 
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maniquíes;  el  murciano  con  sus  zaragüelles 
blancos  y  su  manta  morellana  y  su  montera 
de  terciopelo  negro,  y  su  cíialeco  brülanUsi- 
mo  con  botones  de  plata,  y  su  faja  carmesí, 
mientras  la  murciana  a)  lado  luce  su  zagalejo, 
que  parece  ¡lúrpura  bordada  de  sedas  blan- 
cas, 811  pañuelo  de  ñnísimo  bito  cuajado  de 
relucientes  lentejuelas,  sus  agujas  de  esme- 
raldas que  recogen  la  negi'a  cal)ellera ,  y  sus 
peines  de  oro  que  brillan,  aunque  no  lauto 
como  el  azabache  de  sus  profundos  ojos. 

Si  pudiera  detenerme ,  había  Ap  mostrar 
los  cuadros  españoles  que  compiten  con  los 
primeros  cuadros  del  mundo,  moslrandívque 
nuestra  decadencia  jamás  ba  llegado  á  tres 
artes  soberanas:  &  la  elocuencia,  á  la  dramá- 
tica y  á  la  pintura. 

Kh  la  sección  de  armas  tiene  Espaila  aus 
celebres  espadas  de  Toledo;  en  la  sección  de 
vestidos,  sus  blondas  de  Barcelona  y  sus  se- 
das de  Valencia;  ea  la  sección  de  muebles, 
unos  magniñcos  embutidos,  unos  mosaicos 
de  madera  que  son  modelos  de  arte  y  de  pa- 
ciencia; un  aparador  blanco  y  morado  y  una 
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Mbrería  q»e  son  modelos  de  buen  gusto. 
|ios  (le  Espaiia,  Portugal,  que  brilla  aohre  to- 
do t>n  lu  gnU-ría  de  k  Historia  de!  Irahajo,  y 
cQpos  de  Portugal,  Crecia,  que  sólo  brilla 
{jor  Ifts  folu^rafíaá  de  sus  ruinas,  ilotide  el 
alma  dí>  lodo  artista  se  recrea  v  se  rorlnlec 
eiHUü  el  alma  de  iin  ver-ladero  oreyenle  en 
sei»  de  su  templo.  De  ks  regiones  del  Medi' 
día  pasamos  tiruscaioente  i  las  regiones  del 
Norte,  sin  qae  ^I  {lensamíento,  esa  grande 
jivo  capaz  de  surcar  en  un  minuto  lo  infinito, 
66  resienta  ni  dt^  un  constipado.  Sueeia,  Di- 
namarca, Noruega,  ofrecen  sus  admirables 
píele»,  y  los  tipos  de  sua  campesinos;  los 
las  regiones  polanrs,  casi  nculios  en  pe&Ml 
trajes  y  tendido.»;  sobre  ripidos  trincos;  16 
de  las  regiones  más  dulces,  vellidos  de  lelas 
muy  fuertes,  sin  ose  amoi"  á  los  oolores'vi- 
vos  y  esa  falta  de  armonía  erí  las  tintas  y  ei 
los  matices,  que  es  ta  propiedad  de  tndas 
regiones  donde  el  sot  no  piíilcí  b>s  ndmimbl 
paisajes  del  Sludiodía.  En  frente  do  Sueci: 
Osla  nuáta.  Nada  más  exlrailo  f[Ue  el  conlras- 
to  que  liay  entro  los  nisos  renidoá  de  las 
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^Tandcs  capitales  como  ?an  I'etersbiirgo  y 
Mmcow,  á  la  sociedad  de  París,  rusos  civili- 
zados hasta  rayar  en  cierta  degenenscion  fí- 
sica pi-ojiia  de  todits  1a£  civilizaciones  muy 
maduras,  rusos  de  una  iluslracion  y  de  una 
cultura  singulares,  y  los  rasos  campesinos, 
los  itisos  de  los  hosques,  los  rusos  de  las  es- 
lepas, cuyos  tipos  y  cuyos  trajes  se  descu- 
bra por  los  escaparalos  de  la  Kxposicion, 
rusos  de  esa  Tuerza  física  propia  de  tos  salva- 
jes, lia  e\p'i8icioii  rusa  litfiío  un  caráclcr 
nriental,  Iñzaniino.  medio  alonan  y  medio 
priuiilivo.  que  prueba  laconfusiondoesc  im'- 
perío,  de  ese  caos  donde  se  están  formando^ 
para  aparecer  en  lo  porvenir,  muchas  nació-- 
nes.  Frente  ó  frenlK  de  ftusia  so  dihujan  ad- 
niirahles  cf»lumn.is  clásicas  pinladoi;  al  gusto 
pompepiio,  que  9dÍTin¿  Rafael;  estatuas,  ^lor 
cuyos  lihios  ha  pasado  el  soplo  víviGcanlc  de 
la  anligna  (¡recia,  y  en  cuyas  frentes  de  már- 
mol se  refleja  ese  rayo  de  la  luna  espiritual, 
(]lie  se  lliinia  hennostira;  cuadros  en  mosaico, 
destacando  de  su  fortdo  de  oro,  especie  de 
atmisfera  luminosa,  corréelas  tlífuras  nue 
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expresan  recuerdos  del   inundo  antiguo^ 
im:igeiies  del  mundo  moderno;  mesas  de  mir- 
moles.  en  las  cuales  so  hallan  incrustados, 
formando  ramilletes  de  una  frescura  y  de  una  i 
gracia  incomparahle,  piedras  de  todos  colo-| 
res,  lujosos  espejos,  artisticas  copas,  arañasl 
de»lumliradoras  adornadas  con  flores  j  guir-j 
naldas  de  cbispeanles  cristales;  muebles,  so- ' 
bre  loa  cuales  se  destacan  en  iH)rc«laafts 
aquellas  hermosísimas  diosas  que  nacieron  á 
la  sombra  de  los  laureles  y  de  los  mirtos, 
(]ue  amamantaron  &  los  poetas  y  á  los  escullo-j 
res  de  un  munrlo  nunca  bastante  llorado,  y, 
que  todavía  viven  con  sus  coi'Oiias  de  espu— j 
mas  en  laí>  ondulaciones  del  Egeo  y  del 
reno.  Es  la  Italia,  ta  bella  Italia,  el  ruiseñor ' 
de  las  naeíoneE,  la  musa  de  ta  historia  mo- 1 
derna.  Sus  estatuas, sus  muebles  de  lujo,  sus 
mesas  de  mármol,  son  execpcionalmente  be- 
llas en  este  Museo  universal  del  ^ral)ajo  hu- 
raattó.  El  Oriente  sigue,  el  Oriente,  que  sal 
divide  en  tres  gi'andes  porciones.  Los  árabes^ 
i{ue  ostentan  sus  lápices,  sus  tejidos  de  seda* 
sus  bordados  <le  oro;  sus  pebeteros  de  imbar,  1 
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sus  cogines  de  terciopelo,  sus  pipos  tic  mar- 
fil, sus  lazas  de  c&íé.,  ms  bandejas  inmensas, 
los  objetos  propios  de  pueblos  que  han  con- 
sagrado el  cuerpo  al  serrallo,  el  alma  al  fa- 
lalismo,  objetos  empapados  en  esa  luz  del 
Oneule  que  parece  como  el  aiaaneccr  do 
nuestro  espíritu  en  los  bordes  del  mundo. 

Sigue  la  América;  los  Kstados-Unidos  con 
sus  relojes  de  una  precisión  matemática,  sus 
máquinas  sin  rival,  sus  instrumentos  de  en- 
señar geoijralta  á  los  niños,  que  hacen  del 
mundo  siileral  dotkdc  se  abismaban  Galilco  y 
Laplaoe  un  encantador  juguete;  el  Brasil  con 
sus  maravillosas  maderas  y  sus  piedras  do 
donde  salen  cinco  condensaciones  de  los  ra- 
yos de  la  luE,  los  topacios,  las- esmeraldas  y 
los  diamantes;  las  Repúblicas  hispano-amc- 
ricanas  del  Sur  con  sus  finas  lanas;  sus  ca- 
caos, sus  pieles  riquisimas,  sus  pinloreseos 
gauchos,  montados  en  caballos  de  I»  rapidez 
del  viento,  llevando  el  lazo  para  arrastrar  al 
toro  en  la  soledad  de  In  verde  y  majestuosí- 
sima pampa.  Cierra  el  circulo  misterioso  In- 
glaterra. Algunos  muebles  pesados,  pero  oíros 
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muy  sencillos;  máquinas  de  cocina  propias 
del  carácler  posilivo  y  económico  del  gran 
ptieblo;  pabellones  góticos  formados  por  ovi- 
llos de  hilo;  tejidos  innumerables;  calderas 
de  lod»s  dinieiisione»;  artefactos  mai'avillo- 
sos,  propios  de  esa  nación-taller,  de  eí^ans- 
don-ijoek,  de  esa  nación  que  ha  iuibido  unir 
á  las  5ieri3s  morales' de  ta  libertad,  las  Tuer- 
zas materiales  del  lr)ibajo. 

Después  de  este  grandioso  espectáculo, 
¿([uÍL-n  dudará  del  proíjresoT  ¿(juién  tonieré 
({uo  caigamos  en  una  reacción  sin  remedio? 
¡íjui¿n  dejarA  de  esperar  en  la  santa  reden- 
ción humana? 

¡La  naluralesa!  íllabrú  tni  el  mundo  quien 
aborrezca  este  gran  todo  de  donde  nos  viene 
el  aire,  la  Iiu,  cl  calor?  Es  necesario  pregun- 
tarlo hoy,  porque  do  otros  tiempos  de  la 
historia  sabemos  que  era  casi  una  ley  de  mo- 
ral. "I'*  regla  de  conducta  renegar  de  osla 
recimda  madre,  A  cuyos  pechos  mamamos 
todos  la  rida.  El  desamor  de  la  naturale^ta  hft 
pasado;  pero  el  desamor  de  la  naturaleza  ha- 
existido  en  el  fondo  del  corazón  humano,  ca- 
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pas  de  todas  las  ingratitudes.  No  ilt'saiuabnn 
la  ri.ituralcza  tos  tiombres  <|ue  produjeron  los 
poemas  ii(í  Uesiodo,  las.  Gcrti-gicaft  de  Vii^i- 
lio.  tos  idilios  dft  Jeocnüico.  Al  contrario,  Ic- 
niéndflla  por  el  ocíano  de  la  vida  universal, 
pobláronla  do  genios  y  do  dibses  ([ue  entonth-i 
ban.  desde  el  fondo  de  los  abismos  hasta  I»- 
íomeniidad  de  tos  cieli>s,  en  una  oda  infinita, 
las  atabanias  de  todos  Los  síres  creados,  del' 
aire,  de  los  cíilores,  de  la  vida  que  á  todos 
los  seres  creados  animan,  esmaltan,  arimen-' 
tan.  El  ftesamor  &  la  nalwraleza  fui^  propio  de 
los  duros  tiempos  de  la  Edad  Media,  cuando 
la  sociedad  t^nin  por  sus  dos  polos  id  castillo 
y  el  convento.  El  monRC  dalia  un  adiós  eter- 
no al  amor,  á  la  familia,  y  no  comprendía  este: 
grande  ho^ar  del  Cniversft-Mundo,  como  de- 
cían niieslros  antiguos,  donde  lodo  esti  re- 
gidado  por  las  atracciones  del  amor  y  orde- 
nado todo  en  st-ried  interminalilcs  de  familias; 
que  DO  otra  casa  son  los  desposorios  do  las 
[llantas,  de  tas  avcí,  el  instinto  general  de  la 
reproducción,  y  basta  las  varias -nianeras  rio 
reunirse'  que  las  mol/'cula»  tienen.  |)^r  miste- 
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riosos  procedimientos,  en  el  seno  de  los  mi'- 
aérales.  La  mitad,  pues,  de  aquel  mundo  no 
senlia  la  naturaleza.  \  su  vez,  el  guerrero,  el 
señor  reudal,  que  representaba  otro  de  los 
lados  de  la  vida  en  In  Edad  Metlia,  no  era 
para  la  naturaleza  sino  un  verdugo,  como  no 
era  para  la  sociedad  sino  un  tirano.  Aislado 
en  las  cimas  de  los  riscos,  bajaba  sólo  para 
hacer  la  guerra  contra  los  pueblos,  &  la  caza 
contra  los  animales.  Lleno  de  ódío,  cente- 
lleando la  culera  de  sus  ojos,  armado  siempre 
de  pesadas  armas,  caballero  en  su  trotón 
de  guerra,  teniendo  por  timbre  el  cucbillo  ó 
la  espada,  sabia  que  su  vida  infernal  estaba 
consagrada  á  la  malanga.  Y  antes  de  destruir 
pueblos,  talaba  campos;  antes  de  incendiar 
ciudades,  incendiaba  bosques;  antes  de  matar 
hombres,  cazaba  aves.  Semejante  al  antiguo 
g¿nio  persa  de  la  destrucción,  el  sepulcro  era 
su  mundo,  el  cadáver  su  obra,  la  muerte  su 
esposa,  la  sangre  su  bebida,  el  odio  su  reli- 
gión y  su  numen.  Imposible  que  una  sociedad 
de  esl«  género  llegase  i  comprender  lodos 
los  encantos  que  Iiay  en  los  susurros  de  un 
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arroyueto  A  en  los  lojos  dn  un  liorízonlc.  Im- 
pOítible  que  una  sociedad  así  líense  &  com- 
prender et  úxtasis  que  boy  siente  un  amador 
de  la  naturaleza  ante  los  más  sencillos  espec- 
táculos, la  nube  que  el  viento  se  lleva;  las 
alas  del  ave  que  se'roran  en  las  espumas  del 
mar;  la  cima  de  la  montaña  que  hiende  el 
cielo;  el  torrente  que  baja  impetuoso  ai  hon- 
do valle,  donde  olvidamos  nuestras  penas,  á 
la  sombra  do  un  árbol,  sobre  la  yerba  sem- 
brada de  campanillas,  oyendo  el  zumbido  de 
las  abejas,  el  mugido  del  buey  en  el  establo, 
elbalido  del  corderino  que  trisca,  mientras  los 
ojo»  se  sumergen  con  amor  «n  la  contempla- 
ción de  los  giros  de  alguna  mariposa  ('>  en  las 
ondulaciones  de  tas  espigas,  y  el  pensamien- 
to se  abisma  en  la  vida  universal.  Cuéntase 
que  en  los  tiempos  últimos  de  la  Edad  Media, 
en  una  mañana  de  Mayo,  salian  de  paseo  dos 
hombres  que  asistían  al  concilio  de  Constan- 
za. La  aurora  teñía  las  montañas,  el  roclo 
temblaba  en  las  hojas  de  los  árboles,  al  doble 
beso  del  aire  y  de  la  luz.  Un  rosal  aiiria  .'ius 
encendidas  flores,  y  un  ruiseñor  lanzaba  sus 
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religiosos  himnos  sobre  el  uiJo  de  sus  amo- 
res. Dno  Ji'  los  «los  pensadores  so  qu«l»i  ar- 
robado en  In  conlem}ita<;¡oii  de  eütc  nsiicc- 
táculo.  Pero  ol  otro  le  <iijo:  «Anda,  anda,  que 
todas  esas  tiellejuis  son  tenlaciontvs  del  dia- 
blo.» Hasla  donde  puede  arrastrar  un  falso 
inijttctsmo,  hasta  ver  el  mal  y  las  tinietdas 
en  los  milagros  de  la  luz,  en  las  fiestas  de  las 
flores,  en  los  gorgcos  de  las  aves,  en  las  ma- 
nifestaciones más  bellas  do  la  vida,  on  «1  soiio 
mismo  do  Dios. 

Este  desamor  de  la  naturaleza  que  tedian 
los  hombres  de  la  Edad  Media,  se  convirlió 
más  tarde  en  fría  indif'eroncia.  Yo  no  he  visto 
nada  i[ue  cause  un  vt>rli^o  tan  grande,  y  quo 
Ileví  al  espíritu  un  olrido  tan  pcofundo  de 
todo,  como  la  caida  ü«l  Rhiii,  euando  poco 
después  de  salir  del  lago  de  Constanza,  se 
despefia  de  una  inmensa  altura  toda  lioixlada 
iwr  venios  viiías,  atiriúndose  en  dos  blancas 
espirales  de  espumai,  entre  las  cuales  se  le- 
vanta un  poiíasco  casi  negro.  (|ue  esiualla 
el  iris  producido  por  las  chispas  y  las  nubes 
de  vapor  lanzadas  á  los  aires  det  seno  de 
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aquellos  ¡oiTciiles,  las  4-.tialR.s  ¡ti  ilo.4^jar3e 
rápidas  sobre  los  abismos,  rcluiiibaii  de  valle 
en  vallo,  y  de  monte  en  monte,  como  olerno 
trueno  de  una  lerapeülail  ínRiiitn.  ¡Qué  con- 
Icstóle:  (^ntre  la  [ilácída  campiña  y  la  guerra  de 
las  aguas;  entre  la  eslruondosa  cspumoslsioift 
catarata  y  el  río  sereno  que  á  los  pocos  mo- 
mentos sé  encierra  en  su  lecho  de  verdui-a 
sonriendo  á  los  cicloB  en  su  asid  y  trasparente 
superficie.  Pues  bien;  un  hombre  del  gt-nio 
excepcional  de  Montaiííne,  |Kisa  junio  á  esta 
grao  catarata  sin  connio>'crse  apenan,  sin  i[uo 
m  palabra  lance  ninguna  de  ef^is  cenlella»  de 
entitsiasmo  que  ha  despedida  el  gt'nio  do  lie- 
redía  al  oontacln  de  la^  espumasdel  Niágara. 
Se  necesita  leer  el  relato  mismo  de  Monlaig- 
ne  para  comprender  loda  *u  indiferencia; 
«Abajo  de  Sobaffliouse,  el  Rliin  escuenlra  un 
fondo  lleno  de  gruesas  rocsií  donde  se  rompe, 
y  mis  abito  aún,  entre  ««tas  mismas  rocas, 
una  cortadura  de  casi  dos  picas  de  aila.  don- 
de dá  un  gran  sallo,  que  bacc  mucha  espmna 
y  mucho  estruendo.  listo  dtiiene  e¡  curso  de 
loa  barcas,  é  interrumpe  la  natfi/aeion  en  di- 
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cho  rio. »  El  amor  h&cía  la  naluritleza  ha  to- 
mado desde  el  siglo  drcimo-octavo  una  in- 
tensidad infinitn.  Juan  Jacot>o  Rousseau  y 
fiern&nlinodcSaint-Pierre,  han  resucitado  á 
Virgilio.  I^s  ciudades  se  han  creado  el  cam- 
po hasta  dentro  de  sus  muros.  En  Francia, 
especialmente,  ningim  ciudadano  se  cree  feliz, 
si  no  tiene  una  casita  donde  reposar  el  do- 
mingo á  la  sombra  de  los  árt>ole.s.  Yo  de  mf 
sé  decir,  que  desde  nifio  he  lentdo  un  culto 
extremo  por  la  naturaleza.  En  mi  inraneia, 
eafla  árbol  del  huerto  de  m¡  casa,  era  para  mi 
un  amigo.  Yo  no  me  saina  ir  sin  despedirme, 
ni  volver  sin  saludarlos.  Cuando  se  ve^tian 
de  florea,  me  alcgralKi  tan  locamente,  como 
cuando  me  vestían  á  m!  un  traje  nuevo. 
Cuando  so  le  caian  las  hojas,  cada  una  de 
ellas  me  heria  el  coraxon,  como  si  fuera  una 
lágrima.  No  he  vuelto  A  gustar  bocado  mis 
sabroso  que  sus  almendras,  sus  melocotones, 
sus  albaricoques,  sus  crugientes  racimos  de 
uvas.  Gn  ningún  cuadro  he  visto  después  el 
bruñido  y  el  relieve  que  ií  las  peladas  monla- 
iías  del  Mediodía  dan  la  trasparencia  riel  aire 
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y  la  reveríJCi-Acmn  de  Ift  luí,  qtut  las  convier- 
ten en  (Ttontañiis  de  ú|)alo  y  zafiro.  Rn  nín- 
giíiia  parle  be  visto  nada  tan  encantador  co- 
mo los  boí^ques  do  pn»n«5  udelfas  llenas  de 
flores  camiesieis,  que  crecen  gallardas  entre 
ISLí-  piedras  [k;  nuiístrotí  secos  lúrronlcs.  Nun- 
ca pu«(lo  olvidar  los  dorados  haces  de  trif;o 
amontonados  e.i  nuesti-as  eras,  las  abejas  del 
colmenar,  los  gusmos  de  seda  que  liihban 
las  Sttas  bebras  en  el  desván,  las  uvas  que 
rodaban  sobre  las  tablas  di;l  lagar.  las  boros 
.^  las  siestas  en  que  bajo  el  tórrido  calor  det 
sol ,  (odO'  callaba  rn¿nos  la  cigarra,  las  nocbcs 
áf  la  primavera  y  del  eslió  con  las  músicas  de 
los  ruiseiíon'^s  ó  de  los  grillos,  á  el  deit)>unta]- 
de  la  mañana  on  los  celestes  horizontes  del 
Meditemioco.  Y  cuando  muchas  veces,  evoco 
mis  recuerdos  mis  sagrados,  y  veo  al  pié  de 
la»  alamedas  de  granados,  ta  imagen  adorada 
de  mi  madi'i>,  sania  mujer,  que  entitt  sus  vir- 
tudes tenia  el  amor  á  los  campOM,  como  la  ca- 
ridad por  lo*los  lod  uifortunios,  me  parece 
que  en  eisas  linean  intcraiinables  del  valle, 
queda»  ii^ás  que  en  mi  coraion  desolado  las 
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^mbras  de  totlo  cuanto  lie  querido  y  he  res- 
petado sabré  )a  fa?  de  h  tienrn. 

klaá  para  escribir  de)  jardín  de  la  Fxpc 
^inri  ise  necesitan  todas  estas  reflexionen 
Pan  hnlilar  de  sus  esturas,  de  sus  (lofes,  ¿s 
necesita  niojnr  la  pluma  en  tas  lágrimas  de 
tristísimos  recuerdos?  Voy  pareciíndomc  al 
mal  po-'ia  ijue  cotntim't  la  relación  de  la 
giien'a  de  Trojii  por  el  huevo  de  donde  salió 
Leda.  Y  después  de  tanto  disertar,  se  rae  ha 
olvidado  rceoplar  estas  eiiairo  líneas  que  ha- 
bía al  frente  de  una  comedia  de  Moliere:  <fil 
teatro  representa  un  sitio  campestre,  y  sin 
eiulKirgix  agradable.*  ¿Y  sabéis  íi  <[uí  atri- 
buto esta  especie  de  repugnancia  invenciWe 
i  entrar  en  mat«i-iaf  A  lo  rebelde  que  es 
nuestra  frágil  naturoloza.  Kl  eumplimicrilodc 
todos  -lus  deberes  le  disgusta.  Me  he  impuea 
to  hoy  como  un  deber,  escribir  sobre  el  Jar-^ 
din  tle  la  Kiiwsicion,  y  de  todo  se  loe  ocurre 
hablarménos  del  jardín.  Vamos  á  él.  Después 
del  ruido  de  tantas  m&quinas,'  de  la  vtslá  i 
tantos  artefacioá  de  la  industria,  como  na 
se  puede  comparar  al  efecto  que  en  nosot 


KX  EUROPA. 


producen  los  contrssles,  agrádame  reposar 
$d  el  jardín,  dondo  los  prados  extienden  su 
aleixiopeladn  verdura  y  las  llores  leranlan 
síis  matizados  cálices,  y  las  casoadas  se  des- 
prMdiín  de  los  riscos,  y  las  plmitaii  paríanla- 
ñas  se  agarran  á  las  piedras,  y  las  palmeras 
^e  cimbrean  en  los  aires,  y  los  peces  nadan  si- 
lenciosos en  el  rondo  de  (as  aj^as,  y  las  aTe& 
íülcntan  sus  plumajes  i  la  luz.  y  un  aroma 
ineitani.?  s^  eleva  de  los  montónos  de  rosas  y 
lie  lo?  Manóos  cf^ollos,  digiímoslo  así,  de  las 
(llorosas  magnolias.  Para  coiitprender  cuan 
maravilloso  es  el  jardín,  se  necesita  lislferlo 
ío  Como  ytt'Io  he  visto,  antes  de  la  aperlú- 
de  Id  Kspoííeioii.  Ya  no^  in«  íslraña  que  el 
de  Fourrier  se  cumpla.  Kl  gran  funda- 
ir  del  Falansterio,  queria  que  ¿1  ígua  del 
se  convirtiese  en  limonada,  y  el  desierto 
d#  Baliart  e»  el  jardín  del  Gloljo.  Si  en  pe-^ 
rltieño  Ira  podMo  Una  ciudad  hacer  del  árido 
rampiv.te  Marte  un  jardín  como  este,  en 
-anda  pueden  hacer  (odo$  Ua  pueblos  BU 
ín  liermoalsimo  del  desierto  do  Sahara, 
a  inmensidad  de  árido  jMídrusco,  la  Ara- 


B48 


LA,  ItCTLiSLlCA 


UO- 

I 


Lia  ¡icln'a  en  París,  en  eslc  l'arís.  cujo^T? 
redodon^  son  tan  liellos,  eao  era  poco  anl«v 
de  abciráe  la  Exj'OíúcÍúii,  k  jutrle  reserva- 
da al  jardio.  V  aliúrü  hay  entufas,  pabello- 
nes, moQlañas,  bosques,  iabeiiúlos,  ])Urdi 
lia,  ea&catUis,  estatuas,  .surtúlores,  peces 
mar  y  [«cea  de  agua  dulce,  raoviéiulose  á 
Ti»U  de  lodi>  el  ouiiidü; )'  desde  el  pino  qu» 
mautieoe  en  su£  vcnli-ne^ras  ramas  la  Dtove 
de  los  Alpes,  basta  la  caüa  de  azúcar  madu- 
rada por  el  £0l  ardiente  de  los  trópicos. 

Lajardineria  es  un  grande  arle  en  Francia. 
Bien  es  ventad,  que  Ilegel,  ese  };^mo  sintéti- 
co, abrazaba  en  &u  eslélica  desde  la^  coiicep- 
eio»e«  del  pintor  hasta  las  líneas  i|ue  lra¿a  el 
juvliuero.  Mas  el  arle  de  la  jaitlínerla  b»  cam- 
biado mucho  desde  el  siglo  d¿cÍRio-s<^ptitna 
en  qufí  \o  llevú  Le  Nolrc,  bajo  )a  mano  <le 
Luis  XIV,  i  lan  exlraordinario  esplendor.  En- 
tonces se  ()ueria  ver,  especiaJoieale  por  loa 
poderosos  tlol  uiuado  ijuo  bacian  los  grandes 
ju^ines,  la  naluraleia  sometida  al  hombre,  ó 
mejor  dicho,  la  naturaleza  sometida  al  Rey. 
j»í!  i-i  que  el  4esp<4iiHito  llegaba  árecoiiw^ 
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alinear,  ojiñiiíiFÍa  cfeaeioti.  Ía  fArmub:  «P-I 
EstAflo  soy  yó»,  se  iraprünia  en  los  troncos: 
delhos^iue.  ün  jardin  ira  un  síilon.  Las  plan- 
tas V  \is  (lores  no  podian  faltar  á  la  etiqueta, 
los  árboles  delMan  véslii'  tinifbi'me.  Eí  jardi- 
nero los  arreglaba  de  ona  'raaúcra  bastante 
an¿lo^  á  la  qne  p\  petu()iiero  üáaba  para  ar-^ 
replar  la  enorme  peluca  dolRcy.  Craniies 
terrazas,  alamedas  interminables,  Srbotos  r<!- 
eoriados  caprichosa,  pero  uniformemente,  cs- 
Utuas  que  («atícian  cenlinelas,  cisnes  que 
parecian  cortesanos,  fdentes  alineadas  qufr 
parecian  oscuadroneK  de  mosqueteros,  la  re- 
gularidad artificial,  nunca  la  vida.  Ahora,  el 
arle  de  jardinería  francesa  prefiera  la  línea 
tíarra,  la  linea  de  ti  sorpresa,  lá  línea  del 
misterio.  Los  canales  no  son  recios,  siiü)  tor- 
tuosos. Sos' bonica  no  son  de  tíiármol,  «no 
de  verdura.  Los  Arlioles  no  e^án  alineados, 
smo  caprichosamcnti»  exparcidos.  ciial  si  na  - 
cicran  á  su  arbitrio.  Iji  ■  cascada  no  sale  de 
Iñlones  fabulosos,  de  dioses  mitológicos,  sino 
de  riscos  donde  se  mecen  las  plantas  selvá- 
ticas. So  (]uiere  mucho  la  decoración,  sc'bus- 


ca  muvliú  d  erecto,  se  procura  qw 
«I  jardín  un  tanto  lealr%l;  pero  no  sp.  Tit^rza  á_ 
la  naturaleza  á  imitar  al  hombre,  «inp  ¡^1  hom- 
bre á  iniilar  la  naturaleza.  La  igualdad  natu- 
ral reina,  sino  la  libertad,  donde  antes  rei- 
naba el  dt^potiámo  cortesano.  Tero  yo,  que 
amo  con  tanto  delirio  la  naturaleza,  no  amo 
lú&  |»an{uc$  ociosos,  tos  jardines  inmeiuios 
que  nada  producen.  Me  gustan  ver  los  cam- 
pos de  trigo  y  \oa  bosques  áa  olivoi?  y  las  opi- 
mas Tilias  y  el  surco  abierto  por  el  arado,  y 
la  yunta,  y  e!  esUU>l<\,  y  el,  corral  de  gajiadu, 
j  la  cabana  humeante,  y  If^  vida  que  sale  i 
borbotones  del  seno  de  la  naturaleza,  que  f^- 
Qundada  por  el  trabajo,  mantit^nc  cd  la  abupr 
dancia  y  en  k  alegría  á  los  buenos  labratlo- 
XSn.  Pero  esos  bosques  inipensos,  de  leguas  y 
leguas,  que  roKlean  un  grande  |>alacio  á  vei^ft 
iidiabilado  la  mitad  del  aü^o,  y  que  por  tcidi}, 
labrador  tienen  algunos  gnai^dias  con.unífor- 
ifle,  panícenme  Iwsquos-eunucos.  tristes  cOr 
ipo  la  ociosidad,  raquíticos  como  el  vicio, 
embusteros  oomo  las  esperanzas  ¡íorie^^nas, 
que  diria  el  ekgai^te  l^oja.  En  el  campo  es. 
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el  Irabajo  como  la  salud,  como  la  robustez, 
caaio  la  l¡niv>iflz'a  en  al  cuerpo.  Y  hay  más 
poesía  en  un  lagar  qoe  en  una  esUila.  Las 
ge«írgícas  Ue  ios  jardineros  )>odril  escribirlas 
un  eilíGcioso  DcliKe;  pero  las  gcúrgicas  de  (os 
campesinos,  tk  los  sericullores,  de  los  la-; 
briegos,  de  los  pastores  sólo  podrá  escribiis 
\ai  ese  divino  hijo  de  los  {taslores  que  se  lla^ft 
ma  Virgilio. 

Desde  luego  la  horticultura  y  la  floricuUur. 
ra  50U  grandes  industrias.  En  Europa,  y  so-' 
bre  todo  en  Inglaterra,  han  llegado  &  mi 
extraordinario  poder.  AlK,  donde  el  sol  no 
exparce  su  aziÜcar  en  las  fnitas ,  su  aroma  ea . 
I4S  flores,  el  arte  sustituye  la  vida  y  el  calón 
con  los  medioá  propioü  del  trabajo,  La'PrDsiu 
tiene  grande  liabilidad  también  para  b  junii- 
naría,  ¿egun  demuestra  ol  espacioso  |iar- 
(|ue,  reservado  á  manifestar  el  esplendor  de 
Bm  floree  y  \in  recortes  de  sus  praderas. 
Para  el  adorno  de  los  jardines  ofrece  Haba 
pnroelanas,  columnas  de  barro  cocido,  e-sta- 
luülas,  jarrones,  lodo  de  formas  admirables 
y-de  brillonllsimos  colores.  También  el  Aus-r 
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Iría,  liene  en  medio  del  parque,  trofeos  de  lo- 
dos í'slos  preciosos  ohjelos,  adornos  de  fuen- 
tes y  estatuas  de  jardifl^  Loe  b«lga.s  han  hiñ- 
llado  A(*  (ma  manera  casi  excepcional  en  el 
ííullivo  da  las  flores,  ^*o  puodc  riarsfl  n»  os- 
pcctácuEo  máR  l>ello  que  e)  díe  aquellas  cam- 
panillas  dn  lodas  formas  y  dft  todos  coloreiíi'' 
tachonadas  dft  punlilos  de  variadíaimos  mB.~  ■ 
tices,  y  con  los  cuales  encantan  y  alegran  la 
vista.  Bajo  unos  quitasoles  de  varios  colores, 
fíay  tantas  dalia»,  tantas  camelias,  tantas  ca- 
puchinas, tantas  violetas,  tantas  margaritas, 
qtie  parecen  matenalniente  nuillidos  lechos 
de  tlores.  Í.Os  inAa  p-andes  árboles  han  sido 
iraspoiHadts  aquí,  cual  si  no  tuvieran  raicea, 
cual  si  ibi^sen  objetos  de  snlon.  Hay  de  esta 
suene,  sobre  eslos  antiguos  desiertos,  plan- 
tados enundia,  castaños  <ÍeprO|iorcioiiestO-' 
losabas,  nriai^nolias  qttc  derraman  su  Olor  m 
los'  aires,  pinos  alpestres  que  residen  con 
noble  porfía  la  feroí  giuítra  del  tiempo/ Rh 
punto  &  estilas,  hay  muchas  y  de  loaV  variui 
dimensiones.  La  princi|)al  lia  sido  construida' 
por  Mr-  Dormois.  Un  p^iueiío  lago  se  extien^  i 
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de  al  pié  de  una  quebrada  montañita.  Las 
plantas  alpestres  bord%ft  su  pié  y  de  su  cima 
se  precipita  una  bullidora  cascada.  Este  es  el 
pedestal  de  la  grande  estufa.  Precédela  un 
salón  de  honor  construido  con  maitera?  do- 
radas, sobre  las  cuales  )de^nsan  grandes 
tapices  de  terciopelo  verde  y  carmesí  reca- 
mado de  riquísimos  flecos.  En  el  suelo  bor- 
dan las  flores,  en  iris  vegetales,  caprichosos 
dibujos.  En  el  centro,  una  fuente  ^e  bronce, 
cuya  arquitectura  es  deliciosísima,  y  cuyas 
estatuas  son  de  verdadero  méritoríanza  á  los 
aires  en  varios  surtidores  sus  sonantes  aguas. 
En  el  interior  milagros  de  vegetación  verda- 
deramente increibíes.  La  naturaleza  se  her- 
mosea cada  dia  más  á  Iqs  conjuros  del  arte  y 
á  los  esfuerzos  del  trabajo.  Su  seno  se  abre 
como  para  abrigar  próvida  á  todas  las  gene- 
raciones, que  te  btíifciin.  ¡Bendito  sea  Dios! 
¡Bendita  sea  la  rlattfTaleía!  iBendita  la  liber- 
tad y  bendito  el  trabajo! 
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pEBEinu  socmií  n  li  iiposiao^  t^iimiL. 

Es  el  obrero,  el  pobre  obrero,  como  el  co- 
operador en  la  otíia  divina  del  Universo.  Por 
esto,  los  frutos  del  árbol  que  ha  plantado  con 
su  mano,  y  regado  con  el  sudor  de  su  frente, 
no  deben  caer  podridos  sobre  la  tierra  feu- 
dal, sino  servir  de  alimento  á  él  y  ásu  fami- 
lia, que  en  esta  gran  colmena  do  la  industria 
cla)>oran  la  miel  de  la  \\áp.,  M  para  resolver 
el  problema  de  aumentar  los  frutos  del  tra- 
bajo y  aumentarlos  en  bien  del  trabajador, 
hpbia  on  el  certamen  de  la  Industria  univer- 
sal una  sección  entera  donde  se  trataba  de 


B 


I 


i  cajas  lie  ahorrOL^,  <lc  las  sociedades  dése- 
Iguros,  (le  las  asociaciones  obreras,  dy  la  rt 
lacion  cnlrft  el  cii|iiUil  y  el  Irahajo,  del  reeoí-' 
plaeo  do  las  máiiuiuas  á  la  mano  de  obra,  y 
de  las  so(»edade£  cooporativas;  de  ase  nuevo 
taumlo,  en  el  cual  parece  como  qw  ^e  «■>- 
cuenlnt  la  solución  al  c<>mplicado  problema 
social  de  nuetílro  tiempo.  Los  dia$  de  la  uUh- 
pia  lian  pasado,  lioy  seguramente  no  existo, 
eo  el  mundo  quien  crea  necesario,  para  bu&rj 
carjQ)  biop  de  los  má»,  atropeltar  h  propiedad 
de  \üi  mt>iws.  Hoy  todo  el  mundo  sab9  (|ua, 
uno  de  loá  derechos  fundamentóles»  uno.  il«>i 
e^os  dereclKht,  ^in  los  i[uose  imposibilita toda< 
Suciedad,  es  el. derecho  sacralitúnK),  nslural,, 
da  la  propiedad-  Uoy  no  existe  tftntpoco  quic9i 
crea  que  la  asociación  es  oainipolenle  t)asla< 
para  traEtüroar  la^  leyes  del  mundo  rísico, 
queásuftconjuraíí.  la  tierra  va  á  cemr^uaa, 
diadema  do  auronu  boreales,  el  ¡nar  ¿  p^rsl^t^i 
fij^^abor  aoiar^'O,  el  polo  í  Tundir  su»  Dtcy«&i 
QDoelestos  y  reposados  la^oüque  rotralen  las 
estrellas,  y  et  cielo  á  florecer  con  el  soplo  de 
una  nueva  creación,  hasla  colgar -siete  lunati 
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con  los  siete  colores  del  pñsma.  un  {ñi  eds^ 
mico  en  las  noches  de  nuestro  planeta. 

Pero  lodo  el  mundo  ve  que  sin  tocar  los 
derechos  incuestionables  de  la  propiedad,  y 
sh)  desvañareo  las  regiones  ut¿pieas,  se  pue- 
den atinientar  los  goces  y  los  n^mlímientos 
del  Irahajo.  Gobiernos  tan  conservadores  co- 
mo el  gobierno  franct^s,  poUlicos  tan  sesudos 
conioelgran  ministro  de  l'rusia.  ntacioneslan 
prácticas  como  Inglaterra  presentan  en  la  Rx- 
posicion  numerosas  memorias,  numerosos 
modelos,  notas,  cuentas,  ftasayos  de  socieda- 
des cooperativas,  cuyo  objeto  es  resolver  el 
pr(*lema  de  dar  al  trahajador  iwrticipttcion 
en  la  propiedad  de  su  trabajo.  Estas  memo- 
rias, estas  notas,  oslas  admirables  estadlsli- 
C88  no  se  ven,  cuando  se  entra  en  la  Exposi- 
ción, y  sin  embargo,  comiioncn  toda  Ift  di^ci- 
mAclase.  La  grande  reforma  se ocultaenvíM' 
lAmenaa  en  fÁlio  que  nadie  hojea,'  petv  «n 
esos  Tolámcnes  eii  íM'ta  cslá,  como'tMl  la  se- 
milla encerrada  en  el  campo,  el  pan  de  muchas 
IkmílüM. 
'Xa  sociedad  cooperativa  tiene  [Wr  objeto 
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princijial  convertir  al  trabajatior  en  propiela- 
TÍO.  El  medio  único  que  el  Irahajatlor  tiene. 
d«  allofísr  algunos  caiiltalns,  indudahletiienle 
essacTL^dito  personal.  El  único  rpedio  de t«- 
ner  cr¿<Ülo  jwpsoiwl  el  trabajador,  asociíir- 
s«  á  sus  ooinpaftoros,  para  lograc  ipic  lodos 
sean  fiadores  ilel  crédito  do  cada  «no.  Hé 
aqui  Mn  eslos,  sencillos  medios  resuelto  el 
problema  capilalisinio,  el  problema  que  en- 
cierra en  su  seno  el  mundo  del  porvenir. 
La  rica  ciuiiad  de  Uot^hdalc  en  Inglaterra  ha 
sido  lerantuda  de  esta  suerte;  es  una  ciu- 
dad do  trabajadores.  Y  en  ninguna  parte  la 
propiedad  eniá  mas  segura,  porque  on  nin- 
guna parle  el  trabajo  es  más  libro.  Una  délas 
necesidadeií  mú»  urgentes  del  trabajador,  es 
tener  un  abrij^o  contra  las.  intilomencias  de  k 
nalurateta,  un  santuario  de  aus  amores,  un 
refugio  de  su  vida,  un  templo  donde  pueda 
ixtner  ese  altar  d?l  corason,  que  so  llama  la 
cuna  de  sus  hijos,  ó  esa  religión  de  la  vida, 
qiw  se  llama  el  ht^ar  de  sus  padres.  I>a  casa, 
la  casa;  bé  aquí  la  primera  necesidad  del 
liOinüre.  El  ave  del  cam|K!  busca  el  follaje,  y 
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aMl  como  an  arquilwjlo,  construye,  y  como  un 
esctíllor.  cincela  et  Iiogar  de  sus  piífiíiefii»- 
los,  lue  cubre  con  las  plumas  de  sUs  alas  y 
encanta  con  sus  gorgcos  y  sus  trinos  de  araor. 
El  mis  díbi!  entre  lodos  los  animales,  el  hom- 
bre, necesita  Uimbien  un  nido.  ¡QuiVprcocu- 
pacion  tau  grave  es  én  la  vids  del  trabajador 
el  mes  do  la  casa!  ¡Qiií  perturbación  eíi  sus 
operaciones  económicas  este  gran  tribirto!  Y 
ha  clenciaít  sot^ialce,  ;ito  lian  do  tener  álgiin 
medio  de  levantar  «na  casa  cómodü.  Ventila- 
da, eooitómíca  para  el  trabajador?  116  aquí 
uno  de  los  problemas  expuestos  en  ^  gran 
certamen  del  trabajo;  un  ph)b1ema,  dé*  cutí 
solución  penden  olrns  muchas  soluciones  im- 
porlantea.  l*cro  no  olvidemos  ^c  en  latida 
nada  se  puede  constituir  fuera  de  la  sírie,  de 
esa  ley  (jue  es  im  organismo  de  laí  ideas  tan 
pMiciso,  tan  matcmálico  y  tan  iuerle  como  é\ 
organismo  de  los  cuerpos.  Las  más  táciles  de 
las  sociedades  cooperflliras,  son  las  socieda- 
des para  el  consumo.  lYcstarsc  apoyo  y  eré- 
Hito  unos  trabajadores  &  otros,  para  adipiírír 
los  objetos  de  primera  necesidad,  es  casi  cas» 
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el  ruiiimenio  de?  la  cooperación.  Lo  más  difí- 
cil es  Ift  sociedad  cooi>oraliva  para  Ia  produc- 
ciori.  Preslarsc  a¡)oyo.  crédito  para  empren- 
der ana  grande  industria,  es  erivísima,  y  & 
primera  vista  insuiicralile  diftcultud.  Cuando 
la  operación  tiene  por  ohjelo  pro<Íuc)r  un  in- 
mueble de  venta  ditlcil  i^  de  venta  costosa, 
como  es  una  casa,  loa  obstáculos  ¿  la  solnctoR 
del  pro]))ema  cooperativo  se  acrecientan  de 
una  manera  formidable. 

Y  sin  embargo,  ot  mUagro  eata  en  la  Expo- 
sición aniver¿!i1,.á  la  vista  de  lodo  el  mtiiido; 
allf  se  ve  la  casita  del  trabajador,  elegante, 
venlitarla,  con  dos  pisos,  con  su  ancha  coci- 
na, ioon  su  sala  de  recibo  y  comedor,  con  su 
«encilla,  pero  wjmoda  escalera,  con  sus  gabi?- 
■netps  y  .■ilroltas.  todo  admirablemente  pinta- 
do y  empapelado,  que  por  once  mÜ  reales  de 
gRBto,  empleados  en  procurarse  des/te  el  ter- 
reno basta  la  teja,  puede  ser  en'  PaHs  mismo, 
en  la  capital  del  muhdo,  donde  el  suelo  &A 
tan  caro,  la  propiedad  eterna  de  iifia  familia 
de  trabajadores.  ¡Cuántu  no  hemos  caminado 
A  pesar  de  la  lentitud  con  que  marclia  el  mun^ 
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do  social,  según  la  cuenta  de.  nucstm  deRoo,^ 
desale  la  tiabitacion  encerrada  en  las  entrañas 
de  la  tierra,  con  on  agujero  pora  dejar  pa«o 
á  la  coliunna  de  humo  y  al  pálido  refl<íjo  de 
la  luz,  habitación  donde  la  familia  vive  con* 
fundida  cu  la  mísoria  con  los  animales  do- 
nicijticú^  }'  do  iabrarixa;  ciiáitlo  no  hcnius  ca- 
minado, decía,  desde  e^ta  habitación  que  pa- 
rece la  madriguera  del  conejo  6  la  pocilga  del 
cerdo,  tiasta  la  habitación  sana,  espaciosa, 
graciosísima,  de  la  cual  liabia  un  modelo  en  la 
Exposición,  y  que  puede,  por  medio  de  las 
asociaciones  cooperativas  y  del  cr^to  per- 
sonal nacido  de  estas  asociaciones,  llegar  a 
ser,  no  ya  del  arrendamiento,  sino  de  la  pro- 
piedad del  traliajador!  La  artfuitectura  es  una 
de  las  bellas  artes  (\ue  más  obligan  á  la  me- 
ditación y  al  estudio.  Im  artiuiteclui-a  es  res- 
pecto al  espií-iiu  humano,  como  la  creación, 
como  el  Universo  respecto  fil  espíritu  divino.] 
La  aniuitectura  es  el  arte  en  que  lo  rerdade- 
ro,  to  bello  y  lo  útil  se  idenliOcan  en  mara- 
villosa unidad.  Kl  problema  de  acercar  el  arte , 
ák  industria,  i|ueno  ha  po-lido  resolver  estei 


miestro  siglo  induslrisl  por  excolencia,  lo  pe- 
solviiWiacR  tieii][io  la  arriuítectiira.  Nada  inái> 

,úül,  nada  más  acomodado  d  las  primeras  ne- 
sÑdados  de  la  vida  que  elliof,>ar,  cuyo  prin- 
cipal objeto,  cuyo  único  objeto  es  servirnos 
para  albergue,  un  ñn  tan  restriñido  á  la  es- 
fera material,  utitilorio;  y  sin  embargo,  so- 
bre esos  edificios,  el  cincel,  el  buril,  el  pin- 
cel, la  inspiración  misma  del  arquitecto  ba 
levantado  un  mundo  de  inspiraciones,  de  be- 
llezas, como  las  que  vemos  en  las  espirales 
de  la  Alhamhra  A  en  tos  intercolumnios  del 
|*arthcnon.  Nuestro  siglo  no  es  siglo  arquitec- 
tónico. 8i  algo  agradable  á  la  vista  se  ha  cons- 
Iruído,  es  en  arquitectura  rural,  en  casas  de 
campo,  donde  el  espacio  es  mucbo,  y  donde 
los  surtidores  que  se  levaalan  al  cielo,  y  los 
árboles  que  proyectan  sus  sombras  en  la  tier- 
ra, y  los  muros  de  verdura,  y  las  pintadas 
llores  ayudan  i  los  efectos  an|iiiteciónícos. 
juando  yo  veo  que  París  lia  sido  en  pocos 
años  casi  destruido  y  reedificado,  sin  que  de 
tantos  edificios  nuevos,  de  tantas  largas  ca- 

fjies,  de  tantas  obras  colosales  y  casi  mons- 
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leía,  lieno  on  medio  del  parrpie,  Iroreos  de  lo- 
dos calos  preciosos  objetos,  adornos  de  fuen^ 
tes  y  ««tdliías  di>  jardíJI^  Los  l>olgaü  han  l>ri- 
liado  do  una  manera  casi  excepcional  en  ol 
fiíilliro  de  las  flores.  No  puede  «larso  un  es- 
pectáculo más  helio  que  el  de  aquellas  fam- 
panillas  dn  lixlas  fornins  y  de  todos  coloreí;, 
tRchonadas  de  puntltos  de  Yamdtsímos  mar 
tices,  y  con  los  cuales  encantan  y  alegran  Ift 
vista.  Bajo  unos  quitasoles  de  varios  colores, 
hay  tanlns  daltafi,  tanta»  camelias,  tantas  ca- 
{nieliinas.  tantas  violetas,  tantas  margaritas, 
que  parecen  malerialrnente  nnillidos  lechos 
de  llores,  l^os  mis  gandes  árboles  lian  sido 
trasportad  Jii  aqut,  cual  si  no  tuviitraii  raíces, 
cual  8i  Riesen  objetos  de  salón.  Hay  de  esta 
suerte,  sobre  eslos  anliguos  desiertos,  plan- 
tados en  un  dia,  castaños  de  proi>orcH)iies  co- 
lofiales,  maf^nolias  que  derraman  ^u  olor  en 
Iss"  aires,  pinos  alpestres  que  resisten  con 
noble  porfía  la  feroz  guerra  del  tiempo^  £^ 
ponto  &  estufas,  hay  muchas  y  do  muy  varukt  ■ 
dtmenMones.  La  principal  ha  sido  eoiistruidft) 
por  Mr.  Dorniois.  Un  pequeño  la^ro  se  extien- 
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de  al  pié  de  una  quebrada  montañita.  Las 
plantas  alpestres  bord^  su  pié  y  de  su  cima 
se  precipita  una  bullidora  cascada.  Este  es  el 
pedestal  de  la  grande  estufa.  Precédela  un 
salón  de  honor  construido  con  mafleras  do- 
radas, sobre  las  cuales  ide^'íj^nBan  grandes 
tapices  de  terciopelo  verde  y  carmesí  reca- 
mado de  riquísimos  flecos.  En  el  suelo  bor- 
dan las  flores,  en  iris  vegetales,  caprichosos 
dibujos.  En  el  centro,  una  fuente  (Je  bronce, 
cuya  arquitectura  es  deliciosísima,  y  cuyas 
estatuas  son  de  verdadero  méritorianza  á  los 
aires  en  varios  surtidores  siis  sonantes  aguas. 
En  el  interior  milagros  de  vegetación  verda- 
deramente increibles.  La  naturaleza  se  her- 
mosea cada  dia  más  á  Iqs  conjuros  del  arte  y 
á  los  esfuerzos  del  trabajó.  Su  seno  se  abre' 
como  para  abrigar  prórida  á  todas  las  gene- 
raciones, que  la  büScan.  ¡Bendito  sea  Dios! 
¡Bendita  sea  la  nattffaleía!  ¡Bendita  la  liber- 
tad y  bendito  el  trábíajo! 
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tría,  tiene  en  medio  del  parque,  trofeos  de  lo~ 
íto«  ftslos  preciosos  objelos,  adornos  de  fuen^ 
les  y  estriñas  de  jardlfl^  Los  belgas  han  bri- 
llado de  una  manera  nasi  excepcional  en  el- 
cultivo  de  las  flores.  No  puede  darse  un  es- 
pectáculo mún  Iwllo  que  el  de  ni(ii(>lliis  cam- 
panillas de  todas  formas  y  de  todos  coloresv ' 
tachonadas  de  puntitos  de  varíadisimoí;  mar  ' 
tices,  y  con  los  cuales  encantan  y  alegran  la 
vifila.  Bajo  unos  ^litasolcs  de  vario»  colores, 
hay  tantas  dalias,  tantas  camelias,  tantas  ca- 
pncliinaa,  tantas  rioletas,  tsuitas  margaritas, 
(jue  parecen  materialmente  nmllída<!  lechos 
de  flores.  Los  indü  grandes  árboles  han  sido 
trasportad  js  aquí,  ciial  si  no  tuvieran  raices, 
cual  si  fuesen  objetos  de  salón.  Hay  de  esta 
suerte,  «obre  estos  antiguos  desiorloA.  pUn~ 
ladOA  en  im  día,  restaños  de  proiWrciOiH^s  co- 
losales, magnolias  que  derraman  3U  olor  en 
los'  aires,  pinos  alpestres  que  resisten  con' 
noble  |M)rfía  la  feroü  guerra  del  tiempo/  En 
plinto  á  estufas,  bay  mucltas  y  de  ni»y  varíasi 
dimensiones.  La  principa!  ha  sido  construida 
por  Mr.  Dormois.  Un  pequeño  lago  Be  exlien-- 
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de  al  pié  de  una  quebrada  montañita.  Las 
plantas  alpestres  bord^  su  pié  y  de  su  cima 
se  precipita  una  bullidora  cascada.  Este  es  el 
pedestal  de  la  grande  estufa.  Precédela  un 
salón  de  honor  construido  con  matfera?  do- 
radas, sobre  las  cuales  4!69QanEan  grandes 
tapices  de  terciopelo  verde  y  carmesí  reca- 
mado de  riquísimos  flecos.  En  el  suelo  bor- 
dan las  flores,  en  iris  vegetales,  caprichosos 
dibujos.  En  el  centro,  una  fuente  da  bronce, 
cuya  arquitectura  es  deliciosísima,  y  cuyas 
estatuas  son  de  verdadero  móritor^anza  á  los 
aires  en  varios  surtidores  sas  sonantes  aguas. 
En  el  interior  milagros  de  vegetación  verda- 
deramente increíbles.  La  naturaleza  se  her- 
mosea cada  día  más  á  lo.s  conjuros  del  arte  y 
áios  esfuerzos  del  trabajo.  Su  seno  se  abre' 
como  parS  abrigar  pnWidá  á  todas  las  gene- 
raciones, que  la  bilocan.  ¡Bendito  sea  Dios! 
¡Bendita  sea  la  ííatiífaleiia!  ¡Bendita  la  líber-' 
tad  y  bendito  el  trabajo! 
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nnwiK  sociiLis  n  u  nnmm  c^imsii. 

Es  el  obrero,  el  pobre  obrero,  como  el  co- 
operador en  la  obra  divina  del  Universo.  Por 
esto,  los  frutos  del  árbol  que  ha  plantado  con 
su  mano,  y  regado  con  el  sudor  de  su  frente, 
no  deben  caer  podridos  sobre  la  tierna  feu- 
dal, sino  servir  de  alimentcá  él  y  á.su  fami- 
lia, que  en  esta  gran  colmena  dala  industria, 
elaboran  la  miel  de  la  vid^,  Y  para  resolvqr 
el  problema  de  aumentar  los  frutos  del  tra- 
bajo y  aumentarlos  en  Iñen  del  trabajador , 
b?bia  en  el  certamen  de  la  Industria  univer- 
sal una  sección  entera  donde  se  trataba  de 
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las  cajits  de  ahorros,  de  las  sociedades  de  se- 
guros, de  üi&  asociaciones  obreras,  de  k  re- 
lación entre  el  capital  y  el  trabajo,  del  re«m- 
plaqo  (le  las  má([uinas  á  I&  mano  de  obra,  y 
de  Las  áoctcdadas  cooperalivits;  de  ese  noevaj 
ruundo,  en  el  cual  parece  oomo  qtie  $«  en- 
cuentra la  solución  al  complicado  probl«ina> 
social  de  nuestro  tiempo.  Los  días  do  1?  uto- 
pia tuu  pasado.  Uoy  seguramente  no  existQ^ 
en  el  mundo  qitien  crea  necesario,  para  J>u&rf 
carol  bien  de  Io&  más,  atrepellar  la  projiiedadjl 
de  los  miónos.  Hoy  todo  el  mundo  sabe  (]udJ 
uno  de  Iiu  derecho»  fundaméntale!»,  uno.  de  J 
e£ús  derocttoe.  £in  los  (|uc  se  imposibilita  todaij 
scici«dad,  es  ^I  derecho  sacralisimo.  notural.J 
de  la  propiedad.  Uoy  no  existe  tampoco  «(uienH 
crea  (pie  la  asoci.'tcion  es  omnipotente  liaslai 
para  trastornar  las  leyes  del  mundo  Osico, . 
que^  me,  cuujiiros,  U  tierra  va  á  c^ñiríte  u^a. , 
diadema  dQ  auroras  boreales,  el  mar  á  perderjj 
su  9abúr  aoiargo,  el  polo  á  fundir  su&  jaicves^ 
enuelesles  y  reposados  lago^qno  retraten  las 
estrellas,  y  el  ciclo  á  florecer  con  el  soplo  doi 
uoa  nuova  creación,  hasta  colgar ¡slfifi^W^iod 
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nmnis  socuin;  n  ii  Ufmím  XMimn. 


Es  c\  obrero,  ol  pobre  obrero,  como  el  co- 
operador en  la  obra  divina  de!  L'nivqrso.  I'or 
esLo,  los  Trutos  del  árbol  ([ite  lia  plantado  can 
su  mano,  y  regado  con  c\  sudor  de  su  frente, 
no  deben  caer  podridos  sobre  la  tierra  feu- 
dal, sino  servir  de  alimento.  ¿  él  yásu  fami- 
lia,  que  en  esta  gran  colmena  do.la  industria 
elaboran  lanüel  da  la  vid;f.  Y  para  reciolvur 
el  problema  ríe  aumeolac  los  frutos  del  tra- 
bajo y  aujuonlarlos  en  bien  del  traliajador, 
bjibia  en  el  cerlámen  de  la  Indusíria  univer- 
sal una  sección  enlera  donde  se  trataba  de 
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las  cajas  de  aUorros,  de  las  sociedades  de  se-,| 
^uros,  do  las  asociaciones  obreras,  de  la  rC' 
tucion  entre  el  capital  y  el  Irahajo,  del  le^oi- 
{ilav>  de  las  máquioas  á  U  mano  de  obra,  i .  fii 
de  las  sociedaiieü  cooporaliv^;  de  ese  noeva  | 
mundo,  en  el  cual  par&ce  como  que  at;  e»-.  { 
cucnlra  la  solución  al  complicado  problema 
social  de  nurgtro  tiempo.  Los  días  de  la  uto- 
pía Itan  pasado.  Hoy  seguramente  no  existe 
en  el  mundo  quien  cre& necesario,  para  bus 
e^.el  bion  de  los.  m&$.  ali'Opeltaf  la  propie4ad. 
de  los  monos.  Hoy  todo  el  mundo  sabe  que,j 
uno  de  los  derechos  bindainentales,  uno  de 
W06  dereeboe,  sin  losqiieseimpo^biliíatoda. 
£Oá«dad.  es  el  dereclio  sacratísimo,  natural, 
dfl  la. propiedad.  Iloy  no  existe  tampoco  quien 
crea  que  la  asociación  es  omnipotente  basta,  i 
para trasiíirnar  las  leyes  del  mundo  físico,,! 
que  á  sua  conjuros,  la  tierra  va  á  ccrürse  uaa: : 
diadema  do  aurora:*  lioreales,  el  nvu' á  pard«r| 
su$abor  amargo,  e)  polo  i  fundir  sus  Qte>:es,| 
en  celestes  y  reposados  lagosque  retraten  iias, 
estrellas,  y  el  cielo  á  florecer  con  el  soplo  d^j' 
tifia,  nneva  creación,  hasta  colear  siete  lunas  I 
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nmnss  aaim  a  u  iinsiaos  tsiTmu. 


£s  el  otirero,  el  pobre  obrero,  comn  ol  c<k 
0|wndcR-  en  U  obn  divina  del  UníTerso.  i'ar 
esto,  iúts  frutos  del  árbol  que  ha  pliuiluki  coii 
&u  auno,  y  refiado  con  el  sudor  de  su  freiUc, 
no  deben  caer  poilñdus  sobre  U  ti«r(a  feu- 
dal, ñoo  servir  de  alintenlu,  á  ¿i  y  i  su 
St,  qae  en  esU  grin  colman  'a 

olaboTon  U  miel  de  '- 
el  prvbli^nuí  de  aui 
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Í9$  cajas  de  aliorn>s,  de  las  sociedades  deton 
gtiros,  de  las  asociaciones  obreras,  de  la  re-^ 
lapion  enlre  el  capital  y  el  Iralujo,  del  i'e«m- 
pluo  de  \&&  raái|uiiias  á  la  mano  de  obra,  y 
de  las  sociedades  cooperativas;  de  ese  nuevo 
oiuodo,  en  el  cual  parece  como  qm  se  en- 
cuentra la  solución  al  conipbcado  problenta 
^<^  de  nuestro  tiempo.  Los  dias  de  la  uU>- 
piabao  pasado.  Uoy  seguramente  na  existo 
eo  tA  mundo  quien  cr^a  nccosano,  para  bx^ 
carül  bien  de  loa  má»,  alropellar  In  propiedad^ 
de  los  mi'nos.  Ilov  lodo  el  mundo  sabe.(]us 
uno  de  lotí  derevhotí  fundamcnlales,  uno,  d0 
e«os  dei'oelios,  sin  los  que  se  imposibilita  toda 
&ocJedí(d,  es  el. derecho  sacratfsiino,  ii^wai, 
de;  la  propiedad.  Uoy  no  existe  tam])an)fuj?a 
crea  que  la  asodacion  es  omnjpoteal*'  lasls 
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E«U  bbrm  ci  proplcdid  de  nt 
edllor  UaDuel  Bodrlf^ei,  y  aé 
rcterví  loa  dcrrchoc  da  tradoc- 
cltn  y  repra.luodon. 

Qa«da  btcihn  al  étpMto  qiw 
niHrta  U  ley. 
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LOS  PHKIOS  k  LOS  imSITOBES  T  LOS  GlSTrCOS  IL  CKUI. 

Celebrábase  el  í."  de  Jalio  de  1867  gran- 
diosa ñesta,  para  distribuir  los  premios  gana- 
dos por  los  industriales  que  en  la  Exposición 
acababan  de  presentar  sus  maravillosos  pro- 
ductos. Empecemos  por  saludar  con  todo  el 
ardor  de  nuestra  alma  la  gran  fiesta,  cuyo  úm- 
co  objeto  ha  sido  la  apoteosis  del  trabajo ,  de 
esa  fuerza  que,  coadyuvando  á  las  fuerzas 
creadoras  de  Dios,  siembra  la  virtud  en  el  es- 
píritu y  la  vida  en  la  naturaleza.  Grande,  en 
verdad,  era  la  idea  que  yo  me  habia  formado 
anticipadamente  de  este  especlliculo;  pero 
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puedo  (Iftcir  que  la  reatídad  ha  excftflííio  &  Tá 
imaginación.  No  lenia  el  nuevo  Circo  de  la  In- 
dustria espacio  á  tal  ceremonia  siilíciente,  yl 
se  habilita  el  anticuo  palacio  de  la  Industria, 
construido  en  \ñ'Ü{.  Ksle  palacio  presentaba, 
para  tal  c^pccliculo,  uno  de  los  mayores  sa- 
lones que  hay  en  el  mundo,'  un  saI5n  amplísi- 
mo, en  el  cual  cabian~  holgadamente  más  de 
veinte  mil  espectadores.  Jkluclio  nos  ([ueda 
todavía  que  andar  para  que  el  trabajo  reciba 
el  honor  y  la  recompensa  que  le  sotí  debidos; 
pero  mucho  hemos  ya  andado.  La  concepción 
sobre  la  cual  se  levantaba  el  inundo  antiguo 
y  el  mundo  de  la  Kdad  Media,  era  que  te<iri- 
canieiite  ol  trabajo  es  un  rpal,  y  que  práctica- 
mente el  trabajo  es  ujía  indignidad.  Hoy  el 
espíritu  de  la  historia,  ta  idea  fundamental  do  f 
la  civilización  puede  decirse  que  ha  cambiado 
por  completo.  EmpiíVase  dándote  honor  al 
trabaja  y  se  acabará  por  darle  al  trabajo  su  - 
derecho.  El  mundo  indualria!  eslá  en  Europa 
en  su  período  de  lucha,  y  está  en  Ami'Tica  en 
su  periodo  de  organización;  le  falla  aún  el 
tiempo  iieceéario  y  las  victorias  bríllanlas. 
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pare  cjilnir  en  ei  periodú  <1«1  sti-te,  m  ipie  ito 
entró  el  mundo  {tagano,  sino  después  de  circo 
ú  seiü  siglas  ile  cxisIcnciA,  ni  ol  mundo  cris- 
laño,  sino  después  de  Irece  siglos  de  Iti- 

Cia.  Toda  Ki'^nde  Tonna  tiocial  iicccsila  (|iic  el 
empo  coiirierU  sus  on'ijenes  en  üugi-ados  y 
iliÍ8lorí^ei>epO)>eya,  para  entrar  en  los  <úe-' 
los  del  arle.  Si  liabÍ¿rajnos  tenido  un  piulor 
cícli<'.o  del  »ij;lo  XIX,  trasara  para  esto  din  un 
maravilloso  lienzo,  i  un  maraviiloeo  freaco, 
que  viniera  á  representar  un  período  de  la  his- 
toria moderna,  como  la  épica  pintura  (raxada 
por  Miguel  Ángel  en  la  Capilla  Sixtiua,  cuando 
espiraba  el  mundo  de  la  Edad  Media,  repre- 
senta el  testamento  de  este  misterioso  tiempo, 
en  aquellas  expK^ndidas  liguras,  que  todavía 
sxlialan  el  Pies  Ira  de  la  desesperación  y 
)el  terror.  Un  pintor  podia  haber  trazado  en- 
sombras,  sobre  maresdo  lágrimas,  el  in- 
feliz  que  los  sacerdotes  indios  sacriñcabao  á 
sus  implacables  dioses;  el  ilota  ebrio  que 
los  lav<cdeatooios  ofrecían  como  ejemplo  de 
ttoiTOr  ¿  sus  bijos;  el  vencido  de  la  antigua 
Boma  que  los  señores  de  la  tierra  cazaban  en 
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108  selvas,  para  divcrürsecotí  su' agonía  sobre 
la  areim  de  \aA  circos ,  A  Hescuartiznbau  [larn 
alimentar  los  pecís  de  suseslannues;  y  en  un 
Sinuí  fulgurante,  á  cuyo  pií^  lucbarari  eR  es- 
pe^  nube  las  tempestades  de  las  guerras  <|ue 
regiirtra  nuestra  h¡st<.)m  y  A  ctivn  oinia  aso- 
man la  luz  expl¿ndtda  del  nuevo  dia,  las  le- 
giones lie  los  ü-abajailores,  dominando  non  bi 
locomotora  la  tierra,  con  el  barco  del  vapor 
e!  mar,  con  el  montgolfiero  el  aire;  acercando 
con  sus  telescopios  el  cielo,  y  á  sus  plantas, 
quebrantada  la  serpiente  de  la  miseria,  y  so- 
bre su  frente,  íti  colores  más  vivos  que  los 
adivinados  por  Miinllo,  para  hacer  resallar 
sus  p«%onajes  celeslinles,  la  atnií^sfera  llena 
de  vida,  la  luz  espiritual,  la  luz  increada,  más 
liermosa  que  a<iUPlla  primera  nacida  de  la  pa- 
labra de  Dios  sobre  la  creación  inmaculada, 
l9  tur  de  la  libertad ,  que  viniera  á  extetider 
sus  resplandores  sobre  esla  apoteosis  del  de- 
recho. 

El  dia  primero  de  Julio  fuñ  el  destinado  i 
la  ceremonia.  Amaneció  esplendente  (Mmo 
(tocos,  muy  pocos  dia5  del  año.  Estamos  en 
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ieno  mes  de  Julio  y  rar*  vez  i>od*mos  v(ír 
«I sol.  ese  bello  9ot  que  hace  sonreirá  las, 
flores  y  cantar  á  las  aves.  Yo  ten^  tan- 
ta necesidad  de  luz,  que  saludo  como  un 
«lia  ñusto,  como  un  dia  ds  buen  agüero 
aquel  en  que  la  luí  brilla.  Rajo  un  cielo  ex- 
plóodido,  enlre  hileras  de  verdes  árboles  á 
cuyos  pi¿3  se  elevan  caprichosas  fuentes,  que 
semejaD  fautásticos  cisnes;  no  lejos  del  8ena 
iyo  color  de  hicl  se  ha  mejorado  convirtién- 
eii  verde  claro,  desde  cine  no  lo  azotan 
is  lluvias  del  invierno,  en  los  Campos  Elí- 
deos, que  de  un  lado  limita  la  plaxa  de  !a 
incordia  con  sus  fuentes,  suS  candeldbi^s, 
remedos  de  las  antiguas  columnas  romanas, 
H  estatuas,  y  los  majwitiiosos  jardines,  en 
lyo  fondo  se  descubre  el  sombrío  palacio 
Oalaliita  de  MMicis;  y  de  otro  lado  limita 
severo,  el  magnífico  arco  de  la  Estrella; 
los  Campos  ElíseiK.  decía,  se  levanta 
palacio  de  la  Industria,  que  no  es  una  ma- 
ivilla  arquitectónica,  pues  peca  de  monólo- 
y  de  pesado,  pero  que  es  grandioso  y  tio- 
un  salón,  e»  el  cual  solamente  podia  acó- 
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iiiotlu'sa  litea  la  iumen^a  mnUnuJ,  venida  do 
Lodos  los  puntos  de  U  tiorra  ¿  CQi'iir  una  co- 
rana de  laurtít  á  ese  glorioso  alocuo  venceilj]| 
áe  la  miseria,  qut>  s«  llama  et  géiito  del  ti 
baio.  Precisa  que  mis  lectores  áe  foroien  un^ 
idea  del  salón  donde  la  ceremonia  &c  uelelH'4 
ba,  y  no  li.iy  mis  mc-dio  que  dar  .bit  dimt 
sienes  precisas.  Tiene  cíenlo  noventa  y  de 
metros  de  larijo,  cuarenta  y  oeiio  metros 
ancho,  y  treinta  y  cínuo  uielro-s  de  alto.  Das- 
de  un  extremo  se  descubre  el  otro  extremo, 
eolre  esos  va|»ürcs  y  esas  niüzclas  de  lineas 
y  de  objetos  que  dá  la  lu7,  á  las  largas  dis- 
tancias, oo  muy  asc<|uililes  á  iiiu.>slra  mez- 
quina vista.  La  inmensa  y  vistosísima  mu- 
chedumbre, allí  aglcuncrada,  parouia  un  la|H£j 
de  raros  matices  y  iKilore^í,  pero  un  la|)iz  al 
cual  comunicaba  el  movimiento  la  variedad 
de  un  cuadro  disolvente.  El  salón  es  mate- 
ria!mente  indescriptible.  Ii)n  el  focoiequicrdo 
de  la  elipse,  mirando  at  Sena,  estaba  coloca- 
da la  onjucsta.  A  pesar  de  los  luil  músicos 
sonaba  como  un.i  orquesta  ordinaria  en  la 
inmensidad  de  aquellos  espacios.  A  la  dere- 


veíase  la  Bscalera  fWr  dfrade  liaUian  de 
bajarlos  cxpogilorrs.  escalera  toUa  culjícrta  de 
paño  blanco  que  ¡«enwiídja  unt  cascada,  y  to- 
da ceñida  y  festoneada  de  macetas  de  llores. 
Al  fin  del  eje  más  corto,  rroiilo  .  á  frente  del, 
Sena,  se  lovantaUaelS'íIiodesliriRdoalEmiic-^ 

Srador  y  altiultau,  t'jdo  adornado  coa  magni-  , 
ficas  cortiniui  de  (erciopelo  cai'aiesí  bórd 
de  oro.  que  descaitsatran  sobre  columnas  do- 
raijbis.  y  que  estaban  recogídus  &  los  dos  ta^i 
dos  por  magníficos  escudos  guerreros  en  elj 
gusto  del  Henaciiniento,  los  cuales  brillal>ar 
ea  c\  fondo  oseui-o  como  dos  planetas  en 
sombra.-;  de  la  noche.  Rn  la  línea  central  .»e 
levantaban  tos  diez  trofeos,  canmetiioralívo& 
de  las  diversas  secciones  de  la  industria,  e$-7^ 
tituas,  telas  vistosísimas,,  in&lrumciilos 
a^^ñcultura,  máquinas,  telescopios ,  reloje».J 
todos  los  a\gao$  de  las  victorias  del  hom- 
bre sobroja  indómita  naturaleía.  una  guir- 
nalda jigantosca  de  flores  iiiimníerablcs,  un 
iris  vejetal  bordaba  todcsloí  i»ÍM  dd  salón,, 
y  cenia  los  grandes  trofeos,  como  un  Ijeso  que^ 
la  naturaleza  dalujá  sii  domioatlnr,  ásu  ven- 
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cedor  el  trabajo.  Entre  esta  Ruirnalda  jiga? 
tMca  de  flores,  que  por  wi  extensión  hubiera 
podido  cubrir  el  pi¿  de  «na  montafía,  y  las 
primeras  Üneas  de  asientos,  se  extendia  un 
ancho  espació  destinado  A  paseo,  \t6r  áótt- 
de  discarrian  los  tipos  de  casi  todas  las  na- 
ciones, log  represr'ntante?  casi  de  tftdaslas  ra- 
zas de  la  tierra.  I>psdR  este  punto  hasta  el  pií 
mismo  de  una  galería,  que  podríamos  llamar 
una  sírie  do  pairos,  so  extendían  unas  diez 
mil  Lnitacas,  para  otros  tantos  espectadores. 
La  galerín  ostentaba  en  los  antepechos  col- 
gadiiras  de  terciopplo  carmesí,  y  de  arriba 
abajo  ijrandes  cortinas,  lodo  rosplandecieole 
de  bordados  de  oro.  En  osla  galería,  se  le- 
vantaban otras  dieí  mil  butacas,  para  otros 
diez  mil  espcctidores.  Ls  techumbre  es  una 
inmfins.a  bAveda  de  cnslal.  Para  templar  la 
luz  demasiado  viva,  habíanse  colocado  bajo 
los  cristales  unos  paños  blancOs  por  rayas 
verdes  corlados  &  intervalos,  y  sembrados 
todos  de  estrellas.  En  ta  línea  de  los  palcos 
braiaban,  recogidas  por  trofeos,  las  bande- 
ras de  todas  las  naciones  del  mundo;  y  de  )a 
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iióveda  caiaa  oriflamas  verdes,  azules,  blan- 
cas, rojas,  anutñllas.  «einbrmjati  de  estrellas 
de  oro  que  flameaban  sobre  la  cabeza  de  la 
bcdumbre.  ¡ifué  bello,  cjuti  extraordina- 
io  espectáculo!  La  lux  templada,  cernida 
admirablcnicute;  las  li^ci-as  oriflamas  arriba, 
los  vúliirainosos  Irorcos  abajo;  la»  guirna]>- 
»  de  flores  de  mil  matices,  formando  un 
jardiii  en  el  suelo,  y  las  grandes  colgaduraa 
de  terciopelo  carmesi,  formando  un  inmenso 
loD  de  corte;  por  et  paireo  que  ^wr  entre  las 
.ores  y  los  muros  del  salou  se  cxtendia,  los 
representantes  de  todas  las  naciones,  los  edi- 
les de  Londres  con  sus  (únicas  rojas  recama* 
das  de  pieles  de  armiño,  los  turcos,  vestidos 
de  levitas  aiiules  y  gorros  colorados,  los  bún- 
garos.  con  sus  botas  de  montar,  su  manto 
de  terciopelo  negro,  su  c&tzon  corto  bordado 
■le  oro,  y  sus  retorcidos  sables  orientales;  k» 
egipcios  arrastrando  sus  blancos  al([uiceles, 
semejindose  á  evocaciones  de  un  mundo 
destruido,  los  chinos,  bocetos  infonnes  de  la 
raza-buDiaua,  envueltos  encrugientes  sedas 
de  un  lustre  inimitable  que  lesdin  el  aspecto 
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d&  Leugtemburgo  y  no  sé  cuintos  mngnates 
más.  Es  el  dia  siguiente  al  de  la  llegada  del 
Sultán,  y  todavia  excita  la  curiosidad.  £b  Ib 
piimera  vez  que  el  dueño  de  Gonstantinopla 
deja  los  encantados  jardines  del  Bosforo,  para 
venir  á  las  tierras  de  Occidente ,  á  las  cuales 
ilt)  hubieran  jamás  venido  sus  predecesores, 
sino  llevando  en  una  mano  la  cimitarra  y  en 
lioineMCorán.  Débil,  heredero  de  todos  los 
vicios  del  islamismo ,  con  el  peso  del  di^ma 
mahoniPtano  sobre  la  conciencia,  con  un  Im- 
perio disuelto  á  los  pit^s ,  sombra  de  un  ca- 
dáver, todavía  es  para  los  franceses  el  que 
impide  á  la  temible  barbarie  moscorila  lie- 
gar'hnsla  Occirlente.ypara  los  ingleses  el  at- 
leta que  tiene  abierta  la  rula  de  las  Indias.  Yo 
le  miraba,  y  imia  á  su  presencia  ios  recuer- 
dos de  mi  patria.  Yo  recordaba  que  nosotros 
retardamos  medio  siglo  la  caida  de  Constan- 
tinopla  en  su  poder ,  grabando  las  barras 
aragonesas  en  el  Monte  Tauro  y  en  elRta;  que 
nosotros  inipedimoa  al  (urco  extenderse  por 
todo  pl  Mediterráneo,  convertir  el  mar  de  la 
civilización  on  estanque  de  sus  serrallos. 


cu&ndo  sepultamos  sus  escuadra  en  las  )tir- 
vientcs  fi)(uas  (le  Lepaiito.  donde  peixliú  una 
mano  el  inayor  línli'e  lodos  lo&  escrílores;  y 
reuniendo  á  estos  recuei'dos  mi  Té  en  la  jus-' 
Üda  y  mi  esperanza  en  los  triunfos  del  dere- 
cho, acordábame  de  esos  poiires  candiólas* 
victimas  de  la  más  implacable  persecución, 
que  nos  liendoii  los  brazos  des<le  las  liogue- 
ras  de  su  martirio  y  qne  unieren  por  arrancar 
la  media  luna  á  ta  Basílica  de  Constantino 
profanada,  y  por  proclamar  el  dogma  de 
libertad  en  esas  bellas  costas  gribas ,  boy 
convertidas  en  ponüoílosas  y  estériles  por  el 
soplo  letal  del  lalalismo.  l'or  más  que  su  re- 
presentante venga  á  l'an's;  por  más  que  t>ajc 
la  Trente  coronada  ]ior  la  diadema  de  Maliomet 
ante  el  pensamiento  libre  y  el  trat>ajo;  por 
m:ts  que  presencie  tieíitas  como  la  tiesta  de 
la  Industria  ,  no  tiene  remedio ;  el  AVntji  e» 
de  esos  libros  que  muereu  y  no  se  renuevan; 
la  Turquía  m  de  esos  pueblos  que  perecen  al 
contacto  de  la  civilizaciott ,  como  perecen  al 
conla(--to  de  la  \az  y  del  aire  los  enfermos  y 
pálidos  eiigemlras  de  las  sotiibras.  K&e  Sul 
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a,  i  pewrtlo  m  traje  europeo ,  con  el  cual 
lit  burlado  la  natural  curiosidad  de  los  pari- 
sienses ;  á  pesar  de  sus  viajes  y  de  sus  visi- 
tas, mue&Ira  bien  ('lamtnente  en  aquella  su 
ia  intliferencia,  en  aquella  su  impaaMe  ac- 
ilud.  que  la  iilea,  ríe  la  cual  es  rcppi^sftnlan- 
,  idea  con  artiricios  soslenidn  por  Kraneis 

Inglaterra,  tiene  toda  la  rigides  de  la 
muerte. 

Prosigamos  describiendo  la  bella  ceremo- 
nia. Poco  antes  de  que  el  Emperador  y  su 
corle  vinieran,  fueron  ajwirooiendo  los  prin- 
cipales premÍ»>ios  en  cada  gnipo.  A  su  cabeza 
llevaban  su  respectiva  bandera  coa  las  tnsíg- 
nius  de  su  trabaje»,  instritmenlos  de  sus  lu- 
ctias,  princi|>«l  causa  de  sus  ^loriosísímaK 
victorias.  Aquellos  eran  los  ejércitos  ilc  la 
paz.  y  sus  banderas  las  oritlanias  de  las  úni- 
cas guerras  [losiblcs  en  el  porvenir.  Aquellos 
hombres  modestos  habían  hermoseado  hiTÍda 
y  no  habiao  derramado  la  sangre  que  esteri- 
liu  la  tierra  y  siembra  la  peste  en  los  aires, 
sino  el  acre  sudor  de  sus  frentes,  más  fecundo 
la  lluvia  de  los  ciclos.  Un  saludo  respe- 

TOMO  IV.  3 
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UiO£0  honraba  cada  ^nipo.  Una  eoiocion  pro- 
fiVHia  iñ  senlis  en  o«iuel  público.  Hubióraase 
^ndido  contar  los  latidos  del  corazón  de  los 
veinte  mi]  es{)«clAilur«a.  En  luí  emoúon  lia- 
bia  un  presentimiento.  El  mundo  de  la  guerra 
ii«  iba  como  una  sombra,  y  el  muiHlnriel  tra- 
bajo venÍA  como  una  iiurora.  Cuando  el  «Km- 
perador  apareció,  la  onjuesta  entona  el  himno 
de  Ro^sini.  Toda  la  prensa  ha  ciiticado  ncer^ 
bainpote  la  cnnttita  del  gran  maestro,  el  cual 
personifica  una  revolución  artística  en  m>e»- 
li'o  aigio.  CoiifoiH'mos  que  el  himno  de  So»~ 
stni  no  es  ni  comola  plegaria  de  Moisés,  sa- 
liendo libre  de  Kgiplo,  ni  como  el  cuarteto  de 
(ruUf«rmo  Tell.  fundando  la  libertad  de  Suiza 
en  el  divino  altar  de  los  Alpes.  Por  muy  ox- 
ct'ptit^o  que  en  la  vida  privada  sea  el  maes- 
tro, para  remonlar  el  vuelo  á  las  cimas  del 
arte,  necesita  alas,  y  las  alas  de  su  g/mio  han 
ade  siempre  la  fé  y  la  libertad.  Ksa  poesía. 
Mfttbrada  de  cánticos  de' no  sabemos  qu^- es- 
pecie de  pontittces.  que  no  pertenecen  á  nin- 
l^iia  rL-ligiou;  corlada  por  los  coros  de  las 
cuitincr&s;  invocando  la  guem  en  la  tieeU 
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la  paz  y  iltsponiendo,  como  de  ¡nslruinen- 

>s  priiitiipalca  de  los  caftoiiíts  y  de  los  obu- 

&8,  no  podis  ser  de  nmtfima  siieilfl  una  ins- 
pirackm  relii:.  Rossini  con  otra  letra  hubiera 
tal  vpz  compuesto  olra  iniisJca.  Sin  embargo, 
en  at(tunos  de  nrjuellos  prandRá  cresaadas  se 
desculare  siempre  el  piWiio  inmortal  de  las 
brillantes  armonías.  El  úgm\ti  lia  dejado  im- 
prosas, en  HtA  como  en  todas  sus  obras ,  las 
ae<ñalBs  de  sus  garras.  Concluido  el  himno. 

Ir.  Rouher  leyA  el  discurso  en  ^un  refería 
las  diticnitadcs  vencidas,  los  resultados  ob- 

enido».  R!  palacio  oeupü  cuarenta  hiwlárcas; 
tí  jxiso  de  los  productos  ftxpuestos  aacicmle 
i  veinte  y  ocho  mil  toneladas;  lo:;  caballos  de 
iWpDr  que  mueven  las  inAquinas  son  uiñs  de 

li!;  los  firandes  pvfímín»',  sesenta  y  (!«a1ro; 
ias  medallas  de  oro,  oclmcientas  ochenta  y 
tri»;  La»  mpdaüas  de  piala,  tres  mil  seiscien- 
tas oineuenta  y  tres;  las  medallas  de  bronce, 

m  mil  quiniéntas'Ksenta  y  cinco;  las  men- 
ínes  honorlfiras,  cinco  mil  ochocientas  una. 
Msnnta  mil  los  exposilnres.  VA  Kmp?rador 

?ronira<(iá  en  seguida,  con  vot  muy  sonora  y 
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ací*nlo  muy  firme,  su. discurso.  IJos  iwñ'Mic 
in}:Iesps  decían  que  el  primer  orador  de  di 
cursos  oficiales  en  Europa  era  el.Rinperad 
Tfapoteon.  Pero  lo  que  no  dicen  l(^  perióilicMM 
ingleses,  por  razones  de  tiií  lifisoonociilas, 
si  dehiü  lal  hahilidad  á  sus  doles  naturales 
á  la  aUlsima  posición  que  ot;u¡>aba  en  Euro- 
pa, como  jele  de  un  puelilo  lan  grande  y  due- 
ño casi  de  dccidií"  de  sus  destinos  en  los  mo-      g 
mentos  supremos  de  su  vida.  La  palabra  dfr^f 
Nap«le«n  resonaba,  muclio  mils  que  ninguna  " 
otra  palabra  en  el  mundo,  por  el  tomavoí  que 
formaba  su  inmenso  Irono  y  por  el  silencio 
que  guardalta  sti  dt'tcil  pueblo.  El  discurso 
tiene  razón,  cilando  dice  que  UEtpoaiciones 
nna  maravilla,  y  que  mereoo  el  título  de  uni- 
Ljrersal  por  los  producios  que  ta  componen  y 
^jioT  los  píieblos  que  la  suslenlan,  y  que  es 
una  innovación  felicÍHima  el  décimo  ^upo. 
destinado  á  estudiar  los  mnlioa  de  resolver  el 
^problema  de  la  miseria  y  de  elevar  á  la  ins- 
trucción al  proletariado;  pero  el  discurso  no 
tienpipazon  cuando  dice  que  en  Francia  habí 
ibertad.  Después  del  discurso  íní:  acercan 
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-dose  cada  grupo  á  recibir  su  reconipflnsí .  Kn- 
trc  ostos  grupos,  ftl  (|Ho  recüiii»  más  gramle 
ovación  del  inmenso  público  ru«^  et  d-'-citno.f 
arjue!  cuyo  objeto  es  mejorar  las  condiciones 
litorales  y  nmlerialt-s  de  las  clases  trabajatlo- 
na.  Iniiuilaíileiiwnl'',  en  esta  grande  renova**'*- 
cion  dp  las  sociedades  modernas,  en  eslasí 
inspiraciones  nuevas  qne  llenan  su  Mncien-'lí 
cia,  en  esta  ^rcneracion  de  «n  ntíevó  derwhrti^ 
el  más  pavoroso .  y  (rf)r  lo  mismo  el  mSa 
grande  enire  todos  los  problemas,  es  encon< 
trar  el  nuevo  mundo  social. 

tos  mares  son  más  procelosos;  los  IiagiOi 
más  lemiblos  que  los  mares  y  los  bagios  del* 
mundo  material,  aunque  el  norte  de  la  justicid 
sea  más  claro  en  la  inmensidad  déla  con- 
ciencia que  la  estrella  potar  en  la  inmai^- 
dad  de  los  cielos.  Cuando  aquella  multitud  do> 
gentes bit-n acomodadas,  viviendo,  nova  ei»¡ 
la  medianía,  sino  en  c)  lujo,  Ke  preocupaba  ast^ 
del  porvenir  de  las  clases  trabajadoras,  mos-^ 
traba  c¿mo  han  cambiado  las  eondiciones  me 
rales  de  an  mundo,  qne  ay?r  no  se  acordaba' 
de  los  pcquciios  ni  de  Tos  ignorantes,  y  qua'' 


áu  lierecbo  i  la  vtda  supe- 
^  U  bkfrtal-  A  la  <Ít&lrÜiucioa  üc  tos- 
sueedido  un  paseo  de  todu  ei 
^mcano  de  príncipes  y  de  ¿obemni: 
^^  ^ih  d  imnenáo  salun.  El  Sultán  U>a 
duulo  EBucatras  de  la  uu&iim  glacial 
que  duranle  toda  la  ceremoiúa. 
^jaiifiMrda  iba  el  Emperador,  isu  d«r&- 
^  la  emperatriz.  Scí;uían  después  im  va- 
f^práoipes  venidos  de  las  príDcipaltis  c¿r~ 
11»  de  Europa. 

t)i>Jú  el  mundo  natú  que  no  estaJMn  pi»- 
^/ile£  ni  el  conde  ni  la  condesa  de  Flandftü. 
yff  principes  belgas  no  Itabian  asistido  á  la 
(^reaionía  en  virtud  iLe  utta  carta  del  Empe- 
lar. También  se  nuú  que  ai  entrar  en  .el 
¿ion  de  descanso,  ant£5  de  comeiuarae  la 
fi^ta,  llamada  aparte  Napoleón  lU  al  Kinb%- 
jldor  do  AuMrÍ:i,  y  le  docia  alguuos 
^oido.  tu  Emliigador  lomó  del  brazo  í  sa 
cspútka  y  amitos  salieron  del  salón.  A  las  once 
ie  la  maüaiia  recibía  N:q)oloon  111  tu  noti' 
de  que  su  cítente,  el  Emperador  Maximiliano, 
balüa  8i^  fusilado  gior  Juarex.  Kn  el  benocsa 
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rosb«  de  la  Emperatriz  se  notaban  las  míi&- 
les  de  profundísima  tristeza,  y  aún  hay  quien 
añade  que  las  huellas  de  encendidas  lágri- 
ons.  FJ  Emperador  Maximiliano  habia  nacido 
el  sogiiiido  de  los  herederos  ai  IrODO  de  Aua* 
Iris,  y  síí  había  siempre  imaginado,  por  la  su- 
perioridad de  talentos  sobre  áu  hennano,  ser 
«A  primero.  Esta  convicción  Ic  condujo  i  te- 
ner una  iwlitica  propia,  cuando  para  dar  iiosto 
i  sti  actividad  le  nombraron  en  Yiena  gober^i 
iiadur  de  Lomhardta.  Tal  política  dís^uslú  á. 
9U  hermano  y  cayti  en  desgracia,  Eotonoes  sd 
,  retiril  á  MCramar,  espdoie  do  destierro  entre 
forzado  y  voluntario.  Cn  una  de  áus  excufi^ 
stoncs  por  Europa,  habitó  algunos  dias  el  pa- 
taleo de  St.-Gtoud,  donde  Napoleón  111  «olía 
pa^ar  los  estíos,  y  desde  el  cual  se  descubra 
á  k)  tejos  como  un  océano  sin  límites  la  in- 
niOTsa  ciudad  de  París.  Aquf  nacití  la  idea  de 
colocarle  en  un  aJio  trono.  Los  viajeros  ticn' 
nen  &  gala  pasear  por  las  mismas  galerías  en 
que  los  dos  principes  <lepartian  sobre  estos 
proyectos,  i|uo  al  uno  le  hancostailo  la  cabeza 
y  que  al  otro  debían  coslarle  gran  parte  de  la 
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autoridad  Dcce.<iaría  para  coDScrvor  el  trono. 
A  las  pxoititctones  «lül  EmpRi-adnr,  se  unían 
razoucs  á^  f&inília  liasLanIcs  pura  aguijonear 
á  Maxi-niUan<).  Flrn  la  una  c)  Jcsadior  do 
su  liermann,  siempre  de  líl  i'ecelosa.  Era  la 
otra  el  dHeo  de  roinsr,  que  úempre  aquejó 
i  su  esposa,  mal  contenta  en  au  retiro,  doodS' 
tenia  por  úriioo  rfif.rco  la  vista  ile  las  altas 
montañas  y  de  los  profundos  mares,  no  tan 
llanos  de  abismos,  diría  Rossiiet,  como  las 
grandezas  humanas.  ííroximiliano  dudatia.  Kl 
Emperador  le  escribía  caria  sobio  carta  ro- 
gftndnle  que  ari'plase  ol  trono,  y  l&TrÍncega 
Carlota  le  diriiiia  con  ti\  mismo  ñn  instancia 
.  sobro  instancia.  Maximiliano  tenia  un  confuso 
presentimiento  de  sus  terribles  desgracias. 
Decidida  la  aceptación,  fué  la  Emperatrix 
Carlota  á  despedirse  de  los  hermrinos  deau 
madre,  de  los  príncipes  de  la  ca^  de  Orlpnos, 
los  cuales  eiitonct^s  arrai^traltan  por  el  muodo 
las  tristes  penas  del  destierro.  Todos  la  dea- 
{tidieron  ateetuosamente.  P.t  duijue'  do  Ne- 
mours guai-daba  u.t  profundo  silencio. — «iNo 
ina  decís  nadaT> — le  preguntó  la  Emperatriz. 
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— <Nadíi.» — «¡Pofíiu»*?» — «Va  consogiiisle  lo 
que  taiilo  lias  deseado.  Quiera  el  cielo  <|uc  lo 
consenres  macho  tiei^ipo.  No  creo,  sin  em- 
Inrgo,  que  estos  mh  votos  se  cumplan,  por- 
qne  no  es  nuestra  familia  de  l«s  nacidas  para 
conservar  largos  aíTos  una  corona.*  Después 
de  algún  tiempo,  vistas  taü  dificullades  con 
qae  tropezaba  el  Imperio,  vino  la  Emperalriz 
Carlota  á  Europa,  c-roida  de  que&u  pre&cncia 
bastaría  á  decidir  una  larga  pr¿n>ga  de  la  in- 
ler\encion  francesa.  La  prAroga  era  1mp'>5i- 
Itlft,  porque  no  la  coiisenlian  los  Esta4Íos-lJni- 
iios.  La  infeliz  rrincosa  cayA  en  la  demencia^ 
Sa  esladoora  tal,  que  ni  siquiera  fu^  pode- 
rosa á  sacarla  por  un  momento  de  sa  lí»- 
lapor,  la  noticia  del  terrible  fin  que  tuvo 
el  amante  esposo,  el  desdichado  jiWcn,  que 
lodo  lo  sacriticó  pop  ceñir  i  sii.<  sienes  esa 
corona;  por  la  cual  ella  perdió  ia  razón,  y 
¿I  la  nda.  jllorrihle  suerte,  en  ver«tad,  la  de 
esta  dinastía  que  fundó  en  Austria  un  nieto 
de  Isabel  la  Católica,  un  hermano  de  Carlos  V, 
un  nieto  de  otro  Emperador,  caballeresco  y 
pendenciero,  que  se  llamó  Maximiliano.  Ma- 
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ria  Aiitoiiielta  morió  en  un  cadalso.  La^ar- 
ohiduquesa  Maria  Luisa  liuyó  entre  Tiievea  ];■ 
lempcFlades  del  Lálaoio  y  del  trono  que  había 
comparliilo  con  Napoleón  I.  Itil  hijo  do  üuh  oii- 
Irañas.  el  Rey  de  Boma,  destinado  al  lmperi»J 
ínnoéa,  rouriú  prematura  y  misteriosaoiente. 
Et  último  Emperador,  Femando,  abrUoJ  para 
ancorrarse  en  Irísie  retiro  de  bohemia.  El 
Emperador  actual  ha  sido  despojado  de  Loin- 
bardin  y  de  Venecia;  lanzado  como  un  extran- 
jero de  Alemania,  tiumtHado  en  Hungría.  l>a 
archiduquesa  ífaitlde  luí  muerto  abrasada. 
La  prometida  al  líijo  de  Víctor  Slanuol  pwfi&- 
re  uu  iilaustro  á  la  corona  de  Italia.  El  Em- 
perador Maximiliano  muere  fusilado  en  I^l«ji- 
co.  La  Emperaliix  Carlota  pierde  el  juicio.  Si 
un  Esquilo  existiera  hoy,  cscribiria  una  Iri- 
togía  tan  terrible  como  su  Oro^tiada,  lomando 
por  ainiít.slm  argumento  el  destino  qiiH  \ifitA 
eon  su  mano  üe  hierro  sobre  esa  familia  di; 
pcyfts. 


CAPÍTULO  LXII. 


.   LOS  mmm  t  ios  nm\m  k  piiiis. 

Cuando  el  EmperaUor  de  Rusia  volviij  de 
SU&  excursiones  á  Francia,  el  principe  de 
GortschakolT  le  reconvino  suave  y  respeto- 
samente, por  haber  ido  al  gran  volcan  de  las 
revoluciones  modernas.  Y  en  efecto,  por  to~ 
das  partes  pudo  ver  el  asñxiante  humo  y  la 
candente  lava. 

Fué  á  la  ópera,  é  inmcdiataoieiite  que  Uegú 
al  boulevard  de  los  Italianos,  ungrito  inmenso, 
atronador  de  /  Viva  Polonia!  llenó  los  aires. 
Aquel  grito  era  indudablemente  el  eco  dela3 
palpitaciones  det  corazón  de  Fj'ancia,  que  no 
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jiotlia  ser  indíferenle  al  miirlirio  de  su  iiifeliz 
hermana.  Je  Polonia,  de  esa  Grecia  del  Norte. 
Y  e&las  itm:)  i  resido  iones  se  proloiigaron  dd 
una  manera  alarmatile  para  el  gobierno  frao-' 
gH.  Acudi¿  el  Czar  al  Musco  de  Clunny.  Ea 
til  motnento  Diismo  de  llegar,  una  grm  niulti- 
lud  de  estudiantes  apiñada  á  la  puerta,  gríl6: 
¡Viva  Polonia!  De  allí  se  dirígit^  el  Czar  al  pa- 
lacio de  Justicia.  Los  abogados,  revestidos  de 
sus  togas  gritaban:  ¡Viva  Polonia!  comoiodi- 
cando  que  en  este  templo  de  la  ley  no  podia 
entrar  sin  oir  una  protesta  contra  el  que  ha 
violado  todaK  bs  leyes,  sosteniendo  la  inicua 
supresión  de  un  pueblo.  Cuando  el  Czar  viÓ 
la  acogida  que  en  el  palacio  de  Justicia  en- 
contraba su  cuasi  divina  persona,  retrocedió 
sin  pisar  ni  las  escaleras.  Entró  en  la  Sania 
Capilla,  y  alU  en  el  mismo  santuario  de  la 
Edad  Metlia,  donde  parece  que  debia  dormir 
el  espíritu  de  obediencia  y  de  servidumbre, 
oyi^  la  Toz  del  siglo  d^cimo-nono,  rebelándose 
contra  la  inrame  crucilixion  de  Potouia.  Por 
la  noclie,  cuando  iba  d  eualquior  espectáculo, 
crandes  grupos  invocaban  la  resurrección  del 


nmnirÍKatlopiieMo  con  egtniendouis  aclama- 
ciones. La  policía  hizo  umchas  prisiones  en 
laentiisiasla  mullilud.  que  demostraba  no  tta- 
ber  muedo  en  Francia  U  conciencia  pública. 
nien  es  verdad,  que  la  prensa  conlribuyó  eni 
primer  término  á  «sle  resultado,  porque  didj 
la  voz  de  qi:f^  delante  del  Ciar  dehia  grilarj 
todo  el  mundo  fucrtemenlc:  Viva  Polonia.— 
Y  no  sólo  difpensaron  ei>te  recibimiento  al' 
Cxar  de  loda»  las  Itusiasi  sino  que  se  aperci- 
bieron á  recibir  de  manera  bastante  análoga 
al  Sultán  de  Oonstantinopla,  cuya  venida  se , 
seiíabba  para  mediados  de  Julio.  También  de 
este  potentado  tenían  algo  que  decir  los  pe- 
riódicos franceses.  Recordaban  qíic,  mienfras 
las  músicas  de  París  sonaran  armoníosamen-i 
te  en  su  loor,  e)  caiíon  turco  re^onaria  en  la 
isla  de  Candía,  y  cien  mil  cristianos,  sacrifi- 
cados po)-  su  amor  á  la  independencia  y  su 
fé  en  la  Cruz,  maldecirían  á  la  ciudad,  capas 
de  olvidarse  en  fiestas  y  orgías  de.  tantos  y 
tart  cruentos  dolores. 

No  hableinos  <le  las  bromas  A  que  se  entre- 
gabm  lodos  tos  parisienses  con  motivj  de  la 
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viSiW  Aé  Rey  rte  Prusía.  Un  poríAdico, 
baslante  imperial  isla,  ¿a  France',  pi-es<mtaba 
á  los  (wWernos  de  l-Yancís  v  de  Ppiisia  oonio 
^os  gasconas,  más  larfcotr  de  lengua  que  de 
manos,  cenando  juntos  duspucs  do  un  rluefó 
frustrado.  Otro  periiidiwo  decía  que  fiíA  el 
Rpy  Ciuiltormo  alojado  en  las  TuUerhis,  por- 
ipin  ptdiA  no  lo  alojaran  oii  pl  Liixi>mliiirgo. 
¥  ó  proposito,  >m  gran  escritor,  l'eiletan,  y 
tm  RTsn  periódico,  i/fl  Li&crí¿,  el  primero 
nádamenos  íjup  en  ■Ib-' moniiniental  ¡íuiadel 
París  noabadfi  de  publicar^  y  el  segundo^  6n 
articulo  do  critica  muy  ecTcro  pam  lan  rallaít 
aji^iaá.  confunilcn  la  fiindarion  del  Luxem- 
burgo  con  Iñ  fitndarion  do  las  Tullirías,  y  * 
ílaria  do  MAdicis con  Oalaliiiti  de  M^díelsi.ete 
iáeeir.  á  Ir  mvijer  ^Jo»  la  suegra  do  Enri- 
que IV. 

■'  PíTOi.  sinflniofi.  El  principo  heredero  de 
Pritsia  llogA  á  primeros  de  Junio,  y  /«  Z£- 
^erti'fregarM  si  un  conde  que  traía  en  sb 
acompaiíamiento  era  el  mismo  qite  spaleA  aink 
«n  Prusia.  acompaflado  ño  oíros  muehoS,  i 
ilti'dísllnguido  franoi^,  que  hablan»  sin  duds 
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le  sorberse  el  Rhin  con  ti)t>is  focílidiul  como 
ina  ci>[>a  tie  ajenjos.  Y  mientras  «L  ítey  áa 
Bélgica  andaba  de  fiosia  en  fiesla,  de)  te&lro 
de  la  Ópera  grande,  al  teatro  de  la  Ópera  c6~ 
mioa.  de  un  jjanqiiele  ofrecido  ¡)or  gl  rey  de 
los  picapedreros  de  I*aris,  ó' sea  .>Ir.  Ilauss- 
man,  el  i]ue  lia  dernbado  luda  k  napilal,  á 
un  almitei^o  ofrecido  por  el  royde  los  judíos, 
1^  sea,  por  Mr.  RostchUd»  la  prensa  misirai : 
imperialisU  hablaba  con  Rraverlesoorteaía  de 
dejarlo  cesante,  anexionando  la  Bi^lgiía  Ubre 
á  la  oprimida  Frenm.  No  sti  qué  hubieran 
dicho  »  lle^^  i  ir  el  anuntñodo  liijo  del  sol, 
I  oí  esposo  do  la  luna,  la  estrella  de  la  maña- 
|m,  el  eelesle,  el  stipremOiielmineniH),  el'iu- 
línilo.  elintnortat,  el  insondfible  Iím(Hrrí»d»P  , 
le  Ja  China,  cjtie  esperaban 'ik  ta  gasón  enUar- 
l««lta  para  priníeros  de  Agosto.  iBaste  decir, 
t^oe  S/  Fiffaro.  dirigido  pop  nn  tegitimisia, 
\  estuvo  tres  días  con  el  f^vd  entredicho  de. 
'no  podíH*  ser  vendido  en  la  Vtfl  piblioa. por 
haber  escrito  estas  palabras  respecto  i  lasi 
■visitas  de  los  Beyes:  «puostoque  «I  Mercado . 
francas  se  halla  rebozando  reyes,  .nosotros  no 
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conocemcs  mrdki  mejor  de  sderezarlos  á 
pwisieo.  que  roosullar  laJtev'ilucion  OraE 
a.i  Víftse  cúmo  h  prensa  de  1*1115  tenia  li- 
liMtad  de  hiblar  «te  lodo,  con  Ul  que  ao  tu»- 
Ue  de  la  política  nlerior.  Y  como  estos  fran- 
eesttá  Tetes  bao  deslroudo  reyes  sin  wÁs^ 
obifelo  que  cambiar  de  dueíio.  por  veleidad 
de  eañeter,  n  qae  no.  [lueden  balilar  de  lo» 
rejres  de  casa,  hablan  de  los  reyes  de  fuera,.^ 
y  IVU  se  díTterte. 

Fero  Tamos  viendo  á  los  diversos  magna- 
tes. Kl  rey  de  Bélgica  es  júron,  muy  alto,  de- 
buba cerroda.  de  frente  despejada,  de  ojc 
dulces,  que  revelan  cierta  iuocente  candidez.! 
La'Ráua.  su  moier.  seríu  bella  si  no  fuese-j 
chata.  Cabalga  cod  la  rapidez  del  viento,  yj 
de  esto  puedo  dar  fé.  pori{ue  la  be  visto  pft~ 
sear  á  caballo.  Pretende  cantar  como  h1  rui- 
señor, pero  de  esto  no  puedo  dar  fv  ponjuc- 
.  no  la  be  oído.  Un  belga  se  quejaba  el  otro  dia 
de  que  su  Rey  no  tiene  mucJio  talento,  y  Ifr 
contestaba  otro  que  para  el  destino  reservado- 1 
por  la  Constitución  de  IkMgica  á  l06  reyes,  el 
talento  es  casi,  casi  un  grave  incoo  veniente. 
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l*ero  amhos  i  dos  oonvftnian  en  que  el  rey  de 
Biílgtca  hi  heredado  la  honradez  de  su  padre. 
El  Príncipe  de  Gales,  á  cpiien  he  vislo  en 
laExposicion,  ¡ha  solo,  vestido  sencillamente, 
con  un  flexible  junco  en  la  mano,  y  alegre  aria 
de  OíTenhach  en  los  labios.  Disírustado  de  la 
vida  de  corte,  se  ha  dado  al  gran  goce  de  todo» 
los  personajes  muy  notables  por  su  posición 
&  por  sus  talentos,  se  ha  dado  al  inc<^gnilo.~á 
la  oscuridait.  l^reciiíme  su  fígura  muy  sim' 
]>ática  y  su  aire  muy  distinguido.  jVIgunos  in- 
gleses se  ípiejan  de  ftue  es  un  tanto  inclinado 
al  partido  tory.  No  rae  extraña.  Ese  instinto 
de  conservación  está  en  todas  las  monar- 
quías. Pero  las  instituciones  inglesas  son  tan 
poderosas  ijue  el  Príncipe  de  Cíale»  será  ]fl 
que  quieran  los  ingleses  que  sea.  Hacia  pocos 
días  entonces  que  habia  sido  invitado  en  do- 
mingo á  unas  carreras  de  caballos,  la  fiesta 
favorita  de  los  aristócratas  insulares.  Mas  ob- 
servan el  domingo  con  tal  rigor,  que  en  la  Ex- 
posición cubren  sus  escaparates.  VA  Príncipe 
puso  el  sábado  un  lek'gnuna  á  su  madre  la 
Reina  Victoria  preguntándole  si  debia  seguir  la 
fiuio  'T.  a 
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costunilire  francesa,  yondo  el  domingo  i  divc 
tirse,  6  la  costumbre  inglesa,  iiuMAndbse  el 
rtominj^  eti  el  recoj;:imient'j  del  hog^r.  La 
llcina  le  contesltí  que  no  saliera  ilo  cosa, 
nf>  saliú.  El  Príncipe  Airred»,  hermano  del  da 
Gales,  me  pnrecíó  tni  f^tlardo  joven,  de  1c 
curtida  |ior  el  sol.  y  do  yiveía  mertilionilt] 
Yo,  al  ver  á  los  r|UL>  llonmix)  llamalia  \a  en 
8u  liem]w>  pasli'fcs  A*'  pueblos,  dpcin:  ríase 
qa^  hora  esta  para  fundar  en  nuevas  bases 
el'lerecho  inleraacional  europeo.">iPor qtiA 
no  se  babia,  dpspues  de  esLn  federación  del 
lra]>aJo,  por  <|iii}  no  se  lialna  de  proclamar  la 
liberlatl  de  todo^  K^  mores,  ta  franca  nave- 

* 

Ración  df  tod^s  los  no3Í'  O  mejor  (odarfa; 
ipor  ijuí*  no  se  babia  de  MÉriftcar  para  »iem- 
prnel  monstruo  de  la  guerra  en  el  altar  be- 
néfico de  la  inJualriaf  V  el  mundo  sacan»  ■ 
una  grande  Tenlaja  de  cslns  Exposiciones,  td 
convencidos  todos  de  que  el  trabajo  <^s  tino 
como  la  humanidad,  y  el  cambio  del>e  ser  Uta 
comunicAlivo  y  universal  como  el  aire, 
dera(dieran  esos  monumento»  de  desconfian- 
za qu);  se  llaman  aduanas,  y  sobre  sus  pie- 
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^ns  se  enarbolara  una  bandera  de  paz  en 
cnyoí  pliegues  &a  leyese:  libertad  del  comei-- 
cao,  conMgracion  de  la  personalidad  humana, 
oonsagTOcion.  superior  aun.  de  las  nacionaü-^ 
dades. 

Se  me  olvidaba  decir  que  tndo  esto  no  pue- 
de conseguirse,  eino  en  el  día  en  que  se  consi- 
gft  plantear  defimlivamenle  el  derecho.  Y  que 
el  derecho  nopuede  plantenrse,  sino  en  el  día 
en  que  triunfe  definitivamenle  la  democi-acia. 
¥  ia  democracia  no  puede  triunfar,  sino  dcu- 
\fO  de  la  República.  Y  la  República  lia  de 
ahuyentar  á  lodos  estos  reyes  que  se  ima^ 
nan  dueños,  por  derecho  pafrimontal  y  here^' 
fulano,  de  los  infelices  pueblos. 

f*ero  sigamos  viendo  í  lu9  fteíieres  de  Ku- 
ropa. 

Preciso  e.s  confesarlo;  el  Sultán  no  hizo 
Torluna  en  París.  Si  la  frastr  peca  de  inexac- 
ta, la  siiKliluiremos  por  esta  otra:  el  Sultán 
no  hizo  pracia  en  París.  Las  causas  de  csla 
desventura  son  varias.  Kn  primer  lugar  los 
paii&ienses  aguardaban  ve:'  un  sultán  do  lus 
JIfií  y  líM  noches,  coo  sii  túnica  de  seda 
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l>ord»da  de  lentejuelas,  su  manto  de  grana, 
su  turbante  de  plateada  gasa  s«m[)ra<lo  de 
perlas,  y  sus  rollares  de  piedras  piec40; 
como  si  dijóramo3,  un  Sultán  todo  de  oro. 
el  Sultán  Tu^'  modestamente  cmpai|uetado  en 
Is  conocida  levita  y  en  el  prosaico  pantalón  de 
los  uniformes  eiiropcos.  En  segundo  tugar  los 
parisienses  prefieren  ser  conocidos  por  su: 
talentos  á  ser  ¡idniírados  por  sus  edificios.  La. 
gran  capital  no  es  más  que  la  concha  del  inge-' 
nio  Trancos.  Y  el  Sultán  no  puede  ailmirar  el 
ingenio  francés,  porque  no  entiende  esta  cor- 
.  ricnle  y  unlversalizada  lengua  francesa.  Ade~ 
mis,  cuando  recihen  los  parisienses  huéspe- 
des, gustan  de  importunarlos  A  preguntas. 
Creen,  por  regla  general. especialmentcafiue- 
llos  nacidos  en  París,  i-ara  vez  separados  d^^ 
nsla  suainada  Francia,  que  lucra  de  su  civili- 
zación las  cosas  pasan  como  en  ciertas  es-' 
tampillas  de  ordinario  papel,  hechas  para  di- 
vertimiento de  los  niños,  las  cuales  repre- 
sentan peces  pescando  hombres  y  coches  tí 
rando  do  caballos;  todo  al  revés.  Y  como 
Solían  no  habla  francos,  no  pueden  diré 
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tirios  con  sas  respuestas,  ni  llenar  las  bolum- 
nas  de  los  diarios  con  los  c<pjlvocos,  ani^cdo- 
tas,  cuentecillos;  invención  generalmente  de 
los  cronistas.  Así  es  que  ol  Gran  I'achá,  co- 
mo ellos  le  llaman,  ha  pagado  á  la  categoría 
<te  las  cosns  insulsas,  y  no  hay  parisién  capas 
de  andar  cnalro  pasos  por  ver  su  conocido  gor- 
ro colorado,  del  ciunl  tienen  miles  de  ejempla- 
res en  cualquier  lioulevard.  A  consecuencia  de 
esto  han  caído  sobre  el  Gran  Señor  las  plumas 
de  tos  gacelilleroti,  esas  plumas  lanías  veces 
comparadas  A  los  mas  venenosos,  6  al  monos, 
á  los  mñs  incómodos  aguijones  de  los  insec- 
tos. Se  comjnzó  por  notar  que  en  la  fiesta 
de  la  Di.slríbucion  do  premios,  no  di¿  el  bn- 
20  á  la  límperalriz  al  bajar  del  Trono;  falta 
imperdonable  de  Kalanleria.  Se  siguió  cri- 
ticando que  gustara  de  comer  solo,  al  rcvi's 
de  los  franceses,  los  cuales  gustan  de  comer 
con  lodo  el  mundo.  Se  vid  con  eslraiíeía  que 
ct  Sultán  durmiera  una  larga  sienta,  y  des- 
pués de  tal  siesla.  aún  se  permitiesf^  oaljecear 
en  el  p&seo  y  en  el  teatro.  A  los  pucos  dias 
pidi'i  que  le  llevaran  i  ver  la  plaza  de  la  Bas- 
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ti]U,  e]  es[iacío  donde  se  levanlaha  el  mm^ 
Iruo  mayor  engendrado  por  el  despotismo 
francés.  S.  A.  se  durmió  profundamonln  al 
salir  del  Elíseo,  y  dormido  pasó  por  toda  U 
calle  lie  Rívoli,  dormido  por  el  trabajador 
barrio  de  San  Antonio,  dormido  bajo  las  do- 
radas alas  de)  Anget  de  la  libertad,  que  9«- 
levanta  sobre  las  ruinas  de  la  Bastilla,  y  dor- 
mido volvió  i  entrar  en  su  palacio;  sueBo 
orensivo  á  los  parisienses  que  sab«n  tsoAn 
despiertos  necesitan  estar  lodos  los  sentidos 
para  vivir  en  París.  Hasta  los  comerciantes 
se  quejaban.  La  comisión  imperial  de  la  Expo- 
sición, que  era  la  primer  explotadora  del  gran 
certamen,  sequcjaba  de  que  el  Sultán  necesi- 
tase una  grúa  mayor  que  las  expuestas  en  la 
Sección  deMá(|UÍnas  para  ser  movido  á  irá  la 
Exposición,  lo  cual  tenia  el  inconvcnicnto^ 
gravísimo  de  que  los  rendimientos  dados  por^l 
las  entradas  no  pasaban  de  cincuenta  mil  fran- 
cos diarios;  y  la  «^misión  imperial  babia  ta- 
sado en  cien  jnil  las  visitas  del  Sallan.  Los 
Tondislas  se  quejaban  de  que  estando  el  SuU 
íl  Elíseo,  sus  cuartos  no  liabian  subido 
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los  cuernos  ríe  la  luna,  i  jtesN  do  haberlos 
IÑnUd'i  y  fíxpuesto  tales  cueroos,  en  bande- 
ras roja»,  sobre  todas  sus  ventanas,  en  bonor 
y  gloria  do  La  venida  ile  S.  A.  A  esta  ciudad. 
Ut)  comerciante  se  quejó  en  tetras  ilc  mol- 
de, en  las  columnas  de  Za  Preste,  de  que 
^bl  Sultán  le  hizo  llevar  todas  las  lelas  de  su 
tienda,  y  soto  compró  por  valor  de  setecientos 
franco?,  la  compra  de  cual(|uier  ciudadano 
'  motlestiüimo.  ¡Y  para  esto  se  ha  contratado 
el  empréstito  turc4)T  preguntaban  los  parisien- 
ses. Como  un  periódico  dijera  que  el  Sultán 
gustaba  mucho  de  los  muebles,  en  la  Sección 
franceíia  expuestos,  le  contcst^^  otro  perió- 
dico que  ito  debía  ser  cierto  cuatMlo  ni  un 
metro  de  tapicería  habia  comprado  para  sus 
palacios  del  Básroro,  esos  palacios  que  hoy  es- 
tán b^o  el  poder  de  Tur([uía ,  gracias  á  los 
heroicos  sacrificios  de  lo.':  zuavos  ñ'ane«sc~<;. 
De  suerte  que  el  Gran  Señor  ha  dcsoido  los 
prece|itos  del  Koran;  ha  abandonado  las  ri- 
.  sueTias  riberas  orientales,  donde  el  Asia  y  Eu- 
^■opa  se  miran  frente  á  frente ,  coronadas  de 
flores,  donde  las  barcas  doradas  vuelan  sobre 
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las  agtoR  (le  color  de  úpalo,  donde  miles 
muezines  piden,  al  salir  el  sol  y  al  ponerae^ 
eotre  los  murmullos  de  aquella  naturaleaa 
que  enseñó  á  cantar  i  lo:>  hotiihres,  desde  las 
altas  torrea,  al  Dios  omnipolenle  por  la  vida 
del  Oran  Señor;  se  lia  mareado  atravesando  el,, 
mnr  que  en  otro  tiempo  gemía  bajo  el  pesa^ 
de  las  escuadras  de  sus  predecesort^s,  si,  sa 
ha  marcado,  hasta  el  punto  üc  creer  que  le 
itMt  ¿  costar  la  vida  tal  >iaje  de  placer;  ba  pa- ' 
sado  sin  que  se  le  reventaran  los  otdos  enlre 
los  mil  cañonazos  des[>eiIÍ(los  por  la»  barcas 
francesas  apolladas  en  Tolón  par»  saludarle, 
y  tú  siquiera  ba  construido  divertir  á  estos 
franceses,  de  quíeAes  diría  el  grave  Platón  lo 
que  decía  de  los  gricftos :  sois  un  pueblo  de 
niños,  y  deniñiis  interesados  como  los  vieíos. 

I'ero  entre  los  reyes  de  Buropa,  ninguno  taa^ 
extraño  y  tan  original  como  el  joven  que  < 
rige  los  destinos  de  IJaviera. 

El  rey  Luis   padece  indudablemente 
cfiínica  demencia.  I^poe&ía  romántica,  muer-' 
ta  Irncc  tanto  tiempo ,  revive  en  su  corazua. 
La  Kuerra,  el  gobierno  te  baslian;  pero 
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1^ 

^huMa  aficender  á  las  monlañas;  perderse  en 
^Hts  sdvaá;  ver  la  nubes  á  sus  pies,  como  si 
fueran  espumas  escupidas  por  su  caballo;  y 
entregarse  allí,  como  el  Manfredo  de  Byron,  & 
recitar  versos  febriles  y  leyendas  dtab^licas. 
Su  pasión  es  la  música.  Warner,  el  graii  com- 
positor, que  cree  liaber  sorprendido  y  copia- 
do en  sus  notas ,  no  sólo  todos  los  ruidos  del 
Uaiverso,  sino  basta  el  nunca  otdo  rumor  quu 
loroian  las  invisibles  &las  de  las  ideas,  M'ag- 
oer  es  su  Ídolo.  Mientras  sus  tropas  se  sacrí- 
ficat>aD  borriblemente  en  la  guerra  de  Aus- 
tria, inclinábase  el  jefe  de  ellas  sobre  las 
blancas  teclas  de  armonioso  piano,  lia  llevado 
su  pasión  iuiüta  el  extremo  de  montar  por  sti 
cuenta  un  teatro  exclusivamente  con^a^ado 
á  dar  las  óperas  de  Wugner.  Los  franceses, 
muy  dados  á  explicar  por  causas  segundas  y 
aoctdenlales  laliistoria,  creen  que  una  de  las 
razones  de  la  estrecha  alianza  entre  Baviera  y 
l'rusia,  ha  sido  el  recuerdo  de  la  sitva  dada 
m  París  i  la  obra  maestra  del  músico  que  el 
ív  tiene  por  amigo  y  á  veces  por  consejero. 
Vo  creo  que  el  poder  monárquico,  hasta  en 
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cuastros  tiem  posen  i|ue  tía  pordidotanlAs  fiíer- 
aas,esunpoderqueÍRctinaálamela[icnl(a.  Yla 
música  es  un  arle  ({ue  enduhaese  estado  del 
ánimo.  Ya  Fernando  VI  de  K^pafia  tuvo  por 
¿nioo  amigo  al  lenor  FañncUi.  Cuando  la  tris- 
teza deroraha  al  alma  del  rey,  cuando  som- 
bríos presentimientos  sacudían  y  agitaban  su 
corazón  cargado  de  dolores,  el  consuelo  úni- 
co, el  único  alirio  era  aquella  voz ,  que  ema- 
mda  de  un  alma  jamás  poseída  por  el  amor, 
espresaba  ei  amor  admirablemente.  Farínelli 
había  consolido  tal  ascendiente  sobre  el  rey, 
que  á  Farinelli  se  dirigían  los  embajadores, 
entonces  gosaba  Kspafia  de  una  grande  pre- 
ponderancia en  el  mundo.  Su  voto  era  de 
mucbo  peso  todavía  en  la  balanza  de  los  de»- 
tinos  humanos.  María  Teresa  de  Austria  tenia 
(]ue  escribir  al  tenor  Farinelli,  el  favorito  da 
Femando  VI,  para  ganarse  ascendiente  On 
Madn>],  y  á  madamc  Dubarry,  la  favorita  de 
Ltós  XV.  para  ganarse  ascendiente  en  Versa- 
lies.  Y  muchas  veces  arrojando  la  pluma,  de- 
cía al  terminar  eslas  carias  desde  las  alturas 
de  su  orgullo  imperial:  «Yo,  María  Teresa. 
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t emperatriz  de  Austrin,  y  reina  de  Hungría, 
deacendicnte  de  Carlos  V  y  de  Isabel  la  Ca~ 
•tótic»,  me  veo  obli^da  á  rebajarme  ttasla 
•dirigir  amistosas  carias  á  una  prostituía  y  á 
•un  eunuco,»  En  efecto.  Farinclli  er&  grandf! 
cantor,  merced  al  procodimionlo  en  uso  allá 
por  las  capillas  del  hipa,  para  procurarse  vo- 
ces melifluas  y  »>iiora8.  que  canten  alabanzas 
al  Creador  y  negiilador  de  la  Naluraleta. 
^^  ¿Si  Bi&mark,  ó  el  rey  de  PruSin  habrán  te- 
^iwio,  para  arreglar  los  asuntos  de  Baviera, 
que  escribir  alguna  ven  á  Wagner?  Le  cdorto 
es  que  el  niúsico  exalta  la  imaginación  del 
rey,  á  lavor  de  históricos  recuerdos.  Lo  cierto 

Ís  que  le  inclina  á  creerse  muy  honrado, 
iendo  uno  de  nrguellos  rpyos  feudittarios,  de 
quelkis  electores  (jue  giralmii  como  planetas 
en  tomo  del  Emperador ,  del  sol  elevado  por 
ellos  mismos  á  Us  alturas,  para^ distribuir  las 
fuentas  y  mantener  el  equilibrio  en  ol  grande 
Imperio  de  Alcm^mia,  En  el  centro  de  unode 
sus  palacios  hay  salones  que  por  sus  mue- 
hles,  por  SU8  armaduras,  por  su  arte,  repiten 
los  tiempos  feudales  de  Alemania.  Vasf  como 
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el  rey  va  al  palacio  del  miisico  para  liallar  ol-^ 
vido,  el  luiisic»  suelí-  ir  al  [>alacio  del  rey 
para  buscar  en  estaá  grandes  salas  inspira- 
ción con.<iue  evocar  el  acento  de  la  anti| 
Germaiiia. 

Un  rey  asi  no  puede  curarse  gran  cosa  ile 
los  asuntos  del  gobierno.  Yo  recuerdo  tiaber-J 
lo  visto,  y  recuerdo  haber  sorprendido  en  sn ' 
mirada  alpnno  de  esos  relámpagos  de  locura^ 
que  ahora  crumn  sobre  su  reino  y  que  ahora 
entreven  casi  todos  los  polUicos  de  Europa. 

Dio  por  Junio  de  1867  ta  Emperatriz  Euge- 
nia fanláslioo  sarao  d  los  principes  y  reyes  á 
la  sazQ»  huéspedes  de  l^rfa.  La  iluminación 
de  las  Tullorias  Ía6  una  maravilla;  Desde  el'< 
suelo  del  jardin  reservado,  al  piso  principal 
del  palacio,  se  levantaba  inmensa'  escalera, 
verdaderamente  monumental,  liipizadade  ter- 
ciopelo bordado  de  oro  6  iluminada  por  dos 
hileras  de  vasoü  que  Tormaban  dos  bnrandasl 
de  fuego.  En  lo  alto,  la  lu»  eléctrica  bañaba 
la  oscura  mole  de  las  Tullerías  con  la  claridad 
dolsot.  Parecia  en  medio  de  la  oscuridad  de 
la  noche  un  palacio  formado  con  la  masacan^ 
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dente  de  algún  {ilancla  en  volcánica  ebulli- 
ción. fA  jardín  era  un  asombro.  Díbuj^o  por 
Le  Notre,  sembrado  de  llores,  cubierta  de 
bosques,  cuyos  tilos  ¡r  cu^s  castaüos  son  de 
una  prodigiosa  allura  y  de  un  impenetrable 
e^esor,  oniailu  <lc  estatuas  de  mármol  y 
bronce;  por  todas  partes  lleno  do  surtidores 
que  elevan  á  los  cíelos  sus  columnas  de  cris- 
tal, tiene  el  jardin,  &  pesar  de  tantas  belle- 
xas,  el  defecto  de  ser  muy  sombrío.  Pero  este 
defecto  babia  desaparecido  con  la  nocbe.  Y 
las  guimHldas  de  millares  de  mecheros  de  gas 
suspendidas  en  todns  las  alamedas,  los  vasos 
de  colores  ocultos  como  frutos  de  fuego  en  el 
verdor  del  folliije;  los  torrentes  de  mágica  cía" 
rídad  que  aumentaban  la  trasparencia  de  las 
aguasy  convertían  en  golas  deluz  las  gotas  de 
los  surtidores;  los  diversos  colores  que  los  fue- 
gos de  bengala  estendían  sobre  aquellas  sar- 
tas de  estrellas:  los  dibujos  fantáslícos  traza-. 
dos  con  fuego  en  la  oscuridad  de  los  aires,  co- 
mo por  la  mano  oculta  de  algún  encantador  ó 
de  alguna  hada;  el  sonido  de  las  músicas  que 
b'iMándose  ocultos  parecía  salir  de  las  ramas 
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mismas  de  los  árboles;  tos  acentos  Icjsnos  Je^ 
inTÍsiliIcs  oíros;  la  presencia  de  lanías  ber-. 
roosas,  en  cuyas  coronas  de  diamantes  se  d«3- j 
componía  la  luz  c^n  lodos  los  matices  del 
frís,  daban  en  el  silencio  de  la  iiociic  &  la  fíes- 
la  lodo  el  aspecto  del  sueñodeunpoetnortea- 
tal  i'-bño  por  alguna  de  esas  bebidas  que  ha- 
cen delü-ar  con  indescriptibles  fanlasmago- 
rlos  y  no  imaginados  placeros.  Pero  ¡ahí  qtle 
Europa  no  está  muy  segura  sobre  sus  cimíen- 1 
l«s.  Poco  tiempo  anL»s  do  la  revolución  de- 
Julio  de  1830,  dt>'i  Luis  Felipe  un  baile  en  et 
palacio  real,  en  honor  de  su  pariunto  cl're}* 
de  Ñapóles.  Ciirlos  \  a&islía.  Salvnndy  pro- 
nunció las  síguiontett  [Milabras  que  han  sido  I 
histi'trtc.is:  «Kste  es  un  haile  verdaderamente 
nfipojitano,   puesto  i]ue  bailamos  sohre  un 
volcan.»  Til  día  en  que  Mr.  Tbiers  supo  la. 
nolicia  del  alentado  contra  el  Ciar,  dijo  loai- 
•guíente:  «Europa  sabrá  que  todavía  humea  el 
cráter  del  volcan.  ■ 

¡"ero  los  previsores  wan  oíros  ruidos  mis 
siniejtTQís.  Pocos  dins  después  de  este  baile, 
80  dMpedia  el  rey  de  iVusia  de,  lo.<i  impera- 
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dores  de  Francia.  Gruesas  lágrimas  caían  de 
los  bellos  0J03  de  la  Emperatriz  Eugenia.  Si- 
niestra emoción  se  trasparentaba  en  el  impa- 
sible rostro  de  napoleón  III.  El  rey  Guillermo 
apretó  estrechamente  la  Aano  de  sus  ilustres 
huéspedes,  y  les  dirigió  estas  áltimas  pala- 
bras: «Será  posible  que  sólo  podamos  volver 
avernos  en  la  guerra.» 


CAPITULO  LXUI. 


miom  II  n  mnm  m  iipuio. 

CMinperio  franca  mostrábase  muy  s«re-' 
no,  á  pesar  de  los  grandes  «mores  de  su  po- 
litica  exterior,  port[ue  tenia  la  suerte  propia 
y  la  suerte  tfe  Francia,  en  manos  de  una  ma- 
yoría rural  tan  atrasada  como  lodos  los  cam- 
pesinos de  Eurojm.  Mas  los  desaciertos  eran 
bastantes  á  inspirar  la  esperanxa  de  que  pu- 
diera bablar  alto  el  patriotismo  en  las  varias  I 
elecciones,  hasta  Tonar  la  mano  al  lmpe~ 
rio  y  arrancarle  neResarianiente  la  libertad. 
Mucho  había  de  ilusorio,  de  halagüeño  en  es- 
la  esperanza.  Pero  lo  cierto  era  que  el  sufra- 
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1^0  universal,  con  loda?  sus  imiiRrfftcciones, 
asegoraba  al  mundo  que  si  Francia  iba  dere- 
chamente i  perderse,  j>erdíaíní  por  su  propia 
culpa.  l'!n  itna  democracia  bton organizada,  la 
palabra  dicha  en  las  rminiones  y  esci-ita  en  la 
lisa,  dirigo  el  sufraj^io  universal,  como  en 
io  espíritu  bien  templado  el  entendimiento 
la  conciencia  dirigen  la  voluntad.  Rn  Pran- 
fu,  la  palabra  oscríia  se  bailaba  sometida  A 
tías  reglamentos,  y  la  palabra  hablada  á  talctt 
restricciones,  qun  I»  inteligencia  naciona)  no 
podía  formartw  ni  dirigh'  el  surriígio  á  sus 
linea*  que  deben  ser  el  ssepurar  la  libertad 
do  los  ciudadanos,  y  el  hncor  del  pobíprno  la"' 
imáffpn  de  la  nación.  Poi'  aquellos  diis,  eii' 
imfs,  el  eandÍFlnto  de  oposición  Imhia  con- '' 
vouado  varioa  electores  á  una  junta  privada, 
tenida  en  el  hogar.ym  la  ciitd,  ni  podia; 'ifi" 
al)ia interven U-  la  imloridad.  Y  sin  embarco, '; 
~e1  ooraisarío  íaé',  Irns  el  comisario  los  sttlda-^ ' 
dos  de  policía;  ira.s  los  sotdai'.'ís  de  polieta  fos ' 
soldados  d&  linea;  y  á  pesar  de  las  protestas  ' 
al  tUfiid  de  licasa,  violaron  sil  hfrgRryvll-'' 
solfiaroD  ia^  reunión  i  Iiayonelazos^  A  peskr 
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lio  estas  j^raiideá  violeTicias,  que  dchian  ha 
irrtladi)  los  unimos .  el  caudiclalo  imperi 
cantaba  victona.  V  esta  vicloría. probaba  uuáa 
lojofi  Ef  hallan  los  campesinos  en  Francia  d«  ' 
aquella  claríilad  do  iiitelígoaaia  y  de  aquella 
fuerz»  de  volitnlnd  sin  las  cuales  siempre  se 
malogra  oí  sufragio  univoraal . 

Ki)  csisi  circtinstaiK-ias  se  presentó  la 
dtdalura  de  Grc^'y,  que  era  como  una  reapa- 
rición de  la  República  de  1848,  de  aquella 
Hepúbticn  que  había  asesinado  y  deshonrado 
el  Emperador.  Cúiivícne  recordar  algunas 
ideas  generales  sobre  el  departamento  y  d 
diputado,  para  salwr  la  signilicacion  de 
«Igcciones  en  aquellos  instantes.  Montan' 
esta  región  del  -Tura,  tienen  sus  balntanlos  « 
independencia  i>ngendrada  ¿  la  risla  continua 
de  las  monlaüas.  Parece  que  el  carácter  se  for- 
tifica en  esas  rcf^ones  elevadas,  donde  el  hom- 
*bre  eátá  en  lucha  continua  con  los  elementos , 
azotado  por  las  ventiscas  y  tos  nevascos  en 
inTierno,  [Wrlos  rayos  y  los  pedriscos  en  v 
rano,  con  el  abismo  siempre  al  lado  y  la  in- 
mensidad presente  siempre,  que  dan  á  su  69 
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^^hi  la  adereza  de  la  tierra  y  á  &u  Voluntad 
isoidpetuosa fuerza deltorrente.  Así,  de  an- 
tigao  hemos  simbolizado  la  libertad  en  una 
'montaña.  Cercano  además  el  departamento 
dd  Jura  á  esa  bella  Suiza,  que  conoce  el  de- 
recho con  tanta  inteligencia  y  lo  realiza  con 
tanta  pureza,  debe  tener  y  tiene  deseo  viví- 
«imo  de  tocar  esas  instrucciones  que  produ- 
cen tantos  bienes  morales  y  materiales  á  su 
vista,  que  purifican  con  sus  aromáticas  ema- 
naciones el  aire  mismo  del  Jura. 

En  cuanto  al  candidato  es,  como  he  dicho, 
uno  de  los  más,  considerables  republicanos 
franceses.  Nadido  en  4813,  se  educó  en  el  cul- 
to á  la  República  vencida,  lejos  de  las  fascina- 
ciones de  la  monarquiay  del  Imperio.  Su  pa- 
tria, conocedora  del  talento  y  de  la  honradez 
de  ese  hombre,  lo  elevó  á  diputado  en  la  última 
Asamblea  Constituyente.  Grevy  tiene  el  talen- 
to político  por  excelencia,  el  talento  de  le 
previsión.  Nada  más  fácil  en  la  vida  políti- 
ca, donde  la  lucha  es  tan  continua  y  las  pa- 
siones tan  ciegas,  que  sacrificar  á  triunfos 
-del  momento  y  &  venganzas  de  partido  la 
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suerte  de  una  K^ieracion,  el  punenir  de 
una  idfa.  TreviT  lo  (wvenii-,  uñrar  por 
)ioríztin(e£  del  tiempo  como  vienen  los 
cesos  cuando  aaitio  lo&  descubre  auQ,..coaw 
el  piloto  ve  la  icoipeslatl  antes  de  <]ue  aso- 
me; los  r^ue  luí  hacen,  verdadviiimeiila  £011 
los  grandes  talentos  políticos,  iitcesttados,^ 
no  lar.to  de  una  grande  profundítM  como 
de  un.iRratidc  Incides,  Grevy  tiene  el  talen 
to  poliliL'O  poi'  excelencia,  el  talento  i]a 
previsión.         i. 

Rcdactát>>aá«  la  CUfUstítucion  de  I&Í8,  esa' 
fuoeátft  Cunstilucion  en  cuya»  estrechas  en- 
Icañas  uiurt'j  la  ftepilliüea,  y  eon  la  )i«[»ú- 
blica  el  cápírilu  de  lixta  la  {generación  que  en- 
lunced  abrianiirs  Iu6  ojuíi  á  Ir  lux  tle  Ja^vída^ 
pública  y  pareciomos  llmnados  ¡i  sec  Ubres. 
TücijucvíHct  M*^*^  liaiiíciKlü  mictiW.itn$lú;^'rar 
la,  se^'  ODuvirtiú  a  li  üemúcnicíii.  u  verUea] 
AnK^ricaL  roJiiiziula  cou  todos,  los  ex.plondoi'tf 
propios  deliin  hcvnto^  idea  yidúlan  Uarino^j 
SI  üerra,  Tu6iiae>ille  olvidó  itiucluis  U'lf 
buctto«  de  la  Cotistilucitrn.Hmei'íi-VUia;  ci  mS-^ 
pelu  ciego  á  la  abtvinia.  hhkíl^'L\i^.'m^(i 


A  Absoluta  libcrlari  de  reunión.  la  des- 
IralUacíon  poIÍUca  y  »ilmini3lrali>a,  papa 
litar  los  iB'las  malos  á  oscuros,  como  h  or- 
ganización de  I»  Pn'siclpncta,  i]ue  et-  aún  le- 
lí'sombpa.  pero  sombra  al  cabo  ile  la  mo- 
narr|u{a  en  Am/Tíca.  Contra  «1  artículo  de 
Tocípievillp,  redactor  de  )a  Constilucion,  pre- 
sentó (Jrevy  una  enmienda  on  la  cual  pro- 
ia  que  se  aboliera  la  Presidencia  única, 
sfl  confiara  el  Poícr  ejeculívo  á  comisión 
nombrada  por  la  Asamlilea.  De  esta  suerle  no 
líeran  los  Tranceses  el  ospecláciüo  de  un  Pre- 
idenie  emanado  del  nufragio  universal,  y  por 
consecuencia,  representan  Jo  M  solo  tanto  co- 
mo ímía  la  Asamblea,  dueíio  del  ejercito  y  de 
la  marina,  armado  de  todos  los  poderes,  dis- 
pensador de  lodos  los  bonores,  tentado  siem- 
pre á  convertir  su  autoridad  transitoria  en  au- 
toridad permanente,  la  Hepública  en  monar- 
qata.  ¡Oh!  En  América,  donde  el  tempera- 
mento de  las  razas  por  dicha  es  republicano, 
nde  la  independencia  y  la  República  sé 
funden  y  se  ¡dcnlificati,  la  je.ratura  de  un 
>Iq  hombre  no  tiene  tantos  peligros  como  eu 
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psta  tierra  de  Europa,  donde  U  monanitií» 
lia  echado  prorundíeímas  raices  en  nuestras 
amonlouadas  ruinan.  Urevy  prcsintii')  esos  pe- 
ligros y  los  expuso.  La  Aíwmblex  no  los  pre 
sLaliú  y  fuü  á  perderse  á  los  pí'!-ü  del 
Creáilenle  que  había  levantado  para  salvt 
[>on|ue  Itii  leyes  sociales  sa  cumplen  lan  fki 
lalmente  como  las  leyes  físicas,  y  el  error  er 
t:etidra  sienipic  el  tnal. 

Otra  derrota  parlamentaria  de  tírevy,  Tn 
también  ima  derrota  de  la  República.  Veias«í1 
venir  la  conspiración  bonapartista  poco  antes 
del  dos  de  Diciembre.  Los  aires  Sfi  liallaboii 
cardados  con  ^^'asas  de  sombras .  con  chispa» 
lie  tempestad.  Eu  a*]uclla  lucha  ontrc  el  Pro- 
:;idente  y  ta  Asamblea,  el  presidente  dii^uso 
de  todas  las  fuerzas  pi'iblicas,  y  la  Asamblea 
estaba  cüiiiplelaniente  desai'mada.  I^a  mayo- 
ría propuso  que  la  Asamblea  pi-ovcyera  i 
su  prnpia  defensa  y  tuviese  una  fiiorsa  para 
sostener  sus  actos  y  dar  fueria  coercitiva  i 
su  soberanía  desami>aráda.  Esta  mayoría  se 
hallaba  compuesta  de  elementos  conscrvad(>- 
res.orleanistas.  reaccionarios,  que  habían  mo- 
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ditica<lo  el  surragio  universal,  ([\ic  (o  Mbian 
reslHngído.  Sin  cnibargOi'odiandoanlflmto  á 
Itoiia|iarte,  su  sccion  «««lia  (?.i  bien  de  la  Re- 

{íbti<'^,  por  cotilrariaal  rcst«l)lecitnii>nto  del 
iperio.  Sostener  en  ísta  lenileiicia  á  la  rñft- 
(fía,  ora  una  necesidad  de  la  ixquieroa  radi- 
tl.  Y  en  aíiiieltAsangiisliasoíi  momentos,  del 
voto  de  ta  izquierda  dependía  (jiie  h  Repfi- 
■feticii  se  salvara.  iLüclicl  de  Ikiui^^.'el'  mis 
^Vchementcorador  radical,  üe  upiisoálhídop- 
cion  de  la  medula  en  odio  á  la  mayoría  con- 
servadora, cegílndo3«>  por  los  peligros  qwe  le 
cercaban ,  basta  no  ver  el  gran  pelrpi-o  sus- 
pendido 9obre  todos.  La  proposición  fiii^  des- 
mechada, la  Asamblea  no  Itivo  una  fuerza  bajo 
^kus  iVdene»  y  cay»  vencida,  di8|n'psa.  Cuando 
Hdespuc»  de  una  larga  iticba,  después  de  un  de- 
bale  tormentosísimo,  dospucsdc  una  votación 
solemne  y  extraordinaria,  en  que  parecía  in- 
cliitartte  á  cada  minnlo  la  vicloriu  A  uno  ile  los 
laitos,  Crevy  salia  sólo,  tri.'íte,  paseándose  á  lo 
largo  de  los  muelles  del  Scín  \ma  distraer  su 
melancolía;  como  uno  de  sus  amigos  IC en- 
contrase y  le  pregimlara  qut^  babia  sueedido. 
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LA  MurVBUCi 


KipoRilu'>le  ron  la  voz  nUojiwln  por  la  cm^¡ 
cion  de  aijut-'lls  derrota,  y  re^tiiiendo  lus  su- 
blimes palabras  latinas  de  KoeiuáIkO :  Finü 
Reipuilica.  Ku  efecto,  á  los  pocofi  dias  bilü 
coturiuído  la  Hepúblíca. 

Los  ciudadanos  dnl  Jura,  los  fíieiies  moo-| 
lafieses.  los  dignos  vecioos  de  Suíta.  los  de«- ' 
ceodientes  de  aiiuellos  antiguos  siervos  dal 
terruño,  que  Vollaire  defendí*  y  que  la  rev»- 
lucion  redimiera ,  fundiendo  sus  cadenas  d« 
veinte  siglos,  saben  que  al  votar  al  candidato 
de  la  oposición,  votan  |)or  el  triunfo  de  la  de-j 
niocrauia,  por  el  recuiinlo  augusto  do  la  He- ' 
pública,  por  d  liombre  sencillo  que  mejor 
personifica  las  virtudes  populares,  por  el  re- 
público previsor,   cuyos  proyectos,  cuyas 
ideas  tendieron  siempre  á  conservar  al  pueblo 
su  sot»eran(a  y  á  evitar  el  adveniínienlo  del 
Imperio;  y  al  votar  asi,  al  volar    jior  todo 
aquello  que  los  ha  redimido,  que  los  ba  al- 
zado á  la  dignidad  de  ciudadanos  y  al  derecb  i 
de  bombres.  dan  un  supremo  consuelo  en 
ignorado  polvo  de  sus  tumbas  á  los  manea  i 
sus  predecesores,  víctimas  del  feudattamO'. 


tA    RTaOTil. 


Los  más  esperanzados  ilesconHaban  mucho 
triunro  .  pori|uc  la  admÍnÍt;ti-acÍon  agoliS 
suf  recursos  contm  e)  csndiditto  republicano. 
EL  miflislro  del  Interior  sostenía  que  el  gobier- 
no delie  tener  candidatos  oficiales,  dettenoin- 
brar  sus  propios  jueces.  Vdos  casas  dÍAtin^meti 
¿eslasoeiedaH  Trancosa,  la  pasión  de  la  ig^ual- 
dad  y  la  supersticiosa  creencia  en  la  fueriui 
-sobrenatural  del  Estado.  Kn  Fraocis  pueden 
llamarse  empicados  públicos  desde  (os  minia- 
troK  del  )m[v>rio  hasta  los  condutilores  de 
Amnibus.  Todas  las  lardes  acostumbraba  yo 
á  mirar  en  las  alturas  del  Trocadora  el  aspecto 
que  presenta  l*aris.  La  inmensa  ciudad  pann 
ce  un  inmenso  Océano  ronfutidisndo  su^  te- 
chos de  pizarra  ron  los  últimos  limites  del 
horizonte.  Nadn  sobresale  en  ese  infinito  mu- 
ro de  casas  iguales.  Aquí  y  allá ,  como  pe- 
queños puntos  «n  el  espacio ,  como  naves  dí- 
8Mninadas  en  alta  mar,  la  cúpula  de  los  litvá- 
tidoe,  las  curras  del  arco  de  la  Estrella ,  la 
rotoniia  romana  del  Panteón,  la^  agujas  g<StÍ- 
cas  de  Nuestra  Señora.  El  resto  igualmente 
ouo.  igoalm'-nle  uniformé ,  igtialrnente 


58  LA-SEfOSblCA. 

sombrío,  cotno  conviene  i  este  pueblo  i 
quoriilo  siempre  la  igaaldad .  pero  (fiie  sÍMo 
ha  realiisilo  todnvía  la  tgualtind  m  la  ser\ 
(lumbre.  Hn  todo  se  conoce  este  igualitarU 
Qspírílu,  ijiío  es  1k  mitad  y  mis  de  ia  úetat 
cracia.  El  francés,  á  pesar  de  su  pobrcxa, 
una  de  las  lenguas  milft  Qe\tbles.  más  bellas^j 
más  oomunicülivas  que  han  hablada  los  hom- 
bres, á  toilo  lo  cual  delm  su  dirusiori  milagro- 
sa haí<>ta  por  las  remotas  rejones  tiel  Nortfl., 
Pueit  bien ,  ol  franc^A  se  dislingae  por  su 
fórmulas  generales,  n^ada-s  artisticamente, 
lo  cual  hace  que  todo  el  mundo  lo  hable  de 
idíntica  manera.  No  hay  esa  ^-anedad  de 
construcción,  eiia  ih\<'r8idad  fie  estilo,  esa  li- 
bertad de  sintaxis  que  constituyen  los  oarao' 
teres  fundamentales  de  nuestra  lengua,  la 
más  hennosa,  la  mils  sonora,  la  más  augusta 
de  las  lenjjuas  modernas,  y  en  cuyos  acentos 
m^estuosisimos,  y  en  cuyas  fMklohras  roza~ 
ganles  se  descubren  todavía  las  señales  de 
nuostm  antigua  doniinacjon  sobre  la  tierra. 
En  el  francas,  casi  todaí«las  fraiíesestán  hechas, 
como  leyes,  como  códigos-  De  esta  unironni- 
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Iftrf  en  la  fiíJa,  en  !a  lenpmi,  m  el  carácter, 
^^accn  las  cualidaiios  socinlos  de  los  TrAiice- 
^Bes;  pero  lamhíen  nace  la  itiisencia  de  (odo 
^MdívidtialisnHi  en  ifiíe  puerla  arraigársela  li- 
¡     berUd.  V  como  dondd  no  liay  fuerzas  indifi- 
iluales,  resistencia  individual  i  la  manera  in- 
^^Icsa  y  á  la  manera  americana;  donde  no  hay 
^RíRta  idea  vivísima  de  la  personalidad,  ol  Es- 
tado ee  apoder»  do  lodo,  el  Estado  se  misttluye 
ilodo,a(¡ui  elEstadocs  omnipotente  ycondifi- 
cultad  se  puedo  lu  char  contra  su  omnipotencis. 
^fscribo  es(85  reflexiones,  nacidasde  un  cslu- 
^Hio  diario  de  Francia  y  confirtn.idns  por  toda 
^^  historia .  a  tin  de  probar  el  füntlamcnto 
que  tenían  losánimos  para  presentir  uim  der- 
rota probable  de  la  oposición  démocráttb*  en 
las  elecckmos  del  Jura  pof  el  car^icter  polí- 
^lico  de  Francia.  Aquí  t\  gobierno  usa  do  lodo 
^ni  poder,  bnsta  que  viene  un  dis  noprevis- 
Hrí  un  día  no  esperado,  en  que  el  esptrílu 
francés  se  despierta,  se  Irasfigura  raaravi- 
llosamonle  en  laa  barricadas;  y  contrn  el  po- 
der del  gobierno  usa  la  revolución  de  toda 
.  V  íné  tan  vi>'0  el  despertar  de  la 
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Opinión  que  Iriunfií  Grery  en  el  dRpartamen- 
to  del  Sun. 

El  disgasto  público  tomó  proporciones  alar- 
mantes  para  pI  lii)|ierio.  Hacia  pocos  afios,  fttí 
el  Oonspjo  do  la  órdin  de  aboj^dos  apenas  se 
conlalia  un  repulilican'o.  En  1867  era  repu- 
blicana la  inmensa  mayoría,  y  Grevj-  nom- 
brado decano.  Anlps  no  salia  el  Emperador 
¡án  escHchar  aclamacionRs ,  y  por  186",  en 
lomo  suyo  rcinnba  extraño  siloncio.  Las  m&% 
(«quenas  manifcsl  aciones  revelaban  las  pro- 
fundas corrÍen1(>s  ilít  la  opinión.  Los  juegos 
mis  sencillos  so  elevaban  &  cuestiones  políti- 
cas. Las  muchedumiires  de  estas  grandes  ciu- 
dades tienen  fll¡;o  de  la  naturaleza  felina,  algo 
del  tifire  6  del  pato.  Comienzan  por  iu(;;ar  con 
las  manos  del  poder  como  si  tas  acariciaran, 
y  concluyen  por  clavarle  cruelmente  las  uiías. 
Por  Ift  primavera  de  Í86ft  todos  los  sábados 
se  reprodacia  un  especliiculo  curioso :  la  pu- 
blicación de  f,A  Lint^raa.  Eran  la.'t  cubi^rtaü 
de  este  folleto  semanal  rojas,  llamativas:  se 
veían  de  lejos.  Y  todo  el  mundo  lo  Uevaha 
en  tA  cafó,  en  el  paseo .  en  el  teatro,  en  los 
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res?  en  el  ímfHirial  de  los  límniliiu.  Re- 
pre^ienlaban  un  síntoma  ilel  <Iesconl«nto  pú- 
blico, poi-i|UC  los  aUiiUfS  (le  ¿a  £¿nt«r>ia  oran 
alaqucü  á  fondo:  su  guerra  era  guerra  impla- 
cable, i  Y  qu¿  ora  La  Linterna  f  Una  sátira, 
uadu  uuU  ([ue  una  áAtin.  l^íco  yu  Ite  notado 
que  al  pii;  de  los  grandes  monumentos  ruino- 
sos, á  la  liora  ilcl  crcpú&culo  ilu  uus  ¿poca, 
cuando  SQ  deühftce  un  mundo,  uumido  so  dt^^ 
suolve  una  sociedad,  cuando  M  ¡laaba  uiia. 
creencia,  cuando  se  cuarloa  un  Íuipei-ío>v 
dibújase  allí  la  amarga  sonrisa  de  una  sátira*. 
Yo  conozco  que  Grecia  va  á  Jiuirir,  uo  tanto 
en  las  legiottcs  alineados  por  FiÜpn  mhva  loa 
debliiuderoíd  di;  Macedouia,  ooioo  enlaacome»- 
días  arroja^iaft  por  Arísta&uiCB  en  Di  luulru  de 
Aieuati.  Yo  conozco  «pie  el  ^raiule  ¡Aiperw 
romano,  el  coloso  apocalíptico  ^  con  sus  cterf 
brjJMK?  eonio  Itriaroo.  coa  «L  mundo  tendido 
á  üus  pÍL's  como  un  «sclato  y  el  cielo  .sobre 
su  cabes»  cojno  uu  do^el,  va  lü  eiier  eit'M'le^ 
clio  de  iomundÍDÍai»',  no  poniuú  los  birbáivij 
fihuUtiii  wwo  bieuas  tni3  el  Kbiii  y  ol-  Dauu^ 
íiü,.&iu(i  püi'i|MO  etH^be  du^ísáiirus  JiivenaK 
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Cuando  San  Pablo  se  enmoHle  en  la  nuetl 
r¿,  y  habla,  los  dioses  paganos  se  mantienen 
serenos  eri  sus  kiXatrs  oraado&  de  Terbena; 
pero  cuando  Luciano  &e  ríe,  los  dioseá 
caen.  La  sátira  es  como  esa  Konma  siiiicstr 
de  la  agOQÍa.qüe  ¿c  igueda  di^ujaila  sobre  l( 
labios  de  los  muertos;  la  sátira  es  amarga. 

Y  el  ingenio  francés  se  ha  dinUnguido  siem- 
pre por  la  ironía,  siempre  por  la  sátira.  Dgí- 
de  los  tiempos  más  anltguos  la  ironía  ba  sid 
la  más  íiobrcsalicntc  de  sus  faüuUades,  la  m^ 
pronunmda  de  sus  aptitudes.  Tiene  el  oarAc 
ler  francés  esa  misma  alegría  li^ra  que  dnn 
suK  deliciosos  agrios  vinos ,  los  cuales  jamá« 
llegarán  á  producir  las  pesadas  borrachera 
infrlesas  6  las  caliente!»  Itorracberas  moridio-^ 
nales,  itien  m  verdad  i[ue  para  la  ironía  cuen- 
ta con  el  admirable  instrumento  de  su  letona 
dt'iclil,  flesible.  maravillosa  de  gract»,  pabí 
en  esencia,  y  jM)r  lo  mismo  rica  en  palabras 
de  doble  sentido.  Lo  mismo  lia  sido  en  todas 
las  ¿pocas  de  la  historia.  Cn  el  KenaciinienlOr 
s«  oye  sob»;  toda^  la  carcajada  de  Itabelais:' 
Acaso  el  primer  pensador  francés  ha  sido 
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Montaigue.  y  Monlai^nt;  efi  burlón,  exct^plieo, 
saUríco,  una  abeja  que  doslila  mucha  miel, 
|icro  tainhien  inuctin  Bcil)ai-.  La  rii»  4I0  V0I- 
laire  ba  pasado  &  ser  proverbial,  .lamas  aio- 
gun  terrcoioto  conmo\'i¿  la  tierra  ni  descuajó 
áríwles  secuiarfs  como  una  carcajada  de  esc 
liomhnvsiíiio,  de  ew  hombre-oacion ,  de  mc 
Voltaire  que  era  la  Francia.  YáVolUire  pre- 
cedió Slolifrc  y  si||uíó  Beaumarchais.  V  la 
República  tuvo  á  Camilo,  y  la  ne&tauracion 
á  Pablo  l^^uis  Courier.  tos  gobiemoa  deben 
lemblar  siempre  que  los  franceses  se  echan 
i  reír.  Y  ahora  la  riiía  de  Francia  «e  llama 
lochefort.  poce  literaria  como  conviene  al 
Imperio,  pero  franca  como  conviene  ¿  la  de- 
mocracia; fuerte,  porque  son  fuertes  los  su- 
cesos que  la  provocan ;  amarga ,  |>orqiie  es 
mu^  el  reir  del  esclavo  entre  el  ruido  de 
is  cadenas;  y  amenazadora,  porque  las  olafi 
de  la  opinión  la  inspiran ,  y  esas  olas  están 
henchidas  del  viento  de  ta  ira  y  coronadas 
<n  espumas  de  hiél. 

Era  en  vano  que  el  gobierno  luchase  con- 
estí fuerza  de  la  opinión  y  forcejease  por 
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ronperU.  Hute  los  biooes  inater 
que  quiso  reeraplanr  U  aiuencia  de  los  bis-' 
Des  morales,  Ühai»a  6  iban  íaltando.  (Jn  <!■■ 
cayó  Mire*.  Desp*^  ''>^  Pcreires;  caríatidc 
<le  oro  que  «osteoion  el  sefiuodo  Impend 
Uat  seolenoia  dadt  por  el  ThJ|uiisl  Superior 
les  cuiblciisba  á  Fcemlmisar  üs  accionaft  4^ 
ta  s^UDdft  emisión,  y  les  deois  que  traiitiD 
traspasado  fl  limite  ilu  hi  liabiltiíades  per 
núltdas.  El  Estado  acudía  i  un  empréstito 
cuitiruoíeritos  müloaes  cada  dos  ó  tres 
I<a  ciudnd  de  París  m  bailaba  íiiiposibilil 
de  continuar  sus  intnoiisos  lrdl>ajois.  leckcr^ 
kI  c¿leijrc  l>au<|ucrú  i]ue  vnlw  \Mr  l»a  ext 
ordinaria  inanora  en  los  ubUiitos  de 
U4^)at)a  de  quahi-ar;  y  por  lioJjer  da<lo  la  no- 
ticia de  este  ^ueeao,  provaeftlfB<en  duelo 
uQú  de  Iu6  redactui-es  de  k-iLíA/irtí.  .StiJ 
'se  e^treilii  contra  el  port&moueila.delej 
cuando  iba  dereclia  iii  üorazoii.  lÜ  dii 
del  iluico  (le  FiaiusA  rcstuuiaa&f  iBMlnactiH: 
resumen  que  dejo  en  li-aiiD^porqueWda.U 
duocioN  quitaría  su  («ttdÍi:a.wiKuii&toiicyui 
onginal:  «DÉpresitiou  uiürerseib,  fiUtgoaliifl 
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genérale.  Dpfiance  de  'avenir,  cnuchemar  de 
l'ineertitude.» 

Bien  es  verdad  que  contribuía  en  mucho  á 
esUi  angustia  el  temor  general  de  tina  guerra. 
Ptyr  estos  momentos  U  reina  Victoria  llegaba 
ila estación  de £ainl~LazaÍre,  acooipafiailade 
algunos  de  sus  hijos  y  del  (ninislrn  de  Nego- 
cios extranjeros.  Por  cumplir  sus  deseos,  no 
sale  i  recibirle  ninguna  comisión,  ningún  en- 
viado del  Emperador.  Detúvose  un  día  en 
París,  y  p3rtÍ4^  para  Lucerna.  Los  ánimois 
estaban  de  tal  manera  inquietos,  que  fiaban 
al  viaje  de  esta  desolada  viitila  un  sentido  po- 
lilico.  Pero  bastaba  considerar  dos  cosas: 
¡irimcra,  que  la  reina  es  completamente  aje- 
na &  la  poülica  de  su  nación;  y  si^unda,  que 
ni  siquiera  fui  de  los  baños  el  Emperador  á 
su  encuentro,  (wrn  disiiiar  todas  estas  ilusio- 
nes. V  digo  ilusiones,  porque  se  daba  al  viaje 
de  la  peina  Victoria  trascendencia  política  é 
favor  de  Ea  ¡laz.  I>a  emperalm  lo  tiixo  una  vi- 
sita que  te  fué  devuelta  por  ta  reina,  y  ahí 
concluyó  todo. 

£n  camino  se  anunciaba  para  el  18  de 
Tuio  n.  t> 
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Agosto  un  discurso  del  Emperador  á  las  tro- 
pas. El  quince  es  la  fiesta  anual  del  Impe- 
rio. Los  mendigos  salen  por  todas  partas  en 
tropel,  los  titiriteros  se  instalan  en  circos 
improvisados,  los  cómicos  representan  de 
balde,  las  bóvedas  de  Nuestim  Señora  resue- 
nan con  los  acentos  del  Te  Denm  oído  por 
un  ejército  de  áureos  uniformes,  y  cuando 
viene  la  noche,  París  se  cuaja  de  luminarias 
oficiales  que  van  desde  el  Arco  de  ia  Estrella 
hasta  las  Tullerías,  y  desde  las  Tullerías  has- 
ta el  Hotel  de  Vilte,  subiendo  por  las  altas 
cópulas  y  dilatándose  por  el  friso  de  los  mo- 
numentos, con  tales  resplandores,  que  pare- 
ce esta  inmensa  capital  del  mando  una  ciu- 
dad de  fuego.  Ppro  hay  otros  dias,  no  tan  fre- 
cuentes, en  que  París  se  recoje  en  sí  mismo, 
recuerda  que  ha  brillado  en  el  mundo  pw  la 
luz  de  sus  ideas,  que  lo  ha  purificado  por  el 
fuego  de  sus  revoluciones.  Y  en  esos  dias 
vota  contra  el  Imperio.  Consecuencia  que  el 
Emperador  no  está  nanea  en  París  el  dia  de 
su  fiesta.  Pero  aquel  año  decíase  que  fdttfia 
i  tal  costumbre,  é  iría  á  decir  una  arenga  al 
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H|éKÍlo  y  A  U  GunrdLa  nacional  tendidos  en 

^tArada  por  las  calles.  ¡Una  arenga  ante  cíen 
iiiil  hombres!  tCsoolía  á  pólvora. 

Un  ejército  nu]n^N>sí«i{iu>,  una  Guardia  na- 
cional moTÍliaadB,  un  pueblo  nervioso,  in- 
ifuieto,  i]u&  aiqa  sobre  lodo  la  gtorJa,  nube  de 
liuiBo  á  la  cual  Rustoso  sacrifica  la  vida;  en- 
fronte la  Alemania  de  Jcna,  creciendo  des- 
medidamente en  fuerzas;  desaliando  con- su 
ai-ltlud  y  con  sus  discursos,  agrantlnda  ppr 
la  teoría  napolei^nica  de  bis  anexiones,  y  con- 
«ervadoradelos  territorios  cedidos  á  su  codi- 
cia por  ia  Santa  Alianza;  territorios  que  mues- 
tran la  derrota  delinitiva  del  primer  Imperio; 
todo  esto  era  verdaderamente  tentador  para 
un  hombre  que  t>e  asentaba  en  el  trono  de  las 
conquistas,  que  llevaba  el  apellido  del  primer 
guerrero  de  la  historia,  y  t\\ie  era  el  jefe  de 
tma  grande  sociedad  militar,  i  cuyas  armas 
deiña  el  golpe  de  Estado,  y  esta  dictadura, 
por  la  cual  ha  podido  reinar  pacilicament^ 
^nee  años  sobi-e  la  nación  más  revoluoto^ 

^^nria  de  la  tierra. 

^^_&i  vista  de  todas  estas  grtiudes  preocupa- 
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ciones.  y  de  todas  eslas  emliarazottiu;  di6eu 
ladcs,  no  es  maravilla  qtie  el  Emperador  se 
(■Doontrara  como  bajo  una  máíjuina  pneimin- 
tica.  I.a  ruina  de  las  sociedades  de  rrídito,  la 
carestía  de  todos  los  alimentos,  tas  creeidas 
oontriliucíoncs  sobre  el  conütiiDo.  )a  dehilita- 
«ton  dn  los  traliajos  en  la  ciudad  de  t'arfs,  la 
criüs  universal  del  comercio  y  de  la  tndv 
Iría.  Iiacian  que  el  tiamtire  amenazase 
aíjuellos  duros  dias  con  lodo»  sus  horrores 
(tuelilo  franot-£.  El  fCmperador  f>arecia  exclu- 
sivamente consagrado  á  desvanecer  tas  apron- 
fitoaes  que  (ludicra  engendrar  el  temor  At^t 
una  guerra  y  á  impulsar  las  transacciones^ 
parausadas.  Asi  msislia  en  tD<)os  sus  docu- 
mentos con  «na  tenacidad  y  ima  persistencia  - 
sia^emploen  tas  seguridades  de  lapos,  y-s^H 
dnscmbaraxalia  con  una  clsridad  y  wna  fran-^ 
queza  sin  ejemplo  taml'ien  de  las  intermina- 
bles redes  de  la  cuestión  alemana.  Pero  no 
bastaban  las  palabras^  cuando  ito  iban  acom- 
paliadas  y  seguidas  de  Ids  hecbos.  Y  los  h< 
cbos  eran  que  no  se  podía  inspirar  m 
'^otofianza  en  la  paz  cuando  s«  corrían  aven^ 


^^ras  cckho  la  de  nonia,  cuando  se  trababan 
alianzas  como  la  de  Salzliurgo,  cuando  se 
mostraban  recelos  como  los  nacidos  por  oí 
ocurso  úllimo  del  rey  de  Prusia,  cuando  se 
tomaban  disposiciones  como  la  de  aumentar 
cuatro  afios  el  servicio  militar  y  se  proponían 
reformas  cumo  la  de  movilizar  toda  la  Guar- 
-dia  nacional.  Los  días  oreo  duros  para  el  Im- 
perio, {.os  puntos  ne^rofi  se  iban  agrandan- 
do y  amenazaban  cubrir  todo  el  homonle. 
La  ciudad  de  París  no  tenía  a4}uellas  facili- 
dades para  construir  que  tuviera  en  otro 
-tiempo,  ni  aquellos  tesoroa  que  cm)doar,  ni 
aquellos  ejércitos  de  trabajadores  que  soste- 
ner. Para  ilar  á  sus  operaciones  mayor  radio, 
yá  sus  Iñbutos  mayor  rendimiento,  se  le  iban 
anexionando  los  pueblos  vecinos  donde  algu- 
nas familias  pobres  se  refufíiabaii  buyendo  de 
esta  horrible  carestía.  Las  fábricas,  que  on 

KKud  de  tal  reforma  acababan  de  entrar  en 
iris,  veían  perturbadas  sin  ninguna  com- 
msacion  sus  condiciones  econ<^micas.  Los 
carbonos  eran  más  caros  que  antes,  á  causa 
-  de  U-cODtribucíon  de  puertas.  Los  jornales 
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más  caros,  &  causa  del  subido  precio,  que  ie^ 
nia  el  titulo  oneroso  de  habitante  de  l*arts. 
Las  fábricas  cerraban  su$  puertas.  La  clau- 
sura (le  las  lábrícis  arrojubauna  Diuchedum- 
breinqtiicta  ile  trabajadores,  sobre  las  aceras 
volcajiizadas.  £1  Emperador,  que  intentaba 
ser  personalmente  el  Emperador  de  los  ira- 
baj.'ídores,  oyó  sus  quejas  y  las  quejas  tam- 
bién de  los  fabricantes,  y  se  exceptuaron 
NRs  fábricas  por  alguo  tiempo  de  ia  posada 
-eai^  de  los  tributos  parisienses.  Pero  mon- 
sieur  Haussman,  prefecto  de  l^rís.  su  gean 
dcmoledor,  el  que  aplicó  la  piqueta  i  sus  an- 
tiguas caites,  y  abrió  sus  inagnilicns  houle- 
varos,  se  restülia  á  la<t  pretensiones  del  En^ 
perador.  y  dejaba  su  alto  puesto.  El  lioperiio 
scasfíxialia.  Las  dificultades  eran  graves,  <y 
muchas,  y  cada  dia  mis  insuperables  para 
lodo  podor  que  no  fuera  el  vi({oroso  poder  i 
la  libertad. 


CAPITULO  LXIV. 


UTIDO  GCURU   Bi  UUfl. 

Isy  paz  ó  guerra?  pregunlabu;!  «liU'Anlij 
'^los  afios  de  I8ti7  y  Í8C8  todos  los  (Mirtidos.  Y 
respecto  á  la  cuestión  de  la  guerra  siemiu*» 
eeUmos  en  igual  incerlHiuuibit;.  La.  áiúca 
luz  que  se  Tíslumbiaba  era  el  folleto:  «Puií 
guerra.»  Seguo  el  autor  de  esta  nueva  eliwu- 
liracioa  politica.  era  necesario  renovarla  ten- 
tativa de  geii<íral  desarme,  bacía  algunos  agos 
aaunciaila  ante  Euro|)a  por  Najtol^n  III.  Loü 
pueblos  lian  Uc^do  á  tal  extremo  <te  vÍ<^Q- 
cía  ea  «us  araianientos,  que  no  pueden  ni 
sostRnerlos,  ni  menos  aumentarlos,  sin 'caer 
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en  la  ruina  econimica  hoy ,  en  la  bancí 
¡  maSana.  La  causa  principal  de  csUi  viulencts 
eaPnisía  con  aüs  conquistas  llamadas  »iieúo- 
^nes,  y  su  dcspolismo  militar  llamada  unidad 
política.  Es  necesario  iaümarle  paz  ó  guerra- 
Si  quiere  paz,  ijiie  desarme.  Si  quiere  conti- 
nuar en  su  armamento,  es  que  quiero  conti- 
nuar en  áu:^  amenazas.  Apcrcítiase,  pues,  pira 
la  guerra.  El  Empel-ador  dará  un  manifiesto 
como  el  manifieüto  de  Milán,  prometiendo  li- 
bertar Alemania  de  sus  opresores  los  prusi»' 
nos  y  no  querer  en  cambio  ni  una  pulgada  de 
tierra  alemana.  El  lolletisla  supone  candida- 
mente que  los  prusianos  son  para  Alomania 
romo  los  auslriacos  para  Italia ,  y  ve  ya  en 
sueños  á  los  pueblos  det  .Sur  ecliarse  i  loa 
pies  del  redentor.  En  seguida  los  reyes  des- 
tronados suben  á  sus  tronos.  La  Rusia ,  des- 
apercibida, no  puede  socorrer  á  su  aliada  la 
Prusia.  Austria,  Holanda.  Suecia,  son  las  alía- 
dad  de  Francia.  Inglaterra  ¿  Italia  quedan 
neutrales.  El  reino  de  Polonia  reaparece  eo 
el  Norte.  Prusia  es  perdonada.  Napoleón  IH 
no  repeliri  los  castigos  de  Jcna.  V  pacifico 


.  mundo,  nos  abrazamos  todos  liajo  las  alas 
águila  imperial  lOh!  Yo  no  llamaría  al  tal 
folíelo:  la  paz  1^  Ja  fruerra;  I»  llamaría  las  ilu- 
siones del  deseo, 

Mientras  lauto  contÍQúan  las  tendencias 
unitarias  desarrollándose  en  Alemania.  Los 
diputados,  que  han  sido  muy  prudenleft  en  la 
Asamhiea  aduanera,  no  lo  han  sido  tanto  en 
los  banquetes  con  que  han  terminado  sus 
trabajos.  El  \inodcI  Khin  es  tan  locuaz  como 
el  vino  del  fíironda.  Las  invocaciones  i  la 
unidad  de  la  patria  no  lian  faltado,  ni  tampo- 
co las  amenazas  al  Imperio  francés,  ün  dipu- 
tado de  Munich .  tendiendo  los  brazos  hacia 
Occidente ,  ba  dicbo  que  responderían  i  toda 
ÍDftercncía  extranjera  como  respondieron  allá 
en  1813  3US  padres,  cuyo  f^loríoso  monumnn- 
io  descubríase  desde  el  lugar  del  banquete. 
'Sabido  es  r]ue  todo  movimiento  bácia  la  in- 
dependencia de  un  pueblo  es  sagrado  á  mis 
ojos.  Poro  en  el  crítico  estado  en  que  se  en- 
-conlraban  las  relaciones  dfi  Francia  y  Alema- 
aia,  no  era  prudente,  no  ora  útil  darse  á  des- 
iihogos  de  elocuencia  que  podían  preapilat* 
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paf<vúsas  caláslrofes.  Si  la  guerra  se  bubie 
evitedo,  si  hultiénimos  podido  Uicer  paau 
nuestros  labios  taa  amargo  cáliz  lleno  da 
gre.  hubieran  debido  princ  i  pálmenle  á  las 
MfiíefMS  quoT  publicistas  de  nii^rito,  ¿ftoer- 
dütes  del  pensatniemo,  consagrados  alodio 
lio  la  justicia,  emplearon  (rencrosaineule  para 
apaeiguAr  tos  ánimos,  para  extender  el  so|tk>     i 
d»laa  ideas  sobre  la  agitación  de  las  paaíous^y 
Nada  conseguia,  pues,  Alemania  con  raoviiH 
el  hieiTO  en  Uherida  sino  enconarla,  ilubiera 
proseguido  en  buen  hora  su  pacifico  noñ- 
miento  á  la  unida<i,  pero  armonizándola  con 
la  libertad  p'tlítica  y  con  la  ijescentralizadi 
administrativa,  tn  este  sentido  parecíame  n' 
tabíUaimo  el  manitieslo  que  veinte  y  seis  ^ 
putadosdel  Stu*  convinieron  en  tiniiar.  dando 
I  ouent»  i  sus  comítenles  de  la  conducta  obseí 
vada  en  el  parlamcnio  aduanero.  Graaaaá 
esfuerzos,  creadas  contribuciones,  como 
propuesta  sobre  el  tabaco,  no  pasaron;.  e¿eiii- 
plo  de  entereza.  útU  ea  medio  de  las  inuebaa 
asambleas  complaáentes  <]ue  tenia  Ruropa. 
Loa  veinte  y  seis  diputados  creían  que  laPn 
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aiaoo  podía  representar  con  fidelidad  «1  [fen~ 
sunieoto  alemau  por  las  inucbas  tendencias 
manifestadas  en  «upolilica,liáüiaeldei>ptíUHino 
militar,  ¡siempre  lo  he  dicho.  En  un  error  im- 
perdonable en  Uismurk  no  comprender  que  la 
única  fuerza  dv  alraixiou  en  la  politic»  es  la 
libertad,  y  que  sólo  por  la  libertad  puede  reA- 
lizm-se,  en  paití  tan  descentralizado  como  Ale- 
mania, una  federación  do  pueblo^í  que  tenga 
todas  las  ventajando  la  unidad  y  todas  las  ven- 
tajas de  In  democracia.  IJn  imperio  militar 
oentj'alisado.  des|H;iÍco,  no  liana  en  realidad 
otra  eosaquR  aumentarla  perturbación,  traida 
i  Europa  porelCxjirde  Oriente  y  el  C^arde 
cidente.  Ki  Rey  de  l'rusta  ba  comprendido 
n  poco  esto  cuaudotm  olvidado  a<|ueUaii]trtn- 
ciptos  de  derecho  divmo  mvocttdo»,  como  una 
blasfemia  ettcupida  á  la  civilización  y  un  reto 
arrojado  al  pueblo ,  el  dia  de  3u  coronación, 
para  recordar  tan  solo,  en  el  diücurío  do 
ciairsura  del  pariamenlo  aiJuanei-o,  el  voto 
unánime  d«  los  pueblos.  Pero  también  este 
principio  de  la  soberanía  nacional  ba  atdo 
fañado,  y  escupido  y  puesbo  en  ignomima. 
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Lt'sobefuiit  qtw  k»  reyes  concedan  i  los 
puHHos,  M  ptMoe  bastante  al  Inri  puesto  parí 
Pililos  sobre  la  cabeza  de  Jirsús.  Lo  úniro  f|U« 
00  se  puede  malear  es  la  libertad.  O  la  bay, 
6  DO  la  hay.  Pero  su  (alta  se  conoce  tanto  coino 
la  lalta  del  aire.  Y  sí  Pnisia  no  sabe  unir  as- 
ios dos  principios,  sucumbirá  en  la  demanda. 
¿Por  qo^  el  f^amonte  bajó  desde  los  Alpes  á 
los  mares  df>  Ñapóles  tan  rápiílamenla  f  Los 
flipnlodos  del  Sur  se  presentaban  como  inter- 
mediarios en  los  conflictos  europeos.  Difícil 
era  parar  e(  ^ol]ie,  difícil  eviier  lagnerra.  Ade- 
más, pre.senlnrite  á  sí  mismos  los  diputados 
del  Sur  por  ínlenncdiarios,  me  parecía  Isa  IQO- 
«ento  como  si  la  presa  timida,  por  la  cual  ñ- 
ñeo  dos  fuertes  alimafiaá  en  la  espesura  de 
los  bosiiues,  quisiese  contenerla»,  cuando  en 
realidad  no  baria  con  su  presencia,  sino  exci- 
tar la  furia  del  combale,  aguijoneando  la  viva- 
cidad del  aftitlito.  Más  eiicaz  me  hubiera  pare-^ 
eido  la  intervención  del  gobierno  ingl¿8  y 
se^ra.  Kn  aquellosdias  creíamosqne  este  po- 
deroso gobierno  liabia  renunciado  á  su  anti- 
cua indiferencia.  As^urábannos  que  proponía 
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^Bn  congreso  general  y  un  Reneral  flesaniíe. 
^HB  IngUlerra.  apartada  del  continente  en  su 
^BttMrtad  y  en  su  isla,  fuerte  pm-  su  fwsictop, 
I     respetable  porsusiostiluciones.  indirerenle  6. 
esos  aumentos  terrilorialo&,  que  son  La  man- 
I     tan»  de  la  discordia,  aliada  de  Francia  por  las 
^Jlisdicioncs  de  Crimea  y  do  Pruriia,  por  [laren- 
Hescosde  raza  y  de  historia.  InRlaterr»  hubiera 
podido  convocando  &  Europa  y  pidiendo  un 
'    desarme,  conjurar  esta  tempestad,  que  antes 
de  estallar  dos  sofocaba  con  su  calor  y  nos 
abrumaba  con  su  peso.  Pero  esLiba  visto  que 
seKuiria  su  política  de  neutralidad  y  de  índí- 
feroncia.  Los  periódicos  ingteitos  desmintieron 
que  Inglaterra  biracra  tales  proposicicmes.  El 
AfofUíw  prusiano  lanzó  un  radical  mentís  & 
Uii  |)en6dir(>  francés  qut^  atribuía  la  modera- 
ción de  Bismark  en  el  parlamento  aduanero  & 
los  buenoti  oficios  de  Inglaterra.  Y  la  OofCeU 
de  la  C'r»í  sonaba  el  claj-in  guerrero  y  decía 
que  todo  había  de  acabarse  con  eso  recürm 
supremo  de  los  cañones,  la  úUims  raxon  de 
reyes. 
Hientra»  Unto,  oonlra  todas  nuestras  pro- 
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Tisiones,  el  Emperador  <te  Austria  sancioiuiba 
las  iiltimas  leyes  religiosas.  Rl  clero  [wrilia 
811  intervención  en  la  rauíilia  y  su  interven- 
ción en  la  escaeta ,  eaa  segunda  familia  del' 
elma.  Las  declamaciones ,  las  amenazas .  las 
intrigas  empleadas  para  conjurar  esta  gran 
reforma  no  tenían  número.  Obispo  haliia,  de 
esos  constantes  y  fuertes  en  predicar  snmi-^| 
«ion  á  lodos  los  poderes  tiránicos,  que  se  le- 
vantalm  airado  en  su  silla  episcopal,  y  dirigién- 
dose al  Imperio,  le  afirmaba  sudeoÍBÍon  de  no 
otKídoccr  ni  cunipliT  !as  nuevas  leyes,  por 
contrarias  á  laü  leyes  divinas.  El  siglo  décimo- 
nooo  tiene  por  oltjeto  principal  realizar,  for- 
mular  en  la  práctica  las  ideas  del  siglo  dAci> 
mo-octavo.  Su  trabajo  no  e«  tan  hrillanle 
como  el  trabajo  del  siglo  anterior;  pero  es  más 
útil,  y  acaso  más  difícil.  Salvando  el  muro  de 
bTxmoe  puesto  en  torno  de  la  conciencia  por 
las  monarquías  aNwhitas,  las  ideas  ñ}o86ñcas¡ 
iluminaron  el  mundo.  Las  llamas  dn  la  in<; 
sicion,  i]ue  aún  ardían,  palidecieron  en 
inundación  de  luz  producida  por  aquel  sol  de 
Ib8  almai.  V  el  primer  pensainiento  formitla- 


X»  EmOPA. 


78 


^ 


por  h  filosofía  ru¿  la  separación  enltyy  la 
Iglesia  y  el  Esta<1o,  y  el  segundo  [>ensamJcnto 

tolersncia  con  lodos  los  cultos,  resultado 
forzoso  de  la  ll^e^tad  para  todas  tas  ideas.  La 
sociedad  obedece  con  alguna  resistencia  á  las 
inspiraciones  sublimes  (leí  pensamiento,  como 
resiste  el  miirmol  y  el  bronce  al  cincel  de  los 
escultores.  I'ero  al  fin  cede.  El  doble  movi- 
mienlo  do  la  opinión  protestante  contra  los 
privilf^os  de  la  Iglesia  protestante  en  Ingla- 
terra, y  de  la  opinión  católica  contra  los  pri- 
vilegios de  la  Iglesia  católica  en  Austria, 
prueba  cuún  profundamente  las  ideas  del  pa- 1 
sado  siglo  se  han  arraigado  en  los  ánimos ,  y 
cómo,  á  través  de  infinitos  obstáculos,  modi- 
£can  la  i«aUdad  <■  impulsan  Itiicia  sus  altos 
destinos  á  Us  sociedades  modernas.  Los  quo 
se  oponen  á  este  gran  movimiento  han  per- 
dido compUítimentc  ese  órgano  precioso,  que 
debe  llamarse  el  sentido  ó  el  conocimiento 
del  siglo.  Asf  en  su  ceguera  se  hieren  contra 
lodos  los  objetos  que  las  nuevas  ideas  tan 
haciendo  brotar  en  la  órbita  incalculable  de! 
pfi^eso.  Acababa  de  morir  por  entonces  uno 
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aSo  IS4S  perteneció  á  la  Asamblea  de  Franc- 
irt  deromlieiido  la  idea  de  una  gran  patria 
emana.  DospuesdeSadowali.  «I  Emperador 
vencida  Ínvo«^  el  aiixilin  det  purtido  lii)«ral. 
Muhlfeld  se  lo  prometió  á  caml>Ío  de  U  des- 
trucción del  Concordato,  esa  cademí  did  Ans- 
tria.  Vio  realizada  «u  obra.  Habitándolo  brin- 
dAdo  una  cirtera,  la  rpniímúi'i,  por(|»p  nninha 
las  grandes  relbriuas  para  su  patria  y  no  las 
grandes  posiciones  para  si,  desinteresado  como 
todos  los  poscidos  por  el  aint^r  sublime  de  las 
ideas.  Atacado  de  un  mal  de  corazón  en  el 
arlanienlo,  en  el  campo  mismo  de  batalla, 
muriii  después  de  tres  meses,  viendo  c^n 
alegría  sancionados  las  leyes,  i  cuyo  cumpli- 
miento naba  la  salvación  de  su  |)álria.  Abo- 
fado ilustre,  hombre  público  distinguidísimo, 
jefe  de  un  partido  llamado  varias  veees  si 
\xnWr.  muriA  tan  |>ohrc  que  sus  amigos  de> 
ieron  proveer  á  los  gastos  de  su  entierro, 
ieua  te  llorú  como  deben  llorar  lodos  tos 
ueblos  agradecidos  á  sus  ^Tandes  «ludá- 
is. 
Sancionadas  ya  las  últimas  leyes  potllicA^; 


lt-k&    .V, 


tt  LA  ^mtilKJILt 


ratK.  SiaeabBffK  rigFBbajadorB^Mgmbaif 
y  trnia  vn  b  pleoa  fspirífla<l  «le  que  oo 
aaBoaan  algana  del  t^pa.  I*»IX 
fAn  to^vtksasnnwdHpanudoíi  en  U  cñOB 
dd  Taücaao.  Se  parew  al  pobre  Júpiírv  i|tu 
■oa  pintaba  lan  admirablemente  Luciano  en 
ana  nbraa.  modetos  dA  «ualmte  irotiia,  cuan- 
éD  loa  Aoses antiguos  espiraban  unoiunn.  y 
•e  perdían  cano  gotas  ile  agua  cakUá  de  on 
cíala  lempestuofo  en  et  profundo  Oefauo  Tor- 
mado  por  el  nuero  espirita,  rjue  se  inspiraba 
Ta  an  las  rerekeíoaea  del  cristianisnio.  i 
ExlraiWM  destinos  en  verdad  los  de  Pjo  IX. 
Potos  boinbr*^,  tal  vea  ninguno  oo  el  pre- 
sente siglo,  I11Q  excitado  tanto  y  tan  ardien- 
te entoíriasm^.  Su  voz  desperté  la  revolucioo 
de  1&I8  en  el  mundo.  Venia,  después  ipie 
Lainmainais  acalorara  los  ánimos  con  SB  < 
tilo  liiblico  lleno  de  bnllanlez  y  de  cnergE 
nntiiicíanilo  la  reconciliación  eterna  del  crii 
iianiíinio  y  la  democracia.  En  este  sislenu 
iRli^rico  y  político.  Cristo  era  pre&etilndo  00- 
|t  el  precursor  de  la  libertad  y  su  doctrina 
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de  igualdad  y  de  fraternidad,  doctrina  e.sen- 
citlmenle  republicana,  como  el  prólogo  de 
nuestras  edades,  como  el  decálogo  de  núes- 
tros  derechos.  Sorpresa  grande  fué  para  el 
mundo  ver  subir  á  la  cátedra  pontificia,  in- 
móvil, imperturbable,  que  parecía  ©1  asiento 
de  las  antiguas  sociedades,  un  hombre  re- 
.  suelto  valerosamente  A  arrancarla  do  su  sere- 
na región  de  lo  pasado,  para  lanzarla  en  el 
Océano  de  nuestras  dudas,  de  nuestros  dolo- 
res, de  nuestras  zozobrosas  esperanzas.  El 
mundo  respiró.  La  batalla  entre  nuestra  fV>  y 
nuestro  derecho  habia  concluido.  La  cruz  que 
habíamos  abandonado,  presidia  las  legiones 
de  la  libertad,  como  coronaba  la  diadema  de 
los  reyes.  El  templo,  el  hogar  que  tantas  ve- 
ces habían  sido  contraríos  á  nuestras  ideas; 
los  senlimientos  de  la  familia  que  tantas  ve- 
ces se  habían  vuelto  contra  nuestras  refor- 
mas; la  mujer,  sobre  todo  la  mujer,  qun  pa- 
rece la  estatua  misteriosa  de  (odas  las  urnas 
funerarias,  la  sacerdotisa  por  generosidad  de 
todos  los  cultos  moribundos,  volvía  con  la 
sonrisa  en  los  labios  v  v\  amor  en  el  'ii'rho,  ¡i 
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i-(i[niil(Enr  en  coroonídtd  <ie  \áe»s  coa  su  b- 
núlia.  Pero  de  pronto  se  roape  este  beciño 
Iiasajcft),  se  ac«l(a  esla  seduRicra  espenoit, 
T  reoMP  U  aaligua  guerra,  la  aolipia  discor- 
dia. porr|up  l*io  IX  ha  vuRlto  á  iimi[lei-4r  ilf 
nuevo  nuestra  lil>«rlad. 

A  ha'>er  podulo,  otK  trae  el  Papa  de  Uib- 
beftad  el  terrible  presento  de  la  reaovadim^ 
de  las  guerras  reli^posas.  t'rge,  pues.  Ucgar 
á  to  separación  de  ia  Iglesia  y  del  Rstndo,  ; 
Ilepir  lo  más  pronto  posible,  exclamaban  lo- 
(l»s  los  liberales.  Así.  la  Iglesia  será  libre  parft 
liaccrcuaiilasdeclaracione:^  le  plazcan,  sin  que 
Itaseo  de  apotegmas  n>oi'ales  i  leyes  coerciti- 
va?, y  el  mundo  hubiera  asistido  a!  concilio 
que  á  la  sason  se  anunciáis,  con  respeto,  con 
Teneracion;  pero  decidido  á  no  dar  á  sus  de-( 
cisiones  mis  importancia  >[Ufta>iuellai)ue  tic 
cea  las  variar  controversias  y  las  diver 
i'lossde  las  socieJadei  cienlificas,  políticas  6 ' 
roligiosas,  (jue  A  cada  paso  suelen  reunirse  i 
I  mt.j  en  Europa  como  en  Am'rica. 

^■i  pronto,  el  Papa  pensaba  más  en  liu^^ 
ion  lis  í:leti:,  y  mis  en  el  ejt^rcito 
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que  en  el  Concilio.  Atronaban  todos  los  pn- 
.  nódicos  reaccionarios  los  oídos  con  el  himno 
de  alabanzas  cantado  en  honor  de  loíjt\venes 
canadienses  que,  desde  las  selvas  de  Anióri- 
ca,  desde  las  maravillosas  riberas  del  Niága- 
ra, movidos  por  una  fé  como  la  de  Pedro  el 
Ermitaño,  venian  á  las  cenizas  de  ese  gran 
cementerio  llamado  Roma,  á  las  minas  calci- 
nadas de  la  ciudad  eterna,  al  suftlo  estóril 
lleno  de  hosamentas,  sólo  por  sostener  con 
sus  robustos  branos  on  los  campos  de  batalla 
la  autoridad  del  Pontífice.  Algunos  de  ellos 
habían  dado  una  prueba  bien  extraña  do  su 
f¿  religiosa,  habían  cambiado  .el  traje  déla 
Iglesia  por  el  traje  del  ejercito,  el  convento 
por  el  cuartel,  y  los  breviarios  ]wr  los  fusi- 
les, como  si  en  nuestro  tiempo  la  vida  mili- 
tar fuese  algunos  grados  más  perfecta  que  la 
vida  religiosa  para  alcanzar  y  merecer  el  ció- 
lo. Más  parece  que  la  profesión  de  soldado 
del  Papa  os.  preferible  en  los  cánticos  religio- 
sos de  la  prensa  bienaventurada,  que  en  las 
tristes  asperezas  de  la  realidad.  El  tinelo  ro- 
mano despedía  mortíferas  calenturas.  Y  \q¿ 
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coinulgai- en  comuiiidaii  <le  ideas  con  su  Ta^ 
milia.  l'ero  de  pronlo  ge  rompe  eale  lieühiM 
pasajero,  se  ac^ba  csla  seductora  cái>cranza, 
y  rensce  h  anligua  guerra,  laanligua  discor- 
dia, porque  l'io  IX  lia  vnolto  á  tnal(l>>>'ir  i|p 
nuevo  nuestra  libertad- 

A  ha'ier  podido,  iiO!>  trae  el  Papa  de  la 
bertad  el  lorrible  presente  de  la  renovación 
de  las  guerras  religiosas,  l'rgc,  pin^s,  llegar 
á  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  bisUido,  y 
llegar  lo  más  pronto  positdc,  exclamaban  tCK 
dos  lo5  liberales.  Así,  la  Iglesia  será  libre  para 
liacer  cuantas  declaraciones  le  plazcan,  «in  que 
pasen  de  apolpgnias  morales  i  leyes  coerciti- 
vas. Y  el  mundo  hubiera  asistido  a)  cniícilio 
que  á  la  sazón  se  anunciaba,  cou  respeto,  con 
veneración;  pero  decidido  i  no  dar  á  sus  de- 
cisiones mis  importancia  que  aquella  que  lie 
nen  las  varias  controversias  y  las  divej 
Meas  (te  Ia.<  socieJadci  cienlificas,  jKilfticas  A  > 
religiosas,  que  á  cada  [laso  suelen  reiiinr^f 
tinto  en  Europa  como  en  Am'rríca. 

Por  de  pronto,  el  l'apa  pensaba  más  en  las 
?.ri'nts  qua  en  I4S  ifleas,  y  mis  en  el  ejt^rcilo 
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que  en  el  Concilio.  Atronaban  lodos  los  pn- 
.  TÍddicDs  reaccionarios  los  oídos  con  el  himno 
de  alabanzas  cantado  en  honor  de  loíjAvencs 
canadienses  que,  desde  las  selvas  de  Améri- 
ca, desde  las  maravillosas  riberas  del  Niága- 
ra, movidos  por  una  fó  como  la  de  Pedro  el 
Ermitaño,  venían  á  las  cenizas  de  ese  gran 
cementerio  llamado  Roma,  á  las  ruinas  calci- 
nadas de  la  ciudad  eterna,  al  suelo  eslt'ril 
lleno  de  hosamentas,  sólo  por  sostener  con 
sus  robustos  brazos  on  los  campo^^  de  batalla 
la  autoridad  de!  Pontífice.  Algunos  de  ellos 
habían  dado  una  prueba  bien  extraña  de  su 
fó  religiosa,  habían  cambiado, ei  traje  de  la 
Iglesia  por  el  traje  del  cjf^rcito,  el  convento 
por  el  cuartel,  y  los  breviarios  por  los  fusi- 
les, como  si  en  nuestro  tiempo  la  vida  mili- 
tar  fuese  algunos  grados  más  perfecta  que  la 
vida  religiosa  para  alcanzar  y  merecer  el  cie- 
lo. Más  parece  que  la  profesión  de  soldado 
del  Papa  es- preferible  en  los  cinticos  religio- 
sos de  la  prensa  bienaventurada,  que  en  las 
tristes  asperezas  de  la  realidad.  El  suelo  ro- 
mano despedía  mortíferas  cnlenluiTis,  Y  lo¿ 
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soMadoB  tleserlabui  buyendo  de  U  fiebre, 
la  muerte.  El  Pa[)a  tratalja  de  retenerlos  con 
espectáculos  y  con  revistas.  Cor  aquellos  diati. 
celebrú  una  en  el  campo  desile  donde  Ajinl- 
bal  contemplaba  coQ  mirada  codiciosa  la  ciu- 
dad eterna,  p&ra  arrancarla  de  la  lícrr<i.  Las 
tropas  formaban  un  cuadrado.  Kn  su  centro. 
habia  ua  altar.  Al  aire  Ubre,  rodeado  de  los 
desolados  campos  y  los  majesliiotías  ruinas, 
lenieiido  el  cielo  por  dosel,  la  naturaleza  en- 
tera por  Icinplo,  el  Papa  ofreció  á  Dios  «I  sa- 
crificio de  la  Misa.  Eii  aquel  mismo  instante, 
se  desalaron  las  nubes  en  torrentes  de  lluvia. 
V  cuando  el  l'apa  aliaba  la  hostia,  uo  relám- 
pago  vivísimo  cruzA  la  inmensidad  y  reson-'' 
por  los  espacia:!  un  Urgo  trueno.  Contieso- 
que  la  ceremonia  debía  ser  imponente.  Desda 
luego,  en  ella  habui  más  aroma  religioso  que 
en  las  carnatalescas  proecsionei  de  San  Pe-j 
dro.  f*ero  hete  ai|u{  un  periódico  jesuíta  di~' 
ciendo  que  el  Papa  desafiaba  en  aquel  mu- 
mentó  los  malos  espirílus  del  aire.  ¡Qiié  idea 
do  la  naturaleza!  .Hal  espíritu  el  flutilo  que 
soMi^nc  la  combustión  de  la  vida,  el  agua  qi 


abreva  los  campos.  I»  nube  ea  cuyas  lecun- 
ilas  íTttraíias  viene  la  abundancia,  el  fueífo 
elévlrico  que  devora  los  miatiaiai;  y  «lá  ¡salu- 
bridad y  iraspai'oncia  á  U  iilmiisfer»,  ;qu¿ 
blanremÍR  contra  Dios  y  contra  sus  obras! 

Mientras  tanto,  «I  Emperador  Napoleón 
procuraba  establecer  la  paz  enlrc  Italia  y  la 
Santa  Sede,  paz  cada  día  más  dificultosa.  Las 
oondicinne»  que  el  gobierno  italiano  proponía 
para  un  Modvs  civendi,  eran  las  si^tuimites: 
Restauración  del  tratado  de  Setiembre,  pago 
de  la  Deuda  pniitiricia  |>or  Italia,  evacuación 
inmediata  dftl  territorio  romano  por  las  tropas 
francesas,  establecimiento  re^íular  de  adua- 
nas en  las  respectivas  fronttsras,  recíproca 
extradición  de  malhechores,  abohcion  de  pa- 
saportes, paso  libre  de  las  tropas  italianas 
por  los  iViTo-carriles  romanos,  (tersecucion 
simultánea  de  los  bandidos  por  los  dos  ejér- 
citos, permiso  á  las  tropas  italianas  para  en- 
trar en  h  persecución  hasta  el  territorio  pon- 
tigcio,  libertad  de  los  presos  poUtiiíos,  ciu- 
dadanos de  Italia,  que  Roma  leniu  [wr  tanto 
tiempo  en  $us  calalwzos.   NinKon  f^hierno 
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italiann  c-ii«<leri  lo  que  fioncediA  ol  gobier- 
no 4c  Mcii  ibrca.  Y  sin  embargo,  el  Capa  nuoea 
aceplftrft*es3s  condiciones  que  iiu|ilioan  ^mn 
debilitación  de  su  definitivo  JVoh  I'ossnmn^. 
La  verdad  rs  iiii*-  la  riiestion  romana  sMo  po- 
día reaolvei-se  i"»  por  el  triunfo  de  Koma  solin: 
Italia,  <•  por  el  tríunro  de  Italia  -toítre  Roma. 
Mientra*;  no  se  llepara  á  uno  de  estos  resul- 
tados, Roma  hahia  de  ser  un  muro  do  hronce 
entre  la  Italia  dr;l  >'orte  y  la  Italia  del  Medio- 
día, un  semillero  di?  nonspiraciomís  borbii- 
nicas,  un  lago  muerto,  emponíoñado,  que 
enrenenase  el  aire  en  lodo  el  resto  de  la  pe- 
nínsula, y  que  mantuviese  su  libertad  en  ese 
estado  enrennim,  Jmpiielo,  parecido  al  de  los 
pobres  cueriws  tocados  por  una  raquitis  ma- 
terial y  moral,  que  nunca  pasan  de  la  infan- 
da.  Y  no  mo&lraba  la  corte  romana  stnlomns 
de  flexibilidad.  Con  motivo  de  las  reformas 
austríacas,  rolnn  á  revelar  su  ¡mpiar-ablet^din 
i  la  libertad.  Los  obispos,  obe-Iefiíendo  la  vm 
sobíraní  de  Risn,  se  nr-gibín  lí  cumplir  lu 
reformts,  4  obeÍMer  hs  auloridades  eiviles. 
Ln  irríti-ioi  en  Un  grmle;  que  el  itfc&noAe 
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-RMna  JH3  la  preosa  fntneawi.  Air.  Vaiiillot,  11a- 
aaba  c9n  redoblados  llamamieatoB  la  demor 
««dacontrael  Austria,  y  presagiaba  luvpueblo 
«tnto  en  sttsütudoa  del  santo  Imperio.  Des- 
esperados debian  los  tedbratas  andar,  cuando 
i.  tales  recursa&  apelaban  ¡ellos!  ■■  los  eter- 
nos aliado;^  de  todos  los  tiranos.  La  demoera- 
cia  euroiiea  es  enemiga  del  Imperio,  pero  no 
intenta  poner  sobre  sus  ruinas  la  teocracia  de 
la  Ekiad  Uedia,  la  institución  contraria  al  m&a 
fundamental  de  todos  los  derechos,  ala  liber- 
tad de  pensamiento.  Una  prueba  tenia  de  ^Ilo 
el  órgano  clerical  en  la  grande  peregrinación 
orgwizada  en  a^uel  tiempo  por  la  democracia 
de  Bohemia.  Los  representantes  de  este  país 
fueron  á  Constanza,  y  allí,  á  las  puertas  de  la 
histórica  ciudad,  á  la  oñlla  del  lago,  entre  las 
selvas  alpestres,  consagraron  un  recuerdo 
al  mártir  de  la  libertad,  Juan  Hus,  precursor 
de  la  reforma,  víctima  sublime,  como  Savo- 
nuola,  de  las  implacables  iras  clericales.  La 
democracia  es  la  libertad,  y  la  libertad  prin- 
'  cipia  en  la  concienda. 

Los  clericales  no  comprendían  que  se  ave- 
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fáiuha  una  gaem,  y  que  en  una  (piernt 
diaii  perderío  k>do.  V  sin  emliargo.  por  ins- 
tinto de  perdióoD  tocaban  mis  que  nin; 
olro  pirtido  ¿  rebalo.  Y  todos  los  diis  señft^ 
liban  hicia  Alemania. 

La  obra  de  la  unidad  alentina  continuaba 
despecho  de  Untas  y  tantas  vociferacioneí 
KfiOiark  conoce  bien  áeus  rx>mpal riólas,  sat 
á  ciencia  cierta  sus  crisis  futuras,  y  aprove-^ 
elm  loilo  cuanto  hay  de  nervioso  bajo  &u  lus- 
trosa grasa,  para  pulsar  en  ellos  las  cuerdas 
vil^rantes  siempre  del  patriotismo.  £1  Parla> 
mentó  aduanero  recorrii^  una  larga  s¿rie  de 
estaciones  gastronómicas,  del  real  palacio 
de  Berlii),  al  real  paluoto  do  Posldam,  y  del 
real  palacio  de  Postdam  á  la  libre  ciudad  de 
Uamburgo.  y  de  la  libre  ciuilail  delIamburRO 
á  la  escuadra,  donde  en  presencia  de  dos  in- 
Unitos,  el  mar  y  el  cielo,  se  lanzaron  contra 
IVancia  nnÜonh'S  brindis  inspirados  por  vino 
francés.  A  los  brindis  del  Pnrlameiito  suce- 
dieron los  artículos  de  \oá  pmódicos  alema 
IMS.  Algunos  de  ellos  llegaron  i  decir  que 
si  peritistia  Frani-ÍH  en  dü'ígír  la  polítit^i  ale- 
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mana  i  su  antojo  y  vedar  el  moviniicntú  de  ' 
los  pueblüti  (Je  allcnJe  el  Rhín  iiácía  ta  uiit- 
dad,  pudiera  muy  bien  arrepentirse  como  en 
mil  ochocientos  «(uinco.  de  su  soberbia-.  Los 
ininistpos,  los  iulico»  franceses  corrieron 
al  gabitiele  del  Rni|)erador  á  llevarle  estos 
articulo^  guerreros  y  moverle  á  pedir  expli- 
caciones al  goliierrio  ateiiiari.  Pero  el  Empe- 
rador, más  cuerdo  de  ordinario  que  sus  ami- 
■  fffis,  le?  mostró  cuan  digna  era  la  reserva 
jr  cuan  inútil  preocuparse  de  cuanto  dice  la 
prensa  allende  y  ai(uende  el  Hhín,  cuando  i^l 
niismu  no  lia  sido  Tuertt!  á  conlenei'  la  prensa 
francesa  consagrada  en  su  mayor  parte  á  de- 
moler el  Imperio. 

Mientras  tanto,  el  ejemplo  dn  Austria  lil 
ralizándose,  para  contratilar  la  ínnuencia  de^ 
Pru^iia,  se  extiende  por  toda  Alcmaiña.  I>a 
libertad  es  difusor» .  contagiosa.  La  abolición 
de  la  pena  de  muerte  ha  sido  volada  caai 
unánimemente  en  Sajonia.  Durante  las  tres 
largas  discusiones  que  este  prohlema  social 
oscilara.  fu¿  siempre  et  Frincíivc  licrcdcro 
uno  de  los  más  (ieleti  á  la»  ideas  IíIhm'uIps  y 
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uno  de  los  más  prontos  á  volar  por  la  conclu- 
sión de  este  último  resto  de  las  edades  bár- 
baras. En  cambio  el  Obispo  católico  Forwek 
.Totó  á  favor  de  la  pena  de  muerte.  Por  todas 
parles  se  arruinan  sobre  el  suelo  feudal  de 
Alemania  las  instituciones  de  la  Edad  Media. 
Hay  dos  sentimientos  que  viven  hoy  con 
igual  hierzA  en  Alemania.  Es  uno  el  senti- 
miento do  libertad,  es  otro  ei  sentimiento  de 
patria.  El  ilustre  jefe  del  partido  avanzado, 
Jacobi,  acababa  de  publicar  un  manifiesto  que 
tengo  por  idPil  '!e  la  política  del  porvenir,  y 
que  iwnpo  á  ia  .illura  del  discurso  de  Fichte 
á  los  alemanes,  uno  de  los  más  gloriosostno- 
numentos  de  l;i  política  nacional.  Dolía  ver 
hombres  conio  Simón  de  Troves,  que  han  si- 
do condenados  á  ppna  capital  por  liberales  y 
que  arrastran  veinte  y  ocho  años  de  triste 
destierro,  inclinados  á  la  política  austríaca 
con  preferencia  A  la  política  prusiana.  Pero 
este  divorcio  ontrí-  sus  más  ilustres  servidores 
y  la  nueva  Alemania,  dimana  del  divorcio  es- 
tablecido por  Bismark,  entre  la  patria  y  la  li- 
bertad. Jacobi  sostiene  con  gran  copia  de  ra- 
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zonamíentos  y  grande  calor  de  estilo  que  la 
forma  de  gobierno  más  racional,  más  en  ar- 
monía con  el  temperamento  alemán  y  las  tra- 
diciones germánicas,  la  que  se  deriva  de  su 
historia  y  satisface  sus  necesidades  presentes, 
no  es  un  imperio  unitario,  centralizado,  mili- 
tar, especie  de  vasto  cuartel  como  Francia, 
fatal  modelo,  sino  una  República  que  realice 
esta  ley  de  la  verdad  y  de  la  hermosura ,  re- 
flejo de  las  leyes  de  la  naturaleza,  la  unidad  y 
la  variedad,  cimentada  en  bases  indestruí?- 
tibles. 


CAPITULO  LXV. 


DIClDIXCIil  m  HPUIDOR.  l»Rmi£IllllI«N  ruH. 

{Qué  diferencta  en  esta  época,  de  aijuella 
época  en  qae  activo,  inijuieto,  soílando  con 
grandes  proyectos.  [Hiñiendo  mano  en  la  po- 
lítica interior  de  li>s  diversos  países,  creta  »i 
Imperio  destinado  al  Gn  civilizador  de  unir 
las  razas,  de  aglomerar  tas  nacionalidades,  de 
cambiar  por  completo  el  mundo,  con  la  nor- 
ma suprema  de  infundir  el  espíritu  revolucio- 
nario en  el  seno  de  las  antiguas  instituciones, 
sin  que  pierdan  ni  su  naturaleza,  ni  su  forma, 
aunque  asentándola  sobre  el  dogma  de  la 
aoberania  popular  y  derívAndolas  del  sufragio 
uoirer^l. 
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Recuerdo  que  en  esta  época  de  la  juventud 
Imperio  y  itel  Emperador,  un  gran  númft' 
de  escrilwesque  podría  citar  si  no  temiese 
ialraer  inútilmente  la  atención  de  miá  Iccto- 
!S,  proletiüaban  a]  bonapartiiíino  una  especie 
misteriosa  misión  evangélica :  un  mcsia- 
niscQO  de  nuevo  género,  á  cuyo  téiiníno  esta- 
ba no  sé  qué  unidad  de  los  espíritus,-  no  sé 
qué  conci'titracíon  de  las  razas ;  una  de  esas 
infinitas  utopias  soi;iales,  cuyos  falüos  espe- 
gismoR  han  deslumhrado  á  Gintas  generacio- 
nes. Con  el  rumor  de  estas  ideas  rn  la  mente, 
el  Emperador  mandaba  sus  tropas  á  Crimea, 
¿  Italia  y  á  Mi'-jico.  Aunque  todas  estas  expe- 
L_dioione3  erancontradictorias;  aunque  en  unas 
^Be  heria  al  Papa  de  Oriente  y  en  otras  se  sal- 
^PM>a  al  Papa  de  Occidente;  aunque  unas  man- 
atenían  la  independencia  ác.  los  pueblos  y  otras 

I     la  negaban;  aunque  en  Puebla  se  cañoneaba  el 
principio  di'fendido  en  Solferino ,  aunque  ea 
Cochinchina  se  hablaba  de  emancipación  y  en 
;     América  se  iba  á  servir  la  causade  losplanla- 
\     dores,  de  los  mercaderes  de  carne  humana, 
^^odas  estas  expediciones  nacían  de  la  Íde&  d« 
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Pam  et  ISSI  ;  Sé  íoáat  estu  Mcu  m  ha- 
I  cmplelUMiiie.  Los  |ieríiUÍ- 
fw  el  EMpcn'lor  edaba  en 
1»  featit  óe  Royen  coomi  abibdo,  ;  de  mal 
tañar.  EcTcnlaá.  T  baba  naaa  para  tal  aba- 
twiiOTtoi  Cu  el  Vcaado  perfoJo  riel  nuevo 
Imperio,  se  bA  npalída  ct  íaaómmo  dd  se- 
fBOdo  periodo  del  prioierD,  aunque  en  roenor 
1.  El  moaüo,  si  no  iu  enlrailo  en  plena 
'deíaocraeta,  eamün  ráptíaniente  hacia  la  de- 
OMcracia.  Esta  ^poe>  de  Tenladera  elabora- 
ooa  social,  ta  conoce  ea  el  aclvetiimíeatú  de) 
cuarto  egUdo.  dH  pueblo  á  la  vida  pAblíoa. 
Y  coD  el  advtmimiento  del  cuarloeMado  coin- 
cide ti  ini|>QíübÍUdad  completa  deque  un  sóU 
hombre,  ni  p1  mayor  escrilor,  ui  el  mayor  po-^ 
iUoo.  ni  el  major  guerrero,  so  apodere  de  la 
lluritad  r>  de  la  concicnoía  de  un  8Íf;lo.  As( 
kiiio  hubo  rfaccion  conlra  la  conqui^la  ma- 
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erial  de)  mundo  intentada  por  Napolt^on  I,  la 
contra  la  dirección  mora)  del  mundo  in- 
lentada  por  Napoleón  III.  Y  la  caid»  del  trono 
Uújico,  y  la  enomistad  dit  Itatiu ,  y  la  uni- 
*dtd  alemana,  y  el  despertamiento  del  cápiíitu 
públi<»>  «n  Francia,  eran  las'senales  df  esta 
nueva  crisis  que  Napoleón  deseaba  con  grande 
previsión  atravesar,  en  alas  de  ia  libertad. 
Pero  la  liliertad  es  de  suyo  inquieta,  ruidosa, 
aj;itada',  es  c<Mnn  el  viento,  como  el  oleaje, 
como  la  vida,  llena  dfí  contradicciones ,  llena 
de  ludias,  Uiuia  de  crisis,  que  son  peligrosas 
para  los  poderes  permanentes,  más  [veligro- 
15  todavía  para  los  C¿«ares  plebeyos,  pero 
saludables,  muy  saluilables  para  la  sociedad. 
^L    No  hay  viaje  del  Emperador  que  no  vaya 
^■acompafiado  de  algim  misterio  ó  seguido  de 
j      alguna  emoción.  Asi  el  viaje  de  Houen  no  se 
b«  eximido  de  ifsta  ley  general  de  los  viajes 
imperiales.  AI  día  siguiente  m  áespcrv'í  Le 
,      Pays,  dicwmdo  que  babian  sido  presos  por  la 
policía  Ircs  sugetos  sosi«;cIioftos  de  atontar  i 
Ja  vida  de  Napoleón  lU.  Msle  periódico  repre-' 
.senlabii  la  extrema  derecha  del  bon« partí  srao. 
leso  \i.  1 
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Y  cf  m  ']iie  Aesiie  la  úllima  fase  de  U  poUtioi 
liberal  en  que  había  entrado  el  Imperio  todas 
las  malas  pasiones  se  habían  rlesoncatlenado 
como  fnria-íilel  Averno  eobre Francia.  Y  pedit 
la  censura  contra  los  periódicos,  la  ley  de 
sospechosos  contra  los  ciudadanos,  el  silencio 
para  que  las  elecciones  fueran  rneranit^nle  una 
explotación  de  lo»  nllrainontanos,  un  conci- 
liál'Ulo  de  reaccionarios,  que  convirtiera  en 
cofradía  el  sufragio  universal,  y  la  tribuna  en 
púl(Mto.  Kl  ConsiUtttiontul  que  representaba 
el  centro  derecho  y  estaba  muy  en  armonía 
COR  las  iillimas  reformas,  desmentiaque  hu- 
biera tiabido  atentados,  ni  pensamiento  de 
atentado,  ni  sospechosos,  ni  presos  por  la 
policía.  I'ero  lo  cierto  es  que  el  Imperio  lem-_ 
biabe  anie  su  propia  sombra. 

Bien  es  verdad  que,  se{;iii)  lift'dicho  Itiíera 
se  han  cometido  muchas  faltas.  Una  de 
roayoi-es,  tal  vez  la  mayor,  ha  sido  aglomerar 
en  la  cabeza  de  París  toda  la  vida  de  Francia, 
aán  á  riesgo  de  una  apoplejía.  Yo  %i  bien, 
que  este-  predominio  de  la  ciudad  de  ParEa 
proviene  de  ana  causa;  de  loa  esfueríos  in- 
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meoMS  que  ha  hecho  Francia  ptira  constilutr 
una  fuerte  y  uníformí;  nacioiíalidadi:  y  <le  l^ 
nmcbo  que  necesitan  las  nacioonlidal^^  muy 
feertes.  muy  uniformes  una  grande  fíapilal. 
Cuando  el  ingUs  ocupaba  !ns  costas  «leí  Oote-. 
no,  y«l  alemán  los  campos  de  AlKacia,  y  el 
español  parte  de  la  vertiente  oriental  di>l  IH- 
*  ñneo,  y  el  tt:iliann  parle  <1e  la  vertíenU:  Oo.- 
cidental  do  los  Alpes;  cuando  se  «iicontralia 
esta  poderosa  nactonalidad  francesa,  que  ha- 
Iti'aciesef  como  un  sol,  disgre^ita,  .se[Mra- 
jIa.  confusa  como  un  cao^;  circuida  par  todas 
partes  de  c^lrañas  nacionalidades  que  ia  ahort 
gabán,  era  necesaria  unn  ciudad  qim  fuese 
como  el  núcleo,  en  torno  del  cual  pudiese 
ooodansarso  la  materia  cósmica  de  ifue  se 
forman  las  nacionalt'ladcs,  y  convertirse  el 
coiDita  errante,  vaporoso,  sin  ócliita,  sin  for- 
ma definida,  en  planeta  habílabln  por  una 
poderosísima  é  ilustre  raza.  Paiis  fui*  ese 
ceatro.  Luego  vino  la  revolución.  Lo^  peli- 
gros de  la  nacionalidad  francesa  se  redobla- 
ron con  la  liga  de  los  reyes,  y  se  centuplica- 
ron al  par  los  servicios  de  Parts.  Asi  •(tirtd<> 
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h  viiiiHl  b  se- 

i  r  de  h  gtoríK.  y  lo- 

il  qae  exisaar 

s.  el  ioilujo  moral 
un  poder  d«  la 
[  i¡»>w  h  ignarinrii.  de  to  trina  so- , 
be*  d  as^ifek  («r»  \o  creo  que  el  Imperio. 
el  sefHiA»  iHfctw  bHÍ  BDi  reteciún  del  ea- 
pfltti  d»  loseuB|Mwc«lln  el  espíritu  de  Va- 
rís.  JLsi  «I  hofm»  rcarlia  en  medio  de  ftqnella 
pepaiara  dadad.  y  no  podo  jamás  oonquis- 
tvlt.  A  nd»  eteccion  farís  k'  envutvs  dt- 
pvladoe  anti-disisttcos.  dipaUdos.  cuya  sig- 
nifie«ñM  e$  e3enoaIineflU>  repubticans.  V,i 
sin  embargo. -H  lni}wri<i  ha  hecho  por  tkirJs 
t'ida  suertP  de*  sacnBntis,  ln  lia  dotaili]  de 
calles  iiiU-rmmaltlee,  de  paseo»  encantadora, 
de  easas  oalosalas.  de  ngans,  de  luz,  de  aire. 
Y  ha  aumentado  el  predominio  de  l^r(«  so- 
Jire  Frafwifl.yH  «nnui[0(|iie  I'Brís  liene  partí 
t^s  eMniitj|.|n«.  Tt-ro  «leílniir  v  levaiilar  un» 
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«udad  en  quince  años,  obra  a  que,  acaso  no 
-baya  visto  ninguna  otra  vez  la  historia.  Et 
martillo  demoledor  y  la  escuadra  reconstruc- 
■Ion  se  han  movido  con  igual  presteza.  Casas 
recien  hechas  han  caído;  callea  recién  levan- 
tadas se  han  borrado  de  este  suelo,  como  pu- 
diera borrarse  el  paso  de  una  caravana  en  el 
desierto;  para  comunicar  el  abigarrado  teatro 
de  la  Ópera  con  el  teatro  francés,  la  piqueta 
entra  por  barrios  tan  centrales,  que  podría- 
mos llamarles  sin  exageración  la  espina  dor- 
sal de  París.  Y,  sin  embargo,  este  gran  re- 
constructor  que  ha  levantado  en  quince  años 
una  ciudad  nueva,  grandiosa,  babilónica,  en 
e!  áitio  mismo  donde  se  levantaba  una  ciudad 
confusa,  estrecha,  sucia,  oscura;  este  hombre 
de  las  (grandes  construcciones,  jamás  acertó 
conwna  construcción  heriQosa.  .Tiene  el  sen- 
timiento de  lo  grande,  de  lo  (íblosal;  pero  no 
tiene  el  sentimiento  de  lo  bello.  Dios  ha  he- 
cho la  ballena  gigantesca  y  muda;  en  cambio 
ha  puesto  en  el  pequeño  ruiseñor,  en  su  bre- 
ve cuerpo,  esas  largas  sartas  de  notas  amo- 
rosas que  derraman  poRsía  diiUre  y  melancó- 
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Koa  en  ia  soledad  de  los  bosques.  Cuando  se 
vuelve  áv  llalia,  criando  se  lian  visto  plazas 
como  la  plaza  de  la  Señoría,  palacios  como 
los  palacios  de  Floreneia,  calles  coino  el  Gor-^^ 
80  de  Koma,  apenas  se  pued»  sufrir  el  PaHJ^I 
de  Hautmman,  esta  lin^a  ñla  de  cuarteles  uJi- 
nvadoífcoino  coin|>anias.  estirados  como  cen- 
tinelas, y  con  adornos  de  uniforme.  Se  lian' 
aiiierto  díex  y  seis  leguas  de  (talles,  se  han 
construido  sesenta  y  cuatro  mil  metros  de 
edificios,  se  han  gastado  ocho  mil  millones 
de  reales:  y  no  hay  ni  una  sola  piedra  qtie 
gca  bella.  El  Nuevo  Louvrc  es  el  edilicio  más 
grande  del  mundo,  y  por  fuera  parece  un. 
casa  de  vecindad;  la  nueva  Ópera  es  el 
rico,  ;  parece  un  ramillete  de  conütería, 
caja  de  bombones.  ¡ÜAnde  esU  la  belleza  del 
palacio  de  los  Ituxs  en  Venecia,  la  elegancia 
de  los  palios  úe)  Vülicano  en  Roma,  la  li^e- 
rexa,  la  esbellex  del  maravilloso  alcázar 
ToledoT  En  ninguna  parte.  La  arquitectura 
siempre  un-  arte  simbúlíco.   Kl  coloso  en 
Oriente,  la  columna  coronada  de  acantbo  on 
Grecia,  el  arco  tríunlat  en  Roma,  las  ¡tevanv 
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líneas  bizantinas  en  los  Üt^mpos  místicos 
la  Kdad  Media,  el  gúlico  t!ii  el  siglo  (liV^imc 
tercio,  el  gótico  florido  en  ei  siglo  dt^ciino- 
quinto,  la  resun'eccion  de  los  tres  antiguos 
únlenes,  cuando  resucitan  las  tras  edades  tíiñ  \ 
K  sicas  de  la  antigiíüdad,  en  el  siglo  d«^c¡mo 
"  sexto;  un  convento  severo,  como  el  Escorial,! 
'  para  ombrías  rainilias  como  la  familia  de  loa ' 
jVustrias,  esos  mongos:  un  polacio  sensual, 
como  VersallcA,  paca  ramilios  glotonas,  y  epi- 
cúreas como  los  Borbones.  esos  farsantes; 
cuaj'teles  sobre  cuarteles,  para  simbolizar  el 
raris  de  los  Bonaparles,  arrani^ado  ú  la  liber- 
tad en  una  noctie  por  cíen  mil  proloríanot-] 
que  lo  convirtieron  en  su  campamento.  Y 
l>ara  hacer  esto  se  cre6  una  dictadura  mu- 
nicipal, como  acaüo  no  se  baya  visto  otra 
ejii-'l  mundo.  París  no  [iwlia  elegir  su  ayun- 
tamiento. I.OS  proyectos  de. I laussnian  eran 
mí^  que  golpes  de  piqueta,  golpes  de  estado. 
Ni  UD  concm-so.  ni  una  discusión  pnívia.  Dios 
no  cre«'>  el  mundo  con  más  imperio.  V,  sin 
embargo,  en  todos  sus  cálcalos  se  engaüaba 
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Btste  imr,  qve  los  tnbajos  para  hioer  ▼{■• 
biM  U  se^uD^ls  mi  de  callea,  se  caleuUbcn 
en  cuMroctentos  millones  de  rcilcs.  j  costa- 
ron mil  doscientos.  Eq  seseiiU  y  cuairo.  pro- 
metía coDcluir  los  trabajos  de  Parú  con  uúl 
cuatrocientos  niilloncíi  de  real<hi,  y  conresrt 
después  que  hsliia  gastado  dos  mil  oeliocieik- 
t03  ciiarf>nla.  I-'slo  es  enorme.  I'onerse  á  cal- 
eutar  y  engañarse  en  mil  y  tantos  millOTies, 
eso  no  ha  sucedido  nunca,  ni  á  nadie,  l'or 
aqtiW  camino  la  ciudad  de  l'arU  iha  dereclis  á 
la  t^ancarola.  £1  d>'ticil  i>odia  licuar  ádoscifín- 
to«  millones  de  realeo  por  año.  Lii  continua- 
ción del  sistema  ncc«^&ilat>a  unempn^«tilode 
mil  millone»  cada  tres  ai'ios.  h»  contribución 
impuesta  sobre  las  materias  de  construcción 
á  cincuenta  y  dos  millones;  pero  este  recurso 
babia  de  concluir  el  día  que  concluyeninjas 
conalnicciones.  -Cuatrocienlos  mil  trabajado- 
res de  París  mantenia  el  Kstado.  Y  esto  lo  ha- : 
cian  esos  mismos  reaccionarios  que  crearon  á 
Impmo,  par:^ salvar  á  Frnncia  de  los  escollos 
dM  Aociatismo.  Así  notaba  con  dolor,  que 
mientns  el  consumo  de  la  carne,  y  de  la  lefta  i 
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p«iDanecÍ8£stacíonftrio,  el  consumo  del  vino 
y  las  bebidas  espirituosas  tomaba  proporcio- 
nes inverosímil  es.  La  ciudad  de  París  pagó 
Ireinta  y  seis  millones  de  reales  por  las  carnes 
de  que  se  alimentó  el  año  sesenta  y  tres,  y 
pegóén  1867  unos  diez  millones;  se  aumentó 
.poco  el  censumo.  Pero  en  cambio  pagó  por 
consumo  de  vino  el  ario  sesenta  y  tres,  óiento 
treinta  y  seis  millones  de  reales,  y  pagó  el  año 
4868  ciento  setenta  y  itos.  Cualquiera  diriaque  • 
esta  gran  ciudad  se  embriagaba  como  Balta- 
sar en  festines  sin  fin,  para  no  ver  dibujarse 
en  los  caliginosos  aires  las  proféticas  cifras 
que  le  anunciaban  espantosas  catástrofes.  El 
terror  fué  tal,  que  despertó  á  ios  poderes  pú- 
blicos. Y  el  Cuerpo  legislativo  se  ocupaba  de 
un  contrato  monstruoso  entre  el  Prefectp 
de  Pafis  y  el  crMito  territorial,  contrato  en 
que  violaron  todas  las  leyes.  Mr.  Haussman 
fué  en  aquellos  quince  años  la  paz  del  Im- 
perio. Su  obra  ha  entrado  en  el  largo  decálo- 
go de  las  razones  de  Estado.  Asi  es*  que  todo 
el  mundo  oficial  tomaba  por  desacato  el  em- 
I>eño  de  la  oposición  parlamentaria  en  recta- 
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mar,  como  era  de  su  debec,  unalarga  investi- 
gación sobre  la  dictadura  de  este  doble  pre- 
fecto de  la  ciudad  y  del  palacio.  *Se  piden 
economías  al  municipio,  gritaba  el  Prefecto.  > 
¿Y  por  qué  no  comienza  dando  ejemplo  al  • 
Cuerpo  legistativoT  Lo  cierto  es,  que  el  liape- 
rio  veia  volverse  contra  él  todas  sus  obras, 
convertirse  en  títulos  de  cargo  y  acusaeioD 
todas  BUS  glorias. 


CAPITULO  LXVI. 


TlSCim.  GILILIO. 

Las  ideas  de  Francia,  su  posición  geográ- 
fica, su  poder  político  influyen  de  tal  manera 
en  el  mundo,  que  cuanto  aquí  sucede,  tras- 
ciende á  todas  las  naciones.  Aquella  desme- 
dida influencia  que  España  tuvo  en  .e)  siglo 
décimo-sexto  por  sus  armas,  la  ha  tenido 
Francia  en  el  siglo  décimo-nonu  por  sus 
ideas.  Y  sucede  un  fenómeno  bien  digno  de 
estudiarse.  Piensa,  trabaja,  elabora  doctrinas 
Francia,  y  piensa,  y  trabaja,  y'las  elabora 
para  el  extrajero.  Ora  sea  que  le  falte  el  sen- 
tido político  que  es  eminentemente  práctico; 


10R  Í-K  HV.PtM.tC..\ 

ora  sea  que  no  comprenda  bien  las  misíbiaj 
ideas  por  ella  difiiiidt'iaíi,  como  los  oráculos 
antiguos  qae  hablaban  sin  saber  d  scnti.lo  de'-j 
sus  sftnlcncias,  la  Francia  de  nucslro  tiftmp 
no  conoce,  y  por  consi{.niientp  no  practit 
las  ideas  fundameniains  de  su  revolución, 
ideaü  de  libertad,  quA  hablan  «laborado  sus 
filósofos,  derendido  sus  héroes,  santilicado^ 
sus  niilrliros.  V  no  se  dica  i]ue  al  miónos  oo- 
nore  la  )f;ii:iMud.  Fslo  |)rincÍpÍo  no  exisluron 
loda  su  admirable  sencillez  en  el  país  de  laa^ 
condecora cione;^,  de  los  privilegios  para  los 
m&s  altos  industriales,  y  del  dep<isiio  |<«ra  los 
más, altos  maj^iHlerto»  del  espíritu,  por  ejam- 
plo.  para  la  prensa.  Desde  4nuy  flntifruo.  tm 
el  tiempo  mismo  de  la  revolución,  cuando  i 
parecía  que  la  individualidad  iba  á  brotar  ;r 
&  d<>$arrnllnr5e  con  más*  pujanza,  el  Estado! 
tomó  las  proporciones  giganlescas,  monstruo- 
sas que  hoy  líene,  y  acapara  relipion.  ense- 
ñanza, arte,  las  min  augustas  faculludes  d( 
la  inteligencia  humana,  los  derechos  mis  sa- 
fiados  del  espíritu.  Así  es,  que  por  la  Tuenü 
misma  de  este  poder  inmenso,  lomó  la  Torm?. 
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propia  <te  toda  omnipotencia  del  Kstado,  U 
torinH  iDoiiánjuica.  y  &b  perKoníficó  en  un 
hombre.  V  ot  htimbre  que  i  la  sazoii  persAní- 
ticaba  el  Estado  ea  Francia,  era  Napoleón.  V 
las  |>8l»brus  que  Napoleón  d«cia  desde  m  nl- 
tisirao  trono,  resonaban  con  grande  y  pode-' 
roso  oco  en  todo  el  mundo.  Hasla  Am¿rica 
lenta  que  oirías  )-  estudiarlas.  I'asaron  Im 
litimposen  que  América  se  creía,  eon  el  or- 
gullo propio  de  la  juventud,  capaz  de  desar- 
rullar su  democracia  fuera,  aparte  de  la  de- 
mocracia universal.  Ctiando  los  Cafnes  del. 
Sur  liiríoron  el  seno  de  la  pálria  de  Wasliing- 
lliojt;  cuando  en  los  primeros  momentos  de  la^ 
sublime  lucba,  la  fortuna  fu*'-  en  Manassas  ad-i 
versa  á  Ui  juslicia;  cuando  parecía  que  la'' 
bandera  Aü  los  awlnvos  iba  á  flotar  sobre  el 
Capitolio  de  la  libertad,  antes  de  la  victoria  á& 
Tiichmond,  la  vieja  Europa  intentó  llevar  al 
nuevo  mundo  que  liabtii  nnoido  en  ¡os  días  en 
que  el  Kenaciraíento  lucia  y  la  Beforma  alt>o- 
reeba,  para  ser  el  santuario  de  la  déniocrncia, 
intcDló  llevar  allí  sobre  las  ruinas  de  la  Re-^ 
jiijblioa,  próxima  á  perder  su  clcmo  e'emplo 
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del  Norte,  nuestras  pastadas  nionarqul&s.  Por 
ooosocucQcJa.  \»  causa  de  U  libertad  es  aolí- 
daña  en  lodos  los  pueblos,  como  el  espirita 
liDtnano  es  uno  en  lodos  los  hombres.  Y 
siendo  la  causa  de  U  libertad  solidariu  en  to-, 
do  al  mundo,  y  Napoleón  el  C^r,  el  dJct 
dor,  el  enemigo  implacable  de  todas  las  ma- 
nifestaciones  áél  pensamÍHnlQ,  invocaba,  al 
aproximarse  su  ruina,  el  aire  vital  de  la  ti-i 
bertad.  ¿Por  qué  causa! 

El  Kmperador  Napoleón  se  diripa  solcm- 
nemente  á  Francia.  Desde  luego  el  acontecí- 
míenlo  extraordinario  que  hiere  la  ^isla  del] 
-Emperador,  ijue  llama  su  atención,  es  el 
aconlecimietito  que  embarftaha  el  ánimo  de 
toda  Francia,  la  formación  de  una  poderosa 
Alemania  en  el  centro  de  Europa.  Kste  acor 
tecimicnto  piiede  ser  considerado  desde  de 
puntos  de  vista:  desde  el  punto  de  visla  eu- 
ropeo y  desde  el  punto  de  vútla  francas.  Para 
Europa  la  formación  de  una  grande  Alema- 
nia era  un  progreso  como  ha  sido  un  progreso, 
la  formación  de  una  {;i-ftiide  luHa,  por(|a« 
w  encuenira  así  á  merced  dd  poder  excl 
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aivo  de  Francia.  Dos-ie  el  pmito  <le  vista  fran- 
cés la  cuestión  cambia.  Para  Francia  la  for- 
mación de  una  poderosa  Alemania  en  e)  cen- 
tro de  Europa  era  un  gran  retroceso,  porque 
asi  menpualm  su  inlluencia  castexnlusiva  en  el 
inund.>  oocidenlal.  Había  que  escoger  uno  de 
estos  (los  puntos  de  vista.  Por  el  prímpro 
PruBía  mcrecia  un  etofiío:  por  el  segundo  ima 
censura.  Kl  Emperador  se  quedó  on  cier- 
to tírmino  medio.  Ni  alabó,  ni  condenA  sin 
reserva  la  revolución  acontecida  en  Ale- 
mania. Dijo  sólo  que  venia  A  ju.<tliftcar  unas 
palabras  del  Cmpcr.idor  en  el  Memorial  de 
Santa  Helena,  las  cuales  anunciaban  la  for- 
mación de  grandes  nacionalidades  como 
preliminar  i  los  Estados-Unidos  de  Europa. 
La  invocación  del  nombre  cCcIico  del  Em- 
"  porador  era  siempre  un  gran  recurso  para 
su  dinastía,  puesto  que  aún  la  cubría  con  su» 
alas  jiganlcscas  la  sombra  del  gran  g¿nÍo  del 
imperio.  Pero'Napoleon  I,  que  como  soldado 
es  acaso  el  primer  soldado  de  la  liistorta,  co- 
mo político  C8  una  deplorable  medianía. 
Si  para  conocer  el  espíritu  de  su  siglo,  si  para 
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d  pwadrlw  ideas  babiin 
de  iffA  qae  inia  ptn  a}>nzxr 
de  fcitJh.  T  U  iffidBd  que  tfloía 

áh  caben  de  >a  qírcito. 
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rtf  IftipfiftininlrrinritiiililM  linnujii  iiiliu 
■aa  £dadan  itTokMsoiiara  5  un  impeho  é 
lit  f  irh  Wifnn    enbt  cí  uiti{m>r  el  nuevo 
Í<wüM.  Solo  por  estas  dudas  se  compreade 
qa*  tallada  el  óleo  dd  sofrapo  del  pueblo, 
^Kfm  i  bascar  d  4Íeo  de  U  consagración  del 
fape.  Ed  pollúea  exterior  sapo  escrUúr  en 
Itafia  b  pifóna  mokortAl  de  Narenjn>;  en  A( 
meiña  U  pA^na  tmaortal  de  Jeaa  y  Auster-I 
ütz;  tener  i  sos  pies  por  un  monienlo  agair- 
daodo  Imnalos  bs  palabras  que  caveran  de 
sos  libios  á  lodos  los  royes  de  Europa.  Pero, 
jab!  qoe  no  Viña  el  Látigo  úoico  con  que  pu-  ' 
do  marcarles  de  ignominia  el  rostro,  y  ai-ran- 
ca^t&^  de  la  sienes  I3  diadema :  no  tenia  el ' 
látigo  de  la  rcTolucion,  tan  [inderoso  conio, 
ese  ígneo  látigo  de  Dios  que  sr  Uaina  el  ravo.H 
ksí  ps  qiiP  al  uno  le  pidió  su  amistad,  al  olro 
O  liija,  cuando  hiil)ii>ra  poiido  unciriofil 
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dos  &  8u  carro.  Debía  babci*  destruido  á  los 
reyes,  y  los  cobij¿  bajo  su  nianlo-  hebia  ha- 
ber levantado  á  los  pueblos,  y  lex  hirió  en  su 
independencia.  Nunca  su[>o  c|ui^  lia<:er  ni  en 
ItaüA  ni  en  Tolonia,  que  le  seguian  ciegas  por 
aquella  odisea  de  sangñeiitaíí  batallas,  at;uar- 
dando  ea  vano  á  que  cayera  de  sus  nianoLS, 
que  habian  dei^troxado  las  coroii»s  de  los  re- 
y^.  el  acta  de  la  emancipación  de  los  pue- 
blos. Y  después  que  recogió  en  Waterlóo  la 
C0£e(^  de  todos  sas  errores,  deliiera  haber 
apelado  al  silencio  como  su  supretno  refugio, 
y  á  la  historia  como  su  juez  siiprenw.  Y  sin 
embargo,  escribió  tantas  y  tantas  contradic- 
ciones en  el  Memorial  de  Santa  Helena,  que 
bien  se  veia  cómo  aquel  hombre  le  faUó  siem- 
pre La  dirección  suprema  de  un  gran  talento 
político.  Que  el  Kmperador  aimació  la  con- 
federación de  los  pueblos.  Ese  anuncio  cjtá 
ascrilo  en  camctéres  itidetebtes  en  toda  In 
hÍBloria  moderna.  Tero  conviene  pcnsiar,  y 
conviene  decir  que  tantas  ambieioites  coro- 
nadas, tantos  ejércitos  armados  hasta  los 
dientes,  tontos  g|iU>iornos  eoeinigos  de  los 
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pueblos.  tiuiUs  iniíioUctonea  «le  I»  Gber 
todo  lo  iiite  (jrctenoiábamos  en  esta  vieja  Bo>^ 
topa,  lejoa  Je  acercar  la  hora  ilc  la  confede- 
ración de  los  pueblos,  U  alejsba.  Se  habían 
sembrado  [lor  toJas  partes  recelos.  Bélfftea 
recelaba  de  Francia,  Suiza  de  Prusia,  Italia  de 
Europa  entera,  que  la  i]uerta  tener  clavada  en 
la  picola  del  poder  temporal  de  los  Papas. 
Para  llegar  i  est  resultado,  era  un  gi-andíi 
mo  obstáculo  también  otra  doctrina  i|ue 
tentaba  Napoleón.  Pedia  el  armamento  di 
Francia,  en  Tez  de  pedir  el  desarme  de  En-' 
ropa. 

Yo  creo  i^ue  la  Eiiro|M  no  puede  ser  ríes ' 
mientras  se  dispendien  en  la  guerra  las  sumas 
que  debían  t^)nsftgrarse  al  trabajo.  Yo  creo 
que  la  prueba  mayor  do  su  fuerza  que  Francia 
hubiera  podMo  dar  al  mundo  en  aquella  ^poca 
tan  critica,  hubiera  ítido  arrojar  lejos  de  sí, 
como  si  le  quemara  su  contacto,  las  bayone- 
tas, que  íioii  todavía  un  maro  de  bronca  levan- 
tado entre  nación  y  nación,  un  obstáculo  in-j 
merisdá  la  rcoonciliacion  de  todos  los liombrt 
I  seno  del  derecho  moderno.  Para 
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á  los  Bstados-Unidos  de  Europa,  es  necesano 
imitar  los  Eslados-llnidos  de  Anit^Hca.  Y  los 
EsUdos- Unidos  do  América,  después  de  tiaber 
empleado  sus  ejércitos  hechos  en  un  dia;  su& 
ejércitos,  increíbles  por  su  número  y  por  su 
diaciplina,  en  la  obra  más  meritoria  del  siglo 
presente,  en  la  redención  del  esclavo,  tos  ha 
disminuido  en  un  momento ,  obligáiuioles  i 
conTcrlir  los  inslrumínilOB  de  guerra,  es  de~ 
ÓP,  de  muerte,  en  inslrumcnlo  de  trabajo, 
que  hacen  brotar  la  vida  de  In  tierra. 

Lft  más  importaiUe  de  las  palabras  d,e  Na-*  ] 
poleon  lü,  era  la  promesa  de  libertad  á  Fran- 
cia. Y  la  importancia  estribaba  no  tanto  ea 
lo  que  el  emperador  prometía ,  como  en  Id ' 
ij¡h&  el  Em|i«rador  proclamalia.  Yo  sé  muy 
bioQ,  yo  tengo  de  ello  una  perrecta  convicción^ 
que  el  Emperador  no  podía  dar  la  libertad  k\ 
Francia,  sobro  todo,  esa  libertad  completa, 
absoluta,  que  se  dilata  desde  el  pensamiento 
hasta  el  trabajo,  que  emancipa  desde  tas  aso- 
ciaciones do  los  creyentes  hasta  las  asocia- 
ciones de  los  obreros,  esa  libertad  que  abra- 
za toda  la  vida  y  (¡ue  consagra  todo  el  dere- 
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cbo.  Yo  stV  muy  bien  rjue  la  lihortad  no  pue- 
de nunca  sor  una  concesión  del  poder,  m 
una  cO)ii]iiiRta  del  pueblo.   Vo  s<^  muy  bien' 
que  todos  los  poderes  tienen  un  instinto  de 
propia  coiiBervacion.  el  cual  les  manda  impe- 
riosamente no  suicidarse,  y  la  libertad  conce- 
dida al  pueblo  hubiera  sido  el  suicidio  acepta- 
do por  el  imperio.  Yo  en  este  punto  no  (lartici- 
paba  de  las  ilusiones  de  Emilio  Gtrardin  y  sus  | 
coinpafieros,  que  creían  posible  dosarrolbir  Is 
libertad  entera,  la  libertad  completa,  i  la  som-) 
bre  djt  un  gobierno  personal ,  casi  absoluto  I 
c-omobabia  de  serlo  pornecesidail  sienipre  el 
gobierno  de  Napoleón  III.  \*eto  hay  una  con- 
fesión que  debe  recogerse  y  registrarse,  nnaJ 
eonresiOD  impuesta  quizá  por  e.<te  doble  olea-| 
je  de  las  ideas  y  de  lo6  tiechos  que  niarchar 
en  progresión  creciente  á  fundar  la  democra-^ 
cia  en  el  mundo,  la  confesión  de  que  no  pue-  ' 
do  haber  estabihdad  ]>ara  los  gobienioa ,  Ui^- 1 
nidad  para  los  ciudadanos,  brillo  para  lasl 
artes,  luz  para  las  ciencias,  moral  para  la  fa- 
milia, grandeza  para  las  naciones,  ftin  que 
fie  apoye  toilo  en  la  libertad,  que  no  seri  la 
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rída  entera,  el  destino  total  del  hombre;  pe- 
que es  la  condición  primera,  el  instrumen- 
'4o  índispi>nK:iI)le,  para  realizar  toda  nuestra 
Tida  y  para  cinnplir  todo  nuestro  deslino.  Es 
en  verdad  consolador  para  los  que  liemos 
consagrado  nuestra  pluma  y  nuestra  palabra 
á  la  liliertad,  para  los  quA  hemos  acudido  en 
su  defensa  á  todos  los  campos  de  batalla,  pa- 
ra los  que  I»  llevamos  como  un  culto  en  el 
coraion,  como  una  luz  en  la  conciencia,  ver 
que  aún  los  poderes  forifsimos  oonlíesan  la 
existencia  de  otro  poder  más  fuerte ,  que  es 
la  libertad.  Se  siente  al^o  de  la  satisfacción 
que  debieron  sentir  los  primeros  cpislianos. 
cuando  después  de  aquella  inteligente  reac- 
ción de  Juliano,  inspirada  por  tan  altos  pen- 
samientos, servida  por  lan  grandes  filósofos, 
proseguid»  con  tan  indomable  constancia,  le 
rieron  vacilar  y  decir,  llevándose  la  mano 
al  corazón  desgarrado  por  el  mal  logro  de  to- 
da nna  vida  il>i&-tre.  y  por  la  debilidad  de  loda 

naobrajigantesca:  4 Venciste,  (klileo.»  St, 
liay  que  desengaüarse.  Crucilicada ,  la  liber- 
lad  convierte  su  patíbulo  en  un  trono,  enler- 
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EUmescooiftri  Mpfaita  hanift- 
i  é  áaeocrdUe.  Los  poderes  qne 
Ib  hiB  mmlMtido,  Madnyea  por  saeumktf  i 
«KfiHnKkw  podcfes  que  la  huí  aegido,  fiQO> 
diiaB  por  Maunbtr  i  su  crideacta.  El  pria- 
dpadcttertideselpnncipiobunianoporex- 
B  pñoápio  áp  litM^rlad  es  el  primer ' 
del  progreso.  Y  ain  embaído,  escribo 
1  de  uno  líe  los  pueblos  que  meaos  Iud 
comprendido  la  libertad.  Lo  cierto  es  que  ya 
pforensadeiinitemteacia  constante  del  poder 
ioonqiiivcoalralalibt'rUd.óde  lina  tenden- 
cia eoostinle  del  pueblo  á  abusar  de  la  liber- 
tad, su  reinado  ha  sido  siempre  efímero.  Le 
Francia  ha  dirorctado  de  una  manera  Irístísi- 
mae^slrciát^nninosoorrelalivosen  toda  la 
historia;  ha  divorciado  la  libertad  de  la  igual- 
dad, la  aiitorifixd  (if;l  derecho,  la  sociedad 
del  individuo,  lia  creído  que  [jara  ser  verda- 
deramente democi'álictt  debía  sacrifícar  el' 
principio  de  líhcrlad  al  principio  de  igualdad. 
'  estos  dos  principios  son  en  la  socie- 
9mo  la  extensión  y  )a  impenetrabilidad 
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cuerpos  en  la  naturaleza,  perfccta- 
armonizableü.  Ha  creído  (pie  la  liber- 
tad debía  fundarse  sobre  las  ruinas  <le  la  au- 
toridad, ó  la  autoridad  sobre  las  ruinas  do  la 
liberta  I,  cuando  las  dos  ideas  se  necesitan, 
la  libertad  para  que  de  ella  nazca  la  autori- 
dad social,  y  la  atiloñdad  social  puraque  lla- 
ga coexistir  todas  las  libertades  y  la  libertad 
de  todoá.  La  autoridad  y'la  libertad  son  como 
el  tiempo  y  el  espacio  en  el  Cosmos.  Ha  creí- 
do que  para  ser  libre  dehia  renunciar  el  liom- 
bre  i  la  sociedad,  ó  para  ser  social,  á  la  li- 
bertad; cuando  societlad  y  libertad  aon  como 
la  fuerza  cenirífuca  y  la  fueru  cenlripeti 
en  los  planetas.  Estos  errores  han  heclto  os- 
cilar continuamente  la  bistoria  moderna  fran- 
cesa entre  la  dinladura  y  la  anarquía.  Y  lue- 
go los  apóstoles  de  la  libertad  en  Francia  bao 
cceido  reunir  &  su  causa,  á  su  planteamiento, 
DO  s¿  qUL^  especie  de  es|>eranzas  fantásticas, 
de  poemas  épicos,  de  rcnovaeiünes  misterio- 
sas, de  felicidad  sí'nsual.  de  ij|oces  materia- 
Íes,  de  bienestar  completo  jiara  el  pueblo.  V 
como  la  libertad  tiene  cierta  gloriosa  aufil«- 
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CAPITULO  LXVII. 


VAS  COVPIICICIIHIIS. 

¡El quince  de  Agosto!  jQuién  no  habrá  oído 
mentar  la  fiesta  imperialí  Un  día  del  año  Pa- 
rís se  divertía.  Pero  el  bombre  tan  fácil  en 
buscar  el  dolor,  tan  rico  de  invenciones  para 
matar,  no  tiene  igual  facilidad  para  buscar  el 
placer,  no  tiene  la  misma  inventiva  para  di- 
vertirse. Estamos  en  la  moderna  capital  de 
Europa.  £1  mundo  entero  le  presta  vasallaje 
como  á  la  antigua  Roma.  Si  aquella-tuvo  sus 
procónsules  y  sus  pretores,  tiene  esta  sus  sas- 
tres y  sus  modistas. 

A  la  fiesta  imperiiil  se  consagraban cantida- 
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ridad;  co'iiúá  ella  Ya  unido  e\  derecho,  y  el 
derecho  s-Alo  puede  hacer  riue  cadü  hombre 
realice  su  propia  vid»,  hajoüii  entera  respon- 
sahilidad.  cuando  la  lihortad  ha  venido,  y 
con  «Ha  rio  ha  venido  la  realixacioi)  de  la  uto- 
pia socialista,  la  Francia  se  ha'  creído  enga- 
ñada, y  en  su  desencanto,  ha  abdioado  su  li- 
bertad. Además,  cuando  el  pueblo  francés  b« 
sido  dueño  de  si  mismo,  no  ha  acertüdoá  re- 
solver e^los  do!í  grandes  problemas,  sin  cuya 
solución  previa  foda  tibetlad  es  imposible- 
Primero:  reducir  el  gobierno  á  su  menor  ex- 
presión posible,  «iiiilarle  toda  suerte  de  fa- 
cultades que  puedan  ilaíiar  al  dcreclio.  Se- 
gundo: realizar  una  amplísima  descentraliza- 
ción administrativa.  Pero- de  toilo«  modos, 
cuando  se  veia  al  apóstata  de  la  democracia 
invocando  la  Hbertad,  el  ánimo  se  elevaba  á 
la  antigua  leyenda  cristiana,  que  presenta  al 
mis  híibil  de  los  reaccionarios  con  profundí- 
sima herida  en  el  alma,  y  c^la  palabra  en  los 
labios:  «Venciste,  CalilAO.* 


CAPITULO  LXVII. 


MIS  COXPIICIGIIHII!;. 

• 

jElquince  de  Agosto!  íQuién  no  habrá  oido 
inentar  la  fiesta  imperial?  Un  dia  del  año  Pa- 
rís se  divertia.  Pero  el  hombre  lan  fácil  en 
buscar  el  dolor,  tan  rico  de  invenciones  para 
matar,  no  tiene  igual  facilidad  para  buscar  el 
placer,  no  üene  la  misma  inventiva  para  di- 
vertirse. Estamos  en  la  moderna  capital  de 
Europa.  El  mundo  entero  le  presta  vasallaje 
como  á la  antigua  Roma.  Si  aquellatuvo  sus 
procónsules  y  sus  pretores,  tiene  esta  sus  sas- 
tres y  sus  modistas. 

A  la  fiesta  imperial  se  consagraban  cantida- 
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des  enormes.  ¡Pues  creeréis  itae  lograban  di- 
Tertir  i  Parts?  Nad*  de  eso.  La  fiesta  co- 
menzaba por  uní  circular  del  arzotiispo.  dí-j 
<^en(lo  que  aquel  tienipo  en  nada  desdecía 
los  mejores  tiempos  de  Francia.  Dios  nos  li- 
bre de  los  amigos  inhábiles.  Cuando  el  arzo-^ 
bispo  de  París  afirmaba,  como  articulo  de  Té¡ 
la  sandez»  del  Imperto,  daba  prueba  de  que 
muchas  gentes  lo  dudaban.  \o  no  he  visto  í 
ninjun  obispo  escribir  una  pastoral  para  afir- 
mar la  claridad  del  día.  Pero  lo  más  donoso  del 
caso  es  que  su  eminencia  aíirmalja  que  vere- 
mos bien  la  grandeza  de  este  nuestro  tiempo 
Ruando  nos  hayamos  muerto.  Si  para  lan  lar- 
go me  lo  fiáis..... 

Además,  yo  creí  i)ue  la  primera  autoridad 
religiosa  de  Francia  profesaba,  ooino  buea 
católico  mitrado,  el  do^a  consolador  del  In- 
fierno. Pero  lo  dudaba  desde  el  punto  en 
que  le  Tcia  afirmar  nuestra  admiración  allá  en 
la  eternidad  por  el  París  del  segundo  Impe- 
rio y  por  su  lieinjto.  Tiene  París  tantas  se- 
ducciones, ha;  bailes  tan  provocativos,  eo- 
medias  tan  agridulces,  carés-cantanles  Un 
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verdes,  cancioneros  tan  liliros.  mujeres  tan 
amantes.  caii-i»ii4*K  latí  continuos  y  iiioralia- 
las  tan  pesados.  i]ue  en  Dios  y  en  mi  con- 
ciencia os  alirmo  la  imposibilidad  para  3us 
babitaiitcs  allá  en  la  eternidad,  de  ver  ob'a 
cosa  que  los  tizones  del  Infierno,  si  no  los  tía 
extinguido  k  [>ty>sa  de  Voltaire. 

Pero  si  admiramos  no  nos  divertimos.  La 
mañana  comenzó  por  una  de  truenos,  como 
si  ya  resonara  el  caiion  de  la  guerra.  Las 
nubes  lloraban  cual  sí  ya  vinieran  los  dias  de 
Noviembre.  Las  hojas  se  caían  y  se  pegaban 
secas  al  barro,  l'n  manto  ceniciento  cubría  el 
cielo.  Ei  día  anterior  hubo  revista;  pero  como 
líe  ignoraba  si  habría  guerra  ó  liabria  paz, 
nadie  sabia  por  quú  entusiasmarse.  Un  silen- 
cio grave.  S4)lemne.  pesaba  sobre  París,  como 
si  la  gran  ciudad  presintiese  que  después  de 
quince  añas  de  sueño,  se  acercaba  la  hora  de 
despertar,  siipiiera  para  ver  morir  sus  hijos 
en  la  frontera  á  una  señal  de  su  C^'sar. 

En  cuanto  i  la  fiesta  del  quince,  yo  os  hu- 
biera desnfiado  á  que  os  divirtierais  como  no 
llevarais  dentro  del  corazón  la  fuente  de  la 
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alegría.  Algunas  banderas  por  las  casas  <]Ui 
más  ^  m/mos  dependiaii  de  la  policía;  nu' 
de  mendigos  que  podían  por  una  antigua 
tolerancia  tener  la  lil>prla<l  de  |>(?<lir  limos- 
na; titiriteros  ambulantes  que  de  mala  gana  ; 
con  la  tristeza  propia  en  los  hahitaiiles  d 
las  grandoá  ciudades,  empleal>an  sus  Tuerzas 
en  ejercicios  gimnásticos;  tentros  de  balde,  A 
cuya  puerta  se  reventaban  y  en  cuyo  inlerioi' 
M  abogaban  los  concurrente5;  y|)orUnoclie, 
un  fueigo  de  ¡irliricio  íobr»  el  aivo  levantado 
á  todas  las  glorias  militares;  fuego  brillante 
que  se  convertía  en  bumo  como  las  glorías 
militares  de  loü  pueblos. 

Confieso  que  prefiero  las  austeras  üeslas 
de  la  lit»crtad.  Yo  estaba  e»  Suiza  el  dia  de! 
jubileo  nacional.  1.a  naturaleza  tiene  allí  e 
sus  lagos,  en  sus  verdes  colinas,  «n  sus  bos- 
ques, en  sus  cascadas,  en  sus  montañas 
roñadas  por  las  nieves  eternas,  tina  solemni- 
dad que  eo  vano  buscaríais  aqut  en  estascíu- 
dade5-nit'>n3lruos.  donde  las  bubítacíones  de 
is  hombres  quitan  la  mayor  pai<te  de  su  SO- 
nnidiid  ti  lo$  campos.  No  babia  teatros,  no 
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había  iluminaeiones,  no  había  titiriteros,  do 
tialiia  Terias  donde  las  soiiáinhnlitü  ilJcmi  lo 
porvenir  á  (tnoblos  que  ni  siquiera  saben  )o 
pasado.  Na<la  de  ealo  había  en  Suiza.  I'ero 
en  cambio  s«  otan  músicas  do  mílilares  vo- 
luntarios, de  roldados  del  pueblo,  que  ento- 
naban los  biniDOs  de  .la  naturaleza,  unidos  A 
los  liiranosde  la  libertad,  himnos  que  paro- 
cían  la  vosde  los  lagos,  uiit''n)dos«  i  la  voz  de 
las  aliñas;  en  nambio,  sacerdotes  que  predi- 
caban la  tolerancia  universal,  el  respeto  dio- 
dos los  cultos^  la  fraternidad  entre  loilos  los 
hombres,  la  inviolabilidad  de  la  concici>c¡a 
humana,  en  el  mismo  sitio  donde  en  siglos 
anteriores  los  iirolcst-Bites  quemaban  á  los  c»-i 
tilicos,  y  no  tejos  de  sitios  donde  los  catiMí-^ 
eos  quemaban  ¿  los  proleslanfes;  sacerrlotes 
llenos  de  elocuencia,  que  inspiraban  la  idea 
eonsoladora  de  qtio  sobre  las  esferas  celestes 
se  alxa  el  Dío$  de  la  verdad  y  de  Ir  juslioia; 
trazando  la  ley  de  armonía  en  los  espacios 
infinitos  i  los  asiros,  y  la  ley  de  progreso  en 
los  infinitos  tiempos,  4  los  pueblos.  DespaeÉ 
el  pueblo  reunido  ge  entrejtaba  á  jas  expan^ 


den  enormes.  iVms  creeréis  que  lograban  di-J 
vertir  ít  P&ris,*  Nada  de  eso.  La  tiesta  ox 
meneaba  por  unü  circular  del  arzobispo,  di- 
ciendo que  aquel  Uenipo  en  nada  desdecía  de" 
los  mejores  tiempos  de  Francia.  Dios  nos  li- 
bre de  los  amigos  inhábiles.  Cuando  el  arzo-, 
faispo  de  Pam  afirmaba,  como  aiiiculo  de  fé, 
la  fírandeza  di^I  Imperio,  daba  prueba  de  que 
muchas  gentes  lo  dudaban.  Yo  no  he  visto  á 
nin^^n  obispo  escribir  una  pastoral  para  afir- 
mar la  claridad  del  dia.  I'ei-o  lo  más  donoso  det 
caso  es  que  su  eminencia  afirmaba  que  vere- 
mos bien  la  grandexa  de  este  nuestro  tiempo 
cuando  nos  hayamos  muerto.  SÍ  para  tan  lar- 
ffo  me  lo  fiáis...;. 

Además,  yo  creí  que  )a  primera  autoridad 
religiosa  de  Francia  profesaba,  como  buen 
católico  mitrado,  el  dogma  consolador  del  In- 
fiemo.  Pero  lo  dudaba  desde  el  punto  en 
que  te  vpia  afirmar  nuestra  admiración  allá  en 
la  eteñfiidad  por  el  París  del  segundo  l[ap(^- 
ño  y  por  su  tiempo.  Tiene  Parts  tantas  se- 
ducciones, hay  Imilcs  tan  provocativos,  eo- 
medías  tim  agridulces,  caft^s-eantantes  lin 
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verdes,  cancioneros  tan  libres,  mujcros  uin 
amanles.  can-canes  tan  continuos  y  moralis- 
tas tan  pesados,  i|ue  en  Dios  y  en  mi  con- 
eiCDcla  os  afirmo  la  iQi)>osíbilida(l  |>ara  sus 
liabitjintcs  allá  en  ia  eternidad,  de  ver  otrt.Í 
cosa  que  los  tizones  del  liifícmo,  si  no  los 
extinguido  la  pi-osa  de  Vollaire. 

Pero  si  admiramos  no  noá  (Uvcrtimos.  La 
maftana  c^tnenitó  por  una  de  truenos,  como 
si  y»  resonara  el  canon  de  la  guerra.  Las 
nubes  lloraban  cual  si  va  vinieran  los  días  de 
Noviembre.  Las  tiojas  se  caian  y  se  pegaban 
socas  al  barro.  Un  manto  ceniciento  cubría  el 
cielo.  F.ldia  anterior  hubo  revista;  pero  como 
se  ignoraba  si  babria  guerra  6  habria  pazJ 
nadie  sabia  por  qut'  entusiasmarse.  Uti  silcn-j 
cío  grave,  solemne,  pesaba  sobre  París,  coiii( 
si  la  gran  ciudad  presintiese  que  después  dej 
quince  años  de  sueño,  se  acercaba  la  hora  (ifrl 
despertar,  siquiera  para  rer  morir  sus  hijos 
en  la  Irontera  á  una  señal  de  su  Ci^ear, 

En  cuanto  á  la  fiesta  del  quince,  yo  os  bu- 
btera  desafiado  á  que  os  divirtierais  como  no 
Ilevirais  iluntro  del  coraxon  la  fuente  de  la! 
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alesna-  <Ut(tiriaj  banderas  por  las  oasu  qi 
fgit  A  atéaoi  dependían  de  la  policía;  nubes] 
ée  míndigos  que  podían  por  una  aDtigua| 
tolerancia  tener  la  líhi-rlad  d^  pfldír  Unios 
na;  titiriteros  ambiilnnlcs  que  de  mala  ^ana  y^ 
con  la  Iriülcza  propia  en  los  habilantej  de 
las  grandes  ciudades,  empleaban  sus  Tuenas 
en  ejercicios  ^imaásticos;  teatros  de  balde,  ¿ 
cuya  puerta  se  reventaban  y  en  cuyo  iulcrior 
se  alionaban  los  concurrentes;  y  por  la  iioclie.i 
un  fuego  de  artificio  sobre  el  arco  levantadni 
á  todas  las  gloi-ias  militares;  fuego  brillante 
que  se  convertía  en  bumo  como  las  (glorias 
militares  de  los  pnehlos. 

Confieso  que  prefiero  las  austeras  fiestas^ 
de  la  libertad.  Yo  estaba  en  Sniíia  el  día  del 
jubileo  nacional.  La  naturaleza  tiene  aili  en_ 
sus  lagos,  en  sus  verdes  colinas,  en  su$  hos 
ques,  en  sus  cascadas,  en  sus  montailas 
roñadas  por  las  nieves  eternas,  una  solemni-' 
dad  que  ea  vano  buscaríais  aquí  en  estas  ciu- 
dades-monstruos,  donde  las  habitaciones  de 
ibres  quí'.un  la  mayor  parle  de  su  so- 
id  A  los  campos.  No  había  teatros,  oo 
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hftbia  ilumiiiiwioru^s,  no  liabia  lilinlerou,  no 
habia  ferias  donde  las  sonámbulas  dicen  lo 
porrenir  á  pueblos  ijue  ni  siijuitíra  sab<!M  lo 
pasado.  Nada  de  vsio  tiabia  en  Suiía.  I'cro 
en  cambio  se  oían  músicas  de  militares  vo- 
luntarios, de  soldados  del  pueblo,  que  ento- 
naban los  himnos  de  .la  naturaleza,  unidos  á 
los  himnos  de  la  libertad,  iiiiiinoit  que  [«an;- 
nian  la  voz  de  los  lagos,  uniéndose  álavozde 
las  almas;  en  cambio,  sacerdotes  que  predi* 
caban  la  tolerancia  univei-$al,  el  respeto  á  to- 
dos los  cultos,  la  fraternidad  entre  todos  los 
hombres,  la  Ínviolahilid.id  dt^  la  c^hcicnoia 
humana,  en  el  mismo  sitio  donde  en  siglos 
anteriores  los  prolcstanlcK  quemaban  á  los  ca- 
tíiliéot,  y  no  lejos  de  sitios  donde  loe  oat<WJ 
eos  quemaban  &  los  protestantes;  saserdotes 
licnog  de  elocuencia,  que  inspiraban  la  idea 
consoladora  de  que  sobn?  las  esferas  celestes 
se  alzn  el  Dios  de  la  verdad  y  de  la  justicia,' 
trazando  la  ley  de  armonía  en  los  espacios 
infinitos  i  log  astros,  y  la  ley  de  progveso  en 
los  infinitO!>i  tiempos,  i  loé  pueblos.  Después 
el  pueblo  reunido  se  «rilrejíalta  á  la»  expan- 


126  LA  REPtlKlGA 

sienes  del  espíritu  en  discursos,  en  conl 
rencias,  liofule  sr  oían  resonar  las  palabras 
que  encicaden  el  corazón  de  entusiasmo,  y 
que  orean  ci  alma,  como  una  brisa  consolado- 
ra, pasando  twbre  sus  heridas,  las  palatiras  á 
las^  cuales  prestará  eleriio  culto  el  coraioo 
humano,  las  palabras  patria  y  libertad. 

La  verdad  es  que  una  serie  de  escrilorea' 
adictos  allnipcrío.  sebabian  propuesto  excitar 
los  sentimicnlOB  rivales  entre  Francia  y  l*ni- 
£ia  en  vez  de  apaciguarlos.  Yo  no  comprenda 
esa  polítitia  francesa  que  consiste  en  moles- 
tarse y  ofenderse  del  crecimiento  de  los  pue- 
blos vecinos.  Si  Alemania  ll^a  á  la  unidad, 
pasando  sobre  los  reyecillos  feudales,  «se 
buen  ejemplo  se  lo  lia  dado  Francia.  Si  Ale- 
mania 3*1  constituye  en  Imperio  militar,  fuer- 
te y  centralizado,  también  le  ha  dado  Fran- 
cia ese  mal  ejemplo.  Ignoro  qué  utilidad  re- 
portaba el  recordar  con  acritud  que  los  n^ñ* 
de  Prusia  fueron  electores  de  Brandeburgo, 
y  que  los  electores  de  Brandebur^o  recibían 
una  pensioiicila  de  Luis  XIV.  Estas  rivalida- 
des nacionales  nada  significan  deule  el  uto^ 
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inenlo  en  que  se  ha  descubierto  el  interés  de 
los  reyes  en  oslar  entre  si  en  pnerra,  y  el  in- 
terés de  los  pvieblus  en  estar  entre  si  en  paz. 
Nosotros  podíamos  recordar  que  poseímos  el 
Rosellon,  la  Cenlania,  Flandes,  Borgoña;  que 
triunfamos  en  Pavia  y  en  Bailen;  y  así  los  Es- 
tados-Unidos de  Europa,  que  son  el  ideal  de 
todas  \a¿  almas  grandes,  llegarán  cuando  nos- 
otros los  europeos  dejemos  de  ser  neciamen- 
te orgullosos,  enfermedad  espiritual  de  que 
m  llevamos  traza  de  curarnos. 

La  venlail  es  que  el  inundo  moderno  debe 
¿  Prusía,  á  esa  Frusta  tan  maldecida,  !s  re- 
novación ñlos¿fica.  que  tía  formulado  lasgran- 
des  ideas  del  derecho  moderno,  y  e)  aniquí^ 
lamiente  del  Austria,  que  lia  sostenido  en  su 
corona  imperial  como  un  titán  el  inmenso  ca? 
laboio  del  derecho  antiguo.    - 

La  verdad  es  que  cuando  se  profundiza  la 
bistoria.  cuando  se  buscan  las  corrientes  de 
las  ideas  b^o  la  cortea  de  los  hechos,  se  en- 
cuentra que  pueblos  enemigos, -contrarios, 
los  cuales  han  peleado  en  los  campos  de  ba- 
talla mil  veces,  desangrándose  á  un  mandiT 


to  real,  se  juntan,  se  unen  allá  en  la  obra  ee- 
\esXe  de  la  civilización,  como  dou  coros  de  t 
epopeja  eterna  del  progreso. 

En  la  solidortdatt  de  inlereses  modernos, 
en  la  dirusion  de  tas  id«as  y  de  las  luces; 
euaodo  el  tel^afo  vibra,  cuando  la<t  máqui- 
nas vencen  y  dominan  la  nalurnleiu,  cuando 
todo$  aspiramos  &1  mismo  ideal  de  jti:;licia 
que  todos  bemos  enlrcvislo  en  la  lus  de  la 
fitosofia  y  en  las  tempestades  de  la  revolu- 
ción, es  un  crimen  dividir  á  los  pueblos, 

Y  al  caJjo,  si  fuera  meramente  una  lésh  aea- 
drmica,  podrían  pasar,  como  esparcí  mentó  de 
espíritus  atrabiliarios,  aquellas  maldiciones 
qite  leíanlos  á  cada  instante  en  los  períiídicos 
franceses  contra  los  pueblos  alemanes.  Pero 
cuandode  lodos  estos  floritegiosderetóricapo- 
dia  resulUr  una  tialalla  en  la  cual  chocaran  do& 
pueblos  y  corriera  U  sangre  i  torrentes,  y  su- 
biera el  inccmlio  bástalas  nubes,  parecíame  un 
crimen  aquella  elocuencia  preñada  domuerte^ 

Por  aquellos  dias  se  celebraba  en  uno  de  loa 
barrios  más  oxcí^nlricos  de  París  conmovedo- 
ra ceremonia.  Loe  nüios  polacos,  nacidos  en 
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«1  deBlierro,  nocidos  en  tierra  dé  Francia,  <»- 
lebrabsn  la  fiesU  anual  de  sus  escuelas.  AUf, 
¿  las  orillas  Ucl  Sena,  lejos  de  la  patria,  apren- 
den la  lengua  nacional  y  la  liahlan,  para  decir 
que  es[>arcidos  en  el  mundo,  diseminados  por 
la  tempestad,  son  tesltnHiníos  vivos  de  la' 
existencia  de  su  patria ,  í  pesar  del  ensaña- 
miento de  los  tiranoí!.  Nada  mis  lieiiio.  nada 
más  conmovedor  (¡uo  oetos  niños,  liijos  del 
destierro,  invocando  la  nadon  ausente-,  rept- 
tieodo  lo»  Tersos  de  sil  rica  literalura,  los 
ejemplos  de  su  heroica  historia.  Me  recorda- 
ban las  razas  de  Israel  á  orillas  de  extranjero ' 
rio.  bajo  los  sauces  de  Babilonia.  Me  pareeian 
la  descendencia  augusta  de  los  Profetas  con 
la  Riblia  de  las  eternas  esperanzas  y  de  loR 
consuelos  eternos  en  las  manos.  Pero  sobre 
lodo  cuando  se  oyá  una  música  melodiosa, 
cuando  sobre  arguella  música  flol(>  entonado 
por  un  coro  de  voces  puras  »'■  inocpintes,  por 
un  coro  de  ángeles,  el  himno  de  la  pálría,  él^ 
corazón,  las  sienes  latían  fuertemente,  y  to- 
dos pronunciábamos  la  misma  palabra,  aua- 
oo  ha  muerto  Polonia .  y  todos  creíamos  Y«r 
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márgenes  del  Danubio.  Lo  cierto,  lo  iiidiidit~ 
ble  fis  que  en  I3  corte  de  Francin,  en  el  mun- 
do 0lici.1t,  era  muy  popular  lina  alianza  dellm- 
perio  francés  con  el  Imperio  austriaco  Yo  no 
lo  conccbin,  no  me  explicaba  aquella  Icrntim 
por  Auslria,  ¡«or  el  Imperio,  contra  el  cual  bape- 
leado  siemprf  Franda,  siendo  este  uno  de  sus 
principales  títulos  á  la  consideración  de  la» 
gentes.  Conlra  ese  Imperio  peleó  Francisoo  T> 
impidiendo  que  jnisíera  su  pesado  sudario  ié 
p\omo  sobre  loda  Europa;  en  la  derrota  de 
ese  Imperio,  se  lcvaiii«S  el  poder  de  Enrique  IV 
é  proclamar  la  paz  religiosa  en  Francia;  contra 
ese  Imperio,  pelearon  Richelieu  y  Luis  XÍV; 
ix^nlra  ese  Imperio,  ganó  sus  más  bcróicaí  ba- 
tallas la  República;  y  el  baher  lieridoese  sa- 
ero  romano  Imperio,  es  la  gloria  mayor  qu« 
Napoleón  I  alcanzó  en  Austeriitz  y  baberlo 
arrastrado  al  borde  de  su  última  décalcnciá. 
)a  mayor  gloria  que  alcanzó  Napoleón  fll  «n 
Solferino.  ¿Cómo  se  quería  entonces  rslmcer 
lo  que  lian  deshecbo  tanlos  siglos?  No  nay 
que  equivocarse;  la  resurrección  del  Impfíri'v 
au&lriacocs  la  muerie  de  Hung,ría,  e<  It  ".- 
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davitud  de  Venecift,  es  el  restablécJmicnlo  de 
la  reacción  en  Italia;  es  el  poder  letnp4rU 
del  Pa)Kt  reütaiirado,  es  ta  teocracia  calcica 
lñtraraD«lo  ea  Alemania:  que  no  hay 
liastónte  fuerte  á  detener  el  desarrollo  de  ur 
fuerza  social,  ni  á  impedir  las  consecuencia 
lógica-s  de  una  idea. 

Debo  decir  que  ^  la  alianza  con  Austria  era 
|ioi»uIar  en  el  mundo  oficial,  no  mv  lo  parecí 
lanío  en  la  opinión  pública.  Todos  conTcni 
ya  en  que  el  liberalismo  de  Austria  era  forzac 
y  transitorio,  como  lo  probaba  su  repugnanci 
invencible  á  destruir  el  Concordato.  la  obra 
laavor  de  la  reacción.  No  se  pliede  dndar  que 
las  opiniones  democráticas  lian  caminado  mu~ 
cbo  en  poco  tiempo.  Si  los  campéanos  fran- 
ceses continúan  entregados  i  esos  íxlasis  ca- 
tólicos, que  se  ínlerrumpeh  de  vez  en  cuando' 
con  guerras  tan  crueles  como  la  gnerra  de  la 
'  Vendée,  ioslrabajadoresde  ha  ciudades,  cuya 
influencia  e$  decisiva  en  los  días  de  las  mÍB-j 
graves  crisis  sociales,  son  hoy  masque  nunca' 
amigos  de  la  democracia  liberal,  de  esa  TAr- 
mula  que  encierra  el  porvenir  del  mundo. 
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Así  en  los  úllimos  contuijos  gíiieralfs  IriunfiS:j 
la  opinión  democrática  en  casi  todas  las  cJu- 
án/áes  y  la  «jiiiiion  cojiservariora  en  cm  to- 
das las  campiñas.  ¡Cosa  vpriladrramentpgravel 
El  industrial  sé  mueve  on  la  esfera  de  las  ideas 
con  ta  misma  celeridad  que  las  ruedas  de  sus 
máquinas  y  con  el  mismo  impulso  que  el  va- 
|)or  de  sus  calderas,  mientras  que  el  agricul- 
lor^.á  quien  la  comunicación  ton  la  naturale- 
za dcbia  itisiñrarle  el  deseo  de  ser  libra  como 
el  viento,  de  remontarse  como  el  ave  al  cíe- 
lo, permanece  inmóvil,  alimentándose  á  la 
manera  del  ái'liol  i^n  el  terruño  de  sus  viejas 
creencias. 

¥  sin  eml>argo,el  mundo  marcha.  Asi  como 
durante  los  siglos  diVimo-scxlo  y  décimo- 
séptimo  vieron  una  Alemania  cal¿tica  apoyada 
en  una  España  ali^liilisla,  el  siglo  décimo- 
nono  vá  á  ver  una  Alemania  protestante  apo- 
yada en  lina  Italia  lilu^ral.  \  pesar  del  viejo 
carácter  individualista  gerniintco.  siempre  lia 
sonado  la  Alemania  con  una  grande  y  pode- 
rosa unidad  interior.  La  verdad  esqucclpro- 
hleina  alemán  es  hoy  el  prohioma  mismo  de 
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In{;la(erra  y  ile  los  Eátados-Untilos:  agi-egar  i 
magnuiife  libertad  y  particularidad  mumci^ 
pal  oh  romiidable  podsr  de  unidad  )>ol(iica^ 
No  puedo  decir  sí  la  pálrift  clásica  de  las  ra^ad 
f^ermánicas  sabrá  tener  la  medids  entre  él 
poder  central  y  la  liberlad  individiuil,  que  han 
icnido  sus  poderosas  bcrnianas.  )a  Inglalerm 
de  aqaend.e  y  allende  el  Atlántico.  Si  dir^  ipte 
los  medios  de  Mr.  Itismark  no  son  muy  de  mi 
agrado.  Pero  al  fin  no  ha  visto  el  mundo  tor- 
mar^ela  unidad  de  las  nacionalidadessínoalro* 
|)Cllando  muchos  inloreses  ftarliculares.  Y  la 
obra  de  Bismiu-k  tiene  á  mis  ojos  los  siguiente.^ 
in¿rito8:  el  predominio  de  la  AJemania  libre- 
pensadora sobre  la  Alemania  leocráüca,  la  M- 
mi-indcpcndencia  de  tiungrfa.  y  la  libertad 
de  Venecia.  Esta  obra  iba  á  completarse,  por- 
que BÍsm!irke£ilabad(hMdÍdoú<[ue  se  desvanes' 
cierft  la  última  sombra  de  la  Edad  Media,  i  que 
se  arruinara  el  [(oder  temporal  de  los  l'apas. 

Por  aquel  tiempo  luchaban  los  dos  jefea  de 
la  democracia  iüilíana,  Garilialdi  y  Maizini. 

Estos  dos  hombre  son  como  las  dos  fasefi 
del  espli-ilu  italiano.  Es  el  uno  la  idea  y  el 
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tro  la  acoion;  el  uno  el  conspirador  y  el  otro 
el  guerrillero;  elunolacabauy  elotro  eloo- 
nucm;  el  uno  el  misionero  y  el  otro  el  crtua" 
dot  el  uno  todo  lo  que  hay  de  mis  profundo  y 
de  másgrande  en  el  espiritu  de  Italia,  iQiwbras 
que  el  otro  es  todo  lo  que  hay  de  más  vivo  y 
de  más  heroico  en  sus  sentimientos.  Mazzini 
tiene  esa  intuición  del  genio  que  ve  lejos,  y 
esa  paciencia  del  mártir  qaej)refíere  ver  des- 
vanecerse su  sangre,  á  ver  desvanecerse  su 
ideal.  Como  todos  los  hombres  de  pens&- 
jniento,  se  adelanta  á  los  tiempos  y  gusta  an- 
ticipadamente el  fruto  de  sus  ideas,  la  vida 
del  porvenir,  ese  placer,  en  cambio  de  sus  do- 
lores infinitos,  reservado  al  genio.  Garíbaldi 
no  es  de  la  madera  de  este  hombre ,  porque 
en  el  espíritu  no  se  pueden  desarrollar  cier- 
tas cualidades,  y  sobre  todo,  las  cuahdades 
eminentes ,  sino  á  costa  de  otras ,  porque  el 
equilibrio  entre  las  facultades  humanas  está 
casi  siempre  reservado  á  las  medianías.  Gari- 
baldi  tiene,  como  todos  los  héroes,  la  fiebre 
del  trabajo,  la  necesidad  apremiante  déla  ac- 
ción, la  impaciencia  por  el  bien,  la  prisa  por 
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la  satisfacrton  del  amor,  la  c^^era  suMüne 
•{ue  IMos  ha  puesto  en  toila^  las  pasíoneii.  tas 
cuales,  siendo  poco  escrupulosas,  por  lo  mismo 
soa  más  fecundas.  Mazziiií  quiere  ir  á  Roma 
bajóla  invocación  de  la  Kepública.atinque  vaya 
más  larde.  Garíbaldi  quiere  ir  i  Roma  bajo  la 
monarquía  por  ir  mis  pronto.  Confieso  qup 
bajo  el  cielo  de  Roma,  después  que  haya  des- 
aparecido la  sontJira  secular  del  despotismo 
tcocrjtico,  no  cabe  otra  institución ,  no  cabe 
olra  forma  de  gobierno,  digna  de  aquella  tier- 
ra de  hAroes,  mis  que  la  República.  La  nto- 
narquía  ha  sido  popular  en  Ilalia  mientras  la 
monarquía  In  trabajado  en  la  obm  de  la  uni- 
dad. Pero  satisfecha  ya  esta  necesidad.  Italia 
siente  otra  más  \'iva,  más  profunda,  más  gran- 
de, más  difícil  tal  tcz  de  consef^^iírá  razas  ha- 
bituadas á  una  larga  servidumbre;  siente  la 
necesidad  de  la  libertad.  Y  dígase  lo  que  se 
quiera,  no  bar  inslitucío»,  no  hay  forma  de 
gobierno  que  pueila  dar  de  sí  la  libertad  como 
la  foniia  republicana.  KUa  es  la  imagen  viva 
delpuehio.  ylapréeticaconstante  de  laMbe- 
ronían-irrional.  Klla  solamente  puede  llevar  la 
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ialHiid  á  las  más  Alias  y  iniís  '-levaijas  baÍc- 
'Tassocinles.  Bajo  ella  la  unidad  en  k  variedad, 
esla ley, asi  déla  natnraleEaoomo  del  espíritu, 
asi  de  la  ciencia  como  de  la  sociedad,  se  rea- 
liza completamcnle.  Laitcpáhlica  os  la  forma 
Aniea  de  gobierno  posible  en  las  deraocraiáas. 
Pero  yo  confieso  que  por  ver  i  Roma  Ubre, 
por  ver  la  teocracia  tiundída ,  por  ver  cAmo 
desaparece  ese  monstruo  ante  el  cual  se  ban 
estrellado  las  pataitras  de  Arnatdo  do  Brescia 
y  de  Savonarola,  por  ver  concluido  el  adulterio 
del  poder  espiritual  y  el  poder  temporal,  por 
ver  desmentidas  bs  Túrmiilas  bárbaras  de  la  úl- 
tima Encicliea  y  humillados  lo»  negros  enemi- 
gos de  la  independencia  liumana.  por  el  César 
espiritual  contra  cuyo  dominio  pelean  desde 
el  sigln  dore  las  gloriosas  dinastías  de  los 
tribunos  del  pensamiento  libro,  esa  dinastía 
cuya  corona  es  de  Iuk  y  cuyo  cetro  es  de 
ideas,  be  tenido  siempre  ima  impaciencia  tan 
grande  como  la  impaciencia  de  Garibaldi. 

Pero  tos  dos  rivales  lenian  igual  ¿dio  «I 
enemigo  común  de  la  demfMracia,  tgual  ¿dio 
.  Emperador  Napoleón. 


CAPmJlO  LXVIIL 
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yáikgaem.  eo^uar  sos  odios, 
immálmóéepMaí,  (onoar  nm  ti^i earapeí, 
qae  w  íalv|HUÍBse  coa  naos  de  ofivo  enl» 
I,  cayo  cboque  podñi  aer  Un 
I  eoow  el  cboi|iiede  dos  planetas  eo 
li  innwMMfaii  áá  espacio ,  era  ua  bello  pro- 
pramo.  Toda  idea,  lanzada  á  los  cuatro  vien- 
106  dft  la  publicidad  por  un  pcrí<^(lico,  ttenaj 
partidarios,  y  los  luvo  la  idea  del  Tempt.  par- 
tidarios ({ue  ixiiiienEaron  |ior  rorniar  una  pc- 
fiuoñn  liga  y  coDoJuyoroQ  por  convocar  ua 
embrego.  EhIp  rt^n^RRO  no  debía  ya  M? 
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mitarfie  á  impedir  la  guerra  entre  Francia  y 
Prusia,  objeto  conseguido  por  las  eooferen- 
ána  de  Londres  ,  sino  que  debía  formular  un 
código  de  paz  entre  todas  tas  naciones. 

El  teatro  del  congreso  debia  ser  Ginebra, 
pocas  ciudades  hay  en  el  mundo  tan  hermo- 
sas, tan  espléndidas  como  Ginebra.  Yo  he 
pasado  tres  meses  de  mi  vida  en  su  seno,  y 
cuando  la  recuerdo  mo  pafece  que  sueño. 
Delicioso  es  el  valle  donde  el  Jura  extiende 
al  Occidente  sus  celestes  muros,  y  la  cadena 
del  Hont-Blanc  extiende  al  Oriente  sus  agu- 
jas de  cristales  eternos,  que  ya  semejan  pirá- 
mides, ya  inmensas  rotondas  de  una  blancura 
inmaculada,  sólo  interrumpida  por  tas  nubes 
que  la  buscan  como  bandadas  de  águilas ,  ó 
por  los  rayos  del  sol  poniente,  que  la  hermo- 
sean con  sus  rosadas  tintas.  Desde  las  cum- 
bres del  Mont-filanc  y  del  Jura  descienden, 
como  un  oleaje  de  piedra' ,  montañas  de  ca- 
prichosas formas,  colinas  que  vienen  á  morir 
al  pié  de  esa  preciosa  turquesa,  engarzada  en 
sus  sandalias,  que  se  Ilam^  el  lago  de  Gine- 
]>ra.  Sus  aguas  tienen  el  color  de  un  espíen- 
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dMP  nMT  DK  ■e-üodü.  y«E  tai  tm 
RK.  nuf  itEver  oBf  doUanliliiEdelaolóde 
K.  t>st*RUftf  cmziáo  üF  smu  <■  3>  e^qa. 
"^nr  fs  tiu3uw.  judáiiDr.  mobb  los  reslM  de 
ur  mimór  dfscB.war  •fed  iis  fjopin&das  oonfi- 
Iwrsí-  liraut»  or  ntmf  Cfcrñi»  p«r  las  nie- 
'«'^  KHfvaas^  7  M-'iQBf  Ttf-r  kt»  aladcs.  y  todo 
f»  »!'/.  jrn^^s/..  ^:aD^  «i  («ftdro  de  un  idi- 
lio. -M  üs  .vüiri^  Pü*  -smoaiaL  el  kso.  Ue- 
w&^ i«-ítf*i]-Tir}.   -mit!  'fn'cj.-^  su cajñtho- 

í-.iií:í;-j.,  s-Vi-;  .-j  '.':i' ^utJ:t>  ^--e'ic  Uspilo- 

.Tíav  y^í-i  ;  .•:   :ii;^  .¿tw,  1."  '.-Zi'.i  süsmodel 

:a:i':ijs*f  .jí;  í_  ^aceti ---•.•.i.':-j^-rf y ibñén- 
-i*w -íG  ;:í  riv.'íí,  :x.t  .es-  :  j^es  <M>iTeo  sus 
aípias  izi.^  7-^riJi3!Íi¿  ii  íswüBis,  como  si 
•imswna  ibTuv  :>;a  ¡i  c..:  ia.;;  ea  su  parte 
mod^TLA.  Ofüela  íoíü'í  Cí  i.:,  y  en  su  parle 
«itigua.  «ombría  y  ¿«Terá  «w»  Toledo.  Des- 
de ios  mueJie»  áe  re  en  priiuer  lérmiiM  la 
ciadad  moderna  cf a  sus  blancos  ejiéaos .  y 
s  la  ciudad  nntimia  con  sus  negros 


kyrreoneti;  la  isla  d«?  Rousseau,  llena  de  sati- 
ne y  d<?  álanios,  momimento  levantndo  al 
(trofcta  de  la  rerolucion  política,  y  la  som- 
bría catedral,  por  donde  raya  aón  la  «wiinbra 
leCalTíno,  el  dictador  espiritual  de  la  revo- 
lución religiosa.  Todo  habla  al  espirita  ,  lod» 
i^tonvidd  á  la  meditaiñon:  el  lago,  que  á  cada 
Amompnto  cambia  de  color,  las  montañas  ffi- 
B^gsnlescaü ,  las  gracíoM»  colinas,  las  selvas, 
\is  itve»  acuáticas,  que  roían  la^  espumas,' > 
hi  velas  latinas,  que  cortan  el  horizonte,  (o« 
fcinmensos  ventisqueros  tendidos  al  Ijoíd^  os- 
"  "ttiro  de  los  ahismos,  y  la*  casas  ctihiertas  dp 
yedra,  que  bnüan  sus  cimientos  o»  las  traii- 
^quilatt  aguas:  lo«  conlraMesde  la  Égloga  yile 
:  «popcya  en  la  naturaleza;  el  caos  coronan- 
una  campiña  digna  de  Andalucía  ó  de  Ita- 
campiña  enri<[uecida  por  lodos  los  to- 
i'dela  luz  y  por  todas  las  armonías  de  la 


Examinemos  la  ciudad  desde  el  punto  de 

vista  polílico.  Ginebra  es  una  Rdpilblica.  Kn 

Bus  eaires  no  se  ve  un  soldado.  Rajo  bu  cielo, 

^líben  iodos  Ioí  culloa.  A  los  puertas  casi  de 
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)a  csUcioD  de  Krancia,  la  Iglesia  Católica:  en' 
el  r^nlro  (le  la  ciudad,  la ealeilral  ijmlosUaUt.  I 
Krenle  jmr  frente  de  la  Siriapoga,  el  lemplo 
Diaíúnioo.  Desde  el  lago  se  dcsciibreii  res- 
plandedenles  en  el  horíionte  las  torres  do- 
radas de  la  iglesia  fcñufr>-  '^  imprenta  es  allí 
tan  libre  cvmo  la  p.ilai)ra,  y  la  asociación  I&d 
lilire  como  la  impi'eiita.  El  siifr-igio  univer- 
sal engendra  el  gobierno  que,  como  nombra- 
dO'por  todos,  es  res¡>on&ablú  ante  todos.  Las 
leyes  ooostilucionales  son  por  el  pueblo  en- 
tero sancionadas.  Cuando  llegáis  i  h  tiwpiU- 
laria  ciudad,  ninf¡un  tiente  de  la  poiicfa  os 
pregunta  vuestro  nombre,  m  os  registra  nin- 
gún agente  del  fisco  vuestro  eijuipajc.  I'ero 
veamos  el  rererso  de  la  medalla.  Gioabra 
es  acaso  el  cantón  menos  it-anqtiilo  de  ,la| 
pacifica  República  suisa.  Enclavado  en  «t 
imporio  francf'!),  temía  que  A  cada  momento 
le  aliogiise  el  jiganle,  en  cuyos  braxos  repo- 
aab&,  Y  ese  temor  lia  llenado  casi  tod*  su.1 
biatoria,  porque  puede  decirse  quo  casi  loda 
su  historia  es  una  lucha  jiermanente  con  U 
diique<i  de  Saboya.  reftion  tioy  perteneoíen- 
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^le  á  fc'rancia.  Ginebra  empció  por  derribar 
rpudftltsniú  de  su  Obiiípo,  y  noiiduyó  por 
derribar  el  feudalismo  do  sus  Duques.  Cchdo 
eslo5  rueran  católicos,  ac4so  en  odio  suyo 
liiT&ió  el  protestantismo  para  fundar  su  rc- 
lública.  L'nida  la  causa    protestante  á  la 
csuisa  republicma,  y  una  y  otra  ú  la  causa 
de  la  independencia,  Oinebra  amó  el  protes- 
tantismo, como  ot  santuano  espiritual  do  lodo 
cuanto  tiay  para  ell»  de  sagrado  en  su  histo- 
na.  Mas  los  hechos  bistúri<:o&  no  se  modifican 
en  UD  día.  La  sombra  de  los  Duque;»  de  Sa- 
^boya  ha  denaimrerido  ya,  yifin  embargo,  sus 
Kioldades  perturban  toditvía  la  tranquilidad 
^bc  la  nepública.  Estos  «ildados  son  los  (|a- 
^Ríilaotes  de  Carouge.  ciudad  anexionada  á  Gi- 
nebra y  ijue  hoy  forma  uno  de  su^  mes  po- 
iiloBOs  cuarteles. 

El  Duque  de  Saboya  la  fuadA  como  rival  de 
linebra,  y  aún  dura  esa  rivalidad.  Los  c»- 
Slicos  de  Carousfi  profesan  odio  implac«- 
ile  al  proteatajiliamo  y  i  los  protestantes. 
Somo  quiera  que  el  protestantismo  ea  la  re- 
ion  dfl  más  predominio  „  par«  combatir 
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sus  pñvilegios,  SQ  han  refugiado  los  oaló- 
licos  á  la  sombra  lic  la  bandera  mis  radi- 
cs\.  Ademis,  ta  aristocracia  es  la  más  pr 
testante  entre  todas  las  clases  de  Ginebra.  El 
roprosenlante  del  paríido  radical  en  la  ciu- 
dad de  Cahino,  es  un  hombre  de  grande  ta- 
lento, de  [Kiderosa  palabra,  pero  de  una 
pública  que  manchan  innumerables  eri-ores. 
Sus  amigos  convirtieron  la  ciudad  severa  de, 
Calvino  en  verdadero  garito.  Por  espacio  de 
algunos  años  los  jugadores  cjue  han  compar» 
tidosu  iKinca,  fueron  los  dueños  de>Gio«bt 
Sus  arbürariedadcii  azotaron  el  rostro  do  los^ 
ciudadanos,  como  si  hubieran  llegado  i  con- 
vírlirioü  en  esclavos.  Los  de&órdeiies  de  su 
jere  mataron  al  partido  radical,  que  perdió  la 
dirección  de  la  RepiUtlioft.  Desde  entonces 
no  hay  motivo  que  el  jefe  de  los  radicales  no 
aprovecho  para  ganar  las  eleccione»  y  tmoo*, 
({Qistai'  el  poder. 

Glande  ngíta>)or,  subleva  las  conciertcia^ 
con  ideas  en  que  no  cree;  y  grande  intrigan- 
te, mancha  lag  elecciones  C(M)  escenas  donia- 
gt^gicas  i]ue  re|}ugnan  i  su  carácter  aristo— j 


etitíoo.  Rl  recuei-do  de  tos  antccedeules  his-* 
tifíeos  (le  Giiichiii  es  muy  necesario  para 
explicar  lodas  las  lcni[)cstuosas  esccjiae. 

Seamos  justoít:  el  Gontp'eso  de  la  pat  S6 
cenviriió  en  congreiKt  lie  la  revolución.  Sa 
habí»  comeiixado  por  iavitar  á  todos  los  jafed 
reconocidos  déla  revolución  europea..  Casi  to- 
dos etlo«  se  negaron  á  asistir.  Los  (jue  en  Fran- 
cia mantenían  la  causa  democrática  tenían 
dos  inconvenientes:  primero,  el  temor  de  en- 
contrarse con  los  desterrados,  <|uú  son  i  sus 
ojos  ó  una  reconvención  ó  un  remordiuien- 
lo;  segundo,  el  temor  de  que  por  ciertas  de- 
elaracione»  mis  6  miónos  audaces  á  ^ue  les 
forzara  el  espíritu  reinante  en  el  Congi'esó, 
fueran  castigados  á.  su  vuelta  á  Francia.  Loit 
dasterrados  tenían  para  asistir  dos  inconve-. ' 
aientes.  rriincro.  muchos  de  ellos  babian  si- 
do expulsados  de  Ginebra  á  instancias  de 
Nap(ri«on.  Segundo,  casi  todos  creiao  que  la 
paz  no  «ra  posible  mientras  la  libertad  no 
IriénCase,  yque  el  triunfo  de  la  libertad  no  era 
posible  sino  por  medio  de  la  revolución.  No 
quiero  aner,  y  por  lo  mismo  no  qwero  mcn- 
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cioñar  on  livcer  inconvMiicrrtc:  las  rtvalíd« 
d<'S  (i«*  clP5parraba'í  de  cfniliniio  el  seno 
la  emipfitcion  francesa.  El  Congreso  ohofl 
i'enlsflcrumwilfl.  LevanlároiiSR  conira  M  mir 
<llH>$  elcnwnlos  pura  y  exclwsiva mente  gir 
brinca-  I»í  ciiiftnianos  ríe  íjinehra,  que  tí( 
MQ  li  R^i'úMim,  s?  inquiefjm  poco  de  qu 
te  ReV'*^^''**  Inania  6  oo  en  el  resto  del  miiii- 
á^  iVro  tos  findadanAtt  de  Ginebra  seinqiiit 
tao  BMvbA  de  que  Francia  pueda  violar 
nratnMkl  A  arabar  cmi  5u  tndependeiim.' 
V  oo  ifti^Han  eo  su  rectnio  un  congreso  qrie 
pudiera  cofisiderarse  con»  una  amenaza  á 
N^ytlfoa.  Las  cnesliones  religiosas  entraron 
por  mueblo,  c4mo  entran  siempre  en  Gine- 
bra. Los  pr>)1'>->lanto3  se  ha1>i»n  indignado  de 
qneel  Cotigrc.iO  pronlaraa^e  el  racionalismo 
como  base  de  la  Uhertad ,  cuando  ellos  unen 
todas  sai  antiguas  lilmrtades  á  su  antigua  re- 
ligión. I'OA  catülíco.s  se  liabian  indignado  de 
que  el  Congreso  pidiese  la  caida  dd  Papa  y 
declarase  la  muerte  del  Catolicismo.  Los 
conservadores  repugnaban  el  Congreüa  por 
aráder  radical.  I-os  radicales,  en  su  ma- 


roria  cal(ílioo6.  le  analemotizalmn  por  m  ai- 
loitfF  helerodoxo.  El  jefe  del  psrtWi)  radical 
Hería  (tos  cosas:  har«r  sigo  rjuc  Tuoia  grato 
■4  los  fiBlcs  de  Nuestra  Señora  di)  la  Cotilortr- 
vrier  y  al(íO  fiiic  fuera  gralo  i  los  hiu^spr^des 
df  las  Tuücrias.  Pues  nada  pndis  ser  tan  gra- 
to &  anos  y  oíros  como  la  disolución  violenta 
del  Con^'reso.  Para  eslo  llovA  allí  unos  cuan- 
tos voeir«radores  >|ue  ímpidiornn  el  noinlira- 
aliento  de  un  Comitv-  permanente. 

Con  esto .  si  bien  ol  Oongrix-w  pudo  cele- 
brar todas  sus  sesiones  y  volar  lodo  sti  pro- 
grama, ios  misioneros  de  la  paz  en  verdad 
(Jieolvicron  i  los  ojos  de  Ruro[ui,  desgar- 
ndos  por  todas  las  apariencias  de  una  giiftr- 
■«,  como  si  este  fatal  veneno  se  respirara 
«n  los  aires.  Mauini  expresó  las  opiniones 
generales  de  la  democracia  europea  en  una 
«arla  que  á  su  profundidad  do  pensamienlo, 
«nia  ese  caloroso  eKlilo  meridional  tan  Unno 
de  subidos  tintes  y  de  deslumbradores  mati- 
ces como  el  ciato  de  Italia.  Mientras  no  ten- 
^Manng  pitría.  mientras  no  tengamos  hogar* 
■.ftiientru  estemos  condenados  &  ocultar  nues- 
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tro  peBsaniieiito  como  un  eríiuon.  j  altofiar 
nuestra  palabra,  á  cometer  por  fuerza  e«e  iiH 
fanücídío  horrible  CQ  la  conciencia;  tnienlras 
todoe  los  hombres  no  tengan  sus  derccbog 
individuales  consagrados  en  \m  leves  y  todas 
las  naciones  su  independencia  reconocida  en 
Euroita,  no  les  tutbieis,  no,  i  los  liijús  de  Po* 
lonia,  de  España  esclava,  de  Roma  muerta, 
no  l(M  habléis  de  paz;  tanto  valdría  haber  im- 
pedido al  sublime  mártir  Eapartaco  traaíor- 
mar  eu  espada  el  hierro  de  sus  cadenas.  La 
paxno  puedeser.  añado  yo.  sino  el  fruto  déla 
hbertad,y  taUbertad  no  puede  ser  siso  el  fru- 
to de  la  democracia,  y  la  democracia  e»  aquel 
momento  no  [«dia  s«r  sino  el  irulo  de  la  re- 
volución. Las  monaniulas  de  todos  los  países 
necesitan  ^'ivilcgios  de  toda  naturaleza  y  los 
privilegios  engendran  la  guerra  como  la  cor- 
rupción del  aire  la  peste,  y  como  ia  pesie  la 
muerte.  Una  monarquía  no  puede  existir  sin* : 
con  estas  condiciones;  una  aristoeraeia  qW 
la  guaresca;  un  clero  que  la  l>eudiga;  una 
centralización  que  la  apoye»  y  por 
guíenle  una  monarquía  no  pu«d>  vivir 
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en  modio  de  la  guerra.  (}ve  le  ban  <le  armar  1 
por  precisión  las  «lemocracias  proscriptas  y 
(pío  ha  de  resultar  por  necesidad  de  los  dft- 
rechos  violndos.  El  ronproso  de  la  pw  fui, 
puos,  el  Congreso  de  la  revolución. 

fí¿  ahí  por  qui^  la  presencia  de  Garíhal- 
di  en  el  Congreso  era  una  gran  ni>ce8idad  \ 
y  te  ái6  un  prorundo  sentido.  Yo  no  disputa- 
ré ni  sobre  los  talentos  políticos  ni  sobre  los 
tálenlos  literarios  do  Caribaldi  lan  maltrata- 
dos en  toda  Kuropa,  coa  motivo  d«  su  apari->t 
cion  en  el  Congreso  de  Giucbra,  y  de  su  con- 
duela en  la  oiiidad,  y  de  sus  palabras  en  la 
Asamblea.  Humilde  de  talento,  ha  tenido  fft. 
en  aquello  que  no  creían  posible  los  talentos 
misproruTidos.  (laribaldi  no  es  Maquiavelo}  i 
pero  indudablemente  e.<i  Savonarola.  No  per- 
tenece 4  la  raía  de  los  ergolislas ;  paro  perte- 
nece ¡i  la  razn  de  esas  IcjpDues  que  iluminan 
las  noches  de  h  historia,  pertenitce  á  la  razft 
de  los  híroes  y  de  los  mártires.  Kn  los  sigloiJ 
primeros  de  nueslra  era,  hubiera  ido  á la  crua 
con  los  redentores  de  la  religión,  en  los  siglo»  I 
medios,  á  las  hof^ueras  con  los  tribunos  del 
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pensamiento  i  en  nuestro  siglo,  h4  ido  á  los 
campos  de  batalla  con  los  soldados  de  la  de- 
mocracia; y  en  todos  tiempos  hubiera  pprte- 
Q£CÍdo  á  los  tiombres  de  fé,  que  humildes  y 
tiasta  ignoranles,  en  o)  fu^  de  su  alma,  fun-<' 
den  la  materia  candente  que  se  necesita  [wra 
amasar  una  uueva  sociedad.  Él.  puede  pascar 
su  tranquila  mirada  sobre  esa  nube  de  publi- , 
cistas  que  Ir  nit^gan  <^1  sentido  polUíco.  y  prd- 
gunlarles  cuál  de  ellos  hu  derribado  en  tres 
dtas  una  corona  y  hcybo  en  tres  me^es  ttoa 
Italia,  oslamos  Un  acoslunibrados  á  ver  uni- 
do el  (alentó  político  á  la  mentira  y  al  cri- 
men, que  no  p»;icmos  creerlo  ticrnianado  con 
la  virtud  y  la  verdad.   La  política  es  lodavia 
en  los  parlamentos  el  arte  de  mentir,  y  e&  lo— j 
davía  en  las  cotíes  el  arle  de  engañar;  es  el 
catecismo  del  crimen.  La  política  para  un , 
hombre  de  (a  sinceridad  inrantil,  de  ta  bondad 
atigt-lica,  del  candor  primitivo,  de  lacoitcien- 
cía  pura  y  trasparente  de  las  virtudes  inge- 
nuas de  Garibaldi,  la  política  es  un  eterno 
manantial  de  veiilades ,  tuia  agua  pura  y  sa- 
ItiliTera  donde  se  forttfíean  los  pueblos.  K» 


púlitico,  es  verdad,  eu  el  seiitüo  que  hoy 
,íe  d¿  á  la  ¡lalabra,  creer  que  la  Ginebra  de 
Faiy  era  la  Ginebra  de  Calvino.  Noera  político 
unir  la  caut^  {funimetile  civil,  pursjiieiite  na- 
cioDal,  puramente  democrática  de  la  caída  del 
poder  teifiiH)ral  con  la  causa  prolestante  de  la 
caida  del  Poolificado.  No  era  político  pedir  i 
l<uaa  asamblea,  donde  pululaban  lo^alC'Oá  y  los 
materiulií'la»,  iiue  prixlamara  mucrlo  el  cato- 
licismo y  prümidgásc  la  religión  del  nuevo 
ios  de  la  libertad  y  del  progreso.  Pero  el 
ia  que  lo  ()uilárais  á*o$e  hombre  sencillo 
el  candor  sublime  de  los  redentores,  que 
han  calvado  al  mundo  por  la  íé,  le  quitábaii! 
la  cualidait  i|ue  le  hace  único  en  eile  siglo 
cercano  á  la  barbarie  por  el  reliiiauíienü}  de 
cultura.    Kl,  sin  acordariíO  de  los  cal¿- 
i  de  Carougc,  creyó  que  Ginebra  debia 
iener  á  orgullo  continuar  siendo  la  Roma 
protestante ;  él ,  sin  acordarse  de  UattaEzi  y 
4b  las   U:i6iliijlades  dipIoni:Uicas,   por  donde 
,uertan  ir  á  Roma  los  ^laquiavelos  de  bajo 
lío,  noliric<lal  unmdo  sus  propósitos;  él,  sin 
acordarse  ¡lo  ]as  stiperslicioneü  de  sus  cotn- 
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palnetis,  ^biendo  ijue  el  Pontificado  ha 
abierto  eternamente  al  extranjero  liis  puertas 
de  nalia,  que  ha  quemado  á  Giordrmo  Brn— 
00,  qne  ha  arrancado  la  tus  á  los  ojos  de  Gi- 
líler»,  y  la  Irngua  á  la  boca  de  Vvürü .  d(>«lar>i 
muerto  el  pontificado;  él,  sin  ftC(»rdarM  de 
los  materialistas  y  de  los  ateos,  miembro  de 
una  raía  religiosa  y  artística,  proclamó  anle 
el  mundo,  e)  Dios  de  su  pura  concienci* ,  el 
IHo9  que  ha  encendido  en  su  alma  de  tñbono 
la  f?.  el  Dios  que  ha  vÍ»to  resplandecer  en  aa 
vida  de  marino,  como  una  luí:  inexlinf^ible 
en  los  astros  del  ciclo  y  eo  las  (!Melas  del 
mar.  Que  los  Itábite-s  se  leranien  y  digan :  yo 
haré  mis,  yo  conseguirá  mis,  yo  i>odr<^  mis 
que  ese  hombre ,  á  cuya  voz  se  conmueven 
sobre  su  trono  de  sombras diesvQueve&iglH^ 
de  supersticiones  y  de  mentiras.  ^H 

Cuatro  discursos  se  pronunciaron  que  pro- 
dujeron una  honda  sensacieo:  discurso  de 
Lemmonier,  que  yo  llamara  el  discurso  de 
doctrina,  declarando  súlo  compatible  la  pu 
pcrpt'iuacon  el  establecimiento  de  la  Repú- 
blica; discurso  de  Simón  de  Trevea.  que 


Mamart'  el  discurso  «tcl  momeiiio,  declarando 
que  Alemania  no  heriría  ninguna  susceptibili- 
dad europea  el  día  que  fundase  su  gran  trabajo 
de  unidad  en  U  federación  republicana ;  din^ 
curso  de  Edganl  Quinel,  que  yo  llamara  el 
quejido,  el  dolor  de  U  proscripción .  decla- 
rando que  la  conciencia  humana  lia  muerto 
desde  el  momento  en  que  ha  considerado  cri- 
minalea  á  los  defensores  de  derecho,  y  el 
discurso  ,  sin  ningún  genero  de  exageración 
más  aplaudidlo,  más  celebrado,  más  (elocuen- 
te, el  disciu'so  que  ipostraba  l.i  democracia 
pnkilica,  la  verdad  realíiada.  el  diseurso  eco 
de  Ii  Repi^blica,  el  discurso  eco  del  Nuevo 
Mundo,  el  discurso  di»  Hedor  Florencio  Vá- 
rela. La  idea  del  primer  «Üscurso  cu  a-^acla. 
Las  dallas  de  un  hombre  pueden  perder  un 
siglo,  mientras  no  senn  los  gobiernos  amovi- 
bles. IjH  inviolabilidad  de  un  hombro  es  su 
endiosamiento,  y  el  endiosamiento  de  un 
hombre  es  contrarío  á  su  responsubilidad, 
base  de  los  gobiernos  libres.  La  herencia  del 
poder  por  uno  solo,  mata  el  derecho  de  to- 
dos, Un  privilegio  nnterior  y  superior  i  la 
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18  aiiguslt&s  presentes,  el  discurso  de  las 
udas  que  nos  asatUD,  el  discurso  de  loáda- 
^res  que  nos  desgurran.  Kl  coi'üzon  se  parte 
Jfle  pena  ai  sat)er,  por  la  boca  de  un  Iiombre 
bonrado,  que  la  conciencia  humana  lia  muer-* 
lo,  como  se  partían  dn  pena  tas  piedras  do 
Jcrusalen  al  saber,  por  baca  de  los  angele», 
la  muerte  -lel  justo.  Pero  si  la  conciencia  in- 
dividual desmaya ,  si  la  conciencia  de  un  si- 
glo ae  eclipsa,  no  hay  en  el  mundo,  ni  on  tos 
soles,  ni  ea  todo  el  sistema  planetafio ,  un 
sepulcro  que  pueda  contener  el  cadáver  de  la 
conciencia  humana.  De  los  sofístas  nació  Só- 
,  erales,  de  liis  gnósticos  y  los  esenios  Cristo, 
de  los  nominalistas  y  los  realistas  Lotero,  do 
los  cxcópticos  y  de  tos  jansenistas  la  Conven- 
ción francesa.  La  ctirru]>cÍon  de  hoy  es  la 
semilla  que  se  pudre  en  la  tierra,  más  para 
dardo  si  el  árI>ot  de  la  lilierlad.  No  repitamos 
la  palabra  de  Bruto,  al  hundirse  la  espada  en 
el  corazón  sobre  el  dtísola<lo  campo  de  rhili- 
pos,  en  la  última  noche  de  la  República:  la 
-virtud  es  un  nombre  vano,  ¡ühl  oo.  Cuando 
|tor  ella  nos  liemos  visto  arrancados  de  mir:>i- 
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El  Congrego  do  I»  paz  no  estaba  tsn  lejos 
de  la  resudad  cuando  Euro])»  preseociaba  en 
iiquellos  años  el  espectáculo  ilts  una  revolu- 
ción pacifica  llevada  á  cima  por  la  prudimle  y 
mesuradísima  Inglaterra. 

La  poderosa  Iglesia  aiigticana,  que  por  es- 
pacio de  tre«  siglos  ba  dirigido  la  concien- 
cia de  este  gran  pueblo;  que  ha  entrado  veo* 
eodora  t>ajn  los  agudos  arcos  de  Westmiaetsr 
levantados  en  la  Edad  liledia  á  la  fú  calóltea^ 
cuyes  reflf^  todavía  .sedescahren  poraque^ 
místicas  ogivas;  que  tía  conslnúdo,  con» 
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nvs)  do  S»r!  fdro  de  Roma  .  su  majestuo- 
sa basílica  Ae.  San  Pahlo,"  para  abrigar  gerar- 
qu(as  de  obispos  y  de  sacerdotes  mis  ricos 
ftíiis  poderosas  qiic  los  clérigos  calAlicos  del 
cootincntf,  esa  Iglesia  quft  ha  visto  á  la  gran 
ciudad  de  Londres  lanzar^^  ü  ]a6  flamas  y  ar- 
der en  un  incendio  infinito  por  ooiiscrvar  sa  ■ 
intolerancia,  será  boy  expulsada  de  Irlanda 
en  nombre  de  tos  derectios  de  la  oonciencía 
humana,  y  ma:"íana,  en  plazo  más  6  mí-nos 
breve,  separada  del  Kstado  británico,  en  nom-^ 
bre  de  la  bbertsd  y  de  ia  justicia. 

Pensad,  pensad  un  momento,  voiUlros,  los 
dodicados  de  antí^nio  al  titánico  trabajo  d< 
abrir  surcos  en  las  inleli^(>ncias  para  sem- 
brar las  ideas:  pensad  en  los  prodigios  de' 
reflexión,  que  necesita  un  protestante,  edu* 
cado  en  estos  hogares,  tan  sombríos  como 
una  fortaleza,  tan  severos  como  on  templo, 
para  levantarse  animosamente  sobre  su  edu- 
cación, y  tender  la  mano  á  los  eternos  enemt- 
g06  de  su  f¿  y  de  su  rasa ,  á  los  celtas  vpñ~^ 
midos  y  oscuros,  á  los  cal^^Ucos  de  Irland*.  >1 
•Bta  rerohicion,  que  es  profundamente  con»- 


titócíimfíl.  [Mifíjiic  la  coiifiHtiJCion '  britíniott 
r-'posa  en  la  confusión' de  la  lylcsii  y  <Í4-iEs- 
ísdo;  qaf:  es  profundamente  religiosa,  porque 
la  Ifilpstii  aiigürJina  dps<íans9  oii  el  rocAnoci- 
míenlo  del  privilegio  de  su  dogma  sobre  los 
dogmas  cahiticofi;  y  (jiie  es  profuadomenlft 
social,  porqno  va  i  diaolvur  propicciades  acu- 
mulndas  por  ios  siglos;  csU  revolución,  cuya 
trasoendenria  no  cabe  ni  ea  el  iümitiulo  tieno 
del  pensamiento  humano,  tiene  de  su  parte 
á  esa  grande  asociación  liberal  de  Inglaterra, 
compuesta  en  s'j  mayoría  de  coniercinntes 
que  saben  unir  á  los  cálculos  matemáticos 
de  tuus  atrevidas  operaciones,  el  culto  espiri- 
tual de  las  i'leas. 
'".La  superstición  combate  esta  reforma  usan-: 
dolos  mismos  arí;umcnt03  que  contra  la  li- 
bertail  usan  todos  tos  reaccionarios  del  mun- 
do. Yo  creo  estar  en  suoilos  allí  entre  los 
Reo-cattMicos.  Un  protestante  fanitiso  sostie- 
ne la  c(Hel)re  teoría  de  no  sí  cuál  de  nuestros 
nián  o'lebres  reaccionarios;  dice  que  no  se 
puede  tratar  ni  contratar  con  los  cali'iticas. 
portpie  00  son  hombres  de  bien  los  que  no 
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pTttfasui  la  religkm  protóslanle.  Guerra  ¿  Ím 
jeeaiUs.  i  los  papistas',  i  los  encmigús  de  U 
pálna,  i  )os  traidores,  i  los  que  quieran  per- 
der La  nación,  á  los  que  se  han  conjnrado  cin- 
tra la  grandeva  británica ;  guerra  lü  inuert«  i 
los  reformistas. 

La  pasión  de  uno  y  otro  lado  es  intenM. 
caluroaÍBima.  j.Coaceb¡s  algo  que  pueda  exce- 
der en  grandeza  i  un  lord  corregidor  de  Ta 
dudad  de  Lóndre^f  Su  nnagíslratura  tiene  pun- 
ios de  contacto  con  la  tnaf^islralura  del  anti- 
guo Don  de  Venecia.  Ks  el  jefe  de  la  más  gran 
república  ile  comerciantes  conocida  m  el 
mOMlO.  I<a  fiesta  de  su  instalación  se  puede 
comparar  á  los  ruidosos  triunfos  de  los  «m- 
peradores  romanos,  ["ara  entrar  en  sus  doini- 
nios  muni<:i}iales,  necesita  la  reina  de  LogW> 
loira  pedirle  permiso  tres  veces,  llamar  trat 
reces  á  su  puerta.  El  camiaje  dci  principe  db 
C>ale«  tnhri  de  cederle  el  paso  y  darle  prefe- 
rencia. Es  el  rey  di^  la  ciudad,  es  el  dmiraol* 
de  este  puerto  ¿  donde  llegan  todos  lo»  navios 
<tel  mundo,  es  la  primer  magislralora  de  «ato 
Tioinraeitw,  donde  se  hall&n  tos  banquero* 
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íts  ricos  y  más  poderosos  qun  lodos  los  mo- 

Sarcas  del  continente  reunidos.  Pues  mirad 

>  que  acababa  entonces  d6  sucedorte, y  dctíid 

fégo  que  no  se  pueden  imitar  tas  libcrtáíiés 

ngle&as,  porque  las  libertades  inglesas  son 

Jrdenadas,  y  desordenadas  las  libertades  del 

1 

jntinenle.  El  lord  corregidor  debía  su  elec- 
ción á  los  liberales.   Sin  embarco,  en'  un 
leeting  celebrado  dentro  de  Saint  James- 
iall,  se  expresó  en  varios  discursos  de  ex- 
raordinaria  energía  contra  el  proyccló'rc- 
itivo  ala  Iglesia  de  Irlanda.  Nadie  podia  ne-. 
jaríe  su  derecho  á  tener  uiia  opinión  sóbrft 
IOS  asuntos  de  su  patria.  Pero  allf  eslabiá  tlá- 
[)ádo  &  presidir  !a  reunión,  y  no  á  maiiifcslar  , 
BUS  propÍa,s  opiniones.  Convocíí  para  e!  vein- 
Hidos  de  .Tunio  otra  reunión  en  Guildbalt,  co- 
10  si  dijéramos,  la  Casa  de  ayunlaniiento; 
^fféio  extráilo,  muy  parecido  álíisinsíi^- 
(íbnés  de  aquel  país,  en  que  al  tádo  de  iioa 
irehtana  6  un  muro  gótico,  hay  una  cobirrina 
un  pórtico  grií^O.  los  liberales  se  hallaban 
¡asentidos  por  su  conducta  en  la  últíhia  'ikxi- 
lion;  fos  reaccionarios  dec¡dido.<!  &  manifes- 
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proteni  la  religión  proLestanle.  Guerra  ¿  kw 
je^iUs,  á  ios  papiíilas',  i  los  enemigos  de  b 
pálria,  á  \os  traidores,  á  los  que  quieren  per- 
ilci'  la  nacton,  á  los  que  se  baa  conjuratlo  o«a- 
tra  la  )i;raii(lczii  l)nl¿níca;  guerra  á  muerte  á 
los  refornúslas. 

La  pasión  de  uno  y  oli'o  lado  es  intensa* 
calurosísima.  ¿Concebis  algo  que  pueda  exce- 
der en  grandeza  á  un  lord  corregidor  lie  Ta 
ciudad  de  Londres?  Su  raagislfatura  llene  pun-^^ 
lüs  d«  conlacto  con  la  raa^stratura  del  urti'^H 
guo  DuK  de  Venecia,  Esel  jefede  lamisgraD 
república  de  comerciantes  conocida  en  el 
mundo.  La  ficxta  de  su  instalación  se  pueda 
comparar  á  los  ruidosos  triunfos  de  los  tm* 
pertdores  romanos.  Para  entrar  en  sus  domi- 
.nios  municipales,  necesita  la  reina  de  IngbK 
teiTQ  pedirle  permiso  (res  veces,  llamar  tres 
veces  i  m  puerta.  El  carruaje  del  príncipe  A 
Cales  habrá  de  cederle  el  paso  y  darle  prcfB-- 
rencñu  Es  el  rtsy  de  la  ciudad,  es  el  almiránla 
(te  este  puerto  á  donde  llegan  todos  los  narto* 
del  tnuado,  e&  la  primer  magistratura  de  oiM 
barrio imncnito,  donde  se  tiallan  los  tvanquenv 


s 
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más  ricos  y  más  poderosos  que  lodos  los  mo- 
Qsrcas'  del  conlincnU?  reunidos.  Pues  mirad 
lo  (jue  acababa  entonces  de  gucedcrle,  y  ^cid 
luego  que  ño  se  pueden  unítar  las  libcrtciclég 
inglesas,  ponqué  las  libertades  inglesas  son 
ordenadas,  y  desordenadas  las  libcrUidefi  del ! 
Continente.  El  lord  coiTegidor  debia  su  elec-J 
cióti  i  los  liberales.  Sin  emlmi^o.  en  un 
ineeting  celebrado  dentro  de  iSainl  Jamí 
Hall,  se  expresó  en  varios  discursos  de  ex-J 
iraordinaria  energía  contra  el  proycclo  te-] 
lativo  á  la  Iglesia  de  Irlanda-  Nadie  podia'ne-j 
garle  su  derecho  A  tener  una  opinión  tMÍbr 
los  asuntos  de  su  patria.  Pero  allíestatiá  tla- 
n)ádo  á  presidir  la  reunión,  v  no  á  manifestar'] 
sus  propias  opiniones.  Convoca  para  el  vein- 
tidós de  Junio  otra  reunión  en  Cuildliall,  co- 
mo si  dijéramos,  la  Casa  de  ayunlamientc 
edificio  extraño,  muy  parecido  &  las  insfilú- 
dones  de  aquel  país,  en  que  al  lado  de  tina 
veh\ana  fi  un  muro  grtlicó,  íiay  una  colurriiía 
6  un  pórtico  griego-  Lo3  liberales  se  hallaban 

resentidos  por  au  conducta  en  la  última  í^eu- 

.-      ■    ■       •   I .  '  -I 

'nion;  los  reaccionarios  decididos  á  manifes- 


4< 

Urle  nlnordinm»  síiniriütss.  El  saleo 
ca^ai  de  sois  6  siete  mil  personas.  Los  puli- 
dos sé  balltii  muy  divldid(H.  Las  injum£md 
groseru  caen  uidluamentc  sobre  cada  tinodal 
los  enemigos  )>aoi]oá.  El  ruido  c$  ínfií^rnaI. 
Ealr»  el  lord  eorregidor,  t  los  aplausos  mci- 
clados  con  Iim  silhidos  eiílallan  formando 
mis  ruidosa  algazara  imaginable.  Para 
gntar  es  necesario  ir  á  Inglaleira  yescucl: 
esas  fraguas  liláotl^s  de  los  pulmones  ingle-' 
ses.  Siete  mil  ciclt>pes  no  alurdimo  como  la 
griteria  de  esios  hombres  acostumbrados  & 
liabtai-  colre  el  ruido  de  las  olas  y  el  ruido  de_ 
las  máquinas.  El  lord  corregidor  s«  empcSi 
desde  la  plataforma  presidencial,  en  acalor 
discusión  con  un  alderman  del  partido  libe-' 
ral.  Nadie  sal>e  qué  quieren  ni  qué  dicen.  Li 
discusión  toaia  el  giro  de  disputa:  la  disputa  ^ 
degenera  en  riña.  CI  lord  recibe  golpea,  em- 
pellones, puüelazos  en  el  pecho,  entre  las  rá- 
fagas de  un  huracán  de  imprecaciones  in6ni- 
tas.  ^Heñirás  tanto,  en  el  patio,  á  las  puer- 
tas de  aquel  mismo  saIOQ,.dOQ4e  la  anslocra-, 
cia  mercantil  de  la  ciudad  no  ha^iia  podido 
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tenderse,  un  gran  númoro  de  Irabajftiorfts 
que  no  llegaron  á  penetrar  en  el  salón,  cele- 

I  J>raban  su  raeeüng,  cemiurabau  solH>ran&!Uon- 
i-íte  al  gobierno  de  DisTieli  y  á  la  reina  tiue  lo 

sostenia,  condenabEin  la  conducta  del  lord 
corregidor  y  de  lo3  diversos  miembros  de 
aquella  rctiiüon  tempestuosa,  decidían  i^ue  la 
abolición  de  la  Iglesia  protestante  en  un  país 
caiiilico  era  una  prenda  de  unión  segura  en- 
Ire  InglaleiTa  ¿  Irlanda,  y  coujurabsfl  i  los 
lores,  &  ese  gran  Senado  de  patricios,  ¿dar 
su  asentimiento  al  hill  de  Gladslone,.  propo- 
.  niendo  la  suxpunsion  de  toHo  noiiibr;juniento 
.  y  de  toda  digiiidí3d  oficial  en  la  Igle$ia  irlan- 

II  4e8a;  y  de  ejta  suerte  demosti-abau  que  el 
.,  pueblo  ingK^s  ha'perdido  su  bnali^mo  «nli- 

guo  y  llegado  á  la  madurez  de  su  Jiiic-io.  ^&n--\ 
,•■  do  por  tanto  digno  ya  de  ver  convertidos  los 
:j  antiguos  privilegios  de  algunos  «n  loádere- 
b.  chosde  lodos. 

-  .     Leed  las  juicios  y  escuchad  la  »cntcnt;a  d< 
til  Ia.opiníon-  jCreeis  que  hay  un  sólo  iuglésca-1 
paz  de  pensar,  eo  la  nijcesidad  de  abolir. los 
meelingsT  No.  La  prensa  toda  censfira^ft  la 


jMtencioneá  oedeo  su  pu«^o  á  las  auevas,  i»~ 
Ba.eQ' la  sociedad  &a  puesto  las  vieja»  i  laS' 
l^(^Ta3  ideas;  ((ue  todo  se  rije  por  leyc».análo- 
i<QD¡UgrátujQr]tiítuicsde  la  YÍ«Jki.  V^  fletado 
jtodej&ráeaersu  vieja  iglesiay  inloleratite, 
ato»»ada.  oUgiirv)uica.  TorUleciéndoM  cada 
día  litis  en  la  lihertad,  une  para  todos  lo»  hon-^ , 
braf,  jren  lajusUcia,  una  sobro  lodo«  lag'dan- 
tinenteSjyqui'pór  lo  mismo  recímoce  á  todos 
tos  tiombres  y  en  lodos  los  continentes  et  d«- 
rocbo  al)6oluto  Att  lu  «onciencia  individual 
pan  dirigirse  a)  Dios  de  la  fó^  |^s^  idaas  na- 
cen como  una  ligera  semilla  en  la  conciencia 
individual;  pero  luego  se  extienilcn,  se  pro- 
pagan, atravesando  todos  los  obstáculos,  ven- 
ciendo todas  las  resistencias.  Y  el  secreto  de 
la  políUca  eslil  en  alirirles  al  travos  de  las 
instituciones  un  respiradero  para  que  en  vez 
de  hacer  estallar  en  mil  pedazos  la  sociedad 
que  las  contiene,  la  alimenten,  y  la  impulsen 
á  cumplir  sus  deslinos.  En  b  Oran  Bretaña 
todo  el  mundo  piensa,  cree,  habla,  escribe, 
ítseña,  4c  asocia,  según  las  inspiraciones  de 
la  propia  conciencia.  Y  por  eso  en  la  Gran 


BreuRa  vemos  el  espectáculo  más  maravi-j 
lioso  que  puede  presentar  una  sociedad;  las 
ideas  nriAs  radicales  subiendo  i  las  Cámaras 
británicas  como  la  savia  nueva  á  la  copa  de 
un  árbol  viejo;  las  clases  más  hnniildes  com- 
partiendo el  derecho  al  voto  con  las  antiguas 
clases  privilegiadas  y  aoercAndose  cada  dia 
m&5  al  sulVagio  universal ;  la  Iglesia  más  rica 
perdiendo  su  poder  feudal  y  su  intMfrancia 
anli- human  liarla;  ei  privil<^io  hundii^ndose  á 
lus  repelidoslriünfos  del  derecho,  en  fin  utta 
revolución  pacífrca. 


CAPITULO  LXX.  . 


UUI  HilllHEirtlII  niNGIl  I  Li  ICIITUD  POUTMÜ 

DB  ri'ALJA. 

Mientras  la  libre  Inglaterra  cumplía  esta 
revolución  pacífica  que  acabamos  de  admi- 
rar, y  agitaba  todas  las  ¡deas,  la  esclava 
Francia  se  armaba  basta  los  dientes  y  se 
apercibia,  á  pesar  de  sii  grande  y  radical  de- 
bilidad, i  lina  guerra  cruentísima. 

Síntoma  de  guerra  y  también  de  debili- 
dad era  en  este  tiempo  la  cuestión  del  arma- 
mento nacional.  Francia  es*  nación  militar, 
esencialmente  militar;  pero  la  carrera  de  sol- 
dado es  tan  desagradable  como  en  todas  par- 
tes; pero  el  dia  de  la  quinta  es  un  dia  tan  ne- 
fasto como  en  todas  parles;  poro  el  númfro 
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alto  es  tan  deseado  enlre  los  jóvenes  de 
Fraacú  como  enlre  los  j*Ívenes  di;  todo  el 
mundo»  Vefase  entonces  amenazar  tu  guer- 
ra y  el  instiato  de  conservación  se  revelaba 
conti-a  a'iuellas'innovaiíioneB  (gii^  anieoaxatMn 
llevar  al  matadero  á  toda  la  juventud  france- 
sa, no  por  defender  sus  propios  derechos 
$Íno  por  salvar  los  privilefños  de  &aiMSi(f^»a. 
El  ejírcitu  debe  esiálir  (»ara  ser  áncora  de  la 
\>&i  pública,  y  no  como  quieren  los  déspotas, 
germen  da  la  guerra. 

Los  intereses  dinásticos  serán  siei^pre 
como  una  pústula  en  (yaé  llevarán  ks  tnonar- 
•[uías  encerrado  el  virns  de  la  guerra.  \  por 
consiguiente  no  i»wle<nosÍener  instrucción  á 
la  altura  de  nuestro  estado  social,^!  escuetas'^ 
sufiQíenles  á  educar  generaciones  viriles  en 
tanto  r|ue  dispendicmos  nuestro  dinero  en 
presupuestos  cracidísimos  y  emhrutí.'zcamos 
la  flor  de  nuestra  juventud  en  los  cuaileles 
para  consograrla  á  Is  guerra.  Europa  sionle,^ 
al  acercarse  ios  últimos  dios  del  siglo  décimo- 1 
nono,  el  mismo  triste  aran  que  senlta  al  acar- 
cir'íe  el  fiu  de!  siglo  dAcimo-oclavo,  el  afán . 
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dé1(»  irniatitenlos.  Y  «le  ífntr  <iart  los  infijo ' 
mós  resiillailos:  la  ruina  y  la  g\ierríi  uriiver-  ' 
salí  La  nueva  ley  (jde  se  presonlabi  iií  Ciiei^-" 
pó  Legislativo  tenia  varias  triBtftS  cAnaitíi(l^' 
oes:  I.*  Llamea  i  la  juventucl  válida  i  li^s  ' 
afmaíi,  con  gravo  (Iplpímcnlo  rfé  las  cien- 
cias, de  la  industría,  del  comercio,  y  con 
gravé  peligro  para  la  libertad:  2*  aumentaba 
á^  siete  que  eran,  á  nueté,  los  años  de  séif- 
vicio:'3.'  mdViliz'ába  In  Guardia  nacional.  Bt 
r^siillado  iba  á  ser  i|ue  Franda  luvlerá  uñ 
millón  y  doscientos  mil  soldados. 

Pero  ¡avT  inieíilras  tanto  las  escíiclafe 
lófíavfa  eii  mantillas;  las  pohlícíoriíís  del 
cimJM)  todavía  ranati]Eada*;1ia<ilá  el'púnttf'dé'' 
iiiípiílsar  al  golüerno  á  dí-fender  p<Jr  las' 
armas  el  cidiver  de  la  teocracia  roiTiaiia; 
^an  parte  de  las  tierras  lodavfa  sin  cultivo 
i'  pesar  de  la  ínmensí  poblaci^At  los  itíalti- 
moQios  en  descenso,  tos  placeros  tfe  la  taMM 
lia  en  disgusto,  y  la  sombra  de  la  jíneiTa 
abriendo  snhrc  todas  las  negras  altis  de  la 
muerte.  Asi  es  que  eata  ley '  afei:tábíi  triste- 
mente &  lodos  los  ciudadanos.  Por'p6ii()'lill- 
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bituadofi  que  estuviéramos  á  juzgar  la  opi- 
nión páMica,  sentiais  bajo  vuestra  mano 
los  latidos  del  corazón  de  un  pueblo  >  cuando 
rechaza  innovaeiones,  leyes,  principios  con- 
traríos á  sus  ideas,  opuestos  i  sus  deseos. 
Mr.  Julio  Simón  defendió  con  grande  fuerza 
de  lógica  en  el  Cuerpo  Legislativo  la  verda- 
dera ley  militar  de  la  democracia :  el  llama- 
miento de  todos  los  ciudadanos  al  ejército 
y  no  como  sucede  ahora  solo  de  los  jóvenes. 
Esta  es  la  ley  militar  verdadera.  Yo  he  visto 
prácticamente,  su  aplicación  en  Suiza.  Ningu- 
na nación  más  débil,  ninguna  por  sus  incier- 
tos limites,  por  su  posición  geográfica  entre 
Francia  que  la  ciñe  por  el  Ródano  y  el  Jura; 
Italia,  que  la  ciñe  por  el  Tesino  y  los  Alpes; 
.\lemania,  que  la  citie  por  el  Rhin  y  por  el 
lago  de  Constanza,  tres  grandes  naciones  que 
cada  una  ejerce  sobre  los  habitantes  de  los 
diversos  cantones  la  atracción  poderosa  del 
mismo  origen,  del  mismo  idioma;  y  sin  em- 
bargo, con  todos  estos  insuperables  obstácu- 
los ninguna' oacion,  ninguna  tan  fuerte,  por-;- 
que  tíeQe  en  si  !o^  principios  de  la  democni- 
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ciA  quo  le  (lan  poderosa  c<il)6siou.  y  jiara  l<w.. 
«"itniínos  peligro»  UmIw  «us  hijo«  ariuado*,. 
(|ue,fírttnd06  áuiladaiios.  lu  dalvaiian  de  nud- 
vooon  el  horoisma,  ooa  el  nmrtirio cónica  lo- 
ilos  sus  |ier$e>(^i(loa'if.  oonlm  io(l08  üus  tica- 
noB,  aun(|ue  faetien  los  más  poden^iios  del 
mundo,  contó  Grecia  venci<^  al  Aua  en  K(ar8-< 
Ion  y  un  Pintea,  por  la  viflud  de  la  liborlad; ' 
El  minií^ro  dü  1»  títiitrra  defendió  la  loy  en 
un  discurso  utuy  Itúbil,  detttinsdo  ú  [mnIív  on 
nombre  do  la  ptu  el  estado  dv  guerra,  y  i 
juntar  como  un  idilio  la  vida  de. cuartel.  Kra 
una  manía  singular  la  inania  del  gotiitimo 
rrano¿»:  amontonar  lodos  Ion  preparaiivos 
de  una  guerra  formidable  y  prelandor  tiue  es- 
taban doslmados  á  una  pas  porpúlua.  ICn  co- 
mo si  entriramos  en  caüa  de  un  amigo  i  Uftr 
cer  una  vifitlJi  de  conUaoJW  con  una  pt&tula 
t-Ai^ada  y  amarliltada  en  la  mano,  upuntiom. 
dola  á  cuantos  virdonuí  ¡i  ¡taludarnos.  Precisa 
tío  ongníIarDC.  O  fJio»  nrnmmentos  M)U  un  ca- 
pndio  dr  vanidad  twt^loda.  6  son  los  pn;|iaran: 
tivo»  para  una  guerra  cruel,  como  acu«o  no  li& 
prcseuvifldo  u\rs  el  [»r<*sent<:  M^lq.  .Nadie  crwu. 
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nídie  podía  creer  que  el  gobierno  franoés  á 
'  toda  prisa  armara  más  de  an  millón  de  botti- 
tires  por  el  placer  de  dar  en  el  Bosque  de  Bod- 
logne  una  revista-inónstruo'  á  Mr.  Bismarek 
cuando  le  pidiera  el  gusto  olrff  viaje  á  Párls. 
Julio Favrc presenta  una  fundadaobservacicm. 
Desde  que  Francia  camhiA  el  ri^gimMi  repu- 
blicano que  A  nadie  amenazaba,  por  un  régi- 
men monárquico  á  cuyo  frente  ae  veía  apare- 
cer el  mismo  nombre  de  nquel  guerrero  afor- 
tunado cuya  esj^nda  llevó  á  todas  partes  la 
guerray  lncóTiqni?tQ,  Francia  apuró  los  males 
del  régimen  miljlsr  y  los  agravó  en  toda  Euro- 
pa. El  F-mperador  tenia,  pues,  la  absoluta  fa- 
cultad de  declarar  la  guerra,  y  como  tenia  esta 
absoluta  facultad,  el  Emperador  que  presidía 
una  nación  muy  guerrt*ra.  amenazaba  cons- 
tantemente con  tal  i>oder  distírecional  y  omní- 
modo la  paz  del  mundo.  Sirva  de  ejemplo  la 
guerra  contra  Mi^jico.  Kmilio  Ollivier  hizo  ob- 
servación no  mi'nos  JHsta.  Se  vota  esta  ley  en 
medio  de  cóleras  contra  Alemania,  de  ame- 
nazas al.Rbin,  de  fervorosas  aspiraciones 
lomar  la  orilla  izquierda,  de  celos  poí  U 
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jninnndo  intolocluo  tu  tente  Alomania,  y  ,bí 
concluido  ilommándola  materialmente,  por- 
que ha  rcpretwinlado  m»  mlor^seii  mim  cu- 
ro» y  mi  inulicionuH  iiMs.  Mj^nulad,  y  so~ 
ihre  loOo,  y  unim  (|un  to>lo,  iionjuo  iva- 
nefuenm  para  prvsorvnrlft  de  las  iitrieniua 
(IbI  Imperio  fraiieirs.  Dfgase  lo  <|ut)  ae  'luisitu, 
la  ley  8ütjr«  urnmtnontuera  una  l<*y  «lu  guerra. 
V  el  liiipürio  <)ue  te  apcTuibi»  á  una  ítuer- 
ra  sin  pied>id.  so  enconlritl>n  sm  aliuilot)  nB~ 
'oeaaiíod,  indispensables  en  cetus  gravw  tran- 
ces. Itttlia  Ii&Mb  ftitioiKir^l  fundada  paralon- 
zartft  en  bracos  de  ftuseiwiniigos. 

A  la  iM;!on,  las  |>roluirt;iii  contra  l;>nn€Ía 
oniri  mis  viva»  on  lialiA  loiluvfa  >|U«  cu  A\e- 
niaoítt,  pu^lue  laberttla  erulaniltieo  idí'uí  pú- 
ci(!nt4h  El  rai-lnmonto  il&liuiKi.ue¿^al>u^¿:d6 
la  paiiibra.  ^ertli^>  (¡raii  parle  de  iu  tiempo 
,ea  roci'itiiiiiaciorieg'  de  la  deroclin  oontrai  la 
'ixtiuienlu,  y  ilo  lu  iitpiiorda  co(il:n  la  dere- 
dia.  U  liistorin  del  tratado  d«  Seliiniibre»  la 
tiutturia  de  la»  nAgodacioiift»  iiara.  una  inl4li- 
iji'rtcia  con  lUxiin,  lu  liL>ii«ina  de  la  expedición 
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profesan  la  rclifíioii  proLesUiile.  Guerra  á  hM 
jflUiiUs,  á  los  papistas',  á  los  enemigos  dfi  U 
pálria,  á  km  Iraitlores,  á  los  que  ([uieren  per- 
der la  naoioQ,  á  los  que  sg  hao  conjurado  o6n- 
tni  la  grandeza  británica;  guerra  á  muerte  i 
los  reformislas. 

La  pasión  de  uno  y  otro  lado  es  ínLiniM» 
calurosísima.  iCoocebla  algo  (|ue  pueda  exce- 
der en  grandeza  ¿  un  lord  correi^dor  de  Ta 
ciudad  lie.  Londres!  Su  num^istfatura  liene  pun- 
tos de  contacto  con  la  magistratura  del  Hiti- 
suo  Dux  de  Vcnecia.  lilse)  jefe  de  la  más  gran  ^ 
república  dv  comerciantes  conocida  en  ed^B 
mundo.  La  fíesta  de  su  instalación  se  pueda 
comparar  á  ios  ruidoso.s  triunfos  de  los  em- 
peradores romanos.  Para  entrar  en  sus  doOii- 
nios  municipales,  necesita  la  reina  de  litgte^ 
térra  pedirle  permiso  treti  veces,  llamar  trat 
reces  i  su  puerta.  El  carruaje  del  príncipe  cb 
Cíales  habrá  de  cederle  el  paso  y  darle  prefift^ 
rencñt.  ¥.s  el  rey  de  la  ciudad,  en  el  almiritiM 
de  este  puerto  á  donde  llegan  todos  los  navio* 
del  0iUado,  es  la  primer  magíslralura  de  a«to 
barrio  inmenso,  don4le  se  hallan  los  banquen» 
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más  ricos  y  más  poderosos  que  todos  los  mo- 
narcas del  continente  reunidos.  Pues  mirad  | 
lo  i\ae  acababa  entonces  de  sucederte.y  decid  | 

'l^égo  que  no  se  pueden  imitar  las  Ubcrta^ea  j 
inglesas,  porque  las  libertades  ingtesas  sOn] 
ordenadas,  y  desordenadas  las  libertades  del 
Coiüinenle.  El  lord  corregidor  debía  su  elec-j 
ciotí'  i  los  liberales.  Sin  embargo,  eri'  uní 
meelíng  celebrado  dentro  de  Saint  James-^j 
Hall,  se  expresó  en  varios  discursos  de  ex- 
traordinaria energía  contra  el  proveció  re 
klivo  á  la  Iglesia  de  irlanda.  Nadie  podía  ne-^ 
garle  su  derecho  á  tener  una  opinión  sobr^J 
los  asuntos  de  su  patña.  Pero  allíeslatñ  lla- 
mado &  presidir  k  reunión,  y  no  &  manifestar  j 
sns  propía.s  opiniones.  CorivocA  para  el  veír 
tidos  de  Junio  otra  reunión  en  Guüdhall.  co-" 

'  TOO  si  diji^ramos,  la  Casa  do  ayuntamiento; 
edificio  exli-año,  mny  parecido  á  las  institu- 
ciones de  aquel  país,  en  que  al  lado  de  una 
ventana  5  un  raupo  gótico,  tiay  una  columna 
6  un  pórtico  griífgo.  los  liberales  so  hallaban 
resentidos  por  su  conducta  en  la  útlinia  rC'U- 

'  '^nion;  los  reaccionarios  decididos  &  manlfes- 
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)-?f(UiMraí  ftmpaUas-   El  saloa 
ca^v.  isi  $Mtr  Bilí  persoiuu.  Los  p 

■iti«.  i»  lul^fi  msj  diñfidw.  L»  injiiríasm: 
^  CMct  sutCasAíBle  iobiT  ctñn  uno 
>>     ><Mi^««  teosos-  El  noto  es  inrem 

.jWvA  coa  kts  ^Ibi Jos  estallan  firmaadp 
«As  raidos*  alguara  iina^rmblc.  Para 
^¡riar  es  necráorío  ir  i  Inglaterra  jreseuc 
«s>5  fraguas  tiliníl;3s  de  los  pulmones  ingl 
$«£.  Siete  mil  cíclopes  no  aturdiñaa  como  I: 
gritería  de  estos  horsttres  acostumbrados  i 
hablar  entre  el  ruido  de  las  olas  y  d  nudo  de 
la?  miquinas.  El  lord  corregidor  se  empeña, 
desde  la  plalaforma  presidencial,  en  acalorada 
discusión  con  un  aldernian  del  partido  lib' 
ral.  Nadie  sabe  i|u¿  quieren  ni  qu^  dic<n. 
discusión  toma  d  giro  de  disputa;  la  disputi 
degenera  on  riSa.  El  lord  recibe  golpe»,  em- 
pellones, puííetaios  en  el  pcicbo,  entre  las  rá- 
fagas de  un  buracan  de  imprecaciones  inSni- 
tas.  Mientras  lanío,  en  el  palio,  d  las  ptier- 
luclmismo.saloi),  donde  la  anslp,cra- 
;x'intil  de  la  ciudad  no  hastia  pp^ídc 
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Janderse,  un  gran  número  de  trabajadores 
^qiie  no  llegaron  ¿  penetrar  en  el  salón,  cele- 
',.'l>raban  su  meeting,  censuraban  soberan&men- 
'«iieai  gobierno  de  Disraeli  y  á  ta  reina  que  lo 
.flostenia,  condenaban  la  conducta  del  lord 
- ;  corregidor  y  de  los  diversos  miembros  de 
.  aquella  reunión  tempestuosa,  decidían  que  la 
■abolición  de  la  Iglesia  protestante  en  un  país 
:  católico  era  una  prenda  de  unión  segura  en- 
'  -tre  Inglaterra  ¿  Irlanda,  y  conjuraban  á  tos 
..  lores,  í  ese  gran  Senado  de  patricios,  á  dar 
su  asentimiento  al  bilí  de  Gladstone,  propo- 
.  .  niendo  ta  suspensión  de  todo  nombramiento 
y  de  toda  dignidad  oficial  en  la  Iglesia  irlan- 
desa; y  de  esta  suerte  demostraljan  que  el 
.    pueblo  ingles  ha'perdido  su  fanatismo  anti- 
guo y  llegado  á  la  madurez  de  su  juicio,  sien- 
do por  tanto  digno  ya  de  ver  convertidos  los 
antiguos  privilegios  de  algunos  en  los  dere- 
chos de  todos. 

Leed  los  juicios  y  escuchad  la  sentencia  de 

la.opinion.  ¿Creéis  que  hay  un  sólo  figles  ca- 

.    paz  de  pensar  en  la  necesidad  de  abolir  los 

.  meelings?  No.  La  prensa  toda  censurabíi  la 
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wnuaaento  militar,  debió  haber  llamado  vivi- 
menle  la  atención  del  Emperador,  y  mostrar- 
le^oáme  entraba  la  marea  de  la  opoBvcion  hasta 
ámtto  do  los  mismos  diques.'leTantadospara 
eritarla.  El  disgusto  se  manifestaba  en  el  se- 
]  no  núsmo  de  la  fomilia  de  Bonaparte,  que  de- 
biera ser  primer  apoyo  de  la  autorídaddel  Im- 
perio. El  Príncipe  Napoleón  escribió  un  folle- 
to-sobre la  política  imperial,  tan  aore  y  de 
tan  vivaz.estilo,  que  los  periódicos  á  su  per- 
sona más  afectos,  no  «e  atrevieron  á  publicar- 
lo, por  temor  de  atraerse  las  iras  de  las  Tu- 
Herias.  Loa  departamentos  comenzaban  á  cla- 
mar contra  la  nueva  contribución  de  sangre. 
Boürges,  ciudad  muy  reaccionaria,  se  queja- 
ba de  las  consecuencias  de  su  política  favo- 
rita. Los  Bajos  Pirineos  maidaron  una  fuerte 
protesta  á  sus  representantes  en  el  Cuerpo 
Legislativo.  Dos  distritos  vencieron  por  una 
grande  mayoría  á  los  candidatos  oficiales. 
La  ciudad  de  Lila,  que  tan  anuentes  manifesta- 
ciones de  simpatía  consagrara  al  Emperador 
en  uno  de  sus  últimos  viajes,  consagraba  á  la 
sazón  sus  votos  á  un  candidato  republicano. 
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CalebrAge  en  fioma ,  por  astos  años  de  de- 
eid«DCHi,  una  ceromonia  que  recetaba  los 
tiepipos  de  la  Edad  Hedía,  pero  que  tenia  in- 
dudable trascendencia  al  porvenir.  Tratábase 
'  na^a 'menos  que  de  la  ínTestidura  cwdendi- 
eia^de  un  principe  de  la  familia  Boaaparta.  La 
ceromonia  iu¿,  como  son  todas  estas  ceremo- 
nias, >Uena  de  fórmulas  ridiculas,  enmascara- 
da por  un  lujo  eaütica ,  ajena  i  la  humildad 
de  aquel  que  vivía  en  el  desierto,  y  amaba 
más  el  templo  del  espacio,  donde  los  aires 
«levan  bus  eternos  cánticos  de  slabania  al 
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ropubücanos.  errores  que  deUemos  confesar 
para  en  lo  sucesivo  evitarlos,  se  habia  con- 
vertido en  una  especie  de  lempestad  incesan- 
te," en  una  especie  de  oligarquía  mezclada  con 
otra  especie  de  dicladura.  Con  rason  ha  diclio 
un  periódico  ¡ngl«5s  (¡ue  jamás  ningún  puebto 
puso  tanto  empeño  en  conquistar  la  lilierl^ 
como  puso  Francia  en  aMiearla.  Pero  los  er- 
rores, como  los  crímenes,  se  expían.  Y  la  ex- 
piación do  los  pueblos  Suele  i  veces  durar  si- 
glosenleros  en  la  solidaridad  inevitable  de  los 
generaciones.  Mucho  tiempo  li»  Urdfido  Fran- 
cia en  comprender  el  error  que  cómetid  em- , 
pezando  por  iio  usar  bien  de  la  libertad,  y 
concluyendo  p'>r  abdicarla;  pero  como  la  íd- 
teligencia-fri  (ii;esa  es  tan  viva,  y  el  carácter 
franct^s  tan  vehemente,  como  esta  inloligencia 
y  este  carácter  tienen  una  tan  grande  neo^ 
sidad  do  difundir,  de  propagar  la  luz  de  sos 
ideas  y  el  calor  de  sus  senlímienlos,  esperá- 
bamoscon  fundamento  entonces  que  no  larda- 
ría nmcho  tiempo  en  reivindicar  este  pueblo 
su  perdida  libertad.  Lo  cierto  es  que  esa  cim 
de  seitonia diputados  que  se  oponen  &  la  ley  del 
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I  armamento  miliUr.  dcliij  haberltamado  viva- 
mente la  niennon  dM  Rmperador,  y  mostrar- 
le cómo  entraba  la  marea  dn  I:i  oposición  hasta 
dentro  do  los  mismosdiqucs.  levantados  para 
evitarla.  Bl  dÍsf;iisto  áe  manifestaba  enol  se- 
no mismo  de  la  familia  de;  Bonaparte,  qito  de- 
biera Mr  primer  apoyo  de  la  autoridad  del  Im- 
perio. El  Principe  N'a¡>oloon  escribiA  un  folle- 
to  sobre  la  política  imperial,  tan  acre  y  de 
tan  vivaz  estilo,  (|iie  los  pcriiVlicoí  á  su  per- 
sona inAs  aff-etofi.  no  ve  atrevieron  á  pulquear- 
lo, pop  temor  de  atraerse  las  iras  de  las  Tu- 
Herias. Losdepartamenlos  comenzaban  acla- 
mar contra  la  nueva  contribución  de  sanírre. 
liourfres,  ciudad  muy  reaccionaria,  so  <]ueja~ 
ba  de  las  consecuencias  de  su  poÜtica  favo- 
rila.  Los  Bajos  Pirineos  iiiaidaron  ima  fuerte 
protesta  á  sus  repmsputaules  en  el  Cuerpo! 
Legislativo.  Do»  distrito»  vem:ieron  por  una 
grande  mayocía  á  los  c;uididatos  oficiales. 
La  ciudad  de  Lila,  que  tan  arlientes  manifesta- 
ciones de  simpatía  consagrara  al  Kmperador 
I  unode  sus  últimos  viajes,  consagraba  á  la  i 
sazón  sus  votos  i  un  candidato  republicano. 
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Nadie  quiere  ni  la  paz  armada  r^ne  arruina',  ni 
la  guerra  á  toda  coála  que  mata.  Trancia  está 
ya  deseiii'anUda  de  ejércitos  ¡nnumerabl^  y 
de  armas  do  lodos  calibres,  de  aumentos  ter- 
ritoriaies  que  solo  sirvan  i  enfuincliar  e) 
calabozo  dumJe  yare  aprisionaiLa  la  liberUd, 
el  cadalso  donde  se  decapita  la  conciencia; 
y  stispira  por  aquel  inmenso  influjo  queledii^i 
en  el  mundo  su  gran  carácter  de  nación  pro-  ■ 
pagadora  de  esa  idea  democrática  que  su  ar- 
diente palabra  ha  impreso  en  las  conciencias. 
Pero  el  Imperio  se  empeñaba  an  armar  á 
Francia  para  apartarla  de  la  tdca  de  libertad: 
en  conducirla  i  los  azares  de  la  guerra  para 
separarla  de  los  comicios  de  la  democraeia; 
en  deslumhrar  sus  ojos  con  el  fuego  de  lo» 
combates  para  qur  nn  viese  la  luz  de  tas  ideas,  > 
y  el  último  eslabón  de  esta  serie  de  errores^l 
se  pcrdiacn  los  insondables  senos  del  abismo. ' 
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Celebr/ise  en  Roma ,  por  estos  anos  de  de- 
cadencia, una  ceremonia  que  recordaba  los 
tiepipos  de  )a  Edad  Media,  pero  que  tenia  in- 
dudable trascendencia  al  porvenir.  Tratábase 
'  nada 'raéoos  que  de  la  investidura  cardenalí- 
cia.de  un  príncipe  de  la  familia  Bonaparte.  La 
ceremonia  fué,  como  son  todas  estas  ceremo- 
nias, Jlena  de  fórmulas  ridiculas,  enmascara- 
da por  un  lujo  asiático ,  ajena  á  la  humildad 
de  aquel  que  vivia  en  el  desierto ,  y  amaba 
más  el  templo  del  espacio,  donde  los  aérea 
«levan  sus  eternos  cánticos  de  fl1alna»¡«l 
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Creador,  que  lotos  los  inmplos  de  piedra  l<v 
TUüadog  por  el  orgullo  humano.  (Ja  alnuLJ 
griTC  no  se  detiene  ante  la  carroia  dorada  y 
el  caballo  enjaezado,  y  la  púrpura  recamada 
de  amiíÑo  y  los  cincuenta  mil  Trancos  de 
propinas  con  t¡ue  el  nuevo  canlenal  salada  á 
sus  felicitantes,  á  la  manera  que  un  palrído 
de  la  antigua  Roma  á  sus  parásitos  y  i  sos 
clientes.  Ya  sstbcnios  que  quince  siglos  de 
crísliaiiismo  han  sido  impotentes  para  expul- 
sar de  Koina  la  antigua  idea  pagana,  á  pesar 
de  haberla  declarado  muerta.  los  Senadores 
tn^mutos  bajo  la  imperiosa  espada  de  Theo- 
dosio,  Pero  la  ceivmonia  de  entonces  síjnii- 
ficaba  una  cosa  muy  grave ;  significaba  que 
acaso  habían  hallado  los  eternos  inirigantea 
del  Sacro  Colegio  un  sucesor  á  l'io  IX,  y  qtw 
acaso  la  familia  Ronaparle  pretendía  sentarse 
á  un  tiempo  en  el  trono  material  y  en  el  Irono 
espiritual  más  po<lerosos  de  Occidente ;  en  el 
trono  de  Francia  y  en  el  trono  de  Roma.  Y  sí 
en  aquel  dia.  el  descendiente  de  Luciano  Bo- 
ñaparte,  desde  San  Pedro ,  hubiera  hecho  á. 
*■'   íleon  MI  tos  servicios  que  su  antecesor 
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biso  en  las  Asambleas  políticas  á  Napoleón  1, 

|)Odr¡a  verse  de  un  golpe  suprimida  esa  wjpa- 

,  cion  enlpo  et  poder  espirilual  y  el  poder  lem- 

[poral,  que  ha  sido  la  obra  por  excelencia  del 

¡Cristianismo. 

El  sueño  de  Carío-Magno  ba  electrisado 
siempre  la  conciencia  do  los  Itonaparles:  un 
I  imperio  con  dos  cabezas,  en  una  la  corona,  en 
[otra  más  baja  la  tiara,  acallando  todas  las  vo- 
uces  de  la  conciencia,  reprimiendo  todas  las 
fiierxas  de  la  libertad ,  para  fundar  en  Euro- 
•pa,  6  al  menos  en  la  Furopa  latina ,  un  solo 
[pueblo,  un  solociidigo  y  una  sola  II'.  Pero  ¡ah! 
rque  la  idea  germánica  de  ia  variedad ,  por  la 
[cual  se  ha  salvado  el  mundo  de  la  viciosa  ab- 
[«orcion  en  la  idea  latina  de  la  unidad  .  está 
Ltún  fuerte,  poderosa,  en  las  conciencias  que 
[quieren  ser  libres  y  en  los  pueblos  que  quie- 
iTen  ser  independientes.  Pero  esla  universali- 
fdad  de  senliinientos,  contra  la  cual  »c  estre- 
llaría el  idoal  de!  segundo  Imperto  como  se 
r«strelló  el  ideal  del  primero  rontra  las  pie- 
[dras  de  Zaragoía  y  contra  los  hielos  de  Ru- 
iSÍa,  era  nuestra  seguridad  respecto  al  peligro. 
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pero  no  ivt¡ieclo  al  proyecto.  Un  poder  abso- 
luto es  ca[>az  de  idearlo  todo  en  sus  ver^igi- 
noHa»  alturas  y  capaz  de  hacerlo  todo  en  ¿uí; 
horas  de  ort-ulto.  ¿Seria  esto  más  doscalw- 
llado  que  la  expedición  á  Méjico?  I^a  giiemí 
franco-prusiana  y  la  revolución  de  S«lieailire 
libertaron  al  mundo  de  este  escollo. 
'  No  se  puede  mencionar  la  guerra  sin  nien- 
cíoóar  Alemania  .  ni  Alemania  síd  mencionar 
i  í*rusia.  ni  PrHsia  sin  mentar  las  maniobras 
'del  principe  Napoleón,  que  por  Marzo  de  Í868 
veriticaha  mtsterío&o  viaje.  En  verdad  »o  tuvo 
^sté  ningún  ministerio  [>olítÍco,  nin|;iin  ña  di- 
plomático en  su  larga  excursión.  El  Empera- 
dor Itt  envi&  para  cerciorarse  del  estado  de  los 
ánimos  en  Alemania  y  de  las  corrientes  de  la 
opinión  pública.  No  habia  necesidad  de  lo- 
carse este  trabajo.  Con  solo  ver  las  poesías 
'mis  populares,  con  soto  hojear  las  historias 
mis  leídas,  con  solo  meditar  los  filósofos  mis 
ilustres,  puede  comprenderse  que  habia  en 
'Alemania  una  opinión  vi^orosisima  .  deseosa 
de  constituir  la  unidad  do  la  patria  sin  rom- 
í>er  e!  laío  de  la  federación ;  sin  perderse  en 
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este  monstruoso  cesañsmo,  ante  el  cual  ha 
«aerificado  tantas  veces  sus  libertades  Fran- 
cia. Cinco  horas  de  conversación  tuvieron 
^ííapoleon  y  su  jprimo  ei  príncipe  Cenjñioio. 
'Las  ideas  dé|  Paíais-Róyat  tra8cendi)|n  á  tpjdo 
«I  mundo,  así  como  se  ocultaban  las  ideas  de 
las  Tullerias  i  los  ojos  de  todos.  ^1  I^bicipe. 
dijo  ¿su  primo  qué  Alemania  está  decidida  á 
romper  las  tres  tutelas  oprobiosas  jj^jo  las 

cuales  se  ha  sofocado  su  genio  nacional:  la 

.  II  .  ■ 

tutela  austríaca  tradicional  é  histórica,  la  tu- 
tela francesa,  que  la  oprimió  durante  el  Im- 
perio, y  la  tutela  moscovita,  que  tantas  veces 
se  ha  extendido  como  una  sombra  de  muerte 
sobre  sus  aspiraciones  liberales.  La  fuerza 
relativa  de  Prusia  y  Austria  ha  consistido  en 
ijue  las  dos  eran  las  potencias  más  fuertes  de 
Alemania,  y  por  consecuencia  las  m¿8  idóneas ' 
jpara  realizar  este  pensamiento  nacional.  Has, 
en  tanto  que  el  Austria,  compuesta  de  «diver- 
sas razas,  forzada  fatalmente  á  disciplinarlas 
y  regirlas  por  el  látigo,  aparecía  dentro  de  sí 
como  una  potencia  inmóvil  y  asiática ,  fuera 
de  si  como  un  caos  de  rsftas ;  la  Frusia,  tiin- 
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Sándose  en  la  idea  nadonal ,  crccieDdo  por 
dos  desde  el  pobi-c  electorado  de  Brande- 
fg/>,  representa  con  más  fidelidad  queelfl 
Austria  pI  gi^nto  germánico  en  toda  su  ostiva  ^ 
originalidad.  La  política  de  Bismark  es  clara. 
Ln  uniot)  militar  de  Aletaania  está  realíxada 

'  por  el  tratado  de  alianza  y  la  unidad  mercan-     ¡. 
til  se  concluirá  por  el  parlamento  aduanero,  fl 
En  cnanto  al  Sur,  su  confederación  se  hades-  ~ 
vanecido  como  sueño  de  una  noche ,  como  la 
ilusión  de  un  dia.  Prusía  no  admitirá  al  Sur 
en  su  conrederacion  sino  cuando  lo  pida, 
cuando  resueltamente  lo  desee.  Pero  hay  un 
medio  de  que  la  unidad  alemana  se  reatice 
con  la  rapidez  del  pensamiento,  y  es  que  Fran- 
ela ta  combata  con  la  Tuerca  ite  las  armas.  Por 
consiguiente,  la  paz  á  toda  cOsta  y  el  desarme 
general  á  toda  prisa  deben  ser  las  dos  bases 

■(le  la  política  eumpca.  lié  aquí  las  ideas  capi- 
tales trsidas  por  el  Príncipe  Napoleón  de  su 
viaje. 

Pero  hay  dos  cuestiones  que  indudable- 
mente son  (los  sombras  muy  espesas  en  esle 
cuadro.  Es  ta  ana  la  cuestión  de  Oriente;  es 


■b* 


(An  la  eiieslion  de  PoKtnía.  Los  pueblos 

pisiianos  de  Oriente  no  pueden  llet-af  por 

íliempo  la  marca  inrame  de  la  media  luna. 

se  retorcerían  todos  los  días  con  grandes 
lolores  bajo  mi  prehente  ignominia.  Y  esXoA 
esfuerzos,  como  !a&  eru[>cíoncs  de  un  volcan 
terriblemente  conmovcrin  la  tierra.  Y  la  sa- 
cudirán en  estremecimientos  espantosos. '  Y 
el  Emperador  de  Rusia  acaba,  de  rusiñcar  U 
Polonia,  acaba  de  destruir  haiita  el  nombre 
sagrado  de  ese  pueblo.  Podi'á  horrarla;  podrá 
arrancar  su  nombre  de  su  memoria;  pero  Po~ 
louia  permanecerá  á  sus  pies  inmortal  en  sus 
tormentos  y  en  sus  patíbulos,  porque  la 
muerte  no  llega  hasta  su  alma. 

Todas  Cutas  tniestiones  Tueron  diluoidadait 
y  controvertidas  por  Císaj-  y  principe  en  lar- 
gas conrcrcnoiaD.  So  podria  formar  un  diccio- 
nario con  las  frases  (|ue  se  con^graron  al- 
Príncipe  .Napoleón,  ^iiién  le  llamaba  el  prín- 
cipe rojo,  quión  el  principe  de  la  Paj!,  quií^n  el 
comis-vogayeur  de  L'Empire.  Un  periódico 
francés  dice,  que  cierto  actor  austríaco  llam»- 
do  Valiente,  «e  parece  mucho  al  principe 
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Napoleuli.  Hl  parecido  es  tan  grande,  que  et 
actor  túpaba  i  cada  paso  con  ovaciones  i  U 
cuales  ni  en  el  teatro  se  bailaba  acostumbra- 
do. <No  le  ba  valido  poco,  dice  el  penódícc 
francés,  tal  guid-pro-gvo.  Rs  la  primej'a  vei 
(]ue  bao  conlundido  al  actor  con  un  prüi' 
cipe,  y  al  principe  con  uo  valiente.*  Desdi 
luego  hay  en  este  iudivídao  de  la  familia  k 
perial  cierto  caricLer  inquieto,  cierto  des 
de  ensayar  su  actividad  febril  en  el  dilatado"^ 
campo  i{ue  le  oirccoo  las  cuestiones  poUticas 
europea.s,  esta  madeja  de  pensamientos' >  d»' 
hecbos.  cada  una  de  cuyas  bcbrds  tiene  cien 
mil  nudos.  Ya  riue  no  reinar  se  contenía!»  su 
alteza  imperial  con  darse  aires  de  r^jc.  ai"- 
reglando  las  más  intrincadas  y  las  más  üifí- 
ülos  cuestiones  diplomáticas.  Yió  el  Imperio 
aislado,  su  poHtica  mal  comprendida,  la  guer- 
ra amenazante,  el  Austria  invlinaila  bacía 
Prusia,  el  Oriente  en  í;ra^*lsimascompticacio' 
nes,  más  irritida  cada  día  Alemania:  y  so  luú, 
ftgpcciede  peregrino  político,  en  busca 
mejores  soluciones  como  Ger(')nímo  l*aluri>t 
eji  busca  de  positrón  social.  Pero  el  princi 


no  liene  criterio  fijo,  ni  idea  precisa  y  dcWWi" 
minada  en  poKiica.  Unido  á  una  poderosa  di-" 
nastia,  y  anliguft  amigo  de  lodos  los  rcvolu-' 
«onanos  riel  mundo;  príncipe  de  ¡«Tigre  im- 
perial y  demócralft  de  convicciones  liberales; 
deseoso  de  servir  el  Imperio  por  servir  stt' 
interés  y  también  de  derribado  por  cnsafi-  ' 
char  el  horizonte  de  sus  ambiciones;  individútió' ' 
de  la  familia  real  italiana  y ami^o ali<!>ra  déla 
Imperial  familia  de  Austria;  deseoso  de'  la" 
unidad  alemana  á  la  cual  ha  coiilribuido  c*n  ' 
sus  manejos  diplomálicos  y  apesadurtibrad*'" 
por  el  awmenlo  de  rrusia  qtie  ba  traidefla" 
disminución  de  Francia;  aspirando  A  una  eo-'" 
roña  en  Polonia  pero  sin  atreverse  á  Irabajtf' 
en  la  obra  de  sus  aupiraciones  por  temor*'' 
Rusia;  el  príncipe  Napoleón  es  un  conjunlo»' 
de  vivas  contradicciones;  un  candidato  al  po>^'t 
der  que  no  sabe  por  ([u¿  camino  marchar;  si' ' 
por  el  camino  de  los^ríbmios  ó  por  el  camí-  ' 
no  de  los  Césares.  liulio  un  tiemi^>i>  eri  qit^^'^ 
acarició  la  idea  de  suceder  á  su  primo.  Etta"> 
toricespronuitcialiadisciirsos  tribunicios.  Perd'' 
luego  se  ba  convencido  completamenledeque 
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no  liene  ni  un  partidario  en  los  diversoá  ban- 
dos politicón,  ni  un  sargento  en  el  ej^oito.l 
Asi  diosp  en  las  [WstriiTuín'as  (i«l  Imperio  i 
«rrar  por  el  mundo.  De  larde  en  tarde  volria 
á  Taris.  Pero  se  nolalia  qtie  ora  vendía  sus 
cu&dros,  ora  sus  caballos;  como  si  se  aperci- 
biera i  un  largo  viaje.  En  Stiisa  lione  su  re- 
tiro. 

Mas  Tcrdaderametite  yo  ignoro  qu<^  m  prt>-^ 
puso  con  esla*  larga  ¡ifeM-gri  nación  como  no 
fuera  procurarse  los  esparcí  míenlos  naturales 
del  viaje.  ISsmuy  liermo&o  un  viaje  á  OrÍcntC| 
el  espectáculo  del  ancho  I>anubio,  iascolinis' 
del  serrallo  sembradas  íle  jardines,  el  Bósloro, 
encuyascelestfsaguas  se  miran  Europa  y  Aüia, 
el  cielo  azul  sembrado  de  estrellas  del  Orien- 
te. Esto  es  muy  bueno  [vara  la  poesía.  Poro  el 
poUtJca  poco  podía  hacer,  muy  poco  el  prín- 
cipe con  tal  viaje.  Cada  una  de  las  grandes 
naciones  tiene  ya  su  alianxa  y  su  linea  de. 
conducta,  .\ustria  pugna  por  recuperar  con  di 
espectáculo  de  su  reciente  libertad  el  perdido 
'  influjo  en  Alemania,  y  I'rusia  por  conservar  y 
agrandar  el  suyo,  mientras  que  el  Oriente 
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atiende  á  su  verdadera  protectora,  ta  pode- 
rosa Allnon.   La  diplomacia  dd  principe  va 
este  concierto  de  la  política  europea  era  tan 
inútil  como  uní  paja  arrojada  en  medio  del 
armonioso  concierto  de  !os  innndos.  Hubo 
quien  le  atribuyó  la  paz  de  aquel  año,  la  ip- 
teligenriü  entre  el  Cabincto  de  Vicn:ry  el  Gi- 
bínctfi  de  París,  las  grandes  conciliaciones  & 
'que  llegaron  los  ministros  de  Hungría  con  los 
minislros  de  Ansiría,  tma  pausa  en  el  movi- 
vímieñto  de  Bohemia  hacia  su  independencia, 
CSC  movimiento  necesario  como  el  curso  de 
los  nos,  obra  de  las  leyes  generales  de  la 
mecánica  social.  I'cro  yo  creo  que  ni  á  la  paz 
ni  i  la  guerra  contribuye  la  política  del  Prin- 
cipe Nnpoleón.  La  guerra  universal  fui  inmi- 
nenl?  cuando  Prusin,  vencedora  en  Sadowah, 
dividió  á  su  antojo  la  Alemania.   Fnlonces , 
Drouyn  de  Luhyí  propuso  en  (xjnscjo  de  Mi-, 
nistros  la  declaracion.de  guerra  que  fué^cepr  ),i 
luda  por  unanimidad.  Cada  ministro  se  rer  j^ 
parliii  uno  de  los  diverso?  trabajos  prepar%i, 
torios  de  csia  grande  empresa.  El  ministro  J 
cüacLcada  debía  proveer  de  londos,  f^l  w^i^j 
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no  tiene  dÍ  un  giarlíiJarío  en  los  diversos  tMin- 
dos  políticos,  ni  lu]  sargcnUí  en  e\  ojército. 
Asi  diosí^  en  Ins  poslrinierías  del  Imperio  á 
errar  por  eLntundo.  Delanle  enlarde  volvía., 
i  París.  Pero  se  notaba  que  oru  vendía 
cuadros,  ora  sus  caballos;  como  si  se  aper 
biera  i  un  largo  viaje.  En'Suiza  tíeno  su  re- 
tiro. 

Mas  Terdaderamente  yo  ignoro  qu¿  se 
puso  con  t'sta*  larga  peregrinacioa  como  no 
fuera  procurarse  los  eüpammienLos  nalorales 
del  viaje.  Esmuy  liermosoun  viaje  á  Oríente. 
el  espectáculo  del  ancho  Danubio,  las  colinas 
del  serrallo  sembradas  de  jardines,  el  Bosforo, 
eacuyasccicstes  aguas  se  mÍranEuroi>a,v  Asia, 
el  cielo  azul  sembrado  de  estrellas  d^  Ohen-- 
ic.  Eslo  es  muy  bueno  para  la  poesía.  Pero 
política  poco  podía  bacer.  muy  poco  el  prl 
cipe  con  lal  viaje.  Cada  tma  de  las  gmnde 
nacioues  tiene  ya  ^"  nU mr:,  v  ^^  Unen  de 
conduHs-  .\Qslriai-  ar  rotid 

c.-í;  >'d  et  perdido 
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atiende  á  su  verdadura  protectora,  la  pode- 
rosa Albion.  La  diplomacia  d^l  principe  eij 
este  concierto  de  l.i  polfüca  etiropiia  era  taa 
inútil  como  iini  paja  arrojada  en  medio  del 
armoniúso  concierto  de  los  muiidoü.  Ilulio 
quien  le  atríbuyi}  la  p:a  de  aquel  año,  la  in- 
teligencia entre  el  Gabinete  de  Viena-y  el  Ga- 
binete de  Varis,  las  grandes  conciliaciones  i 
que  llegaron  los  ministros  de  Hungría  con  los 
ministros  de  Austria,  una  pausa  en  el  movi- 
vimiento  de  Holiemia  liácia  su  indcpondenctai 
ese  movimiento  necesario  como  el  curso  de 
los  ríos,  obra  de  las  leyes  generales  de  la 
mecánica  social.  Pero  yo  creo  que  ni  á  ta  paz 
ni  á  la  guerra  contribuye  la  política  del  Prín- 
cipe Napoleón.  La  guerra  universal  fu¿inroi> 
1°  cuando  Prusia,  vencedora  en  Sadowabí^ 
dividió  i  &u  antojo  la  Alemania.  Entonces 
DroujTi  de  Luliyí  propuso  en  Consejo  de  Mi- 
nistros la'!' ■'r>'-'-i""  ■^■""lerraque  fué  acep- 
Uds  por  i  a  ministro  se  re- 

\'  ~m$  trabajo»  prepara- 

I'  empresa.  El  ministrar,] 

de  iijv:i>ji.iik  tiiiliíii  proveer  de  fondos,  el  o^-, 
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iiiau  á  juntarse  i  ella,  porque  conservan  li 
unidad  de  la  vida  y  la  unidad  del  espirítu.  El 
l'rínjipe  Napoleón  tía  aconsejudo  á  los  hijos 
de  Bohemia  resignación,  pero  ^dónde!  e^ 
Peslh,  en  la  capilal  niisina  do  üuiigría  aul<j 
noma  y  emancipada,  (.a  verdad  es  que  pura 
emancipar  Hungría  y  no  emancipar  Boh« 
no  hay  más  ipic  una  ra:(oii,  que  será  de 
lado,  pero  no  de  justicia;  la  ra^on  do  i)i 
Hungría  es  fuerte,  y  d<'bil  Hohcmia.  I'ero  lle^ 
gara  en  Europa  el  dia  de  los  débiles  y  Se  U 
oprimidos,  como  llegó  en  Ami^ñca  el  dia  de 
los  esclavos. 

El  cariclcr  del  Príncipe  Najtoloon  es  uní 
da  esos  cai-actíres  que  engendran  y  sostie- 
nen las  perversas  iostituciones  monárcjuicas. 
Rejjistrad  la  historia  y  descubriréis  junto  á 
laj$  dinastías  de  prituogéaitos  que  heredan  el 
jioiier  otras  dinastías  de  segundo-gínilos  -n 
horcdaii  el  odio  á  los  herederos  del  [M><lel 
con  los  cuales  se  liallan  unidos  por  los  íuei 
tes.Iazos  de  la  sangre  y  de  los  cuales  so 
lian  separoilús  por  las  terribles  iiisp'u*acÍ0Qes 
,de  la  amI)icion.  Cn  nuestra  tiislorío,  |>or  otros 
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conc«pt(Vs  caballeresca  y  sublime,  se  nncuen- 
triin  eicmpTp  junio  á  las  diaulias  que  podría- 
mos llamar  fundamentales,  otras  dinastías 
que  podriaraos  llacnar  secundarias,  otras  di- 
msttas  de  príncipes,  de   infantes  üegiindo- 
mes,  que  nacen  á  la  sombra  del  trono,  que 
sienten  las  tentaciones  del  trono,  que  ad- 
quieren el'ánsia  de  reinar,  que  para  satis- 
facer esta  ánsiü  rompen  por  lodo,  ati'opéllan- 
lo  todo,  aho(;an  los  senlimienlos  mus  huma- 
nos, aborrecen  á  las  personas  más  queridas 
entre  los  demás  mortales,  olvidan  ipje  son 
hijos,  hermanos,  padres,  venden  la  patria, 
fallan  á  sus  Juramentos,  se  |>asaii  á  los  ene- 
migos, no  yo  de  su  nación  y  de  su  rey,  sino 
NJesu  fr  reli^fiosa.  y  llenan  de  sombras  la 
^toria,  de  crímenes  la  tierra.  Testigos: 
aquel  infante  D.  Enrique,  hermano  de  íIod 
Alonso  el  SáUin,  i|uc  corre  á  buscar  entre  los 
árenos  aliados  de  su  cólera;  aquel  otro  prln- 
pe  que  al  pi¿  de  Tarifa  iamohi  al  hijo  de 
uzman  el  Bueno;  aquol  D.  Sancho  el  Bravo 
ue  se  revuelve  en  rebelión  abierta  contra  el 
derecho  de  sus  hermanos  y  contra  la  autorí-* 


w. 


106 


LA  REFObUIU  en  BtAOFA. 


ve 

i 


dad  de  su  psdre;  aquellos  Traslamaras.  naci- 
dos eji  el  adulterio  y  al  Irono  elevados  por  el 
fratricidio.  Pues  lo  ]nisn)o  sucede  en  (odas 
las  naciones.  Alfonso  VI  de  Portugal  se  ve 
despojado  por  su  hermauo  del  reino,  de 
libertad,  de  la  TainUia;  el  rey  Luig  XVI 
Francia  se  ve  condenado  á  muerte  por 
primo  el  I)u(|ue  de  OHeans;  Carlos  X,  des- 
tronado por  su  primo  Luis  Felipe;  y  >"apo- 
Icon  III  y  el  hijo  de  Napoleón  III,  perpflua- 
menle  contrariados  por  el  Principe  Napoleo^i 
que  ama  con  Turor  el  trono,  el  poder,  y  c<l^| 
furor  odia  i  su  propia  dinastía,  &  su  propia 
sangre.  Hé  aqui  una  de  las  (gandes  ventajas 
de  los  poderes  monárquicos:  sacrifican  la  na- 
luraleía  humana  en  ai-as  de  la  conveniencia- 
social,  y  esta  inmolación  de  la  naturaleza  ea^| 
gendra  tarde  ó  temprano  el  crimen  dentro  de 
la  misma  familia  que  se  creo  llamada  por  los 
privilegios  de  su  rara  virtud  y  de  su  apellido 
á  reinar  sóbrela  tierra,  y  ádirigir  i  los  hom- 
bres. 
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UOmiCiOX  PiRLAVmiiRU  V  U  fiUESRl  EDROPKI. 

Permitidme  evocar  todos  mis  recuerdos  y 
subir  á  la  contemplación  de  una  Cámara  del 
Imperio  como  si  todavía  me  encontrara  en  los 
tiempos  del  Imperio.  Para  esto  no  tengo  otra 
cosa  que  hacer  sino  recurrir  á  mis  Memorias 
deldestierro  donde  guardo  algunas  páginas  que 
enumeran  todos  estos  grandiosos  espectáculos 
de  una  Historia,  cuyos  hechos  están  muy  re- 
cientes y  que  parecen  pertenecer,  por  lo  gran- 
des y  lo  asombrosos ,  á  bien  lejanas  edades. 
Léase  la  siguiente  descripción  que  yo  trazaba 
«n  el  mes. de  Noviembre  de  1866,yen.la.ovtf 
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se  encontrará  presentado  con  la  mayor  fideli- 
dad, quft  me  filé  posiWe,  el  Cuerpo  Legislativo 
del  Imperto  en  uno  de  sus  más  intere&Bntes 
periodos.  ^ 

«Nada  más  interesante,  decía  yo,  que  ve^^ 
una  Asamblea.  E3  cl  espcclámilo  de  los  es- 
pectáculos. Esos  altos  intereses  que  las  em- 
balan ,  esos  p&rlidos  que  las  dividen .  esas 
ideas  que  las  preocupan,  esos  ecosde  grandes 
tempestades  morales  que  se  Icvanlan  de  su 
seno.  C&09  oradores  agitados  por  el  sublime 
gínio  de  la  elocuencia,  esas  corrientes  de  la 
palabra  en  que  se  vierte  la  sangre  del  alma  y 
en  que  se  decide  la  suerte  de  muchas  genera- 
ciones, todo  tiene  los  atractivos  de  un  canipn 
de  batalla  sin  ninguno  desús  horrores.  Y  si  hay 
en  el  mundo  punto  i|ue  mereica  ser  mirado 
como  el  navegante  mira  al  polo;  sí  hay  cúspi- 
de visible  de  la  inteligencia  humana,  desde  la 
cualdesciendanfecundanti^sriosdcídeas.ino 
dudarlo,  es  la  gran  tribuna  francesa,  destina- 
da á  cambiar  desde  el  dia  en  que  surge  co- 
ronada por  la  tempestad,  toda  la  dirección  dft 
la  inmensa  corriente  de  los  tiempos.  ■ 


Rl»  el'ROPA. 


199 


■Rneaminábame,  pu«8,  en  los  primeros 
dias  de  esta  semans  al  Cuf>rpo  Legislativo, 
atravesando  la  inmensa  plaza  de  la  Concor- 
dia. Los  Arboles  del  jardín  de  las  Tunerías 
de  los  Campos  Elíseos  han  perdido  sus  hojas^ 
el  rio  su  Irasparcncia  del  verano;  cnlre  las 
nubes  de  color  pnrduzco  se  dibuja  él  Areo  de 
la  Estrella  que  parece  construido  para  coro- 
nar siempre  la  victoria,  y  el  obelisco  egipcio 
(¡ue  parece  en  el  centro  levantado  para  re- 
cordar siempre  la  muerte.  A  la  orilla  izquier- 
da del  río,  fronte  por  Trente  de  la  Magdalenas 
aunque  á  larga  dislancia,  se  levanta  el  edificio 
que  podríamos  llamar  Congn^so  de  los  dipu- 
tados franceses.  Fué  un  dia  palaeio  de  los 
descondientcK  del  gran  Condi^,  y  palat'ío  que 
pas4  &  la  nación  cuando  vinieron  las  confis- 
caciones de  las  tierras  palncias;  que  cayó  en 
poder  de  los  Orleanes,  cuando  Luis  Felipe  m 
apodenVde  la  herencia  do  los  Contl-'s;  y  que 
Túlvit\  de  nuevo  á  I»  nación  mediante  uno  de 
esos  cambalaches  á  que  tan  accionado  era  el 
•lifuntorcyde  los  tenderos.  &\i  pí>rlico  griego, j 
muy  semejante  al  del  Congi-eso  de  Madrid, 
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auDque  ninyor  y.  mis  artístico,  fué  obra  de 
Napoleón  l.> 

«Entrando  por  b  puei'bi  de  la  decticlia  os 
halláis  on  espacioso  saloa.  AUí  si  aguardan 
los  billetes  para  las  tribunas,  se  tiilan  y  ha- 
blan los  i:M!riodí&tas ,  saleo  de  ves  en  cuando 
los  dipuladoü.  £s  uiia  esjwcie  do  locutorio 
donde  llegan  alguna»  personas  distinguida^i 
que  los  porteros  conducen  con  grandes  rove- 
r«ncia$,  y  donde  se  artua  una  aiiintadiüuia  ¡ 
tertulia  preparatoria  de  la  uesíon.  Suceda  lo  > 
mismo  que  en  tales  MÜoiSuele  suceder  en  Es-  \ 
paña.  Todo  el  mundo  es  de  oposición.  Lo& 
que  tienen  el  público  encargo  de  defender  al 
gobierno ,  se  burlan  de  él ,  cueulaa  picautos 
anécdotas  que  aprovecban  los  oposicionisUs 
de  oficio,  y  se  vengan,  como  suelen  los  laca- 
yos, de  iujt  propias  complacencias,  renegan- 
do y  maldiciendo  ile  sus  iiiiio^.  De  pronto  se 
oye  un  redoblar  de  tambor,  «¿e  ruido  tan  fre- 
cuente en  Francia  donde  el  tambor  es  como 
la  batuta  en  una  orquesta.  No  sólo  úíerruilM 
franceses  i  toque  de  tauítor  ios  ctiartelea* 
sino  la&  Kxposiciuneá  de  arles  é  industrias.  Nc 


ífla  guardan  con  ceiilinelas  de  linea  los  pala- 
'cios,  sino  los  tcaLro.4.  En  ctiaiilo  se  oye  et 
ruido  del  tambor,  todos  los  ojos  se  convierten 
á  la  puci'ta.  Dos  Olas  ác  soldados  aparecen  y 
cubren  la  corla  distancia  que  hay  del  palacio 
del  l'i-esidente  á  la  puerta  del  salón  de  sesio- 
nes, una  nube  de  porteros  se  csliendc  jior  to- 
das partes.  Los  individuos  de  la  mesa  vienen 
seguidamenle  llevando  los  sccretai-ios  sus 
respectivas  cai-teras.  El  Sr.  Presidente  apa- 
rece de  trac  negro  y  corbata  blanca,  con  un 
bastón  de  áureo  puño  en  la  mano  derecha  y 
el  sombrero  en  la  izquierda,  la  rojii  cinta  de 
la  le^fion  de  lionor  sobre  el  pecho,  y  en  los 
libios  la  cortesana  sonrisa  que  es  de  rigor  en 
todoe  los  ceremoniales  franceses.  ■ 

•Entremosen  el  salón  de  sesiones.  Yo  ocupo 
un  puesto  muy  cómodo  en  una  tribuna  desig- 
nada |ior  el  Presidente.  Lo  debo  i  una  reco- 
mendación muy  especial  de  un  mi  amigo  dipu- 
tado de  oposición.  La  sala  de  sesiones  me  pa- 
rece mezquina,  muy  iníerior  á  la  del  Congreso 
de  hladrid.  pero  construida  con  mis  atención  á 
tas  leves  de  la  acústica.  La  tribuna  es  todavía 
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no  tieoe  oí  un  partidario  en  los  diversos  btíT 
dos  políticos,  ni  un  sargento  en  el  cj'trcilo.^ 
Asi  diosc  en  las  postriineríus  del  Imperio  á 
errar  por  el  mundo.  De  larde  en  tarde  volvía 
á  París.  Pero  se  notaba  que  ora  vcndÍJi 
cuadros,  ora  sus  ca])allos;  como  si  se  aperci- 
biera 9.  un  largo  viaje.  F.n'Siiiza  tiene  su  re- 
tiro. 

Mas  venJaderaiiienle  yo  ignoro  qu(^  se  pr 
puso  con  esta*  larga  peregrinación  como  no 
Tuera  procurarse  Ins  esparcimientos  naturales 
del  vi-ije.  lísmuy  hermoso  un  viaje  á  Ori«ntft. 
el  espectáculo  del  ancho  Danubio,  las  calinas 
del  serrallo  senibradaü  de  jardines,  el  ¡Viüforo, 
en  cuyaseelestes  aguas  se  miran  Europa  y  Asia, 
el  cielo  asul  sembrado  de  CHlrellas  del  Orier 
te.  Esto  esmuy  bueno  para  la  poesía-  Pero  et 
política  poco  pi>[]ia  hacer,  muy  poco  el  prín^ 
cipe  con  tal  viaje.  Cada  ima  de  las  grandes 
naciones  tiene  ya  su  alianza  y  su  linea  de 
OMiducla.  Austria  pugna  por  recuperar  con  1 
espectáculo  do  su  reciente  lilwrlad  el  perdido 
influjo  en  Alemania,  y  Prusia  por  oon.servar  y 
agrandar  el  suyo,  mientras  que  el  Orier 
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tiende  á  su  verdadera  protectora,  la  pod«- 
rosa  Alliion.  La  diplomacia  de!  principe  en 
este  concierto  de  la  política  europea  era  la» 
inútil  como  tini  paja  arrojada  en  medio  del 
annonioso  concierto  de  !os  uuiidoK.  Hubo 
quien  le  ntribiiyó  la  paz  de  aquel  año,  la  ín- 
leligencia  entre  el  Gabinete  de  Vicna*y  el  G^' 
binele  de  París,  las  grandes  conciliaciones  i 
'que  llegaron  los  ministros  de  Hungría  con  los 
ministros  de  Austria,  una  pausa  en  el  movi^ 
viiniento  de  Boliemin  hacia  su  independencia, 
ese  movimiento  necesario  como  el  curso  de 
los  ríos,  obra  de  las  leyes  generales  de  la 
mecánica  social.  Pero  yo  creo  que  ni  &  la  pax 
ni  á  la  guerra  contribuye  la  politÍ<:4  del  Prin- 
cipe Napoleón.  La  guerra  universal  fii<^  intní- 
ncnl'!  cuando  I'rusia,  vencedora  en  Sadowah,  , 
dividió  á  su  antojo  la  Alemania.   Rnlonces  ' 
Droiiyn  de  Luliyí  propuso  en  Consejo  de  Mi-  , 
nistros  la  declaracion.de  guerra  que  fuénce^,, 
tada  por  unanimidad.  Cada  ministro  xe  r^ 
p&rli4  uno  de  los  diversos  tral)ajo$  prepara^-  ,^ 
torios  de  esta  grande  empresa.  El  minis^o  | 
dejIagiiCnda  debía  proveer  de  londos,  el  ini- 
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clio  de  duro.  Lleva  ia  barba  á  la  amerícuna. 
muy  poblada  bajo  a1  labio  inferior,  tnieolras 
el  labio  superior  se  halla  cornpletatnenle  des- 
cubierto, lios  oradores  franceses  no  tiflucD  la« 
grandes  cualidados  de  palabra  que  tienen  los 
primeros  oradores  de  España.  Ríen  ca  verdad 
que  no  manejan  esa  lengua  española,  ora  ru- 
da como  las  jn-andes  pasiones'  políticas,  ora 
melodiosa  como  un  cántico,  y  que  se  abre  en 
maravillosísimas  ondulaciones  de  elocuencia 
para  prestarse  ya  á  la  concisión  ínipej'iosa  del 
mandato,  ya  á  la  víliracíon  guerrera  del  ar- 
gumento, t^  ya  ¿  In  sonoridaí]  del  eslilo  CÍCB- 
roniano.  oncjital.  espresado  eu  períodos  que 
parecen  á  entusiastas  odas.  Julio  Fiivre  ra- 
zona friamenle.  y  babla  con  un  gran  sosiego, 
con  un  sosiego  que  entre  los  españoles  sólo 
posee  Cortina.  I'ero  al  acabar  sus  oracíone», 
cuando  el  auditorio  se  balín  encantada  apaci- 
lilemcute  de  aquella  tluida  |>alabra,  lanía,  & 
una  larga  fraee,  ó  un  gran  pensamiento,  ó 
un  accrailísiino  dardo,  algo  que  parezca  al 
final  ruidoso  y  deslumbrador  de  un  fue^  de 
artificio,  algo  que  entusiasme  y  deslumbre. 


• 
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dejando  como  un  gran  «co  en  los  oídos  y  otro 
eco  mayor  en  la  conciencia.  Cierto  dia,  mon- 
£ieiir  noltuer  acababa  de  emitir  una  brillante 
apología  lícl  Emperador.  «No  contendré,  le 
conleBtA  Julio  Favre,  sobre  las  cualidades 
que  «I  ministro  atribuye  al  jefe  del  Estado; 
pero  8i  Mr.  Roiiuer  se  (íontenta  con  ser  mi- 
nistro de  un  TrtijwM)  ó  de  tm  Marco  Aurelio, 
yo  aspiro  A  más,  yo  quif^ro  más  que  todo  eso, 
yo  aspiro  á  ser  ciudadano  deiui  pueblo  libre,  b 
•  No  lejos  de  Favrc  se  asienta  un  hombre 
cuya  reputación  es  más  antigua,  y  más  uni- 
versal. Mr.  Thiers.  Es  pef[ueiio,  rechoncho, 
pero  la  cabfn!.i  es  grande,  y  udmimblcmenle 
ntodelada  por  el  trabajo  inlcrior  del  pensa- 
miento. Decía  Plotino  que  cada  espíritu  se 
fabrica  su  propia  habitación.  Y  en  efecto,  taJ 
morada  de  Thiers  tcusa  un  espíritu  más  efu- 
sivo que  profundo.  Su  inteligencia  es  antes 
c!  microscopio  para  ver  el  mundo  ilo  las  co- 
sas inlinilamcntc  pequeñas  que  el  telescopio 
con  que  los  genios  superiores,  tos  dioses  del^ 
mundo  inteleclual,  ven  las  cosas  infinitamen- 
te grandes.  Sus  discursos  son  análisis  de  una 
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minuciosidad  incomprensible ;  conversacio- 
nes (le  un  inaravilioso  encanlo.  Después  do 
h&hei'le  oiilo  cuatro  horas,  os  progunlAís  en 
seguida:  «;y  ya  lia  concluido?* 

«En  la oposioionsc  encuentra  también  Biui- 
lio  Ollivier,  pero  en  lu  O[*osiíion  imperialig- 
ta.   Habla  con    portentosa  lluidcü,  si  bien 
con  cscasisima  autoridad,  por  haber  cambia- 
do de  bandera  políüca  lautas  veces.  Es  alio, 
de  fisouoniia  expresiva,  de  temperamento 
nervioso,  de  ojos  grandes  aunque  ocultos  ca-  ' 
si  bajo  oscuras  anli[)arras;  y  su  aire  es  entre 
asacrislanadu  y  golillesco.   En  la  cima  de  la 
raonUiria  veo  á  ijlais-líizoine,  respetable  viejo, 
de  entero  carácter,  de  gracia  Gnisimd,  de 
esquisíLa  naturalidad,  recordándome  á  nues~ 
tro  ya  casi  olvidado  Conde  de  las  Navas;  veo 
ii  I'icard,  en  cuya  cara  se  descubre  la  sa- 
tisfacción de  una  conciencia  limpia  y  en  cuyo 
trato  la  fina  amabilidad  de  un  parisién;  veo 
á  Julio  Simón,  célebre  por  sus  virluilcá  pñ- 
■vadas  y  su  ciencia  universilaria;  veo  á  l^elle- 
tan,  cuyo  rostro  pinta  el  desencanto  de  uo 
alma  ipie  no  bajlegadoi  dar  las  ü-ulos  pn>- 


'  niútiilos  por  hi  llores  de  sus  primeros  libros.  * 
Esla  oposición  tan  ilustre  Innia  alguna  par- 
lie  en  los  alardes  guerreros  t]uc  Dienudeal>an 
•  por  do  quicr,  y  que  al  cabo  trajeron  uit  con- 
flicto dañosisíjno  á  la  causa  de  la  civilización 
y  d«  la  libertad,  f[uc  si  l)iea  do  pronto  pro- 
dujo doi  evidentes  progresos,  la  caida  del 
poder  tom|>oral  de  lus  Papas  y  la  caída  de  la 
dictadura  c^'sarista  de  Napoleón,  pi-odujo  ú,  la 
larga  un  mal  de  ()ije  difícilmente  dos  curare- 
mos, la  impla&able  enemiga  entre  la  raui 
germánica  y  la  raza  latina,  entre  l*rusia  y  Fran- 
cia, que  ha  roto  una  armonía  necesaria  y  que 
lia  traído  el  peli^fro  de  una  incesante  guerra. 
lia  llegado  la  hora  de  hacer  un  estrecho 
examen  de  conciencia  y  ver  qué  parte  de 
XBspou&aliilidad  cabe  ¿  cada  cual  en  upa  de 
las  catástrofes  más  terribles  que  ha  registra- , 
día  la  historia.  Uisloriemoá.  fx)ri'ia  cl  vei'ano 
de  1806  y  se  acababa  la  guerra  austro-pru- 
siana por  la  batalla  y  la  victoria  de  Sadowah. 
£1  emperador  Napoleón,  que  liabia  cotrtrí- 
boido  en  rmiclio.  é.  este  resultado,  esperaba 
uita  parto  en  el  botín.  Pero,  al  ir  i  r«cla- 
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marlo.  se  enooiitrú  con  una  redonda  y  absn- 
lata  negativa.  Inmediatamente  rfuiso  ajiíelar 
i  la  gwern,  y  no  luvo  medias  para  bos-, 
tenerla.  Esta  inmensa  dcsjcracia  pudo 
larle  entonces  la  vida,  porque  de  sii»  resal- 
tas le  asalta  mortal  enfermedad  en  Vichy. 
Napoleón  sabia  que  su  poder  no  duraba  si  no 
aparecía  á  los  ojos  de  su  pueblo  como  intali- 
lile  en  sus  juicios  i*  incontrastable  en  sus  eoi- 
presas.  Entonces  se  conformiS  con  necesaria 
resignación;  y  predio*^  en  celebre  mauiJieslo 
que  la  victoria  de  Prusia  babía  sido  una  vic- 
toria ilcl  imperio,  por  varias  y  Tumlamenta- 
les  razones;  porque  habiá  roto  los  tratados 
do  mil  ochocientos  quince;  porque  bahia  rea- 
lizado las  grandes  aglomoracioncs  tantas  ve 
ees  prometidas  y  sustentadas  en  las  medita-" 
clones  y  «^n  las  memorias  del  grande  Empe- 
rador; y  porque  había  creado  una  potencia 
revolucionaria  más.  enemiga  de  antiguos  po- 
deres y  necesaria  aliada  do  Francia. 

Ahí  estaba  la  verdad.  Eso  era  el  profundo 
y  necesario  sentido  político.  8e  necesitaba 
mantenerlo  contra  t<ido  y  contra  lodos  um 
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'cz  pAblicainente  expresüdo.  Las  im}u¡ututl6s 

;e  Alemania  se  Imbieran  concluido,  y  las  con- 

cuencias  de  la  paz  internacional  se  hubie- 

n  tocado  inmcdúitamenle.  Los  rócelos  del 

pueblo  francéá  se  Imtiíeran  poco  á  poco  apa- 

I     e'^ado.  Pero  el   partido  milítap  quería  M 

guen-a  á  lo<la  cosía ;  y  á  las  cabalas,  á  tas 

,    .  pretensiones  del  partido  militar  sirvii^  un  <)ÍH- 

I  curso  de  Mr.  Thiers,  discurso  admirable  por 
■u  anjuilectura,  por  ms  formas,  nocivo  por 
$üs  leodeiKias.  por  sus  ideas. 
El  discurso  comliatia  todo  el'  manifíeslo  do 
Napoleón,  y  por  consecuencia  toda  su  políti- 
ca euro[ica.  iamis  unió  tanta  ütocuencia  á 
Uota  erudición,  ni  tanta  profundidad  á  lantu 
gracia  (»>mo  en  este  discurso.  Cuatio  horas 
tuvo  la  Asamblea  pcndíenle  de  sus  labios, 
«)uc  fluían  como  un  río  de  idoas  trasparen- 
tes, clarísiraas.  en  las  cuales  se  retlejaba  con 
lodos  sus  rojizos  resplandores  el  orgullo  nacio- 
nal de  Francia.  Olvidando  la  anídad'funda' 
nienlal  del  eüpiritu  moderno,  y  la  solidaridad 
I      de  los  pueblos,  haliló  como  bubierabablado  un 
^— jvalriola  á  bantigtia,  uno  deesos  hombres  que 


[^ 


31  n 


LA  iiepfaif.ir\ 


fijan  \n  atención  y  la  concentran  solo  en 
l>itlría;  par»  las  cunli>s  todos  los  piiehlos  eii 
tranjiTOs  deben  ser  considerados  como  piie 
bloí,  ¿  enemigos,  A  bárlwros.  Snlnmepte 
por  un  sentimiento  de  esta  altiva  estrechez 
puedp  comppendfrsi*  y  oxplipapse  i|ur  oIvÍ- 
da<ío  de  alemanes,  de  italianos,  de  españolt 
de  ingle^ís.  do  todos  los  puoldos  circunví 
einos  á  Francia,  ttosliiviira  que  &  esta  ni 
cíon  le  coitvicae  tener  á  perpetuidad  en  sü 
iVontcras  pueblos.  ¿  desmembrados,  6  dáh 
les.  Así  c:oiid(>im  la  ohra  de  la  unidad  de  Itl 
lia,  esa  obra  debida  á  las  ñicrxns  de  Francii 
V  anunct/i  ú  Víctor  Manuel  auloriilad  más 
(íitiva  y  reinado  más  tempestuoso  en  su  nue~ 
ro  amplio  r'iio  d©  Italia.  q.uB  en  su  ant^io 
estrecho  ni'io  de  Saboya. 

Pero  en  el  tema  en  que  agolA  sus  fuerzas  ¡ 
9U  elocuencia' rué  en  el  lema  de  la  unidad  de 
Alemania.  Elévese  en  alas  de  su  maravillosa 
palabra  á  los  tiempos  mis  remolos,  y  rec 
riA  con  rica  variedad  de  tonos  en  la  vm.  y 
ideas  en  el  disciu'so  las  itriüis  supremas  que 
bao  Tormodo  la  grandiosa  nacionalidail 
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1.  Vin  el  toda  la  liistoría  moderna  de 
Francia,  se  tía  propuesto  impfMlir  la  A)e- 
'mania  iina  fundada  fwihrn  Italia  ,  A  solir« 
Kspana.  Vor  osta  causa  .  porque  Italia  no 
fuera  española  cnralialiBron  Carlos  VIÜ  y 
Lniá  \ll  de  i;n  extremo  i  otro  de  la  liermo- 
sa  península  de  las  iospiraciones  y  áfi  las 

Iiartes.  Por  esta  causa,  porque  el  Imperio  ale- 
onan no  fuera  una  amenaza  en  el  Rhin  y  olra 
fciraenaza  en- el  Pirineo,  merced  á  la  po- 
lierosa  familia  de  Carlos  V  ,  combatieron 
Francisco  I  en  París;  'sus  tierederos  en  San 
Qiiintin;  Jínrique  IV  en  Crflscy;  Luis  XIII  en 
'  Rncroy,  hasta  que  conRi^nieron  tnimíllar  á 
España  y  Austria  en  la  paz  de  Weslphalia. 
preparada  por  Hiclielieu  y  eoncluidn  por  Ma-  ' 

FEanno,  los  dos  gi'anden  políticos  do  Francia. 
Y  Napoleón  III  habia  contribuido  con  sa  po- 
liti'ra  de  las  nacionalidades  á  fundar  un  prnu- 
de  Imperio  sobre  la  frontera  de  ios  Alpes,  y 
Otro  grande  Imperio  sobre  las  fronteras  del 
Rbin  que  aminoraban  toda  la  antigua  gran- 
den»  de  Francia.  Y  después  de  haber  luchadu 
tantos  siplos  en  impedir  el  feudal  imiwrio 
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austríaco  unido  á  la  nación  español»,  ahora 
nos  enconiranios  con  un  imperio  alcmaa  uní- 
do  á  la  nación  italiana.  Y  se  querrá  cohones- 
tar lodo  esto  COI)  la   frasñ  de  liaWrse  con- 
doido  los  tratados  de  1815,  ajustados  f>n  da- 
iío  de  Francia  y  concluidos  y  rasgados 
maypr  daiio  todavía  de  esta  pran  nación. 
se  aiíade  que  el  gran  Emperador  predica 
la  aglonieracioo  de  raxas,  los  inmensos  cala- 
bozos donde  se  amontonan  pueblos  esclavos, 
caya  libertad  y  cuya  independencia  habían 
sido  el  secreto  quizá  de  sus  inspiraciones  ar- 
tísticas, de  su  cultura  científica,  de  los  @^H 
maltes  con  que  ornaran  la  cxpli'ndida  dia^ 
dema    de    la  humana   gloria.  Hsas  leorísá 
eran  absurdas,  y  sobre  todo  contrarias  á  la 
dignidad  de  Francia,  que  por  lo  mt^nos  debia 
coniparlir  con  otras  naciones  su  preponde- 
rancia en  EurO[>a.  Ya  no  quinia  ninguna  falla 
más  que  acometer,  dijo  el  orador  convoxJú- 
gubre,  dejando  clavado  su  agudísimo  pufi 
de  dialéctico  en  el  corazón  det'lmperio. 

Desde  aquel  dia  lodo  cambiA  en  Francia. 
£1  orgullo  nacional  se  rcanimA  con  una  re- 
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animación  extraordinaria.  Bt  partido  mililar 
cobrú  grandos  tirios  y  sonó  sus  sables  ame- 
nazadores en  las  ^ad»s  ti)iitmas  diül  cesáreo 
ii-ono.  Los  patriotas  pidieron  la  guerra  con 
clamores  y  ahultiflos  espantosos.  Francia,  se 
palpó  las  sienes  y  siiiUú  ({uc  le  hatii^n  quita- 
do en  las  sombras  su  espléndida  corona  de 
oro.  El  pueblo  mismo  cíbmenzó  á  ser  cómpli- 
ce del  error  que  podía  perderlo,  «sclavizarlo, 
retardar  su  emancipación  y  su  progreso.  Y 
yo  creí  vdr,  entiv  aquellos  siniestros  relám- 
pagos de  entusiasmo,  dibujarse  el  yerto  ca- 
dáver lie  la  noble  Francia. 


^^^^H 

CAPITULO  LXXII).       ^H 

Otra  discuiüotí  lúgubre  se  enipeñú  en  el^H 
CucrpoLegisIalivo  resi>octoálad  oblígacion&s      1 
mejicanas.  Una  IrahiUá  de  aríslikralas  indig-       1 
nos,  vspúrcos  hijos  de  Iü  rcpnhlicana  Ainé-^H 
rica,  la  tierra  de  la  democracia,  la  tierra  de  U^ 
libertad,  creyeron  difícil,  imposible,  vivir  sin 
tftalos,  sin  condecoraciones,  sin  esos  mar- 
quesados y  esos  ducados  que  violan  ta  igual- 
dad tiumaita,  y  súto  recuerdan  la  iwberbia  de^H 
unos  pocos  Icvantindose  audaz  sobrfl  la  hu-^^ 
millacion  de  todos.  Para  reanimar  el  privUc-^J 
giOTa  necesario  alzaj'  una  monarquía,  cuyas^H 
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fS  se  agarran  al  error,  cayas  rama»  lle- 
in  los  venenosos  frutos  do  la  superstición, 
cuya  KOinltr»  eiigendr»  esa  desigualdad  de  la 
cual  brotan,  como  vesli^-los  de  una  [Xisadilla, 
urriha  los  principes,  ab^o  los  esciaros.  Y  i 
lin  de  llamarse  condes,  duques ,  niaR)iiorids, 
(le  cargar  con  una  librea  recamada  de  oro  y 
condecorar, el  vil  ])eeliocon  una. medalla  re- 
liimbraiite  que  ocultara  la  podredumbre  del 
corazón,  i|uisierúu  una  monstruosa  monar- 
quía en  la  misma  América,  que  Iiabia  re- 
chazado hasta  Ib  antigua,  y  bajo  tantos  con- 
ceptos gloriosa,  nipnnnguta  de  l^paua.  Pero 
América,  esa  licira  que  ha  producido  á  Was  • 
hinglon,  á  Franklin.  á  Bolívar ,  á  Lincoln,  á 
San  Martin,  á  Rivadavifi,  Améiica puede pro~ 
iliicir  ciudadanos,  pero  no  puede  producir  re-' 
yes.  Eru  necesario  buscar  el  emperador  en 
Knropa,  en  este  scinillem  de  príncipes.  Kilos 
son  las  orti(;35  que  brotan  entre  tasjunturasdc 
lait  ruinas  del  feudalismo  europeo.  Aquí  los 
hay  de  varías  condiciones,  de  varios  orígenOs; 
pero  igualmente  deseosos  de  dominar,  de  te- 
ner un  pre¿'iptt«lo  crecido,  de  ter  frenl''?  y 
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rodillas  ci  el  polvo,  de  cngcnrlrar  hijos 
Tuutcan  co:i  U  esirella  de  la  sober»>iía  en  la ' 
frente,  destinados  A  dirigir  esos  mansos  ga- 
nados r|ue  se  llaniTin  pueblos ,  y  que  siguen , 
f^islosos  el  cencerro  de  unn  corona. 

La  elección  de  príncipe  no  era  i;osa  f%cil. 
IjOs  Borbonps  rpcordaban  la  anlijíiia  domina- 
ción española  y  herían  la  jiiüla  si(seeplibUi- 
dad  de  América.  Los  líonapartes  reanudaban, 
las  conqiiist<is  del  primer  Imperio  y  herían  U 
jusla  ausceptibilidad  de  Europa.  Entonce^í 
se  pensil  en  buscar  el  principe  entre  esa  raza 
de  rerdupoí  i[!ip  se  llaman  los  HapsImrRog 
y  que  han  nai^ido  reyes  y  dominadores  coma.j 
los  ligraa 'nacen  carniceros.  Hnhia  un  pr 
ñpe  blondo,  mclanciSlieo,  romintico,  lleni 
de  reeiicrdo^  de  su  familia,  de  aspiraciones 
á  la  dominación ;  y  qiie  .  después  de  halwr' 
recon-iilo  Kuropa  enl-^ra  y  parle  de  Afri- 
t«  en  pos  de  urandes  emociones ,  volvía 
Iriítft,  descípTado ,  á  su  retiro  de  Miniraar, 
sin  encontrar  reposo  en  la  tierra,  porque  Hiit 
hia  nacido  i>ara  vivir  en  el  absolutismo  coiwj 
la«  nvfts  rajwicM  en  la^  sombras,  y  porquí 
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ae<M>íiÍtAl)a  Ih  cima  úe  un  Iroiiu.  -orno  »l  úguiU 
iDCCesiU  la  cuna  de  utia  tnoiilnña.  liOS  Inido- 
&  vieron  unáiñmft^  en  aquel  príncipe  el 
tÍRado  á  resliiurar  la  oontguista  europea  en 
m/^ríca .  el  imperio  absoluto  en  Méjioo ,  á 
sostener  los  nej;rero-4  de  los  E8tn(lo.4-Dnidos, 
prometiéndoles  fiuc.  'letras  de  sus  fratricidas 
bandera.^.  em)W[>a(]»!i  cu  santíro  tiumaiia.  es- 
lat>a  su  trono  reciente,  y  detrás  de  su  Irono 
reciente  todos  los  antiguos  tronos  de  lüuropa. 
que  se  conmueven  y  Semblan  así  que  en 
ou»]quícr  re«ioD.  det  mundo  quielira  el  es- 
clavo un  eslabón  no  más  de  su  cadena.  I^a 
traición  se  consumó-  Kl  príncipe  fu¿  empera- 
dor ,  sí ,  emperador  destinad»  á  reslaurai-  la 
monarquía  ,  la  aristocracia  ,  la  esclavitud ,  la 
oonquií;t»  europea,  la  reacción  universal  con- 
;  ira  esos  pueblos  esparcidos  por  el  Nuevo 
I  Mundo  que  se  liau-empeñado  en  ser  libres  y 
'  en  rechazar  las  imágenes  de  Dios  sobre  la 
I  tierra,  los  celestiales  reyes.  El  príncipe  tenía 
I  de  todo;  diplomáticos  destinados  á  llevarle  el 
reconocijnieiilo  de  los  reyes  de  Kurojía;  bayo- 
^^etAs  destinadas  &  nbrirle  pstw  hasta  su  trono 
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y  sostenerle  eniucima:  cliamMaiieBde  jian- 
laloti  corto  y  somltrewapmitado  que  re<;ibi 
ran  tte  sus  manos  las  insignias  de  la  Virgen 
de  Guailalnjie  y  le  llainársn  «n  cambio  sacra 
majestad;  sacerdotes  que  le  lucieran  creer 
en  Ih  iritm-vencion  divina  á  Tavor  de  su  auto- 
ridad y  en  qae  la  im^^n  de  Dios  se  reflejaba 
sobre  su  frente;  un  rio  de  sanare  Ubre  doiMle 
teñir  su  púrpura;  solamente  le  Tallaba  dinero. 
Entonces  se  crearon  esas  obligaciones  me- 
jicanas que  fueron  arrebatadas,  tnerced  á  so- 
lemnes promesas  y  á  exaltadas  pinturas,  por 
la  sórdida  sed  de  lucro  despenada  en  los 
pueblos  europeos,  cada  rlia  rnús  adoradores 
del  vientre  y  más  olvidados  de  la  justicia 
Pero  lo  que  debía  suceder  sueodió.  Améri 
recha£¿  de  su  libre  seno  el  Imperio.  En  vano 
scapelú  al  ruego, al  hierro,  al  terror.  Viovano 
se  fusiló  A  jóvenes  é  ilustres  generales  que 
defendían  la  más  noble  de  las  causas,  la  Mu- 
sa de  la  independencia  y  la  causa  de  la  Re- 
pública. La  justicia  social  se  cumplió  inflexi- 
blemenie.  Y  de  este  Imperio  no  han  quedadi 
más  que  tas  nMifcaciones  mejíoana?  ,  A  cuyo' 
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Jestinn  tiny  el  ({otiíernú  franris  cerca 
millonea  (lo  frsDcos.  Gtais-Bízoine  ha 
(ictio  una  palabra  que  es  gráüca :  «¿l'or  (|uú 
se  piagtuí  esas  obligacioiios  con  la  lisia  ci- 
vil?* f'Jíi  verdad,  i'ero  no  importa  que  tos  pue- 
blos quieran  separar  su  responsabilidad  de  la 
['«apoiisabilidad  de  su^  |K)bÍ6rno3.  Si  no  los 
quieren,  los  consienten.  V  esto  basta.  De  1» 
cal¿£lrore  del  Imperio  solo  queda  una  mujer 
distinguida,  que  siempre  dese¿  reinar,  y  que 
ha  reinado,  pero  dejándose  jínfelii!  en  los 
gradas  de  ese  alto  trono,  al  cual  lia  corrido 
como  la  mariposa  á  la  llama,  elcadáverdesu 
marido  y  su  propia  isnm.  Rspaiitüi^  Iraje- 
dia.  ¿V  creeréis  que  algunos  de  los  que ,  ntx 
sabiondo  &cr  ciudadanos,  aspiraron  á  ser 
chambelanes,  todavía  usan  por  Europa  eso» 
títulos  y  cáas  condecoraciones  <|uc  tian  casta- 
do tanta  sangre?  ¿Para  cuándo  guai'da  la  con- 
ciencia humana  tos  rayos  de  sus  remordi- 
mientos? 

Por  fin  el  Cuerpo  Legislativo  se  cerró  para, 
|ue  se  abriera  el  último  Cuerpo  Legislativo 
leí  Imperio.  (Contra  la  costumbre  de  lodos  los 
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éñfu,  el  Creáülerile  no  prnnunctó  ningún 
curso.  Este lücnao  se expUcalta  por  á>a : 
lÁMOK  pñmera  ponjue  oo  podía  decir  Ale 
dipaUdo3'Si  Tolrehaa  ii  no  ¿  reuiiirse;  y 
guada  porque  oo  podía  decir  í  la  naann 
tendría  paz  ó  goerra.  La  mayoría  gríli:  Vil 
el  (Imperador.  Y  la  «inoria:  Viva  la  líKfirtail 
Y  ni  Cuerpo  Legislativo  se  disolvió  por  üi 
l'ero  se  iLis^^lviú  l>ajo  liíeii  tmlo¿  auspicio 
Muchas  ¥ece*  creo  hiher  dicJio  que  no  apa-     | 
reda  popular  entonces  ta  guerm  en  Francía^f 
Al  raénoí,  los  ormamonlos  apercibidos  para^ 
ompeÜarla.  du  prnn  (topiilurc».  F.l  pni^hlo  sn 
qucjalta  de  que  el  ínniuncrablo  ojúrcilo 
quitaba  I»  initiid  de  sus  fuerxas  y  el  abru 
dor  presupuesto  la  oiilad  do  sus  producí 
Pera  cierto  ardor  guerrero  se   despertal 
en  ta  prensa.  Las  causas  de  e.ste  desperla- 
mienti)  so  rcsumian  todas  en  el  inciden 
que  sigue.  VA  estado  mayor  prusiano  puhli 
una  historia  de  su  última  campafia  que 
deja  bien  parc-du  al  ejército  de  Italia.  La  ver- 
dad es  que,  jíraciai  á  la  impericia  dcausjeíi 
dt^pironlo  todavía  pfwr  (Kirado  las  balas  n 
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Iriacas.  La  Mármora  rpie  no  quiere  cronocer 
Bsla  verdad  evidente,  por  lo  mismo  que  tí 
landaba  la  i'iltima  guerra  en  representación 
le  Italia,  sube  á  la  tribuna.  Se  qtrcja.  y  en- 
tre^ á  los  cuatro  vientos  de  la  publicidad  una 
^secreta  nota  eu  que  et  mini&lro  de  la  Guerra 
prusiano  te  bablaba  del  plan  de  bataüa.  En 
Hteslo  comete  Talla  j^ravísíina  porque  debió  per- 
Bnianecer  secreta  esa  nota  fiada  &  su  reser- 
^■va.  En  la  ñola  el  ministro  prusiano  dice  antes 
de  Sa<loH'ah  que,  eonti-atada  la  alianxa.  dis- 
Impuestas  las  dos  naciones  á  la  campaila,  no 
deben  conlenlaríe  con  unagiierm  parcial,  sí- 
no  á  rondo;  airavesdr  los  unos  los  desfilade- 
TOS  de  Rohemia,  y  atravesarlos  otros  los  des- 
filaderos del  Tirol;  i-cunirse  pnisianos  (•  ila- 
lianos  en  tierra  de  Hungría  removida,  por  da 
revolncion;  enviar  A  Gartbaldi  á  las  costar 
ira  que  sublevase  los  pueblos  eslavos  de- 
Bos  de  su  presencia;  y  enlrai'  lodos  en 
i'icna  aventando  al  aire  las  cenií.i^  ■'.n\  Impe- 
rio austríaco.  EsU  nota  produjo  extraña  sen- 
fbacion  en  Francia.  ¿Quién  nos  asegura,  pre- 
guntaban los  rranceseü  que  no  se  tramará 


inailana  \s;ti»\  confabiilncion  contra  noMitn)tt1 
l0>ii<^'i  ^os  dice  que  dosooso  Víclor  Manuel  df 
entrar  en  liorna  y  fieseoso  el  rey  Guillenno 
(le  tiutnillar  á  Francia,  no  se  citarán  en  Parta 
manan»,  noinoayer  se  citaban  albnroza>IcKS  en 
VienaT  f'ero  yo  pensaba  que  hattia  dos  medios 
muy  sencillos,  muy  fáciles  de  conjurar  lod' 
estos  peligros  sin  necesidad  de  atravesar  el 
incendio  de  una  pn^rra:  dejar  Roma  á  los  ro- 
manos y  á  los  alenmnes  Alemania. 

Abandonada  Uoma  á  los  romanos  era  segu- 
ro que  caeria  el  gobierno  temporal  del  Papa, 
mas  no  era  tan  seguro  que  entrase  Víctor  Ma 
nuel.  Abandonada  Alcm&nia  á  los  alemán 
«asi  era  seyuro  que  se  unirían  en  una  grande 
federación;  pero  no  era  tan  seguro  que  se 
iiniernn  bajo  el  cetro  dePrusia.  Oponiendo  al 
movimiento  italiano  y  al  movimiento  alemán 
el  Teto  del  Tíbcr  y  el  veto  del  Mein,  el  go- 
bierno frana'-s  les  quitaba  A  los  puehloslala 
«speranz»  en  la  rcrolucion,  pero  les  mspirft- 
b«  esperanza  en  la  guerra.  Necesitaban,  pues, 
pnisiaoos  ¿  italianos,  reunirse  en  torno  de  sus 
gobiernos  pan  sostenerlos  contra  ana  polen- 
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pia  extnuijcra  que  loa  embarazalia  y  que  les 
lumillaha.  Eslees  el  grsnde  error  de  FraDcis: 
10  dejar  Uom»  entrepiada  á  los  romanos  y  no 
tejar  Alemania  ontrceada  á.loá  alemanes. 

l'oi-  aquellos  dias  se  celcbíalia  en  Viena 
una  tiesta  que  tenia  un  gria  sentido  polilioo 
(.porque  tenia  un  ^ran  sentido  alemán.  Todo 
r.el  mundo  sabe  cuan  populares  son  en  la  tile- 
(^ratura  alemana  las  leyendns  canqwstreíi,  los 
ejfipcicios  lie  ia  caza .  el  aire  embalsamado  de 
las  praderas,  el  rumor  de  los  árboles  poblados 
doaves.  el  sonido  del  cuerno  candor,  la  ha- 
bilidarl  en  el  liro,  toda  csn  epopeya  i-urnl 
tan  difina  de  los  anlíRUos  germanos,  y  sobre 
la  que  Webf-r  ha  tendido  sus  dulws  melodías 
nacionales,  que  parecen  salir  como  un  vapor 
del  seno  mismo  de  la  natui-aleza,  y  ser  una 
mezcla  milaf^^sa  de  la  cadencia  de  loB  ar- 
royos con  la  vibración  i\e  las  selvas.  Y  loque 
rhay  lotlavia  más  popular  en  esas  leyendas  son 
los  tiradores,  hábiles  y  certeros  en  manejar 
la  escopeta,  que  van  por  tast  montanos  y  por 
las  selvas,  procurándose  la  caza  tan  necesaria 
^on  los  países  frios.  y  que  si  es  preciso,  caun  i 
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con  ífiuai  lialiilidad'  á  ios  envmigOK  de  la  pd- 
tria.  PiimJe  decirse  que  hay  de  todo  esto  una 
literatura  en  AlcmaniB.  Puesbien;  Iok  tirado- 
res Tranco»  de  !a  anticua  Gcnimitia  suelen  re- 
unirse cada  afio  en  una  ciudad,  para  demos- 
trar que,  á  dcspecbo  de  fas  divUione&  púlití- 
cas,  á  desp«clio  de  los  myecillos  Teud&les, 
desiwcho  de  tantos  (tequeños  Estados,  la  grai 
pátna  alemana  es  una  en  su  eüpíriln  y  en  sus\ 
Iradiciones,  y  se  extiende  como  el  cielo  sohre 
todas  las  frentes  de  sus  hijos.  Los  fran*: 
tiradores  de  Suabía,  de  Sajonia,  de  IVusiaJ 
de  FrancrorU  de  Baviera,  de  los  desfilader 
del  Tirol.  se  reunieron  en  Viena  para  demos- 
irai'  i|uc.  á  pesar  del  tratado  de  l'roga,  la  fe- 
deración germánica,  tanto  del  Noitc  uomo  del 
Sur,  subsiste  en  el  pensamiento  y  en  la  vo- 
luntait  de  lodos  los  alemanes  resuellos  á  fun- 
dar la  unidad  de  la  patria.  Había  en  todo  ealo 
ÍD'ludaMemente  un  sentimiento  de  liostitidaU 
inaniliesta  á  l'rusia;  pero  tmbia  otro  sentí- 
laiento  de  iiostilidail  manííicsla  i  Francia. 
^o  bay  que  olvidarlo:  la  Alemania  berida  pu 
Francia,  seri  mm  bujo  el  «alile  tie  i'rusia.  Li 


en  BDMrA. 


299 


ÍemantB  abandonada  i  sf  misma  llegará  á  U 
tidad  por  la  fedpracion.  Al  pueblo  iVimoés 
nviemt  m<;no3,  mucho  meaos  que  al  pueblo 
alema»  mozclarse  en  los  asimloA  germánicos, 
tan  gravemerdo  complicados,  porritrc  su  in- 
tervcitcíon  le  costaría  una  gunrra  bien  san- 
grienta y  le  daría  esa  formidable  unidad  ale- 
mana lan  temida.  Pero  las  verdades, más  clo- 
nut  y  más  acncillas  son  las  quemas  difícil  mente 
penetran  en  el  ánimo  de  los  gobiernos  y  aun 
de  tOs  pueblos. 

Habia  un  error  en  Francia  por  este  tiempo, 
error  tan  grave  i[ue  yoi!«Iíricab«4|e  ciega  de- 
mencia en  ta  siguiente  carta  escrita  con  Techa 
de  diez  y  ocho  de  Marzo  dn  tíí68  á  tod.>s  l09 
periódicosde  AmÉ'>ri<»i.  <No  he  visto  á  ningim 
gobierno  ir  tan  derechamente  hacia  su  per- 
dición, arrastrado  i>or  la  fatalidad,  como  al 
gobierno  francés.  La  dinastía  napoleónica  ne- 
cesita la  guerra  pongue  todos  sus  timbres  son 
guerreros;  necesita  la  conijuista  porr|ue  su 
'augusto  es  un  conquistador;  y  va  á  In' 
1,  va  á  la  conquista  ün  calcular  pnWia' 
le  las  probabilidaídes  de  una  derrota  en>' 
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que  la  Oinasiia  puede  perder  su  corona^ 
Francia  su  integridad  y  hu  influencia.  0U< 
plomacia  rranresa  no  sabe  cuánto  ocurre  et 
Alemania,  i^  la  diplomacia  francesa  (>ngAna 
au  nación  y  á  su  gobierno.  Lo  cierto  es,  i\t 
aquí  en  Francia  se  ha  coneobido  una  idea  y 
se  tía  formado  un  juicio  de  radical  falsedad  y 
de  ningup  fiindampnlo.Se  ha  formado  la  td« 
ñcticia  de  que  una  guerra  en  Alemania  es  fi 
fácil  como  una  guerra  en  Italia.  Se  cuenta  con 
d  Austria,  y  so  olvida  que  el  Austria  se  Itóllíi 
dominada  por  los  húngaros,  y  los  húngsrqfl 
no  pueden  xonsenlir  el  aiiti^'iio  predominit^^ 
auslriacoen  Alemania  que  seria  tanto  oomo  re- 
novar la  servidumbre  de  Hungría.  8p  creeque 
Pru8ia  es  tan  odiada  en  Alemania  como  Italia, 
en  Austria;  y  se  olvida  que  Austria  repregei 
taba  en  Italia  el  impedimento  insalvahln  á 
unidad  y  á  la  independencia  italinna,  en  lan- 
ío que  I'rusia  representa  en  Alemania  la  uni- 
dad y  La  independencia  alemanas.  Socrce  qoe 
Napoleón,  desenvainando  ¿  las 'orillas  del 
Rhin  su  espada  á  favor  de  los  alemanes  dol 
Sur  será  tan  popular  como  Napoleón  dewn- 
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IToinando  $11  espada  á  las  orillas  del  Mincio. 
Pero  se  olvida  por  completo  que  si  hay  algun 
Kiitimicnto  vivo  en  -Alemania,  si  hay  alguna 
¡des  arraigada  es  e\  senlimtento  y  la  idea 
de  horror  k  esa  Francia  napoleónica  qae 
liumillú  á  sus  padres  y  que  los  llevó  un- 

Ícidos  &  Ku  carro  de  triunfo,  cuyas  ruedas  se 
bundian  profundamente  en  las  entrañas  de 
Alemania.  Lagran literatura  alemana,  lagran- 
)Ae  idea  de  la  pdlría  germánica,  toda  esa  uni- 
dad que  ahora  aterra  áRonaparle,  nació  en  la 
^conciencia  de  los  fílósofos,  en  la  lira  de  los 
Bjiardos  antes  de  nacer  en  la  realidad,  y  nacid 
'      engendrada  por  el  odio  al  conquistador,  por 
I      ci  odio  á  Napoleón.  Y  en  cuanto  el  conquis- 
tador apar(>zcn  de  nuevo  sohre  las  orillas  del 
I      Whin  alemán,  tronando  en  la  figura  siniestr» 
^      de  uno  de  sus  más  odiosos  descendientes,  el 
I      bávaro  dejará  de  pertenecerá  Baviera,  el  sa- 
jón íl  Sajonia,  el  austríaco  mismo  al  Austria 
ppara  pertenecer  todos  juntos  &  la  gran  patria. 
.  la  Alemania.  Y  Napoleón  decadente  lucha^ ' 
^TAcon  una  idea  vigorosa.  Y  el  resultado  da 
esta  lucha  no  es  dudoso,  porque  en  el  oom-^ 
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bfttc  ilü  un  Imperio  nl0^i^undo  con  utm  idc 
nueva  y  vieorüsa,  la  victoria  eslá  res^rvatlíT 
í  la  juvciUud  y  al  vigor.s 

Cn  uno  dfi  los  ¿Itimos  viajes  heclio  con  mo- 
livo  de  la  confercnda  celchrada  entrú  ]oi 
EmperoJorüs  dú  Anslñn  y.Francla,  subióe^l 
á  una  de  Us  montañas.  Dícosc  (juc  i\esil 
aquñlla  eminencia  se  descubría  el  jfi-aii  Duca-j 
do  da  Itadcn,  y  cseRliinalcmaii,  dmide  yaon 
liempo  de  Aut^utsto  se  pei-dieron  las  le^ionea 
de  Varo.  El  espectáculo  debía  s&r  niar«viIÍo- 
80  en  una  clara  inaüana  de  Julio:  los  bosques 
oscuros,  1m  lagos  celestes,  las  praderas  ver- 
des, los  pueblos  por  üu  torre  gótica  corona- 
dos, y  por  U  humareda  dr-  sus  chimeneas  ce- 
ñidos; laá  locomotoras  cruzando  on  diversas 
dineoci^iacs  con  sus  penachos  semejantes  á 
Dubes  tiu?  serpentean  [>or  la  tierra;  alli  A  lo 
l^s  el  Rhío  como  una  linea  del  horizon  le,  y 
tras  el  Rhin,  comu  uu  reflejo  indeciso,  como 
una  refracción  de  la  luz,  cenlelteaudo  las  ne- 
vadas crestas  ile  los  Alpes.  Yo  nie  figuro  al 
Emperador  contempluidu  en  las  cimas  ^Ic  la» 
moitlañas,  cu  esos  últimos  refugios  de  la  U^ 


Iiertad,  en  esos  eternos  altaros  de  Dios,  la 
litara  desecada,  el  codiciado  rio.  como  el 
águila  desde  9«  desnudo  peñasco  tantas  veces 
aitotado  por  el  rayo,  mira  con  su  relina  si- 
niestra y  sanguinolenta  la  anhelada  presa.  Me 
parece  repetirse  aquella  escena  descrita  por 
Tito  liivio,  del  supremo  dia  en  que  Anníbal 
miraba  desde  una  montaña  A  sus  pies,  Roma, 
Itor  la  cual  baWa  corrido  los  mares  y  la  tier- 
ra. Roma,  en  cuya  posesión  estaba  el  secreto 
de  su  deslino;  porque  con  Roma  libre  eraiií^ 
compatible  Cartago,  y  con  Roma  esclava  Car- 
tsgo  era  señora  del  mundo.  Pero  ¡habremos 
vivido  tantos  siglos,  habremos  allegado  tan- 
las  ideas,  habremos  visto  pasar  [wr  el  cielo 
del  espíritu  las  almas  de  tantos  genios,  ha- 
bremos at>onado  nuestro  suelo  con  los  huesos 
lie  tantos  mártires  para  asistir  á  la  perpelui- 
dad  del  reinada  de  la  fuerza  y  A  la  repelicion 
del  duelo  de  las  raías?  Si  el  Emperador  Napo- 
león miraba  bien,  vería  levantarse  de  aque- 
llas praderas  tan  nenies,  de  aquellos  lagos 
lan  serenos,  de  aquellas  aldeas  donde  en  sus 
itmoresy  en  sus  trabajos  viven  tantas  familias; 
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de  todo  aquel  espectáculo  realizado  por  la  fe 
cin)dids<I  de  la  vida,  rojo  vapor  de  saogre,  que  ^ 
debía  penetrar  como  siniestra  nube  en  el  seno 
de  su  perturbada  conciencia. 

Y  allí  dcbian  dibujai-se,  como  loa  condena- 
dos en  el  infierno,  las  siniestras  liguras  de 
do»  p'ieblos  en  armas;  el  odio  evaporado  de 
sus  corazones,  ocultando  el  sol;  la  guerra  It 
Yantándose  para  desgarrar  y  ensangrentar  e) 
feraz  suelo;  [os  montones  de  cadáveres  tendi- 
dos en  hei'as  donde  antes  se  levantaran  lut 
haces  de  trigo;  el  incendio  devorando  los  pue- 
Ijlos,  sanliiarios  del  amor  y  de  la  EamUia;  mi- 
llares de  familias  tranquilas  y  felices,  maldi- 
ciendo &  su  perseguidor  y  á  su  verdugo.  V-J 
todo  por  conservar  un  trono,  ¡oh  inÉamia! 


CAPITULO  LXXIV. 
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1¡randR  ilfltm*  lima  jioraipir-lltís  aionicnloíi 
1^  lino  d«  loA  ]iriinoi'i)$  rii|iiiblicitiiOM  del  iium- 
do,  &  Vfclor  Hii(to.  Su  mujer  iiuirii^  eneldos- 
Iwri-o.  Fi-anci3  mintió  por  «H(n  inforltinio  de 
«I  KTan  poeta,  de  su  gran  tñbtinu.  un  úíAút 
<|ue  liicii  piiftdo  lliunnrsíi  nariipiml,  Vo  creo 
ifUQ  VKlo  lulu  dt!  un  f;r:iti  )>ueiilo  y  ili>uiif;ran 
lHunl>rri,  oiihria  la  (vaau:  <U'  lodiKi  Iuh  fniultlos 
donde  H  ta  imxon  pulpitiitmn  amor  al  arli*  y  amor 
&  la  lilKMlod.  Oiivl  dcslíno.  Bulla,  vírtiiofia, 
ron  mil' '    •  '     "  'Oii;  lliijí'ii'l" 
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aiimirables  páginas  que  h&  letras  conlarin 
niatíana  entre  kus  tesoros  inmortales;  mujpr 
de  un  genio  al  cua)  ba  inspirsílo  divinos  pen- 
samientos, madre  de  una  fanñlia  educada  en 
viriles  virtudes  y  en  el  amor  á  la  libertad; 
con  todas  estas  venLuraa  y  co»  todas  estas- 
prendas,  capaces  de  honrar  un  siglo,  no  |mda 
la  esposa  de  Víctor  Hugo  tener  el  consuelo  < 
de  morir  sobre  la  amada  tierra  de  Francia,  en 
el  seno  íiacrosanto  de  lapátría.  Sos  llamamos 
civUizados,  y  aun  liay  prescripciones,  y  aun 
las  sociedades  para  vivirai'rojan  bárbaramea- 
te  de  su  se>)0  hasta  aiiuellos  hijos  ilustres  que 
por  su  genio  las  lian  de  inmortalizar,  dándo- 
les la  vida  de  to<Íos  los  siglos  en  ¡a  memoria 
humana,  con  obras  sublimes  quesealzan  so- 
bre todas  las  ruinas,  y  iiue  alimentan  el  e>- 
pfrítu  de  Ipdas  las  generaciones. 

En  la  cuestión  de  guerra  no  salía  la  nación 
de  8u  penosa  incerlidumhre.  Sí  hubiera  ha- 
bido Parlamentos  que  fueran  expresión  déla 
voluntad  nacional;  ministros  que  tuviesen  po- 
liUca  propia  y  respondiesen  do  ella  ante  el 
l'arlamento;  asociaciones  públicas  destinadas 
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&  discutir  las  íHcits  y  á  dar  tas  fórmulas  del 
ponsamiento  general;  si  hubiera  habido  la  )i- 
l»ertad,  e»  fin,  liiibíiírase  iiotlido  seguramen- 
te prever  el  porvenir  y  fieñalar  liasta  el  mo- 
m^nlo  del  conflicto;  [*ero  en  aquel  Imperio, 
donde  reinaba  la  Toiuntad  soberana  de  un 
hombre  r[uc  á  eu  arbitrio  lanzaba  un  dia  la 
tea  sobre  tos  combustibles  hacinados,  no  era 
dable  penetrar  la  espesísima  nube  <íue  ro- 
deaba al  poder,  r  la  fiuerra  amenazaba  como 
un  hectto  súbito,  iniprcTÍsto,  qoe  sorprendie. 
ra  los  ánimos,  que  los  sobrecojiiera,  cuando 
más  ínadverütloj  se  hallasen  y  menos  teme- 
rosos del  peligro:  situación  penosísima  que 
ualuralraente  engéndrala  loxobras  y  temores 
paralizando  todas  las  fuer/as  del  trabajo  y  to-^ 
do  el  curso  del  comercio. 

Los  periMicoa  imperialistas  comprondían 
á  la  sason  et  mal  que  traía  tamaña  inccrtj- 
dumbre.  Pero  ¿creéis  que  se  d.ib:in  traza  para 
iropedirlol  iRennzca  la  confianza  en  la  paz,* 
gritaba  por  la  mañana  el  CotulUutionel,  de- 
voto a)  Imperio;  y  por  la  tarde  el  /*ttys,  rm 
menos  devoto,  ciclamaba:  «Solo  liay  una  so- 


lucion  [Misible  i  los  contlíclos  europeos;  aol»' 
bay  un  tneilio  convenioiile  á*ia  digiüdad  de 
n-ancia,  la  guerra.»  Desmenltase  un  día  oÁ- 
nalnieiitt!  (|ue  «1  lm[>erío  traíase  de  pactar  la 
unión  aduanera  y  política  con  Bélgica,  y  o) 
olro  diit  se  nombraba  «mbajador  en  Bélgica 
al  diret'lor  ile  la  Franee,  diario  que  siemprtí 
había  sostenido  la  anexión  de  Bélgica  al  Im- 
perio. Deda  en  los  Consejos  generales  d«  ui 
departamento  el  mariscal  Vaillant,  minifitrd 
de  lletlas  artes,  bucólicamente,  que  el  estadc 
del  InijKrio  em  la  ^t  en  la  abundancia; 
deciaen  los  Consejos  generales  de  otro  de- 
parlamenlo  el  mariscal-  Niel,  roinistro  de  to- 
das las  annas,  que  el  Imperio  oslaba  miiv 
bien  armado  y  de  ¿I  dependía  la  pai  d 
guerra  en  toda  Europa. 

No  paraban  aquí  lasimprudencias.  Bsenaís- 
mi>  CottsUtKiionel  que  tan  solícita  se  mostra- 
ra en  procurar  la  pax  del  mundo  con  sus  ar- 
tíwdos  tranquilizadores,  sustBnlftba  «na  tesis' 
roiiy  extraña,  la  tesis  de  que  la  Kmperatriz 
merecía  la  regencia  por  stis  talentos,  y  quir 
habiendo  desempeñado  laidas  veces  con  tir 


.  tan  alta  magistratura,  la  Jesemperiaria  en 
»lo  poiTcnir  con  la  histórica  fcUcirtatl  alcnnfa- 
da  por  las  varias  regencias  maternales  duran- 
le  «iglo^,  desile  San  Luis  hasta  Luis  XiV.  A 
tamaña  imprudencia  solo  «n  enoontraba  rtis- 
cidpa  considerando  la  n«cesiilad  qim  t¡cn«ii 
Io9  cortesanos  de  adular  como  los  reptiles 
üenen  necesidad  de  arrastrarse.  Cuando  un 
periódico  oficial  sostenía  en  plena  calma  el 
gobierno  de  la  Rmperalriz,  sin  ditda  era  por 
una  de  Mías  dos  razones,  clamaba  el  vnlgo 
de  las  gentes,  t^  bien  porque  estando  el  Em- 
perador muy  enfermo  se  necesitaba  preparar 
la  opinión  {larn  una  regencia  definitiva;  *'i  bien 
porque  estando  el  Emperador  apercibido  pa- 
ra la  guerra,  s«neoesÍiaba  prepararla  opinión 
para  una  regencia  temporal,  Iransiloria  ile  la 
Empecatriz;  regencia  indispensable,  como 
durante  la  guerra  en  Italia,  á  causa  de  una 
JSFf^  ausencia  del  soberano. 

El  públitM>no'podÍa  comprender  (juetiubtera 
in  académico  bastante  atildado,  corlesano  al 
btsbnte  abyecto,  para  bordar  sobre  nn 
íma  de  lejana  realidad  polllicn  por  el  mo~ 
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menlo,  variaciono*  «le  bizantina  rel>\rica,  sin 
toéis  fin  (jue  halagar  los  oídos  de  loa  podero- 
sos, los  cuatt^s  gustan  de  rivir  entre  nuhcs  de 
incienso,  aunque  esns  nutie?,  perfumadas  de 
vites  lisonjas  por  la  adulación,  se  oleren  a^ 
íiiestras  de  un  ocf'ano  de  sangre. 

Otro  de  tos  personajes  (pie  continviaban 
contribuyendo  i  mantener  %1  ardor  t)Anco, 
convertida  en  trompa  guerrera  la  pluma,  era. 
'Emilio  Girardin.  Ya  iobe  dicho,  durante  largos 
años  no  había  nadie  más  pncífít'O.  Sus  artícu- 
los se  dirigían  lodos  contra  los  ejércitos,  sus 
razonamientos  contra  la  ^erra,  sus  rotosa 
«ostituir  la  política  del  trabajo  y  la  libertad 
¿  la  pnlílica  de  la  díRladura,  de  la  matanza;  y 
su  erudición  á  mostrar  evidentemente  qae 
lodos  los  genios,  honra  de  la  humanidad,  lo- 
dos los  grandes  profetas  sociales  ban  rjtierido 
y  snunciado  la  paz  perpetua  como  el  coniien- 
zo  de  una  nueva  era  de  redención  para  el  li- 
naje humano. 

Girardin  cambió  por  completo.  Sostuvo  la 
guerra,  v  dijo  que  las  fronteras.det  Hhin  son 
las  fronteras  naturdw,  y  que  las  fronlpras 


itluralcs  son  las  fronteras  necesarias  i  Fran- 

Bta.  Nada  le  ilet.cma  en  esta  ciiienliira  conquis- 

lora.  Si  era  preciso  anexionar  bélgica,  Ho- 

knda,  Suita,  pasaba  mbrc  todas  estas  inde- 
pemtienlcs  nacionalidades,  sobre  etítos  vivos 
ejamplos  do  libertiid.  El  A;;uila  debia  cxtea- 
(Icr  sus  alas  desde  los  Alpes  á  los  Pirineos, 
desde  el  Rliin  al^idasoa,  auiuiuo  so  aUnira- 
tara  con  les  despojos  do  cíen  pueblos.  Un 
millón  de  frdncoscs  debian  leranlarse,  y  pre^ 
cedidos  do  la  bandera  tricolor,  que  tantas 
letnjtesladeH  ba  suscitado  en  el  mundo,  ir  á 
degollar  olro  millón  de  alemanes  para  tra- 
zar con  una  roja  linea  de  sangro,  liumaoa 
tos  límites  entro  dos  naciones.  Y  la  bumfr^ 
nidad,  lraiii]uíla,  indirerente,  sonriendo  en 
una  implacable  serenidad,  como  la  llccete 
antigua,  debia  tener  este  cruento  sacriü- 
<M0  de  sus  bijos  por  uno  de  sus  mayores 
tñunfos,  por  el  principio  do  la  paz  perpetua 
en  la  tierra. 

psto  es  horrible,  tlmilto  Gimrdin  gusta 
mucbo  do  singularizai'sc.  La  originalidad  es 
el  oonÜHUO  anhelo  de  su  espíritu  inquietOL 
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La  cMitradíccion  es  la  necesidad  principal  do 
so  carácter.  Dios  le  lia  puesto .  en  las  manoB 
iniiiulos.  y  los  rompe  y  los  estrella  orno  un 
iiiilo  los  juguetes  brillantes  para  gozar^te  en 
ver  los  esparcidos  fragmentos,  reluciendo  ¿ 
sus  ojos.  Disputa,  no  para  defender  la  ver- 
dad como  los  apóstoles,  sino  para  mostrar  U 
agilidad  de  su  inteligencia  como  los  sofislas. 
l*arece  un  gran  dialéctico  y  es  en  realidad  un 
graudc  acróhala.  El  estilo  brillante  y  conciso 
de  que  naturaleza  )e  dotara,  le  sirve  para  ItS' 
mar  la  atención  solirc  sus  juegos  y  sobre  sus-l 
saltos  moi'tales  como  á  un  titiritero  tos  casca- 
beles. Por  eso  ruando  todo  el  mundo  aspira- 
Iw  á  la  paz,  ^1  defendía  la  {^^Kii'ra.  V  llaman 
tialiilidad  al  salto  desde  la  política  de  Cobden 
i  la  jiolítica  de  Casagnac.  ÍjH  lliüloría  caJiA- 
cará  eso  con  más  agrias  palabras. 

Has  se  <)ueria  emprender  la  guerra  por  re- 
cuperar provincias  nuesi durante  algún  tiem- 
po fueron  francesas,  hoy  son  fundameulai- 
mcnte  alemanas.  Sucedía  i  la  saion  extrañ 
fenúuieno  en  las  fronteras  de  Fiuncla  y  d« 
Alemania.  La  Alsácia  y  la  Lorena,  provincias 
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'ÍP  orígfiri  nteman,  eran  francesa?,  y  uno  de 
los  balunrtes  de  Fi'»iima.  l.oí  principados  del 
RbíQ,  que  fueron  franceses  durante  la  revo- 
lución y  el  Imperio,  son  hoy  alemSLes  y  ano 
de  los  baluartes  de  Alemania.  El  amor  á  la 
nacionalidad  francesa  de  \oi  unos,  se  explica 
por  las  grandes  reformas  sociales  con  que  \os 
redimió  la  revolución  del  óchenla  y  nuevo. 
El  amor  &  Ia  q:icÍoii  alemana  de  los  otros  se 
explica  por  varías  razones  de  afinidad  entre 
las  razas:  pero  además  por  la  excelente  ad- 
ministración alemana,  por  la  amplia  libertad 
intelectual,  por  la  ampUsims  libertad  relÍKÍo- 
sa.  Estas  provincias  del  Rhío  tienen  unáni- 
memenle  en  grande  eslima  su  ciencia  y  su 
religión,  y  gustan  de  un  gobierno  que  les  de- 
jé raciocinar,  discutir,  pensar,  soñar,  fanta- 
sear, ejercer  todas  sus  facultades,  sondear 
lodos  los  problemas,  al  mismo  tiempo  que 
lleva  su  tolerancia  religiosa  basta  el  punto  de 
permitir  que  en  una  misma  iglesia,  después 
de  baber  entrado  los  caldlicos  &  profesar  su 
culto  y  i  encender  su  incienso  y  á  predicar 
la  virginidad  de  María,  las  penas  del  purga- 
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lorio,  la  stipreioacía  del  Papa  entre  laces 
flores,  vaynn  los  protestantos  á  predicar 
gracia,  &  sostener  la  interpretación  individunf 
de  la  ñiblia  cnli-c  los  acentos  do)  Coral  df 
Lulero  y  tas  melodlasde  populares  coros.  Las 
iglesias,  donde  las  'umcienGiaa  son  lUiree  y 
las  uníversidailes,  donde  son  libres  los  en- 
tendimientos vienen  á  ser -los  más  larati 
lazos  cnlre  los  principados  del  Ruin  y  el  res- 
to de  Alemania. 

Ahora  bien,  hubieran  necesitado  los  fran- 
ceses una  gnerra  eb'panlúaa  para  reoocr  pri- 
mero á  Prusia.  y  una  ocupación  onerosfsiaia, 
imposible,  pant  líranizar  de.-tpueí  loK  princb 
pados  del  Rhin.  Hesullado,  que  thaii  i  sacri^ 
ficarla  flor  de  sus  hijos,  la  sangre  más  ponL, 
de  sus  venas,  á  mantener  una  guerra  colosal^ 
á  exponer  en  f^rave  peligro  su  propia  nacio- 
nalidad, ñ  al  miínos,  á  dtdiílitarla;  para  con- 
sejfuir  al  It^nnino  de  una  campaiía  el  tener 
entre  la?  manos,  como  Rusia,  una  nueva  (*o-, 
kmia. 

Y  cn-el  interior,  ¡euái  hubiera  sido  el  P6- 
saltado  de  esas  victoriasT  Nuevos  tribulodj 
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luevm  armamentos,  la  oligarquía  militar  en 
;ran  pujanxa,  la  gloria  cclip&anUo  la  lilnirlad, 
DS  dereclios  del  pueblo  confiscados  por  ta 
conservación  de  las  recientes  conquistas;-; 
la  dictadura  cesárea  con  su  sable  de  nu6vo 
forjado  y  reluciente  en  las  manos,  arrojándo- 

tnos  para  inuclio  tiempo  del  único  edén  que 
ntreremos  en  los  desiertos  presentes,  del 
den  dfi  nuestras  esperanns  republicanas. 
Aglomerar  las  raza^  quería  á  ta  sazón  el 
mperío.  V  mirad  lo  qiiú  resulla  en  úlfjiiio 
Ítínnino  de  osas  aglomci-aciones  de  raza»  eii 
vastos  imperios  que  son  vastísimas  ei^islu- 
Ibs.  El  ejemplo  de  Austria  es  inslruclivo  ^ 
capaz  d<>  disgustar  á  todos  los  repúhiieos  pro- 
visores  del  febril  alan  de  las  conquistas.  Ese 
■fanporio,  sobre  el  cual  se  dibujan  todavía  las 
pilidas  sombras  de  ios  hermanos  de  Carlos  V; 
ese  Imperio,  que  es  un  fragmento  del  horri- 
ble altar  de  la  ioquísicion  española ;  ese  Im- 
perio, medio  gf^lico  y  medio  bizantino,  á  (|uien 
no  lia  podido  salvar  ni  la  poUtica  reaccionaría 
Ueltei-nich  ni  la  política  liberal  de  Qeusl, 
ga  ahora,  después  de  haber  bebido  lá  san- 
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{{re  de  Untas  raza; ,  tkuiHwA  de  haberse  en- 
^rdado  000  U  carne  de  Untos  {lueblos .  i 
caer  m  la  jtodredumbre  y  ea  U  disolución  de 
gangrenosa  muerte. 

Sus  corlesaiios  do  quiereo  oír  hablar  de 
guerras,  sino  de  |>Uceres ;  no  qiüerca  oir  id 
caño»,  sino  la»  canciones,  como  si  el  Impaño 
fuera  un  serrallo  inmenso.  Cuando  los  pru- 
sianos Iriunfaron  en  Sa<lowab  ,  aún  quedabt 
una  salvación  al  Taslo  Imperio  herido.  aAn  '«^j 
quedaba  que  lenUr  un  dos  de  Mayo  como  b)^M 
de  Madrid,  un  sitio  de  sublime  heroísmo  corno 
el  sitio  lie  Zaragoza.  Para  esto  no  Icoía  mis 
que  una  ciudad:  Víena,  sí,  Víena  defendién- 
doic,  Vtona  arruinándose  al  cañoneo  de  los 

prusianos  para  salvar,  ja  que  no  el  poder,  la 

honra  del  Austria.  ICI  emperador  lo  Íiileiilú,^H 
el  emperador  vencido  tai  á  buscar  un  corazón 
en  la  ciudad  enervada  por  el  despotismo.  Loo 
cortesanos  ilu  Viena  pidieron  Un  solo  que  les 
ahuyentaran  las  calamidades  de  la  guerra, 
que  los  entregaran  sin  ninguna  herida,  sinnin- 
giina  de  esas  manchas  de  sangro  que  son  las 
estrellas  de  la  lioiira,-á  los  brazos  del  ve 
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fícedor,  A  la  mannra  de  aquellos  cabaüerog 
de  Farsatia  que  ocull:Lban  al  hermoso  roslro^ 
como  mujeres  á  los  golpes  de  los  sotda- 

¡dos  de  César.  Y  después  las  dificultades  sel 
aumentan,  las  sombras  se  espesan,  los  a1«-j 
manes  de  Austria  vuelven  los  ojos  á  la  patria 
común  de  su  raía  y  matdicon  á  los  cortesa-' 
nos  del  Emperador,  los  liúngaros  se  apartan 
virilmente  de  su  contacto  corruptor,  los 
hemios  piden  la  nacionalidad  perdida, los  | 
lacos  murmuran  viéndose  engaüados,  los  es-' 
lavos  se  aperciben  á  emanciparse,  las  asam- 
Iileas  están  desiertas,  tos  obispos  rebeldes,  la 
autoridad  sin  fuerza,  el  ejército  sin  prestigio, 
la  alianza  auslriaca  sin  precio,  la  lil>erl!id 
sin  resuHndns,  y  Viena,  Ninive  envenenada 
por  tantos  tiranos,  se  ríe,  se  embriaga,  canta, 
juega,  goza,  como  esos  epicúreos  <iue  gasta- 
han  el  Altimo  sexlcrcio  de  su  bolsa  y  la  últi- 
ma hnra  de  su  vida  en  la  última  orgía. 


CAPITÜI/)  LXXV. 
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El  dia  Ircinla  y  uno  de  Diciembre  de  1867 
se  celebraba  en  el  palacio  de  la  Tullcrias 
lras«eiidenlal  ceremonia.  Mr.  GoUz  iba  i  pre- 
sentar por  vez  primen  á  Napoleón  ül  sus 
crc<Ienciales  como  embajador  de  la  confede- 
ración del  Norte.  El  viejo  diplomático  osUba 
pálido,  !r¿muto,  balbuciente.  Adivinaba  las 
inmensas  oonsecueiicias  q^e  podia  traer  al 
mundo  la  noüBcacion  del  nacimiento  de  ana 
nueva  potencia  que  ha  venido  á  trastornar  oí 
equilibrio  de  la  antigua  Europa.  Ilabia  tam- 
bién gente  que  atribuyera  la  in<¡uÍGtud  cao 
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Langusliosft  mostrada  por  G0II2  al  temor  de  una 
spuesta  súbita,  amias,  (]ue  fucáe  una  decla- 
ración de  esa  guerra  univert1.1l  prevista  por 
todos,  como  densa  nube  de  langosta,  cayendo 
sobre  los  campos  de  Europa.  Las  palabras  de 
Coltz  fueron  breves;  las  del  límperador  bre- 
vísimas. Habla  en  ellas  una  afeclacion  do 

I  cumplido  social,  de  salado  urbano  como  para 
indicar  que  allí  sólo  se  trataba  de  una  de 
esas  fúrmulas  de  cortesía,  que  preceden  i  un 
duelo.  SI  Contlituciúnal ,  el  pcriridico  quo 
lleva  la  voz  do  las  grandes  declaraciones,  so 

[     Indignaba  contra  los  que  entreveían  siempre 

■  .na  amenaza  de  guerra  en  las  palaliras  de' 

■  Napoleón  III.  Y  no  recordaba  que  si  enlre- 
H-veian  amenaias  d><  guerra,  era  pori|ue  ¿  ello 
H  obligaba  la  actitud  del  gobierno  francas;  la 
I  precipitación  en  votar  la  ley  de  armamento 
^ueneral;  el  millón  de  soldados  que  iba  á  to- 
mar las  armas;  el  empréstito  que  iba  á  caei.* 

j^sobre  la  plnjta;  el  dinero  estt^ríl  encerrándose 
H  en  las  entrañas  del  Banco  de  Francia;  las  ter- 
P  ribles  palabras  de  los  periódir-os  oficiales;  las 
angustias  palriátlcas  de  que  hablaba  siempre 
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el  oúnislro  de  Bslado;  los  rígidos  aUques 
los  insolentes  desafíos  á  lUdía;  ol  ensaifO 
armas  de  todas  clases  hecho  con  una  tenaci- 
dad sin  ejemplo;  y  los  arüculos  que  salían  so- 
nando la  trompa  guerrera  de  una  especie  de 
oficina  alquímica  ó  química  sita  on  el  mitiis-- 
lerio  del  Interior,  donde  se  extraía  por  no 
quú  mistmosos  alambiques  una  esencia  lla- 
mada e.-^ptntu  público.  Los  períódiotn  del  go- 
bierno, coraiíatiendo  á  tos  alarmistas,  se  ol- 
Ttdabaii  üc  que  ellos  hablan  sido  los  primeros- 
en  sembrar  la  alarma.  Y  al  estado  á  que  ha- 
bían llegado  las  cosas,  en  lo  supremo  de  la« 
circunstancias,  convenia  algo  en^rgioo,  ei- 
Iraordiiiario,  ú  una  declaracioD  de  paz  que 
sólo  hubiera  sido  eficaz  con  el  desarme,  ñ 
una  declaración  de  guerra  que  scMo  liubiers 
sido  salvadora  con  decisión  y  prontitud,  co- 
mo en  los  tiempos  en  que  el  Imperio  no  esta- 
ba herido  de  parálisis.  < 
Al  dia  siguicnle  do  la  entrevista  Goltz  par- 
Uóse  para  Berlín.  Los  periiídicos  oficiales  dé 
aquende  y  allende  el  Rhin  atribuyeron  üi  idt_ 
dH  embajador  prusiano  á  la  imiioríosa  y  prí 
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jniosisims  necesidad  qtie  tenia  de  consultar 
un  oculista.  Yo  interrogué  sobre  tal  asunto  á 
n  joven  nnSlíoo  prusiano  qiie  re^de  en  Pft~ 
rf»,  amigo  de  C,ollí  y  amigo  mío,  «t  eual  me 
dijo  que  el  embajador  prusiano  tenia  entonces 
una  víüta  delinee.  1.a  útiioa  catarata  que  acaso 
lialiia  necesidad  de  operarle,  era  la  muy  es- 
pesa producida  en  sus  ojos  intelectuales  por 
proximidad  al  Imperio,  á  ese  sol  que  le 
quemalia  y  le  dcslumhratia.  V  el  operador  de 
esta  Mitarata  no  era  otni  que  Mr.  Rísiiiark,  el 
cual  llamaba  al  plenipolenciariú  prusiano  para 
Milerarle  de  las  Irasoendenlales  revelaciones 
que  se  proponía  hacer  al  Parlamento  aduano- 
I.  Esta  era  ima  .4sam!)Iea  de  tiuovo  género 
e  bajo  la  aitariencia  de  arreglar  los  arancc- 
'8,  de  tratar  cucstionos  puramente  económi- 
'i¡M,  afirmaba  con  j^rande  autoridad  !as  bases 
para  una  confcile ración  total  de  Alemania.  En 
los  lasques  germánicos  no  nacen  estos  tribu- 
nos Tráncese^,  tan  elocuentes,  tan  entusias- 
tas,  que  &ut>en  locar  con  tanta  destroza  I» 
ipana  de  rebato,  ¿  incendiar  con  hrito  fu- 
la viej!»  Kiiropo;  mas  en  cambio  nacen 
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hombres  rubios,  de  Rpariancia  bonacbooea, 
do  carácter  linfático,  que  cojea  una  idea,  la 
toman  ruertcmenle  como  un  arma,  la  csgrí- 
msn,  y  la  realizan  con  una  tenacidad  de  que 
no  son  capaces  los  nerviosos  ¿  inspirados  si- 
cofantas del  Medi^xlía.  Db  esta. suerte,  el  po- 
bre electorado  de  Oranileburgo,  ha  venido  á 
ser  (oda  la  Alemania.  Y  no  liay  más  que  leer 
los  historiadores  alemanes,  Gervinus,  Hcgel, 
cualquiera,  para  convencerse  de  !a  superiori- 
dad que  dan  á  su  raza  sobre  todas  las  nza« 
europeas.  Aunque  venidos  tan  tarde  &  la  his- 
toria, ;  venidos  con  la  tea  en  la  mano  para. 
incendiar  los  templos  de  ta  civilización  roma- 
na, y  el  mnrtiUo  de  Thor  para  demoler  nues- 
tra; estatuas,  se  creen  los  dioses  del  mundo 
moderno,  los  renovadores  de  nuestra  sangre 
corrompida,  los  rondadores  del  Oistianismo 
sodal,  los  que  han  sembrado  los  gérmenes  ds 
la  individualidad  y  de  la  hl>ertad  con  el  feu- 
dalismo, los  que  han  resucitado  to.i  munici- 
pios, los  que  han  rejuvenecido  la  conciencia 
coD  h  reforma  y  la  lian  »anliilcado  con  la  filo- 
sofía, los  que  han  cimentado  en  la  libertad  á 
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lag^ftlerra  con  $115  Jijones,  padres  también 
de&quelloa  que,  atravesando  los  mares,  ban 
escrito  sobre  las  seWas  vírgenes  de  la  Amé- 
rica del  Norte  el  Evangelio  'de  la  democracia 
universal  que  ba  de  salvar  al  mundo  moderno 
eorao  la  infusión  de  sangro  germánica  salv* 
>>l  antiguo  mundo.  Y  con  talto  í<)eaA  sobre  la , 
;5uperinri<lad  de  su  raza  no  hay  para  qué  de- 
cir cómo  suspiraran  por  el  momento  on  que 
su  raza  forme  una  grande  potencia,  «on  de- 
roobo,  con  tttid^d,  |>ara  bablar  íiu  intrincado 
ten^iaje,  que  lome  la  dirección  política  y 
moral  de  Europa, 

Aaí  eA  que  se  mostraban  impacientes  por 
concluir  esta  obra.  En  todas  parles  se  apre- 
suraban i  nombrar  los  nnenibros  del  Parla- 
mento aduanero.  I^a  Gacela  dt  C'arUruhe  pu- 
blicaba un  manifiesto  de  varios  influentes 
diputados  de  Badén.  Según  los  firmantes,  «el 
ministerio  de  los  diputados  badenses  en  el 
Parlamento  aduanero  no  se  reduciria  sólo  i 
contribuir  al  decreto  de  leyes  de  unión  eco- 
nómica, sino  que  debia  exlendcrso  á  una  in- 
teligencia, intima  y  á  una  completa  unión  en- 
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tre  el  Norl»  y  a1  SurdeAtemania.*  Los  el 
loras   de  lleidelberj;.  U  gran  universidad 

• 

propagandista  de  ta  unidad,  tiallibonse  divi- 
didos. Los  unos  i|uemn  que  los  dipuUdoe.  ni 
Itarlamenta  aduanero  se  limitasen  á  pedir 
rebaja  de  la&  grandes  oonlri]>uciones  que  lotl 
amenazaban,  mientras  la  inmensa  mayoría 
pedia  que  se  invitase  á  l'rusia  á  pasar  la  llnei 
del  Mein  para  unir  el  Mediodía  de  Alemanii 
á  la  poderosa  confederación  del  Norte.  Asi 
quo  los  [*crÍádÍeos  ministeriales  de  Bíamark^ 
declaraban  ya  con  gran  gozo  que  la  linea  del 
Mein  es  una  Ifnca  imaginaria.  Badén  se  ballabii 
á  las  puertas  de  Francia.  Rl  dia  que  la  Prusia^ 
llegara  tiasla  allf,  habría  penetrado  en  el  co- 
raion  de  la  Alaacía.  ¡Sería  este  paso,  pregun- 
taba todo  el  triiiudo,  como  la  trompeta  apooa- 
liptica  que  levante  el  espectro  saiigrienlo  de 
la  f^uerra? 

Todo  dependía  de  las  alianzas  de  Napoleón; 
Si  las  tiene,  decínu  I0.4  políticos,  habrá  guer- 
ra. Si  no  las  tiene,  hará  de  la  necesidad  vir 
tud.  Y  á  la  sazón  no  las  (enií.  La  expedicit 
á  Sliíjico  le  enemista  con  los  Estados-UnídosJ 
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liS  expe<Ucion  i  Ttoma  le  enomistó  con  Italia. 
El  empeño  puesto  en  minar  el  tratado  de  l'a- 
Hs  i  fav(M'  de  Kusia,  lo  enemistó  con  lngla~> 
Ierra.  La  alianza  austríaca  le  enemistiS  con 
Rusta.  El  Aaslria  solamente  le  que(lat>a;  [tero 
al  Austria  no  podía  moverse,  dividida  por^ 
cuestiones  interna!!  di*  solución  dificilísima, 
dcsij-oiTada  por  utia  fuerza  invencible  de  dis- 
gregación y  circuida  de  tres  enemigos  formi- 
dables-. Italia,  Pruáia  y  Rusia.  Si  Mr.  Bismark 
llegaba  á  lo  que  pretemlta,  'á  una  alianza  dO' 
Rusia  con  Inglaterra,  á  una  inteligencia  so- 
bre la  cueslion  de  Oriente  entre  estas  dos  na- 
ciones, que  al  mi'DOs  asegurase  la  ncutrali^ 
dad  inglesa,  Napoleón  se  encontraba  aislado, 
encerrado  en  su  jaula,  frente  d  frente  de  su 
pueblo,  que  vitándose  sin  gloria,  le  pediría. 
])or  una  de  esas  en^rgitias  veleidades  del  ca- 
rácter francés,  la  conüscada  lilvertad.  Rusia 
debta  estar  muy  segura  de  poder  resolver  la 
cuestión  de  Oriente  cuando  con  tanta  auda- 
cia la  planleatia.  La  insurrección  de  Órela  se  i 
hallah.1  moraUnenle  sostenida  por  la  razón 
que  asistli  á  este  puclilo  en  reivindicar  glo- 
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ñosa  independencia,  yttm  su  isla,  que  se 
alea,  como  una  nereida,  entro  las  armoniosa 
olas  de  tos  mores  de  Grecia  ¿  Italia,  coronada^ 
cMTio  en  tiempos  más  felices,  por  la  libertad. 
Pero  la  iosurrcccton  de  Creta  se  hallaba  ma- 
terialmente sostenida  por  Rusia-  Un  navio  ru- 
so acababa  de  violar  el  blofjUfiO  puesto  por 
los  lupcos.  Pavoroso  problema,  en  verdad.  eV 
de  es*  Imperio  Ruso.  Arriba,  en  lo  alto, 
despotismo  que  toca  en. lo  alemán  por  to  es- 
pirilualitado,  v  en'  Iff  asiático  por  lo  ostento- 
so; un  Císar  y  un  Papa  armados,  unidos  «a 
la  personalidad  semi-divinn,  de  soberbio  au-j 
tAcrala;  en  el  centro  una  aristocracia  que  se 
arrastra  herirla  sobre  sus  tierras  remov¡da.s 
por  tes  ukases  imperiales;  y  abajo,  en  el  fon- 
do, unos  siervos  emancipados  «que  's&  acaban 
de  levantar  como  lázaro  de  su  sepulcro,  reu- 
niendo al  individualismo  germánico  ol  comu- 
nismo sí^mdico;  pero  todos  inspirados  por  na' 
S'^  qué  ministerio  leRendario  prometido  por  los 
ángeles  de  sus  cielos  interpolares,  eso^  Ange- 
les que  balen  sus  alas,  blancas  como  la  nieve, 
en  el  seno  de  las  auroras  boreales,  rpjt 
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la  purpura,  guardarlorcs  de  un  Apoca- 
nacional,  que  so  resolverá  en  guer- 
cspantosa,  como  noln  han  conocido  igual 
ninguno  ilo  los  siglos,  cuyo  recuenlo  guai-da 
la  historia;  guerra  dcexlcrmÍRÍi>conio  las  ir- 
nipciúncs  de  los  imperios  asiáliods,  y  de  re- 
ion  como' las  cruzadsj  do  la  Bdad  Media. 
Por  ñri  se  llegó  á  constituir  entonces  trt- 
bajoüamenle  el  minüterío  italiano.  Pero  so 
oonstituyA  con  algunos  hombrea  de  nogoeios, 
con  algunns  administnidúres  y  linceiKlifttas, 
loa  minos  idóneos  para  aquellos  momento» 
en  que  principalniHiite  se  necositsbn  Ja  deci- 
sión y  la  energía.  Este  ministeriono  era  mis 
que  un  pan^nlesis.  La  izquierda  de)  Pariomen- 
to  acaso  lo  consentiría,  ponqué  la  atícension 
de  la  izquierda  sería  una  guerra  con  Francia, 
y  para  una  guerra  con  Franciii  no  eslaha  aun 
preparatii  Italia.  Los  italianos  son  los  tiom- 
bros  políticos  por  excelencia..  Vo  no  conoíco 
en  ninguna  raita  un  arte  más  tiiliit  para  con- 
Tcrlir  las  derrotas  cu  victorias.  He  la  derrota 
de  N'ovara  sacó  la  casa  do  Salioya  su  expltía- 
dida  corona  italiana;  de  la  derrota  de  Custox- 
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ct  sacó  lulia  su  indcpcndaiicia  respecto  &I 
Austria,  y  de  la  derrota  de  Mentans  acabftlm 
de  aacar  &u  iadopendeocia  respecto  á  Fran- 
cia. Por  eso  U  extrema  izquierda  dejara  al 
punido  conservador  el  triste  encargo  de  pro- 
clamar el  derecho  á  Roma,  y  no  ir  á  Roma, 
reservándose  el  recoger  el  mando  cuando  sea 
borade  irá  Roma,  aunque  pasando  por  el  io- 
candiode  una  guerra  universal.  ¡Caso  mroJ,^ 
[>e  todas  las  disidencias  últimamente  ocui^l^ 
ridas  en  Europa,  ha  sacado  Italia,  por  su  ea- 
quisita  habilidad,  esa  virtud  de  los  débiles, 
una  parte  de  su  territorio.  SacA  de  la  guerra 
entre  Uá  potencias  occidentales  y  Rusia  el  de- 
recho de  sentarse  en  el  Congreso  europeo,  y 
oooycrtir  la  cuestión  de  ürieiile  en  la  caos- 
tion  de  Italia.  Suco  de  la  guerra  entre  Au»^ 
Iría  y  Francia,  laIíOnibard!a;iiacódelaguerr!i 
cnlrc  Prusia  y  Austria  el  Véneto.  Ahora  cspc- 
rat>a  sacar  de  la  guerra  entre  Francia  y  IVu- 
«ia.  Roma.  Lo  cierto  es  que  se  armaba  baMa 
los  dientes,  y  que  |H)drÍa  poner  en  línea  <U 
batalla  basta  doscientos  mil  hombres.  Mien- 
tras tanto  el  Papa,  que  dehia  levantar  la  con- 
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cieacla  moral  del  mundo  moderno,  quo  dcbia 
lener  en  sus  manos  p|  icleal  de  la  moralidad 
absoluti  como  una  hostia  consagrada  ai  Eter- 
no, que  debía  ser  el  sacerdote  de  la  libertad. 
de  la  igualdad;  de  la  fraternidad,  si  quisiora 
continuar  la  educación  del  mundo  comenzada 
por  el  Bvangelio,  lleva  su  Manco  ropaje  man- 
chado de  sangre,  y  no  la  ve;  bendice  á  los 
rdugos  en  vez  de  hendecir  á  los  márlireti; 
«e  va  con  los  Casares,  on  vez  de  irse  con  los 
.\p¿stoles;  y  cree  que  el  mundo  se.  salvará 
por  el  Tusil  de  aguja,  cuando  el  mund,o  solo 
se  salvará  por  la  verdad  y  la  justicia. 

Bismark  mostraba  su  gran  talcoto  cuando 
lendia  i  la  unión  estrecha  entre  Pnisia  ¿  Italia, 
entre  los  dos  puehlos  que  han  debido  4  1*» 
revoluciones  modernas  su  respectiva  unidad. 
Kn  esto  mostraba  de  una  manera  indudable, 
no  «Alo  que  sentia  donde  eslaha  la  fuerza  de 
su  patria,  sino  que  conocía  también  donde 
ive  y  se  agita  el  espíritu  inmortal  de  nuestro 
;lo,  que  despide  la  espaciosa  frente  de  esa 
steriosisima  musa  de  la  historia.  t 

En  efecto,  tas  dos  naciones  se  levantan  m- 
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in  Us  miruts  de  los  dos  polos  de  la  Edid 
Media;  lUlia,  sobre  las  ruinas  del  l*ontiGca- 
áo;  Alemania,  Mbre  las  ruinas  del  Imperio: 
Italia  ha  qnitado  á  la  Roma  de  U  inipiiücíon 
sn  prestifño  político  en  el  «ígló  décimo-ooni 
Ahaunia  le  quitA  su  prestido  moral  en  el 
glo  décimo-setto;  los  blasones  del  escodo 
Italia  9Dn  h  soberanía  del  pueblo,  el  sulnigTO 
universal,  y  los  blasones  del  rscudo  dp  Pr li- 
sia son  la  Reforma,  la  Paz  de  Weslpholia .  la 
Slosofla  (leí  sigl9  décimo-octavo;'  Italia  en- 
cuentra su  fundamento  en  la  razón  práctica, 
j  Alemania  en  la  razón  tetWa  de  nuestro  si- 
glo; ambas  en  la  rerolucion. 

hnego  el  Imber  se^ido  la  escuela  de  Ca- 
Tour;  el  haber  copiado  su  polilica;  el  habor 
comprendido  que  allí,  en  aquel  ejemplo,  ol^| 
laba  el  secreto  de  la  grandeza  de  Alemania. 
es  una  prueba  mus  lifí  la  grande  háliilidad  de 
este  hombre  de  Rstado  que  tantas  relaciones 
tiene  con  Cavour.  Ua  comprendido  que  la 
Alemania  del  Tíorle  detita  Yogenirar  polttic*> 
mente  á  la  Alemania  del  Mediodía,  como 
Tour  lo  comprendió  en  Italia;  ha  preparado 
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U  walkacion  de  esle  iionsaiiiienlo  t-n  una 
guerra  á  él  esiraña  en  la  gucn-a  de  Dinamai^ 
ca,  como  Cavour  preparó  la  rcaliMcion  del 
'  suyo  en  la  guerra  di  Criaiea:  ha  buscado  y 
i'Onsegiiido  la  neulralidad  de  Francia  y  la 
alianza  de  Italia,  como  Cavour  hascA  y  cncoo- 
iró  la  alianza  de  Francia  y  la  netilraüdad  de 
Pnisia;  lia  suprimido  cualroóoinco  royes  ftu- 
dales.  como  Cavour  suprimió  aiúlro  ó  cinco 
reyes  l&tcralas;  tía  realiíado  ya  el  ideal  de  la 
unidad  de  Alemania,  como  realizó  Cavour  el 
ideal  de  la  unidad  de  Ilalia';  y  ha  vencidoal  Aus- 
tria, herida  ya  por  la  mano  del  gran  esludista 
de  Kátia,  con  todo  ló  cual,  ftftarle  de  las  im- 
perfecciones naliiraíeR  en  obra  de  tanta  mon- 
ta, bien  puede  decirse  que  ha  strvido  como 
pncos  al  ^pirílu  r  al  progr<'so  de  su  siglo. 

No  podía  verse  uon  paciencia  la  continua 
reconvención  de  los  franceses  á  loa  alemanes 

Ppor  esta  obra  snprcm;).  Malo,  muy   lu'alo. 
es  indudablemente,  que   A'.'maoia  se  haya 
I     constituido  en  nn  imperio  rtiilitar  y  absoluto. 
HPero  i<|ui>>n  le  ha  dado  el  ejemplo  i  Alema- 
nia sino  Francia?  En  !8W  remmció  Federico 
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Guillermo  IV  la  corona  del  Imperio  aleiiiati. 
porque  estaba  (son  sub  palabras)  «manchada 
de  iMtrro  democrático.*  A  su  heredero  le  ha 
parecido  muclio  mejor  una  corona  Torjada  con 
bayonetas  en  el  bomo  candente  de  una  guer- 
ra. R)  movimiento  unitario  impulsa  al  Medio- 
día. Es  vcrdadque  Bavicra  tiene laaspiracion 
á  ser  en  el  Sur  lo  mismo  que  I^usia  es  en  H 
Norte.  La  religión  de  sus  habitantes,  las  pre- 
tensiones artísticas  de  su  capital,  parece  como 
que  dan  ese  destino  á  la  más  Tuerte  de  las 
naciones  del  Mediodía,  después  de  la  bibil 
eliminación  del  Aij<;tría,  arrojada  ignoinini 
sámenle  basta  fuera  de  la  j^ran  patria  ale 
na.  Peit»  las  loyi^s  de  la  gravitación  social 
cumplen  tan  necesariamente  como  las  leyes 
de  la  fp'avitacion  fís¡<».  Todo  el  mundo  creía 
que  la  inmensa  mole,  formada  por  Prusia, 
atracm  el  resto  de  Alemania  como  ei  SoMfl 
atrae  los  planetas,  y  los  planetas  atraen  á  sus 
satélite.^.  Todo  el  mundo  creía  qae  Bismark 
no  pasaría  á  la  línea  del  Mein  trazada  á  so 
ambición  \k>t  el  tratado  de  Praga;  pero  dejaría 
que  la  pasase  la  Alemania  meridional,  El  rey 
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de  Bavi«ra  y  el  vey  ile  I'rusia  so  acal>ai)ao  <](! 
ver  en  AuKsbvirgo.  la  ciudad  dedondn  salió  el 
símbolo  religioso  que  ha  sido  la  primer  carta 
política  de  Prusia.  VÁ  rey  de  Prusia  en  Nu- 
rembefe  recArdó  tos  orígenes  de  su  casa;  re- 
cordó que  antes  de  ser  sus  abuelos  reyes  de 
_  Prusia  fuci-on  electores  de  Brandcburgo .  y 
antes  de  ser  electores  de  fírandeliur^  Tueroii 
luii^iraves  de  Nuremberg.  Asi  acalora  al  Nor- 
te y  al  Sur  con  las  perspectivas  de  una  ex- 
traordinaria grandeza  en  t-l  seno  de  la  unidad. 
\o  siento  en  el  alma  que  esta  gran  uíusa  de 
la  unidad  alemana  se  realice  por  un  im- 
perio militar  cuando  debiera  realizarse  }K)r 
una  rcpLÚblíca  democrática.  Pero  colocada 
Alemania  entre  la  hegemonía  de  Prusia  ó  la 
hegemonía  de  Austria,  todo  espíritu  liberal 
opta  por  la  hegemonía  de  Prusia.  El  Imperio 
de  Austria  es  el  sacro  antiguo  Imperio,  la 
sombra  fatídica  de  la  Edad  Media,  el  cnomign 
de  Guillermo  Tell  y  de  Suiza,  el  carcelero  de 
Italia,  el  verdugo  de  Lanuza  y  de  Padilla,  qu4 
ha  estendido  su  huesosa  mano  sobre  el  Al- 
Uotico  para  degollar  también  i  los  deseen- 
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dienles  Oe  tos  li^-roes  de  nuestras  libertadeí 
en  el  Nuevo  Miimto.  El  Imperio  de  Austria' 
debe  desaparecer  del  mapa.  Si  el  niovimietiioj 
lil>enil  que  aliora  se  nota,  movimiento  com- 
batido con  ftierza  por  el  clei-o,  y  aceptado  i 
dificultad  por  el  Eidpcrador,  diera  resulta-] 
dos,  loá  Iii'in^aros  reivindicarían  su  naciona- 
lidad con  mayor  fuerza,  y  los  alemanes  y  loa 
RsUvos  de  esc  Imjtcrió  catWico  unihan  á  su! 
respectivas  razas,  mientras  el  Tirol  entralia 
en  Al  seno  de  Itilía  y  los  verdaderas  alema- 
nes del  Austria,  unidos  por  tantos  lazos  i  si 
eterna  p;itr¡a  {¡erminica  irían  or^iUosofl  áen-^ 
cerrarse  en  su  serado  seno. 

I^s  difieullides  con  que  clioca  la  obra  dol 
la  uniRcacion  de  los  pueblos,  se  baila  maní- 
fiedla  en  Aiemania.  Después  de  Id  guerra 
austro-prusíaita ,  Itvsmark  viA  üu  salud  que- 
brantarse nlirumada  bajo  el  peso  del  trah&jif. 
Se  necesitan  hercúleas  fuerzas  iwra  sostener 
csla  titánica  empresa  de  las  reformas  socialesj 
en  pugna  siempre  con  preocupaciones  muy 
arraig-idas  y  con  intereses  muy  antiguos.  Elj 
dia  íjiie  el  primer  mihislro  snlió  pan  sii  retí- 


ro,  liuiw  i)«(-e3Ídad  úe  llevai'lo  poco  iii>ítios 
que  en  brazos:  Ua  debilitado  estaba  su  cuer- 
po y  tan  consumido  por  ta  calcinación  na- 
cida de  las  combustiones  continuas  del  pen- 
samiento. Lucha  interior,  fí'ststencias  de  loá 
reyes  Pemlaies,  preparalíVLis  para  una  guerra 
formidable,  enemiga  natural  de  los  demócra- 
tas en  vista  de  la  escasa  libertad  concedida 
por  hs  intitilucioncs  prusianas;  hé  a(|uí  los 
mayores  obstáculos  á  tanta  empre-sa.  El  últi- 
mo lo  hubiera  podido  vencer  el  ministro  pru- 
siano valit-ndose  de  otra  política  más  en  ar- 
monía con  su  siglo.  El  rey  rraolvíó  sin  embar- 
go tina  grande  dificultad  al  prescnlarae  valien- 
temente'en  Dannover.  Este  nuevo  Estado  le 
es  muy  contrario,  y  su  antiguo  rey  no  cesa  un 
punto  en  continuar  sus  maquinaciones  contra 
la  obra  de  Pmsia.  La' recepción  no  fui  niuy 
brillante  y  el  rey  confesó  <]ue  Iiay  senlimienlos 
muy  respetables,  cuya  manifestación  ha  vistrt 
y  cuya  intensidad  considera;  peroque  es  ne- 
cesario reprimirlos,  templarlos,  convirtiendo 
el  pensamiento  á  considei'ar  y  el  corazón  i^ 
amer  la  gran  pátri-i. 
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Piro  de  este  crecunieoto  eri  cómplice,  uri 
iner  cómplice  Napoleón,  que  Imbia  imsgina- 
tlo  sacar  ventajas  enormes  de  la  Irasrorma- 
cion  súbita  de  Alemania.  Digu  lo  r|Ue  quiera 
hoy  Mp.  Rolmer,  el  Emperador  Napoleón  roi- 
i-A  siempre  de  muy  butm  ojo  la  empresa  pru- 
siana, sm  prever  los  resultados  de  esa  em- 
presa, ni  presonlir  los  graves  obüláeulos  qtie 
debía  suscitarle  en  el  interior,  ni  los  pun 
negros  que  deiña  sombrar  en  el  do^l  de  su 
trono.  Las  entrevistas  en  Riarritz  con  Bis- 
mark  prepararon  esa  inmensa  catAstrofe  de 
Austria  que  el  hábil  ministro  prei>entiiba  co- 
mo una  continuación  de  la  política  franoesa 
en  Italia,  como  una  nueva  l>atalla  de  Solferi- 
no ganada  por  Francia.  El  Emperador  Napo- 
león dijo  en  los  críticos  momentos  de  |>repa- 
racion  ite  la  guerra,  que  lYusia  estaba  muy 
mal  limilada,  y  que  tenia  derecho  á  procu- 
rarse mejores  y  más  9Gg\ir05  confines.  Rl 
principe  Napoleón  (ai  enviado  por  el  Em- 
perador su  primo  á  Italia  para  concluir  la 
alianza  coa  Prusía  que  debía  ser  la  sentencia 
de  muerte  arrojada  sobre  el  Austria.  A  pesar 


de  tas  denegadones  de  Rohuer.  Ollivier; 
amigo  íntimo  del  príncipe,  positivo  esto  con 

■  una  graiKle  é  incontcslattln  insistencia  en  el 
Cuerpo  LegislatíTo,  sirntJo  su  aünnacion  la 
detinitira  y  la  última.   Pues  bien;  Bismark 

I  contaba  lo  (¡ue  sigue,  de  que  lodo  el  mundo 
liablaba  yqucnodic  se  ali'evia,  siacinbárgo,  & 
publicar  en  Francia.  Iban  ya  &  encontrarse 
frente á  frente  yustmt'os  y  piusiunus.  liis- 
mark  le  escrit»e  á  Gollz,  su  embajador  en  Pa- 
rís, á  lin  de  que  escudriñe  Us  intenciones 
del  gobierno  (roncos  y  le  diga  que  necesitaba 
anexíiinarse  después  de  la  victoria,  por  lo 
mt^nos  cuatrocientos  mil  aleinaneí;.  Todavía 
la  diplomacia  moderna  cuenta  los  pueblos 
como  los  propietarios  las  cabezas  de  ganado. 
GolU  se  presentó  con  esta  notifícacioi?  al  en- 
H  lonccs  miaistro  di;    Negocios   extranjeros, 
"  Mr.  Drouyii  de  Lbuys.  Kste  le  dice:  Prusia  no 
debe  acrecentarse  ni  con  un  liombre  ni  con 
una  pulgada  de  terreno  sin  suscitar  jusl; 
desconfianzas  en  Francia,  sin  meracer  lal  vez 
■í-una  amenazadora  protesta.  Goltz  comunica 
Hla  respuesta  A  Bismark.  Kste  jior  toda  eonles- 
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tacioíi  le  Iftcgrafía:  «Ved  al  Ein|fei-ador.> 
GoIU  se  prfspntn  al  Emperador  y  le  fUoe  lo 
mifiíTio  que  liabia  dicho  al  ininislro:  •¡Cualro- 
cienlos  mil  tiombresT  responde,  eso  es  poco, 
((IIP  iomp.  odio  millones,  que  vaya  hai;la  el 
Mein.» 

Y  po'r  un  resultado  en  el  cual  había  teiúdo- 
la  primera  parle  Napoleón,  iba  á  desalar  m>- 
lire  Kiiropa  la  guerra.  ¡Qu¿  perversos.  Dios 
mió.  fwn  siempre  los  tíranos! 
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EL  CSKAHISUO- 

Guando  el  Imperio  romano  cmicluia,  y  los 
bárbaros  se  acercaban  .  los  óllimos  empera- 
dores solían  gritar:  libertad,  libertad.  Pero  el 
pueblo  romano,  embrutecido  |K>r  cinco  siglos 
de  servidumbre,  fallo  de  conciencia,  olvidado 
en  su  abycceion  de  la  grandeza  de  $u&  insli-' 
lucione^  anti^Euas  ,  de  la  majestad  de  sus  le- 
yes, de  la  sombra  de  sus  tribunos;  sin  ver  ni 
i  Bruto  ni  á  Casio  pasearse  sobre  las  ruinas 
de  la  República  en  busca  de  venganza ,  ni  á 
(!aton  morir  sobre  loa  altares  déla  |)átm, 
apenas  comprendia  c\  sentido  de  esa  palabra. 
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por  la  cunl  tian  (leleado  los  tk'rocs ,  y  han 
muerto  tüs  mártires ;  y  cambiaba  de  dueños 
coD  estúpida  indirerencia. 

Pero  si  el  Cesarismo  antiguo  consiguió  ex-^ 
lirpsr  b  idea  de  libertad  e»  (d  puello  roma- 
no, el  moderno  Ccsarismo  no  lo  poosiguió 
el  pueblo  fraiic('>s.  Todos  i-on&ervalisn  vivo  el 
recuerdo  de  la  República  ,  y  viva  también  la 
idea  de  la  libertad.  Pero  por  lo  mismo  que 
conservaban  idea  y  recuerdo,  no  querían  nada 
con  el  César.  Éste,  después  de  haber  becbu 
de  la  libertad  su  víctima ,  cuando  la  veia  er- 
guirse ,  levantarse ,  trataba  de  oonvertii* 
la  libertad  en  su  manceba.  Y  la  lil)ertad  no 
queriu  ceder ,  casia  esposa  del  espíritu  bu- 
mano.  A  las  caricias  del  que  un  día  crey¿  po- 
ñble  perderla  y  deshonrada,  entregándola 
maniatada  k  las  inüames  brutalidades  de  st 
pretorianos.  El  emperador ,  que  hahia  abu- 
sado de  la  idea  de  urden  y  dé  autoridad, 
cuando  la  opinión  publica  estaba  cansada  de 
los  excesos  revoluciónanos,  abusaba  tambie 
de  la  idea  de  liliertail,  cuaitdo  la  opinión  pú- 
blica se  volvía  unánime  hacia  la  realización 


IprAciica  de  la  liemocracia ,  liácia  la  victom 
iel  derecho. 
>  Habíase  convencido  de  que  ta  inmovili- 
.dad  era  peligrosa  phra  &u  Imperio  y  re- 
nunciaba á  la  inmovilidad.  Desde  el  19  de 
Enero  de  1867  se  proponía  rematar  el  edi- 
ficio levanlado  «I  día  2  de  Diciembre  sobre 
(a  disolución  de  la  Asamblea  y  la  ruina  do 
^pB  nepi'ihlica.  Kl  emperador  confcá!i|>it  que 
este  edifício  s^lo  podía  tener  una  base,  la  vo- 
luntad nacional;  y  s¿Io  podía  Icnor  una  cúspi- 
de, la  libertad.  Bien  es  verdad  que  después 
de  tan  e^plíáto  reconocimienlo  supi'imia  la 
contestación  al  discurso  de  la  corona  ,  6  sea 
el  mensaje  ipic  en  todas  h&  legiídaturas  se 
dirigía  al  Imperio.  Pero  en  camhio  concedía 
el  dercclio  de  interpelación,  lo  cual  daba  cim'- 
to  tinte  de  iniciativa  at  diputado;  y  consentía 
la  presencia  de  lodos  ]o.s  ministros  en  las  Cá- 
maras, lo  cual  daba  cierto  tinto  de  responsa- 
bilidad al  gobierno.  A  coilas  concesiones  se 
unieron  dbs  promesas:  la  promesa  do  una  ley 
de  imprenta  que  acaMra  con  la  arbitrariedad 
administrativa,  y  la  promesa  de  otni  ley  im- 
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portanlíáiina  que  re^amentara  e{  derecho  -U 
reanioii.  R\  properador  se  gloriaba  áe  habpr 
eoosegoido  que  después  de  quince  años  de 
paz  y  de  prrwpfritiad  pudieraa  coexistir  elj 
poder  y  la  libertad  en  Francia. 

Deb-i  decir  c¿mo  recibiA  la  opinión  estas 
manifestaciones  de  la  política  imperial.  No 
con  dolor  en  el  pnpWofrancís  cierta  indiferen- 
cta  porla  política.  Fuera  que  hubiese  ensaya- 
do todas  laü  formas  de  gobierno  y  en  ningiina 
senlidose  bien;  ó  fuera  qae,  olvidnra  en  cste| 
largo  régimen  de  silencio  el  hábito  de  las  cosas 
públicas;  atribi'iyase  el  fenómeno  A  lo  que  se 
quiera,  no  por  eso  era  m¿nos  indudable  su' 
exigencia:  Francia  parecía  haberperdidoaque- 
lla  actividad  política,  en  otra  tiempo  su  timbre 
y  su  gloria.  Así  es  lílie  en  los  circulo»  gcne-1 
rales,  en  el  teatro,  en  el  café,  donde  nosotros, 
los  hombres  del  Mediodía,  a.im  bajo  los  go-  , 
biemos  más  fuertes,  leñémoslas  expansiones' 
de  nuestro  eoraion  y  de  nuestra  conciencia, 
el  francís  tenia  cierto  recogimiento  y  reserva 
qaa  so  aviene  mal  con  su  carácter  oratorio  y 
ateniense. 


0[>inion  de  los  tjuo  se  ngilalmn  á  la  ea- 
^xoii  en  la  sujierlicie  de  la  |H)litÍcii .  era  varia. 
Il»l)ia  los  hornlires  ilel  partidn  repuliljcnno, 
que  consen'aban  la  tradición  de  las  ideas 
demo«ráttcag  y  que  nada  querían  del  Im- 
perio. Como  no  Iiabian  aceptado  los  jefes 
de  esta  fracción  una  amnistía  del  emperador, 
no  aceplaban  los  üoldadns  ni  un  derecho  del 
Imperio,  ilabia  otros  repuMicano-s ,  6  más 
dAdiles  ó  m&s  práciícos ,  que  creiait  imposi- 
ble todo  su  ideal,  visto  el  estado  de  Francia, 
pero  qne  creían  posible  mayor  libertad  de  I& 
actual,  visto  cierto  desperlnuiienlo  que  su- 
ponían luibercn  la  opinión  pública.  Aqiif  ooii* 
cluyen  lai  fniccjonfls  enemigas  del  Imperio 
desde  el  punto  de  vi^  liberal.  Desde  el  pun- 
to de  vista  monárquico  habia  dos  IVacciones: 
ta  clerical  y  la  orlcanista,que  liimpoco  mira-* 
bao  de  Ijuen  ojo  tos  rciormas  imperiales,  y 
que  tampoco  eran  dinásticas.  La  fracción  cle- 
rical ureia  que  on  las  reformas  napoleAnícas 
habíale  dado  un  paso  inA.s  bacía  la  política 
rcTi)lucÍrinsria  inaugurada  «obre  Ura  campea 
de  batalla  de  llnlia.  Inúiíl  decir  que  hü  con^ 
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ttenaban  y  tas  execraban.  La  rracciou 
nisU  pensftUa  qut  no  valia  la  pena  de  liabár 
ticcbo  una  revolución  y  de  hal)er  dado  uo 
golpe  (le  estado :  de  haber  an-Jesgsdo  las  ba- 
tallas interiores  y  exteriores  arriesgadas  jior 
Francia,  desde  la  caida  de  Luis  Felipe ,  para 
llegar  á  una  media  rcsiauracion,  y  eso  Ifniida, 
del  ríífimen  de  Luis  Felipe.  Fn  cambio,  den- 
tro del  campo  de  Jos  dinásticos  había  tres 
opiniones:  unos  que  creian  necesaria  la  unioo 
del  Imperio  con  la  libertad,  t^sta  opinión  te- 
nía por  ropresenlanle  en  la  Taniilia  imperial 
i  Gerónimo  Napoleón,  en  el  Parlamento  A 
Emilio  Ullivier,  en  la  prensa  á  Emilio  Girar- 
din.  Uabia  otros  que  ci-e¡an  Ím{>05Íble  y  da- 
ñosa toda  unión  del  régimen  imperial  con  la 
libertad.' Esta  opinión  era  quizá  h  opinión  de 
la  mayoría  di^l  Senado  y  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo. Pero  existían  otros  que  creian  compati- 
ble el  Imperio  con  una  libertad  prudente, 
mesurada,  contenida  dentro  de  ciertos  líiniíes 
arbitrarios,  ponderada  por  la  mano  del  po- 
der. De  esta  opinión  era  quizá  la  totalidad 
ministerio  entonces  gobernante. 
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^^  f.]  üsunto  de  todas  las  conversaciones  ñu 
^feraiictn  era  la  manera  con  ijue  sa  cunipliriaii 
Bhs  proin»ías  imperiales.  Para  mi  que  amo  la 
libertad  sobre  todo,  para  mí  era  muy  sen- 
cillo ol  cumplimienlo  de  estas  promesas.  El 
emperador  cumple  su  palabra  con  un  decreto 
de  cuatro  líneas  que  dif^  :  Articulo  primero. 
Se  suprime  toda  legislación  sobre  imprenta. 
Artículo  s«gundo.  Todos  los  ciudadanos  po- 
drán reunirse  libremente  para  tratar  los  asuD- 
Míos  públicos,  6  tos  de  su  interés  prírado .  sin 
'más  formalidad  que  pasar  un  aviso  previo  al 
Mair  de  su  distrito,  para  que  cuide,  si  lo  cree 
necesario,  de  la  conservación  del  firóen  pd- 
Míco.  ¡Ah!  hs  libertad  es  tan  sublime  por  su 
fecundidad  como  por  su  sencillez.  Pero  me 
^dicen  que  para  esto  bay  un  grave  inconve- 
^hiente,  y  es  que  el  Emperador  )m  dispuesto 
I    j»  suiMar  la'prensa  al  ri'gimen  correccional, 
^n  entonces  me  callo.  Me  dicen  también  que 
^Vrancia  es  un  país  tan  poco  dispuesto  para  la 
Hdcmocracia.  que  no  puede  usar  de  ta  libertad 
'sin  abuso,  y  lo  lamento,  porque  la  libertad  de 
icia  es  la  libertad  del  mundo.  Pero  p«i>- 
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sislo  y  pcvsisiipé  8iem¡>rc  en  una  opinión, 
nacida  del  Tondo  do  mi  conciencia,  confirma-' 
da  por  una  larga  cns^rianza,  cada  dia  más 
viva  en  mi  entemliiníento,  cada  dia  más  fuerte 
ea  mí  corazón  ,  y  es  que  niid»  hay  tan  difícil 
como  la  libertad  A  medias ,  ni  nad^  tan  Kcil. 
nada  tan  sencillo,  narla  tan  saludable  como  la^j 
libertad  entera,  bien  es  verdad  que,  siendo  la 
lilwrlad  el  maynr  hi«^n  de  la  vida,  no  S9  pue- 
de admitir  como  nn  regalo:  hay  que  conside- 
rarla siempre  como  una  conquista.  Todos  los^ 
bienes  verdaderos  de  ts  vida  son  Ihilo  del 
ti-alajo.  i  CAmo  no  bahía  de  sci-lo  «I  primero 
de  todos,  que  es  la  libertad? 

Era  «oflstíco  el  n'gimon  que  se  dal>a  á  I» 
prensa.  So  renunciaba  á  la  prívia  autoriza- 
ción, condición  Indispensable  autos  pura  fun- 
dar perióitícos.  Se  penaba  álos  escrilores  con 
fuertes  multas.  En  caso  de  íosolvcncía  se  Im 
condetutba  á  redimir  la  pena  pecuniaria  con 
lUMtpma  afliciÍT3.  1^  facultad  de  suprimir 
periúdicos  quedaba  complctamenlealiolida- ' 

Después  de  estas  medidas,  el  emperador 
hiTO  una  larpí  conrenencíu  con  Emilio  OHi* 


her.  I-Ji  esia  conferencia  le  ofreció  unaíarle- 
para  ()ue  le  )ir(;$la$e  su  a|K>yo  cu  la  obra 
le  intcnlaba.  Emili»  OlUrier,  aspiríindo  á 
fundar  siluiicíoi)  por  si,  renuncia  á  formar 
parte  de  ningún  minísleno.  liS  mayoría  tlal 
Cueivo  Legjslalivo  no  semoslrab»  muy  propi- 
cia á  las  reforman  imperiales.  De  suerte,  que 
niienlrag  en  el  fondo  de  la  sociedad  reinaba 
una  gran  calinit,  en  la«iiperRcie  su  a^^lal»  un 
grande  oleaje.  Os  contapt*  un  bcnlio  que  nie 
parece  como  Ib  siniltiilíca  de  toda  esta  bislo- 
rin  y  que  acusa  la  imperial  inecrlidumlire.  Se 
hahia  mandado  restaurar  la- tribuna  francos)), 
squell-t  antigua  tribuna  en  la  cunl  geaouioutó 
tanta  eieclrioidad  revolucionaria  y  ardite  por 
tanto  tiempo  la  luz  ináA  viva  del  pensamiento 
humano,  (.liando  los  obroros  pusieron  mano 
en  su  obra,  vino  una  lirden  de  suspender  el 
trabajo.  Y  s«  coloco  una  tribuna  raquílioa 
donde  i^jeiia^  podií  Dioreráe  un  orador  á  su 
arbitrio.  Yá.l08poco8diasíi«»rnslaur(l  la  ver- 
dadera triluma.  aq>te1la  que  ílumint'i  y  abr&B'.'i 
al  mundo. 
Kd  las  provincüís  reinaba  grande  agitación. 
louo  II.  18 
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Por  Udas  liarles  sa  apembían  las  plvimas 
las  lenguas  encadenadas  á  ejercer  sus  der 
chos:  y  basta  el  nioviuiiento  de  la  opU 
lomaba  cierto  aspoclo  revolucionario,  pa 
cido  al  i;acudir  de  un  volcan.  Dos  parliculari* 
dades  grates  se  revclalian  en  el  cunjuiilo 
estos  hechos.  La  primera  una  descentra  lizacit 
política  A  la  cual  nos  tenía  diísde  iiac^  tietnf 
desacostumbrados  el  país  de  la  unidad  y  de' 
la  centralización.  La  set^unda  era  más  grave 
todavía  y  más  trascendental.  No  habia  seftal 
de  morimiento  en  que  no  se  invoca.Sre  la  Ke- 
pública  Y  se  cantara  la  Marsellcsa,  el  hiiniui 
de  lu  prnancip-icinn  popular.  Rl  lumperadoK^ 
Napoleón  creía  detener  este  movimiento  re--" 
cordando  los  lilulos  de  su  dtniíittta  á  la  grati- 
tud de  Francia,  en  folleto  recienlementc  ar- 
reglado, si  no  por  su  pluma,  por  sus  lijeras. 
Yo  no  quiero  ser  injusto.  Heconoxco  la  gran- 
deza materíril  del  primer  imperio,  y  reconoz- 
«0  el  genio  extraordinario  del  fundador  de  U 
dinastía.  Concedo  riue  liay  otras  lanías  \t&p- 
nas  de  una  grande  epopeya  en  sus  victorias. 
Pero  digo  también  que  Francia  las  ha  pagado 


jnuy  cara».  Vna  glorí»  qi%v  eiupi^za  por  el 
diez  y  odio  de  Uniinario  matando  la  libertad 
y  que  acabí  por  el  año  qumcti  destrozando 
la  uaciOD  francesa.  enfla<^[uecida,  exhausta, 
liajo  el  dobltt  peso  del  daspolisrao  y  de  la 
guerra,  es  una  gloría  bien  fúnebre.  El  pedes- 
tal de  Napoleón  es  la  mina  de  Francia.  Y  al 
pií-  de  su  estatua  todavía  yacen  cuarenta  rfli- 
llonos  de  tHPinbres  unua'lnnados  como  ú  el 
despotismo  se  hubiese  tüicapado  de  la  Itunha 
de  ese  genio,  para  ceñirse  como  una  corona 
rinmortal  los  resplandores  de  sn  funesta  glo- 
ria. Pero  ese  rt^uonto  de  los  títulos  de  la  di- 
nastía: de  los  veinte  millones  de  votos  que 
en  diversas  circunstancias  recibieran  los  dos 
representantes  del  honapartimo  en  el  mundo, 
ino  índica  verdaderamente  que  Francia  iba 
-olvidándose  de  sus  propios  votóse  Si  tan  pre- 
sentes los  hubiese  tenido,  de  seguro  no  se  los 
recuerda  un  hombre  de  suyo  hábil  como  Napo- 
león lU.  Si  lia  querido  decir  que  el  país  Im 
fundado  la  dinastía  por  su  voluntad,  ba  dicho 
al  mismo  tiempo  que  esa  voluntad  puede  cam- 
bial*. El  folleto  «Los  títulos  de  la  dinastía,» 
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me  probaíia  qiip  el  EmpPWíior  esiimuha  en 
toda  su  (TTiredad  ese  cambio  dt^  tn  opinión 
Comn  decía  melanc'Üif  amenté  Mr.  Rohiier4>o 
una  de  lasúUimas  sesifmns  ilel  C'ierpo  Legis- 
lalivo:  han  muf  rio  la  mitad  casi  de  los  r|iie_ 
volaron  pI  (tepiindn  Imperio. 

Y  á  hs  nuerD3  n^neraciones  se  \es  ba  pr«- 
ííunlado  su  opímon  sobre  las  cosas  aecii 
darías:  pt>ro  no  w  les  ba  pregimlado  su  of 
nion  sobre  las  bases  fimdameniiiles  del  li 
perio.  Y  ta$  generaciones  pasadas  paerlen 
enhenar  su  propia  Votunlad,  pero  no  puede 
enagenar  la  voluntad  de  las  generaciones  Oí- 
hiras.  Así  es,  ^ne  aim  adiiiiliendo  la  idea  ya 
alRifiada  y  reaccionaria  de  que  la  democracia 
sea  tan  solo  un  goliiftmo  fundado  «bre  la  vo- 
luntad nacional,  en  lales  bases,  en  tales  apo- 
ti^nwR  no  se  pueden  fumlar  los  pobiertios 
hereditarios  y.permsnenles.  Todavh  cua- 
dran ;l  los  fraiieesos  las  nnaüdítdes  fpic  admi- 
rablemente desoubrW  en  ellos  Julio  Císar: 
monlidnd.  la  gracia,  la  elocuencia,  el  ingení 
agudo,  la  ironía,  el  furor  en  el  empujo, 
deMlídadcnlarc<!TSl<>nciii,  el  enlut^iasmn  Rf^ 
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bilo  y  el  Heücorazonamicnio  ficit,  la  incons- 
tancia. Y  estas  cualidades  del  gran  jials,  al- 
gunas soltresalionles.  otras  dvbiles,  pero  to- 
das  Dotablea,  no  le  liscen  muy  idóneo  para 
sufrir  largo  Üompo  ua)^bierno  ya  sea  bueno, 
ya  !<«a  nialo.  Yo  e&ludia)>!t  entonces  el  mo- 
vimiento de  la  política  oii  Francia  sin  tener 
el  íntdPt^s  que  tengo  en  el  movimiento  de  ía 
ItolUica  esjuñola;  y  por  consecuencia,  yo  era 
impai-cia)  y  tlecia  con  los  ojos  puestos  en  la 
conciencia,  «pie  It  opinión  cambiaba  radi- 
GtlinenLe,  apasionándose  cJid4  dia  más  de  la 
libertad  y  volviendo  cada  día  más  sus  re- 
cuerdos y  sus  esperaiuas  liácia  la  Hcpública. 

Se  habia  dicho  que  este  gobierno,  el  go- 
bierno repubticajio,  ajiienazalm  la  propiedad 
con  la  utopia  socialista;  y  las  clases  acomo- 
dadas vierun  disiparse  en  humo  su  fortuna 
con  la  utopia  militar  y  cesirea.  Ochocientos 
milloues  de  francos  más  que  la  Uepública 
gastaba  el  Imperio.  Solaracnlo  la  ciudad  de 
París  batiia  adquiridn  una  deuda  casi  tan  cre- 
cida como  la  in-soporlable  deuda  de  Kspaíia. 

:  decía  al  pueblo  i^ue  su  trabajo  iba  á  ser 
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bien  reiríliuido  por  un  Estado  omnipoleni' 
rico.  Y  vi¿  el  pueblo  ¿itrlndas  todas 
fantásticas  «^spi^raniiaii;  enriquecida  una  aris- 
tocrac'rt  burocrática;   auraenlado  el  pees 
puesto  que  posa  principalmente  sobre  su  t 
bajo;  ahof^as  kus  ifuejas  en  forioso  sileiicí' 
impuesto  por  innumeraMes  esbirros,  necesi- 
(añilo  ocultar  muchas  veces  las  asociaciooi 
oonsogi'adas  al  alivio  de  ku  inifioria,  como  si 
fueran  una  conjuración  ó  un  crimen. 

Pero  el  síntoma  peor  que  habla  en  los  t 
ailos  áe  1861, 1S6S  y  18G9  contra  el  Imperio, 
era  el  Odio  de  la  juventud,  «Mió  implacable. 
Odio  inextinguible,  en  el  cual  s«  veía  dibu- 
jarse su  inevitable  muerte.  Los  senatiores  re- 
conocían públieamcnte  osle  odio,  y  los  car> 
(léñales  lo  achacaban  á  las  ideas  materialistas 
vertidas  en  la  Escuela  de  Metlicina,  contra  Ui 
cual  reclamal>a9  no  los  rigores  de  la  ley,  lo^fl 
rigores  de  In  arbitrariedad,  los  rigores  de  la 
censura. 

Rl  decano  de  Medicina  publicó  notatiilísima 
carta  con  este  e:(lraño  moüro.  Kn  Rila,  nada- 
de  temores  ridiculos,  nada  de  protestas  bi- 
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pótTílas:  una  nolile  etitere/4i  para  reclamar  w 
(iereciio  absoluto  «le  la  ciencia  á  cjereer  su 
criterio  sin  preocu|utrse  do  las  ideas  ó  de  las 
instiluciones  que  pueda  berir;  y  una  reivin- 
dicación digníiííiiia  de  la  primera  de  las  li- 
bertades, de  aqiioDa  sia  la  cual  es  como  ui 
sombra  el  Universo,  de  la  lilterlad  de  con 
ciencia.  Y  os  di^o  que  era  laii  exlraña  seme- 
jante entereza,  tan  raro  el  hombre  que  desde 
un  puesto  oÜcinl  sabia  defender  los  derechos 
científicos  cuando  los  atropellan  gentes  pú<le- 
rosas  como  loscardenales  rraiiceses,  que  tuve 
la  carta  del  decano  de  Medicina  por  señal 
viv[»uia  (le  la  vitalidad  del  genio  franc¿s,  de 
este  genio  que  ba  limpiado  mil  vecesde som- 
bras la  comiiencia  tiuiiiana. 

Si  el  ministro  de  In<itrucuÍon  pi'ildica  hu- 
bíeae  observado  esta  eonducla  impuesta  por 
la  ajlísima  dignidad  ejercida  al  frente  de  uno 
de  los  primeros  pueblos  del  mundo,  no  diei'a 
de  sí  tan  mala  idea  como  diú  á  lodo  olki>«rva- 
dor  impai-cial,  y  no  orrojAra  lo  más  alto,  Ío 
más  divino  de  latreacion,  elespihtu,  láueii* 
cía,  como  una  airombra,  á  los  pies  de  los 


fWccio—m»  pira  «rae  bi  fHsnlMMn  y  la  e» 
BUpiwBn.  1a  verdad  es  que  tas  óeanu  5 
cu  obeJeccB  prineipaliaeiilft  A  Itnstm  j  á 
nperientíB  con»  Its  eienaks  loeUfisicaaA 
indigieiEM)  V  a)  netMÍiiio.  Si  de  «alas  indaga- 
doaea  f  do  «dUs  «xperieodas  r^sulu  que  d 
pUnMa  C5  rauí  viejo;  que  su  pnncifvio  fti¿  la 
maierU  ÍDoaadesceolí ;  que  su  forma  e«  la 
esiera:  qite  bay  anlipod-is  i  ppsxr  de  Saa 
Agustín;  qoe  e!  sol  esli  inmóvil  it  pesar  de 
Joso^;  qup  lodos  los  tiomhres  son  ipuiüMt  á 
pestf  de  Mos  cánoiws  crpadnrra  dw  tina 
toeracJa  moral;  qne  H  poniuun tonto  es  libra 
IMsar  del  SyU^tnr.  si  los  cu&lrn  flemoi 
aristolélieos  elevados  á  dof;m»  por  la  psco- 
lidtica  se  descom{>05en  por  la  química  dmv- 
deroa  en  nnpalpahies  gasfis,  y  el  rayO'  obe- 
dece al  nnntlaio  humano.  vAtilose.  encade- 
nado p'ip  f\  heriré  Franklin,  al  fondo  de 
tierra;  y  el  pUnela  á  cada  rehelion  de  la  eoi 
ciencia  eonlra  las  anlignas  preocupaeioi 
recibe  una  nvipva  perffccion  y  se  empup»  por 
lodos  sud  poros  en  mares  de  noeva  luz;  t. 
qiierrd  decir  que  Dio»  Ira  i\ae»lrt  (n  verd 
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ttumaita  en  «I  mao  do  I»  razón  libre,  y  qua 
esta  lib«rUd  de  U  nizon  es  el  más  ^rando.  el 
má» necesario  y  el  niáü  civilizador  de  toflo&los 
derechos. 

La  cuestión  de  la  libertad  de  pensar  agitó 
011  j)oco  los  ánimos;  y  luego  lodo  roitió  á  su 
anligtin  larden,  i  su  natural  y  sosegado  curso. 
Las  flcatas  de  Koiien  ^cedieron  á  tas  fiestas 
deOi-teans.  El  púhlico  no  hahióde  las  nue- 
vas fiestas  porque  el  Kmperador  no  habia 
prometido  lialilar  en  ellas.  I'or  consiguiente 
se  redujo  todoá  recepciones  oficiates,  discur- 
sos aprendidos  de  meraoría.  hanijuotes  múl- 
lipleis,  exposiciones  de  industria,  bailes  de 
etiqueta,  enlrailas  triiinrales  |iop  calles  hen- 
chidas de  gentes,  y  reparlicion  de  esas  cruces 
de  la  Legión  de  Honor  por  las  cuales  tanüa 
suspiran  los  nietos  de  los  antiguos  republica- 
nos. El  Emperador  dcbia  contestar  al  carde- 
nal Bormechose  que  acababa  en  el  Senado  de 
sostener  ruidosa  campaña  en  nombre  de  la 
Iglesia  contra  la  eioHcia  del  gobierno.  Ra- 
pcíibase  que  indirectamente  el  jefedcl  Esta- 
do hubiera  dirigido  alguna  diplomática  re- 


*1  priocipe de h  Iflesa.  Psotl 
Empendor  fuA  pradratíñno  ?  aálo  «^  en 
uny  eooetiu  pil«br««,  <fae  la  rdi^on  Hev^^ 
el  •qrfríto  spiff*  kw  tnlereses  materúle»  i^| 
que  la  «ta  cao»  debe  amrsf  i  h»  pwpc-  ^ 
sos  asodíraos.  ^| 

Lb  msmTesUeioa  fne  ocupaba  eq>«ciai-^' 
'  i  la  prensa  por  el  mes  de  Aeo^  d^ 
era  b  manifisUeioD  habida  en  la  Sor- 
tmoa.  embribase  d  ccrtánea  de  prenáaa  en 
la  Universidad.  El  ministro  de  InstnMseioa 
PtUilica  dada  en  vox  alta  los  premiados,  j 
pHneipe  Imperial  leg  entregara  el  prentia. 
jAvenes  acudían  lodos  á  rMÍbir  sus  díplonas. ' 
he  pronto  saeoa  an  nomlire  (|ue  reenerda 
usa  ¿poca,  nn  nombre  ipie  recuerda  ta  RepÍK 
Mica  perdida,  la  República  llorada,  la  hepú- 
ca.  á  cuya  ioiá^ea. lodos  vuelven  los  ojos  co- 
mo boscari'Io  en  ella  la  libertad.  El  Dombro 
es  CaTaignnc.  el  presiiado  es  hijo  del  fede- 
ral republicano,  áe  a^uel  que  teniendo  el  po- 
der supremo,  lo  entrevia  Bonaparte  en  cuaii- 
lo  el  pueblo  lo  nombr¿  presidente  de  la  Re- 
pública, y  que  luojK)  tciahift  de  Bonaparle 
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prisión  y  el  desiierro  en  el  día  en  <|iie  Bona- 
<arlc  tii6  pI  ^olpe  de  estado  contra  h  Repú- 
blica. I'jH  cuanto  la  concurrencia  nyó  el  nom- 
bre de  Cavaignac.  prorumpii  en  una  salva  de 
aplaitüo.4.  Per<>  <•!  j'Weii  se  levant*»,  saluda,  y 
como  hijo  de  Tjivaignac,  no  qwíso  recibir  el 
diploma  de  manos  del  hijo  de  Bonaparte.  Once 
■veces  In  llamaron  y  once  vdces  rehusó.  Si  h«- 
liiera  podido  dndar,  su  madre  esialia  alH,  la 
viuda  fiel  á  la  memoria  querida  del  hombre 
Hltrajadu  par  el  Imperio;  la  madre,  que  rete- 
nía &  sn  hijo  con  la  mirada  y  con  el  geitto.  Y 
CORM  los  sentimientos  de  familia  son  tan  po- 
derosos, como  la  imagen  de  una  madre  y  de 
una  viuda  es  tan  santa,  como  el  amnr filial  está 
en  t*Jos  los  corazones  verdaderamente  hu- 
manos, como  el  recuerdo  de  la  Ropáblica  ea 
tan  vivo  en  Francia,  sublime  en  medio  de  su 
idccadcncia,  poderosa  todavía  porr[ue  no  se  tta 
apaf^do  el  rr^splandor  de  las  ideas  revolucio- 
narías en  su  frente  donde  loemos  aun  los  prin- 
cipios del  derecho  moderno;  todos  estosscnti- 
mienios  y  lodajs  estas  ideas  arrancaron  on 
aplauso  unánime,  entusiasta,  universalltácia 


<  -- 


284 


LJb  JUHULIC* 


el  ¡ÚTCO  Bel  á  hM  penales  del  bogar  y  ti  ¡ 
oio  de  U  libertad. 

El  gobierao  expobú  de  tos  inslilutos  i.  Ioh 
jóvenes  qae  núá  ¿e  tiíMmguieroD  y  más  se 
eslorzúon  en  poner  de  relieve  aquella  mam- 
reslackm  graristota,  de  enseñanzas  alerrado-  \ 
ras.  porque  Dwslraba  al  príncif»  heredero  la 
generación  con  que  se  podría  encontrar  ai 
llagaba  al  Imperio,  ¿fcro,  qaé  sacú  el  Jm- 
peho  COQ  ca^tij^  Un  duramente  ¿  j¿ve-J 
nas  cnlQsiasiasT  El  principe  esludiaba  en  uno 
de  los  liioeos;  pero  estudiaba  norainalmente, 
siguiendo  los  cursos  en  su  propio  palacio.  Opt() 
i  los  premios,  y  obtuvo  uno  en  raatem^icas. 
Mas  no  babia  becbo  sus  ejercicios  en  el  aula, 
encerrado  como  los  demás  esludíanles,  sino 
Ubre,  y  en  su  casa.  Hl  colegio  entero  protestó 
contra  el  premio,  y  la  protesta  debió  alcOTay 
tal  unanimidad,  que  el  nombre  del  hereden) 
del  lia}>eno  no  fué  proclamado  en  públioo 
|ior  temor  á  una  ruiiosa  maníreslacion. 

El  problema  de  aliar  el  frobierno  personal 
coo  la  libertad  es  un  problema  de  lodo  punió 
insolublé,  porque  son  doa  principios  oonlr*- 


■r 


iílorios  y  no  xwiwlpn  vivir  sino  pnrdipndo  oí 

no  lo  que  (¡une  el  olro,  hasta  el  día  RUprnmo 

en  <{ue  ol  gobierno  pürsonal  r|^  vi»  nuevo  golpe 

le  estado  contra  la  libertad,  &  la  lit>crtBd  m- 

criba  con sanfrre  de  sus  hijoscnlaüpÍAdrati  d« 

las  calItHi  I:i  protesta  de  ta  iwvoliirion  contra 

fi^obiernoijersoríal.* 

Oirria  eniunce$  un  libro  anónimo  sobm  la 
segunda  Repi'iblíca.  El  ¿xito  de  «ste  smcillo 
lihro,  fui  inmenüo.  Todo  el  mundo  congenia, 
al  Rvocar  estos  (TPíindeít  recuerdos,  que  la  Re- 
pi'iblica.  pervertida  y  todo  como  estaba  desde 
su  orlpeii.  explotadla  por  Iok  teiVratas  y  los 
orle.mi-itas,  podía  refonnarsA,  podía  Ir&cr  la 
pAü  y  U  liheriad  con  ha  {gandes  institurao- 
encerradas  en  su  seno,  mientras  el  Impe- 
..•oncehido  en  las  sombras,  victorioso  por 
ui)  ROlpe  de  Citado  qite  hirió  todas  las  leyes. 
traído,  no  por  el  llamamiento  del  pueblo,  sino 
por  tos  I).iyonetaa  de  los  soldados,  no  podia 
ivrormarse;  y  condenaba  i  Francia  al  sacrí6- 
:io  de  pasar  nuevamente  entre  las  llamas  de 
rovolúcion. 
Si,  aquel  día  cayeron  <;An  la  República  las 
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osperaiuas  de  uup&tra  generación,  la  liburlaj 
del  peasaniento.  los  derechos  ríe  lodos  los 
pueblos  oprímidos;  y  se  abrió  un  »uevo  ho- 
monte  cargado  de  guerra!)  que  se  uvai)Eal>an 
troniDdo  y  ainenaxándonos  con  toda  suerle 
de  calamidades  y  catástrofes.  Los  Estados- 
Unidos  de  Europa,  que  tan  fáciles  sema  li^ 
la  idea  de  la  lil)erl^ ,  se  alejan  altiiyentados 
por  las  preocupaciones  de  la  diploniacia  y 
por  la  ambición  de  los  reyes.  V  un  moTiiiiíen- 
to  de  la  opinión  cada  dia  má»  tito,  cadt  dijt 
más  impetuoso,  se  habrá  convertido  en  si- 
niestra nul)e  allá  en  los  profundos  eenos  de 
tjii  conciencia.  Kl  descontento  crecia  de  una 
madera  espantosa.  Y  io  más  formídalde  del 
oaso  era  que  ese  descontento  elegía  la  legali- 
dad para  manifesiarse.  Ved  la  virtud  de  los 
principios  democráticos.  En  el  sufra^po  uni- 
versal estaba  la  mayor  válvula  de  seguridad 
que  tenia  el  Imperio.  Mal  orf^anizado,  mal  diri- 
gido, aplastado  bajo  el  inmenso  peso  de  la 
«enlralizacioii  política  y  administrativa  una 
daba  esperanza  de  poder  despedir  pacifioa- 
iiimite  a!  aborrecido  Imperio. 


KM    pillOPA. 

Emilio  Otlivier,  que  escilaba  al  Kmperador 
so&leneri>e  ca  el  camino  de  la  litierUd,  laii- 
iba  extraíias  teorías  A  la  s&rx>n  pai-a  »liar  con 
''la  liliertad  el  imperio.  Arislúletes  ha  diclio 
que  lo»  gobiernos  |iuro&  eslán  muy  oerca  de 
perecer  por  exceso.  El  exceso  de  la  monar- 
quía es  la  tiranía.  Kl  exceso  de  la  arisloci'acia 
la  oligarquía.  El  exceso  de  la  democracia  la 
dema^^a.  I>ues  reunid  lotí  In^s  elementos, 
ilecia  Ollivier,  y  llevará  cada  uno  lo  mejor. 
li&  Coiislitucion  francesa  es  por  el  C¿»ar  una 
monarquía,  por  el  Senado  una  arÍ>itocracia, 
por  el  sufragio  universal  una  democracia. 
Prescindiendo  de  que  si  sumáis  tres  clemen- 

k4o3,  no  s<;  por  qué  sumando  sus  ventajas,  no 
iialieis  también  do  sumar  sus  defectos;  pres- 
iñndiendo  de  que  tantos  elementos  contrarios 
han  por  fuerza  de  desarrollar  una  guerra  in- 
terior en  la  Oonslitucion;  prescindiendo  de 
todo  e-slo,  no  reúne  Ollivier  Ires  elementos, 
reúne  tres  sofismas.  El  Ct^sar  no  es  monarca, 
sino  dictador.  El  Senado  no  es  aristocracia, 
^no  burocracia.  Y  el  sufragio  universal  sin 
dcscentraliiiacion  no  es  la  democracia,  sino  el 
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Mlaniítwade  tts  trecnentiras.  Esa  ma- 
tón «s,  po  li  (luinñei.  sino  bi  tiipiaim  da  Jb 
poliiira.  Ven  eaalqutiuta  oaeneanlnriOUi- 
TiCT  el  oro  qoe  DteenU  pan  fcniar  onm  oota- 
m  kl  bereílTo  del  Osar- 

PrHtaAer  que  sei  democritiim  una  Cat» 
tíbldOttlflMátfkwi  jefe  del  Estado,  onlre  otraa 
faeakadei  ahnmlas  por  excesivas,  la  de  d»- 
dafv  bi  paz  A  la  pnerra.  lo  cual  ¡Mnc  nem- 
pre  á  BU  arbitno  la  «ñda  y  la  barienda  ó»  loa 
qadadaooa ;  pretender  <]ue  sea  detnocriliea 
una  ConstilucíoD  qiie  deja  á  ese  mismo  )efe 
del  Estado  el  disolver  cuando  le  paretead 
Cuerpo  Legislativo;  preiender  i|ae  mu  dniío- 
erilica  una  Con&tilucion  que  comparte  bu  fa- 
coltedea  de  la  represcntacioa  uaciaual  «ilr»: 
dos  €ini&raa  de  ]as  cuales  una  proviene  siem- 
pre de  la  elección  d»  la-Gorana;  pretender 
ijue  sea  eso  una  democracia,  el  adveoiintenlo 
por  bi  libertad  y  la  if^aldad,  por  el  derecho 
y  la  jiutim.  de  todoá  los  ciudadanos  &  la  vida 
púltlica,  me  («rece  una  de  e^as  indignait  si>- 
ñsterías,  de  las  cual^  sfi  reirá  la  cooRÍenota 
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isna,  que  no  ha  perdido  aiWt  aquellos  ojok 
espiriluales  con  que  disUiiKue  c'  bien  del  mal 
en  la  vida. 
Asi  es  que  nadie  Hacia  caso  do  esloü  sotis- 
y  la  oposición  continuaba  enconándo- 
se, cada  dia  más  exacerbada  ¿  implaoahle. 
El  C¿8ar  había  querido  poner  sobre  sa  man- 
to de  César  el  manto  del  tribuno;  y  c!  manto 
ie  tribuno  iba  i  quemar  y  á  consumir  sus 
carnes  entre  et  horror  del  genero  humano  y 
las  eternas  maldiciones  de  la  historia. 
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FRESA  T  riASat  biniA^' 


Fu¿  esta  ¿pocs  decisiva  en  la  titstDm  d^ 
movimiento  ri^pubücano.  Los  hechos  se  coed- 
binaban  de  suerte  que  debían  traer  por  nece- 
sidad inclu'libl^  la  victoria  de  nuevos  pnnd- 
pios,  puesto  que  vacilaban  y  caían  loa  repre- 
sentantea  y  personiGcadores  de  los  antijjuoA. 
Sobre  todo,  el  Papa  mostraba  cada  \^i  mis 
una  ceguera  incurable  para  ver  con  claridad 
la  difuuon  de  las  ideas  modernas  por  el  mun- 
do, empeñándose  en  vencer  i  lo  invencible. 

No  hay  ciudad  que  esplique  la  relación 
de  las  instituciones  con  las  creencias  cmdo 


la  Ciudad  Ktema.  La  polilii;^  general  ha  to- 
mado en  los  úlUmos  tierapoK,  como  fíi)  to«; 
..úllioio»  Uenipos  de  Bizaiicio,  carácler  reli- 
gia&o.'(Jn  partido  poletitiáiioo,  qi^.&^.apoya 
en  los  áoi  fuerzas  de  la  socicditd  ftiilij^ifti  ,eii 
cLcLeroy  en  la  aristocracia,  quiere  ¿(oda  co»- 
tu  re&Uuritr  la  Uonarquia  >  la  Iglesia  en  «I 
.estado  de  pxplemior  alean^ad^i  por  amibas 
■io$Lilucioiies.aDle«  de  ta  rcrolitctoa,  Paraeslo 
no  perdona  medio  de  agilai;  \m  eoncionciaíi. 
.W.en  el  fondode  toda  «uestion  política  se 
„«ncuenlra  una  cue&lion  religiosa.  Laindepon- 
'  detícia  de  M;jico  fué  vulnerada,  y  la  repúbli- 
ca en  loda  AfüÍTÍnsi  herida  por  loscalólicos 
quu  descalcan  impedir  el  U'iuiifo  dd  phncijúo 
sagrado  que  es  la  base  del  mundo  modaroo, 
el  principio  de  libertad  de  conciencia.  La  úl- 
tima vicloria  de  Napoleón  finí  la  victoria  de 
Meolana  pedida  á  griloa  por  los  catúlico«.de 
toda  Kuropa,  que  deseaban  impedir  la  coro^ 
nación  de  la  unidad  italiana  en  el  GapitoUp. 
La  ultima  derensa  da  la  rcacciun  os  una  vic- 
toria rti%i0í>a.  El  |>roblcin:t  de  ta  familia  civil 
JaeiiMrunuinikíwndicnte  que  Austria 


diente  lie  b  tittiii  eclesibtkm.  Es* 
tid  que  se  fonaa  m  Oriente,  tam  borrOb 
lei^eslad  qoe  descv^iri  «obre  Buatia, 
TTprodiwifiidiiH  eo  algo  «atáalíofc»  cuoMtt 
de  Jervalen  en  d  ñglo  prínero  y  la  de  Bm» 
eo  el  sigio  quinto,  es  ana  lenipeslad  fenaada 
por  bs  rorrientes  elMrícts  que  bar  en  lu 
ideas  nligiosu  de  das  pu(4>los,  \m  esUres  5 
Im  griegos,  caya  poUtica  toma  hoy  Is  sotem- 
nfatod  de  on  Apocalipsis.  Pero  iqat  más?  La 
mascona,  raza  esenciahoenle  préctica.  raía. 
fine  ba  trsido  a]  mando  moderno  las  ideas  po- 
Iflicss  ;  las  id^as  ecnn^miats  de  qac  el  man- 
do mod(!nia  M  gloría,  ha  sentido  que  la  tier- 
ra estallaha  bajo  suit  plantas .  ha  visto  peoe- 
('ar  eo  (d  seno  de  9us  ordenadas  leree  nubes 
de  conspiradores  movidos  de  ara  audacia 
ewnprensible;  y  cuando  ha  firrorido  eiaminar 
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el  origen  deesU  perturbación,  haencontradu 
como  un  reguero  de  pálvora  bajo  las  piedras 
ciclópeas  de  sus  instituciones,  una  cuestión 
religiosa. 

Y  no  hay  ciuda<l  en  el  mundo  para  apren- 
der toda  la  trascendencia  (jue  los  prohlemas 
religiosos  tienen,  no  la  hay  como  la  ciudad 
de  Roma,  que  parece  alzada  para  tan  alto  fui 
social  en  el  centro  de  Europa,  sot>re  las  aras 
destrozadas  de  todas  las  antiguas  religiones  y 
sobre  las  espaldas  de  todo»  loa  antiguos  dio- 
ses. Italia  amó  ea  estos  i'ilttmos  tiempos  su 
indepeodencia  y  su  unidad  con  el  amor  in- 
finito que  ponen  los  pueblos  meridionales  en 
el  cumplimiento  de  todos  sus  deseos,  en  la 
realización  de  todas  sus  ideas.  Italia  estaba 
dividida  bajo  el  sable  de  varios  procf^nsulcs 
auftlriacos,  y  s«  levantó  una  poi*  la  fuerza  de 
su  pensamiento  y  por  el  amor  á  su  indepen- 
dencia. Italia  estaba  abandonada,  casi  olvida- 
da del  mundo;  y  se  adquirió  poderosos  rale- 
dores-por  la  habilidad  de  su  política  y  por  el 
prestigio  sobrenatural  ejercido  en  todos  los 
ánimos  en  virtud  de  sus  gloriosos  recuerdos. 


2»!  ufW«MUta 

lulta  tnúa  ^  onririlálMo.  temo  una  bsla 
puesta  i  sos  fñes  para  (lae^tiiiiWfa'inofien. 
é  lltUa  4e  lia  ottiMiadM'el  eu(frtl¿l«nt, 
fortaleza  mis  fonnidable  del  roaiidu. 

ATMra  btea;  i(»>nKi  es  que  Itftita.  á  pirsttrd 
la  TÍTeis  de  303  deseos,  y  i  fwsar  del  rodiW 
mito'  valor  de  GaiitAilili,  se  liabia  enlnnms 
tJelenido  anlp  RonwT  No  lo  alribuvamoa  á 
c«as3S  segandas;  á  falla  rie  (irudcccia  en  (!ik 
ribaldí,  i  falta  de  habilidad  en  Rattazzi,  i  so- 
lira  de  celos  [wr  la  alianza  del  prusiano  eo 
Napoleón.  Atribiivsinos  este  renAmeoo  más 
f"icn  al  prestipio  inmínso  qae.  a  despacho  dp 
tres  siglos  de  61úsofía  y  un  si^-lu  de  re\-oIu- 
rion,  ejerce  aún  sobre  la  conciencia  hmniBia 
la  autoridad  del  Pontífice.  Nada  m^o*  poU- 
tico  qw  el  empeño  de  ocultarnos  los  obs- 
táculos de  nuestra poHltca.  Nada  miónos l¿|;ii 
que  la  ceguera  volunlaria  ]mn  mirarlas  soi 
hras  extendidas  sobre  nuestras  ideas  por  It 
irleas  opuestas.  I'ara  conocer  bien  los  grandes 
fenómenos  políticos,  prensa  estudiarlos, 
es  preciso,  on  «I  útio  mismo  donde  suocdaa. 
Y  la  mediRtna  social  necesita  de  la  clínica. 


En  cuanto  Ikjíús  i  Ciítlla-Vcehia.por  jio-  n  i 
ca  atunUt  qiM  os  nio&treU  &  lo  que  siic^e  en  / 
vuestro  «Irededor,  05  asaltan  miles  deense-  1 
ñanzaft  qup  guardáis  para  establecer  vueslrasi  > 
observatriones  comO  el  Koélogo  los  varios 
ejemplares  que  le  cnseiianá  definir  un  Arden  t 
deeépes-en  )a  encala oriiánioa  de  la  vida  aniírr-il 
mflL-DiSRtte  leías,  li>s  moQiaiíAs  ourtadaa  es-' 
culti^Tícainonte:  el  ciólo  resplamlecifínte  dei 
liermostira  y  de  incomparüble  oitideü:  el  mar 
azul  qtie  refleja  los  raj'osdel  sol,  como  «ÍS«n- 
do  ¿  sus  duras  aguns  una  pasa  de  •Ulier.  6 
como  presentando  en  el  planeta  unn  nueva 
fia  láctea,  pues  no  parece  aino  que  laü  ondas 
chispean  eslmllas  ;  las  poblaciones,  tendidas 
sohre  las  lejanas  cordilleras  como  vetas  de 
cristal  de  roca  sobre  fri^^tcscas  liiriuesas;  la 
inmensa  cadena  de  castilla<vque  se  dilata  por 
las  costas  y  que  parece  una  greca  de  almenas 
puesta  para  defender  osla  tierra  de  tantos 
conquistadores  como  han  venido  &  violarla 
después  que  ella  conquistan  a)  mundo;  l0« 
aromas  que  oa  envían  las  libias  auras  desde 
los  vecinos  qampos;  lodo  os  anuncia  que  He- 
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gais  á  la  tierra  Ati\  arte,  que  llegáis  á  Italia. 
Y  cuando  pensáis  que  de  estas  tierras  son  laa 
partículas  del  hierro  do  rueslra  sangre  y  los 
átomos  de  vuestros  huesos;  que  de  esa  tier- 
ra heredasteis  las  hascs  del  dercehcy  las  pa- 
labras capitales  de  la  lengua;-  que  ahí  se 
amasó,  con  sudor  de  todas  las  rax&s,  la  luii* 
dad  malerial  del  género  Immano  por  el  Ita- 
perio.  y  ahí  se  funde'»  con  ideas  d«  todas  las 
filosoftas  la  unidad  religiosa  del  mundo  mo- 
derno por  el  catolicismo ,  y  ahi  se  desperta- 
ron todas  las  artes  por  la  evocación  do  ir 
comparables  gt^nios  para  formar  la  corona  de 
inspiraciones  y  de  resplandores  ceñida  á  las 
eiades  modenins,  un  sentimiento  indefinible 
05  sobrecoge,  semejante  al  que  dcbirt  sobre-' 
coger  á  los  cruiados  cuando  por  vez  primera 
descubrieron  .lerusAlcn.  la  cuna  y  el  sepulcro 
de  BU  Dios,  entre  los  esp^smosdel  desierto. 
Yo  confieso  que  una  emoción  inexplicable 
liabia  apoderado dp  mí.  y  que  una  mezcla  di 
asombro  y  de  sentimiento  religioso  se  unía  en 
mi  alma  conmovida  á  la  vista  de  aquellas  cos- 
tas, como  si  fuera  un  suefio  magnéUco  mi 
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jximidad  á  e^a  Italia  que  tanto  había  <le- 

i(k>  ver  toda  lai  vida. 

Pero  inmedíatainenle  que  deseinbaroais, 
veis  la  imposibilidad  absoluta  de  que  subsista 
aquel  Estado  pontificio  inin<)vil  en  medio  del 

IjBiovímiento  y  del  oleaje  de  las  ideas,  Subsis- 
^ria  el  Papa,  esa  jefe  de  la  teocracia ,  en  su 
Lserenidad  absoluta,  si  eslurierii  circuido,  co- 
mo ]a$  pirámides  bierálicas  de  Egipto,  por  las 
arenas  del  desierto.  Pero  cuando  tantas  ideas 
Kgr  tan  grandes  se  encrespan  tumulluosarneüte 
^en  torno  suyo,  el  ["apa  no  puede  continuar 
ejerciendo  un  poder  temporal  que  necesita 
para  vivir,  negar  todoa  los  ])rincipíos  buma- 
nos,  todas  las  ideas  científicas,  y  contrastar  y. 
detener  el  movimiento  de  la  civiltucíon  mo- 
derna. En  cuanto  veis  á  Roma  pontificia,  os  , 
persuadís  de  que  allí  no  puede  entrar  el  rayo 
de  la  luz  del  dia  sin  convertirse  en  el  rayo  de 
tempestad  formidable.  Es  umt  de  esos  anti- 
guas cúspides,  medio  alzadas  en  su  gran  que- 
brantamiento, sobre  ruinas,  y  (|ue  atraen  la 
empestad  con  Tuerza  invencible.  Legiones  de 
luaoeros  para  impedir  el  Ubre-cambio  4*is. 


los  humanos  produMos;  legones  4)e>Mnsoref 
para  impedir  (a  libre  diniston  do  Ifts  litnni 
ídessíim  «jércílo  reetulado  en  lorinn  parles. 
peqn«íia  Babel  ñtSmadt,  domlc  sa  confundan.' 
como  todas  lirs  Icn^uns,  iodaí;  las  siipArsIicio-  < 
nes;  IM  ttionges  rlf>  rAdillíis  mt^ltinciMiiTsniAD- 
te  sobre  las  ruinas  como  las  Irortí^ías  ó  la  (^  < 
cuta:  el  colegio  de  cardenalM,  arisloeraoii 
religiftsa  con  el  orgullo  y  sin'  la  fuflrxa  <!©  los 
aiitisuos  senadores  roimnos;  e!  ailencio  dct 
pcíwatnienlo  inlerrarapido  sóIo^Kir  los  pn«os 
de  los  peregrino?  que  andan  estáticos  en  tor- 
no de  una  tiinil>a;  el  Papa  Tey ;  senlaijo  en  su 
ironoque  n[uiprp  competir  con  et  trono  d» 
Dios:  ínralit>le,  inerahle,  sacratisíino.  Papa 
uuast-divino,  persona  niiev.inu>nle  añadida  i 
la  Santlatma  Trinidad,  con  la  creencia  Intima 
de  qiic'su  palabra  ea  la  palabra  di?l  cielo;  es- 
pecié d?  tirano,  Ct^wir  y  Pontífice,  contó  ftMo 
se  encuehlran  en  sombra,  en  recuerdo,  en 
imagen  aTlá  finiré  los  Tragmcntos  destrozados 
de  loR  templos  y  de  los  palacios  del  Ami 

Por  eso  todo  c)  mundo  creta  en  ItAtia  á  I» 
«azon  que  e)  poder  temporal  de  Ion  Papas  nn 


iitf  dliHr.  no  pArlift  Witffiistirsiiio  loquea 
irase.  lo  »\%ip  fiubsiglics«  \s  paz.  y  que  al' 
primpf  soniflrt  do  U  pnerra,  ni  printep  rompi- 
mitenlo,  sacando  Napalenn  Ap.  allí  sus  trop*frj> 
no  había  mái  retnodio  qu«  tina  desaparición 
compleln.  nii  compleKv  desvanecimienlo  dn  ■ 
osa  sombra  dp  In  Kddd  M^^dis. 

'HaU¿,  puoí,  muy  viva  enlonccs  lapíeooU'- 
paeknn  {wrla  guerra  en  Knlia.  Contdtranme 
que  el  día  antes  de  su  partida  para' Gi^novav 
linroel  PrliiL-ipB  heredero  de  i'rusia  en  Fkireh- 
cía  una  pnlr'>viMa  tfin  Haltaxzi,  el  oiisl,  Romo 
salt^i^.  tinhtQ  caldo  di>l  [wd«r  por  sus  simpa- 
liasá  favor  do  prontis  sol«cion*s  en  la  cueft- 
lion  romana.  Kl  principe  le  alabó  mucho  Jl»^ 
gando  á  oompararlo  con  Dísmark,  en  lo  ¿ual 
aaduvo  un  tunlo  exagerado.  Ln  tiftbilidad  po- 
Kfiea  de  los  conservadores  ¡ialiiinos  t|ued^)en->-' 
lerrada  toda  entera  on  «1  sopufcro  de  ^Avour. 
Hl  prínripe  dijo  que  l'rusta  é  Italia  son  dos 
aliadas  nalirrnlps,  idea  rnuy  racional.  Poro  qoe 
Italia  se  liabia  equivocado  poniendo  la  «capital 
«n  Florencia  cuando  ilcbia  Uatmr  elegido  á 
Jíépolea  antes  de  conseguir  á  Koma.  llegando 
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á  ser  asi  lo  más  necesario  i^ra  fortificar  la 
unión  de  los  dos  pueblos,  una  grande  potencia 
'maHtimiL  De  todos  modos,  el  principe  baltió 
de  las  coalingenciasdel  porvenir,  asegurando 
que  esperaba  entonces  eoconlrará  Hatlazzii 
en  el  poder  para  coronar  la  obra  tan  felU-| 
mente  comeni:ada,  la  obra  (le  la  unidad  it«> 
liana.  Esta  conversación,  muy  dirundida  en 
Italia,  era  una  última  flecba  arrojada  al  co- 
razón de  Bonuf>arte. 

Lo  cierto  es,  que  el  Príncipe  Napoleón, 
cuya  habilidad  diplomática  he  oido  encarecer 
tantas  voces  A  Emilio  <iirardin,  no  estuvo  muy 
feliz  ni  en  sus  negociaciones  con  Prusia  ni  «i 
sus  negociaciones  coa  Italia.  Llev¿  por  prin- 
cipal tin  á  Prusia  comprometerla  en  una  alian- 
za anti-rusa  y  no  lo  consiguió.  Llevaba  por 
principal  fin  á  llatia  arreglar  un  vufdu*  p»- 
«entii  en  la  cuestión  romana,  y  tampoco  lo  con- 
siguió. Víctor  Manuel  se  negó  expiicitamenle&i 
todo  Irato  que  pudiera  implicar  un  reconocí- 
mien{o  del  poder  temporal  y  una  renuncift  á^ 
la  capitalidad  en  Homa.  Contábase  entone 
ya,  &  pdocipiosde  Mayo,  cerca  de  Ireinla  día 


de  fiestas  en  lUliacon  molivft  del  casamienlo 
del  príncipe  heredero,  y  no  llevaban  traía  de 
oooeluiree  ni  en  otro  mes.  Comenzaron  Ins  de 
Turin,  ^(!:iiieron  las  de  Florencia,  vinieron 
después  las  de  Genova,  y  á  ñn  de  Maro  loea-  i 
ha  el  turno  á  Ñapóles,  y  luef;©  i  Vonecia  y  á 
Milatv.  Vi  el  celebre  torneo  do  Florencia  y 
puedo  decir  que,  á  peszr  de  mi  r)>[>ugn3ncia 
á  tas  fiestas  reales  y  i  las  resurrecciones  de 
la  E<1ad  Media,  salí  encantado.  SiJIo  en  Italia 
pnedftn  darse  estos  espectáculos  sin  correr  el 
pelipro  de  que  se  conviertan  en  ridiculos. 
Salo  en  esa  tierra  donde  el  arle  es  casi  un  sa- 
cerdocio, hay  gusto  bastante  para  realzar  con 
la  belleía  de  la  forma  la  puerilidad  del  fondo 
estos  espectáculos.  Pero  era  de  ver  aquella 
derla  elíptica  henchida  por  más  de  trein- 
ta mil  espectadores;  aquellas  grecas  de  seda 
celeste  rematadas  por  escudos  rojos  que  co- 
ronaban todo  el  recinto;  la  explóndida  deco- 
acion  de  los  árboles,  y  la  más  exptdndida 
"de  las  lejanas  montañas  envueltas  en  Iq»  va- 

torcs  do  la  tarde,  y  la  esplendidísima  del  cié- 


Igrad 
la  n 


,74»  del  64i  ironteoMibSéVMMl  Ule»  «Hwanu» 
-Jo»  (RexpUoabWi  de  ai]usl  Mllsmu*  OOTO 
^aoMcapaces  de  u^itctl^r,  Bon  el  acovu 
so  sítenlo  U  m-ipr^a  r-ntitllcru,  y  .viti  U  |i 
de  sus  «ijos  1  14-ias  jastaa  ^ 

'■ámordeotrosiienipas;  y  an  »iu«l  raoinciüa| 
de  ripuio  remeda  dei  (MsadPft  (tías  exciUnld] 
con  su  mifar  i  los  caballoroa,  que  ya  V4 
^de  rojo  y  uegro  con  el  Toisón  de  «v-i  ;ii  ■■ontifi, ' 
fad^sediamarülay  lerciopelotn-  -;u)- 

do  caer  aobre  la  espaltU  blaoca  plumaá  guUa 
de  nobles  angooese»;  ya  de  azul  y  blanco. 
ide  otros  varios  trajos  recamados  deoro^for- 
^.maban  c-U>algando  au  hennOEÍ»iraos  coroele^ 
i.de  bdlbima  estampa  y  rápido  añilar,  f  ulOMS 
r.peloloiics.  precedidos  por  sa&  porlaa-esUn- 
darte&,  acuinpaüiidoá  por  «us  pajes,  M^dvdfl 
ipor  los  universales  aplausos,  las  ealuüasUa 
exclamaciones,  ios  ucos  de  los  clarines  y  las 
,  _ariDoniasde,laa  músicas;  niii^ulras  al  impuUio 
(.do  ^iif,  lapzas  y  de  sus  estoques,  unas  >-  otr^if 
esgrimidos  en  alegres  Juegoa,  M  (leiiaban  tos 
«iresiiapi|ouuLs;.I«(ierra(!^eramos,  Toripi^n^ 
.^.  t^do  aquel  oonjunto  ua  cuadro  fjue  s¿t^^ 


d 
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Itft  ]io¿iJile  pintar  al  <luo  rcjjniera  4  li^^  pa- 
ÜCAtoK  tui|ucs  lie  .Claudio  de  iMrmn,  y  á  las 
Atmósferas  iuomK>sa3  de  %rlg|oini^  Uurillo. 
his  Bguras  del  Tidaüo  vosUdi£.(l0,  ín&i^itos 
<jc4oM»  por  í'4l>lo  Varones.  .Sin  emljargo,  ha  - 
c«d_aqucUo  [nismp  «n  otra  tierra,  b^^^otro 
iclü,  y  resullará  nilículo.    ,  ,    ,  , 

Algunas  ob&ervaciones  persouales  pu^e  lui- 
r  ei).aquellas  QgsUls.  Lo  hccboen  llalia  es 
fioeo  st  di9sde  nixeslru  puoto  de  vuta  radijcal  se 
mtra;  lo  becho  en  lulia  es  Diuchu  si  ss¡  oiira 
desdo  el  punto  de  vista  de  la  aristocracia  y  de 
l(t»  deiilrotiados  príncipet)  (¡ue,  uu  dojia  de  te- 
ner y  guardaí'  reeuenjos  en  3U3  antiguqs-^fi- 
lados.  El  pueblo  está  por  la  unidad,  .p.pue- 
iblo  cúioprendü  Urde  uaa  idpai  pe^  cuando 
ya.  la  ha  comprendido,  tiene  nmdio  corazón 
paraamai'la  y  muclia  sangre  para  defunderla. 
Yo  tie  visto  al  lazaroni  de  Nápole^  grabar  el ' 
iiu&to  de  G^rJbaldi  en  la  ardicule  lava  del  Ve- 
subio. Vo  he  utdo  á  los  i^escadores  del  subli- 
me é  inolvidable  golfo  de.  Bayas;  yo  Les  hc,oÍdo 
Jiacer  volos  al  ciclo,  que  convÍ<labaáorai'.  ^lor 
la  uuiílfid  de  |JiiUiij^9r_fe^(;í4ii(alivlfi^S^«iIlí>-. 
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Ute 

1 00  Suoys  en 
besan,  qaew 

■tttmaáMj»  en  ttdit h 
b  ndepefkdenea  de  ia  patria. 
<  poobeo  hn  Mostrado 
lüiBatts.  qne  oMestn  h 
lagndeóendtf  por  boca  ile  Cxartaráky 
.  de  Aostrii.  Coamto  la- 
ei  tan  profunda  mno  la  herida  de 
no  h^  mis  que  esta  aUematirar  A  la 
'  reedoB  á  h  libertad  '•  d  nleacíB .  da 
muerte. 

¡Qoé  maravíDoaaaa^aonl  U  fontasfa  ahulu 
los  objetos  con  los  respbadorea  d< 
crearaoaes;el  corazón  con  los  e^»^ionos' 
le  st»  deseoe.  Pm*  bi&n;  la  realidad  ha  ex- 
Ivlo  i  la  imaginarido  y  al  deseo.  No  podéis 
Igoraros  lo  que  es  Italia,  eo»  sos  «evems 
íilpmentos,  con  sus  legiones  de  estatus 
realizan  la  belleza  material  en  todo  «o 
esplendor,  con  esos  cuadros  de  loe  eualcí 
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(leslacttD  coros  de  Oguras  tan  ideales  como  los 
ensucfios  de  U  poesía;  con  sas  rectierdoi>  que 
dilatOD  la  vida  por  los  pasados  tiempos;  con 
sus  flores  que  08  embriagan  lossenlido-s  y  sus 
cantares  que  os  embri3{;an  el  alma;  con  sus 
ruinas  y  sus  esperanzas;  con  la  ancianidad 
respetable  de  sus  destrozadas  columnas,  de 
sus  oaidosarcos,  de  sus  despedaindos  anñtea- 
tros  y  la  juventud  eterna  de  su  raza  consagra- 
da como  la  ra^a  griega  i  cultivar  las  artes  y  & 
hermosear  los  días  de  la  humanidad;  eon  las 
estrellas  de  sus  claros  cielos  y  los  ojos  que 
centellean  bajo  las  largas  y  negras  pcslafíaS' 
de  sus  mujeres,  las  cuales  parecen  nacidas 
como  las  musas,  con  la  miol  de  la  inspiración 
en  esos  sus  rosados  labios,  donde  tomó  Pe- 
trarca la  singular  dulzura  de  sus  versos  y  Ra- 
fael la  inmortal  sonrisa  de  sus  vírgenes. 

Prescindiendo  del  objetoá  que  estaban  oon- 
sagradas,  casi  era  impo^ble  resistir  ¿  la  ten> ' 
tacicn  de  admirar  en  las  fiestas  tanto  gusto,  i 
tanta  elegancia,  la  sencillez  severa  uniíla  ^  la  < 
riqueza,  las  decoraciones  do  las  calles  que  se  ( 
elevan  á  la  reglón  del  arle ,  la  magnifiDencifti 
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7«aMMM  «ana  joyts.  Lt-aocte  d»  ta  U»- 

Mri»»«fi»ld<tt<lBÍetoiiii1,  bft«rinHa»j|ac 

^afmmKtáoftr  h»  aUmfrBMguide  plata; 
be  eobns  otmoa» .  coja  vafataeiaD  «  &- 
iMyít*  ea  wattftu  dukae  ¿  ■***it*^ 
elerapáioalo;  Ittt  rilifirinn  «miailfii  de 
naliat  4e  l«ee»  lomudo  una  forma  ataal 
las  ikas  lorm.  áe  tal  awien  üanriaadwP 
qw  paniiaa   de    Iraáparenle   ámbar;    bs 
Itoea*  dü  ftwjto.  eiuoficiiukHe  cono  fin* 
titfiea»  aefpieateí  «o  las  lincas  da  ta. 
qalledars;  \as  dos  oríllu  del  Amo .  cu 
deirwlkiaeadaijaioanaa.  cuyos  caprici 
diluía*  (^Wl'>ii>  di^plicaliait  las  agaas^'qve 
se  £«in«iabtiD  «  oa  rio  de  hu.  la  via  ládM 
rtida  sobre  U  lierra,  y  rodeada  de  aoMMMO- 
tocdei!rí<lal,deculd)o0  lahradr»  en  ptsdras 
preciosas .  sefmu  resplasdeciui  ood  lodos  los 
cambaulas  dd  iris  .  cou  tolas  las  chispas  de 
las  refraeoionea  dianiinliiui$;«D  tanla  quo  laa, 
barcas,  como  faiilásticas  sombn^'.(iiin  U 
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m  una  usfr^lla  c«k-st«  «n  lo  frenic,  .so  ócs^ 
iban  sobre  las  agua»,  Henando  con  h)3  acor- 
l«s  dfl  varias  mósicafi  af]imUi>9  cspnftifts.  que 
^parecinn  pertctiírwr  í  olro  planeln,  dóndfi  pu- 
dieran rcaUzarsft  Ürilnienlfl  por  mágicas  flír- 
tesd  por  manos  de  mÍsteno»S!>  h8das>  los  más 
bellos  ensueños  de  los  poetas.  Ignoro  si  af' 
porvenir  corrcspondpiá  k  lan  e9i»raiiza«  rpie 

Ki*Iiiol)a  nocJie  manirestah^n  los  italianos.  Un 
lecreto  presentimiento  me  deciaqne  aquellos 
estojados  prjneipes  acaso  no  8«  aaenlarsii  en 
el  trono  de  Italia. 

I  Pero  prescindiendo  de  esto,  (luebTí*  Ile- 
aria  mny  Injos,  no  bí  por  q«6  los  italianos  ' 
nn  de  haber  tenido  tan  consumada  ciencia 
para  sor  independientes,  y  después  de  hal>cr 
lograifo  este  gran  bien,  tengan  hoy  tan  poea 
para  goljcrnarse  á  sf  mismos.  No  os  podéis' 
ima^nar  lo  perdida  que  está  su  Adminis- 
tración, lo  desbaratada  que  eslii  su  Hacienda.  ' 
No  podéis  imaginar  la  rapídex  con  que  se 
precipita  9u  política  por  el  camino  de  la  resii^' 
Itmcin,  aemUraito  de  reacciones  y  dé  revolií!^'''! 
Clones.  Pero  sobre  lodo,  el  rnalmavor  úé" 


lúe*  e«  el  MUdú  d«  su  Tesoro.  Yo  s¿ 
que  UD  pueblo  Un  privilegiado  para  Us  artes 
ba  de  cveoer  de  cierus  apUludes  neeesariu 
pira  U  Adnüoistncioa.  Pafo  oa  olviden  lo» 
iUüauos  que .  a&i  como  la  salud  de  todo  el 
cuerpo  se  Iragua  en  la  oficina  del  esldouigo, 
la  salad  de  toda  la  nación  se  Enij^a  ea  la» 
oficinas  átí  la  Oafáeoda.  El  estado  de  la  polt- 
lica  y  de  la  Hacteoda  engeodraba  profundisí- 
mo  desccMiiento  qoe  se  maDÍfestaba  ea  moti- 
nes, en  oonjuractoueeT  en  amenaxadoras  pro- 
clamas ,  en  sociedades  secretas ,  á  las  onfes 
se  tulla  de  antiguo  habituado  el  italiaQ04oao 
lodopu^Ioque  ba  padecido  lariga  servüiim- 
bre.  Se  ha  pedido  i  Italia  el  sacriGcio  de  sos 
glorias  municipales  sin  haberle  dado  eo  cam- 
bio por  entooces  la  unidad  nocional .  ^u  U 
aabi^ada  iodepeodeocia.  Su  frontera  de  loa 
Alpes  se  hallaba  abierta  todavía  al  austríaro: 
las  rivalidades  entre  las  regiones  merultona- 
les  y  las  regiones  del  Norte,  vivas  por  la  falla, 
de  una  capital  que  U^  apagase;  Roma  coa  sa 
re;-púnlifi£e  en  medio  de  todas  estas  prmí 
cias  disU)cadas ,  coascrraodo  el  pabellón  cx<^ 
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lajero  como  Is  murca  inextinguible  de  I» 
erridumbre  italiana ,  y  trayertilo ,  bajo  sus 
instilas  cosmofvolitas  y  anti~nacÍonales ,  una 
jrba  de  condoltieros  de  lodos  los  pueblos, 
slipendrados  por  las  cofradías ,  diversos  de 
Uria.  de  lengua,  do  carácter;  perodispuca- 
)s  á  lanzarse  voraces  sobre  sü  presa ,  sobrp 
la  libertad  .  al  primer  anuneio  dp  f]Ue  vncila 
en  sus  mal  ajustadas  bases  la  reciente  nacio- 
nalidad italiana.  1^  siluaflion  era  por  extremo 
^nngustiosa.  El  Imperio  francas,  que  proclama 
^Ba  teoría  de  las  grandes  aglomeraciones  de 
Brazas,  la  abandonaba  por  completo,  desper- 
"  tando  las  esperanzas  de  los  reaccionarios  hor- 
bAnicos.  La  imposibilidad  de  entraren  Roma 
atormentaba  ese  pueblo  italiano,  á  quien  nada 
le  parece  difícil  después  de  los  milcos  con 
que  lia  obtenido  la  anexión  de  laníos  de  sus 
Estados  perdidos  bajo  el  yugo  exiranjcro. 
Menabrea  pedia  la  evacuación  fíe  Roma ,  y 
Napoleón  no  se  dignaba  ni  siquiera  contestar- 
I ,  porrjut*  Roma  era  el  secreto  de  una  com- 
|)inacH)n  táctica  y  el  talismán  de  una  alianza. 
eórte  dfi  Boma,  en  cambio  .  consiigraba 
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lado  el  dtnrr«  que  le  ftavtabui  Iimtc 
ríos  del  orbei  conspirar  contra  las  tiberudts 
iUGanA&Y  i  mantener  %'ivu  bagiUcioa  moni 
por  medio  da  sus  agentes.  Las  tíeTiales  de 
afielo  con  que  el  iniánte  do  Ñipólas  v  la  in- 
fanta de  EápaÜa.  dos  Borbones ,  fueron  reo- 
bidoe  ea  la  oórte  de  Francia ,  soll^eexetla^a 
las  esperanxas  de  los  U)rt>úQÍDos  y  do  tos 
clerícalcfl.  llatiia  qoieoTeia  una  inletigeocta 
entre  I'artt  y  Hadiid  para  restaurar  los  Boi^ 
booes  en  N¿poIes  v  gitamccer  con  un  eJL-ral4 
espaSol  Roma.  La  desesperación  era  tan  gruí- 
de  basta  por  parte  de  los  conservadores,  que 
se  penealM  en  seguir  el  consejo  prusiano  ,  en 
Insladar  definitiTamente  lacapilal  áNápoW, 
.  cenlocuai,  sin  resolver  ningunn  de  los  a 
ooavenienies  aduces,  se  podian  obtener  dos 
,  resultados  negativos:  desconleolo  y  desesf 
ración  de  los  liberales  al  ver  esa  exi 
renuncia  i  la  capitalidad  en  Boma,  y  dis 
profundísüno  de  las  provincias  del  Norte,  qoe 
scm  las  mis  vigorosas  y  las  mis  adictas  i  la 
causa  de  la  unidad  italiana. 

La  c^rle  de  Koma  no  veia  que  por  d  iijt-: 


cariiiito  <le  I»  tntransífieiicia ,  \tor  el  úúw 
iveterado  á  las  reformas  domocrálioas .  por 
empéRo  en  reunir  lodos  lo&  aventureros  det 
undo  Imjo  sus  banderas  do  sombras,  por  su 
iorancia  en  csle»g1o  de  loleraitcia,  por:«U 
tiranía  en  este  sigio  de  libertad,  por  su  enei- 
tniga  á  la  inde|)endtmcia  de  los  pueblos  en  este 
siglo  de  ia  resurrección  de  las  nacionalidades, 
r  todos  sus  errores,  sin  poder  salvar  el 
corlo  terruño  que  se  estremecía  Imjo  sus  plan- 
tas, como  tierra  atravesada  y  savudída  por  el 
terremoto,  comprometía  gravemente  el  sa- 
grado depi\sito  do  sus  creencias  religiosas. 

Pero  es  inútil  raciocinar  cuando  se  trata  de 
poderes  i  (juienes  la  ti'adicíon  tía  cegado.  La 
corte  de  homa  no  olvida  sus  piñncipios.  El 
criterio  rpie  ia  ilumina  es  el  criterio  utilitario, 
y  el  fin  supremo  que  busca  es  el  propio  inte- 
rés. Aplaudía  la  maravillosa  campaña  de 
Uladstone  á  favor  de  la  libertad  relijiiosa  do 
Irlanda  ,  porque  en  Irlanda  era  la  Iglesia  CR~ 
tólica  la  oprimida;  pero  condenaba  fuertemen- 
la  maravillosa  campaña  legislativa  de  Ueust 
Austria,  ponjue  en  A  usina  era  la  lí¡\*>m 
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calúlka  U  ojiresora.  La  ceosuri  i  lis 
reibnnas  au^lñacasfué  tan  icerb*  en  um 
trarUU  de  Aotonelli  con  el  embajadoc.  q 
éite  llegó  1  pedir  su  rflevo.  El  cardenal 
dijo  con  la  biliosa  amargura  propia  de  su 
ricler.  cuya  durexa  se  retrata  en  su  seniblsii- 
te  verdoso  y  airado,  que  no  debía  esperar 
concesión  alguna  de  Roma  un  Imperio  capat 
de  volar  las  leyes  inmorales  sobre  el  matri- 
monio civil  voladas  úllímamenle  por  Anstrín. 
Todos  los  medios  de  conciliación  se  agolaron, 
.y  todas  las  transacciones  se  rompieron.  Sin 
embar)^  ,  el  emperador  rogiS  á  Iteusl  que  le 
permitiera  designar  nii  ministro  en  Roma, 
Aceptable  al  l'apa  por  su  piedad  \  dispuesto  i 
reconciliar  ia  Iglesia  con  el  Imperio  por  su  leal- 
tal  al  emperador.  El  barón  Beyscnbun  fu^  el 
embajador  electo.  IntlUI.  oomplelamcnle  in- 
útil. Los  (wderes  .  que  se  imaginan  poseedo- 
res de  la  vcnlad  absolula,  de  esa  verdad  que 
contiene  á  lodas  las  verdades  como  el  espacio 
á  todos  los  mundos  ,  do  pueden  ceder  ni  en 
pequeñas  minuciosidades  que  desdigan  de  su 
alta  soberanía  y  de  su  cotnpleta  infalibilidad. 
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uien  no  discute  porque  no  pue<l<-  erignííarse. 
lO  se  convence  porque  se  desmentiría  á  ai 
lismo.  Por  consecuencia ,  no  babia  para  el 
mperaiior  de  Austria  más  remedio  que  rom- 
per con  la  reforma  6  romper  con  el  Paps.  Los 
perifSdicos  oficiales  del  Impei-io  austríaco  es- 
peraban una  solución  ríe  paz  y  de  arm<Mi{a. 
Pero  añadían  que  el  nuevo  embajador  no  sal- 
dría sino  después  de  baberse  sancionado  las 
dllimas  leyes.  Y  yo  aseguraba  que  corría  un 
gran  peligro  de  no  ser  recibido.  Tn»  dn  las  ra- 
zones que  movian  á  los  períúdicoa  oficiales  en 
su  cindida  segundad,  se  apoyaba  en  las  ídea.s 
del  nuevo  representante  austríaco.  Y  casual- 
mente estas  ideas  son  otra  de  las  rabonea  que 
yo  tenia  para  fundar  mi  juiuio  contrario  á  las 
esperanwis  austríacas.  Beysenbuf;  pertenecía 
al  partido  católico  liberal.  V  este  partido  es 
o  de  los  más  detestados  en  Roma.  La  ma- 
yor parte  de  aquellos  celebres  cánones  del 
Sjfliaiuí,  resumen  de  las  ideas  políticas,  re- 
ligiosas y  morales  de  la  curia  romana,  esta- 
<an  escritos  contra  los  caK^Iicos  consagrados 
predicar  la  reconciliación  del  catolicismo 
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con  la  Uberl3<l.  iMr  cMisigitjMiie,  si  H  emba- 
jador de  Auslm  pensaba  prevalecer  en  Komi 
por  sus  relaciones  ú  pantos  de  somejania  con 
Montalembert ,  se  engañaba  tri^teineale.  Fu* 
considerado,  en  efecio,  como  un  hnreje. 

Espanla  comprender  el  nómero  de  flificql- 
Udes  que  habíale  vencer  Austria  pura  cmiK 
plir  su  programa  ttberil  ^  deslumbrar  los  ojot 
de  Alemania  con  los  re<;¡>iandore.'í  de  la  liber- 
tad. Asi  es  que  le  corhn  rmiclin  pnsa  de  cooi- 
prometer  en  una  gaerra  i  t>>Ia  Europa  Bates 
de  verse  forzada  i  llef^ar  hasta  el  fin  útijmo 
on  este  draaia  de  libertad  á  medías  4pie  re- 
presentaba á  la  s32or.  en  el  mundo.  So  polt- 
tjca  leoia  muchos  prec^deiiies,  mucboc^m^ 
píos  en  esa  misina  Alemania.  Cuando  lo»  re- 
yes germinioos  no  pudieron  vencerá  Napoleón 
el  (irande  con  las  aravaa,  Iralarou  do  vencerlo 
con  tas  ideas,  ;  como  no  las  bay  que  teaitan  la 
virtud  de  t8SÍileaslíberale»,promoüi>roD  coas- 
titaciones  é  sus  paeMois.  Pero  rencuto  Napo- 
león, olvidaron  todas  $m  promesas.  Si  maña- 
na el  Austria  venciera  é  Prusii,  volvería  i  re- 
cojer  instantáheamenle  en  el  campo  de  balalt* 
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)nd«  HC  proolamam  stt  vidoria,  el  Tarreo 
Hío  Úe\  des[ioltsino.  Por  eso  I'rusia  no  debe 
feonlontarsc  con  representar  la  uiúdod  de 
FAIeinums;  es  necesario  <iuc  lambiei»  repre- 
sente la  liberlad  en  el  niumio,  la  libertad,  eaa 
eterna  patria  de  los  almas,  esa  unidad  supre- 
ma de  li  naturalúxa  bumina,  el  mayor  bien 
de  los  pueblos,  el  selloauguslo  de  la  dignidad 
de  los  hombres,  y  bismark,  que  no  vucila  en 
Ib  política  unitaria,  vacila  y  relroeede  en  la 
política  liberal.  Tal  ves  imagina  talsaraeote 
necesaria,  indispensable,  una  dictadura  para 
condudr  la  Alemania  &  sus  destinos  históri- 
cos. Pero  yo  creo  <]U£  no  tiay  virtud  en  nin- 
gún poder  para  realizar  las  gi-an<les  ideas 
como  lo  hay  en  la  libertad.  Los  pueblos  del 
mundo  se  cebaron  en  brazos  de  Franciacuan- 
do  Francia  representaba  el  triunfo  de  la  de- 
mocracia. V  esos  mismos  pueblos  se  volvie- 
ron todos  contra  Francij,  cuando  Francia  re- 
presentiS  U.  dictadura  de  Napoleón.  Víctor 
Klanuet  no  ha  realizado  la  unidad  de  Italia, 
sitio  esparciendo  en  sus  marmóreos  sepul- 
cros donde  parecía  enterrada  el  alma  italiana. 


«m  soplo  de  >tb«rtid  qiu  como  la  palahrs  ile 
Cralo  nsaata  i  los  maertos.   Los  EsUdo»- 
Itaidos  han  fnixUdo  y  han  mantenido  Im  méi 
padtfoaaeopfcátKCioB  republicana- (»iiee«h 
«B  la  kistorife  ftor  el  poder  de  Ib  libertad.  V 
no  Bolimeaie  es  de  jasttoia  esta   idea,  sino 
Imbien  de  ÍDler¿«.  Si  Alemania  ha  de  ooat- 
btuir  OQ  imperio  fonoidahte.  militar,  remiido 
bajo  el  sable  t  donde  no  haya  espado  pan 
vn  dencfao,  ni  toi  para  la  libertad,  rale  náü 
qoe  cmtioúe  en  so  presente  fniccionanijealo. 
De  esta  suerte  se  oonsegoirá  al  m«*no5ipteun 
enemigo  de  la  libertad  sea   impotente  para 
norabatirta.  Pero  la  anidad  de  taraza  ^eraii^ 
nica,  de  esta  raza  esencialmente  individualis- 
ta, que  á  costa  de  tantas  catáslrofea,  de  tan- 
tos incendios,  de  tantas  matanzas,  de  la  pér- 
dida do  tantos  monumentos  y  da  un  retrnce- 
so  tríslfsiroQ  en  las  artes,  vino  á  libertar  ai 
mundo  moderno  del  cesarísmo  ramano;  la 
unidad  de  esta  raza  r]uc  guarda  aun  el  recuar- 
do  de  sus  campos  de  Mayo  y  de  sus  tumul- 
IU0M3S  Asambleas,  no  puede  conseguirse  sino 
por  la  libertad,  y  la  libertad  no  puede  fiía- 
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darse  sino  en  la  diísc«nlralixacion.  No  se  deje, 
pues,  BUmark  aventajar  por  el  Austria,  lo 
cual  seria  una  gran  i^ominia  para  su  nom- 
bre y  UDB  grao  desgracia  para  los  defensorea 
de  W  unidad  alemana. 

En  verdad  no  era  únicatnente  esta  cuestión 
la  que  entonces  abitaba  al  mundo;  las  dos 
graves  oiestiones  de  Oriente  y  de  Rusia,  te- 
nían también  embargados  los  ánimos.  Pavo- 
rosa cuestión  esta  de  Oriente.  Si  ponemos 
nuestras  simpatías  de  parte  de  los  pueblos 
cristianos,  servimos  los  intereses  do)  Imperio 
ruso,  ol  bárbaro  degollador  de  l*oIouia,  que 
últinaainenic  babta  llevado  su  crueldad  hasta 
borrar  el  nombre  de  tan  heroica  nación  y 
forzar  á  sus  hijos  ¿  olvidar  lo  más  querido.  ^ 
lo  más  natural,  lo  más  sagrado,  la  propia  ha- 
bla, la  lengua  nacional,   en   cuyos  acentos 
creéis  oír  la  vor  de  una  rasa  inarlirízada,  pero 
no  vencida,  capaz  aundemayores  sufrimieitT<i 
tos  pero  también  de  indómitiis'c&peranitas'y)> 
de  resoluciones  heroicas.   Mas  si  ponontoft- 
nuestras  simpatías  de  parte  del  Síat*  f*a, 
mantenido  por  Francia  é  Inglaterra,  apoya- 
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I  IDOS  un  aullan  inibécQ,  una  tíocnei»  At 
dente,  ti  ralatUrrvo  rtopmálico,  alfio 
al  poder  temporal   dt!  los   l^as,    q^ío 

l*«nrinie  y  li<>cbiica  tristemente  á  tiiin  de  las  ra- 
zas por  cierlo  más  iluslresquc  )i&n  babilii'lA 
la  tierra- 

K)  Imperio  tiireo  acahabade  lialilar  invocsu-' 
do  los  principios  ñe\  derecho  moderno  para  lo- 
d<vt  los  ciudadanos,  y  la  loleranci»  uníveriuü 
}>ara  toili»  los  cultoü.  Estas  Ihbunicías  )iaia- 
liras  en  boca  de  un  Sultaa,  conmovieron  pro* 
fundunonlo  á  Europa.  Es  frecuente  el  suici- 
dio de  los  individuos;  pero  no  conozco  en  la 
historia  el  suicidio  de  las  instituciones.  En 
esos  s^re»  sociales  hay  l.il  vigor  de  Ttd»  y  tal 
fuernde  organismo,  que  atraviesan  muchos 
siglos  y  sobreviven  &  muctias  rtilnas.  Si  el 
Sultán  de  biienn  It-  invocaba  esos  principios, 
M  ahí  antigua  institución  rjue  desmentía  una 
leysocial,  y  se  suicidaba.  Pero  averiguamos 
que  el  Sultán  había  pronunciado  dos  discar- ' 
sos;  uno  en  franf^'s  para  EuropBi  -y  otro  en' 
árabe  para  sus  vasallos.  Como  es  natural,  no 
«apresta  el  árabe,  lengua  seitiitica,  un  pocO' 


rf^ifia  couiAsoni(!li(]a  al  tvgiiiit!i)  (rUítcrai,  no 
sdprt^sta.  ol  árabe  si  lenguaje  polilioa,  ,i  lo» 
giros  üexibles  .y  civUízados  do)  fnncéa.  El 
áratteqiiQ  puede  dcclir  ile  mil  manei-as  la  par 
labra  caoiello.  acaso  no  ten^'a  una  .rasnera 
propia  de  expresar  nuestras  rcfornias  [wUli- 
cits.  por  eso  no  oíq  exirajtaria  qu^  ruei<e  muy 
loleraole  el  discurso  frapcúí^  y  muyinlplfir^nr 
te  d  di^urso  árabe.  Guesivon  de  tjrainilica. 
(^taliua  de  Ilusia  ej<cribU  raanifieslo^  filo«¿- 
Goos:  'para  engañar  á  Europa. ■ 

Al  lado  de  Turquí»  y  aspirando  i  lieredarla 
e^tá  tir^^eJa,  e^a  pátm  del  genio  descendida  al 
grado  úlliino  de  miseria.  La  diplomacia  ha 
puestauna monarquía  constitucional  en  la  Re- 
pública de  Arístides,  y  pruebn  muy  mal  e»a 
planta  cxática  en  I»  tierra  madre  de  la  demo- 
cracia universal.  Grecia  se  encontraba  muy 
preocupada  «o»  la  idea  de  a4n>ilírá  los  fuer- 
tes candiotas  como  diputados  en  au  Parlanaen- 
W-  Todo  indicaba  que  una  diferencia  de  Greda 
y  Tunjula  podía  traer  á  la  su|torric¡e  la  cues- 
tión de  Orieule,  es  decir,  la  guerra.  Pero  iw  ha- 
bía solamente  estat^GeuUod.  UuPcínKÍpado» 
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(}ue  se  enooniraban  entre  el  Imperio  Uuco  7- 
las  potencias  cristianas  del  Norte,  aunwnU' 
l>an  las  prol)3hili(laile8  de  grandes  conAiclos- 
Un  ilustre  escritor  los  lia  comparado  á  bajos 
relieves  antiguos  perdidos  eo  las  orillas  del 
Danubio.  Yo  l»s  compararía  i  botellas  de 
Leyden  cargadas  por  la  máquina  elécthc 
No  podéis  acercor  un  dedo  sin  que  de 
una  obispa,  tnlcriorm^tito  el  príncipe 
no  superaba  en  Bumanía  las  difícullades  que 
le  suscitaba  la  cuestión  de  los  judíos ;  y  eJ 
príncipe  Miguel  se  peleaba  en  Montenegro 
coa  su  Parlamento  y  coa  el  Sultán;  con  el  pri- 
mero por  la  lisLi  civil  y  oon  el  segundo  por 
construociones  militares  en  la  frontera.  Todos 
aus  vecinos  ó  sus  afines  tiemn  pretensiones 
sobre  esos  pobres  Estados.  Grecia  los  invita 
á  una  conrederacioir,  Turquía  los  reivindica 
como  parte  do  su  Impeño;  Austria  los  consi- 
dera como  su  herencia;  y  Rusia  los  praieje 
como  miembros  de  la  familia  eslava.  Cada 
una  de  estas  diversas  pretensiones  significa 
un  semillero  de  guerras.  La  Bosnia  y  la  llef 
zeigovina,  pnivincJas  turcas  cercanas 
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atados,  amenazait  constante m«nlr;  con  iinii 
revolución.  Y  la  Rusia  tiende  sob»  tocios  stl 
manto  protcclor.  ' 

Pero  no  solamente  provienen  de  9t\n\  las 
dificultades  tnmensaü  de  Omnle;  provienen 
también  de  Bobemia.  Rsla  antigua  naemnaljli 
dad  forma  una  provincia  del  Aiislrí».  Pero 
en  el  fondo  de  su  memoria  liay  un  recuerdo 
de  su  independencia,  y  en  el  fondo  de  su  có^ 
razón  hay  una  aspiración  i  renovarla.  Natllt- 
ralmente'.  ftiisia  sostenía  que  estos  son  taiil^ 
bien  eslavos  y  los  amparaba  secretamente  con 
su  reconocida  haltilidad.  En  cambio  el  Austria 
innleslaba  á  Rusia  en  Polonia.  La  autonomía 
conceilida  por  el  Austria  í  GalilJiia,  su  páñé 
en  el  despojo  de  Polonia,  era  un  ejemplo  qiié 
invitaba  á  los  polacos  siempre  descosos  ñ* 
su  independeneíji.áreclamar  la  autonomía  de 
su  opresora,  la  Huaia.  El  Imperio  ruso  contes- 
taba á  eslas  pretensiones  confiscando  Ihs  pifo- 
piedades  de  los  patriotas  y  stiprímiendo  hafita: 
el  nombre  de  Polonia. 
Y  sin  embargo,  Kny  en  los  msos  ilustrados 
^ivlsimos  arrebatos  do'  orgullo  eñ  que  anua- 
^L  Tom>  iv.  21 
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ou  DO  ponreoir  de  Ut«rtad  ;  de  fedi 
pm  so  pAtrú,  pttreddo  al  pnsenle  de  lu 
Eatados-Cnidos.  La  bdfidsd  cod  qoe  ba 
emAadptdo  SB*  siem»,  f  U  fetüádul  coa  ipe 
hn  silade  ttnir  U  prapicdtd  en  oomun  df  la 
Uem  i  la  iiKlepemieoaa  indiridtul.  tes  pa- 
rece la.obracapiUl{s¡a)a  de  la  ciTÍIizacion  iai}- 
Aerai.  Diuo  qoe  el  oo«aci>>  Ubrr,  aooslom- 
tvado  i  )a  ñda  de  la  oBturaleza.  se  cIcto  so- 
bre los  hombrea  de  Oecideale.  coniD  el 
ligao  germanú  sobre  tos  raeDOdos  *fao(nti 
de  la  Roma  impeñal.  Dicen  ijiie  las  direren- 
CÚ3  reli^osas,  tao  rivas,  tan  ricas.  Un  pode- 
rosas,  i  pesar  de  la  «utocraáa  del  Empera- 
dor jr  del  poder  de  la  If^lesia,  prueban  la  va- 
riedail  del  pensamiento  ruso  que  en  lo  porre- 
nir  90)>repujará  al  pensamiento  alemán,  fre- 
sentau  con  orgullo  su  régimen  municipal  de 
una  antigüedad  muy  respetable,  y  sus  n>pii- 
blicas  bistóncas  de  una  libertad  muy  firme. 
llay  alK  el  combate  de  estos  elementos  con  la 
monarquía  como  en  Francia  y  en  RspaSa. 
Ivan  III  y  IV,  el  Grandeyel  Terrible,  son  co- 
mo el  Pedro  Cruel  de  Rusia,  como  el  Fernnn- 
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do  V.oonio  el  Luis  XT;  son  fiindaclores  del  Im- 
perio y  do  la  anirlarl.  Nowperofl,  reruiño  de  kt 
democracia  crvaaot,  es  destruido  por  la  mo- 
I    narqulft  moscovita.  Pero  e sa  dffmocraeia  siih- 
,    MSte  y  sueña  con  la  repi'iblica,  y  aspipa  4  fun- 
^■ar  losdercchos  individuales,  yá  consliluiren 
'^el  norte  de  Ruropa  un  Estado  tan  ruerle  y  tan 
libre  comofll  Estado  íjue  los  dcscendienles  de 
los  puníanos  han  constituido  en  el   norte  de 
Ami^ríca.  Desde  hace  muchottempol'ormanloa 
repuhlicantta   una   grande  sociedad   secreta. 
Alejandro  1.  queriendo  dar  una  idea  al  principe 
Volkousky  de  la  importancia  de  esa  sociedad 
decia:  «No  sabes  lo  que  son  esas  gentes,  lian, 
alimentado,  durante  el  hambre,  distritos  on- 
terus  del  gobierno  de  Esmolenko.*  t'ues  bien, 
este  partido  es  i:ada  dia  mis  poderoso  en  Ru- 
sia. La  libertad  se  extendenl  sobre  el  espíritu 
rmo  el  aire  y  la  luz  sobre  el  planeta. 
l'or  eso  en  Kusia  »e  daba  inmensa  latitud 
y  perfecta  organización  al  espionaje  que  man- 
tenía arriba  una  monarquía  en  el  despotismo, 
y  ahajo  un  pueblo  en  la  opresión  contra  la 
oble  corriente  de  las  ideas  y  de  los  hechos 


Ufl 


304  LA  %mímM¡K 

qoe  nurcha  impetuosa  fadñ  la  tiberlut  En 
naestttw  países  occídcnlslra  el  es\ñomfi  n 
uno  de  los  oficios  niisvil«s  t  tnisaboiiinuta. 
Un  espte  queda  ntulerialmoate  Tuera  de  li  su- 
ciedad como  mi  verdugo.  Nada*  )<>  Itetute  kl 
mano.  Su  sombra  mala,  su  compañía  deShiii- 
ra.  Y  estoes  natura], por<]ue  un  espfaesuntni- 
dw.y  unlraidoresinásperTersoqueunase!)- 
noclaro  y  franco.  Pem  el  despotismo  no  puede 
dominar  sin  subvertir  tojas  las  leyes  raorftleí. 
sin  corromper  lodos  los  earactírés,  sin  nu- 
blar talas  las  conciencias .  porque  el  despo- 
lismi)  ps  el  mal,  engendrando  pnrdurtble pro- 
genie de  males.  Y  por  consecuencia  una  de 
los  mayores  oinpeiíos  dol  des|ÉOtismft  es  re- 
habilitar el  espionaje,  convertir  el  espía  en 
magistrado  y  en  sacerdote.  Publicábase  en 
Rinebni  una  /tefista  política  redactada  por 
republicano.?  rusos.  Su  objeto  era  despertar 
el  senlirhteuio  de  libertad  en  las  raías  d-'l 
Norte  y  denunciar  al  mundo  así  los  crtmcucá 
de  los  autácratas,  como  sil  impotencia  para 
impedir  el  progí-csoi  de  Hüsia' hacia  la  libcr- 
tód.  Pl  poder  de  este  periádtco  era  prtmd 
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^bre  la»  lei^toties  ile  «ildadOñ,  de  esbirros, 
de  oorleíianos  íiiie  rnd«ai»an  al  Cwr.  recluido 
allá  en  su  ittmonso  [>3lacio  como  ua  ilí-sjiola 
orienlal,  rey,  juez,  pouUfice,  semi-rtios.  pt- 
H3  el  periódico,  inttUliindoite  yn  en  los  árlio- 
Ics  del  jardín,  ya  eii  las  ooluinnafi  del  pulió,  y 
algUDaa  vecM  hattU  en  Ins  siihanns  ilol  leclm 
imperial.  En  vano  »c  deslitiiian  cmpli^ndos, 
00  vano  se  <i»IiLttiin  mi'iliinmenlc  dftide  les 
cUambcIanAS  basla  los  burrendoros;  A  la  hora 
{irofíjndii  AA  un  din  do  la  semana,'  el  periAdi- 
dico  «iilraba,  como  si  lo  llcvnite  algtin  ^peo- 
Iro  vengador  salido  do  las  regiónos  do  aom- 
braí  donde  liabílsn  los  rflmordimipnlos  para 
castigo  de  los  críminalns. 

R\  Ciar  quiso  saber  de  qtu*  raodin  se  valia 
el  Tfldictor  de  la  üepüía  pnra  nri-ojnrla  baata 
ensuB  manoit,  Nuli^»  de  esbirroH,  ilc  espías, 
do  cortesanos,  corrieron  desde  las  orillas  del 
Nuva  á  Ina  orilla»  del  l,i>man.  V:ino  ompcño. 
Na<la  avoríguabnn.  Por  Un  so  logr¿  ganar  un 
jdven  lilfirnto,  republicano,  amigo  de  los  ro- 
d'i  ■  Iii  la  /¡«vigía;  y  futlfliiviido  »  Cine- 
Ui  ;i  \  M  ..,il,  iixin>mú  mis  ideají  avanzadas,  bu 
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horror  al  despotismo,  su  enliiáasmo  por  el 
áoico  castif^  que  tenían  los  crúnoaes  de  hs 
tinaos,  por  la  S^ista.  por  U  campana  f^tis 
despertaba  á  los  vivos  reáonando  en  su  cala- 
bozo, y  vengaba  á  los  miiertOR,  despii 
remordimientos  sobro  el  Czar. 

Los  redactores  de  la  Jt^ei-tU  le  dieron  uñ 
jíran  banquete.  Cumido  estaban  en  los  brin- 
dis, se  habló,  como  era  natural,  del  periiídi- 
(tico,  &  cuya  prosperidad  consagraron  tuit- 
chos  entusiastas  recuerdos.  Kt  iüven  espU 
eogi¿  la  ocasión  por  los  cabellos.  Los  vapores 
de  un  banquete  arrastran  i  la  espantüon.  Kl 
vini)  68  siempre  locuaz  y  hasta  gárrulo.  A  tra- 
vés de  tas  copas  el  mundo  aparece  do  color 
de  rosa.  «Lo  más  admirable,  dijo,  es  ver  lie- 
•gar  el  periódico  á  las  mauos  del  t^xar.  ;CótiiO 
»oft  componéis? ¿De  quión  os  servis'íi  Kl  direc- 
tor de  la  ñnista,  levantándose,  dijo:  »Ese  es 
•nú  secreto.  V  lo  guardo  ponpie  bay  mucIlM 
»espías.>— ««¡Espías!  replica  el  joven  sin  d 
•concertarse.  Pero  aquí,  en  la  soledad  de  nu 
■tra  casa,  en  la  misma  redacción,  en  Gíne- 
'bra,  á  lan  larga  distancia....  ni  que  Turran 
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^■brujos.»— «iQuieres  conocer  uno  ([líe  acaba 

»do  llegail» — •Con  mucho  guslo.» — «Pues 

«raiía  su  retrato.»  y  arrojó  sobre  la  mesa,  en 

medio  de  la  comida,  el  retrato  de  su  inltírlo- 

K«ulúr  en  una  tarjeta  de  fotografía.  <Yo,  yo, 

^uo....»  munnunWI  crimioal  cubriéndose  el 

"rostro  coH  las  manos. — «Sí,  lú,  tú,  y  alioraj 

■mira  el  relralo  de  otro  espía  enviado  para 

expiarte.* — El  joven  se  levandi  de  la  mesa, 

Kiomó  la  puerta,  y  no  paró  basta  San  Petera- 

'     burgo. 

Y  sin  embargo,  el  despotismo,  ese  gran 
L  verdugo  de  la  conciencia  humana,  iia  logrado 
B*QSpi>'iir  baála  guslo  por  el  espionaje.  Los  po- 
hódicos  lo  ejercen  al  aire  libre,  á  la  luz  del 
día.  Todo  el  muaOo  sabe  (jue  eu  el  gran  des- 
pojo de  provincias,  de  reinos,  de  nacionali- 
dades, propiedad  de  la  Santa  Rusia,  hay 
varios  territorios  alemanes,  por  la  geografía, 
por  la  historia,  por  la  raza  que  los  puebla  y 
por  la  lengiu  ((ue  esta  razahaJila.  Dos  sabios, 
uno  de  las  provincias  alemanas  independien- 
tes, Ticschke,  y  otro  de  las  provincias  ale- 
loas  suinelidat)  á  IluBÍa,  Eckardl,  disputan 


en  la  tt^ao  de  las  leoríu  ¿obre  al  ponreiúr 
de  so  pólria.  £7  Otia*,  periódica  fie  UusCDw, 
tos  aigne,  lo»  ctxpU,  descubre  en  d  alum 
nuififailo  el  crimen  )lel  psthotismo,  el  mar 
isa  rtxa,  y  lo  denanciaMiuo  un  petjaro.  ol- 
TidaiJo  lie qoe  el  propietario  implacable,  cier- 
no de  9n  patria  y  de  su  alma  eatá  eo  San 
P^r^urgo,  y  e3  el  Ciar.  ¿Ctiinki  se  tarda- 
rá, prenota  el  periódico,  en  casU)^  al  re- 
belde? Eeto  es  Tertaderamente  asqucrn&o. 

Un  sacerdote  protPStanle  llega  i  la  segun- 
da capital  rusa  y  pide  permiso  iwra  prc-di 
un  sermón.  .No  hay  t^UGcío  bastante  capaz 
contener  la  raucbedumbre  que  acude  i  reco 
}[er  su  palabra.  Van  i  U  plaia.  El  sacerdote 
les  habla  del  bios  protestante,  de  ku  pra 
dencia,  de  su  gracia  eficaí,  de  la  salvación  por 
el  sacriiicio,  de  Críslo  cu  la  cima  del  Catva- 
lio.  de  los  demonios  de  Millón,  de  los  ánge- 
les de  Klopslek;  y  después  de  lialierle  oído, 
la  niullitud  desfila  serena,  cada  protestante 
con  su  Biblia  bajo  el  bra»,  y  con  el  Coral  d» 
Lulero  en  los  labios,  jkerdido  ea  los  sueños 
de  su  vago  tmsticisino,  y  alentado  por  las  pro- 
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de  la  redCDCíon.   Pero  un  crisUauo 

riego  de  Boliemia  6fl  «onslituye  en  dolütor 

público,  y  dice  que  deben  ser  caaligadoa  cura 

y  auditorio,  |)orque  ea  Vieim  no  m  con$«iiti- 

ria  un  sermón  griego,  y  en  Uiisia  solo  deben 

hablar  sacerdotes  ungidos  con  el  i^Ico  ruso. 

Visl&tsl  demanda  de  delación,  no  extrsíiareis 

ahora  que  se  hayan  publicado  unas  memorias 

sobre  la  última  guerra  de  Polonia  ,  memorias 

á  cuya  cabeza  pone  el  aulor  su  propio  nom- 

bte,  y  como  una  ilustración  á  esle  nombre, 

titulo  de  cspia  imperial, 

Pero  es  inútil  tardo  lujo  de  despotismo.  El 

ogro  que  se  asienta  en  el  trono  de  Rusia;  ese 

dueíío  de  cien  millones  de  hombres  cmbrute- 

ddos  á  sus  )ñes  como  un  ganado;  ese  pontí- 

ce  de  otros  tanb)»  millonea  de  almasá  <]uie- 

nes  cree  negaróconcederásu  arbitrio  el  uielo; 

ese  coiKpiiHiailrir  que  mientras  esclaviza  razas 

celebres  del  Asia  por  tas  orillas  del  rio  Amor, 

sueña  con  extenderse  hasta  las  orillas  del 

Bosforo;  ese  déspota  que  quiere  ser  un  pa- 

^klriarca  como  ALiraliam  v  es  un  infame  como 
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eo  M  sabe  dé  iBoento  por  loe  reí 
toe  eqoM  un  udif er  por  los  «unrvac;  padti 
locar  coa  uua  mino  en  el  UMiterrinoo  y  coa 
o(n  mtoo  eo  el  polo:  podrá  extender  su  ro- 
rooa  eeséret  como  una  saogneoU  oarora  bo- 
real por  lodo  H  N'orte;  podré  calentar 
pite  eo  Ua  ealraSas  bumeaates  de  paebl 
degoDados  sobre  neíaslos  altares;  pero  no  ] 
dri  impedir  qoe  los  [tolacos  confipirea  y 
preparen  i  una  nueva  revolackm;  que  loe  i 
mases  «uc&en  con  reincorporarse  á  :^  ant 
gna  patria;  que  los  moQtaui^s«»s  del  Ciucaso 
afilen  sus  armas  en  las  piedras  teñidas  can  ta 
sangre  de  sus  progenitores;  que  las  sombras 
de  los  mártires  lie  Silteria  se  alcen  á  imbatr 
la  libertad  en  los  habitantes  de  Rusia;  que  le 
campesinos  apremiar^  á  ser  libres  desi»ues  i 
haber  dejado  en  el  terruño  sus  cadenas;  que 
las  varias  sectas  esparramadas  hoy,  reelamen 
mañana  la  propiedad  inviolable  de  su  con- 
ciencia y  la  profesión  pública  de  sus  ideas;  y 
no  pudíendo  impedir  todo  esto,  tnantL-ndrá  ei 
sorda  agitación  á  Itusia  hasta  que  llegue 
día  verdaderamente  deseado  de  Iodos,  el  dia 


lia  libertad,  É^ue  sorá  también  el  diá  de  la 
iiisticia. 
Volvamos  los  ojos  á  Inglaterra ,  donde  se 

tclisculia  por  IBSU  el  liuuatio  ]irincí[)¡o  de  la 

I  Uiwrtad  religiosa  con  moiivo  de  la  gran  refor- 

'  ma  de  la  supresión  completa  de  la  Iglesia  an- 
Iflicana  en  Irlanda. 

Ltamatw  vivanietite  la  atención  el  debate 
empeñado  ea  la  Cámara  do  los  Comunes  ^o- 
bre  este  tema.  La  verdad  es  i|uo  no  {medS' 

\  continuar  este  monstruoso  consorcio  del  Es- 
tado y  la  Iglesia  sin  que  el  poder  se  resienta 

( y  se  resienta  el  dereclio.  Obligar  á  los  católi- 
cos i  pagar  una  Iglesia  protestante  es  una 
grande  injusticia.  En  esto ,  como  en  todo ,  la 
aristocracia  inglesa  ticno  (|ue  entrar ,  tarde  ó  ' 

^temprano,  en  los  principios  de  la  democracia 
moderna.  La  coacción  de  los  Estados  se  tui 

,1*010  contra  ta  inllexibiliiíad  du  la  conciencia. 

i- La  raza  europea  ba  rechazado  el  islamismo 
que  quisieron  imponerle  tantos  conquistado- 

in».  y  la  raza  árabe  admite  el  yugo  civil  de 
los  cristianos,  aunque  con  disgusto ,  pero  no 
les  deja  llegaj-  basta  el  Dios  de  su  espíritu. 


^ 


■a  sido  toda»  los 

YolabedidioenotzmoGHÍoa-«La 
fdgMHi  ■»  se  ba  eoq^^aido  lodtvb  en  1» 
tiem.  Aáo  li»  diMes  iadicot  mono  Man  mti 
hm  ohOaa  dd  GaqgM.  t  d  euro  d»  BnbnH 
naipe  coa  sai  ruedas  lu  ciben«  de  log  d»< 
toUm;  aún  « IcranU .  »a  lot  tifmptoa  de  le 
China,  ta  dua  eo  eavas  tetaa  cree  la  ralinr 
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I  {ireoeiipncion  que  ae  amamanta  la  natunI«K»í 
laán  suena  el  alambor  mágico  en  las  llanuras 
fóe  Tartaria,  v  vuelan  como  miim^lagos  laa 
í  brujas  que ,  para  ir  á  Roma ,  evocaÍ>a  Alila; 
aÚD  el  negro  dol' interior  de- Arrtca  inmola  al 
espírilti  de  sua  padreR,  cuyos  lamenlos  cree 
oirenelsimoun.  víctimas  humanas;  aún  qui- 
zá el  atiisiriío  deletrea  ,  nomo  un  librO'  sagra- 
do, los  gcroglíflcos  que  encuentra  en  las  rui- 
nas cubiertas  de  arena ;  aún  desde  la  helada 
l^aponia ,  hasta  las  se1v3H  de  los  Irópioos ,  se 
extienden  mil  i-elijpones ;  y  en  la  miRiiin  Eu- 
ropa se  lerantsn ,  por  todas  parte»  ,  las  sina- 
gof^ ,  dando  los  judíos  aguardan  al  Mesíaü; 
en  las  orilla»  tlrl  Gnadalquívirydel  Rbín,  las 
dos  grandes  catedrales  gAtíeas,  qu?  represen- 
tan  en  sus  iií^udas  agujas  la  aspiración  de  la 
£dad  Media  i  la  infinito;  en  el  Bosforo,  sobre 
|4a' Sonta  Sofía  de  Constantino ,  la  media  luiín 
y  las  inscripciones  del  Koran;  en  el  Norte  los 
tetnplo»  monstruosos  teñidos  de  ios  colores 
det  Iris,  y  coronados  con  eimborrios  doraitOs 
que  reprcsonlan  el  cisma  griego;  y  en  Roma, 
á  la  vista  ili>t  panteón  de  iodos  )o«  diosest  na 
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lejos  riel  dcafwdaza-io  annieatro^  sohre  ios 
reatos  mutilados  del  paRinismo,  el  tümplo  de 
todos  los  cali'ilioos ,  donde  H&rnel  uniA ,  en  el 
ideal  de  sus  Vírí^em^s .  las  dos  edades  de  li 
historia,  las  dos  fases  del  espíHlii .  el  mundo 
pagano  y  el  mundo  cristiano;  donde  Mi)):uel 
Ángel  nntó  ,  con  las  piedras  milagrosamente 
abjidas  á  lo  infinito  en  la  cj^puta  maravillosa, 
la  tierra  con  el  ciclo.  ¿No  podria  tratarse  «na 
pai  religiosa ,  entre  los  pueblos  dt?l  mundo» 
semejante  i  la  paz  de  WesifaÜa,  que  trataron 
los  pueblos  de  Europa?  Aún  cabría  esperar 
que,  merced  al  lerígrafo,  á  la  nari^acion,  al 
vapor,  rotas  las  murallas  de  la  China,  explo- 
rado el  interior  del  África ,  convertidos  en 
instrumentos  de  trabajJ  los  inslnimentos  de 
guerra,  asegurada  la  libertad  de  los  misiona- 
ros por  los  esfuerzos  de  todas  las  naciones, 
respetados  los  derechos  de  la-conciencia  hu- 
mana, se  evangelizara  toda  la  tierra,  se  cum- 
pliera el  ideal  sublime  de  la  fraternidad  da 
todas  las  raías  en  el  seno  de  un  mismo  dere- 
cho y  de  todos  los  espíritus  en  el  seno  de  un  \ 
mismo  Dios.» 


w  ri'it<>p\. 


La  lilwrtail  rul^tMa  sería  en  otra  parte 
(HTOpuesta  por  algún  ñlásofo.  y  su  triunfo  re- 
(Dilído  á  una  revolución;  pero  en  inglatem» 

Íonde  loda  idea  se  formula  on  el  ímnensp 
Rpacio  concedido  &  la  publicidad  por  el  res- 
J¡pe\io  al  derecho  incUviduiit  y  adquiere  parti- 
darios por  la  constante  práctica  de  la  asocia- 
ción, en  Inglaterra  la  reforma  de  la  Ifílesta  de 
Irlanda  entra  vencedora  en  el  Parlamento.  Por 
eso  la  tribuna  inglesa  es  ol  primer  poder  .de 
Europa.  Sus  altis  cimas  son  las  primeras  en 
reflejar  los  albores  de  las  nuevas  ideas.  Y  no 
creáis  que  no  encuenira  obstáculos  el  pensa- 
miento reformista.  A  tres  votaciones  en  que 
la  oposición  tía  triunfado ,  la  reina  ha  res- 
pondido manlonicndo  el  ministerio.  El  Parla- 
mento que  votaba  Ules  reformas  iba  á  sor  di- 
sucllú.  A  pesar  de  los  cortos  plazos  de  que  se 
podia  disponer,  el  nuevo  Parlamento  se  re- 
uniría &  fines  de  Diciembre  con  arreglo  á  la 
^óltima  reforma  electoral ,  que  tanto  extiende 
■el  derecho  del  sufragio.  Dtsraeli  creia  que  esta 
grande  extensión  del  sufragio  te  sería  favora- 
^Jtile  porque  tachaha  la  reforma  propuesta  por 
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siis  enemigos  de  poca  práeticn,  y  por  coas 
ciiencia,  contraria  al  g^nto  de  este  pueblo  y 
al  caricler  de  su  política;  y  creia  posible 
Dovar  contra  ella  los  óilios  protéjanles  .  M 
bien  apagailog  lodaria.  t'llimaitienie  la  cor-: 
poracion  de  los  sa-stres  lehahiadado  un  l>ai>- 
quete.  El  jefe  de  osla  oi-gultosa  arlstocniciit 
no  se  desdeñaba  de  presidir  reuniones  de  vt- 
lesanos,  porque  sabia  bien  que  la  prítneni 
virtud  de  Inglaterra  era  su  trabajo.  Para  cota- 
prender  luda  la  fuerza  de  esUis  asociacioDea 
^abia  que  ver  en  Londres  sus  palacios  pare- 
eidos  á  palacios'de  reyes.  Por  eso  lodo  un 
presidente  del  Consejo  hablaba  á  los  saslñta 
Je  su  política,  de  su  línea  de  eondiiota,  de  sh 
snsatniento,  como  pudiera  hablar  á  una  re- 
unión de  diplomáticos.  Kti  los  pueblos  acos- 
tumbrados de  aiilíguo'á  la  servidumbre, -Se 
11^  á  creer  incompatible  la  política  c4»a  el 
trabajo.  Zapalero  íl  tus  lapolos ,  se  suele  de- 
cir entre  nosotros  cuando  un  arlesan»  el^ra 
su  inteligencia  y  su  alma  liasla  confundirla, 
con  el  áltna  yla  inleligenciade  la  homanídac 
ú  de  la  piilria.  Los  asunto.-*  de  Inglaterra  ftotí 
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«untos  de  cHdu  udo  de  sus  bijos.  Laü  venla- 
lerad  eleocionos  se  vonücaii  en  las  magnas 
unUu  prepar^orias  para  designar  )os  candi- 
nlos,  puesto  que  lue^o  el  escnitinm  fs  pura 
JriDula;  y  en  (hU-a  juntas  Mo  el  mundo  toma 
parle,  hasta  \os  extranjeros  que'  pueden  lia- 

Earae  de  i'£la  suerte  revestidos  por  un  rfio- 
leato  de  la  envidiable  dignidad  de  eludam- 
os ingluses.  i'ucs  bien  :  Disraeli  hablí^  de  la 
reforma  pintándola  con  sombríos  oilores;  diju 
l|uc  puede  romper  en  mil  pedasos  el  eetro  de 
Bk  reina  y  el  poder  -británico;  que  no  es  an 
pensamiento  liberal,  «no  un  pinsanúente  de- 
magógico. t\  pesar  de  estas  os<»>munione6,  yo 
ñtí»  en  el  buen  sentido  del  pueblo  iuglús;  yn 
creta  y  pensaba  ijue  triunrarí!)  inevitablemente 
pife  reforma. 

Kl  clero  pnilestunte  ponía  inmenüos  obs- 
ticolos.  E^  tiorra  de  la  liberiail.  tiene  tam- 
bieo  qUE- luchar  con  su  clero.  Kntrmlen  min 
de  los  eiliticios  iiiás  sagradoi^  del .  mondo,  eti 
Us  Cámaras  mglcsas:.  in^esli^i  Iob>  el»- 
nictitos  mayores  de  resiiUoncia  ¿lodo  pro- 
greso, y  loe  (uimnlrnnMi;  im  m  alta  f^e- 
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sia,  en  la  oligarquia  eclesiástica,  en  los  Obis- 
pos. Ellos  se  opusieron  &  la  reforma  eloci 
ral,  ellos  á  U  emancipación  de  los  calóücos; 
ellos  se  oponen  ahora  al  prande  acto  de  jus- 
licia  mediladn  y  propuesto  por  los  tiheralejí 
&  la  reforma' de  la  Iglesia  de  Irlanda. 

Laar<iuitec*.ura  tiene  misteriosas  combina- 
ciónos  que  liarán  de  ella  siempre  un  símbolo 
magnifico,  la  expresión  de  una  i^poca.  Cuan- 
do se  entra  en  San  Pablo  de  Londres,  lo  pri- 
mero que  liiere  la  atención  de  todo  observa- 
dor, es  que,  empezada  y  concluida  esta  Igle- 
sia en  tiempos  del  protestantismo,  tiene  lo 
disposición  de  capillas  pmpia  de  las  Iglesias 
CatiHícas.  Cualquiera  dírJa  que  San  T'aMo  ha 
^do  como  la  abadía  de  Westmínslcr,  alguna 
vez,  de  la  religión  romana.  iQué  hacen  a 
aquellas  capillas  laterales  destinados  en  la 
turgia  catúlica  al  culto  de  los  santos?  El 
creto  de  esta  inconsecuencia  lo  sabe  ta  biftto^ 
ría.  El  Duque  de  York,  más  larde  Jacobo  I, 
no  renunciaba  á  la  idea  de  restaurar  el  cato- 
licismo en  la  Gran-firetafía;  y  la  catedral  pro- 
testante oltedeciiÜ  á  este  pensamiento  político 
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y  reprtHlujo  la  construcción  siinbtMica  de  las 
Iglesias  del  continente.  lít  arquitecto  llorín 
cuando  le  impiisieroii  esta  Imregfa;  pero  la 
ÍKlesia  protestante  queda  alii  con  el  sello  CR- 
tilico  en  cada  una  de  sus  piedras.  Es  el  sím- 
bolo dfi  la  íftiesift  anglicana,  ortodoxa,  amiga 
-de  las  grandes  riquezas,  dada  á  \as  exterio- 
ridades del  culto,  con  sus  obispos  vestidos 
de  lucientes  casidtas,  su  clero  fraccionado  en 
jerarquías  rcudale,<.  su  intolerancia  semejante 
a  la  intolerancia  ponliScia;  separado  de  Ro- 
ma más  que  por  cuestiones  de  dogma,  por 
rivalidades  de  raxa. 

I'ero  admiremos  una  y  mil  veces  al  pueblo 
inglí^s,  í  mejor  dicho,  admírenlos  una  y  mil 
reces  el  poder  de  la  libertad  en  el  mundo. 
Toda  nación  que  se  bahiláa  A  la  libertad,  se 
transfigura,  ¡'or  eso  prodije  en  todo  tíem)io 
una  transfiguración  maravillosa  á  las  HepA- 
blicas  americanas,  que.  &  despecho  de  la  edu- 
cación colonial,  y  del  medio  hisU^rico  donde 
TÍTido,  aciertan  á  conservar  con  grande 
Irtneía,  disputándosela  i>almo  á  palmo  á  to- 
los los  etemenlos  conjurados  en  su  dariO,  la 
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;>£]iU  liberlüú  y  la  adlieeion  (eaaz,  iuseticülil 
á  las  ^tiicipiofi  liemútirálioos.  Puoe  btím,  di 
cia  que  lodo  pueblo  se  tranüfígura  en  la 
Ijei'tail.  Notaba  la  transtiguracioii  Uel  pueblo' 
iDgIt>¿,  uno  lie  lob  iiiá^  apcgHÜus  á  sas  tradir: 
cioites;  ujio  iht  los  má^  avenidos.con  sus 
bt|i>».yco&luiabiv£Eei;ulai'es.  La  aboUcioii  de 
la  Iglesia  pi'ole&lante  de  Irlauda  us  popular 
vn  la  protCiílaiite  Inglaterra.  Ksle  progrc 
il«  las  coñiunibres  iob!  c&  uno  de  io^  tiiilu^ 
fjros  inayor^t.-:  Uc  la  übeilad.   . 

Auu  (|ueüaagCQtC(3  rntoleraiilísiniaá,  puis 
que  las  sombras  de  ha  ideas  viejas  uo  se  di- 
.sipai)  nipidaiuenle.  l'oi*  el  mea  de  Juiíio  de 
180&  hablaba  Uri^iti,  i;l  orador  radical,  de  esta 
reforma,  i|uoejireíigt05a porque  ácre6ere¿  la 
tiOitcienoia,v  ^iX^ial  laiiibÍen,porque  se  refiere 
ák  propied:.'!.  \  decía  lo  quo  eolaiueote  le 
t:iegos  pueden  de^coiiutier,  decía  i)uq  la  reGMv~ 
IB*  r^DUva  a  la  iglesia  do  Iriatida  es  uno  d\ 
lo»  litulo^  lie  ^lúiui  eoi)  que  nuestro  siglo 
)ireaeiil ii'u  ú,ioporv£iiii'.  V  aluiisrao  úcm\ 
que  e»lfia.,juslifiiin':3<  poUbratL.dwifHirlabaa 


allí,  los  inlolerantes,  los  enetiiígos  do  fodo 
ro^teso,  ftn^matwn  lai'fiííi'íílftl  granfte  f>Ta- 
)r.  como  Enrique  VIH  y  Calvino  fluemrtitnn 
Tioinlire  do  la  liborUd  do  conciencia  ú  \m 
v^  sdoraI)ftn  al  Ti'tm  de  su  contticacía. 
Rn  Bandbridpc.  cercarte  Bolfast,  aeprft- 
pnlaron  !res  oraílores  católicos  á  catequizai- 
en  nombre  del  derwiho  sagrado  que  todo 
hombre  liene  en  InglstPira  á  expresar  libr*? 
y  pilblicamento  stts  ideas  polUicas  y  religio- 
sas. La  irrilacion  que  las  discusiones  sobre 
la  Ijjlesia  de  Irlanda  tía  producido,  se  conser- 
va tan  viva,  que  los  inlolernntes  peisi^niemn 
á  los  católicos  y  niacsron  á  mano  armada  sus 
capillas.  Fii¿  necesario  ii$ar  de  la  fuerza  pú- 
blica para  impe<lirun  desastre.  Nada  mis  na*- 
lural.  La  Itlterlíul  es  siempre  temposlttosa. 
l'na  de  sus  mayo«!s  venl-ijas,  la  mayor,  estó 
en  la  posibilidad  que  dd  d  todas  ln.<  idc-ag  y  á 
lodos  los  sentimientos  de  maniteslarse.  im- 
pidiendo esa  oscura  aglomeración  de  dolores 
iltoa,  de  aspiraciones  silenciosas  que  snd- 
estallar  al  p¡*  de  los  poderes  lirAnicoS  en 
oTorosa-t  ftal.-ÍHtrore». 
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Asi  los  acias  de  miolenoda  i>asaii  ea  A 
Ubre  pueblo  instes.  Son  losfaegos  falDoeqw 
oomn  par  d  ítunenso  taosario  de  las  íd«H 
moertaa.  La  verdad  esque.i  puar  de  la  opo- 
ñóon  personal  de  La  Reina,  á  pesar  de  la  Üga 
üe  lodos  ios  iiiiolenmte«.  i  pesar  de  los  on- 
nejos  del  alto  clero  angUcano  herido  boy 
sus  anltgoos  pñritegios  y  amenazado 
inauaoa;  ea  la  Cámara  de  los  CoiDUDes;  eflf 
r^iresentacton  única  de  las  ideas  de  Ingla- 
lerra;  en  la  prensa  británica,  ese  bro  de  lot 
eterna  levantado  sobre  el  escollo  dotule  La  li- 
bertad de  peo&ar  hoy  se  refu|;ia;  en  las  gran- 
des reuniones  que  agitan  todos  lo«  prohleioas 
;  se  renuevan  al  choque  de  la  contraiücci 
moral  todas  las  conciencias;  en  el  ánimo 
pueblo,  asilo  en  que  los  penales  de 
tiempos  conservan  &u  último  altar  jr  afipiran 
su  úllimo  inc¡en.so;  la  abolición  de  la  l^e$j¡ 
protestante  es  una  causa  ya  defínitivame: 
ganada  para  honra  de  este  pueblo  y 
honra  todavía  mayor  de  la  libertad. 

En  ios  hurizonleá  del  tiempo  no  nos 
moa  boy  lejos  de  1780.  Aún  no  se  ba  cumplí^ 
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UQ  siglo,  y  en  los  horízonles  murales 
Picuán  lejos,  casi  hemos  recorrido  lo  infinito! 
Sn  1780  Loní  Gordon  prolCí^Ui  contra  ciertas 
ligeras  concesiones  á  los  catiMicos.  y  el  pue- 
blo Ic  secunda  en  su  sentí  intolerancia.  Las 
casas  de  Londres  aparecen  llenas  de  r¿tulo3 
con  este  grito  de  muerte  «abajo  el  papismo.» 
Los  habiíantes  se  ciñen  el  cintillo  aiitl,  sif^no 
de  guerra  y  de  matanza.  Las  prisiones  se 
abren  al  tumulto  y  se  une  la  lie^  de  la  .socie- 
dad á  la  liez  del  populacho  como  dos  ríos  do 
inmundicia.  Son  destruidos  los  juxgados  de 
paz  y  (|uemadas  la.t  Iglesias  de  los  cati^licos; 
destrozados  á  pedradas  to<lo.-i  los  reverberos 
^Qomo  si  aquellos  litjos  de  las  sonihras  amo- 
tinados contra  los  principios  bumanitaríos  de 
tolerancia,  temiesen  á  un  tiempo  la  luz  mar 
leriaj  y  la  luz  moral.  Los  barrios  estallan 
en  muchedumbres  inFormcs  de  sariiieadores  y 
asesinos  que  [larecen  eTOcados  del  seno  de 
una  sociedad  desconocida.  Kl  incendio  au- 
menta los  horrores  de  la  rebelión,  y  el  estam- 
pido de  las  descargas  meiclado  á  las  voces  de 
nbia,  de  ira  y  de  terror,  Tornia  la  más  sínies- 
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u  i  aetmans  sobre  imyts  de  on^p* 

I  caire  ctrealw  de  te^o  ooiaD  I»  piedras  ik 
nnim  destrondo».  Los  áefitJtm 
de  Isr<]ffes  trdra  y  foman  eúR»  on  rio  del 
fteni».  Arrójame  las  aiDcbedanbrea  i 
y  fm  ttnÉan  reloreii^ndoae  eotre  «lolores  iih^ 
finit'^,  metidas  en  el  ordieote  liaüo.  A>il 
In-'  ana  nrgU  infernal,  una  defioUncíoa  en 
»eno  de  un  inrendid,  como  si  la  sociMad 
d»iwiiijner«.  lenirailn  <>n  sus  cimípnin* 
l«rr^n)Mo  infiniln  _v  i*ii  tit  üinn  Itis  ItnntK  < 
tñf'ti  TrtUí!  r!J*s. 

I'uea  bien,  <M>nteiiiplitd'  eúiao  han 
lindu  InK  lteai|Wá.   Doy   e&i  lítbtnta 
.•LrlanH  ií  !os  qitP  piden  la  atioliuíon  dp 
Ipl^'pia  ■■Ti  Irimdíi.  j  «1  n'  -  do 

ilpr»vhi»  .(ite  liencn  S11.H  Ptien..^-- .  i. :  ...a.  lid 
ol/.lirn. ,  i  iti)  |*!i(^  el  c<ilUi  proti'^lunU 
W/jt  ^4  íiitfinii  cindnd  P«tá  imiLicienle  fui 
qit'   '  (Uj  irHfiÍRierio,  cuy»  mayor  empe- 

ño e* 'iprnidev  Hi.Tífliftian  de  Lfliidres. 
SI'  j'  '        'Iru  cl  i«jtÍKiiro,  y  ima  cart-ajaíl 
uiiiv.ir.     ; íliondp  í  pso  tmlo  de muerts. 
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gobierna  fte  resiste.  haslH  Itt'jtr  i-n  los  lími- 
tes de  ln  inconstitucional ,  A  pesar  de  la  for- 
midable mayoría  f[iio  el  fiill  dn  reforma  ecle- 
siástifü  lia  teniílii.  !W  mantiene  de  pié  Dis- 
racli.  desafiando  la  tempestad.  Nuevas  elec- 
ciones vendrán,  y  reBÍI)Írá  el  poder  reacctO" 
nario.  iftic  I105  domina  on  la  Gran-Bretaña, 
un  gotpp  mortal. 

En  la  noche  del  8  de  Junio  de  1&G8  reveló 
l)ien  el  (kneillcr  del  Kchiquier.  respondien- 
do á  unn  interpelación  de  Mr.  Ctiitdors,  cuá- 
les eran  los  proveíalos  del  gobierno.  hy)po- 
nia!>e  ppdir  quo  loti  sul>»i(lins  se  votaran  has- 
ta fin  de  año,  puesto  que  el  nuevo  [*arlamen- 

no  podría  reunirse  simt  para  la  pascua  de 
Navidad.  Con  tal  motivo,  añadió  estas  amsr- 

s  palabras:  «Nuestro  mayor  deseo  como 
'iiobiemo,  es  salir  por  un  llamamiento  al  país 
de  la  pofiinon  veniadera mente  intolerable  en 
que  nos  encontramos.*  Tenia  razón;  para 
los  representantes  .del  pueblo  intolerable  co- 
mo forzador  á  sostener  un  gobierno  que  no 
represootaha  su  voluntad  soberana. 

mundo  crcís  en  la  (iran-tíretaña 
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al  gobierno  tor>'  transitorio.  Glad^loiiti,  i|ue 
(anUut  muestras  de  olovadísimo  criterio  y  áa 
poderosa  fílocuenuia  ha  dado;  c[ue  desde  la« 
altura»  dol  poder,  montañas  cuyas  cimas  ea—j 
lán  hacia  abajo,  hacia  las  sombras,  ha  visli 
los  homontos  huninosos  del  ])oni'cnir;  Gtads- 
tone,  qae  reúne  á  la  constancia  y  al  SfíntidOij 
práctico  (lo  los  sajones  el  amor  á  Ío  ideal  ña 
los  latinos;  Ciladslone  era  el  repúblico  lia-, 
mado  á  fundar  un  gobierno  capaz  de  cor 
pender  i  los  sentimientos  de  progreso  cadi 
día  más  arraigados  en  su  grandiosa  patria. 

El  problema  sin  duda  mis  difícil  que  ha- 
bía de  resolversií  pra  el  de  contar  ó  no  contar 
COR  los  radicales,  que  tan  pudi^roso  auxilio 
en  esta  solemne  ocasión  te  balitan  prestado. 
Quizá  su  número  no  fuera  considerable,  pero 
es  considerable  su  fuerza  moral,  la  fuerza  de 
aus  ideas.  £1  inconvetiienle  (]Uii  lendrii  para 
Gladslone .  la  asociación  por  ejemplo .  de 
Brigtb,  seria  que  este  no  puede  ascender  al 
gobierno  sin  suscitar  la  reforma  electoral,  y 
no  puede  suscitar  la  reforma  electoral 
proponer  «I  voto  para  lodoe  tos  ciudadanOiiJ 
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■La  Inglaterra  metülari  mucho  c$la  reforma; 

Bllcro  la  acoplará  al  cabo.  No  liay  cuestión  fO- 
Hlica  alguna  que  suscite  las  lempestuosas 

'  pasiones  de  una  cuestión  religiosa;  santuario 
ilomje  el  puclilo  liallH  consuelo  i  sus  ilolores 
y  alimento  á  sus  esperanzas.  V  sin  embargo. 
los  liberales  han  podido  alwrdar  esa  cueslioa 

■r  vencer.  jPor  qüd  no  habían  de  vencer  en  la 

^hueslion  mi^no!)  candoibi  del  sufragio  uni- 
versal! 

Cuan  distinto  es  el  m^^todo  ingl<^sde  nues- 
tro método  [wlítico.  En  Francia,  en  España 
para  ahogar  una  insurrección  como  la  insur- 
rección feniana,  seapelai  persecuciones lior- 
riljíes  contra  todas  las  libertades ,  mientras 
ae  apela  ert  Inglaleira  á  un  ens:mch«,  á  un 
progreso  de  estas  dobles  garantías  de  la  paz 
y  de  la  dignidad  de  los  pueblos.  Alli  se  pre- 

^■enta  caria  reformador  iwmo  (m  criminal  por 

^■as  conjuraciones  del  poder  contraía  verdad; 

^iraquí se  levsntaal  pueblo,  su  tarda  concien- 
ia,  hasta  el  Thalmr,  donde  las  inteligencias 
superiores  se  tranetigiiran,  i{  se  le  hace  ver 
los  reformadores  sos  profetas  y  sus  h¿- 
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roes.  Kstf  ítut>IÍroR  desinlAr^s  de  un  pueblo 
tan  ffispncialmcnlo  [vo^itiristn,  será  el  asorabm 
delft  historia,  y  ¡verálambicnln  vcrf^ücniíA  df 
«fiuellofi  jniehlftp  ral  tilicos,  hijos  de  la  inqui-'' 
sicion,  (]we  convirliendo  ftl  Ev[iiigfllio  vn  Ko- , 
tin.  y  la  Iglesia  en  fntUi\exi  milílai-,  niegiice 
A  tos  di$idenlf>!i  del  Cfllolínsmo  d  derech<l 
que  Inglaterra,  ctiya  gloria  deüdc  el  siglo  Af- 
líimo-sexln  se  halla  unida  al  proleslanlismo. 
concede,  no  gencrosn,  justnmente  i  lo»  m- 
tótioog. 

Y  no  se  crea  qiie  el  ejt|iíritu  de  resistenci» 
dejado  exislii'  rn  esta  sociednd  forjada  en  el 
hronce  de  la  historia:  existe  podei-oso.  vipo-' 
rosisimo.  lauto  más  Tucrle,  cuanto  ináü  se 
ciicíen-n  en  las  leyes.  Quiíá  no  hay  en  eí' 
mondo  un  porler  más  tenax  en  su  resísloncía 
«I  propiresn  que  la  Cánnr»  de  los  Lores.  Ki 
1804,  ruando  Iti  abolición  de  lo  iiiranie  Iraia 
de  nejaos,  habia  sido  votaila  |>or  los  Ooinu< 
nes,  se  Tió  ir  i  votar  á  la  Cámara  de  los  l<n- 
pe£  conlra  ctita  santa  reforma,  á  cuatro  indi- 
viduos de  la  familia  reinante.  Setenta  y  cim 
,  unos  reitt«tió  la  alta  CjAmara  al  hill  quo  nl>nlia' 
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]itiua  de  murnte  para  los  delitos  do  robo  de 
aenor  cuantía.  IntuenüK  opüsícíon  liízo  á  la 
sy  de  cei'eales,  á  la  retorma  electoi-al,  y  al 
'hillque  efn.inct|ial)3loscat<'iIÍcofi,  dictado  i  la 
uonctL'iiL'ia  de  Inglaterra  por  Iilvoz  toinpcsluor 
sa  de  U'Ooanell,  ese  tribuno  sublmio  de  una 

troza  oprimida,  ,v  de  ttiia  religión  proscrita. 
I '  Kero  lodo  el  mundo  ^ahe  ijue  esta  resisten- 
m  no  llega  liasia  la  negación  ubsotula  y  por 
&eo  no  llegan  nunca  las  rtílorniaij  en  su  fuer- 
za iiopuliúva  tiasLa  la  absoluta  de^ítperacion 
<le  las  revoluciones.  En  t8(>8  se  a|itila,á  los 
medios  de  siempre.  Los  piivilc^dog,  lo«  po- 
■leroüos  lores,  los  obispos,  la  Iglesia  antuca-- 
na,  la  ahslocracía  ináa  rica  de  loda  Kuropai 
reciiri'eo contra  (¡ladstonc  ¡i  las  eternas. ca- 
luinriias  que  oponen  todas  las  reaccione»  á  l^ 
doá  los  progresos:  le  dieeii  calólíco,  papista; 
defensor  de  los  jcsuilas,  enemigo  jurado  de  1* 
^brandeza  de  su  patria,  sacristán  de  Rom»,  tar 
^^LMite  do  Antonelli;  ignoi-amio-sin  duda,  qut 
el  litieralisnio  en  sus  amplias  formas  poUtilAs 
«e  eleva  sobre  las  disidencias  de  los  cultos^ 
ii«  la  oposioioQ  detfts  relícioneA.  v  ln  «hra- 
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za  todo,  lo  consagra  lodo,  con  respeto  oscru 
pulosoálacoocienciaindividual.cn  fi^rroulas 
de  derecho  inspiradas  por  Isa  idensdejas 
•  Yo  participo  on  mi  oscuridad  y  en  mi  de 
ticrro  de  ese  fiiismo  ilp^inl^r^s.  Yo  me  pIov 
sobre  todas  las  lieridns  abiertas  en  mi  a)r 
á  las  alti^mas  r^iones  de  la  eterna  jasti- 
cia.  Yo  defiendo  el  derecho  de  los  [{uc  han 
negado  mi  derecho.  Yo  aplaudo  la  emandpa- 
cion  de  tos  que  han  tiranizadlo  mi  conciencia, 
y  en  Tionil>re  de  su  ri^li^^on.  mo  hin  arreba- 
tado la  propiedad  de  mi  pensamiento  y  el  ho- 
gar sagrailo  de  la  patria,  arrancándome  hasta 
la  esperanza  de  mesclaren  la  tierra  natal  mis 
huesos  con  los  huesos  de  mis  jtadres.  Pero 
antes  que  lodo  está  la  justicia,  \  bcndif^i  el 
cjuc  »us  rayos  vivificadores  raigan  sobre  la 
frente  petrificada  de  mts  verdugos.  Emanci- 
pación universal,  libertad  de  todo«,  justicta 
para  lodos,  respeto  á  la  conciencia  de  los  ca- 
tólicos T  de  los  prosteslanles;  inviolabilidad 
del  pensamiento  bumano.  Este  es  nuestro 
dogma,  y  lo  acatamos  en  todas  partes,  y  to 
queremos  para  lodos  los  hombres,  Iralinjan- 
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do  en  la  medida  de  nuestras  l'ueriías  por  aque- 
iltos  mismos  que  nos  persiguen  y  ñus  ealum- 
iiiin.  Honor,  pues,  i  los  liherales  inglese».  Y 
como  cada  día  las  diferencias  de  nacionalidad, 
las  oposiciones  de  nuas  se  van  perdiendo 
barridas  por  las  nubes  del  vapor,  y  las  chis- 
pas del  telégrafo,  honor  á  la  humanidad.  Yo 
lO  creo,  yo  no  puedo  creer  que  la  tíhertad 
«ea  el  patrimonio  exclusivo  de  la  raza  germá- 
nica. Si  tal  creyera,  le  aconsejaría  á  mi  propia 
.tael  suicidio  en  toda  la  extensión  de  la  tier- 
ra, aunque  hnbiew  de  perecer  yo  el  prime- 
en la  universal  catástrofe.  Nosotros  realí- 
aremos  también  la  libertad.  _ 
Hay  otro  pueblo  en  Europa  para  el  cual 
dar^-  siempre  mi  admiración  y  mi  culto, 
s  tierras  de  Francia  tienen  la  brillante  uni- 
formidad del  Cesarismo.  Poro  asi  que  nosvol- 
vemosá  Suiza,  asi  que  penetramos  por  Io.i% 
primeros  estribos  de  los  Alpes,  el  terreno 
cambiaen  una  variedad  prodigiosa;  en  mon- 
tabas, sobre  cuyas  cimas  se  nlzan  las  ruinas  de 
un  castillo  feudal  poblado  hoy  de  águilas;  «n 
valles,  por  cuyo  rondo  corren  impetuosainen- 
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te  los  ñus,  >  á  cuyüá  ladei'as  x  suiípunileu, 
;  púsA  de  Illancos  uidos,  tas  alüeus.  iGinebra, 
cuna  ilustre  Jo  la  conciencia  de  lo»  pueblo 
I  libres,  yo  t«  saludo! 

Mil  vect^s  be  ilcscnlo  á  (iiiiebi-a,  y  por  lll 
ntisuio  e\cuíto  repetir  sus  uia(iiiítioeiiuia^;  1a> 
luinmoüBti  aguas  del  U¿dauo  ipio  saltan  á  bor- 
botones engalanándose,  de  espumas  len'üdaa 
¿obro  su  corhoiilo  como  lilanu&ü  nubes  sobre 
un  cielo  azul;  la  limpidez  del  laf{o.  cavo  oo- 
loi'  desa0a  ea  IrasiMU'cncia  ul  color  d<!l  golfo 
de  Ñapóles  ó  oe  bayas;  la  belleza  de  la  ciudad 
<;oroiiada  en  i>us<»(nas  í^jo  las  torres  austeras 
de  la  catedral  calvinista  y  ceñida  en  sus  bar- 
,  ríos  Ijajos  de  una  larga  V-iié  de  joyeriatí  qii<i 
'forman  como  una  greca  do  oro  y  de  diaman-] 
les;  las  colinas  cubiertas  de  pruderas  y  som- 
Ihrefidas  de  árlKiles  que  ouultan  entre  ol  Lbllaje 
blancas  quintas;  im  dos  cadenas  de  loonla- 
nas,  él  Jura,  al  ocaso,  el  llonl-Blanc  al  Orienr 
le,  que  os  dai-iao  ideas  trigicns.  d6  desoía*^' 
cion,  con  sos  picos,  oca  desnudos,  ora  cur 
hiertos  do  nieve,  si  ia  ctmiía  Irianguiar  sutn 
uoronad»  de  yedra,  la  pacifien  vtva  con  mt 


Rla.1  tíargddaii  de  leche,  la  cs(|tiila  det  ganadlo 
|ue  se  apacienta  m\  necMidaí)  Ap  pastores, 
<  os  anunciaran  que  os  halláis  en  una  de  las 
'más  tranijuilas  regiones  de  lii  tierra,  y  en  me- 
iio  lie  uno  de  los  más  bellos  idilios  (]un  pup- 
le  conipotter  con  su  poesía  la  naturaleza. 
Kn  este  pequeño  lerritorio,  ¡cuAnlas  enso- 
ii)za«  polttic&s!  Parece  que  la  n:tt»ratP2a  y 
liisloña  lo  liati  Innado  para  esc«el;i  de  los 
pueblos,  para  ejemplo  de  la  fauniuiiidod.  Kn 
un  lado  Siiboya.  cdun.'jda  por  la  cjrle  de  Ro- 
ma, y  en  otro  lado  Ginebra  educada  por  la 
Íleformii;  Saboyn  alraida  al  despotismo  esp*- 
lol  por  ese  cometa  aanprienlo  que  periurbí 
r>8  pueblos,  yqire  so  llacu'i  Carlos  V;  Ginebra 
alraida  i  la  Üljcrtnd  suiza  por  los  tanlone-i 
que  engendraron  d  Guillermo  Tell  x  le  itirun- 
dieron  el  abna  de  los  Alpes:  Saboya  entrega- 
B^,  como  un  leudo  iiimATíl,  eunio  una  pro- 
^jíedad  sefiorial.  i  la  monaniufa;  '¡inebra. 
bogando  como  uuu  mÍi«lerÍi,K:i  nave,  en  lus 
ondas allcnilaa,  |i«ro  vívifícanles:  de  la  tlepá* 
bliea:  S.ilioya  |>obtada  de  capuoliinos,  de'jé- 

tjlns  qnu  8<Slo  lUrfliro  iwnvpntos;  (íiftíhra 
TOM  IV.'                                              zt 
L ---     • -. 
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{ioMa<ta  (iv  i  i  Itrc- pensadores,  do  fílósoiba  que 
sólo  fuadii)  escuelas;  S»boya,  convocada  por 
sus  Duques  i  la  guerra  y  sembrando 
huesos  de  sus  hijtfs  el  Norte  de  Iiali»;  fíi- 
nebra.  convocada  por  sus  majiístrados  al  tra- 
bajo, Y  llenando  el  ¿rbe  con  la  prodi^osa 
mecánica  de  sus  relojes  que  miden  el  tiem- 
po: Salioya,  engendrando  el  profeta  do  la 
reaccioQ  calólica,  el  ceííudo  conde  de  Mais 
tre.  que  no  encuentra  salud  para  ol  rouo- 
do  sino  en  las  plag»s  Av.  la  guerra  y  en 
rehabilitación  del  verdugo;  Ginebra,  engoo 
drando  A  Rousseau.  «1  profeta  de  )a  revolu- 
ción que  enseña  á  los  pueblos  á  rehacer  el 
Itacto  social  y  i  fundar  las  bases  do  la  demo- 
ci-acia;  Sahoya.  trisle.  pobre,  leprosa,  enca- 
denada, sin  uin  gloria  que  recordar,  sin  uu 
nombre  que  oponer  &  su  Tecina,  sin  artes,' 
sincieitciaü;  y  Ginebra,  alegre,  rica,  Urapia, 
Ubre,  con  una  legión  de  pensadores  que  hon- 
ran el  linaje  humano,  (wn  otra  legión  de  sa- 
bios que  han  estudiado  basta  las  entrañas  de 
su  hermoso  suelo,  con  artistas  que  han  repro- 
ducido en  obras  inmortales  su  naturaleza  y 
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su  ItistorM,  las  gradaciones  de  su  alaia;  Sa- 
boys,  cayendo  en  el  Imperto  francas,  en  una 
erg&slula  rlonde  ha  ido á  aumentar  d  número 
de  los  esclavos;  y  Ginebra,  entrando  en  ln 
conrederacion  suiía  como  un  estado  mé»  de 
esta  tierra  de  la  Itbcrlad,  como  un  planelii 
luminoso  más  que  se  engarza  en  este  cielo 
moral  do  nuestra  £aropa;  Stiboya.  casLigarla 
así  porque  Tué  un  esbirro  de  la  reacción  eu- 
ropea; y  Ginebra,  rorlalccida,  salvada  así, 
^porque  )ué  ui)  soldado  de  ia  libertad  unívor- 
sal;  espectáculo  maravíllúso,  cuadro  deslum- 
brador que  iioA  obliga  á  prorumpir  en  im  birn- 
^no  al  pronreso  y  A  reconocer  ia  suprema  jus- 
Klicia  que  dirige  t'  ilumina  la  historia, 
K    Vo  nunca  me  canso  de  con|emplar  esXa 
Kciudad.  iCuánias  veces  me  be  oido  llamar  so- 
Kiñadorl  [E^s  soñar  querer  el  bien,  pedir  la  li- 
"bertad!  Pues  mirad  si  soy  poco  ambicioso,  si 
soy  poco  idealista:  atjui  está  mi  utopia.  Le 
faltan  algunos  complementos,  la  separación 
le  la  Iglesia  y  el  Gstado.  por  ejemplo;  pero 
pno  importa:  aquí  estÁ  realizada  mi  idealidad,, 
]ui  está  practicado  mi  sueno.  Vo  bajo  He  la 
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i'stacion  y  iiadíe  me  regislra  mi  equipaje. 
Vúime  á  mi  (vosada  y  nadie  me  pregunta  mi 
rwmbre.  Si  me  da  la  idea  de  Tundar  mi  perió- 
dico, trato  con  im  impresor  y  laiuco  el  perió- 
dico á  la  rjUle,  siti  censura,  sin  depósilo,  si» 
timbre.  Se  publican  tiasla  periódicos  en  ruso. 
Si  me  da  la  idea  de  Tundar  una  enseñanza, 
nna  escuela,  de  profesar  una  cíoncia,  no  to~ 
maís  que  me  pidan  mi  tílalo,  ni  que  mo  pre- 
(¡unten  mi  doctrina.  Si  quiero  e^tabliíver  una 
asociación .  la  e&tablesco.  Las  bay  de  todas 
clases  i{iie  lioncn  coufri'esos  donde  se  discu- 
ten todos  los  problemas.  «Soy  cal'ilicot  Alii 
tísli  el  templo  s'''Uco  de  U  Virgen  donde  se 
]iract¡ca  la  sumisión  Á  la  autoridad  de  Aoma. 
;Soy  luterano?  A  dos  pasos  tengo  la  Iglesia 
anglicana.  ¡Soy  judioT  Más  allá  alica  su  roton- 
da oriental  la  Sinagotp.  ¿Soy  cdJvinlsla?  La 
catedral  me  olrece  sus  sermones,  sus  salmos 
canladiw  por  iwlos  los  creyentes  al  son  ma- 
ravilloso del  órgano.  ¿Soy  de  la  religión  gne- 
gar  La  Iglesia  rusí  levanta  sobre  una  colina 
sus  ocbo  copulas  doradas  bajo  las  cuales  un 
sacerdote  vestido  con  ristosos  ornamentos 
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Itití  (los  incpnsarios  de  oro  cñ  prescrtíiü  dií 
jna  Irisleysevftra  Virgen  hiznnlina.  ¡Me«ari- 

in  las  rüligiotws  positivas?  Pues  ahf  tenso  M 
lemplo  masAnico  invitándome  A  wlelinir  rt 

IArriuitPcto  del  Universo.  ¿No  tengo  nin(:una 
religión?  A  nadit»  le  imporla.ni  osln  mo  f|Ui-.^ 
|n  nin^n  derecho  civil  ó  político.  Kn  un  libro 
ím|ir(>so  en  sus  ¡nfidilas  lilírnrías  <*»  en  un  «er- 
tnon  pronunciado  al  aire  libre,  pu<^o  decir 
cuanto  piengc.  Los  escaparates  se  hall&n 
alistados  de  obras  prohibidas  en  Francia.  Voo 
entro  otras:  «Jesucristo  reducido  á  su  verda- 
denunírilo»  por  Mirón.  Los  Irabajo.s  pi'ibli- 
}s  son  de  una  magnificencia  extraordinaria. 
Juit  puentes  y  sus  muelles  rivalizan  con  los 
le  Parts.  Los  caminos  sorpentean  basta  las 
jmas  de  las  montarlas.  El  alcalde  de  Caroii- 
■^ge  invita  al  pueblo  á  celebrar  con  himnos  á  la 
libertad  la  inauguración  de  nuevas  fuentes. 
El  Consejo dp  Estado  convoca  á  todos  los  ciu- 
dadanos mayores  de  edad  á  sancionar  una  ley 
Kconstitucional  que  es  un  paso  más  dado  en  el 
^■camino  de  igualar  lodos  los  cultos,  de  pcco- 
MW"  S'is  derechos  inviolables  á  torta»  las 
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conciencias.  V  para  que  todos  voten,  para 
que  todos  hablen,  pam  que  todos  escriban, 
para  que  todos  gobiernen,  ni  un  soldado  hay 
sobre  las  armas.  ¡Oh,  s^ta  libertad! 

Decimos  que  las  formas  de  gobierno  son  d« 
lodo  punto  iudífererites,  que  la  libertad  asi 
puede  existir  bajo  una  monarquía  como  bajo 
una  República.  Pues  los*  progresos  incom- 
prensibles de  estas  Repúblicas,  cercados  por 
monarquías  militares  y  sin  ejército;  junto  i 
pueblos  en  el  polvo  y  de  pié;  serenas,  cuando 
toda  Europa  tiembla;  orguUosas  de  baber  re- 
unido en  una  asociación  perfecta  la  libertad  y 
la  igualdad;  los  progresos  de  estas  repúblicas 
se  deben  exclusivamente  al  privilegio  de  ha- 
ber podido  salvarse  de  la  monarquía.  Ginebra 
era  tan  aristocrática, tan  feudal  como  Saboya. 
íünebra  era  en  su  austero  protestantismo  tan 
fanática  como  Espafia  en  su  catolicismo.  Uno 
lie  los  más  gloriosos  españoles,  metansico  que 
ilustró  el  siglo  décimo-sexto,  tisíólogo  que 
precedió  al  ilustre  Harvey  en  el  descubri- 
miento de  ta  circulación  de  la  sangre,  S«rvel, 
fué  encervado  ei\  ft?N.Q%  i^iafcfi.ios  o^ue  no  oo- 
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oooen  ya  reos  de  pensamiento,  y  tostado  «n 
alas  plazas  dondo  hoy  se  confumlen  todos  los 
cujlos  y  siiiiyen  todas  las  iáem.  Si  Ginebra 
hubiera  ¿ido  una  monarquía,  ol  monarca  la 
ensf^ñara  i  consorvar  la  amtocraeia  feudtil 
para  rodear  el  Irono.  y  ol  exclusivigmo  pro- 
testante para  mauLener  la  ol)0<líerida.  Porofu^ 
na  República  y  la  libertad  ha  entrado,  se  Ita 
e&tcjidido  por  los  dilatados  «.spacios  de  eel» 
gran  forma  de  gobierno. 

La  República  ha  rolo  la  iatolcnmcia  de  los 
teólogos  calvinistas:  la  Ht^públic»  ti:i  «onvnr- 
tido  el  átomo  de  Itorra  en  pla]]eta:  lu  Repú- 
blica ha  conseguido  qtie  esta  ciudad  pequeña, 
este  iliminulo  estado  ca«i  im[»orceptíblc  tenga 
un  soberano  inllujo  en  U  "vida  inodenta,  en  la 
oivilisacion  europea.  Ko  hablemos  de  los  tiem- 
pos de  la  ReroiTna.  No  recordemos  que  Gine- 
bra lia  impuoalo  la  moral  nacida  en  nas  mu- 
ros á  los  cincuenta  millones  de  ciudadanos, 
más  libres,  mis  dignos,  tuÁ.»  poderosos,  mi6 
trabajadores  que  hay  esparcidos  [tor  la  tierra, 
leoordemos,  alejados  de  lodos  las  sectas  re- 
,  como  ÍQilividJOS  de  la  hiniianídad. 
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como  6Í¿áOt'HS  de  la  hiatoria,  l«9  servicios 
prestados  por  Ginebra  i  Lw  ciencias:  recor- 
demos <iiic  bajo'  las  anchas  alas  de  su  libur- 
tad.  nacieron  «'»  se  criaron,  Abrahaní  Trem- 
bley.  Cuyo»  descubrímicnlos  iluslraron  on  tan 
alto  grado  la  zoología;  Abauzit.  iiuc  presintió 
lá  ciencia  geológica,  ase  G^ne^is,  razonadode 
nuestro  glolH);  Bonnet,  el  divino,  el  raíMíco, 
el  sublime  «{uc  encontrtí  en  su  Palingennesía^ 
loü  anillos  inttíimediarios  por  los  cuate:?  se 
eleva  la  naluraloxa  oi^nica  en  una  escala 
inisteriojit ,  en  una  armonía  creciente  desde 
el  pólipo  tiasta  el  cerebro  humano;  Ilubcr,  el 
ciego,  ipic  soMenído  por  su  mujer  cí  ilumina- 
do por  el  amor  describió  el  mundo  de  Us  obe- 
yis  con  e&lílo  era)U|tado  cu  virf;iliana  poesía; 
Saussure.  ijue  escaló  como  un  Titán  los  Al- 
pes, esludió  sus  clernaíi  nieves,  r,lagitieó  su , 
flora  uriravillosa,  los  reveló  e»  su  i^randeza 
al  mundo:  De  Candnile,  ipie  sislemalizó  la 
_KoiAnica  y  refirió  ias plantas  y  lo»  organismos 
.sm  tipos  dándoles  as(  biü  leyes  generales 
eientificas:  Kousseau.  que  dio  á  la  revolución 
en  las  i-niraili*  miímas  del  porvenir  el  bau- 
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tismo  ginebriiio:  Burlamachi,'  rr""  enscfld  el 
derecho  nalural  á  los  íujíIpscí;  Ncker,  el 
hombre niis  po|)ular  en  tiempo  ili>  FVancí»,  el 
rival  de  Turgot.  el  doctrinario  r|ue  sostuvo, 
con  su  poderosa  mano  un  momcnlo  la  mo- 
narquía al  bonlp  di^l  abisnin;  Madame  de 
SUtel.  i¡ii<>  reiiovú  con  ^u  alíenlo  do  lihertad 
la  literalura:  Sisniímd^.  unu  de  los  fandadores 
de  la  eMuela  histórica  moderna;  lodos,  glo- 
riosos hijos  de  la  forma  republicana,  y  lo- 
dos luciendo  en'  la  ancha  fii>nte  el  beso  de  su 
rstera  madre, 
Y  no  creáis  que  se  hmiU  á  Ginebra  eala  fc- 
cundid:rd  mararillosa;  se  extiende  por  toda  la 
República.  Las  inslilueiones  se  perfeccionan 
cada  día.  Berna  propone  al  pueblo  entero,  al 
pueblo  reunido  en  asamblea,  al  pueblo  que 
en  otras  naciones  sólo  livihn  sufrir  y  pagar; 
Rerrta  propone  al  pueblo  la  amortización  de 
una  gran  parte  de  su  deuda.  Kurích  trata  do 
resolver  el  problema  del  gobierno  directo,  de 
la  legislación  directa,  suprimiendo  las  dele- 
gaciones y  las  asambleas.  Para  comenzar  esta 
admirable  obra  social  desarma  al  verdugo,  y 
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el  cadalso  no  se  levantará  en  Trente  de 
Alpfls  inmaculaiios  fjue  destilan  desdo  sus  ur- 
nas de  nievo  en  grandes  y  feciindantcií  ríos 
los  manantiales  de  la  vida  por  todo  el  c^tro 
de  Europa.  Dejadme  respirar  esto  aire;  dejirt- 
me  tomar  la  .somlira  de  estos  árboles  de  la  li- 
bertad; dejadme  saludar  esta  pura  democra- 
cia. Ya  que  tan  trístemcTite  estoy  condenada 
i  contards  las  argucias  de  la  diplomacia,  lo^M 
crímenes  de  los  reyes,  los  horrores  de  l^* 
guerra  que  nos  amenaza;  las  tristezas  de  los 
pueblos  esclavos,  tendidos  eto  las  sombras, 
odiando  y  sfrviendo  á  sus  amos;  pennitidme 
que  me  detenida  un  móntenlo,  a<]ui.  en  plena 
libertad,  dueño  de  todos  losatritiutosdenii  al- 
ma y  de  todos  los  derocbos  de  nú  sfr,  á  con- 
templar unasfwiedad  sin  reyesy  sin  aristocra- 
cia; ana  sociedad  dundo  todos  los  <]iit>  la  oom- 
ponen.  gozan  de  las  mismas  libertades  y 
prestan  la  actividad  de  su  vida  y  de  su  pensa- 
miento: donde  todo  liombre  es  soberano,  juez, 
legislador,  sacerdote;  d'Hidela  pr^nsaes  libre 
y  no  se  manclia  con  la  calun:uia  ni  Id  impostu- 
ra; la  asocínciim  es  lilire  y  no  pientuí  mi  conju- 
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Clones  DÍ  en  ainadas:  el  trabajo  es  libre  y 
no  se  extravia  en  la  utopin;  «I  gobíf^mo  nao» 
de  lodos  y  no  distinjtue  con  privi  legios  ni  opri- 
me con  su  peso  u  ninguno;  la  conciencia  es  li- 
bre y  brilla  coiiio'uu  santuario  resplandeciente- 
lleno  de  espíritu  de  Dios.  Si  la  libertad  es  an 
susüQ  y  otro  siieüo  la  igualdad  pora^ran  par- 
te de  \0á  hombrea,  I^Províilencía  lia  querido 
que  est03  sueños  se  realicen  iuiui.  á  fin  de 
consolar,  de  fortalecer  las  alnta^  que  han  he- 
ctio  de  esos  sueños  divinos  ia  f¿  de  la  con- 
ciescia,  y  han  puesto  eu  su  realixacion  «obre 
la  ttcn-a  el  fin  casi  exclusivo  de  sa  vida. 

Fuerza  volver  i  las  grandes  naciones  los 
c^os  a  hemos  de  reseiJar  b1  movimiento  polí- 
¡«0  europeo  en  aquel  aiioríe  1868.  N'o  dejaba 
esta  libre  Ginebra  de  mostrarnos  alguno  de 
esos  personajes,  cuyo  nombrí?  embarga  la 
alencionde  la  diplomacia  universal.  Por  fines 
de  Agoalo  Europa  entera  se  conmovió  con  la 
noticia  telegráfica  de  que  el  i'rincipe  Napo- 
león babia  arribado  á  llombur^o,  aunque  en 
jierfeclo  iiici^gnilo.  No  puedo  decir  á  ciencia 
ría  cuántos  ctVnlíinos  baj¿  la  Bnlsa;  pero  s( 
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puedo  dfíc'iT  que  haj^.  Loa  arlfculos  e^ücríli! 
en  toda  la  prensa,  fueron  innumerables  soht 
la  súbita  aparirion  de  csle  embajador  misliM 
rroso  en  plena  Alemania  det  Norte,  l^s  cilcu- 
!os,  los  comentarios,  los  rcee'los  de  unos,  le 
temores  de  otros  debían  rcstillnr  infinitos? 
Aunque  la-  ex[M>nencia  hubiera  mostrado 
manfa  pnlíticn  de  los  viajiíK  del  príneipe.  üs 
diado  del  secundario  papel  á  que  su  posicio 
le  obli{íal>s-  y  por  lo  mismo  decidido  á  pasea 
s»  ranlidio  por  lod:i  K)iro[>a.  especie  de  Chil^ 
de-Haro)d  de  la  monarquía.  los  holsislos.  Ir 
negociantes  fto  hacían  grande* raso  de  la  expe- 
riencia, y  segiiian  creyendo  esos  viajes  tan  fu- 
nestos y  tan  preñados  de*  males  como  cree  el 
vulgo  de  las  gentes  los  viajes  de  los  cómelas. 
Hallábame  yo  sentado  á  la  puerta  de  un 
caff  contemplando  las  montañas  y  el  lago. 
Ginebra  Üene  aún  la  severidad,  la  austeri- 
dad calviniüla.  A  pesardelit  afluencia  inmen- 
sa de  extranjeros .  hay  pocos  ospectilculos, 
malos.  Vollaire  no  lopr/)  convenirla  á  los  baí 
les,  i  las  tiestas ,  á  los  placeres.  El  diseurs^ 
de  Rousseau  sobre  los  especlíctilos.  loilaffq 
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es  el  código  moral  de  esta  población  enéi^i- 
ca.  El  único  grande,  inmenso  que  hay  «s  el 
espectáculo  de  ia  naturaleza.  Ese  conlempla- 
b»  yo  saboreando  una  laxa  de  cart:  cu  el  üÍíÍo 
mi^nio  donde  las  aguas  del  Ródano,  de  una 
Irusitarencia  aeriforme,  abandonan  el  lago 
para  lansar»e  impeluosainenlfl  al  Iktedilcrri- 
neo  á  través  del  Mt-diodía  de  Francia.  l*or  no 
perder  mis  costumbres  parisienses,  ya  que  el 
bado  me  condenaba  á  vivir  en  la  ^ntn  Babi- 
lonia, ojeaba  el  periódico  de  lufi  iiturnniracio- 
ciooes  y  \o&  cliismecillos.  lio  nombrado  el 
Figaro.  Y  en  él  saboreaba  al  par  del  café  ios 
renglones  siguientes:  «ICn  medio  de  esto  ma- 
«ra^mo  sijlo  bay  un  p«r$óniije  que  se  afñla. 
*el  príncipe  Napoleón.  Siempre  está  de  viaje. 
*noy  me  dioon.  se  va,  mañana  ba  vuelto,  pa- 
*sailo  mañana  tw  lia  ido  otra  vez,  y  ba  vuelto 
>á  venir,  y  se  ha  partido  y  repartido,  y  vuel- 
>lo  y  revuelto.  No  viene  sino  juira  irue ;  y  no 
>se  va  sino  para  volver.  Desaairosa  concur- 
areitciu  para  el  Judío  errante.  Dirtase  que  un 
>r>io¿  irritado  persigue  a)  priiu:ipe,  ^ritiiido- 
•\(¡:  Attda,  correa  ver  la  exposicitkn  dt'l  Havre. 


■in—ffiín  los  otDinos  de  Uarro,  visita  Iob 

«untños.  Eo  ci'^rtos  móntenlos  cree  uno  mr 

•te  vox  abogada,  desrallecidn  del  prtncii^qflB 

•exclama:  Señor,  ftsloyen  líouen,  diei  minu- 

•tos  de  parada.  Dios,  irritado,  continúa  mw- 

■daodo,  y  el  príncipe  siguiendo  mi    el  ws- 

•gon...  l»s  periódicos  extranjeros  lo  presen- 

'>Uta  eomo  un  diplomático  aadaz.  No  pusdc 

amoverse  sin  rnnmoverá  Europa.  No  mnim- 

•<Mmo6  i  Wr  cuellos  como  el  sigoienle: 

«Ayer,  como  hiciera  mucho  sol ,   calóse  el 

•principe  un  Panamá.  Tal  audacia  pronostica 

■nuevas  complicaciones.  • 

£d  estos  renglones  andaba  yo  cuando  se 
para  de  pronto  un  eoi:lie  de  alquiler,  un  fli- 
nion  que  dtríamoíi  en  nuestro  lejano  Madrid. 
¿  la  puerta  del  café.  Un  caballero,  vestido  d^ 
negro,  con  largos  bigotes  rubios,  fuL  y  ajos 
alemanes,  aire  misterioso,  baja  del  coche,  y 
se  detiene  á  la  porte^tiela  como  diciendo: 
aquí  traigo  un  gran  secreto.  Detras  de  M  baja 
otro  con  un  pantalón  blanco  muy  sucio ,  un 
gabancillo  de  lana  color  de  tierra,  un  sombre- 
ro de  licllro  color  de  chocolate;  alto  de  es- 
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tslura,  suelto  de  maneras,  liirero,  i  p«sar  da 
una  crasitud  que  va  rayando  en  obesidad;  rte 

nriea  un  tanto  roniraida  (wr  et  'dpst^ngaño, 
y  de  mirada  burlona.  Era  el  príncipe  Napo- 
león. El  descuido  de  su  traje,  lo  pobre  de  sn 
coche,  no  le  sirven  de  disfraz.  Todos  los  gi- 
nebrínos  lo  conocen;  nin^no  le  mira.  Rslos 
republicanos  tienen  á  orgullo  despreciar  ios 
potentados  r|ue  toilo  el  mundo  ajireeia.  No 
ban  nacido  como  los  pueblos  ntonárquicos,  ni 
para  centi  Íes-hombres,  ni  para  lacayos.  Rl 
principe  parece  fatigado.  Su  rostro  tiene  to- 
davía el  rpflejo  de  sus  últimos  viajes.  Los  ra- 
yos del  sol  de  Oriente  y  las  brisas  del  mar  lo 
han  bruñido.  Se  parece  mucho  á  Napoleón: 
el  mismo  corte  en  U  fisonomía,  la  misma  ca- 
ra pelada,  la  misma  frente  ancha,  los  mismos 
ojos  tnquietn.s  la  misma  nariz,  todas  sus  fac- 
ciones. Pero  sea  por  la  superioridad  del  gt'- 
nio,  sea  por  el  peso  de  los  pensamientos, 
sea  por([ue  el  tiempo  reviste  ya  con  res- 
plandores legendarios  la  figura  de  Napoleón, 
cierto  es  que  hay  i  mis  ojos  (anta  difercn- 

ia  entre  el  busto  del  Rmperador  y  el  busto 
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de  Mdeseeadienle  oomo  entre  la  maraville 
obeta  que  CtooTa  traznn  eo  mármol  dipia 
fld  anügoo  Paros,  y  La  tosca  estampa  Í1t 
Ada  que  pandeen  el  Ix^r  de  las  cabaf 
[4odaTtt  fieles  al  rondador  del  Imperio.  Cuan 
do  eoaduyi^  su  refresco,  el  principe  se  volt 
á  su  coche;  no  sta  que  el  cncboto.  éntrete 
do  en  tomar  un  vaso  de  cerveza,  le  túcier 
esperar  largo  rato  Uí^uliendo  con  los  roe 
del  eaft.^  y  Kuiñando  el  ojo  á  los  paseantes  de 
las  acoras,  como  pora  decirles  con  socarro-^ 
neria:  miren  qnff  carga  me  ha  tocado  en  suer 
le.  tí  mundo  podía,  pues,  retasar  tranquila. 
El  príncipe  Napoleón  ya  oo  tlia  ui  á  Oriente, 
ni  i  Viena.  ni  á  Ilangrú,  ní  ¿  I'msia;  el  prín- 
cipe Napoleón  reposaba  en  ticrraropublicuna. 
en  estas  hermosas  onlla.<;  Tálales  i  los  reyeg,_ 
á  la  vista  de  estos  Alpes  donde  pronlo  debí 
celidirar  ta  democracia  lierída,   entnnuutaj 
vendida  por  tos  Bonnpiírie».  uno  de  los  Con-^ 
cilios  de  la  libertad  qui«  aece<uuiani(!nti>  ha  d^^ 
arrojar  muchas  nubes  sobre  muchas  coronas^^ 

Mientras  el  principe  Napoleón  se  paseaba 
por  la  libre  tierra  de  Suiza,  el  Emperador 


M 

M 

te. 
n- 
m. 

I 


ui  BimopA. 


Naiwleoa  se  (weeaba  por  el  oniiiimnicdtú  ile 
Ctialons.  Allí  tenéis  la  imagen  fiel,  fidelísima 
lie)  Imperio.  I.«s  periúdicAs  wn  ai^tn«nts- 
dores  sometidos  á  una  ley  severa  i|ue no  pue- 
den traspasar  sin  caer  en  prisión  á  en  mina. 
Cuando  alguno  ae  atreve  i  mayorfis  eomo  La 
LinUrna,  desaparece  casado  al  vuelo  por  la 
policía  y  cocido  por  la  magistralara.  ElCuer- 
po  Legislativo  es  una  legión  de  cortesanos 
como  la£  ai^aiuMeas  del  anticuo  Imperio  de 
^Jos  Césares.  Kn  cuanto  al  Senado  napoleónico, 
^d  V^^  '^^  ^^^  ""  mui^o  salón  <Je  Inválidos, 
donde  St-lteuve  hace  siempre  de  racionn- 
lísla  y  de  liberal  como  en  las  mm\)!tñm^  de 

toómicoa  de  In  li>gua  hace  uno  mismo  siempre 
de  traidor.  1^  fuerza  del  Itnperín,  sii  nácleo, 
el  representante  de  su  enerRía,  el  áncora  de 
8U  salvación,  era  el  ejército.  El  campamento 
era  su  prensa,  su  opinión,  su  aristocracia,  su 
senado,   su  cuerptj  let'islstivo,  su  sufraj,'Ío 
^universal,  üits  principios  de  1789,  su  diplo- 
Hinaaia,  su  nervio;  ^  pasado,  jtonjuede  abf ' 
^«alió  la  noche  del  dos  de  Diciembre;  su  pre- 
sente, porque  esas. bayonetas  son  el  trono  J 
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1*  coroua.iie  U  <iuia5lia;  su  porTMur. 
esos  fufile^  •(&?  se  cargan  con  aur>TL 
rapidez  par  UcnliU  ;  esparcen  con  sa  ^- 
Quada  de  plooto  deireüdo  b  uiuene,  van  á 
lierimlirlie  uu  vex  nti^  aliuyenUr  U  libertad, 
encubn^ndoU  enire  nubes  de  liutno  y  oubcc 
de  glaru. 

Vanos  dias  pa£4Í  el  Emperador  en  él  can^y 
pameola.  La&  Tenas  nienudearoD,  Im  Tia^| 
las  4  los  graade«>  hospitales  lambieo,  Jas 
maniobn*  audaces,  los  ensayos  atrevidoc  de 
iiuetas  máquíoas  de  matanza,  iodo  lo 
puede  sostener,  aleiilai'.  sonreír  al  eje 
á  las  legiones  de  la  destrucción,  al  g^túo 
odio  i|üL-  bate  áu»  negras  alas  sobre  F.un\ 
impeliendo  el  progreso  del  tralujo,  retantan- 
do  la  bora  de  'it  fraternidad.  ¿Y  Time*íui\m' 
cia  que  bus  baU$  del  fusil  Chas»epol  abren, 
al  salir  del  cuerpo,  atravesado,  un  boque- 
te tau  grande  como  la  copa  de  un  som- 
brero, y  propone  que  se  prohiba  su  uso  por 
el  coiigre:>t>  reunido  para  tratar  de  las  balas 
e^ptosltjlcíi.  Los  artilliTús  s«  hacen  lenguas 
de  los  prodigioso»  efeclo-s  del  cañón- 
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co,  i]ue,  mei-cfd  i  uno  mecánica  miiteriosa; 
roiitiiplíRa  su  hoca  pii  cíen  t>Ofías,  de  cada  una 
de  lás  cuales  sale  una  lluYia  espesa  de  hierro 
candente  y  plomo  dcrreüdo  cayendo  con  lanía 
furia  á  laivas  distancias  como  los  ríos  de  la- 
va lanza'Jo5|>orel  Vesubio  yjKtrelEtna,  Sitie- 
mos de  creer  lodos  los  encarecimientos  he- 
chos de  estas  máquinas,  )»  Kuropa  camina  al 
suicidio.   Dos  oji^rcitos  en  batáUa  se  mala- 
in*eR  unos  cuantos  minutos.  Cada  giierr» 
seri  un  huracán  de  fiiefto.  El  iat>oralorio  in- 
menso de  la  naturaleza  no  habrá  producido 
jamás,  con  todas  sus  plagas,   con  todas  sus 
calamidades,  una  destniccíon  tan  activa  y  tan 
implacable  como  la  que  prepara  este  débil 
organismo,  esta  sombra  de  un  dia,  que  se 
llama  hombre,  no  contento  con  la  muerte  en- 
cerrada  en  su  mezc|uino  ^Ar. 
L        Cuando  al  son  de  los  clarines,  al  redoblar 
^ke  los  tambores,  en  el-  embriagador  espec- 
^■UcuIq  de  un  simulacro ,  tomadas  un  poeo 
de  aguandienle.  ennefrreoid.is  bastante  por  el 
humo,  cubiertas  con  el  sudor  del  ejercicio,  y 
'O  del  eampamenlo ;  precedidas  por  iL 
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bmden  trinior,  las  ifiñlis  dondas,  y  , 
fsforeHiMloaesalOB^e  gacnm  ;  4e 
pudktn  las  teipaoes  por  dHanie 
M  Omt.  que  les  sonreia  daiéeatt  aámUtát 
goem;  ándito  tui^iime.alfOMdor,  cwir- 
nltttstis  fttfabeu  ptbbnif::  al  Hhio,  al  Rbin. 
Nvdealnioarte  en  aquellos  días  ÉUldiet» 
tl«)  Imperio  RomkDO  que  acabaron  con  el  un- 
ligMt  mundo, 'allá  por  los  desfiladeros  de  U» 
Alpes  qoe  avecioan  i  Orñmle,  las  legMoes  de 
Panoooia ,  deseosas  de  oro  t  de  pUeores.  fii- 
efles  «n  la  eaúma^ex  de  U  guerra,  tooiabaii 
en  hombros  «  Viteho,  y  )e  [lasealian.  agiUodo 
eo  Boa  nano  la  espada  del  combüa  y  aoJa 
otra  la  copo  del  íatin.  y  díciéndole  cea  gran- 
des clamores:  al  Tít^r,  al  Tibor.  Uies  y  nue- 
vo siglos  de  cnsiianismo.  tres  siglos  de  Ubre 
pensamiento,  siglo  y  medio  de  reroluciones 
formidaMes,  los  inventos  maravillosos  de  la 
indiu4ria,  cíüendo  cnn  üus  bilns  eltVitrioos  la 
tierra  y  lod  mares,  para  dar  á  la  palabra  ha- 
mana  laoeleridad de  la  luz;  todo e^te  poema 
del  eopfhíu  humano  <la  por  resollado  qae  los 
pretoriaoof  jueguen  soltrc  un  manlode  púr- 
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Xnifíí  A  10$  dados  la  «luirle  de  o&la  ijeiioraciuii. 
la  vida  de  lus  pueblos.  Al  ver  eso  deltíainos 
vofigoozarnos  de  ser  hombres.  Dis  que  om 
ese  por  el  calor,  ora  por  !a  agitación  del 
ejercicio,  ora  por  laá  eniocion4?s  del  dia,  al 
concluir&e  la  revista  y  entrar  en  su  tienda,  el 
Kmperador  se  desmayú.  \o  creo  i|ue  dehi/i 
vei- 1»  Itoca  del  abisaio  á  donde  nos  aiTasti'a 
la  dictadura  militar  y  sentirse  Sobrecogido  de 
terrible  es|tantu. 

k  La  verdad  es  que  Francia  siempre  lia  iitan- 
leoido  una  rivalidad  con  sus  vecinos.  riVHti- 
ad  secular.  En  la  época  de  la  grandeza  es- 
lañola  nos  buscó  en  todos  los  campos  de  ba- 
talla del  muudo.  Nosotros  peleamos  coa  cita 
hn  Irlanda,  en  Italia,  en  Holanda,  y  á  las 
puertas  misina^i  de  París.  Luego  »ucediú  á  la 

Írivalidnd  con  España  la  rivalidad  con  Inglater- 
ra. Uesde  la  Edad  Hedía  se  traámitiil  el  siglo 
^i'tcinio  sexto,  desde  el  siglo  décimo-sexto  al 
»igIode  Luis  XIV.  la  heredii  Luis  XVI.  la  be- 
fytd¿  la  llepública,  la  heredó  el  Imiterío ,  que 
pensó  en  la  grande  y  barbara  utopia  del 
bloqueo  conüneiital  y  en  arrancar  á  liigtater- 
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r«  hnU  Ift  tnAa.  LMd  el  bbro  del  pralesUnit 
n  dimátíca  Ki&loria  fie  Francia,  t 
cada  pApn*  «ncootrareis  ana  inaldioiOB 
^MBtra  la  protestante  la^lalftrra.  Su  patiiotia- 
ino  es  inavor  que  sa  religión.  Aliara  Tiene  te 
nvaliilad-oon  Alemaitia.  Los  polüícos  alenn- 
nea  bao  absorbido  por  todos  sos  poros  las 
.  etéetricas  de  la  revolución  fra»- 
.  Las  ideaá  (fne  Fraacia  arroja  po««idB  de 
la  inspirtcioa  súbita  en  frases  entrecortadas, 
en  oricalos  SOiflmos,  como  la  Pilomaa  de  Dd- 
fos,  AloiMiiia  las  sistetnaliza  j  les  da  carieler 
oentüco.  En  cambio  ios  (rancesCíi  pUfdsn 
lodos  los  sutemas  alemanes,  reMsii/'Dilolos 
de  su  expl^odido  estilo  y  propagámlolos  con 
fli  clara  elocuencia.  V  estos  dos  pueMos  que 
viven  el  aoo  del  otra,  »e  detestan  á  mnerte. 
(Cuando  el  alemán  iiuirre  llamar  á  un  hooili 
hffitro,  vicioso,  le  llama  franc^^s.  í^uando 
francas  quiere  llamar  á  un  bombre  eslúptd 
le  llama  alemán:  tete  carrét.  Y  b^  aquí  las 
(ireocupaciones  donde  los  reyes  trazan 
sangre  sus  planes  de  batalla. 
Todo  es  motivo  de  recelo;  lodo  es  anuní 
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I  de  guen-a.  Propone  Francia  la  imiotí  ailuaneni 
I  con  Bi^lgtca,  Holanda  y  Suina;  i-  jirniediata- 

Henie  BZ-lgíca  y  Suisa  se  mefinn,  aunque  Ho- 
nda acceda,  y  IVusia  ve  en  esa  combinación 
)  caso  de  guerra.  Propone  IVusia  á  Uolanrla 
un  sistema  de  libre  navegación  por  ol  Itliin 
ijue  niiiere  en  su^  pantaoos.  ú  irimediatamen- 
le  Holanda  se  niega,  y  Francia  ve  en  esti.-i 
combinaciones,  cuyo  buen  resultarlo  sen!' 
provechosísimo  á  m  comercio  y  a  sa  indus- 
iria,  oirocaso  de  guerra.  Ni  siíjuiera  se  puede 
tratar  de  los  caminos  de  hierro  yin  que  líie  sus- 
citen cuestionen  grarisimas.  V  lo  peor  del 
csKO  ei  que  nadie  acíerm  crm  el  |>ensan)ienln 
de  estos  doB  beligerantes,  cuyas  Hnienazas 
uiúluas  van  siendo  una  ealástrore  inmen- 
sa para  Kuropa.  Nadie  satw  si  Bisinark  es 
partidario  de  -la  paz  rt  de  la  guerra:  esc  es 
el  terrible  secreto  que  se  reserva  en  sus  sel- 
vas, donde  |>asca  como  el  feroz  iraicador  de 
la  balada  alemana.  Tampoco  sabe  nadie  si  el 
Emperador  y  su  primer  ministro  son  partida- 
nos  dq  la  poitticamilitar  que  pide  laconquista 
ó  de  la  polítiea  pacifira  que  pide  la  libertad. 


LA   UÍPU04JCA 

U  i  \eer  un  ¡-Misiuaidnto  iruesH  in¿«cara  de 
btoaoe  qae  ce  llama  la  faz  dtí  César.  La  Pru- 
$¡a  desanna  ciento  veinte  mil  hambrea  y  ie 
Irasaüte  Mta  ooücta  pacifica  al  f^oliieroo 
francés.  Y  el  gobíenio  fíraocAs  respunde  por 
boca  de  sus  iNniódioos  otioiales  que  ew  dt»- 
anne  no  proviene  de  intenciones  pacificas. 
sino  de  necesidades  econ^miras ;  que  el  \tre- 
supue$to  d«>  la  federación  no  puede  suhir  un 
C4-nliino:  quti  el  Tesorodcl  Norte  de  Aleriiaiiii 
está  apurado  ya  basta  en  sus  beces  por  la  in- 
sanable,  por  la  hidrópica  sed  de  {"rusia.  Ud 
miiii¿in>  de  Haden  pronuncia  oincueute  lirio- 
úii  en  li>ur  ite  launidad  alemana  y  vibran  liK 
daa  las ba.vooeta:>  francesas.  Un  i^cial  franca 
••culta  su  nombre  co  lai^  viafe  por  l>ru3U 
y  vibran  todai^  la»  bayonetas  alemanas.  EsU> 
es  la  ruina  liel  mundo.  K&lo  an  puede  codIÍ- 
nuar:  ñ  la  paz  ¿  la  guerra.  Cese  la  incerti- 
dumlm.'. 

Si.  pOT'iue  e^Uí  uicertiiluintire  era  dailosa 
á  todo»  lt>í  pneblos.  y  dañosisimí  á  los  piie- 
blo»  tnli^jadores.  comerciautes.  Asi  rae  ex- 
plico lo?  •leMÍreit  hechos  en  »qu<>ll(ij<liejQpn5 
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por  la  Reir.a  Viclori*  al  Emi>era'Jor  Napoleón. 
Un  nuevo  dia  acababa  de  pasar  en  la  capital 
de  Francia  la  «eriora  que  simboliza  boy  *t\  Im- 
periii  brílánict].  Ni  ijevolviú  la  visita  que  le 
hiciera  la  Ernperalriz,  ni  aceptó  ninRuna  nue- 
va visita.  Empló  cierto  número  de  las  doce 
lloran  trascurridas  en  la  capital  |>ara  recor- 
rer los  jardines  de  Saint  Cloud,  bajo  cuyos 
umbrosos  árboles  iias'\  alpunos  ilias  felices 
con  su  llorado  esposo.  Pero  como  Boina  cons- 
titucional de  liiglftterra,  no  f|UÍso  dar  ningu- 
na muestra  de  simpatía  á  un  (gobierno  odia- 
do boy  |H)r  la  nación  inglesa.  Los  corte- 
sanos del  Imprno  francas  decían  que  la  Reina 
estal)a  muy  mala,  que  los  puros  aires  de  los 
Al|>es  habían  sobreescitado  sus  nervio»,  que 
la  demencia  era  manifiesla,  y  la  abdicación 
en  el  principia  de  Galos  próxima.  Yo  acal>ii|ta 
de  bablar  con  un  diputado  in^l^^s.  que  la  había 
visto  en  Lucerna  el  dia  de  su  partida;  y  me 
aseguró  la  robustez  de  su  salud,  la  mejorta 
en  las  irritaciones  nerviosas  que  padece  fles- 
pues  de  su  in  mensa  <lesgracía. 
Lo  <iuc  no  podía  perdonarse  al  Imperioera 
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la  iaccftidamlm  eterna,  It  vañiacion  tnrr- 
lenda  y  crdsñct.  Robuer.  la  fiaWin  JH 
Kmperador.  pram«tta  can  grande  aepind»! 
la  pai.  1U&  al  dia  signiente  de  estas  tranqni- 
luadoras  promesas  del  cninistrode  Estado,  d 
tninislro  d»  la  Gaerra  exponía  ooo  venladero 
afiaralo  anos  planos  ea  relieve  de  las  foi^- 
cadóoes  del  Rbín,  pisaos  qae  tomanm  lodi 
la  importaocia  de  an  plan  de  cainpafia.  Lm 
oniosos  habüaotes  de  París,  IM  meqwis  de 
{agaaraiáon.  los  alumnos  ^e  la  escueta  po- 
GtíCBiea  eorñu)  eo  fcran  número,  r 
en  corpofaetooes,  é  visitar  <•!  plano  de  I 
ijwa  abados  para  encañar  el  diluvio  de  san- 
gre próximo  á  desatarse  sobre  Francia  i  cau- 
sa de  los  erropís  del  Imjieno.Esla  exposirion 
pareció  al  mini^iro  de  Estado  un  alarde  iin- 
pnidenle.  Las  discusiones  por  tan  peqaeño 
motiro  se  etevaroD  á  la  aliara  de  una  balalU 
poliiica  en  los  Consejos  del  Emperador,  en- 
tre los  que  deseaban  l.i  dictadura  con  la  gD« 
ra  T  los  que  de&^aban  la  paz  con  la  líber 
El  estado  de  Io$  ánimos  parecía  tan  fli 
le.  la  opioion  tan  por  ftiremn  ti(r3«<rta.  las 
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enlajas  de  unttc¿mpail&  gloriosa  y   rápida 
contpaslaban  de  tal  manera  con  los  gastos  y 
DS  sacríGcioti:  necesarios,  que  en  los  Conse- 
|os  del  Kmpfrador  penetraron  por  medio 
le  palabras  em-i^cas  las' nobles  aspiraciones 
Se  los  amigos  del  desarme,  único  medio  re- 
)nofíidñ  ya  en  Ruropa  como  snlicicnte  á  con- 
jurar la  ruina  de  todo^  los  tesoros  públicos  y 
hambre  de  toda^  las  clases  trabajadoras. 
í*cro  no  rencuentro  en  la  rerl  de  instituciones 
tendidas  por  et  Imperio  sobre  Francia,  no  en- 
•  cuentro  absolutamente  medio  alguno  de  (lue 

■  la  libertad  penetre.  Se  necesitaría  ima  abdi- 
cación inverosímil,  porque  poderes  tan  fuer- 
les  como  el  Imperio  Francas  pueden  sucum- 
Hbir.  pero  no  pueden  abdicar.  I^s  úllimas  ie- 
^pes  sobre  liltcrtad  de  imprenta  y  derecho  de 
^Bcunion.  eran  oonoesionesmcicquinasquelra- 
"liaban  límites  arbitrarios  A  facultades  funda- 
.  mentales  de  la  naturaleza  humana  y  de  la  so~ 
^edod.  Sin  embargo,  asustaban  al  Senado 
nc^,  esa  Cámara  de  viirtesanos,  insepara- 
ble compañera  de.  todos  los  Clisares  en  todas 
apocas  de  decodcncíM.  Y  el  gobierno,  para 


>  n  Apockioa  i  las  oomoesioaes  imp»-^ 
se  W>  Corzadú  á  prometerle  que  en 
□lómenlos  necasaríDs  i  su  Juioo,  sttspeaderii 

derccbos  ile  la  prensa  y  Tolveria  i  la  v-^ 
bUrañedad-  be  suene  ijuc  el  imperio  era  ca-  ^ 
paz  de  conceder  i  los  ciudadanos  todas  lu 
^'fibertades;  pero  i  condición  de  que  no  las 
practicasen;  y  era  capaz  de  escribir  toda  cla- 
1  de  leyes,  pero  i  condición  de  vulnerarlas 
'en  su  provecto.  No  se  pueden  goberoar  asi 
los  pueblos  eu  el  sitjloprcáeifle.  Nuestra  coa- 
Bpcion  social  es  que  el  hombre  nace  con  de- 
t  recbos  constitutivos  de  su  personalidad,  de- 
rechos naturales,  ingénitos  á  su  ser,  superio- 
res y  anteriores  á  todo  gobierno.  Deee»ríos 
a!  cuinplimiento  de  su  destino  y  á  la  plenilmt 
de  su  vida,  y  que  ni  un  i'.ésar,  ni  un  Parla- 
mento, ni  todo  un  pueblo,  tienen  jurÍMUccion 

na  sobre  esos  derechos  primordiales  Á^^| 
'cuyo  conjunto  llarnaraos  la  suprema  libertad,^ 
y  cuya  reali^tacion  es  bi  suprema  justicia.  Yá 
[esta  concepción  social  adquirida  por  la  Glo- 

>Fla,  lUiiversalízada  por  la  revolución, 
-oponen  íquellos  hombres  que  desde  las 
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iras  sociales  debían  descubrir  los  horizontes 
las  dilatados  y  ver  más  pronto  amancccp  los 
iu,evos  diaü  de  la  liístoría.  lias  ivdislcncias 
riegas,  las  lucbas  porfiadas  con  el  espíritu  de 
siglo  engendran  necesariameme  las  rcvo- 
jciones.  Y  de  esto  Francia  tiene  en  el  pn- 
Enle  grandes  ejemplos,  que  no  debían  olvi- 
larse  porque  la  tiistorta  de  los  ]iueblos  será 
«icinpre  la  Bitdia  <\  el  catecismo  de  los  go- 
^■nemos.  ;fíe  qii¿  sirve  vivir  si  no  s«  aprende 
Hriviendo  la  cñcmria  do  la  vidaT 
H    Pero  en  las  l^atallas  dadas  en  lomo  suyo 
^aobre  las  fn"nndes  cuestiones  políticas,  ¿quí 
haria  el  Era(>erador*  preguntaba  lodo  el  mun- 
fHo?  Rra  infinito  el  número  Af  »us  partidarios 
oficiales.  Ningún  poder  ha  dejado  de  tenerlos 
hasta  el  día  de  su  caída.  Unos  como  Niel  que- 
rían la  continuación  de  la  dictadura  y  laguer- 
^ya:  otros,  como  Rohuer  la  continuación  de  (a 
^^ici&dura  y  la  paz;  otros,  como  Davernois,  la 
giierra  y  la  libertad;  otros,  como  Ollivier  y 
>uruy,  la  libertad  y  la  paz.  Tened  por  cierto 
"que  en  el  encontrado  oleaje  de  estas  ideas 
encbidas  unas  )>or  la  amhícton  y  'otras  por 
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k  fé,  el  Kin|«rador  obscrfana.  estiidiaruj 
unos  dus  ■!  lodo  üe  li>s  'reaccw- 
>s,  >  olro£  a)  Udu  de  los  liberales  ea  lasj 
delibencioni^s  i\e  siu  Consejos:  |>cro  al  oalwi 
cumpliría  su  propia  vuluníad.  Y  su  voluntaitj 

l^a  la  t-'uerra.   I>oá   razones  le  movían;  ik 

ti»usas  le  arrastraban.  La  ambición  de  reio- 
tegnr  á  Francia  en  sus  fronleras  perdidas 
por  el  primer  luifteno.  y  el  desoo  de   perpiv 

,4uar  su  dinasiia.  La  liliertad  es  una  facultad 
demasiado  preciosa  itara  qu^coiga  como  don 
t;ratuito  de  las  mano»  de  un  dictador  perp¿-j 

^luo,  de  un  Otsu.  Y  los  Césares  tienen  dema- 
siado vivo  el  instinto  de  la  propia  uonserra- 
cion  para  que  ignoren  la  imposibilidad  de 

I  unir  en.poz  los  dereclios  de  los  puebkis  oon 

¡^u  propia  omnipotencia.  Si  no  se  había  empe- 
ñado entonces  la  guerra,  era  porque  ol  Em- 

,  jterador  se  encontraba  frente  i  un  ene 
Xormidable  y  sin  alianzas  seguras.  \  el  Km-' 
perador  no  se  arriesgaJta  á  una  campaña  sJr 
.untando  maieraáticaiiienle  con  una  vJetoria. 
ilia  obtendría?  Ilacia  tiempo  que  seeclipaatn 
su  eslrell-s.  Ivclipsóse  la  estrella  guerrera  en 


EN   RODÚPA.  383 

expedición  á  Méjico,  y  tu  eslrellu  iiolítica 
D  tas  nciidciaciones  con  Alemania.  Su  em- 
leño  de  entonces  neccsilal)3  el  vigor  de  una 
pderosa  voluntad  y  la  robustes  de  una  flori* 
jB  juventud.  Y  |Hieo  á  poco  se  1«  iba  acaban- 
do la  ¿poca  mejor  de  la  existencia. 
■    \ji  más  (jrave  de  todas  sus  KOiitrariedades 
ara  el  movimicDlo  perüislcntc.  tonaz,  i|ue  »e 
observaba  en  AletnanÍK  liácitt»  la  unidad.  La 
reunión  del  Parlamento  aduanero  era  una  de 
laa  obras  más  pevEectas  que  habían  ¡íalido  de 
la  ;i!>lui:ia  de  tJísmark.  Sin  tener  en  aparicn'^ 
cia  aspiraciones  políticas,  sin  excitar  alarmas 
prematuras,  Prusia  pasaba  la  línea  del  Uein, 
puesta  como  un  límite  ásu  desarrollo,  y  reu- 
nía en  una  grande  Asamblea  los  pueblos  lo- 
dos de  Alemania,  los  cuales  trataban  de  siís 
asuntos  económicos,  en  cuyas  entrañas  se  en- 
contraba vivo  y  robusto,  pugnando  por  salir 
á  la  luz  de  la  vida,  el  feto  de  la  unidad  polí- 
tica. El  discurso  del  rey  de  Prusia  disgustó 
profundamente  en  las  Tullerías.  El  Monitor 
tradujfl  el  párrafo  de  La  Alemania  una  con 
eala  desviación  y  e")»  infidelidad  ingenios*. 


bAlemuiu compacta.  Peronottay: 
qoe  muestre  U  unidad  liemm  ooaw  el  Zd- 
rerelD,  ni  Asanibleí  que  la  aedefc  eomo  é 
ftriaoiento  adutoerv.  fadriM  dr  on  niBM 
oricfM,  (te  una  tnisma  hütoria.  qoe  bahlu 
igual  lengua,  «ro»  componen  una  fomiáiiiit 
nacioR,  puesto  que  tienen  los  miwwsinlare- 
ses  eeoDúoiioos.  no  deben  eitur  politicmmK 
te  separados,  por  agradaf  á  sbb  débOes  i^ 
yaiueloc  7  obedecer  á  bs  «Hnenieaaias  n 
liiWiiiliiiliii  de  h  vieja  'lifiloatada  enropeL 
A  pear  de  haber  preTalecido  en  las  «lecoa- 
nes  del  Sor  si  no  un  espiriUi  ant»-itnitanoiiii 
espirita  inti-prueiaDO;  cuando  el  presHleiile 
del  {"arlaiomlo  aduanero  se  vio  rodsado  de 
los  represmtanles  de  lodos  los  Estados  pcr> 
sooíieaDdo  la  Bstdad  de  la  grao  pélra  ale- 
mana trazada  como  on  ideal  6a  los  Ubiw  da 
Unios  filósolos  iloEtfes,  y  castada  oom»  una 
insfáwciow  ea  los  irersos  de  tantos  portas  io- 
gaortaJes.  sa  espíritu  se  sintió  como  trtsfor- 
nudeen  taesp^anza  ya  cercana  de  locarla 
realidad,  Tta  palabra  «imidsdi  rayó  de  sus 
labios  etflre  grandes  y  nñdosfsinios  aplausoK 


'  vez  iH-iiiiera,  una  Asamblea  euotnimirB 
liatiia  elpvado  i  la  altura  de  una  de  e^aR 

lA^^ubleas  religiosas  de  1»  Edsil  Media  en  las 

mies  potiiai)  sus  ojos  Itis  pueblos  por  crcer- 

is  depositarios  de  la  vida  4  de  In  muerte 

'etorna.  Ls.  Asamblea  de  B«rlin  ciertamenie 
nada  tiene  que  ver  con  los  misterios  de  allen- 
de la  tumba;  pero  tiene  mucho  i|ue  ver  con 
prosperidades  de  a<juijntle.  Si  no  llevan 
sus  diputados  la  vida  '"i  la  muerte  eterna  en 
püi  palabras  y  en  aus  decigiones,  Uevaí)  la 

'Tida  i  la  muerte  de  muchos  liombres  con  la 
paz  ú  la  guorra.  Si  el  I*nrkmcnlo  aduaiiorn 
preciptfa>4? .  violentase  la  unidad  alemana, 
«TÍa  im-vilable  la  (■uerra.  El  KmperadüV Na- 
poleón no  podría  tolerar  por  más  tiempo  <|ue 
el  pueblo  rraiici'ü  lu  tomara  |)or  CA'mplíce  del 
crecimientd  de  la  induencío  alemaitu,  y  de  la 

Éiiinucion  de  la  inHoencia  rranci^sa  en  el 
^áo.  La  agitación' que' sus  amigos  han 
ibrado.  los  suilimienUiH  pati-ióticos  que 
herido  con  sus  conlinnas  declamaciones 
viujitra  la  unidad  f;erntáiiicii.  i^rtan  grandes  y 
99(^  a(«isadün:sje;su  polilica,  la  cual,  co- 


Pas 
*tf 
na 

su 
■«u 


tapo  iT. 
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;  ■•  ladrpnKlM*  •HñmHa,  nnp'-'"'-<  "r^ttE 

'ssooMi^mdi  ñDoooQ  el  •; 

[ñctocii.  B  ftHtflomlo  arfuaif^po  imia 

IMas  tos  rartuneolos  ilemauFf.  etmtro  mi- 

fírcK  pl  (puibl  1*19  andtlia  '  {--«c  \tv 

, iw» ttaftottdorw  de  U  eomn^  <it>   t'rusía:  fJ 

I,  q»e  iÍM«h«  In  "i;'>  1    l"  l^  fálria 

(Viran  pobten.  ■mal 

tÜbenl.  partidAño  dp  h  unidad  dt>  In  pit 

pero  m  iTiaim  «nn  la  tibertftd  parlnnipHU'^ 

ña;  ;  (4  radical  qoe  t  ai  la  uniítn 

I  Af  tapilría.  pnvpor   »^  ..  -  >■   tinn  mnl 

trañon  KfMbrtcana.  IV  estos  cuatro  pi 

loe  df)$  «xirMiK»  tr%D  los  mis  hoslilés  á  h 

[míAarh  kxs  TpwbW  ^n  virtud  dr>.  su  amor  i 

fias  irwfióoíic?   y  dt  i>il  enltisiaíni-i  por  Tr 

'pr4Mt|ies  coja'  ccronas  h»n  i'aiilo  ó  p^T^m- 

flo  «I  d  movñnimlo  úlltmo:  r  los  ileraAf 

en  Tirtitd  da  su  amor  i  la  libertad  y  (le$i)i 

oel»  de  ver  fandadt  la  unidad  alMnartt'.'i 

$n«ño  d?  ukIi  sti  rida^  sobre  uA  míSoii  M 

■  tMjvnti»i,  y  mndirídA  ó  rpníi&tAHa  j»>t  ar 

«►roña  ini!>«ruU.  Pero  hay  rni  sfnliniipnto 

ciinl  !M»  nn^n  lodos  lo?  paPtidOSj  tfocoUe  i 
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uifáñ'ritlimmnto  tan  universal  á  lus' |>ué1)1os,H 
como  la  dignidail  ü  los  humhrési  la  Ihiiepwi- 
dfncia.  Y  para  sobrcexcilar  eslp  sentimiento, 
no  liabia  man  \an  príipio  (wmo  la  condiicU 
de  Napoleón  y  ^i)  falaz  política.  Si  cada  deci* 
sVon  (pie  el  Parlamento  ntiiianero  tomo  li  fa- 
vor de  Is  nm'flad,  ha  de  ser  asunto  de  imanó- 
la, tlpciaü  los  alemanps,  «í  Mita  paso  (iuerli'- 
hacia  la  rcronsliuicion  de  Alemania,  ha  dft 
ser  orlRftn  de  una  amensKa .  él  Emperador 
Napoleón  sp  Pncargánt  de  mostrar  práulíca- 
menté  la  necesidad  de  estar  unidos  para  no 
r9i»r  bajo  el  yugo  de  la  dominafiion  Adelí 
inñuRnna  e-dranjera.  Y  seria  muy  fitcil  fiufl 
sobreexcitarla  la  fibra  nacional,  demócratas 
feudales  se  asociasen  i  las  miras  de  IVusíat 
jtoh)  por  contrariar  las  mira»  de  Napidcon. 
Las  naciones  son  como  grandes  personálidü-' 
des  que  dan  di^  ai  muy  mala -idea,  que  de- 
muestran una  inferioridad  muylriste,  cuandUj 
gonUitéb  sus  decisiones  interiores  ¿una  po- 
leAfTO  extranjera.  Conrencer  á  los  pueblos 
dH  derecho  que  lieinen  á  disponer  de  siis  des- 
tinos. fn¿  b  tiVande  ohrA  de  la  fitósolta  del 


Lt  KtrCMJct 


«iglw.  V  ret&iar  me  principio  ba  ñ- 

lén  ik  iuestn&  nToliMODaes.  No  Iw 

«Ir»  «atÑto  esa  larga  .qiofeya  da 

(fae  Bnaa naestrps asalea:  laguer- 

n  4«  Iw  Eüadoa^mdos  contra  U^Ulem, 

eootn  Napolcoo.  de  la  AiDÓnca 

ceatn  E^ptüa.  il«   Grecia  coiiln 

de  lufaa  contra  Jmsbñ.  No  bene 

«lia  «Xffiaoo*  la  yroñoida  áünpatía  que  una 

■wl^ji  awinniMail .  l^>klaM.  aooqneaiisto- 

cnúcaenai  forma  y  reaocionarta  «m  el  foo- 

da  de  SB  «spints,   despierli  enlne  todos  lo6 

f«íMaf  bbenks.  >'o  tieae  otra  jiirtifiaacioa 

fa  oaolvia  de  hambres  que  como  Bertaai. 

úiági,  GarüMUí  oosou.  «Modo  may  repa- 

•  apondo  la  Hioaaniuia  y  la  dí- 

tia  de  Saboja  en  Italia,  á  &□  de  salrar  doa 

ftw^iús  caiHtale».  á  saber  la  indepeofla»- 

ciay  U  anidad  de  b  péiiia.  Pues  bien;,  no  aa 

ftáñk  canprender  <9iíic  modo  esCe  seoti- 

aieate  de  h  ÍBdet'<Bdencia  laa  genacal,  j 

estando  tan  arralada,  lo  dejase  iraponeiBeft- 

te  herir  «*n  tan  ynodc  oaooo  cihdo  Aleoia- 

■*a  •jite  ha  \i^kUfr|uiliI^nren  eteostinen- 
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eon  811  po  ler  la  anti^s  aTaíalla'lora  inlueii- 
ciade  la  nación  francflsa.  Y  no  se  comprpoíte' 
herida  más  hon<la  que  vei-  &  un  soberano  ex- 

'tranj«ro  trazar  (tr^sdo  lo  alio  de  su  ironu  |t- 
mítes  A  la  voluntad  rlp  un  pueblo  sohrt>  rl 
cual  no  ejerce  ninguna  jurítidiccion.  Aál 

-que  unidas  Alemania  fi  Italia  en  una  mis- 
ma ofensa  por  ese  dohle  veto  escrito  en  h*^ 
orillas  del  Mein  y  en  Ins  Orillas  det  Ttber,  no 
sería  extraño  verías  también  maiíana  uni- 
das en  la  fítierra.  Todo  el  mundo  notaba  la 
prolongada  residencia  del  principe  heredero 
de  Pnisia  en  Italia.  Yo  comprendo  que  los 
enc^ntoü  de  la  bella  pAtría  de  las  artes  enca- 
denen largo  tiempo  á  los  que  la  visitan.  Pero 

'  yo  creo  con  el  roigo  de  las  gentes  que  lá  re- 
sidencia prolongadísima  del  príncipe  de  Pru- 
siaen  Italia,  solo  se  explicaba  por  las  mAluaí^ 
simpatías  que  nacen  de  su  mutua  situación 
pclitica.  Yolovlacompaílado-pnr  la  multitud, 
segruido  á  todas  partes,  aclamado  con  delirio. 
y  crei  notar  en  su  impasible  rostro  de  hom- 
bre del  Norte,  como  un  vivísimo  deseo  <le 
que  la  futura  alianza  de  Italia  y  Prusja,  fuese 


ano 
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t--in  ufuiiuriada  como  la  última  en  que  Pnj4i« 
ganí^  la  balalln  df?  Sadowab,  é  Italia,  portlieii- 
■td'muclins  bslalLas.  ^anú  Venccia. 

l.s  uiúdad  aleiuanaücDe  tiim  liiáloi-u,  couh* 
la  unidad  italiana,  muy  iiileresante.  Guando 
Na[H)tcoii  I  dispuso  de  sus  destinos,  deiuostnt 
prácticatnetde  la  aece^idad  de  ^a  unidad  de 
Alemania.  Heade  entonces  los  más  graiidos 
peiisadurej»  se  lian  consagrado  á  ctittivar  esU 
idea.  Unodo  los  (trímeros  itun  la  formularon 
ía^  ol  profundo  fílásotb  Fictitc  en  su  admtra- 
Ide  discurso  ¿  la  nación  alemana.  La  Prusta 
aparcciiS  siempre  como  el  núcleo  de  esta.  idea. 
i:omo  el  punto  cóiilrico  en  torno  det  ctiul  úc- 
liÍ3  concentrarse  la  materia  c¿sniicade6liiuuia 
M  Tundar  la  .\lciii3QÍa.  Por  eso  hasta'  lo;s  ouis 
demócratas  arrecieron  en  tSi9  la  corona  de 
Alemania  al  rey  Federico  Guillermo,  predece- 
sor del  rey  actual.  Y  el  rey  la  reclnzú  porque 
no  quería  deber  una  corona,  á  k  deniocracIiL 
V  los  doctores  ilemúcralas  «le  Aleinani»  le  lis- 
marón  Juliano  el  Apúslala.  Y  en  efecto  oxts- 
tian  analogías  entre  Juliano  y  el  rey  Federico 
Oinllt'rnio  l\.  i'Ci'n  cuando  itl  rey  Eederico 
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Guillermo  murió.  La  unrdad  alemana  estalia 
hecha  por  e!  trabajo  de  tantos  ftlúsofos  y  de 
Untos  poetas  en  el  pensamiento  de  la  nación. 
Nada  contribuye  á  hacer  fermentar  la  masa 
de  los  hechos  como  la  poderosa  levadura  de 
las  ideas.  En  esto,  el  mismo  pensamiento, 
iniciado  por  Ibs  primeros  artistas  del  mundo 
y  convertido  en  realidad,  merced  á  una  larga 
serie  de  maravillosas  combinaciones,  se  rea- 
lizaba en  la  tierra  llamada  liasla  entonces  de 
los  sepulcros,  y  que  yo  he  llamado  siempre 
de  los  milagros,  se  realizaba  en  Italia.  Napo- 
león se  presentaba  entonces  como  el  dcfen.sor 
de  las  nacionalidades  para  hacer  olvidar  que 
su  dinastía  representaba  en  el  mundo  la  úl- 
tima era  de  las  conquistas.  Bismark  lügn'i 
atraerlo  á  la  idea  de  \&  unidad  alemana  en  ta- 
les tt'-rminos,  que  antes  de  la  lüllima  guerra 
declaró  muertas  los  tratados  del  quince  y  mal 
limitada,  como  ya  hemos  varias  veces  dicho,  á 
taPrusia.  Hs  verdad  que  en  todo  esto  habiu 
un  cálculo  de  egoismo  dinásticp;  la  convicción 
deque  el  segundo  Imperio  podría  devolverá 
Francia  sus  fronteras  sobre  el  Rhin,  perdidas 
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ir  H  pn»^  Imperio.  La  «naiof^i  «auel 
icmem  4«  rrusit  j  la  gaerra  ée  llait»  ww- 
in  Auslru  nccmba  la  «oalogia  okire  k 
SaboyaylMprinopAdn*  rhínanaa  ^ru  M- 
pol«oa  IS^tA  na  grm  dwengafio  al  sriier  qae 
oopwlna  recobrar  eate  oodwúda  lerriiona, 
futúto  á  Fnnea  por  tas  Tielnrt^  de  U-B^A- 
bBca  t  separado  de  Frauda  por  ta»  «terrnta» 
dri  Imperio.  stDO  despoes  de  uaa  goem. 
Hubierala  h^ho  ripída,  tiutanlánea.  en  (4 
vetann  de  66.  Toln^ndose  de  can  al  Au^ina. 
á  cara  perdición  lanío  hattia  cooinbtBdii, 
T<Hieedorde  Solferino,  c/iroplit*'  de  Sadowah. 
»i  00  lo  impidieran,  primprn  Is  inciortHliiiD- 
l>re  de  lai  aliaims.  rdespiv»  la  poca  preya- 
ncton  de  so  eji'rnlo.  El  g>Jlpe  fn¿  tan  Ir»- 
meodo  que  eo  VicttT,  donde  i  lasazno  MCfr- 
eontraba.  enturo  i  punto  <le  p<!rder  la  vida. 
F.n  ia  primera  nnbe  que  pasalia  á->hn> 
corana. 

Desdu  enlortee^  dos  pen^amiealos  conlra- 
rtOR.  opae»lo».  se  desarrollso  i  uno  y  otro 
lado  del  Rhin :  d  [■'^i^mivRto  de  impedir  la 
ttoídad  aU^niirn  «m  Krapcia  y  el  penmimicnto 
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rwmSrta  en  Alemania.  Napoti^on  liiío  m^ 
bcp  á  lorio  el  miinrfo  ipiff.  «i  Priisia  pasaba  H 
Unen  ilel  Mein,  Francia  en  el  acto  le  declara- 
Tía  la  puerta.  Pero  tonia  enfrenle  nn  enemipo 
muy  liáhil,  un  «Uprní  tierrero  de  ppderioodc 
Prusia ,  tenia  í  Bismai-k.  Tres  manoras  en'- 
conlraha  h  Prn.tia  'le  pasar  el  Mein  v  ctimplic 
Ib  (iniriari  alemana:  la  manera  militar,  la  ma- 
nera económica,  y  la  manf^ra  poHtica.  No  he 
acertado  á  expresar  bien  mi  pensamiento :  lo 
diré  mis  claro.  Cuando  lospneMos  se  tinen. 
tienen  imitlad  militar,  unidad  eronAmina.  imi- 
dad  poHiiea.  Pues  liien :  Bismark  ppnsnl):i 
que.  realisando  las  tres  nnidades  en  un  dia, 
con  unn  de  esas  comhinarJone.t  hábiles  á  lo 
Qavoar  y  uno  de  esos  golpes  rápidos  á  lo  (<a> 
nbaldi,  comprometía  gravemente  la  cansa  ale- 
mana y  desconocía  el  carácter  rellexivo  y 
parsimonioso  de  su  razs.  Ijo  más  necesario 
era  la  unidad  militar,  y  la  realizi^  antes  que 
Francia  estuviera  armaJa.  Todos  los  reyes  se 
resignaron  4  poner,  en  ct  caso  de  una  guerra 
Mtranjcrp.  el  mando  de  sus  ejércitos  en  tna- 
•nisia.  DespHe;^  realizó,  con  el  Carla- 
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meiilo  aJuanerOt  la  imídad  fíainúiiúcx.  Y 
cuando  los  obstáculos,  fueran  menores  ,*$  la 
ocasión  propicia,  estaba  resuelto  á  realizar  ta 
unulail  política.  Tonia  dos  grandes  enetnigM 
que  vencer:  los  reyes  eiisleiHcs  en  el  Sur,  que 
teniiají  perder  su  corona  á  pesiir  Je  las  grandes 
cesantías  apcrcibiJas  pai'a  confiarlos,  y  ]m 
recelos  de  Napoleón,  (jiie  temía  acabar  de  per- 
der fiuaaltguo  predouiioioen  Europa.  Pero  no 
es  lü^mark  de  esos  hombres  que  van  on  Iíqé>i 
recti,  aun  á  riesgo  de  (i5U;cllariíe  Cí»nlra  el  pn- 
inerobsláculocncontradoensucamino.Losre' 
celos  que  el  P.irlainonto  aduanero  deS(>ertabB 
eran  muy  ínruodados.  Bismurk  solo  ao  pro- 
ponía doinoslrur,  con  la  unidad  ucon<'>inÍca,  la 
invencible  ncceádud  de  la  unidad  política. 
Sabia  muy  bien  que  las  sociedHde¡^  tienen  su 
niocdnica,  y  que  esla  mecánica  so  reduce  i 
rúrmulas  mateniáltcas,  las  cualits  iio  pueden 
realizarse  de  una  vex  ,  y  en  toda  su  pm-ci 
sobre  el  movible  y  t'angoi^o  océano  tie  los  Ite- 
clio$.  La  rórniuladc  los  cuerpos  pcrl'ccLauíeo^ 
le  elááticoi  será  una  verdad  eterna.  La  natij 
raleza  $*>  aproxima  i  eih  y  no  la  n^aliri.  I'q 


toilii  )inililviii:i  udl¿  muy  airen  iti«  «:um|il¡rse 
cumulo  w!  tiii  |)liinteittlii  vii  unii  s^'-iíl'  do  íúrmii- 
Uis  tioiMliicMilus  A  HU  ilmiiosti-acioii.  Y  Rl  pro- 
lileiiia  ili>  In  uiutirtil  almuatm  »(■  ilúmueslra  on 
ni  i^irlaiiiotil»  iijiinnoro  por  launidjid  «co- 
m^imcn.  ituiiiai'k  nu  t\\i\f<rp.  pitsnr  ni  tercer 
h'íriiiicui  8111  liiilK'r  tvKiit;llQ  r>I  (tríninro.  Onirlas 
ha  Uanevai'iach  prnociipucúm  li'vimta  parK 
ol  caiuliio  fie  las  ídoa»;  i|iiiiliranUi'tAH  las  bar- 
rene ijiin  levacita  el  iiilort-s  niliniirio  y  egois- 
lii  para  ci  cambio  iltj  loe  producios,  j quitan 
(letiMuIrá  lii  (liilde  ii<:cion  il»  los  <>itpiritu.s  yd? 
lo»  litfiU)to&T  No  dt>i^  la  Alcitiania  ,  quo  licn« 
una  liiülorta.unn  len(;ii»,  un»  min;  iondiMír- 
mu  pueblos  ronnanin  ^nuidí»  y  lilirns  con^<^> 
doracionuii  üo  lo  [>oi'vi>n¡r,  iwrquivla  unidad 
liunmnaso  deaprende.  itniíio  un  imcvo  (tna  vi- 
tnl.  da  lodos  loi;  trabajos  di*  lu  tiloHoUn ;  por- 
l|uc  el  liíorro  ditl  oiiitino,  y  el  alamluv  iM 
lAii^idb,  liorraii  las  fronturas ;  porque  lodat 
anmos  cñiilndaitos  de  ettv  planeta,  A.ciiya 
liennoHura  contribuimos,  (rasromilndnlo  con 
ol  trabajo  ver"  .  ."'n- 

tlid^  ()*it'  iu  Uu  .--■■■ 


9n 


!]r  de  Mets  qn«  fnnoan  «estnsí 
y  iMHitru  címmíu  . 

ei  iDOTÍmtf-nto  4e  Mt^nuioa  k  i 
Conenxa  por  I»  naóon^.  ñtnip  pnr  bs 
tts,  «•  4itMaM  á  los  eontiii^ates.  y  «oaoli 
por  ser  tinmann'  bvtns  loe  hom'-^**^  >^i»li 
nm  de  lodos  lo«  popMos.  Es  V 
tn  este  tnfnqo  homanHarío  ffñsUa  prnooi- 
paetoM4  enonoM.  P^ro  so  Mt  m'nos  ttiM 
que  «xistñn  de  nophlo  á  pnf>Mo  (turaat^^ 
Edad  Media;  y  que  esos  pn  ■■■*>'■<'    -i  pestri 

sas  mdtiios  sanfTt!>nlos  r- >.  bin 

tnenzaifo  TWr  unirse  en  el  s^no  de  una  mis 
'proTiDña  y  han  eoncluidopor  irtfntiRctfse^ 
«i  seno  (le  una  mútma  naníon.  j;OnJ^  tm 
eaerda  la?  picrraa  sanefi«»nias  ^ntre  W<a* 
IHofencia  de  las  cnales  tantos  ecos  hny  en 
tempes  luoísos  lereetos  del  Üanle?  Cuando  i 
dos  esto?  pr»TMemaR  se  njriiaban, 
yo  por  el  eeroenieño  de  Pisa,  «no  de  lo*  i 
nufn?ntos  mes  sahltme»  Ac  la  EHad  Modia ' 
baña.  Los  sareAft^o»  ót"  todas  las  ^poeasi ' 
bnsbis  de  losaotiRuos  tribunos  do  Rom  anji. 
dos á  los  hiislos de  los  ohisposdel  C.ntn\i 
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los  sublimen  fresóos  de  GioKo  i\iif  repre> 

in  los  dolores  de  Job  y  kis  no  tiu^nos  sn- 

f»  lie  Urgagna  que  representan  eijuíeio 

á\\  la  larga  linea  de  estatuas  funerarias  qu« 

cuentan  todos  Jos  misterios  de  la  eternidad 

lodos  tos  notiles  un)mlsos  <lel  aliña  por 

mper  el  circulo  de  lo  finito  y  vencer  á  la 

uerle;  las  galerías  gútiiut£  al  Iravi'-s  de  cuyos 

jeveros  intercolumnios  se  veian  iss  aves  po- 

Iirae  sobt-e-la»  ramas  de  los  cipresos  como 
■ra  entonar  un  c>ro  i  los  .difuntos;  la  con- 
ieciton  de  (|ue  |>isaiia  la  lierra  misma  d(!  ie~ 
asalen  traída  pt)r  las  escuadras  de  Pisa  para 
envolver  los  huesos  de  sus  ciudadanos;  el 
tuelaiicólico  tañido  de  las  campanas  que  caía 
líela  torre  inclinada,  la  cual  semeja  una  in- 
mensa columna  doblándose  »1  impulso  de  un 
buracan  invuuble;  toila«  estas  maravillas  del 
arte  y  ile  la  liialoría  tne  trasportaban  fuera 
del  mundo  real,  allá  ¿  las  yagas  n»gioues  en 
i|ue  tas  ideas  vuelan  sin  forma  y  las  almas 
sin  cuerpo.  V,  sin  eml-argo,  unas  cadenas  co- 
locadas no  lejos  del  sepulcro  de  uno  de  esos 
firínmpt»  que  tanto  coiitrihuyiron  con  su  po- 


se  1m  devohñeron  á  kM 

n^BCtn  de  IMS  por  Is  ■iilipiiiiiiiiirM  * 
ttriáL  Pos bieii;,kqurilfts  iiiiiiMi  dOTeHw 
íb*  ■gaücaban  qur  en  n»tatn>  ái^  hin 
OMKlimto  (as  gnerras  «aire  hs  etodftdes  ttM 
BWiii  en  b  Edad  Meáial  Puas  tsf  e«n- 
«Wrio  lis  nnbdwles  eolra  U»  BMidn  qm 
twrtitceu  á  noa  misou  mnoo  «oon-tM  vs- 
tados  demnws;  y  <iai8  tarde  lis  batan»  en- 
tte  Us  otaones.  batallas  ínnomprmiiMn' 
cwndo  todas  reabcan  el  derecho  y  »e  can- 
vauMt  toáki  de  ^tie  pertenecen  i  la  bnnn- 
mdad 

Cen>  Toivieodo  al  Parlamento  aduanero  qw> 
empleaba  uno  de  Un  mayores  eaSatniM  i  ím- 
kor  dt>  e«las  ideai  de  conciliación  htimanila- 
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Tía,  "flPíiifmos  decir  qne  Risiiiailt  evitó  en  todo 
lo  posible  coTn'plicariftnes  gravpá.  I<os  impa- 
cientes hatiian  presentado  un  mensaje  en  res- 
pupsta  al  disfiurso  del  Hey.  Kn  osle  tdftnsaje 
proclamaban  la  iinidaH  alemana,  v  por  con- 
secuencia se  salían  ile  las  atribuciones  pro- 
pias ñf  un  Parlampulo  aduanoro.  Dos  graves 
contradicciones  desperlnlm  esto  monsajc.  las 
r(e[wratist.is  de  los  Fstados  del  Sur  todavía  no 
bsslanlo  madaros  para  la  unidad;  y  las  dtplo- 
málieas  del  Imperio  francA-s  todavía  no  bas- 
tante resignado  A  compartir  e.on  Prusia  su 
influencia  en  él  mundo.  KI  ministro  prusiano 
evittS  todos  los  conflictos  traltajando  hábil- 
mente para  rjue  la'  Asamblea  aduanera  des- 
fpKbarfi  un  mensnje  político  rpie  no  entraba  en 
ea  competencia.  El  Parlamento  aduanera, 
pues.  conjuM  p<ir  este  instante  la  gnerra. 

I.ojí  ministros  de  Francia  se  em:ontraban 

satistechos.  Pero  no  por*so  disminuían  tos 

prepnralivos  de  gunrra  en  el  Imperio  IVancís. 

^fel  mariscal  Niel  desplegaba  UTiti  actividad 

^eombrosa  pnra  iodo?i  los  preparativo»  de  una 

impafia.  Mientra?  el  mínislro  de  Nflgocios 
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tttniíieras  se  iiie<u*  «I  um  grande  I 
; ;  d  miniüro  de  Estado,  que  Uevaba  la  pala- 
bra eo  el  gobierno,  aseguraba  U  perpetuübd 
de  la  (Oí,  d  miiustro  de  Is  Gueira  dem  ut 
pleDu  Cíoia^o  de  Estado  que  ^b  goocnU  pru_ 
siaoo  baLia  sido  sorpreodido  estudiando  U»_ 
fof1ific*cMMiesIrafiee6a.s,  cqiicd  miitiátroi 
la  Guerra  en  Vra&ú  lo  tenia  todo  preparad 
.  yan  dar  una  Ualalla,  eiii|irui)d«r  una  inarcba 
tuis  fallida  lüdavta.  )  entrar  eu  París  ttiríea- 
>lii  de  un  goi^te  el  corazón  de  Francia,  fiau 
r«ducciúDes  de  ejército  que  tanto  eocarece 
['mua.  eran  para  el  niioislro  francés  Ules 
maquiavélicas  encaminadas  á  enmaacarir  la 
xueira  con  apariencias  de  )iaz  y  facilitarla  ara 
estudios  de  mauiobras.  l'rueia  an  desptendú^^ 
en  su  oplnioa  de  muclios  sargentos  para  en-^^ 
viaríos  á  lo&  pueblosifu)  do  que  sinieran  de 
4uaeslros  á  tos  milicianos  nacionales.  ¿  tos 
;}Oldados  de  la  reserva  tan  imporlaulee  en  i& 
organizaiúon  del  ejérciio  alcxnao.  Lo  cierto  M 
que  nadie  podía  explicarse  G¿mio  siendo  Uuh-^j 
ta  la  seguridad  de  la  paz,  lan  poca^  las  p">^| 
baliilidades  de  guerra,  seanionlonalmu  profi- 
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}nes  de  boca,  víveres  en  Us  ciudades  froa- 
lerízas  de  Alemania.  Comprén<lette  que  üe 
rorjen  cañones  para  tos  fuertes;  que  se  ensa- 
yen maniobras  para  aumentar  la  inteligencia 
y  la  baUilidád  del  ejercito;  pero  no  se  com- 
prende (]ue  so  almacenen  víveres  para  el  por- 
venir. Además,  en  la  gente  diplomática,  en 
lo&  antigos  hihilcs  del  Emperador,  en  aque- 
llos que  le  aconsejaban  la  libertad  y  la  paz,  se 
notaba  bumoV  guerrero  impropio  de  sus 
antecedentes.  Compr/rndeso  bien  ciertamente 
en  Le  Pays,  un  periódico  extremo,  bata- 
llador, neo-católico,  que  quiera  un  impe- 
rio militar,  un  César  omnipotente,  la  tribuna 
y  la  prensa  unidas,  las  guerras  de  religión 
renovadas,  una  batalla  sangrienta  en  el  Tíber 
para  devolver  al  Tapa  sus  antiguos  estados, 
y  otra  batalla  sangrienta  en  el  Rbin  para  apa- 
gar esa  Prusia  que  representa  la  causa  de  la 
libertad  del  pensajniento;  y  luego  el  boua- 
partismo  convertido  en  una  especie  de  mesia- 
riistno  armado,  renovando  en  los  campos  de 
batalla  el  pacto  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  de 
allá  de  los  tiempos  de  Carto-Magtio.  Pero  no 
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se  comprende  esta  actitud  en  pcriwilicos  Huí 
raoiiwadas.  tan  hábiles  como  Za  Franca,  ac»- 
d^micamfMite  redactado,  amigo  de  la  paz, 
predicador  incansable  de  la  libei-lad ,  que 
quiere  e)  Imperio  como  un  valladar  á  las  in- 
vasiones de  la  demcwracia,  pero  también  co- 
mo un  fuerte  donSe  poner  su  prensa  y  su  tri 
buna.  I^  cierto  es.  que  todo  el  mundo  eat 
diaba  estos  fenómenos;  y  como  el  pueblo 
ft«nc¿s  atiende  principalmenie  á  su  vida  eeo- 
nómír4i,  todo  el  mundo  desconfiaba  de!  por- 
ranir  y  temi»  los  azures  de  la  guerra,  y  sfl 
preparaba  para  terribles  eventualidades,  y 
contaba  los  hombros  que  iban  á  morir,  y  los 
millones  que  se  ¡han  á  gastar,  y.  la  oscilación 
de  los  fondos  públicoü  entre  tantas  manos  re- 
partidos en  Francia. 

Se  acensaba  para  la  grande  y  nobilfsim* 
nación  el  castigo  tremendo  de  su  falla,  el  cas 
ligo  de  haber  al)an|)on&do,  como  los  pueblos 
seniles  y  decadentes,  su  libertad  y  sus  de 
chos  á  merced  del  Cojiañsmo: 


^L^JI 

1 

^ 

I 

^^^CAPITIILO  LXXVIll. 

^^m 

■ 

^^^^  GintltRt  COHiniUl  »  KL  Konii.             ^H 

^^uuaido  en  mis  memorias  del  dostien-o,  e!i-       ^M 

crits  nidia  siguiento  de  sucedida,  el  Ü  de  Se-       H 

tiembre  de  I8€8,  larga  conversación  entre       ^M 

una  aristocrática  familia  imperialista  y  yo,       ^M 

^ue  trascrít)0.  pues  da  idea  del  estado  do  Fran-       ^M 

cía  i  la  sazón  y  explica  los  preliminai-es  del       H 

gran  movimiento  republicano.                         ^^H 

^-    Dice  así  la  letra:        ^                                ^^H 

^p-aYocreoquelacuesUonpara  e)  mundo  mAit      ^M 

inicresanle  hoy  es  si  habrá  paz  6  hahrá  giier-      ^M 

■  ra.  Nos  interesa  por  humanidad  porque  va  en       ^M 

Hesa  ciieMion  comprometida  la  existencia  de       ^| 

bwAJkaA 
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y  ••  me  cabe  dada. 

i  lUM  tertulia,  i 

en  k  «auan  prcMBle  1» 

llampo.  En  ranolodores- 

Eb  vano  el  rumor  de)  boi- 

wÜA  del  ganado  os  it)5- 

;  oe  oonridan  i  creer 

perpcliia. 
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to  hajaha,  hace  pocos  días,  á  la  puerta  do 
luna  de  las  i|iiinta3  donde  descansan  hoy  dn 
plncei'cs  del  inrierno  dos  de  las  primf>ra.s 
familias  de  Europa,  cuyos  nombres  no  puedo 
entregar  A  ln»  indíscn^ciones  Aa  la  publicidad. 
ISinguna  de  ellas  participa  de  mis-ideas  polí- 
licas;  pero  ambas  me  distinguen  con  igual 
amistad.  Al  Iravt^s  de  una  dorada  reja,  cu- 
bierta de  enredaderas,  se  oia  sonar  melanc^S- 
licamente  un  piano.  Tocábalo  con  tristeza  una 
lermosa  joven,  rubia,  de  diez  y  seis  ailos,  cuyo 
casamiento  debía  haberse  celebrado  este  oto- 
üo,  y  se  ha  rcmilido  para  después  de  la  guerra. 
Una  señora  mayor,  muy  .ivcwida  á  la  pol  ¡tica , 
Bkia,  de  pié  en  la  escalera  de  mármol,  que  da 
H|  la  alameda  de  entrada,  un  periódico.  Eslat)a 
tan  al>sorta,  que  á  pesar  de  haber  salido 
Epara  aguardar  á  su  iiui^.sper],  no  echó  de  ver 
^tni  llegada,  precedida  de  un  campanillazo 
y  de  dos  ó  tres  golpes  ^e  impaciencia  sobre 
■b  verja,  sin  contar  con  el  mido  del  carruaje. 
Al  llegar  creí  sorprender  una  lágrima  en  sus 
«joi. 

•iQué  os  sucede! 
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— ¿QuúquereistLos  (\ae  nos  sucede  htiy  i 
loilos.  La  guerra 

— lllali!  Rstoy  por  ileslcrrarme  de  Francia 
para  no  oir  hablar  siempre  de  lo  mi$mo.  El 
Emperador  lia  dado  mil  promesas  pacificas. 

— ^No  86(1  V.  DÍño.  ¿Conoce  V.  osa  firma!  dij 
mi  inlertooutora,  meando  una  carta  del  bol- 
sillo. 

— Conoico  vuestras  relaciones  de  parentes- 
co con  ia  persona  que  firma;  pero  la  firma  no. 

— Esa  caria  es  undocumenlo  histérico,  que 
acabo  de  traer  como  prueba  en  una  discu- 
sión. Es  una  seguridad  de  |>&i  dada  el  ftno 
cincuenta  y  nueve  en  et  seno  do  la  confianza 
á  un  pariente  que  (enia  pedazos  de  sn  cnraxoo 
en  uno  y  otro  bando.  iVro  los  hombres  pro- 
ponen y  Dios  dispone.  A  los  diez  dias  estalla- 
ba !a  guerra.  El  jefe  de  un  estado  no  empeña 
siempre  la  guerra  por  su  voluntad;  le  obli- 
gan. Y  veréis  c/mio  sq  repite  el  cuento  de  an- 
tttüo,  rereis  cómo  tenemos  guerra. 

Ya  iba  Ib  señora,  con  su  movilidad  italiana, 
á  camtiiar  de  converáacion,  cuando  sale  uno  de 

US  sobrinos,  j6ven  militar  de  graduación,  que- 


I 


sx  kuiiopa.  -1117 

Sie  cflrriondo  á  darme  la  bienvenida,  y  que 
[oye  las  últimas  palabras  de  nuestro  diálogo- 
— ^i,  tendremos  guerra,  exclama  oon   vi- 

Ea.  F.l  partido  militar  la  (|uiere  y  la  oMen- 
;  porque  el  partido  militar  con  \as  Ira- 
.  iones  guen-cras  del  primer  Imperio  ha 
rebecbo  el  segundo  para  la  guerra,  es  decir, 
jpara  la  gloria.  ¡Queréis  bacer  de  un  Napoleón 

^un  Luis  Felipe!  Eso  es  imposible.  Concíbn 
i]uc  las  señoras  lloren  y  se  albian;  es  su  des- 
tino, ['ero  no  comprendo  eso  en  los  bombres; 
DO  comprendo  eao  en  los  pubticiála^,  en  loe 
oniilores,  sino  por  su  espíritu  de  ciega  upo- 
«cion.  Si  hubierais  visto,  como  yo.  al  Rmpe- 

fbrador  en  el  campamento  de  Cbalons,  no  du- 
daríais de  la  ^erra.  Desde  el  caldo  económico 
basta  los  callones  y  la  calidad  de  la  pólvora, 
todo,  absolutamente  todo,  lo  examinaba  cotí 
detención,  como  convencido  del  uso  que  ha- 
brá do  hacer  pronto,  muy  pronto,  de  todo 
ello.  £1  día  último  no  pudo  caber  duda  algu* 
na.  Cuando  los  regiuiicntos  pasaban  delante 
(le  su  caballo  de  guerra  decían  á  una:  ¡al 
Rbin,  al  Rhin!  S.  M.  hn  envejecido  mucho  en 
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•  poeo  úetnpo.  ñu  dudt  por  los  esfuenos  ent* 

I  picados  pan  reprimirse  j  ao  lavar  en  el  ada 
b  afrenta  inferida  á  Francia  por  Bisr 

^negiodoee  ¿  damos  lo  que  dos  tenía  suli 

enenle  proaetido.  Pero  reíase  que  al  ttt^ 
da  iquilM  gritos  ftuerrcroa  se  reanimaba  m 

I  semblante.  Es  rerdad  que,  coaeluiíja  U  r«- 
TÍ5U,  bubo  de  acostarse  un  poco  asaltado  de 
fuerte  jaqueca,  no  extraña  por  ol  calor  in- 
ferna), el  polvo  enteso  7  ol  cansancio.  Tero, 
at  de^edirse,  lodos  padimos  leer  en  su  ros- 
tro las  disposiciones  guarreras.  No  faltó  al^ 
no  desús  allegados  á  decirnos:  S.  M.  psli  sa- 
tisfecho del  ensayo  t  03  emplaza  para  la  pri* 
fcera  representación. 

— Muy  bien,  dije  yo,  pero  no  veo  la  nr- 
zou  de  la  guerra.  Sefjun  eso,  debieron  de- 
clarar Inglaterra  y  iVusia  la  guerra  i.  Wan- 
da, cuando  se  anexiom'>  á  Saboya.  Según  eso 
juslilícais  el  que  no  pueda  tratarse  de  una 
■simple  unión  aduanera  entre  B^tfíita  y  el  Im- 
perio, sin  guc  se  )»ongan  en  n>ovimiento  los 
ejúrcilús  del  mundo.*  Dejad  á Alemania gober-^ 
narse  como  lo  plazca. 
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— Pero  nocnndetrimenlo  de  la  grandeza  de 
Franciai,  me  replicó.  Desde  que  elegimos  un 
Impnrío,  declaramoa  que  no  (tejaríamos  des- 
cansar á  Europa  liaslR  que  nos  devolviese 

,    jnueslnis  frontems  naturales. 

^  —Que  halieisperdiflo.dije.vA.iwrela&nde 
meleros  con  todo  el  mundo.  La  Francia  no 
puede  crecer  materialmente,  está  rodeada  de 
pueblos  libres  que  no  quieren  ser  fraiiceses, 
sino  independientes.  ¡Creéis  que  un  lielga, 
un  suizo,  un  aloman  del  Medio^lía  cambia  su 
pequeña  nacionalidad,  donde  tiene  lugar  se- 
guro, prensa  libre,  derecho  de  asociación 
completa,  libertad  religiosa,  absoluta  libertad 
inlelccluat ,  jwr  vuestro  grande  Imperio? 
Francia  puede  crecer  mucho  moralmente, 
porque  es  el  corazón  donde  reOuye  toda  la 
sangre  de  Eiu-opa.  Mas  para  crecer  moral- 
mente,  necesita  la  condición  primera  de  toda 
grandeza  moral,  necesita  la  libertad. 

— ¡Aun  cstaisahí  después  de  tantos  estudios 
pricticos  sobre  nuestra  FrfincÍH!  Ilabei»  vivi- 
do en  medio  de  nosotros  y  nos  creéis  capaces 
de  ejercer  la  libertad.  Itecorred  nuestras  cam- 
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[piüas.  Cimiidu  no  IIocvp  \f  |ti«lt>u  agiit 
¡  Kmperulor.  lUlilad  i;on  nuestros  comerriui- 
tes.  Cuando  no  ginan  se  vueUfn  al  Imperio 
i  reclamar  U  tsst.  Vueslros  amigóles  de  la 
extrema  izquierda  ban  votado  las  penns  cor- 
porales par?  íoi  tscríloreá,  y  no  se  han  atre- 
vido á  sostener  b  aholioionde  los  prívil^gios 
'de  imprúnir. 

— Eso  es  muy  exagcmdo ,  inny  exagerado, 
sobre  todo  jwr  lo  ijue  respecta  á  mis  iltislre» 
amigos.  Pero  si  Tuese  verdad,  si  os  creres^H 
incapaz  de  la  lilierlad.  os  lendria  por  el  ólti" 
mo  pueblo  del  niuado,  y  yo  a^liniro  mucho  a 
Fraocia. 

— ^Nüiad,  exclamó  la  sefwra  terciando  en  la 
conversación,  que  hemos  perdido  hace  tiem- 
po toda  gravedad.  Nos  reimos  de  lodo  y  h. 
ta  de  noíotroá  mismos.  F.s  un  mal  incurabt 
Hemos  querido  erigir  eii  religión  la  dutU. 
la  duda,  que  puede  ser  una  crisis  s&ludnb 
en  la  sociedad  por  algunos  momentos,  como 
onrermeAad  Iranüitoria,  como  principtn  de 
renovación,  no  puede  eríi^irsc  en  sistema  sin 
quebrantar  Us  ruerxns  «lelas  naoioiies.  FJes- 


Udo  moral  de  Francia  es  <;l  siguiente:  París, 
una  ciudad  voltepíana,  rodeada  de  uimnacion 
supersticiosa.  Tomo  nuestros  filt^solbanohan 
sabido  darnos  nsda  para  llenar  la  ausencia  de 
la  r^,  nos  liemos  vuelto  al  antiguo  ri^gímen 
moral. 

■  ^Eso  nos  llevaría  muy  lejos,  áciíora,  dije  yo, 
muy  tejos,  distrayéndonos  de  la  cuestión  prin- 
cipal. I^sa  corriente  de  dudas  arriba,  y  esa 
otra  corriente  de  supersticiones  abajo,  se  cu- 
rarían, como  se  curaron  en  Inglaterra,  con  la 
libertad,  sí,  con  la  libertad,  la  cual,  por  una 
ley  necesaria,  sustituye  los  vínculos  materia- 
les í|uc  rompe  con  fuertes  vínculos  morales 
que  crea.  ¿Cuáles  son  los  (res  pueblos  más 
libres  del  mundo!  Los  Kstados-Unidos,  In- 
glaterra y  Suiza.  Pues  son  los  tres  pueblos 
mus  religiosos.  Si  un  día  el  emperador  es- 
cribiera una  de  aquellas  proclamas  de  Lin- 
coln, llenas  de  misticismo,  le  tomarían  por 
loco.  Si.olro  dia  el  Cuerpo  Legislativo  decre- 
tase un  ayuno  general  en  toda  Franaia,  como 
lo  decretan  los  Consejos  federales  de  Suiza, 
en  Tez  de  aquel  rccoRimienlo  sublime,  se  vo- 


Lt  neríoucA 

■  TÍa  un  pueblo  muerto  de  rísft  y  una  Astmblf* 
muerta  de  ridículo.  Pero  es  porque  escJatoi 
nosotros,  nos  entretenemos  con  juegus  ycas- 
cabeles.  con  las  niñerías  propias  de  los  poe- 
blos  en  tutela;  y  libres  ellos,  abrea  su  aln» 
i  viriles  (leiisamientos.  Mas  no  hafpimos  de 
una  cuestión  militar  uoa  cuestión  religiosa. 
— ^iComonoTmedijnenloncvsel  militar,  aca- 
báis de  poner  el  dedo  en  la  lla^a,  amigo  mín, 
en  la  misma  llaga.  Prescindamos  ile  Francia. 
Yo  conTengo,  con  mi  cara  lia,  wi  que  mien- 
Iras  París  se  sumerge  en  el  malcrialisHio. 
Francia  se  dirige  t'ada  dia  más  de  prisa  h&cia 
el  catolicismo.  Las  cátedras  donde  se  predica 
que  no  hay  Dios  t^  se  propone  al  hombre  el 
culto  de  la  humanidad,  se  hallan  cercadas 
por  una  muralla  de  conventos,  de  vofrariias. 
de  Iglesias,  de  procesiones.  Has  París 
por  sí  solo  toda   la  Francia,    mis  que 
Francia.  El  Imperio  lo  tiene  por  eoemif 
irreconciliable.  Pero  como  el  Imperio  es 
ccntraüaecion.  y  la  centraliíaíáon  es 
no  ha  podido  destruir  el  poder  de  la  cii 
dad;  antes  lo  ha  agrandado.   París  lo 
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tn  las  elecciones  primero,  votando  contra 
el  Imperio;  en  la  prensa  lut^o.  escribiendo 
pertádieox  incendiarios;  murmurando  en  sis- 
temática oposicior.;  metiemlo  ruido,  si  el 
rfncípe  imperial  va  i  la  Sorbona.  y  callando 
)n-  amenasador  silencio  si  el  Emperador 
aos  pasa  una  revista.  Pero  ¡ay  del  dia  en 
que  se  atreva  á  mayores!  El  Imperto  no  se 
irá  como  se  fueron  Carlos  X  y  Luis  Felipe, 
vencidos  por  quinientos  vociferadores  á  lo 
sumo. 
^  — Volvéis  á  sacar,  dije  yo.  la  conversación 
de  su  cauce.  Perdéis  los  estribos  todos  los  im- 
[teriaUstas  en  cuanto  reconlais  que  Parfs  es 
ana  ciudad  republicana.  I>ej«^monos  de  cal- 
cular lo  porvenir  para  cono<!«?r  lo  presente. 

Decíais. 

A  —Que  Par(s  no  puede  tener  libertad  por- 
que siempre  es  de  oposición.  Que  París  no 
puc<ie  tener  le  porque  los  hue&os  de  Voltai- 
re  han  salido  del  panteón,  pero  la  medula  ha 

'•    quetiadoen  la  conciencia  de  la  ciudad.  Es  ne- 

I     cetario  darle  gloría. 

^k  — i.1^  conocéis  superior  i  la  felona  de  ser 

^  : 
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IGbce.  á  la^oha  de  fundar  con  su  eji-m 
liHBfffnif*»  «o  «I  iQuadoT 
^-¡Dále!  P»n>  ess  gloria  no  puede  olcauzar- 

'IksiDo  derribando  el  fiotiiemo  sctusl.  pi>n{Ufl 
TVfs  tiene  vaeslriintsma  locura.  Id  locura  de 
creer  que  sólo  por  la  República  es  posib^ 
bberud. 

Soprimo  aquí  el  elogio  que  va  hice  de 
que  el  oiro  llamaba  mi  locura,  jroy  al  graoo 
— Esta  alma  iniuiela  de  Parts,  continúala 
el  mUitar,  no  pne>ie  rívir  sin  pasto,  sin  mn- 
dio  pasto,  humi-^  durante  cinco  años  la  guerra 
de  Oimea.  Durante  otros  cinco  años  naníA 
gnem  de  Italia,  la  gloria  de  haber  emancipa 
do  al  pueblo  de  los  pinceles  y  de  los  organi- 
llos. Le  prepararon  luf^go  la  guerra  de  Uéjico, 
la  reconquista  de  Ami-rica  por  la  raza  la- 
lina.  Pero  este  fui^  un  gol{»e  en  vago.  Le 
níamo-i  preparada  la  anexión  de  los  Princi; 
dos  rhiníanos.  con  la  cual  vnlña  A  traer  á  la 
pilríe  el  segundo  Imperio,  lo  que  el  primero 
había  perdido.  Pero  Itismark  no  tuvo  palabra. 
Cuando  vio  esto  Drouyn  de  Uiuys,  i  la  n- 
lon  ministro  de  Negocios  Extranjeros,  propú- 
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oles  ímnediAtamente  la  guerra.  El  Emperador 
xepló  la  idea,  y  tiasU  encargó  al  Ministro 
^ue  redactara  un  manifiesto  para  notificarla  á 
toda  Europa.  Los  demás  Ministros  convinie- 
)n  en  la  necesidad  de  la  guerra.  El  de  Ne- 
cios Extranjeros  pasó  la  noche  redactando 
nota.  Al  ir  &  las  TuUerías  al  dia  tiiguionte, 
encontró  al  Emperador  abalido,  que  le  dijo: 
Impüsible  vneslro  plan,  ni  tenemos  bastante 
ejercito  ni  bastante  dinero.  Et  ministro  prc- 
&ont¿  su  dimisión.  De&dc  entonces  ha  con- 
sagrado ei  Imperio  todas  8us  fuerxas  á  reor- 
ganizar militarmente  Francia,  y  ya  estamos 
preparados.  ¡Creéis  que  nuealros  dos  mi- 
llones de  fusiles  van  á  permanecer  mudos? 
l^lesIo  que  es  necesano  dar  algo  á  la  inquie- 
tud del  pueblo  francos,  déoiwle  el  liumo  de 
la  gloria. 

•v-^Csoes;  habéis  descubierto,  diieyoexalta- 
tlaniente,  en  vuestro  último  razonamiento. la 

Ílosofla  de  la  euerra.  La  extensión  de  Fran- 
ia  o»  importa  )>oeri;  Francia  es  bastante 
rande.  Su  predominio  en  el  mundo  os  ioi- 
ta  monos.  Acostumbrados  á  las  glorias  do 
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la  fuerza  maleiial,  a(>enas  coinitrendeís  las 
t-lorías  de  la  fuerza  moral.  Lo  que  iniporU  es 
conservar  la  autoridad  del  Imperio,  por  s«rU 
autoridad  del  soldailo.  Lo  que  importa  ese 
gir  el  salile  en  el  jefe  de  la  sociedad.  El  úiii 
enemigo  es  el  pueblo  de  l'arís.  Peí»  al  pu« 
blo  de  París  se  te  distrac  con  el  mido  del 
caüon  y  se  le  debilita  con  sangrías  suellu. 
La  guerra  es  un  grande  espectáculo.  Luego 
vuelven  los  soldados  vencedores  y  hay  dias 
de  entusiasmo.  Los  puentes  rccilien  nombre? 
de  batallas.  El  arco  de  triunfo  se  engalana 
con  nuevas  retumbantes  victorias.  Las  coro- 
nas de  sicmprevÍTBs  se  entrelazan  á  esa  Co 
lumna  Vendóme  que  fabricasteis  con  cationes, 
y  deberíais  haber  fabricado  con  cráneos, 
asi  burláis  i  la  libertad,  que  está  ahi,  inmor- 
tal como  el  espíritu,  severa  como  la  concien- 
cia, inflexible  como  las  leyes  de  la  naturale- 
za, implacable  como  la  justicia,  aguardando^ 
su  hora  que  nadie  puede  ovilar,  que  nadio-^ 
puede  detener,  porque  su  hora  es  la  eterni- 
dad. T  queda  demostrado  que  el  c«saríamo 
moderno  es  como  el  cesarismo  antiguo,  nnt 
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rgla  do  sangre.  SAin  que  tas  fiestas  dol  circo 
>  han  sustituido  con  írnerrüs,  y  los  i^ladiadiv 
H  con  ejércitos. 

S — Si  cra6isc|ue  Toy  &  ínteirumpiros,  á  ¡«sar 
^  herir  todas  mis  creencias,  á  fí  que  og  en- 
cañáis. Me  parece  que  estoy  oyendo  á  toda  la 
revolución  europea;  porque  lodos  "dicen  lo 
mismo. 

— Va  sabéis,  añadió  dirigit^ndo^ei  mí  la  se- 
ñor.-!,  que   no  participo  de  vuestras  ideas; 
íuantomis  las  esluilio.  menos  las  eoiiiprendo. 
Vai8  á  diu"  en  la  tiranía  dp  las  clases  trabaja- 
doras, r¡uc  acaban  de  pedir  en  su  congreso 
de  Bruselas  muy  claramente  el  crídilo  por 
el  Estado,  )o  cual  sería  la  mayor  de  las  cen- 
tralizaciones, y  la  abolición  de  la  propiedad 
de  la  tierra,  lo  cual  sería  el  mayor  de  los  re- 
trocesos. Y  para  corolaiío,  demandan  que  so 
disuelvan  los  Congresos  de  üithios ,  A  fin  de 
que  sólo  se  oiga  en  el  mundo  la  vok  de  los 
jonialeros.  Pero  vuestro  juicio  sobre  el  cesa- 
rísmo  me  parece  exacto.  S¿lo  que ,  en  vez  dé' 
caer  la  responsabilidad  sobre  el  dictador,  cae 
sobre  los  que  han  erigido  bt  dictadura  con 
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SUS  complacencias  serviles,  y  sobre  los  que 
las  han  justiñcado  con  sus  exoesos. 

— Permitidme,  señora.  Nadie  más  enemigo 
que  yo  de  las  utopias  comunistas.  Las  he 
combatido  siempre.  Pero  nadie  se  extraña 
menos  que  yo  de  las  pretensiones  erróneas 
y  exageradas  de  los  trabajadores.  El  mundo 
no  está  socialmente  bien.  Es  necesario  refor- 
marlo. Cada  reforma  tiene  un  ideal  que  se  ex- 
presa absolutamente.  Cada  clase  tiene  un  de- 
recho que  se  plantea  con  violencia.  Los  tra- 
bajadores padecen  el  error  de  todas  las  cla- 
ses. Creen  que  les  será  posible  constituir  una 
sociedad  privilegiada  para  ellos.  No  saben 
que,  siendo  ellos  el  mayor  número ,  sus  so- 
ñados privilegios  se  convertirán  en  el  derecho 
común.  Por.  consiguiente  no  me  asustan. 
Acabáis  de  oir  á  los  militares ,  pidiendo  pri- 
vilegios á  costa  de  la  muerte  que  siembran,  y 
os  maravilla  que  los  trabajadores  pidan  dere- 
-chos  á  título  de  la  vida  que  hermosean  y  pro- 
'longan. 

-    —Yo  he  dicho,  exclamó  éí  militar,  que  U. 
guerra  e«  una  necesidad  de  política  interior} 
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iero  añado  ahora,  impuesta  por  los  (lobiernos 
istranj'firos.  Aqui  tengo  un  telegrama  de  Pru- 
pia.  Ahora  llegn  rivito ,  como  pai'&  responde- 
5,  Parece  que  ei  correo  nos  estaba  oyendo 
ha  traido  el  periódico  para  darme  en  raiEon 
lo  que  me  falla  en  elocuencia.  Mirad  ese  viejo 
chocho  de  rey  de  Prusía .  ¿brío  con  el  mosto 
^de  su  victoria  de  Sadowah.  Todo  el  eslío  lo  ha 
ipleado  en  paseos  mililarcs,  en  revistas,  en 
examinar  las  rortiQcaoiones,  en  conspirar  con 
ous  tenientes,  los  reycxiietos  del  Mediodia, 
contra  Francia,  y  en  asegurarse  a!  generalísi- 
mo de  su  retaguardia,  al  Czar  de  todas  las  Ru- 
sias. Ahora  dice  lo  siguiente,  lo  que  voy  á 
leeros,  contestando  al  Rector  de  no  s¿  qüó 
Jniversidad,  id  Rector  de  Kiel,  que.  por  en- 
'  cargo  suyo,  le  habrá  hablado  de  la  paz  para 
^darle  ocasión  de  amenazarnoü  con  la  ti^erra. 
^^  —Parece  que  conoct'is  á  fondo  las  mafias  de 
Hlos  reyes,  le  dije  yo  riendo. 
^P  — Lee,  lee,  añadía  la  scfiora  con  ^nde 
^impaciencia. 

—Leo:  «Relativomenlc  á  la  paz,  nadie  comí) 
lyo  la  de&ea  ;  porque  es  una  responsabilidad 


►pgioafainii  pronunciar  tap»labrapi«ni 
>iit]  áObenoo.  Yán  embargo,  bafciramsttii- 
>das  en  que  oo  paede  un  sobcmiosoátrause 
táUmaña  reqionssliilidajd.  Sabéis  bien,  por 
•Tuestra  propia  experiencia,  qne  U  necesidad 
■de  ta  guerra  puede  imypjnerse  tanto  i  ihi 
■príacipe  ooptoi  un  poetllo.  Nosotros  ntísni' 
sdebemos  á  U  Ruerra  las  renLajas  de  nuestn 
>aclual  pofiicton.  Por  lo  demái».  yo  no  veo 
•Europa  nü^in  motivo  de  que  la  prít  se  roí 
>pa;  lo  oigo  para  vuesll'n  conipli->l:i  tranquilí- 
»(lad.  Pero  todavía  os  Iranquilirari  taii  et 
*ver  aquí  reunidos  los  represcntanlos  de  mi 
tejénñlo  f  (lü  rni  anunda,  dispu^los  á  pro* 
»bar,  como  en  otrd^  oiiisioned,  <(Ue  tío  teim^i 
«arrostrar  uu  O0íiil>ali';  impueislo  por  k  n< 
•sidad.» 

— En  verdad  es  duro  ese  lenguaje.  No  tril- 
laré yo  de  ser  abogado  del  diablo.  La  monar- 
quía mibtar  do  Prusii  mr  es  tan  odiosa  co 
el  Imperio  cesarisiade  Traucia.  Tero  dcspue: 
dQ  dos  años  y.  medio  de  provocaciones, 
amenazas,  no  comprendo  que  at  pueda  ni  que 
86  deba  decir  mt-^nos.  Francia  tiene  una  fuprxa 
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entripada  en  Europa  que  aumenta  su  poder, 
tero  también  su  responsabilidad.  Si  os  hu- 
jiérais  organizado  libremente  ,  el  mundo  ci- 
TÜizado  seria  una  federación  republicana.  Os 
habéis  organizado  militarmente  ,  y  el  mundo 
civilizado,  al  menos  el  mundo  europeo,  es  un 
campamento.  Nada  más  natural ,  pues  ,  que 
una  batalla.  Pero  cuenta  que  no  tenéis  un 
principio  en  que  apoyaros  para  emprenderla. 
— Tenemos  un  Chasscpot. 
— No  importa.  Cuenta  que  tampoco  tenéis 
un  aliado.  Inglaterra  está  disgustada  de  vues- 
tra política-  Bien  lo  ba  demostrado  en  Paris  la 
actitud  de  la  reina  al  volver  de  Suiza.-  Ingla- 
terra sabe' que  á  la  primer  victoria  os  anexio- 
nareis Bélgica  ,  y  no  puede  consentir  nunca 
la  nación  inglesa  que  est/i  en  manos  de  Fran- 
cia la  desembocadura  del  Escalda.  Con  Itafia 
no  contéis.  Le  creasteis  para  que  fuese  vues- 
tra aliada,  y  babcis  tenido  el  talento  de  arro- 
jarla en  brazos  de  vuestros  enemigos  con  la 
batalla  de  Montana.  Al  emperador  de  Rusia 
vos  mismo  le  habéis  llamado  el  generalísimo 
de  la  retaguardia  prusiana.  Si  algo  me  de- 
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•  «ft  Jirñra  la  aOsiita  española.  X4 

IB  ais  vaBenles .  ni  mis 

;  I»  d^  con  orgallo.  I^ro 
vería  eomo  una  injuria  i 
i  oon  b  &tinitía  eoemt- 
Ki  Bail¿a  y  en  Zango- 
Las  neaerdoi  de  k  guerra  tle  la  tmle- 
ñestin  muy  viriK.  Los  biemos  raco- 
gtl»  loiiBa  nao  u  alimento  del  alma;  lo» 
tpé»  de  los  labios  do  nneslras 
í,  Üernts .  ¿entibies ,  divinas  por  su 
ñtad  en  el  hogar,  pero  que  rucrah  las  fñ- 
— ran  en  decir  i  la  asombrosa  generación  de 
KBMires  béroes:  «antes  vuesira  muerte  iiue 
la^le$&oim  de  la  patria.»  Ciútica ,  nunca  re- 
nngToiiwr  de  Un  gloriosa  tradición ,  porque 
seria  renegar  de  nuestra  sangre:  permtliille 
este  desahogo^ á  on  pobre  desterrado,  que 
lleva  en  el  alma  desolada ,  como  uua  reUgíoo 
sacrttlsima,  el  callo  de  la  familia  y  de  la  pa- 
tria auMDtos.  Pero  es»  alianza  i>  txtrtmis . 


mgo  por  imjwsible.  Además,  el  trono  espa- 
oi  se  baila  mioado  por  una  revolución  eter- 
a.  Isabel  11  im  puede  sacar  de  España  un 
/egimicDlo  sin  exponerse  i  una  catástrofe. 

— Comprendo  los4ncon¥«nie"lesíjc  la  alian- 
ta  como  vosotros,  dijo  mi  contradictor,  y  con- 
ilenoque  en  estos  momentos  supremos  el  Rm- 
perodor  dé  tantas  pniehas  amistosas  i  una 
familia  enemi^  del  Imperio  y  opresora  de 
KKpaña,  por  recelos  de  esos  fantasmas  de 
Orte&ns.  alejados  del  trono  francés,  oomo  los 
Borliones,  por  la  culera  del  pueblo.  I^ero  noa 
i]ueda  todavía  una  alianza  poderosa.  la  aliama 
r^nlraida  en  Salibui^o,  no3  queda  la  alianza 
con  Austria. 

'  -~Íi\ie  no  os  servirá  de  nada.  Si  yo  quisiera 
defmir  con  una  sola  frase  la  historia  de  la 
política  exterior  de  Francia,  desde  tres  siclos 
á  esta  parle,  laiicrmiria:  guerra  ejcroa  con 
Austria.  Los  Valois  la  sostuvieron  on  Italia  y 
en  Flandes  ;  los  Borbones  en  Francia .  como 
lo  prueba  la  victoria  de  Ibry-,  y  en  Esparia 
como  lo  prueba  la  guerra  de  sucesiou.  La 
gloría  de  Richelieu  es  haber  preparado  ,  y  b-' 
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glaria  de  Maiariiio  haber  coocluido  la  pu  de 
\Ve5t|>bata.  que  mellaba  el  cetra  austmco. 
La  eoeniiga  taii  iraplacalilL'  de  la  revotucioo 
fraooesafaé  Aostna.  La  rtactoo.  queUevAal 
CAdalsoáLuisXVl.  Aastriu-.  \a  espada det pci- 
merNapüteoo  me  parece  el  bacba  de  1&&  ídeu 
rerolodoDarias  cuando  dcniba  el  árbol  careo- 
nudo  del  ImpeñoSacro.  Ya  sabéis  misjuiciw 
sobre  el  lercvr  Napoleón ,  y  sio  embargo,  me 
entuáastno  siempre  >]Uí>  veo  pasar  las  band 
ras  %*ictoriosas  en  Solfeiinn  y  en  Hagenbi' 
Vais  i  romper  luda  esta  IraJicion  de  gloha 
para  uniros  eoo  podrido  ca'lávcr.  El  Austria 
ta  qoerído  curarse  la  gaD^reoa  del  despoü: 
IDO  cviindo  llegaba  j-a  a!  corazón.  El  roonMli 
ba  sid9  muy  Uniío  y  ha  acelerado  la  hora  di 
su  muerte.  No  hay  fuci-za  humana  capu  de 
istener  una  federación  bajó  el  cetro  de  un 
íeini>erador-  Mirad  la  ConfederacíoD  llelvúlira. 
'  fomuda  de  franceses ,  d6  ilalianos  y  de 
.flMnes.  Ninguna  de  estas  razas  quiere  iocoi 

r$e  ¿  su  nación  madre.  Todas  persevi 

en  ser  suizas ,  porque  Suiza  es  la  libertad, 

Liperque  Suiza  i^  la  deniocracift ,  porque  Suiza 


»ej- 

le^ 
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la  República,  porque  Suiía  es  el  oasis  mo- 
1  de  Europn ,  porque  Suiza  es  el  santuario 
mde  se  Im  rerugiado  la  díjsnidafj  humana. 
¡eco  las  razas  aglomeradas  cu  el  Imperio  aus- 
Iriaco  lieiideit  i  Mpararso  como  pre&tis  que 
ren  abierto  su  calabozo  y  que  s«  dispersan  en 
diferentes  direcciones.  El  nervio  de  Austria 
$&lá  en  Hungría,  y  Hungría  no  la  ayudará  en 
ana  guerra,  iwrque  sabe  cuan  cara  había  de 
fliostarle  su  propia  victoria.  lxi&  (Iciuáü.Fsla- 
dos  son  eneigigos  entre  st ,  y  enemigos  lodos 
del  Sacro  Imperio,  a  estas  graves  cuestiones 
se  une  la  cuestión  rcl^iosa.  Los  obispos  no 
vijuieron  obedecer  las  leyes  constitucionales 
njue  promulgan  la  libertad  de  conciencia.  In- 
vocan las  antiguas  leyes  para  Justificar  su 
desobediencia.  Pedimos  que  se  les  apti(iuen, 
exclama  un  publicista ;  entre  ellas  hay  una 
que  dispone  coser  en  pieles  de  cerdo  fresca 
á  los  obispos  rebeldes  j  arrojarlos  al  Danubio, 
como  los  romanos  arrojaban ,  dentro  de  mi 
saco,  en  compañía  de  un  mono  y  de  una  ser- 
piente, los  parricidas  al  Tiber.  Ese  Imperio 
no  tiene  fuerza.  Aliarua  dañosa. 


k  «da  eofmvm. «  áo  de 
del  lenitocw 
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Rumania,  atiz&n  a4)uclU  pavorosa  eueslion, 
l>ara  aumentar  nuestro  embarazo.  Grecia  soft- 
liene  á  Creta  y  subleva  á  Albania,  Rumania 
«nciende  á  los  búlgaros,  que  ya  eatán  en  ar- 
mas y  que  lienen  empeñada  una  campaña,  la 
cual  os  lan  peligrosa  como  una  hoguera  á  la 
puerta  de  un  polvorín.  Si  queremos  Iratar  de 
una  alianza  eooni&mica  con  BiMgica  y  Uolan- 
Ha,  Inglaterra  nos  opone  su  voto.  Si  quore- 
mo6,  aprovecliindoiiss  de  una  cesión  en  re- 
gla, fortaletifr  nuestra  frontera  del  Nordeste 
con  la  aneiion  de  las  forlalezas  del  Liixem- 
burgo,  nos  opone  su  veto  Prusia.  En  cambio, 
el  Ministro  de  Badén  se  burla  del  tratado  de 
Praga,  por  nosotros  puesto  como  límite  i  Ion 
engrandecimientos  de  la  A  lemania  del  Norte,  y 
brinda  porgue  desaparézcala  linea  del  Mein. 
Hasta  los  Estados-Unidos  vienen  &  traer  su 
conüngenle  de  cólera.  Vuestro  compatrio- 
ta el  Almirante  de  los  Eátailos-lItitdOH,  Per- 
ragus,  se  pasea  por  el  Mediterráneo  y  turba 
la  serenidad  de  las  aguas  det  fiósforo  con  vi- 
vas á  Ru^ia,  la  enemiga  do  Occidente.  Y  Ru- 
sia se  acerca  sigilosamente  á  su  paraiso,  A 
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ConsUnlinopls.  No  hay  más  ifue  un  iiieAa, 

lul  bav  mis  que  un  recurso  en  estn^  instan- 
tes supremos,  en  esta  supremí  .  _.  !^) 
hay  mis  que  Is  espada  itt?  Francia. 

—Pao  la  espada  de  Knmcía,  una  fuerza  tot-' 
terial,  no  sírrf^  it^  nada  coulra  lanías  tuems 
materiales.  ImposiMc  que  reprodnicaia  !■ 
epopeya  guerrera  iJel  primer  Imperto,  al  ca- 
bo remaU4a  por  una  coUstrole,  (mt  Wala 
l¿o.  La  precisioa  y  la  5ierza  de  las  uaijui 
de  gttem  han  impúsit>ÍIila<io  Las,'ms' 
ofeídelg^nto.TanlosconiniunopuedenaiúqU) 
larlo.  Pero  auu  os  ijueda  un  recurso,  la  rueru 
moral:  arrojad  la  espanta  ¿  juvocad  la  libcrUd- 
Eotonces  TolrereU  á  ser  U  oacioa  tnii 
dora  de!  progreso,  el  pueblo  redenlor. 
genio  da  la  Ülosofia;  y  con  el  vietiio  que  vui 
tra  bandera  a^ti^,  se  caerán  tos  co 
de  vuestros  enemifros;  y  coda  paso  que  d^ 
Francia  r«soiuri  cono  un  golpe  mortal  ett 
las  bases  de  los  tronos.  Entonces  veréis  edmo 
los  reyes  no  pueden  declararos  la  (ruprra- 
Uqos  babrio  caklo  i  vuustros  pies.,dfirñ 
dos  por  vuestras  ideas.  Otros  necesitaría 
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fuerzas  para  emplearlas  contra  sus  pueblos. 
Y  Francia  volverá  i  ser  el  sol  de  las  naciones. 

— Pero  todo  eso  á  costa  de  proclamar  la  Re- 
pública, exclamó  el  militar,  jamás;  la  Repá- 
blica,  que  nos  desarmaría,  jamás,  jamás. 
Venga  la  guerra  contra  todos  y  contra  todo, 
que  yo  tengo  íi  en  los  destinos  del  Imperio. 

— Sonad,  sonad  la  trompa  guerrera,  le  dije 
yo.  El  mundo  político  europeo,  amenazado 
por  la  guerra,  me  par»ce  como  aquel  jigan- 
tesco  sueiiode  Byron,  en  que  el  sol  se  haido, 
las  estrellas  V  han  apagado,  el  dia  ha  muer- 
to, el  planeta  rueda  como  un  yerto  cadáver 
en  los  espacios  infinitos,  cosido  dentro  de  un 
saco  de  tinieblas;  y  los  hombres  queman  sus 
bosques,  sus  pueblos,  sus  riquezas  para  ilu- 
minarse; hasta  que  todo  consumido,  todo  de- 
vorado por  el  frió,  dos  eternos  enemigos, 
paleando  en  ía  oscuridad,  encuentran  las  ce- 
nizas medio  apagadas  de  un  altar,  soplan  su 
rescoldo,  lo  avivan,  y  al  mortecino  resplan- 
dor se  ven,  y  espiran  de  rabia,  leyendo  cada 
cual  mutuamente,  en  su  pálida  y  demacrada 
cara  esta  Siniestra  palabra:  ¡Maldito,  maldito! 


CAPITULO  LXXIX. 


u  imitaú  vfiím. 


'iQu¿  inipidiiS  en  aijuel  momento  la  gu«rn1 
Va  suceao  extraordinaño,  aunque  previslo; 
el  esUÜUdo  de  la  revolución  espaTiots  ;  el 
destronamiento  de  la  dinaijlía  de  Borbon. 

Si  alguna  vez  el  despotismo  logn^  apo^r 
U  vida  de  un  pueblo,  ru¿  «n  los  últimos  tie 
pos  dd  reinado  de  Doña  Isabel  11.  Nadie 
saba  que  pudiera  verificarse  el  milagro  í 
crable  de  la  resurrección  de  España.  Todos 
creían  llegada  la  hora  siniestra  y  solemne  de 
su  muerte.  La  noticia  de  que  la  estada  de 
Namea  se  bat^ü  embotado  para  siempre  en 
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ía  losa  de  su  recien  abierta  tumba  tio  tuvo 
eco  nin^no.  Los  que  esperaban  una  revolu- 
ción triunrante  así  que  dejase  la  férrea  mano 
de  guardar  la  frágil  corona,  quedaron  muy 

lesengaSados. 

(Qué  importaba,  ni  qu^  significaba  un 
muerto  más  en  aquella  tierra  de  ío$  mucrtosT 
Se  moñan  los  opresores  sobre  el  cadáver  de 
Mtífí$  oprimidos  sin  quesevieradespuntar  nin- 
na  luz  por  nuestros  horizontes  cardados  con 
los  miasmas  de  cuatro  siglos  do  corrupción  y 
tiranía.  La  patria  infeliz,  tiinn  deseaba  sacu- 
dir tan  triste  estado  quo  embargaba  todas 
sus  facultades;  pero  la  magnitud  de  la  em- 
presa excedía  á  la  intensidad  del  deseo.  El 
régimen  vigente  se  apoyaba  en  tradicio- 
nes creadas  por  una  lar^^a  servidumbre,  en 
el  miedo   &  la  libwlad  de  las  clases  con- 

lérvadoras,  en  la  candida  ignorancia  de)  pue- 
blo oprimido  brutalmente  para  quo  no  viera 
la  libertad  y  no  la  desease  con  la  viveza 
propia  de  nuestra  raza,  y  la  conquistase 
con  ai]uella  energia,  característica  de  los 
conquistadores  del   mundo.    1^  monarquía 
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rorjtha    una  ñiordaza  para  lodo»  lot 
y  ponÍA    un  Hmile  infrantiueable  á  lodos  Ib 
leas,  un  freno  á  la  niás  nóblea  U{m- 
nctones.  El   clero  la  a{Kiyaba  ea   esta  obra 
()e  la  degradación  de  una  raza  de  héroes,  m 
este  anifiuilaniíADto  de  la  coaaeoeta  de  ui 
pueblo  Qobilísimo:  y  las  clases  cons^rrado- 
Mi,  que  cmitezaban  &  temer  por  sas  propüñ 
intereses,  en  vista  df;  la  tenacidad  de  la  re- 
acción,  (emian  más,  mucho  mis,  Ias  azareí 
de  las  revoluciones.  I'or  consecuencia  Gonit- 
lez  Brabo,  dueño  absoluto  del  poder,  oo  ba- 
i«u  oEra  cosa  rpie  impulsitr  lo  máquina  mon- 
1  lada  por  el  clero  y  la  riionan]u(a  como  Ir  im- 
I  pulsaba  Narvanz.  Singular  hombre  eñ  verdatl. 
'este  González  Brabo  ijuc  fuL*eI  primer  minis 
tro  de  la  Reina  Isabel,  y  que  estaba  destina- 
do en  ios  secretos  de  la  Providenoia  i 
tantbieo  el  ¿Itimo.  TcnU  todas  las  cuaUdade 
del  demagogo  antiguo :  valor,  audacia.  eV 
cueneia,  volubilidad  de  carictcf,  mayor  vo¿^ 
lub'didad  todaria  de  ideas,  vida  pública  guia- 
da por  su  interés ;  ningún  escrúpulo  pera 
agitar  como  l<)s  tribunos  ál  pueblo  oaando  so 
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liatlaha  en  la  oposición,  y  ninguuo  para  oprí- 
mirlo  como  los  C>^saros  cuando  estaira  en  el 
^oácr,  fucitidj  f  increíble  pai'a  cambial'  de 
banderas;  sofistería  itigeníosii  para  sostener 
todos  los  principios;  temeridad  en  los  com- 
bates poI(tico&,  f¿  extrema  en  áu  destino,  me- 
nosprecio  por  la  opinión  púltlic»,  amor,  sin 
enibaí^,  al  aplauso,  impaciencia  contra  las 
censuras,  ra^dez  en  la  concepción  de  un  sis- 
tema, prontitud  y  energía  para  realizarlo, 
louclio  anior  propio,  yuingunaconsecuencía. 
¿Quitan  podía  representar  mejor  el  sistema  de 
itTcnturaá  í  que  se  entregaba  la  córli;!  ¡El! 
que  adúlala  al  pueblo,  sabia  cómo  se  aba- 
le i  los  pueblos.  ¡Él!  qm  fuera  tribuno, 
sabia.  c¿mo  ee  enerva  á  los  tribunos.  ¡Él! 
siempre  conspirador ,  sabia  cAmo  se  desbara- 
tan las  conjuraciones:  Catilina  se  vestía  de 
fraile. 

L.a  prensa  eápa.^bla   iio  tiene  pAgiims  tan 
demagót;icas  como  las  que  escribiera  Gonzá- 
lez Brabo.  La  tribuna  española  no  licoe  dis- 
■pursos  tan  Irílmnicios  como  los  que  Gonzatex 
^Brabo  pronunciara.  Durante  ta  guerra  civil 
^H         Tuiíu  28 
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disolm  pólTon  ni  el  túio  de  lu  Ulwmu; 
«ra  xa  lisU.  Armóla  fuL^  sa  compaSc 
de  oñffltfeno  nríat  veces-  T  sin  emhtrgn 
ns  [•Q.Jo  iMvitUr  quff  tioQznlez  Rn- 
bo,  flin^ivlc»ei  H,  dii<)  esUs  [>aIaI>nL5:  «Nij 
ha;  espécticalo  mis  tnstmrtivo  4  an  pueUd 
ijoa  ^taeSarle  eo  la  horca  U  akben  de 
minislro.-  la  Reioa  l6a^el  le  ba  nombrada! 
eoalro  rec«s  su  mlQÍstro,  dos  &u  preside 
de)  CoDsejo.  L¿  neimí  Isabel  le  ha  ootulecD- 
radú  coa  el  ToleoD  de  Oro,  gaardado  pa  tas 
poeriied  eÜqoeUa  ooricsaiias  para  tos  rejfeSj 
6  para  los  ízales  de  lo&  rc^^es.  V  áa  embar^ 
go,  h  Reina  Isabel  do  palia  liaber  olviár 
qac  dm(^<^odose  i  su  madre,  ¡oh*,  i  su 
dre,  González  Brabo  comenjiabaasíunartte 
lo:  «Ilustre  {iruslUula. »  Yo  ccxnpi-endo  que  i 
rey  consütudonal  dcmbre  eii  la  pasiviilad  i 
puesta  4  sus  Héseos  por  las  leyes  miníslro  á  , 
unJiombre  aalamado  por  !a  ophiioa  iHU>lita^| 
Pero  no  comprendo  quR  una  Reina  absolula^^ 
ó  al  ID ''D0i£  arbitrarla,  desafie  la  opinión  parad 
nombmr  ministro  a  un  hombre  «pte  iia  msul^^ 
lado  lo  que  ntiís  queremos  en  et  mundo, 
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:|ue  más  respetamos  nosotros  los  plebeyos; 
nuestra  madre,  por  cuya  lionra  iicnlcríamos 
cien  veces  la  vida  y  hasta  el  alma. 

Bien  es  verdad  que  en  este  culto  á  la  fami- 
lia, natural  en  todos  los  conuones,  muestran 
los  reyes  tan  monstruosas  excepciones ,  que 
solo  me  explico  y  solo  me  disculpo  con  pcn-' 
sar  ([ue  el  metal  de  una  corona  quema  una 
conciencia.  Carlos  III,  sin  embargo,  uo  per- 
donó jamás  d  los  jrsmlas  que  abrieran  una 
inrormacion  para  probar  que  era  hijo  ,  no  do 
Felipe  V,  sino  de  Alberony,  ministro  favorito 
de  su  madre.  Este  recuerdo  íúft  una  de  las 
causas  que  más  directamente  influyeron  en 
la  expulsión  lie  los  jesuilas.  Pues  bien:  la  Rei- 
na Isabel  bizo  uno  de  sus  oráculos,  una  délas 
personan  más  influyentes  en  su  cc^i-te,  á  la 
monja  sacrilf^,  que  intentó  probar  el  ano  39 
con  el  milagro  de  sus  llagas,  que  la  Reina 
Isdiel  no  era  ni  hija  de  Feímndo  Vil. 

Continuemos  en  el  estudio  de  González 
Brabo.  Nombrado  por  la  cArte  para  armarle 
i  01Ó7agti  nn  proceso  cuyo  fuiídamcalú  ora 
una  calumnia,  salló  con  la  imiielnosidad  pn»-^ 
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|)U  de  »H  ctrécter  TÍolenlo  (ww  pucinia  de  U 
CoDSlHoeioa  ;  de  las  leyes.  Cay<S  i  los  pocos 
días  tan  'Jp-McrM^Iailo ,  que  ni  siquicrn  «i 
nuevo  partido  lo  quiso  para  ministro.  Veinte 
V  tres  aúos  posa  fuera  del  poder,  aanqae 
rándolo  ron  todos  loü  medios  y  por  todos  I 
caminos.  En  esto,  las  necesidades  de  la  polt; 
tica  habían  U'atdo  im  nuevo  parLíilo  con» 
vblor  qne  se  liaran  la  imion  liberal,  y  qoe 
cinco  años  de  im  gohíerno  largo;  fuerte 
minti<^  Ku  título  con  una  jMHlica  roAreíonik- 
ria.Conzalez  Brabo  recobnV  sus  hibílos  y 
su  lenjniaie  de  iriliuno,  fui'-  á  los  clubs,  es 
cribió  artículos  violeiilisimos.  y  hasta  amena- 
zó i  la  dinastía  oon  suerte  semejante  á  In 
suerte  de  la  dinastía  de  Ñapóles.  El  miní^e- 
río  llej^  á  sus  manos ,  merced  á  la  caída  é 
la  unión  liberal ;  y,  ya  ramistpo ,  comeni/)  A 
practicar  la  auloridad  con  la  misma  violenc 
antes  empleada  para  defender,  como  oradoi 
la  libertad.  El  partido  liberal  no  podía  perdo 
narle  su  [fnlflica  ni  nlvídar  su  túsloria.  Com- 
prometido  en  una  8<'rie  de  vioicnpías  contra 
la  IJniTersidad  y  cotüra  la  prensa,  cayo  Goj 
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zalez  Brabo  del  podor  bajo  los  anatemas  de 
la  opinión.  No  olvidí  nunca  esta  caída,  en 
que  la  cátedra  y  la  prensa  tuvieron  tanta  par- 
te ,  alcanzando  una  de  esas  victorias  morales 
reservadas  á  las  instituciones  modernas  cuan- 
do pueden  moverse  en  los  dilatados  espacios 
de  la  libertad;  y  vuelto  al  poder  en  la  última 
reacción,  iniciada  á  consecuencia  de  nuestra 
última  derrota,  resolvió  tomar  ruidosa  vengan- 
za de  la  prensa  oprimiímlola  y  de  la  Universi- 
dad despoblándola.  En  cuanto  á  los  que,  por 
un  deber  de  conciencia,  contribuyéronla  su 
eaida,  todos  fueron  condenados  ámuerte.  Pero 
se  realizaron  sus  deseos:  mandó  á  su  arbitrio 
en  el  silencio  y  en  la  oscuridad,  sin  que  una 
palabra  contraríale  perturbara,  sin  qne  la 
más  ligera  oposición  asomase,  conservando  las 
apariencias  del  sistema  constitucional  como 
los  emperadores  de  Roma  conservaban  los 
nombres  de  las  magistraturas  republicanas 
después  de  haber  suprimido  la  Repiilica.  Su 
poHtíca  estaba  resumida  en  dos  Trases:  comba- 
te á  la  revolución  armada  con  las  armas ,  y  i 
larevolucíoni^acíñcacoalas  leyes.  Compren- 
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dolo  relativo  á  la  revolución  armada:  es  su 
deber.  Pero  en  esta  Europa,  donde  la  mayoría 
de  los  gobiernos  presentan  la  soberanía  po- 
pular como  su  título,  el  sufragio  universal 
como  su  origen,  el  cumplimiento  pacifico  de 
Ja  revolución  como  su  destino,  el  gobierno 
español  ofrecia  una  excepción  monstruosa. 
consagrado  á  comprimir  las  ideas  modernas 
como  aquel  tirano  persa  que  azotaba  el  mar. 
El  ministerio  que  González  Brabo  constitu- 
yó, era  un  ministerio  insignificante,  donde  no 
se  ola  ninguno  de  los  nombres  que  formaban 
como  el  núcleo  del  partido  moderado.  Hasta 
Sánchez  Ocaña,  que  era  el  representante  en 
el  gobierno  de  una  fracción  tan  numerosa 
como  la  de  Moyano,  y  de  una  idea  tan  popu- 
lar como  la  idea  de  las  economías  ,  cesaba, 
convencido  sin  dada  de  que  la  tiranía  es  un 
monstruo  hambriento ,  el  cual  necesita  tam- 
bién un  presupuesto  incalculable  para  satis- 
facer su  hambre.  El  abandono  del  ministerio 
d^  Hacienda  por  Sánchez  Ocaña  demostraba 
(lue  la  fracción  menos  reaccionaria  del  par&* 
do  raodevado  no  apoyaba  á  González  Brabftt 
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Lafitinuibn  ver  un  país  ta»  honnoso  por  su 
cielo,  Ud  rico  por  sus  campos,  un  abierto  á 
Indos  los  productos  del  comorcio  por  sus  cos- 
tas, tan  grande  por  $u  gloriosa  liiatoria ,  tan 
ilustra  por  los  g«'nios  dados  al  mundo  en  tas 
artes  de  la  paz  y  de  la  guerra,  tan  amable  por 
h1  carácter  de  sus  liijos,  tan^uMime  per  el  va- 
lor de  sus  raxas ;  lastimaba  verlo  reducido  á 
sufrírungobiernotirinico,  quemancliabacon  , 
&II  liálilo  venenoso  los  bue&os  de  nuestros 
padres,  los  cuales  se  sacrilicaron  en  la  guer- 
'a  de  la  Independencia  y  en  la  guerra  civil 
para  damos  los  doí  primeros  bienes  de  los 
pueblos:  la  libertad  y  la  patria.  Pero  ICspaña 
ens6ñal>a  cuan  fatal  es  una  ciega  geoerosidad 

K¿  cuyos  impulsos  ios  ['ucblos  vencedores  sue- 
len dejar  contia<la  la  cuslodin  de  sus  derechos 
&  los  tiranos  vencidos.  Caercioos  todavía  más 
bajo  con  e)  peso  del  cadáver  que  llevamos 
«obre  nuestros  hombros ,  hasta  que  por  un 

■esfueriM  supremo  consigamos  alzarnos  k  ver 
la  lux  y  á  respirar  la  libertad,  dando  4  los 
manes  de  nuestros  padres,  lanías  veces  ilus- 
tres domeüatlores  de  la  liitnía ,  el  consuelo 
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de  cribemos  'iignos  de  continuar  la  obra  co- 
raenz[itls  en  18ü8,  y  de  llaoiiirnos hijos  délos 
que  rcdimici'ou  i  Europa.  Yo  lo  eft[>rr&ha  aAn, 
y  esta  esperanza  era  mi  lorlnleza  fn  el  ftUli- 
míenlo  de  la  ilpnola  y  fsl  lenitiro  únioo  á  lo$ 
dolores  del  deslíen-o. 

Así  on  otoño  de  a<íacl  [iiisnio  año  :;obre- 
vino  la  revolución,  por  iio  porler  España  stifrir 
máh  tiemiM)  resíij^ada  la  Tíorrible  reaccioii  bor- 
bónica. Tres  ai^os  tiacia  4|ue  el  rnís  aUsiir- 
do  despotismo  se  implantara  entre  nosotroü. 
V  no  oasd  uq  sólo  año  sin  protesta.  Podía 
sucutñbir  este  nue?o  es(\ierzo:  pero  no  por 
eso  dejaba  de  ser  digno  y  honroso  ese  ^orcl^- 
gear  continuo  ilc  nuestro  pueblo  bajo  $a  ya- 
go. No  tienio^  nacido  para  ia  esclüviiud.  La 
Reina  preveía  que  su  política  de  persecuAiou 
no  contaba  con  unagrande  vitalidad.  Rl  vacin 
ganaba  su  truno.  Otvirlando  que  Kspaña  r{uie' 
re,  sobre  todo,  su  independencia,  trataba  de 
unir  ia  reacción  española  ¿  la  reacción  euro- 
pefí.  A  este  fin  ilesposi  á  su  hija  con  un  or- 
prlncipe  de  Ñápelos.  Los  muertos  abrazaban 
i  IiHi  muertos  eir  la  Tosa  común  de  su  hislo- 
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m.  Hn  s^^iiis  dcmanilabu  el  auxilio  rtc  Na- 
poleón á  (|u¡(>n  'odiara  sii>mpre.  Cuando  la 
ftnlrevisla  dehia  celebrarstí,  no  sin  gran  i-e- 
pugnancia  dp  ¡wrle  de  las  Tiillcrias,  la  bom- 
ba estalla  entre  los  pi''s  de  la  mcsi  de)  fMtin 
ya  praparada  en  San  Sebastian  para  festejar 
i  los  huéspedes,  á  la  ramilia  imperial  de 

■francifl. 

*■  La  marina  liont>  la  glona  de  lial)er  uonien- 
lado  la  revolución.  Y  no  se  venga  diciendo 
como  tantas  otras  veces  que  estas  son  insur- 
recciones militares,  contrarias  al  honor  n*- 
ckina).  Tal  idea  proñene  de  una  falsa  con- 

•cepcion  de  la  sociedad,  y  de  «na  st^rie  de 
preocupaciones  monániuicas.  ¿Pues  qni  los 
soldados,  tanto  de  mar  como  de  lieira,  no  son 
ciudadanos?  V  siendo  ciudadanos,  ihan  de  ver 
indiferentes  «lue-se  esclaviza  &  sti  [>átrtn,  quR 
s«  persigue  A  su  familia,  que  se  dilapida  el 
tesoro  piiblico,  que  se  violan  todas  las  leyes, 
y  se  rasga  articulo  por  artículo  cl  pacto  sobre 
el  cual  descansa  la  naoionaltdad  espafioiat 
Cuando  un  gobierno  quiere  ser  respetado,  co- 
mienza por  respetar  U  ley.  CViando  una  ino- 
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lurqnla  quiere  ser  otiednciJa, 
obedecer  U  Coaítilacion. 

Nosotros  lenwmos  un  derecho  perfecto.  iK- 
goluto,  aun  •leniro  de  aquella  tei^alIiUit  fan 
negar  li  la  Reina  el  juramento  Ap  obediencia, 
porque  ella  había  íomenzailo  por  pegariWí  tí 
juianicnio  >le  respeto  á  nuestros  derecboa. 
Peri}  contemos  v  no  riiscutamos  im  hecho, 
cuya  justifícacion  se  encuentra  en  la  coflcirn- 
oía  universal,  iüahel  II  quisú  at  entrar  el  oto- 
ño de  1868,  uflojar  un  poco  su  política  de 
cuHnjH  tirante.  I^onocia  bien  que  do  era  posi- 
ble lirur  muvbo  Liemiio  de  un  cuerda  podrida- 
Pero  el  miedo  á  un»  media  lil>erud  de  pren- 
da ()ue  (Jcjara  penetrar  algún  rayo  de  lusen 
el  cátaboitu  de  su  poder;  y  el  miedo  á  una 
amnistia  que  pudiera  enviarle  á  vivir  i  $u  la- 
do, respirando  el  misino  aire  i^ue  olla,  i  tan- 
tas víctimas  do  su  Arhiti-aritidaí],  le  impidie- 
ran una  inteligencia  con  el  partido  conserva- 
dor que  le  proponía  medida»  de  reparación  y 
seutimientos  de  concor^üa. 

U  escuadra  de  Cidií,  la  VMa  d^  MadrU 
y  la  Zaroffoeaf  enarbo'aron  la  handiím  de  in- 
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surrección.  .El  brigadier  Topóle  se  imiso  aI 

4 

fíenle.  Los  «eneralís  desterrados  A  Canarias 
llegaron  á  bordo  de  estos  buques.  Kn  ios  pri- 
meros monienlos.  se^un  unas  noticias,  CáHiz, 
ó  mejor  dicbo,  el  gobernador  do  Hádiz  se  ne- 
gaba é  ejilrcgttt  la  plaza  ¿  la  revolución.  Se> 
t;un  otras  nolicjas,  la  revolución  estaba  en 
CídíE  vencedora.  Al  mismo  tiempo,  el  gene- 
ral Prim  se  dirigía  á  Valencia,  á  Cartagena. 
Estas  plazas  rebosaban  de  elementos  revola- 
cionaríos,  y  debían  responder  inniediatamonte 
al  grito  lanzado  en  Cádit.  El  gobierno,  se  en- 
contraba sin  ministro  de  la  Guerra.  Kl  gene- 
ral Concha  (D.  Josi^),  fa¿  nombriulo  á  líltinia 
hora  para  esle  cargo  por  la  Reina,  prescri- 
bi«''nd(^o  una  resistencia  á  (oda  su  mili. 

£1  psis  est&ba  cansado  de  la  tiranía  inso- 
lente que  sobredi  caia,  y  aprovecbaba  aque- 
lla ocasión  suprcmade  reivindicar  su  bbf^rtad 
y  de  regir  pnr  su  soberanía  los  propios  rles- 
tinos.  Es  necesario  para  conocer  la  corriente 
de  esta  revolución,  remontarse  á  su  oHgen. 
No  liablamosdel  antiguo,  detclemo;  de  la  ir- 
vremediable  contradicción,  d^l  profundo  anU- 
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gonismo  entrólas  ideas  de  la  dinaslíay  las  idr 
del  siglo.  Hablamos  de)  inmedialo,  de  los 
cliosoue  ll^gíca^lente  vinieron  i  cngondrord 
.becho  capitalísimo  de  usté  levantamiento.  Oi 
partido  se  íomuS  en  España,  corno  un  org»-' 
nismo  nuevo  de  una  nueva  idea,  el  pailidn 
democrático.  La  Keina  en  su  ceguera  no  so- 
lamente quería  desconocer  la  idea,  sino  basla 
negar  el  hecho.  Esta  manía  la  heredú  de  íu 
padre,  el  cual  dio  un  decreto  declarando  i\\t 
-'TÍO  bahia»  i'xislido  los  tros  aftos  del  n^gimen 
constitución  al.  Registrad  los  delirios  de  lo& 
déspotas  desde  el  azoto  del  mar  i>or  Ciro  has- 
ta los  desposorios  con  la  luna  de^  Caligulay 
no  encontrareis  en  ninguno  la  idea  de  suprÍ-^1 
oiir  el  tiempo.  Kstaha  reservada  »  Fernan-^B 
do  VII.  Pacs  su  hija  tse  di<i  A  suprimir  un  he-  j 
cho  inevitable.  Kl  partido  democrático  no  exis-fl 
lía.  En  vano  entraban  tos  diputados  denxVcra- 
las  en  las  Curtes,  los  perii'niicos  dcmocrátíci 
enel  palacio  de  Madrid;  en  vano  desde  I 
Universidad  Central.  caledr»livos  muy  popu 
lares  (|uc  pntfesabanpúlilicainentc  «sias  ideas, 
lasnifundian  átbda  una  generación;  para  la 
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Reina  kw  liechoit  no  eran  hechos.  A  cuantott 
ministros  llej^aban  á  su  presencia  les  impo- 
nía esta  dechtracíoii:  la  ilegalítlad  del  p&rlido 
íiemocrático. 

Tal  locum  debía  dar  $u»resul lados.  Fueron 
disueltas  por  el  miníRtcrio  Uíraflores  unas 
Cvlftes  y  conrrtcadas  olraa  en  pI  mes  d*  ionio 
de  mil  ochodentos  scscnla  y  (res.  Los  parti- 
dos liberales,  que  habinn  heolio  en  la  iribunv 
(¡rande  y  provechosa  propaganda,  se  prepa- 
raban A  luchar  legatmentc  en  los  comicios.  El 
partido  democrático,  pidi*'»  permiso  para  ce- 
lebrar una  reunión  electoral.  I^s  i|uc  Qrmar 
han  la  pelicion,  escritores,  ntWRados,  cale- 
•Irálicos,  estaban  lodos  en  las  listas  elee4ora- 
les.  Pero  el  minislmo.  violando  el  principio 
y  de  reimion .  áif>  una  Real  Oíslen  en  la  cual 
disponía  que  solamente  facultaba  para  ejercer 
l^este  derecho  á  los  electores,  á  la  sazón  muy 
"reducidos  en  número  por  lo  aristocrático  del 
censo.  Tal  orden  mataba  la  influencia  de  Ion 
oradores  sobro  las  muchedumbres,  la  influen- 
cia de  las  mucliedumbre^  sobre  la  opinión,  la 
influencia  de  la  opinión  sobre  las  eleedones. 
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El  ptrlido  pTOjrr^sísla.  i^rlido  hisla  enloaees 
constitudonal,  presentó  una  prótesis  coatrs 
la  heal  orden,  anuaciando  qü6  si  no  as  revo- 
caba, enlraria  en  la  absteneioa,  y  que  esla 
abstención  signifipAba  el  propósito  fie  apelar 
á  la  fuerza  conira  la  Tiiena,  it  la  violencia 
contra  la  violencia,  i  la  ilegalidad  contra  la 
ilegalidad.  La  Reina  pudo  salvarse  revocando 
Ir  Keat  tarden  inconstitucional;  pero  prefiñi 
una  lucba  i  una  concesión.  Los  dos  partidos 
liberales  se  retiraron  de  las  urnas  publicando 
i  la  vez  dos  elocuentes  manifiestos  que  la 
biftoria  registrará  como  dos  mucstcas  clarí- 
simas de  la  enterrxa  política  de  Rspana  y  de 
su  virilidad  de  carActer.  La  Ileína  hah\a  ¡ñdo 
adve'rtida  &  iiemi>i>.  Su  orgullo  iba  á  serlre- 
mendainente  castigado. 

IVonlo  comprenditS  su  error  al  ver  c^mo  la 
opinión  páhlíea  s«  de.<ipertaba.  Por  aquellos 
-dias  murié  e!  promovedor  principal  ilel  re- 
traimiento, dipotado  &  Cirtes'por  Madrid  y- 
diretíor  de  la  /Seria ,  inuriii  Calvo  Asensio. 
ipie  se  había  distinauido  por  una  energía 
de  voluntad  v  umi  fuenía  de  convidnon  ver- 
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Isaeranwnle  incomparables.  Jamiü;  ningitn 
ciudadano  tuvo  coUerro  como  arfunt  en- 
tierro. Madrid  entero  se  visti<^  de  luto.  La 
Reina  se  ví¿  obligada  i  no  salir  aqnd  dta  de 
su  pnlacio,  porque  s¿1o  eniX)ntraba  rostrtts 
amenazadores.  Las  elecciones  estuvieron  de- 
siertas. L'na  comisión  de  los  partidos  libera- 
les Se  instalaba  &  la  puerta  de  los  colegios ,  y 
notaba  con  un  lapis  los  nombres  de  sus  cor- 
religionarios, que  iban  á  volar  para  entregar- 
los á  la  execración  pública.  Ninguno  aparecía. 

;n  Madrid,  en  Barcelona,  en  ZaragOM,  Udbo 
distrito  donde  s41o  se  prcsonlaron  veinte  y. 
dos  electores,  híia  estríes  nariati  muertas.  La 
mayorta  de  lu  prensa  no  íinhn  cuenta  de  sus 
sesiones.  Algunos  diputados  se  sonrojaban  de 
ir  á  «u  asiiinto  eomo  electos  por  dos  donenas 
de  amigos.  Mientras  tanto,  donde  quiera  que 
hablaba  un  orador  liberal,  aritdian  las  ^enleü 
a  millares,  como  diciendo  que  el  Parlamento 
estaba  fuera  del  l*ar!ainei)to.  Y  estos  orado- 
'8  con  relicencias,  con  alegorías .  con  metá- 
foras, con  apólogos,  tan  fácileít  en  la  oriental 
lengua  española  formulaban  el  pensamiento 
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I  c^ÑUl  de  la  reToIadoD :  U  depaáeian  de  I 


{.osparluncatoá  nadan  V  aionansÍDníDjit^ 

I  auioñiu}.  Baátf  decir  que  {u<<nKi  disoelioe 

I  en  ctiatro  años.  CotoQces  la  Iteina  en- 

rpcxó  la«  c/>fK«»Íoiie$.  No  conocU  e\  carácler 
tlel  puetfloe^iiañDl.  CuaadoMha<Íeddi<lopor 
uoacaiuz  la  sostiene  baá la  el  marUrto.Cuandú 
ha  lomado  nm  resolución,  la  lleva  bsatali 

,rÍoleoeia.  Co  tuiaisleñti  Mon  se  rorimí  eoctr- 

'  fcado  de  foraaUr  lu,  concesiones.  Sujiruníi''-, 
ronse  cuatro  articulos  furüvaioeQie  inlrodu- 
cúlos  en  la  CoosUIUcioñ  por  una  Asamblea 

t  reacctonaria.  Oiñse  una  ley  de  Imprenta  reta 
tiTamenle  liberal.  V  en  una  ley  de  reanioon,! 
se  abolíA  t&  lunlliadada  Real  orden,  orígeü  a 
la  ab&lencion.  Mas  ei'a  tarile.  Los  portidoe  li- 
fterales  coalcsLiban  á  estos  halados  diciendi) 
cUtrameote:  no  elegimos  diputados ,  elegUne 

I  coiisp'u^loros;  no  vain4>s  á  las  elecciones,  va- 
mos á  la  revolución.  La  prensa  liberal  cmf 
uHha  cou  la  dinaiílía  una  de  la^  guerras  jtáA 
formidables  y  más  brillanlcs  que  recuerda  la 
historia.  Nada  lan  digno  de  estudio  como 
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sentimiento,  el  calor ,  la  facundia  det  perio- 
dismo español  en  una  época  de"  efervescen- 
cia. Unid  las  austeras  convicciones  de  Ar- 
mando Carrel  con  el  pintoresco ,  sentimental 
lenguaje  de  Camilo  Desmoulins,  todo  teñido 
por  esDs  reflejos  orientales  que  da  á  las  ideas 
la  más  hiperbólica  y  la  más  rica  de  las  len- 
guas modernas,  y  comprendereis  el  periodis- 
mo español,  nervioso,  imaginativo,  improvi- 
sador, elocuentísimo.  Cada  artículo  era  una 
proclama.  El  pueblo  y  el  ejército  devoraban 
estos  artículos  con  !a  avidez  propia  de  una 
raza  entusiasta. 

La  Reina ,  viendo  que  un  ministerio  Mon 
nada  conseguía,  nombró  un  Ministerio  Nar- 
vaez  como  una  amenaza.  En  Setiembrede  1864 
lomó  este  antiguo  dictador  el  poder,  acompa- 
ñado de  González  Brabo ,  el  cual  acababa  de 
contraer  grandes  compromisos  con  las  oposi- 
ciones liberales  en  una  s¿rie  de  actos  y  de 
(iiscursos  tribunicios  que  aconsejaban  á  la  di- 
nastía refugiarse  en  el  líBefalismo.  Su  orgu- 
llo era  tal,  qiie  se  lisonjeaba  con  sacar  á  los 
liberales  del  retraimiento.  Apenas  entró  por 
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las  puertas  del  poder,  disolvió  las  Cortes,  y 
otáetü/f  que  durante  los  tres  meses  del  perío- 
do electoral  en  que  debían  nombrarse  las 
nuevaá,  no  «e  recogiese  ní  se  denuncia»  lüii- 
gun  periódico.  HIas  los  periódicoH  a)trovecba- 
ron  aquellos  noventa  dias  de  lil>ertad 
afímiar  el  ntlrairuicnlo  y  desacreditar  la 
oaslia.  Jamás  ningún  rey,  ni  Cirios  I. 
Luis XVI,  han  oido  en  el  tronólo  quebaoido 
doíla  Isabel  11. 

Seria  digno  de  la  historia  el  recoger  aque- 
llos artículos  y  el  mostrar  cómo  sus  ideas, 
como  sus  frases  mcUaron  la  corona  y  destru- 
yeron el  trono  de  doña  Isabel  II  de  Borhon. 
Celebrábase  el  aniversario  de  la  muerte  d'' 
Femando  VU,  y  era  costumbre  antigua  c\ 
pronunciar  en  la  Capilla  d»  Palacio  el  gemio] 
de  sus  honras  fúnebres.  Los  predícadon 
por  regla  general,  lanzaban  sobre  la  maUi 
6da  memoria  del  muerto,  en  obse<[uÍa  á  ta 
hija,  desde  lo  alio  del  pulpito  el  incienso 
la  adulación  y  de  la  lisonja.  Puede  ded 
que  jamás  ta  Cátedra  del  Espíritu  Santo  fi 
por  tan  extraña  manera  profanada.  La  pn, 


liberal,  cu  el  mismo  dia  del  aniversario,  i  la 
fax  de  su  hija  asentada  en  el  trono,  levanta- 
ba el  sudario  i|ue  cubría  la  as<|uerosa  Rgura 
Fernando  Vil.  y  la  mostraba  en  toda  su 
ble  desnuden.  Merecen  citarse  para  co- 
T  el  valor  de  la  prensa,  algima  dft  atyue- 
Uas  oraciones  fiínehres  que  la  cátedra  de  la 
revolución  oponía  &  la  CAtMlra  del  Fspirilu 
nto,  convertida  en  centro  de  la  lisonja 
rtflsana- 

lloy  hace  treinta  y  un  años  que  eipir<^ 
ie  rey  funesto;  este  re;  que  ha  manchado 
nuestra  historia  y  ha  envilecido  nuestra  po- 
iilica.  Todos  los  años,  la  adulación  servil  <)ue 
no  muere  nunca,  suele  aiTOJAr  desde  lugares 
donde  solo  debia  oirse  la  tox  de  la  juftltcia,  á 
manos  llenas,  flores  sobre  su  maldecida  me- 

tmoria,  como  si  el  incienso  de  la  adulación 
pudiera  contrastar  el  hedor  que  exhala  siem- 
pre la  asquerosa  tiranía.  Ks  preciso  i|ue  la 
historia  no  calle,  porque  h  bistorin  es  In  con~ 
ciencia  de  la  humanidad;  y  entiendan  los  que 
no  la  temen,  que  su  justicia  es  ímplacalde. 
y  sus  caeliftos  eternos.  Espiraba  en  este  dia 
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el  hombre  fuue&to,   sin  amigos,  divorctujo 
del  partido  en  eayts  aras  k)  sacrificara  IcnIo, 
d«iol)¿dccido  por  su  hermano  mayor,  alnii 
aliado  de  Ja  leocracia  á  quien  sirviera,  oyendo 
los  grilüs  de  los  liberales  en  armas  á  las  ouVl 
mas  puertas  de  5u  palacio,  y  de  los  TaccíoMS 
I  armas  á  las  mismas  puertas  do  su  moaar- 
quia;  dtidanilo  de  la  suerte  de  su  e^oaa  y 
sus  bijas,  viendo  aparecer  sobre  su  lecho  de 
agonía,  los  deüteltos  de  la  revolución  quej 
liabia  creído  apagar  con  sanj^re;  corrompido' 
por  gangrenosos  males  su  cuerpo ,  y  por  la 
k desesperación  su  alma;  lodo  podredumbre, 
'Jamás  se  conociA  rey  t)ue  haya  sido  tan  cmet 
como  Fernando  Vil.  Quince  mil  expatriadoaJ 
r>n  181-i;  voínte  mil  en  ISJ3:  seis  md  españc 
les  sacrificados  por  sus  venganzas  en  los 
dalsos;  doácienlos  cincuenta  mil  muertos  por 
sus  errores  en  los  canifios  de  batalla,  ya  en 
mar,  ya  en  lierra,  dicen  cuAn  grande  y  cu 
negra  debía  ser  la  mancha  de  sangre  conque 
iiaquella  alma  se  [iresentaria  ante  el  juicio  de 
Li>ios.* 

'Nacido  en  una  corle  corrom^úda,  su  oon-i 


cicoeta  no  tuvo  un  día  sereno.  Siiíi  primonNt 
enemi|Ofl  fueron  iqu<^.  horrar!  sos  padres. 
Contra  Míos  dirigi<^  las  primerike  fiseclianzati 

fcl9U  ciiráulor;  sobre  la  lintriitlactotí  y  la  ver- 
IDza  lie  e\lryá  olzt'i  sus  priincms  r.inbtcio- 
r.  OyA  los  consejos  do  un  s.ii,i'nÍoIe  infa- 
me: conviníó  m  cMe  nri  conciliábulo;  arrai'i 
los  frailes;  conspiró  cotí  onibajiidoresextran* 
'     jeros:  iwnt>)  al  capilan  del  ttíglo  hasla  dcbill- 
(Iad08  que  dcbia  ocultar  por  propio  deroro; 
>idÍ4^te  aas  princcsns  |<or  esposas:  dt>900no- 
í\á  la  autoridad  de  aquel  de  quien  riicibi^  la 
V  tlebia  recibir  la  corona;  y  al  fin  do  to- 
da esta  trama,  pudó  ver  la  ancinniduil  de  su 
IKidrc  ullmjada,  la  indopmdonm  de  au  pA- 
iria  vondtda,  v\  exlrnnjcrn  en  el  sAtío.  m  co- 
rona en  el  suelo,  y  -fu  pm'Mo  pn   l.i  s<tví- 
lumbre.» 
«jQiti^  bubiern  hecho  un  principe  digno  dn 
imlar  en  Espaílaf  Caído  eti  la  i-dada  qucau 
propia  ntíibitiion   [tn'pan^,   y  que  Napoleón 
iprovftchara  eon  tantn  arle,  orgiiirse  y  pro- 
lisiar  uontra  la  violación  do  su  patria,  conlra 
UJur|Mictiin  do  su  «troim.  iQaít  hiio  V'or- 
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[■ando  VIC  Keatrts  d  poeUo  e^sfiol  kbt»^ 
nÍ»jfmtíilomkrtat  el  noificio  nés  glono- 

lO^asRcaerdaUtaiBtona;  núentníb  gatm 
¡ii  ■itihi  w>lm  BMftra  suelo  todos  ras  üiro- 
¥  el  hmbre  eanaima  pobladoncft  «ate- 
Bñentnts  li  siBgre  ndieaalM  eo  los  bor- 
tdti  de  tt  Peoionlt ,  y  el  moeiMbo  oeearecá 
Úuo  délo;  mienlns  Madrid  ctii  en 
e]  Dos  de  Ma^fD  i  los  (tolpes  «rtenw  de  la 
.ímáoa,  V  Aüeante  y  Cádü  vñan  paar  sobre 
I  bogves  Its  bombas  francesas.  ;  peleaba 
'desannda  Taieiieia,  y  sucumbía  sobre  oioa- 
looes  de  cadiveres  TnmigORa,  j  diez  mil  es- 
pañota  muían  entre  los  escombros  de  Ge- 
rona, borrada  casi  del  sítelo,  j  se  suioídaha 
Ztragon. ;  los  campos  8¿lo  guardaban  cadá- 
veres msepohos,  y  el  air<-*  los  miasmas  de  li 
pesie,  todo  por  Femando,  ¡ab!  Femando,  sil 
ver  laa  sombras  de  ios  mártires,  las  eiiniili~ 
;das  mnjercs  que,  como  tas  madres  de  Sera- 
'  salen,  s61o  con  s:mgre  podían  loctar  á  su 
faiJDelos;  Femando  escribía  -i  Napoleón  reb- 
otándole por  sus  victorias,  demandaba  A_ 
José  I  una  banda  de  la  orden  que  ttnbia  Ta 
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liado  en  España;  y  entre  fiestas,  saraos,  con- 
ciertos, íltiniiiiftciones,  UaAm  sin  fin,  bríntía- 
b»  ablando  la  espuiiiúsa  copa  en  la  mano, 
con  estas  palabras:  por  nuestros  augustos  so- 
beranos et  grande  Napoleón  y  María  Luita 
tu  avffuslA  esposa.  Tácito  no  re^jistra  un  he- 
lio análogo  á  este  en  sus  anales;  no  lo  re- 
cuerda Suelonio;  no  lo  han  rererido  ni  tos 
liiátoriadores  de  la  bisloria  augusta  en  B(|ue- 
Dos  Viltimos  días  de  la  decadencia  de  un  mun- 
!o,  en  que  tantas  manctias  aparecieron  sobre 
la  Tax  lívida  do  la  civilización  clásira.* 

«Tenia  en  el  ánimo  de  F»'niando  Vtl  la  in- 
gratitud su  propia  habitación.  Ubre  en  1814 
por  lo«  heroicos  sacríficios  del  pueblo  espa- 
ñol,  ¡qué  dcbiA  hacer?  Ocultar  con  sus  libe- 
rali<tades  las  miserias  del  cautiverio.  ;Qué 
liizoí  Mostrarse  mis  enemigo  del  pueblo  es- 
pañol que  los  extranjeros  vencidos.  Su  pH- 
inera  idea  fué  borrar  el  código  á  que  (iaban 
^08  españoles  la  libertad ;  su  primera  acción 
encarcelar  ¿.los  que  habían  escrito  ese  códi- 
go y  evocado  esa  libertad-  Doce  mil  españo- 
les sufrieron  la  pena  de  proscripción.  Para 
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todos  los  homltros  máü  iluslrus  de  Espai'ia  fi 
la  libertad  do  Fcmindo  Vl[  señal  de  cauttv 
Fio.  Todos  los  que  podiaii  enaltecer  »I  p» 
estaban  en  el  destierro  o  en  la  eárcci.  El 
«la  clásico  Gallego;  Quintana,  nuevo  Tirteo 

'de  la  iíidepondeacla  nacional;  Arguelles,  de 
cuyos  labios  coniotu(í  i  brotar  Is  elocuencia 
política  espaíiola:  Muiíoz  Torrero,  que  cspa: 
ció  con  su  soplo  las  cenizas  de  la  iaquísicíon; 
Moraiin,  nuestro  primer  dramático  de  aipiel 
tiempo;  el  dulcisimo  Mclendez;  Lista.  Mar* 
chena.  Mora,  restauradores  de  las  tetras,  lo- 
dos gemian  cu  el  destierro  óen  la  cárcel. co- 
mo si  la  luz  ijloriosaqiie  flespideti  sus  aureo- 
las hiriese  lo£  ojos  del  di'^spota.  La  crueldad 
era  tan(:i,  que  no  perdonaba  ni  á  las  t'aioiljas^ 
de  la^  inocenles  vtctinms.  Ln  mujer  que  tiu-  ^M 
bicrs  cumplido  con  su  deber,  arompañando 

|i  su  esposo  en  la  emigración,  era  castiftadi 
ooiDO  criminal  y  quedaba  para  siempre  Tuera 
de  España.  Asi  la  tiranta  que  se  cree  en  su 
soberbia,  imagen  de  Dios,  casliga  como  cH 

.  menes  las  virtudes  que  Dios  premia  con  pi 
mío  inmarcesible.  ;Y  9Í  bubieran  sido  esti 
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mente  los  horrores  de  aquella  i^pocal.... 
lier,    solilüilo    áe    la   indeperidencta,  es 
OAramcnlo  ÍDinolado.  I<acy  también;  los 
e  oyeron  el  mido  de  las  armaí>  eri  el  dia  de 
g  conflictos,  sólo  oyen  el  mido  de  los  cei-- 
|H  en  el  dia  de  la  vi<;lorÍa;  iñ  inquigicion 
4uce,  y  Femando  VI(  quiere  emular  á  Pe- 
je II:  rúndase  una  ¿rden  para  enaltecer  el 
into  Oficio:  vuelven  los  jesuitas;  levanta  La 
>ísbal  una  horca  permanente  en -medio  de 
Cádiz:  arroja  Ello  una  lurbn  de  asesiboe  so» 
bre  Valencia;  los  capitanes  genc'nles  organi- 
zan ejércitos  de  esbirros;  -el  fraile  Ostotaza 
pronuncia  sermones  y  publica  libros  en  que 
habla  de  los  lriun*bs  recíprocos  iotí  Wasfe- 
mial  de  Dios  y  de  Fernando  Vil;  y  una  vil 
canalla,  hez  de  la  soeiodad,  carne  de  los  pre- 
sidios, alira'Olada  por  los  frailes,  y  por  los 
frailes  movida,  puñal  en  mano,  se  desala  oo- 
:o  legiones  de  furias,  en  poa  de  victimas  li- 
rales  que  ofrecer  al  hambre  voraz  del  des^ 
potismo.» 

«Pero  la  revolución  ert  el  siglo  dtóino-nono 
istá.  ''«  suspensa.  ¿>  eclipsada;  no  vencida. 


458  LA   HKPÚaUCA 

Kenace  en  18^0.  El  rey  cae  á  sus  plantüF 
jGuántas  perfídias  para  combatirla*  ;Cuántas 
inítíiitdades  para  \cnccrta!  Juró  la  Constitu- 
ción de  Cádiz  oon  rostro  sereno,  como  si  no 
hubiera  nonielido  nínguoa  felonía  con  la  cau- 
sa de  la  libertad.  Rey  constitucional,  tMilofa^ 
num'a.  Cidialm  á  sii8  ministros,  y  entro  dien- 
tes llamábales  mil  vece»  presidiarios.  Kesis- 
Uase  á  sancionar  las  leyes  más  liberales  y 
convenientes  al  pal?.  Oecrelaba  nombramien- 
tos que  no  lenian  al  pi*^  la  lírma  del  ministro 
como  mandaba  la  Constitución.  Leia  en  la 
apertura  de  las  Cortes  discursos  conlraños  á 
.los  qup  habia  i-edactado  su  gobierno.  Presidia 
las  sociedades  secretas  d<!l  realismo.  Usaba 
dos  lenguajes,  uno  Inimilde  cuando  le  posMa 
el  miedo,  y  arrof;ante  otro,  cuando  le  poseía 
la  esperanza.  Enviaba  emisarios  d  foinenlar 
la."  discordias  enlre  los  liberales,  y  emisarios 
k  procurarse  auxilio  ^e  los  d-^spolas.  En  el  7] 
de  Jubo  alentaba  &  los  t^iiardias  contra  e¡ 
pueblo,  cuando  los  creía  vencedores,  y  dei 
pues  al  pueblo  contra  los  guardias,  cuam 
los  viiV  vencidoti.  Con  mano  aleve  rasgó  ]i 
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loriis  de  la  independencia  que  no  eran  su- 

18,  maquinando  para  que  vinieran  los  solda- 

08  franceses  á  vengarse  en  el  Trocadero  de 

As  afrenUs  de  1813,  y  i  mancillar  asi  nuea- 

iro  glorioso  nombre. » 

r  «V  desdo  el  punto  en  que  recobró  su  poder 
■bsoloto,  el  terror  recobrii  tamhien  su  impe- 
Jetóen  nue^itro  suelo.  iQui¿n  no  recuerda  IS23T 
Los  delatores  señalaban  con  san^e  las  casas 
■de  loa  liberales,  como  para  consaf^rarías  at 
^^sterminio;  Ids  claros  varones  defensores  de 
la  patria,  6  pisaban  el  cadalso,  ó  el  (teslierro, 
6  el  árido  camino  de  la  mendicidad;  el  siste- 
ma de  purífícacioncs,  sistoraa  no  conocido  por. 
■B^berio,  escudrinaba  hasta  los  s4>crelos  del 
^^raton,  hasta  el  silencio  inviolable  de  !a  con- 
ciencia; condenábase  &  más  de  cien  mil  per- 
sonas, por  afectas  al  régimen  liberal,  i  no 
acercarse  en  quince  leguas  ni  &  la  corle  ni  á 
loa' sitios  reales;  se  daban  instrucciones  para 
que  muriesen  los  reos  de  lesa  majestad,  y  se 
declaraban  reos  de  lesa  majestad  á  tos  que 
habían  proferido  alguna  palabra  contra  la  li- 
JBkDta..  6  hablan  mirado  con  tristes  ojos  el  sí- 
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tio  donde  se  levantaba  la  lápida  de  la  rasgada 
Constitución;  cinco  liberales  eran  ahorcados 
en  un  sólo  dia  en  Madrid;  diez  en  la  Coruña; 
treinta  en  Almería;  trescientos  en  Tarifa;  un 
ciudadano  llamado  Allaro  "en  Valencia,  por 
haber  dicho  en  estado  de  embriaguez,  viva  la 
libertad;  Moreno  Solano  y  Ferretí  en  Marcia,  ■ 
por  haber  loado  el  régimen  "representativo;  y 
en  Barcelona,  en  el  silencio  de  la  ciudadela, 
en  aquellos  húmedos  y  oscuros  calabozos, 
caian  sagradas  cabezas  á  la  voz  del  conde  de 
España,  como  si  la  muerte  únicamenle  hubie- 
ra podido  nivelar  este  suelo  de  libertad  para 
gue  sobre  él  se  asentase  la  tiranía.  No  pode- 
mos continuar.  El  ánioio  ae  abate  al  recordar 
tristezas  que  han  amargado  los  dias  de  nues- 
tros padres,  qne  han  cubierto  de  luto  nuestra 
misma  cuna.  Nos  hemos  propuesto  conservar 
vivo  el  horror  á  los  tiranos,  y  estos  hechos 
bastan.  Dccia  un  historiador  contemporáneo, 
hablando  del  entierro  de  Fernando  Vil:  «Al 
•bajar  al  panteón  el  féretro,  rompieron  con 
>él  una  grada  de  piedra  para  que  basta  su 
■muerte  causase  ruinas;  y  durante  la  última 
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;Kmonia,  era  tal  el  hedor,  que  fa  ooinitiva 

o  potlia  resistirio.  y  alpunos  individuos  se 

esmayaroii.  IiiiágeacK  vivas  del  roinndo  de 

r'ernJindo;  porque  en  el  sepulcro,  exhalados 

(las  aromas  de  la-tiscnja,  sólo  queda  la  ver- 

Idad,  jr  la  verdad  de  la  tiranía  es  toda  cor- 

(rupcion.* 

y  Ijji  Reina  «e  indígnalm  de  que  la  prensa 
jiratase  á  sí  i  su  familia;  veia  en  aquellas  pa- 
labras ultrajes  á  su  nombre,  á  su  rasa,  á  su 
historia;  y  demandaba  i  todas  horas  la  reprie- 
Ainn  y  la  censura.  El  gobierno,  dcseoao  de 
desarmar  á  los  partidos  revoluotonarios  y  lle- 
Tarlos  de  grado  á  la  legalidad,  aunque  en  el. 
fondo  del  alma  deseaba  tiranizar  á  la  prensa, 
no  se  atrevía  i  realizar  su  deseo,  por  mie- 
do ai  retraimiento.  Así  mantcnia  una  poHlica 
verdad eram?n le  imposible,  «na  prditica  de 
lu  antoz  al  par  con  la  Keina,  con  la  corte  y  con 
los  partidos  libéralos. 

('  l'ara  contrastar  las  corrientes  ahüolutíslas 
le  suyo  desencvlenailas,  el  gobierno  llama  á 
a  reina  Cristina  que  en  la  Inslexade  aquellos 
tiempos  y  en  la  oscuridad  de  aquella  reac- 
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cion.  representaba  con  mayores  tltiiVos  el 
único  elcmenlo  libera)  y  la  ánica  iofluenm 
liberal  que  podía  penetrar  en  el  sagrado  de 
Talacio. 

Nacida  Cristina  en  una  eórto  donde  el  de 
recho  divino  estaba  en  grande  predicaniiMii 
esposa  de  un  rey  que  á  una  llamarán  tiran 
y  tirano  odiosísimo  todos -los  siglos,  por  la 
revelación  de  sus  entrañas  de  madre,  íu¿  sin 
embargo,  liberal,  buscando  en  el  fuego  de  la 
revoluciúD.  no  la  vida  de.su  pueblo,  sino  la 
corona  de  su  tiíia*.  Movida  por  este  santo  in- 
terés, por  este  sublime  egoísmo,  la  reina 
^  Cristina  jamás  comprendió  la  libertad  IribO^H 
nícia  de  los  tiempos  modernos,  la  que,  arran^^ 
cando  del  fondo  del  alma,  so  croe  superior  ii 
todo  privilegio,,  y  estima  que  la  tiumillan  las 
conce^ones  y  los  favores  de  los  royes.  Esto 
es  tan  cierto,  que  en  aquel  mismo  momen 
de  su  mayor  gloría,  de  su  mayor  popularidad' 
cuando  soterraba  i  los  apostólicos  y  abría  la^ 
puertas  de  las  Universidados  &  la.  ciencia,  las 
puertas  do  la  patria  á  los  liberales ,  como  si 
pudiera  con  sus  rosados  dedos  Iraaar  un  U- 
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ñiie  ai  espíritu,  ú  con  su  Aalca  sonrisa  apla- 
íar  la  revolución,  decretaba  que  no  se  cani- 
[tiaría  nunca,  y  menos  por  su  voluntad,  la 
órtna  de  gobierno  eo  España.  Cs  más,  muer- 
iO  ol  rey.  comenzada  su  regencia,  amenazan- 
do desde  Portugal  U.  Carlos ,  concentrados 
los  tedios  lie  los  apo&túlicos  sotire  su  frente, 
próxima  la  regia  Cuna  donde  dormía  su  hijaá 
flour  sobre  mares  de  sangre,  abierta  ca«  la 
pi^uerra  civil,  cerrada  toda  ospcransa  de  aco- 
modamiento con  los  carlistas,  aun  persistía 
la  reina  gobernadora  en  que  la  nación  llevase 
la  coyunda  de  la  monarquía  absoluta,  y  ver- 
tiese su  sangre  antes  [kh-  los  derechos  de  los 
principes  que  por  sus  propios  derechos. 
Las  ideas  pueden  más  que  las  voluntades 
DS  hombres:  el  espíritu  humano  es  mii? 
que  aquellos  que  se  creen  sus  domina- 
dores; y  á  pesar  de  las  negociaciones  de  ta 
reina  Cristina,  á  pesar  de  sus  esfuerzos,  ta 
ivolucion  subió  las  gradas  de  su  trono,  y 
idió  su  tromba  de  fuego  sobre  aquella 
losísima  cabeza.  Cristina  vi<^  asaltada  su 
ciroara  por  unos  soldados  que  lo  an-ancaiían 
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,  mano,  á  presootarse  ante  la  Asamblea,  sus 
0rlesaiios,  su  mismo  secrolario,  eíCriliian  un 
jrliculo  esrandalofio  en  ([ue  llamaban  cnnci- 
jlbulo  á  la  representación  nacional,  esclava  á 
i  reina,  turba  de  sangripiitos  demagogos  á 
)$  le¡iÍ8lailores,  sicarios  &.  loa  miUctatiOR  r|ue 
acababan  do  ahuyentar  de  las  puertas  de  Ma-  , 
(irid  á  D.  Sebastian .  y  juramento  inútil ,  por 
rorxado,  al  qav  iba  á  sellar  el  Código  de  1837. 
Kn  efecto,  cuando  volvía  á  su  palacio,  lleva- 
lia  \:i  la  reina  i)(N-Ídtda  la  suerte  del  partido 
BGral ,  y  decretada  su  proíicripcion  de!  po- 
^r.  Auxiliilbanla  en  ello  mucho  laR  reaccio- 
irías  disposiciones  (|ue  en  materia  electoral 
tomaron  las  OSrtes  del  37,  malbaratando  él 
sufragio  popular  pnr  el  cfinso.  Pronlo  volvió 
el  partido  moderado,  fijo  el  pensamiento  en 
robustecer  la  autoridad  de  Cristina,  y  en  ma- 
i^tar  lo*  libres  municipios.  No  comprendieron 
^B)i  la  reina  ni  su  partido  que  3(|uellos  muníoí- 
^pios  habian,  durante  la  guerra  civil ,  salvado 
la  libertad,  fon  la  grande  autoridad  que  cjer- 
cian,  oon  la  milicia  nacional  que  mandaban, 
con  M  voto  popular  i^ue  les  servia  de  escudo. 
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renovaron  las  hazañas  de  Zaragoza  y  de  Ge- 
rona en  Ceniceros,  Gandesa,  Bilbao  y  Luce- 
na.  Herirles  era  herir  la  revolución  en  la 
frente.  La  reina  los  hirió,  yal  poco  tiempo 
tocó  las  consecuencias  de  tamaño  atentado;  el 
país  se  sublevó  en  su  contra;  cada  Ayunta- 
miento fué  un  foco  de  revolución  ;  cada  mili- 
ciano nacional  un  enemigo  de  la  señora  que 
les  había  dado  el  nombre  de  Cristinos ;  y  un 
dia,  siempre  memorable  ,  vio  á  la  reina  más 
pwpular,  que  ha  habido  en  el  présenle  siglo, 
huir  de  511  patria,  dejar  su  corona,  abandonar 
sus  hijas ,  y  lanzarse  entre  el  tumulto  de  las 
olas  y  de  las  maldiciones  populares  á  extran- 
jeras playas. 

Para  que  volviera  se  sublevó  O'Donnell, 
y  se  sacrificó  León;  para  que  volviera  se  en- 
tabló el  proceso  de  Olózaga;  para  que  volviera 
cometió  González  Brabo  su  traición  politica, 
y  comenzó  Narvaez  sus  primeras  venganzas; 
y  volvió  en  erecto,  saludada,  festejada  como 
en  los  primeros  dias  de  su  reinado,  entre  nu- 
bes de  incienso,  entre  palmas  y  flores ,  á  sv 
fi\  eB^WUü  Y  *l  corazofl,  el  alma  y  la  vida  dtl 
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tido  moderado.  Pero  ¡ah!  la  había  abando- 
do  la  aureola  popular  que  llevara  en  sus 
lenes.  El  pueblo  no  conocía  del  partido  mo- 
erado  más  que  su  hermoso  símbolo;  no  m¡- 
iba  la  idea,  miraba  la  mujer  que  parecía  re- 
resentarla  como  un  simulacro,  como  una 
estatua.  Todos  los  desórdenes  de  los  once 
años,  los  fusilamientos  sin  formación  de  cau- 
sa, la  violación  sistemática  de  los  hogares, 
las  cuerdas  á  Filipinas ,  las  horribles  pros- 
cripciones que  emulaban  las  de  Síla ,  el  des- 
pilferro  de  los  caudales  públicos  ,  la  inmora- 
lidad Rangrenosa ,  los  escándalos  de  las  con- 
cesiones de  ferro-carriles,  los  empréstitos  rui- 
nosos, la  anarquía  electotal,  las  amenazas  de 
golpe  de  estado,  todo  fui  á  recaer,  por  culpa 
del  partido  moderado  que  profanó  su  nombre, 
sobre  la  cabeza  inviolable  de  la  reina  madre. 
Asi;  el  gobierno  revolucionario  de  1851  le 
prestó  «n  gran  servicio  proscrihif^ndola;  y  así 
decía  con  elocuencia  verdaderamente  sublime 
desde  Monto-Mw  á  su  hija :  «dos  veces  te  he 
salvado,  hija  mía ;  una  por  et  amor,  otra  por 
el  odio  de  los  españoles.» 
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¿Quién  haliia  de  creer  que  las  locuras  de 
la  reacción  llegasen  á  ser  tantas  y  tales  en 
estos  últimos  años,  solire  todo  en  186*, 
que  dieran  motivo  á  muchas  gentes  pan 
reclamar  el  regreso  de  la  reina  Cristina 
como  contraste  á  la  influencia  de  los  vie- 
jos apostólicos?  Pero  apartando  esto  á  nn 
lado,  consideremos  cierno  se  dejó  la  reina 
Cristina  España,  y  cómo  la  encontraba.  En 
apariencia  nada  habia  cambiado.  El  mundo 
oficial  era  casi  el  mismo,  y  las  mismas  las 
instituciones.  Sin  embarjio,  si  quitando 
los  ojos  de  lo  exterior,  fijábalo^  la  reina 
Cristina  en  lo  interior  de  ios  sucesos,  ¡cuán- 
tos y  ctián  profnrtdos  cambios !  En  vano 
habria  buscado  en  esas  llanuras  de  Castilla, 
asiento  de  la  lealtad  monárquica ;  el  pueblo 
entusiasta  que  iba  desalado  á  l^cojer  una  mi- 
rada de  sus  ojoí,  lina  palabra  de  sus  labios. 
Ese  pueblo  habia  vestido  ya  la  toga  viril.  En 
vano  habria  buscado  aquella  juventud  mode- 
rada de  Í8i3,  en  cuyo  pensamiento  se  encer- 
raba la  inteligencia  que  iba  á  dar  vida  i  ta 
e?r.np\n  dw\.T\ua.ria.  La  juventud,  aleccioMd» 
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¿^ii  ¿ublímcs  doctrinas,  comprendicnd» 
ue  no  vive  si  no  deja  de  &i  un  reflejo  en  la 
istoria,  >  que  no  deja  un  reflejo  ep  la  liisto- 
¡ft  6i  no  a])raxi  una  nueva  idea,  eslaba  consa- 
rada  completamente  á  la  cau»a  de  la  liber- 
kd-  En  vano  también  üobria  buscado  aquc~ 
^a  unirormidad  con  ijne  los  antiguos  partidos 
Éibei-alcs  invocaban  un  sólo  nombre.  El  par- 
mái*  liberal,  el  qae  recogid  en  sus  manos  la 
borona  de  Isabel  11,  el  que  llenú  de  genles-y 
de  entusiasmo  bis  filo^  de  la  milicia  nacional; 
aquel  partido  que  hizo  la  guerra  ¿  hito  la  paz; 
eslaba  proácriplo.  estaba  inaldecidn;  y  desde 
el  monte  Aventino  neñalalMi  am  seguridad  la 
sangrienta  nube  que  á  má&  andar  venia  sobre 
uuütro  cielo  preiíadode  tormentas.  Y  lo  más 
nuevo,  y  lo  mas  extraño  ciertamente  que  la 
reina  Cristina  habla  encontrado  en  su  cami- 
no, era  este   partido  •leniocnülico,  ayer  des- 
conocido, iioy.  fuerte;  ayer  tenido  por  un  de- 
lirio, y  tioy  osidamlo  con  sus  ideas  hasU  la 
ligencia  de  sus  enemigos ;  partido  que  sin 
ecesidad  de  lotear  las  regiones  de)  poder,  sin 
.poyo  oltcrd ,  perseguido  por  (as  calumnias 
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iiastías.  Cuando  V.  M.  ha  vuelto  á  Francia, 
[üé  ha  encontrado  de  aquella  dinastía  de 
iiis  Felipe,  que  dictaba  leyes  al  Mediodía  de 
uropa?  Guando  V.  M.  ha  ido  á  Italia,  ¿qué 
a  encontrado  de  su  propia  dinastía?  En  cam- 
io  habrá  encontrado  por  todas  partes  reno- 
ilación  de  ideas,  renovación  de  instituciones. 
;Qué  mucho,  pues,  i^e  esas  leyes  misterio- 
sas de  la  Providencia  se  cumplan  en  todas 
partes!  Sentimos  nacer,  señora,  bajo  la  mal- 
dición de  aquellos  que,  como  V.  M.,  enjuga- 
ron las  lágrimas  de  nuestras  madres  y  abrie- 
ron el  hogar  de  la  patria  á  nuestros  padres. 
Pero  no  tiene  remedio.  Toda  nueva  revolu- 
ción nace  maldecida  por  .la  revolución  que  ta 
ha  precedido.   Aceptamos  la  maldición  de 
V.  M.;  creemos  merecerla  y  adoramos  la  Pro- 
videncia que  ha  querido  que  la  historia  del 
mundo  sea  la  historia  de  la  libertad.* 

La  Reina  Cristina  desde  el  punto  en  que 
llegó  á  Madrid ,  empleó  todas  las  seduccio- 
nes de  su  conversación  y  todos  los  medios 
de  su  influencia,  para  persuadir  el  ánimo  de 
su  hija,  siempre  inclinado  al  gobierno  per- 
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sonal ,  á  que  diese  alguna  esperanza  á  la 
libertad  y  á  los  lil>erales.   ¡Inútil  empeño! 
Despueít  de  algunos  dias  de  lucha  constaiUe  . 
entre  hija  y  madre,  en  que  nada  valieron 
ni  consejos  ni  advertencias,  i^sta  se  retiñí 
desesperadísima,  y  penetrada  firmemente  de 
la  proximidad  lie    inevitable  catástrofe.  Así 
pudo  decir  un  periódicowlemocrático  que  al 
irse  la   Reina  madre  á  visitar  otra  de  sus 
hijas,  creo  que  hacia  Asninas,  divisaha  des- 
de su  wagón  los  campos  cercanos  á  Madrid 
cubiertos  de  nieve,  y  sobre  la  nieve,  des- 
tacándose como  sombras,  los  espesos  mums. 
las  altas  torres  y  la  gallarda  rotonda  del  V.s- 
corial.  Y  ante  este  espectáculo  ofrecido  por 
la  naturaleza  y  por  el  arte;  ante  estos  cam- 
pos que  parecían  cubiertos  por  blanco  suda- 
rio, silenciosos  como  la  muerte,  y  aquella 
tumba  de  tantas  grandevas  caldas,  de  tan- 
tos antiguos  royes,  siniestro  presentimiento 
pasa  por  su   corazón,    ideas  siniestras  pw 
su  inteligencia,  y  cubriéndose  el  rostro  c<hi 
ambas  manos  exclamó  entre  soilozos:  ¡Oh 
KacoriAl!  no  reposarán,  no,  en  tus  marmó--: 


^Peuí  iuuuiwIl'M  ,  ni  mu  UaoM»  ni  los  Ituestoit 

kQuii'n  rjcrcia  vnloncoü  influoonio  |)rr>poiNle- 
nle  en  I»  ct^r'<>.  en  i).  í^obaslitin.  «I  prin- 
\ui  vi-iuiJo  da  lu  t)iiii){i'aoio:i.  '1<!  sir  residcn- 
a  de  NApolett,  ciinndn  cttlalm  próximo  él 
(lv«tronunitetilo  de  agiiclla(lin8(illii.y  conia- 
^brado  por  uom pinto  á  recihir  atgtmtKi  mn 
^nioiiwsá  qiíf  IIoiiialHi  HiRtaos.  y  i]uo  eran  el 
iiiipcrt»  lie  É:nitnto  hubiera  colirailo.  si  no 
aliaiidona  la  cautia  ile  Dotia  iKaltut  11  pora 
al)ra«ir  la  cmisa  ile  CárlM  V.  Pero  vun'tlú 
A  une  roenaniula  ''oosUluuíonal.  no  olvidaba 

^i  bandera  absotnliHtn,  intrigaoda  perpelua- 
enti)  pam  <|ue  l.-is  in:^ltl(icioneK,  vencedoras 
^^n  los  ouniKi»  de  Itatnllii .  ne  desnaluniliza- 
^BnD<y  se  perdiosun  por  coniplolo  en  los  con- 
^wÍ03  d»l  gobierno,  lüata  exlrafia  ítifterencia, 
^■fitu  iinonnulÍHirrio  influjo  de  un  tieneral  air- 
^wta,  de  princíp>"  ' '"<'ii  ell'alacm.  don- 
^■o  soto  ilebJJi   :  r   líi  iitidfien  de  la 

^Hljortad,  iHUtlia  :i        .      xiivntb  uiá»  á  la  fa- 
^ftilin  reiiUuUAi  y  couilnubaba*  sobre  <u  unaí- 
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I  foí  jarada  beredara  del  trono  U  reina  Isft- 
bd.  joróli «)  inCule  D.  SeliaMian.  Pero  ites- 

kpoes  se  pas¿  al  campo  ríe  H.  C&rlos,  5  desdsj 

'  iU{  cambatíA  lo  mtsiuo  <iue  babia  jurado. 

.peso  parttonlar empeño,  su  espada,  sus 

'zas.  SD  Dombm,  su  sangre,  toda  so  aulor>-1 
dad,  lodo  sa  poder  en  salvar  \as  institiir-touea' 

fantígoas,  los  frailes,  la  amortización ,  el  ab- 
Intísnio,  V  reñir  una  corona  á  las  sienes  <lel  1 

^firñeipe  rfiM4>>.  El  vina,  ;•'■!!  casi  á  las  puer-^ 
tas  de  palacio  caando  las  Corles  disculiao  la 

I  OmstilucioQ  de  1837,  eaando  el  tó\i^n  dtet- 
iitaba  i  Ibdrid ,  cuando  se  mecia  en  la  cuna 
uoa  reina  iñíla,  que  no  Iniíia  para  $11  'Ipfpnsí 
aásquenn  esaido,  el  pecho  de  los  libera- 
les. El  infante  P.  S^ltastian,  8«*gmi  dijo  pnlon- 
ees  y  repite  hoy  la  hisloria ,  se  proponía  1 
liaren  tas  C^tes,  y  ahorcar  á  los  diputndc 
>opudo cumplir  su  prop^Wlo,  ponjuo  Dit 

.  deeretú  )a  victoria  á  Tavor  de  los  onemi| 
da  D.  Sebastian  de  Borlion ,  á  na«slro  ravor, 

'  q«e  habíamos  vieto  violador  noestros  bo^-, 
res  y  perseguidas  nuestras  fíiintlias  por 

[trapas  de  'pte  era  iTF-rieralfsinio  el  infante. 
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Fué  i  Capoles  á  paaar  los  días  de  su  emi- 
gración. Allí  vivió  en  la  corte  más  absolutis- 
ta de  toda  Europa.  Allí  comió  el  pan  del  rey 
que  le  decia  á  Luis  Felipe  en  una  carta,  que 
jamás  transigiría  con  el  ré^'imen  constitucio- 
nal, por  considerarlo  funesto  para  su  raza, 
i'unesto  para  su  familia.  Allí  pudo  ver  los  tor- 
mentos ,  pudo  oir  las  quejas  de  los  libérales 
perseguidoB,  de  aquellos  esqueletos  errantes, 
cuyo  martirio  denunció  á  Europa  atónita  la 
conciencia  de  Gladstone.  Respecto  á  nosotros , 
respecto  á  España  ¿qué  hacia  aquel  rey ,  quó 
hacia  aquella  corte  donde  el  infante  D.  Se- 
bastian se  encontraba?  Sostener,  avivar  cons- 
tantemente, con  todos  los  medios  posibles, 
la  conspiración  carlista.  Con  sus  recursos  y 
con  sus  escitaciones,  venia  Cabrera,  sí,  Ca- 
brera en  persona,  &  incendiar  nuestros  case- 
ríos, á  inmolar  á  los  defensores  de  la  liber- 
tad que  aun  quedaban  por  nuestras  monta- 
ñas. Allí  estuvo  el  infante  D.  Sebastian  basta 
la  muerte  del  rey. 

Muerto  el  rey  quedaba  en  él  Trono  su  hijo, 
inexperto,  desarmado,  expuesto  á  todas  las 
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iras  de  la  revolución,  víctima  inocente  desti- 
nada á  pagar  las  inirjiíidades  de  su  padre. 
Grande  ocasión  se  ofrecia  entonces  al  infante 
T>.  Sebastian  para  pagar  los  favores  recibi- 
dos, para  sostener  á  su  familia  en  tan  amargo 
trance,  para  encerrarse  con  aquel  rey  sin  co- 
rona en  la  fortaleza  de  Gaeta,  como  se  habia 
encerrado  en  su  palacio  de  Ñapóles ,  y  su- 
cumbir con  una  dinastía,  pudiendo  decir  la 
írase  que  los  absolutistas  de  ahora  repiten: 
Vicírix  causa  diis plttciiií,  sed  vicia  Catoni. 
Pero  no,  prefirió  venirse  entre  nosotros.  No 
sabemos  lo  que  trajo,  pero  sí  sabemos  que  se 
llevó  á  su  casa  los  cuadros  más  bellos  do 
nuestro  Museo  nacional ,  la  rica  encomienda 
de  la  orden  de  San  Juan;  algún  millón  Uel  pre- 
supuesto, demandando  después  á  nuestra  es- 
quilmada Hacienda  treinta  millones  de  atra- 
sos. Decidnos,  ¿qui*;  más  consiguiera  el  infante 
D.  Sebastian,  de  liaber  triunfado  D.  Carlos* 
Y  lo  peor  del  caso  estaba  en  que  no  eran 
nmy  claros  los  derechos  del  infante  D.  Se- 
bastian. F.l  Sr.  Olózaga  dijo  en  la  tribuna  qiio 
Uamaria  siembre  ul  infante  D.  Sebastian  ck- 
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inbiite,  porque  fu<^  espulsado  del  reino  por 
una  ley ,  y  solo  por  una  ley  podia  ser  admi- 
tido :  que  no  tiene  poder  un  decreto  para  de- 
rogar las  leyes.  «Sea  de  osto  lo  que  quie- 
ra, exclamaba  á  la  sazón  un  publicista,  re- 
ciba el  infante  D.  Sebastian  y  connuma  sus 
Irftinta  millones.  Y  será  bien  que  los  paguen 
los  híroes  de  Cenicero  y  de  Gandesa;  los  pro- 
pietarios que  vieron  sus  casas  incendiadas 
por  la  facción;  las  viudas  y  huérfanos  de  los 
que  cayeron  en  Morella,  en  Ramales,  en  Ma- 
drid ;.  ¡os  defensores  del  trono  de  Doña  Isa- 
bel II.  Todo  esto  SB  merece  el  generalísimo 
de  los  facciosos,  el  brazo  derecho  de  D.  Car- 
los, y  todo  esto  debe  pagarlo  nufstra  eterna 
candidez.» 

Hablábase  mucho  en  aquellos  dias  de  una 
conversación  habida  entre  la  Reina  Isabel  y 
la  Reina  Cristina.  Habia  encargado  ésta  á 
cierto  pintor  un  cuadro,  qae  evocaba  glorioso 
recuerdo,  la  revista  pasada  entre  sus  dos  hi- 
jas á  la  Milicia  Nacional,  cuando  las  tropas  del 
Pretendiente  asediaban  á  Madrid  mandadas 
por  el  Infante  D.  Sebastian.  La  escena  sucedía 
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en  los  altos  del  Retiro,  tras  la  frágil  tapia 
opuesta  á  la  invasión  absolutista,  enlre  la 
arboleda,  viéndose  i  lo  lejos,  en  lontananza, 
los  grupos  de  los  carlistas,  entre  los  cuales 
caracoleaba  airoso  ginete  el  Infante,  anhelan- 
do cumplir  un  juramento;  el  de  colgar  á  los 
diputados  que  le  despojaran  de  sus  enco- 
miendas, de  sus  honores  y  de  sus  títulos. — 
¿Te  acuerdas,  preguntó  Cristina  á  Isabel,  te 
acuerdas  de  este  dia? — Me  acuerdo  mucho, 
dijo  la  Reina.  Hasta  me  acuerdo  que  miré  con 
unos  anteojos  de  teatro  y  vi  que  mi  lio  Don 
Sebastian  montaba  un  caballo  blanco  por  la^ 
cercanías  de  Vallecas. — ¿De  veras?  volvit^  á 
preguntar  la  Reina  Cristina.  Pues  no  sabia 
que  tuvieras  tan  huena  memoria. 

El  epigrama  corrió  por  todo  Madrid  y  al- 
canzó gran  fortuna ,  y  fué  pasto  por  muchos 
dias  de  la  implacable  oposición  que  se  ensa- 
ñaba en  la  corle.  ¡Memoria!  ¡Cuántos  deaque- 
llos  milicianos,  que  temblaban  de  entusiasmo 
al  aproximarse  la  regia  carretela ;  que  veian 
en  la  matrona  la  imagen  y  en  las  tiernas  ni- 
ñas la  ospf^ranza  de  la  libertad ;  que  oponian 
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^Eíis  pecbos  como  escudo  entre  el  usurpador 
sinieslro  y  U  inocencia;  que  abanfionfll»an  lio- . 

Igar,  ramilia.  [uira  pelear  y  riiorír  )>or  st:  fteí- 
ta.  hi^mes  v  mártires  de  supersticioso  entu- 
aumo;  cuántos  de  a<|uellos  detiian  ir  má» 
larde,  víctimas  de  ne^Tit  ingralítiid,  en  barcos 
apestados,  por  los  inmensos  mares,  á  merced 
de  la  tempeslat)  y  de  las  ondas,  á  morir  en  la 
ion»  tórrida,  de  fiebre  y  de  nostalgia,  envia- 
dos por  la  misma  níAa  a  «luien  habían  defen- 
dido y  salvado ,  santa  imagen  de  la  libertad 
Ken  la  cuna .  Euint^nide  de  la  reacción  en  el 
" trono ! 

Asi  es  que  todo  el  muado  irritaba:  DtUada 
ett  Cariaffo.  Y  esta  ex'preskm  signiñcaba: 
abajo  la  dinastía. 

«¡QuA  decadencia!  Despiict  de  mclio  ú- 
gln  de  revolución*''»,  declaraos  entonces,  la 
palabra  muda  .  la  imprenta  rota  .  la  oiltedra 
herida ,  el  derecho  de  reunión  ]iro8cripto-. 
y  Mbre  este  mundo  de  la  electriri'lad  y  del 
vapor,  las  sombras  del  lústerismo  monás- 
tico del  rírIo  dfcinio-sítimo ;  y  sobre  el 
ruido  de  las  máquinas,  sobre  el  rechinar  dn 
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la  imprenta,  los  conjjjros  y  los  sortilegios  de 
los  lit-mpos  del  fanclismo,  Delenda  est  Car- 
tago.  * 

«Hemos  hecho  los  mayores  esfuerzos  para 
libertarnos  de  este  fanatismo ,  y  nada  hemos 
podido.  Hemos  vuelto  á  conquistar  la  tierra 
patria,  heredada  de  nuestros  abuelos  en  la 
guerra  de  la  Independencia  ;  hemos  visto  la 
generar^ion  entera  del  23 ,  la  generación  de 
nuestros  padres,  cuya  sangre  llevamos  en  las 
venas,  cuyos  dolores  llevamos  en  el  alma,  la 
hemos  visto,  como  los  hijos  de  Polonia,  pros- 
cripta y  casi  ani(|uilada;  hemos  sustentado  una 
«ueri'a  civil  que  salpicó  de  sangre  nuestra 
cuna;  y  después  de  haber  triunfado  de  tantas 
Uichas  ,  no  sal>enios  qu*''  mala  raiz  queda  al 
pié  de!  árbol  de  nuestras  libertades ,  que-sus 
frutos  son  sabrosos  para  los  reahstas  venci- 
dos, y  de  muerte  para  los  liberales  vencedo- 
res. Dehnda  fM  Cartago.* 

«Levantamos  la  libertad  yla  p.llria  en  1812, 
y  nuestros  enemigos  nos  dieron  por  libertad 
una  cadena,  por  pálria  un  calabozo.  Volvinme 
en  1820  á  triunfar,  y  nuestros  eternos  enemi-: 


i 


Milrefiaron  la  Constilucicm  á  los  rraiM'.(í- 
a,  y  sus  salvadores  al  verdugo.  Toreamos 
;on  otro  esfuerzo  en  1836,  y  nuestros  elornos 
tñemigo&'nos  espnlsaron  nuevamente .  riín- 
dR  las  leyes  que  habían  jurado.  Vencí- 
IOS  por  la  revolución  en  iSfO,  y  Tuinios  ven- 
cidos por  la  intriga  en  1843.  De  nuevo  triun- 
farnos en  i85i,  y  de  nnevo  Tuímos  ^-arrificados 
en  !Kí6.  Y  si  nuovamentí'  coneintr'ra'nos 
un  I8U ,  un  1f^ .  un  U$i3  ,  un  ISrig,  Iñen' 
podía  decirse  que  cl  partido  liberal  en  España 
tenía  m^nos  instinto  de  conservación  que  el 
inrnsorio  ¿  el  zoófito,  y  que  era  una  raza  de 
suicidas.  DeUn^a  est  Cartaga.» 

•Entre  nosotros  y  Europa  media  un  abia- 
mo.  La  nación  que  llevd  ;il  alendo  seno  de  la 
Edad  Media  el  calor  de  ta  ciencia  oriental, 
lieuA  por  toda  ciencia  las  cnniías  del  neo- 
catolicismo; la  nación  que  interpuso  su  pecho 
entre  las  hordas  del  desierto  y  lá  civilización 
europea,  está  ho^Tuera  del  coro,  lejos  de  la 
legión  sagrada  de  tos  pueblos  libres;  la  na- 
ción que  descubrió  el  Nuevo  Mundo ,  ha  re- 
conocido el  bárbaro  im[)erio  galo-tudesco  que 
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profana  el  Nuevo  Mundo;  la  nación  que  pro- 
testó contra  p1  desmembramiento  de  Polonia, 
y  dio  su  código  al  Piamonte  y  á  las  Dos  Sici- 
lias,  y  despertó  el  sentimiento  de  la  indepen- 
dencia en  el  seno  de  Grecia ,  esta  nación  que 
bien  puede  llamarse  de  mártires  de  la  liber- 
tad ,  parece  hoy  una  nación  de  esclavos  del 
neo-catolicismo.  Delendaest  Cartago.* 

•No  es  posible  aquí  la  imprenta  libre;  no 
es  posible  la  tribuna  libre;  no  es  posible  el 
dereclio  de  reunión  libre;  no  es  posible  nin- 
guna, absolutamente  ninguna  de  esas  liberta- 
des, qun  son  la  honra  de  los  pueblos  moder- 
nos, que  son  el  alma  de  la  civilización,  que 
son  el  resultado  primero  del  progreso,  Dr- 
lenda  est  Cartago.y 

flCuando  consideramos  cslas  cosas;  cuan- 
do vemos  las  camarillas  que  influyen,  la  po- 
lítica que  nos  envilece,  los  comicios  que  se 
usan,  la  corrupción  electoral  que  crece,  las 
bandas  de  apóstatas  que  se  lanzan  sobre  el 
país  como  los  cuervos  sobre  el  cadáver;  los 
conventos  convertidas  en  asamblea,  y  las 
asamltlcns  converlidas  en  conventos;  cuando  ^ 
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Temos  todo  esto,  las  alas  del  corazón  se  caen; 
y  si  fuera  estrella  nuestra  que  hubiese  de  du- 
rar mucho  tiempo,  bien  podíamos  abandonar, 
no  solamente  !os  comicios,  no  solamente  la 
prensa,  sino  también  la  patria,  esta  tierra  que 
guarda  los  huesos  de  nuestros  padres,  la  pa- 
tria, para  ir  á  buscar,  como  los  puritanos  de 
Inglaterra,  en  cualquier  rincón  del  mundo, 
otra  tierra  donde  pudiéramos  recibir  el  único 
rayo  de  sol  que  llega  hasta  las  profundidades 
del  espíritu ;  el  rayo  del  sol  de  la  libertad. 
J)elenda,  delenda  est  üartago.t 

Uno  de  los  asuntos  que  máfe  escandalizaban 
á  la  opinión ,  era  el  influjo  de  cierta  monja 
célebre  en  los  consejos  "de  la  política  y  en  los 
salones  de  palacio.  Esta  mujer  extraña,  de 
cualidades  excepcionales,  de  alguna  belleza, 
de  magia  en  el  decir,  de  rara  habilidad  en  las 
intrigas,  fascinadora  y  supersticiosa,  capa; 
de  resucitar  los  sueños  histéricos  del  claus- 
tro y  las  alucinaciones  del  misticismo;  pre- 
tendía con  descaro  que  se  maceraba  con  vi- 
gor, y  que  Dios,  en  premio  á  sus  virtudes,  á 
sus  inacoraciones ,  á  su  penitencia ,  le  había 
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L-stampado  las  llagas  en  su  cuerpo ,  las  niis- 
raas  cinco  llagas  que  destilaron  la  sangre  di- 
vina de  la. redención,  desde  las  cimas  augus- 
tas del  Calvario. 

En  el  mundo  de  la  Edad  Media ,  cargado  el 
aire  con  los  aromas  del  misticismo,  empapa- 
das las  conciencias  de  ideas  religiosas,  vivas 
por  todas  pai'tes  y  lucientes  las  señales  au- 
gustas del  milagro ,  verificado  por  el  poder 
de  lo  sobrenatural  y  sucedido  en  el  inmenso 
espacio  de  una  fe  sin  límites,  pxiiá  y  debia 
extraordinario  joven,  orador  elocuentísimo, 
que  llegaba  con  la  espada  invisible  de  su  pa- 
labra á  penetrar  en  los  mas  empedernidos 
corazones;  poeta  tierno  y  dulce  que  oia  el 
aiilogo  del  astro  con  el  astro,  del  rocío  con 
la  flor,  del  ave  con  su  nido,  y  lo  trasforma- 
ba  en  coro  de  oraciones  á  Dios;  místico  so- 
ñador y  extático,  para  quien  las  cosas  crea- 
das se  trasparentaban  al  contacto  de  la  luí 
increada;  podia  muy  bien  después  de  haber 
dicho  adiós  al  mundo  y  sus  placeres,  después 
(le  haber  sacrificado  una  gran  riqueza ,  des- 
pués de  haberse  recluido  en  triste  aparlamen- 


],  sonlir  |ior  la  conteinpUoirm  extática,  por 

;  visiones  mngn^licas,  y  hasta  experimentar 

{uc  las  citioo  llagas  iie  Cristo  m  eslain|)aímn 

-en  su  cuerpo  mortal ,  y  le  animcíaban  cohih 

hondas  heridas  ilcl  alma  saliendo  &  la  stip^rfí- 

cia  de  su  st'r,  qiie  llegaha  la  hora  tic  fumiar 

aquella  gran  democracia  cristiana  merws-pre- 

atlora  délas  gerarqitfas  y  de  la  fuerza  en  me- 

-dio  del  feudalismo,  y  qiiedebin  traer  así  á  la 

[(Sociedad  como  á  la  n^ligínn  luz  de  nueras 

ideas,  savia  de  consoladoras  e8i>oranzas. 

Pero  una  nnijerde  mundo,  experta  en  co- 
sas terrenales,  ducha  en  eorteí^anas  intrigas, 
jefe  dc'  partidos  políticos,  sintiendo  en  el 
claustro  ruinoso  del  si}(lo  d'^címo-nonn,  ctaus- 
tro  carcomido  por  la  duda  y  calcinado  por  ta 
Fcvoluciou  fciiónieiiosmJsIJcos,  solo  posibles, 
P^nno  el  mito  religioso,  como  la  historia  poé- 
tica, allá  en  los  tiempo.-;  de  la  fe ,  era  coss 
bien  sinjTular  y  extraña,  más  propia  de  la  ju- 
risdicción de  los  Irihunales.  que  de  la  juris- 
dicción  de  los  críticos.  V  sobre  todo,  las  cin- 
^«0  llagus  se  estampaban  en  sus  miembros 


«6 


L*  ammic* 


aooaaWKialladode  Ueot^js^iie  ímmosi»- 
ti>  itiM!  <Wm  *«*t*»^  *  un  »tim»  mfalic».  it  es- 
cncfeor  el  rumor  de  tu  bstallu.  el  crajulo  do 
los  mcradios,  el  renello  át  las  oorabebea- 
tes.  d  esterur  de  b»  moñbundM;  las  dnoo 
tti^  ae  wtMogMlmi  eo  su  caerpo ,  corau  « 
ten  su  cuerpo  pipel  tlepressacaríbdt,  pui 
«PMncitf  al  tnrado  qae  Uabd  il  ni  hija  «a 
4e  FcTBUido  VH.  y  qoe  el  derecho  diñoo  es- 
tsba  por  eode  rácnbilo  en  la  peraooa.  j  «n 
U  aul4)ñ(lad  de  D.  Carlos.  Estos  prolécias  di-  , 
chas  oon  etcándato  geoenl  allá  en  18SS  ei- 
cüarcB  ta  ennosidad  pdbüca.  y  por  eooBe- 
cueocta  tr^eron  la  mterrencioa  de)  pibieroo 
y  de  los  biboaales.  «loe  rodearon  el  ooareDlo, 
pnsKnMi  nano  sobra  la  monia  y  enecrráiidala 
eoocartiDeiasdevista.  conciuyj^ron  y  curerott 
unas  n^as  que  pasaban  euire  el  rulgo.  por 
AA06  áo  la  propia  roonja,  como  uid^bles, 
como  iocuraUes,  y  la  coadenaroa  en  seolen- 
da  ñnne ,  estigataSixiatlola  con  loa  nombres 
(ie  (alsaña  ycmbaacadora,  ios  cuales  pasaron 
del  fiUla  de  los  magistrados  á  todas  las  coa- , 
cienetas  y  por  constguieau*  i  todús  tos^laliios. , 
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iQuK^n  bübia  iJe  creer  que  monja  milagrera 


de  tal  caUfia,  faiitora  de  esdindaips  atentato- 
rios, no  va  al  derecho,  sino  al  honor  de  doiía 
Isabel  U  y  de  su  extírpí; ,  tuviera  tanto  y  tan 
ttxlraoi-dinario  prodicamonto  en  el  ánimo  de 
doña  Isabel  II  y  de  su  extirpel  Lo  cierlo  es 
t\ius  su  convenio  de  San  l*ascual  parecia  el 
palacio;  que  á  sus  pi-occsioues  ilMín  los  mi- 
nistros, coQ  el  cirio  en  la  mano ,  con  el  ex- 
ceptisrao  cr.  oí  alma;  (juc  su  clausura  se  rom- 
pía diariamente  para  trasladarse  de  las  aus- 
teras celdas  á  las  cámaras  realeá;  que  sus 
parientes  y  auiif^s  aparecían  como  privados 
y  validos:  que  en  cada  tmo  de  los  deliciosos 
sitios  donde  los  reyes  pasa])an  las  estaciones 
varias ,  surgían  costosos  .monasterios  ycon- 
ventos  llenos  de  novicias  y  monjas ;  porque 
"Sor  Patrocinio  no  se  contentaba  con  ser  la 
elegida  del  Tavor  divino  que  le  estampaba  lla- 
gas y  hacia  en  ella  otros  milagros  como  en 
San  Pnmoisco  de  Asís,  sino  que  aspiraba 
lambieQ,  como  Santa  Teresa,  i  Tuntlar  en 
nuestro  sígto  comunidades  asci-ticas  y  nuevas 
religiones  monásticas. 


i  txfoimttttxT  aabn  ca  casi*  izc  i^ 

«Ea  *sta  siiíacnn  toan  b  cna  ean  Jc«a- 
ftl  Cainru  ean  JeaoaJato,  e»»r 

en  J^ífjt-'íj.i,  redb^  '^  laanjJa  «o 
d  cqftMio  ccc  -  -~ta.  pad^  .riaj*- 

litiri.  cao  >sacnitA.  L04  tnup^rteá  dclAliM 
■0  uniaa  ea  iDT«iir  <fl  ai«TO ,  ;  ea  virtait 
Je  oni  Kj  iaisl«ñútst  de  la  fiáiologú  trucen- 
dnt?.  /•  ñ  se  t^fóere  >obr«aalar!l .  lof  e¿tig^ 
joMS  eipintiaW  5?  reproducen  klgona  tu 
ejl*fy>ríMatí  j  Utgan  i  nuuafcalar»e  b^i 
i  Tisblei.  Tales  3od  sdat  el  partico- 

iar  Bi«9m5  idess,  qo^  euúlinuH  á  riesgo  de 
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rñr  en  el  sarcástico  desagrado  de  los  evs- 
us  fuertes  de  la  prensa ,  y  de  que  se  nos 
/uyan  puntas  y  ribetes  de  neo-caloli- 
iHO.» 

cMas  tié  aquí  que  entre  nosotros  se  declara 
caso  de  esUgmatizacion  cuya  celebridad 
me  en  crescendo  desde  1833.  No  necesita- 
os describir  puntualmente  ni  individualizar 
jBte  caso,  porque  basta  aludirle  para  que  sea 
le  todos  conocido.  Este  caso,  lejos  de  edi- 
icar,  escandaliza  ;  lejos  de  consolar,  aflige; 
ejo8  de  regocijar,  entristece.  Con  motivo  de 
jste  caso,  unos  se  rien,  otros  se  lamentan, 
éstos  insultan,  aquellos  conipadecen^  algunos 
lo  explotan,  no  pocos  le  consideran  como  un 
plagio  diabi'ilico,  y  nadie,  absolutamente  na- 
die, le  concede  un  origen  divinamente  místi- 
co. Entre  este  caso  y  tos  siniestros  que  con 
tanta  frecuencia  conmueven*  hondamente  los 
cimientos  del  edificio  político ,  media,  según 
el  común  sentir  del  vulgo,  un  lazo  indisolu-- 
ble  y  pavoroBO.  Si  los  ministerios  se  forman, 
se  modifican,  se  disuelven  ñ  se  levantan,  r<>- 
.sucilando  al  cuarto  dia  de  entre  los  muertos. 


» 


eslampado  las  llagas  en  su  cuerpo ,  las  mis- 
loas  cinco  llagas  que  destilaron  la  sangro  di- 
vina de  la.r£Jencii}ii,  áusAs  ]a&  cimas  augus- 
tas dfíl  Calvario. 

En  «I  mundo  de  la  Edad  Media,  cargado  el 
aire  con  los  aromas  del  misticismo,  empapa- 
das las  conciencias  de  ideas  religiosas,  vivas 
por  todas  partes  y  lucienl«^  laá  stííales  aor>' 
gustas  dol  milagro,  veríGcada  por  el-  poder 
de  lo  sobrenatural  y  sucedido  en  el  inmenso 
espacio  de  una  fe  sin  limites,  pxtiit  y  debía 
extraordinario  joven ,  orador  elocuentísimo, 
que  llegaba  con  la  espada  invisible  de  su  pa- 
labra á  penetrar  en  tos  mn^  empeílemidos 
corazones;  poeta  tierno  y  dulce  que  oia  el 
diilogodel  astro  con  el  astro,  del  roció  coa 
la  llor,  del  ave  con  sti  nido,  y  lo  Irasforma-r 
ba  en  coro  de  oraciones  ¿  Dios;  místico  so- 
nador y  exlálieo,  para  quien  las  cosas  crea- 
das se  trasparentaban  al  contacto  de  In  luz 
increada ;  podia  muy  bien  después  de  haber 
dicho  adiós  al  mundo  y  sus  placeres,  después 
•le  haber  sacrilicado  una  gran  riqueza,  des- 
pués de  haberse  recluido  en  triste  apartamon- 


>,  MDtir  por  la  contemplación  «xl^lica,  |>nr 

/"las  visinnfts  mftgn^ltciía,  y  hasta  expariineiil»!- 

que  las  cinco  llagas  de  Cristo  se  estampaban 

-en  su  cuerpo  mortal ,  y  Ia  ammciaban  como 

Í!  hondas  heridas  del  alma  saliendo  A  la  snpprfi- 
•cié  de  su  fti'r.  que  llegaba  la  hora  de  fundar 
Aquella  gran  democracia  cristiana  menos-pre- 
■«ciadora  de  las  gerarqulas  y  de  la  Tui^nia  en  me- 
dio del  Teudalismo,  y  qucdebia  traer  asf  á  la 
sociedad  como  á  la  religión  luz  de  mievait 

^ ideas,  savia  de  consoladoras  esperanzas. 
Pero  una  mujer  de  mando,  experta  en  co- 
sas terrenales,  ducba  en  cortesanas  intrigas, 
jefe  de  partidos  políticos,  sintiendo  en  el 
claustro  ruinoso  del  siglo  dt^cjmo-nono,  claus- 
tro carcomido  por  la  duda  y  calcinado  por  la 
revolución  fenómenosmlsticos,  solo  posibles, 
oomo  el  mito  religioso,  como  la  historia  pot^- 
Ltica.  allá  en  los  tiempos  de  la  fe.  era  cosa 
bien  sin^ilar  y  extraíía.  más  propia  de  la  ju- 
risdicción de  los  tribunales ,  que  (le  la  juris- 
idiccion  de  los  críticos.  Y  sobre  todo,  las  cin- 
tro llagas  se  estampaban  en  sus  miembros 
«uando  la  (Hierra  ciril  ardí»  en  los  campos. 
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ui^ii  habla  de  creer  que  monja  niilagrera 
lie  tal  califi»,  Tautoni  de  ejicándalos  atcnlato- 
rtos.  00  ¡ra  al  derecho,  sino  al  honor  de  dúíia 
Isabel  11  y  de  su  extirpu  ,  tuviera  tanto  y  tan 
extraordinario  prodicajiionto  eii  el  Aiiirao  de 
doña  Isabel  II  y  de  su  extirpe!  Lo  cierto  es 
que  su  conrcnlo  de  San  Pascual  farecia  el 
palacio;  que  á  sus  procesiones  iban  los  ñii- 
nistpos,  coD  el  cirio  en  la  mano ,  con  el  ex- 
ceptisrao  nn  el  alma;  »iuc  su  clausura  se  rom- 
pía diariamente  para  trasladarse  de  las  aus- 
teras celdas  á  las  cámaras  reales;  que  sus 
parientes  y  amigos  aparecían  como  privados 
;  validos;  que  en  cada  Uno  de  tos  deliciosos 
sitios  donde  los  reyes  pasaban  las  estaciones 
varias,  surgían  costosos  .monasterios  >*con- 
ventos  llenos  de  novicias  y  monjas ;  ¡>orque 
"Sor  Patrocinio  no  se  conlenluba  con  ser  la 
elegida  del  favor  divino  que  le  eslampaba  11a- 
ggs  y  hacia  en  ella  otros  milagros  como  en 
San  Franoisco  de  Asís,  sino  que  aspiraba 
también,  como  Santa  Teresa,  á  fundar  en 
nuestro  siglo  comunidades  ascéticas  y  uuevas 
religiones  monásticas. 
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Asi  uo  C'^IebiT  periodista  oouservadur,  el 
Sr.  LortMiíana,  «le  rica  eri^ücioD  v  gaJUinkj 
cstUo,  tiriHanie  ■  inlenctonado  al  aúsam  liem- 
po.  (faüliJi  falícjicos  renglone?.  qu'.-  IierUoi 
U  reina  en  el  corazón  )■  anunciaban  üu  desiro- 
namiraln.  I*an  c)  emtucnlt  cfcrilur  pu-'de  el 
místico  He^tr  pw  exaliact'^ii,  por  tyunM,  por 
peoitAccias,  i  •■xlasís  niÍsUro&,  i  vigKines 
beatíficas,  íi  un  estadoden  r  -  ■  ma,  de  so- 
nani'olismoeiique  liasljiti;. ...  .¡iit-nle  ai- 
ctnce  i  exp«ritneolar  sobre  su  cuerpo  tas  se- 
ñales dc\  estado  cándenle  de  su  aJma. 

■En  esta  situación  loma  ta  cruz  con  Je^u- 
crísln.  sube  al  Calvario  con  Jesucristo,  es  sa- 
cnGcada  con  Je^ucri^lo,  recibe  la  lanzada  ea 
el  c<Vtado  con  Josurrísto,  padece,  eu  una  pa- 
labra, con  Jcsucristri.  Los  trasportes  delntuM 
no  tardan  en  invadir  rI  cuerpo .  y  cu  virluií 
de  una  icy  misli'ríosa  deia  &^ot(^Ín  tra- 
denle,  A  si  se  quiere  sobrenatural,  los  i;su¿- 
tnas  esptrítaalcs  se  reproducen  alguna  vea 
exteriormente  y  llegan  ¿  manifestarse  bajo 
foriKf^  sen^bles.  Tales  son  sobre  el  particu- 
lar nuestras  ideas,  que  eonitimos  á  riesgo  de 
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urHr  en  el  &nrcji»tMO  desagrado  de  \<t»  «.*• 
piritUH  Tuertea  <te  la  proiisu ,  y  ilo  ijue  ¿e  non 
jitríbuyan  puntss  y  nh«lm  de  iiuo-cstoli- 
10.» 

Mas  hí*  3(|u[  ijue  oi)lr«  (tnsolros  se  iloclarit 
va&o  (Í4!  eiUigmntiKucioii  cii>ri  celobrídn'l 
.viene  ett  erexeendo  dí-ído  1835.  No  nuccsiU- 
108  describir  piintualmr^ule  ni  Individualiiukr 
cato,  porqtie  bo^a  aludirle  ]»ara  que  sejí 
todos  conocido.  Eiite  caso,  U>jo8  de  cdi- 
lar,  estiandulisu  :  l^jott  do  consolar,  allige; 
¡os  de  regocijor,  etUrislcce.  Con  niolivo  i|i> 
ejftu  Mw,  tino»  .»e  rim.  otroe  se  lanionlan, 
¿fitos  inRullan,  aiucllog  coiiiiiade^'^n.  a1{(tiiio.t 
íxplotun,  no  po<M8  le  <!oniiÍdpran  eocno  un 
io  di;ihi'>lico.  y  [Uidic.  fth»oliila mente  na- 
,  le  uonctr<lt!'  nn  oHftoii  divinDinf^rilu  misli- 
Eiilre  cdli»  caso  y  los  8Íiiie3lr(»6  riuo  con 
,U  frooueiicia  conmueven*  bnndánionlc  loi^ 
líenloit  di.'I  edificio  político,  media.  Hcguti 
raují  sentir  del  \iilpo,  un  Uío  indíw)!»- 

y  pavoroso.  Si  t-  <■■■•■■■' ■■  -  -  ■  i"' "-i. 

moilillcan,  ned  . 
liando  ul  >!ik.irln  dia  i(r  vulri*  In- 


<b  culpa,  dk«d  nil^o.» 
«Si  el  iútenn  represeotaÜTo  se  bi  ñHo 
i%ant  >ei  s¿rainaila  Bfnemutado  en  En  (wo- 
cic,  ti  eua  M  responsaMe.  repite  el  volita-  S 
«i  poder  eietruÜTD.  asuqwodo  la  jorif. ' 
<ie  los  irib -juales  de  je  -  - 1  di 

eotamiias  del  diario  ot)<_,-^.  .;.  .o  ,-.':-[»* 
ifica  de  amnchifae  con  b  perpeinirion 
cr&neiwft  gnTfañbos,  es  rpie  el  cmaa  lo  euft, 
«aelTe  A  htñstír  el  vulgo.  Los  giAiernoa  tnis 
bertas  (ycootinúa  el  vulgo)  han  tenido  (\w 
rawfirse  ¿  tna^gir  ood  el  orm  en  caesüoa. 
A  iolerar  con  una  ímiigDacioa  and  repricaib 
ta  finiesta  íDOueocia.  Si  nlf^uio  ha  qw^^lo 
aislarle  4  alejarte  ,  ha  sncumbidu  ea  In  de- 
manda, y  hasta  U  corle  romana ,  ood  UkIo  sd 
poder  y  autoridad,    ha    lenído  que  Uevar 
eá  paciencia  <)ue  el  easn  desüboilezca  sm 
atmdalos.   Este   ckso  ác   tsH^matitatíM. 
"  ooDcluyeel  vulgo,  es,    paes,   ua  verdaden 
tsUgmm .  y  oo  sanlu  y  gloiioso  cíerlaineii- 
le,  qae  lleva  impreso  Mbre   &m  noble  Tai 
el  loi^iiiitno  puel'Io  f-spaílol;  i4]Ur  pudo  ba- 
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qu¿  h&y  en  el  oscuro  fon-Jú  de  úste 

¡GRANDES  MISTt:R10S!> 
I'oro  misterios  <itie  }o&  proranoü  no  pode- 
jis  descifrar,  porque  no  iiay  llave  alguua 
ue  abra  las  piitiiiis  del  saniuarío  oii  que  se 
slcbrun,  como  no  ses  la  llave  tan  renombra- 
a  de  oro  de  la  ínrcncion  y  fábrica  del  seiicí- 
pi,.  virtuoso  y   verdaderamente  spostólí^ 
arou  padre  Claret  y  Ciará,  llave  que  ton  ox- 
jraiia  celebridad  ha  granjeado  ¿  cslt;  curioso 
é  interesante  personaje.   Cero  misterios  de 
una  trascendencia  funestísima  en  el  porvenir 
de  lus  principios  fundamentales  de  nuestra 
soci^d  política,  si  pronto,  pronto,  na  Se 
aplicíi  el  remedio  qu><  el  mal  está  impertotia- 
menle  reclamando,  fft  m«mí  iutelHgite.  S(; 
li^nganlo  entendido  todos  aquellos,  todos  sin 
excepción,  á  quienes  interese,  Si  el  cataclis- 
mo sobreviene,  si  la  revolución  estalla,  si  llega 
ese  verdadero  ¿íes  ira  de  ios  pueblos  en  de- 
lirio, entonces,  á  la  luz  de  los  siniestros  res- 
plandores que  despida,  so  leerán  v  compren- 
derán esos  y  otros  misterios-  Entonces  las 
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llamas  de)  incendio  comim\rAn  todas  liürnT 
purezas  áe  U  íimicii.sa  orgía  polílica  á  i]itt-  rl 
pata  viene  asiítiebdo  eslupífacto.  Enlon* 
como  el  lita  del  juido  final ,  nada  qucd; 
oculto  y  sil)  v«ngaiua;  entonces 
^midquid  laltt  apparehit 
ñiÁií  inultum  rrmanfbit.» 
Erau  cslús  maravillosos  artículos  eco  de 
tos  discursos  pronuncindos  por  el  gran  on- 
(Idt  D.  Salmtiaoo  de  Oitizaga  en  H  Parlamia- 
to  espailol.  Pocos  bonü>res  han  nacido  en  el 
mundo  con  las  cualidades  de  inU>lÍgeDcÍay 
palatm  <)iie  d  Sr.  Oh'izitga.  No  Ims>)uei5 
^1.  no,  aquellas  ideas  sublimes  de  Donoso 
\H  que  se  perdían  raudas  en  las  proruodíi! 
des  de  lo  infinito;  no  busquéis  aquel  estro 
lírico  de  López  que  dattá  ritmo  ¿  la  prosa  y 
convertía  en  odas  los  discursos;  no  busquéis 
b  rica  crudíciuu  liieraría  de  Alcalá  Galiaoo 
que  castigaba  su  estilo  hablsilo  como  »  fuera 
estilo  eicrito,  y  evocaba  on  la  tribuna  moder- 
na el  babla  de  Granada  y  do  Cervantes;  bus- 
cad, y  cDconlrareis  la  inleocion  profunda,  U 
irouia  delicada  y  certera,  la  sal  ática,  la 
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iPit,  «1  estilo  natural,  la  sencillez  in- 
nrable,  y  la  &it{ireiiia  elocuencia  de  una 
m  liemoüleniana.  Parece  qUR  todavía  lo 
r  que  lo  oigo  lodaTÍa.  Se  levantaba  en  el  < 
;eso  como  los  gi-andes  actores  oii  el  tea- 
con  la  plenísima  seguridad  de  st  mismo, 
m  el  pleno  fiominio  de  la  escena.  FrRulase 
ninguna afeclacton,  y  tomaba,  vade  píAj' 
asioD  de  su  sitio  sin  ningtma  acliluJ,  oon 
taluralidad  a(|uella  de  Romea,  que  no  he- 
i09  admirado  en  toda  su  grandeza  hasta  ha- ' 
irla  perdido  (tara  siempre.  Su  voz  era  un 
Fgsno,  según  el  númern  de  notas  y  de  re^' 
istros  que  tenia.-  Bastábale  por  tanto  ligera 

ÍiflexioD  para  expresar  y  comunicar  todos  los 
recios;  risa,  asombro,  indignación,  entuEía^- 
10.  Cuantío  decia  cosas  graves  y  solemnes 
lomaba  aijuclla  voz  una  majestad  ¡nd«>cible;y  ' 
puando  qucria  conmover  llevaba  en  sus  aceiw 
tos  nubes  henchidas  de  ligrimas.  Parece  que 
todavía  le  veo,  alto,  robusto;  el  pecho  ancho  • 
como  cumple  á  los  atletas  de  la  [glabra;  el 
rostro  de  abultadas  facciones  pero  tiermosas; 
]h  cabeza  grande  y  qubi  peinada  con  sobra 
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de  esmero;  poblad*  la  Itarbn,  rosadus  las  me- 
qÍIIss.  espresíTos  y  prnfundOR  los  ojos,  del- 
^os  los  labios  en  serial  de  su  astucia,  corto 
el  cufillo,  proporcionados  los. brazos,  sorena 
la  aclilud.  reposado  el  adfunan.  s>S\inu  el  esli- 
lo.  sonora  la  vox;  ora  elevado,  ora  Tulgar,  ora 
risueño,  ora  trísle;  pero  siempr';  Intenciona- 
do, siempre  scDcilIo.  siempre  elocuente,  le- 
vantando como  los  artistas  priegos  ron  esc9- 
H18  medios  y  recursos  ciemos  monuniontos. 
La  Reina    Isabel    )üvi6  despiadadamente  á 
aquel  hombre  en  su  honra  y  el  Sr.  OlAzaga 
jamás  se  lo  perdonó.  Paro,  jefe  de  un  i»artido 
constitucional  y  monárquico,  hizo  esfueríos 
sobrehumanos  para  reconciliarse  con  la  fi( 
na.  Y  la  Reina  menospreció  esta  reroncUiacio 
condenando  al  partido  pro^csisla  &  la  más 
itljustd  de  todas  la¿  proscripcioues  cuando 
realidad  c\  parlido  progresista  hahla  levanl 
do  su  Ironn.  Convencido  Olftíajra  de  que 
Reina  y  el  parlidn  progresista  eran  completa- 
mente  incompatibles;   aleccionado   por  o) 
eie«Qplo  de  Trancia  y  de  Italia  donde  la  liticr- 
tab  ao  piído  :iri-aigsrse  sino  dcspaei  ile : 
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gnado  á  los  ItorLones,  <K>menz(l  en  sus 
btbtes  (lisciirsns  ¿  combatir  ent^rgica- 
b  á  la  dinastía,  y  cada  una  de  sus  pala- 
p-rancahn  una  piedra  á  U  corona  <ln  Es- 
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d  nsuiilo  que  pr«cipili^  tos  sucosos 
el  asanlo  de  h  cnsefíniíRa  pública;  y  lo. 
liaremos  con  toda  ta  imparcialidad  y  toda  la 
erídad  propia  dol  que  es  en  estos  asuntos 
xtt  é  hisloríndor.  El  ministerio  Narvaez, 
dlido  al  poder  por  Setiembre  de  186i,  so 
kropuso  una  política  relotivamcnte  liberal, 
[ue  Tui^  oontrartada  por  la  dinastía  y  por  su 
lurte.  El  arma  que  escogieron  para  esgrimir- 
ía contra  la  libertad,  ínfi  una  larf^a  serie  de 
arliculos  publicados  en  los  diarios  neo-cató- 
licoá,  diarios  leídos  con  fruición  en  palacio, 
coatra  los  catedráticos  liberales  y  su  ense- 
üanxa.  La  Reina  cxigi<)  que  se'  tomasen  coa- 
tra estos  catedráticos  algunas  enérgicas  me- 
didas, encaminadas  á  cerrar  el  libre  curso 
de  las  ideas  y  A  molestar  la  serena  tranquili- 
dad de  sus  conciencias.  Rntwntrábasc  en  el 
ministerio  de  Fomento  á  la  sason  tino  de 
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naKtms  primeros  oradores,  el  Sr  Atcali 
Utno.  bcmibrp  de  dirina  iialabrs.  y  de  pmlp- 
ble  i-arácler.  Xo  pudiondfi  resisiir  á  bu  ob- 
jeciones de  la  círie,  escribió  aim  cireolir 
qae  gatisricies«  al  palacio  sin  alarnitr  á 
Viiivepsíílad.  F41  esta  pírcular  et  Sr.  Air 
Gbtilno,  onnque  «e  dirigía  á  tod-K  los  cale- 
drilÍeo8,  seencar&ba  éMo  con  uno,  coo  d  qi 
f>n  á  nn  mtsmn  lienipo,  rjiledníticn  de  Hi?t 
ria  en  la  l"niversi'1a(i  y  dircclop  de  La  Dfi 
ctaciaen  la  prensa.  El  catedrático  aludido  1 
coífiá  el  rito  en  la"  siguiente  declaración  pu-_ 
Iilieada  por  Novieinbre  de  fSñí. 

«Hace  m&i  do  cinco  años  ([ne  la  preí 
neo-ca[<ílÍca  viene  aspslando  sas  vCnenói" 
tlardos contra  et  profesorado,  contra  los  IÍ3 
hros  de  texto.  Diariamente  con  sus  imperic 
sos  consejos  han  pedido  tos  neo-católicos 
qne  los  catedráticos  Tuoran  deslifuidos:  el 
gobierno  les  Im  otorgado  m!is:  el  entregárse- 
los di^shonrados.  A  pesar  de  los  muchos  (^ 
hiemos  di'biies  que  en  ese  largo  perlod"  d^ 
líjnDpo^se  han  suw>dÍdo  en  nuestra  pátrii 
ninguno  fiií  osado  á  oír  loa  consejos  neíMa- 
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ilicos.  Parecía  que  ta  libertad  de  pensar ,  en 
>das  partes  perseguida,  se  habia.refugiado 
n  la  cátedra,  y  allí  lanzaba  sus  últimos  des- 
íllos.  Desesperados  de  esta  inútil  lucha,  los 
eriódícos  néo-católtcos  condensaron  sus  iras 
¿obre  algunos  profesores  á  quienes  sólo  po- 
'dian  echar  en  cara  ta  adhesión  á  los  dereclios 
de  la  ciencia.  Aunque  el  último  de  lodos  en 
mertci  mientes,  he  sido  de  los  primeros  en 
"devorar  injurias.  Por  fin ,  hay  un  gobierno 
que  los  oye,  un  gobierno  que  en  el  mismo 
"periódicb  oficial  copia  estas  injurias.  Para  que 
no  se  juzgue  que  es  en  mí  arrogancia  creerme 
aludido,  trasladaré  las  palabras  lestualcs  de 
la   Qacisia.   Si  el  gobierno  me  acusara  i)oi' 
jdep"  vertidas  en  la  cátedra,  yo  callaría,  res- 
pelando  su  autoridad,  ó  pediría  el  competen- 
te permiso  para  defenderme.  Pero  al  acusar- 
me, por  las  ideas  que  profeso  como  ciudadano; 
al  herirme  por  lo  que  digo,  fuera  do  cátedra, 
ha  faltado  á  todos  los  rcspe^ok ,  y  herido  en 
mi"  persona  derechos   sacratísimos  que   la 
Constitución  concede  á  todos  los  ciudada- 
nos, n 
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«Vívanse  sas  palabras: 

■Pt^rq  coma  sea  conveniente ,  ;  aun  jiil 
ii  tratar  de  la  conducta  que  puede  y  debe^ 
jjustificar  un  acto  de  severidad,  precisar  bien 
los  casos  en  que  el  rigor  se  hace  indis- 
pensable. Tiene  bien   recordar  á  V.  S,  1 
cuáles. son  las  doctrinas  con  título  incontei* 
laMc  á  ser  consideradas  como  basas  en  que 
estriba  el  ediñcío  de  nuestra   sociedad.  Ias_ 
cuales  deben  ser  escrupulosamenle  res; 
t&das.! 

«Por  la  Constitución  delEslado  es  la  reli- 
i^on  católica,  apostólica,  romana,  única  y  ex-' 
elusiva  en  lodo  el  lerritorio  ospafiol.  Par 
mantener  en  su  fuerza  y  vignr  este  principia 
fundamental  de  nuestra  legislación  y  sccie- 
dad,  hay  ijue  lomar  por  base  y  regla  el  Con- 
cordato celebrado  con  la  Sania  Sede,  el  cua 
liüy  es  ley  del  reino,  digna,  como  la  rpie  más 
de  alto  respeto,  y  rjue  debe  aerreligiosamen 
Ltc  observada.*  ' 

<I.a  monarijuía  beredilarra  es  la  forma  do 
.nueatro  gobierno.  Los  derechos  do  la  august 
señora  que  ocupa  el  trono,  con  arreglo  i  to-^ 
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is  nuestras  leyes,  no  pueden  ser  puestos  en 
iudasin  rlelilo.) 

«Nuestro  gobierno  es  monárviuico  constilu- 
íional.  Otro  sistema  cualquiera  ein  contrario 
^  actual  ley  fundamental  del  Estado.» 
F'tVero  si  en  la  cátedra  el  profesor  cslAobli- 
rgado  áj:uniplÍrcon  sus  obligaciones,  aun  fue- 
ra Aú  ella  debe  no  portarse  de  un  modo  4)ue 
desdiga  de  la  dignidad  de  Maestro  de  fjue  es- 
tá investido.  Por  ley  común  de  las  c^sas,  tanto 
cuanto  es  alto  un  carácter,  es  rígido,  el  deber 
que  1c  está  anejo.  Lo  que  en  un  individuo 
particular  no  pasaría  de  ser  una  impnidenciu 
6  una  temeridad,  en  el  que  está  encargado  da 

BJa  cpserlanza  sería,  cuando  no  un  abuso  de 
confianza,  una  falla  de  decoro  altamente  vitu- 
perable. Xo  cabe  en  la  razón  concebirque  los 
que  en  vos  alta  i>roclaman  y  pregonan  ciertas 

f^clrinas,  puedan,  con  provecbo  común  ni 
con  honra  propia,  enseñar,  en  lugar  alguno, 
otras  muy  diversas  6  hasta  contrarias.-  Ade- 
más, los  profesores,  al  entrar  á  dcsempcüar 
su  cargo,  han  prestado  un  Juramento,  y  todo 

Hcuanto  dijesen  no  ajustado  á  H  redundaría  en 
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pr«<lic«c¡oii  de  doctrinas  coiUrariafi 
iu  ley K  fuuiiaiuenlales  del  Estado;  y  quicD 
¿I  obrase,  se  baria  mei-ecedor  de  severa  cen- 
ura,  y  el  de^cr¿dÍto  personal  se  arione  mat 
oQ  el  carácter  de  quien  se  sienta  en  la  cále- 
ira  y  desde  tan  alto  lu^^ar  di  IcccÍoiie&.  > 
«Ai  oxiirosarmo  como  acabo  de  bacer,  pon- 
ió la  vista  principalmente  en  lo  venidcu'o.  De 
lo  pagado  no  soy  rcapoosablo.» 
li    «Me  complazco  en  repetir  que  el  cuej-po  pro- 
Tcsional  en  £spuÍ3,  y  en  el  día  presente,  está 
á  grande  altara  por  Ia¿  cualidades  inlelectna- 
les  de  quienes  le  componen,  y  que  ba  pres- 
tado ácrialados  ¿ervicios  al  Estado  en  varios 
jiuntod.  I^sla  justicia  le  debo,  y  esta  le  bago; 
TO  del  uso  que  pueda  liaber  becbo  unn  ú 
otro  catedrático  de  sus  grandes  facultades  no 
me  loca  bablar,  ai  podria,  sin  temeridad,  for- 
mar uti  juicio  exacto,  á  no  proceder  im  pro- 
lijo y  maduro  examen.  Basle  que  en  lo  suce- 
sivo sea  la  ley  en  nuestra  patria  on  lo  polílico 
en  lo  religip«o  la  norma  á  que  hayan  de  ale-« 
nerse  quienes  tengan  la  lionra  do  ejercer  el 
profesorado.» 
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«La  alusión  no  puede  sermás  clora.  Se. 
ai,  no  al  prúfcsor  de  la  Universidad,  de. ijuien' 
nada  en  concrcio  puede  decirle ,  sino  al  di- 
rector de  L*  democracia.  Vo  recojo  ta  oou- 
sacion,  y  con  ella  nio  honro-  Do  sido  caledii- 
tico  con  arreglo  i  las  leyes,  y  con  arreglo  i 
las  leyes  he  conservado  mí  cátedra.  He  fan-J 
dado  La  Democracia  con  arreglo  á  las  leyes, * 
y  c<5n  arreglo  á  las  leyes  la  publico.  ¡A  f[u^ 
ley  lie  faltado  en  mi  cátedra?  ¿A  qué  ley  falto 
en  mi  periódico!  Es  incompeíente  el  (jobierno 
para  declarar  esto,  pon|ue  efi  tal  caso  ten- 
dríamos la  coníusion  de  poderes,  propia,  no 
del  W'gimen  absoluto,  del  n^gimen  dcáp¿tico. , 
iQu¿  tribunal  me  ha  condenado?  Rl  gobierno.! 
poniendo  su  caprichosa  interpretación  sobre 
las  lej'cs,  dice  que  no  pueden  ser  catedráticos 
los  ciudadanos  militantes  en  los  partidos  en- 
tremos. Es  así,  que  yo  milito  en  un  partido^ 
exlismo,  luego  yo  no  puedo  ser  catedrático. 
Me  declaro  reo.  Estoy  convicto  y  conreso* 
.jhiesto  que  el  gobierno  cree,  cjjmo  los  go- 
bieiiios  absolutos,  en  la  incompatibilidad  de 
ciertos  cargos  con  ciertas  ideas ,  á  ¿1  )e  le 
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Tver  ésa  inconipalíbilMad,  noá  iiii,  que 
reo  Jos  derechos  uaivorsaiesá  lodos  los  cht- 
áanos,  sin  (tislincion  de  personas  ni  de  cla- 
'ses;  que  creo  mi  partido  perrectamentc  legal 
I  V  en  armonía  con  todos  tos  principios  fun- 
'damenlalM  del  verdadero  rógimen  constitu- 
cional, nacido  de  Ins  modernas  revolucio- 
nes.» 

I  Nada  me  cxtrafia  taTito  como  iaextraueza' 
f  del  gobierno.  Demiicrata  y  periodista  era  yo 
É  antes  de  ser  catedrático;  üemrtcrala  y  perio- 
dista mientras  liice  oposiciones  á  mi  cátedra; 
t  demócrata  y  periodista  después  cu  el  ejercicio 
de  una  proresion  adipiirida  |)or  mi  trabajo, 
consagrada  por-mi  derecho.  En  el  camino  de 
la  apostasía  tan  lleno  de  gentes,  n:>  me  hecn- 
conlrado  nunca.  Cuando  la  idea  liberal  es 

I  signo  de  proscripción,  yo,  á  la  faz  del  pais 
que  nos  ve  á  todos,  i  la  Taz  de  I»io8  que  á  to- 
dos nos  juzga,  me  declaro  reo  de  esa  idea  su- 
blime; yo  soy  demócrata.  Proceda  el  gobierno 
como  quien.  ¿Le  Taltan  más  datos  para  con- 
denarme? Sentado  en  mi  cátedra  espero  A  que 
me  despoje  con  mano  aleve  de  mi  honrada 
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toga.  Me  sieolo  rueiie  con  el  auxiJio  de  mT 
condencia,  y  el  CMuát)  ác  mi  licracbo. 

Fii¿  lanzada  esle  rolo  por  el  «aledrálico. 
por  el  Sr.  Castclar.  peiD  no  íué  recojido  por 
el  gobtj^no.  Taola  debilidad  después  de  lau- 
ta arrogancia  así  düUa  pi¿  &  scY^rísimas  cen- 
suras oti  la  pi-tijisa  como  en  la  Iribuna.  E] 
minislerio  no  acortaba  (|uc  contestar  y  i» 
veift^  muy  moleslado  con  lii  presenci»  del 
catcdi'ático  uiudido  al  frente  de  su  uignalura 
y  al  Trcpte  de  su' periódico.  Asi  buscábala 
oca»Íon  mili  propicia  da  hacerle  sentir  lodala 
pesadumbre  de  la  ira  gulwrnanteiUal  7  pron- 
to b  encoiilró. 

La  Heina  desaiiiot-liz^  »a  palrimonia;  y  el 
general  Narvacz  ía¿  á  Ia£  Cortes  á  llevar  c«la 
fausta  DOlicia,  alriliuyendo  ¿  abncRacion  lo 
que  ei'a  deber ,  y  á  gi^ncrosídad  lo  que  era 
cálculo.  Las  Corles  se  enlusiasmsron;  y  el  go- 
bierno maudd  que  se  cfllgai-an  de  día  las  fa*i 
cbadas,  qne  se  iluminaran  de  noche  los  bat-J 
cones,  que  salieran  á  todas  horas  la^  mú^casl 
llenando  de  alt>^'ría  los  ánimos  y  los  airu 
de  gritos  de  alegría-  Con  esos  rápidas  tratfl 
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JAcioDcs  (le  los  pueblos  mcridioaalcs  hubo 
en  creyó  que  pof  aiiuolla  mt^ida  la  Tleina 
ibia  recobrado  toda  su  popularidad ,  y  «lue 
in  ai]uelk  populai'idod.  la  democracia  liabia 
irdido  toda  esperarua  de  próximo  advenir 
ienlú.  El  calcdrálico  amenazado,  eMimó  áe 
Al  deber  contrastar  tanto  entusiasmo,  y  y^ 
^licó  el  siguiente  artícuto  titulado  £1  Ratgo, 
pue  quilataba  d  valor  de  aquella  medida  y 
^cmo^tcaba  no  pertenecer  el  patrimonio  á  (a 
Jteina  en  el  rvgimen  oonstilucional. 
A    <  Los  periódicos  reaccionarios  (le  lodos  mar 
^iccs  oos  lian  atronado  los  oídos  en  estos  úl> 
timos  dias  con  la  expansión  de  su  ruidoso 
entusiasmo,  de  sus  himnos  pindáricos;  vorda- 
^gfifíTQ  deliriam  tremen*  de  la  adulación  corte- 
sana. Se^un  ellos,  ni  la  casta  Bcrenguela,  ni 
la  animosa  María  de  Molina,  ni  ta  generosa 
Sancha,  ni  la  grande  Isabel,  ni  reina  alguna 
desde  6«mírainis  hasta  María  Luisa,  han  teni- 
do inspiración  semejante  á  la  inspiración  que 
registrarán  con  gloría  nuestros  anales,  y  es-f 
cribirán  con  letras  de  oro  los  agradecidos  pue- 
blos eo  bruñidos  mármoles.  El  general  Narr 
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<fH  en  eslA  de  icbaqoes  de  uislc 
faaie.  ht  didw,  si  bien  can  toi  mis 
iqoe  en  Ariibui.  hadidio  do  recor- 
trx  tSgno  capa  de  Uabí  aboe^KÍoD. 
D.  Ifartia  IMdt,  hombre  de  gnuwles  pubiM- 
Bcs.  k*  grüaÍD  de  soerte  que  bsmbolMTon 
:  Its  Mmits  t>l  Canpeso.  IL  Lope  Gts- 
i  to  d»do  oía  moesln  de  onlorít  bt- 
aatisk.  S^aa  por  le  exlrañaá  Iw  ftrtmnea- 
•  los.  de  etma  recordtcioo.  El  CoBpnao  hi 
s»Bé»  de  midre.  y  dtbttdoa^  por  esas  caüt 
I  de  h  ([sarAi  de  palacio 
;iloti|«e  se  tñbalan  al  Bbenl  in-^ 
'0.  Sebastian  Gabriel.  La  mano  iribi 
ée  Cowalei  Bnbo,  tjae  en  otro  tíniíf 
I  el  pañal  de  Bruto .  ha  mondo  le 
fidas  dd  teiffnfe  part  que  la  naeian 
'  posb^sB  de  Uaojos.  j  todas  bs  eajsi 

ilosüresdiftdifiendo  can  sos  len- 

I  de  hMwe  en  ondas  soooras  el  entusas- 

pdfeBo»  por  la  ngiaa  de  las  estrellas. 

:  d  peníso  dri  Teatro  Rea^se  te  MDia- 

eae  paraiaD  que  por  su  partienlar  Md- 

,  es  el 'nfane  de  hs  siltos.  SMe  I 
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una  corona  poética  y  una  estatua.  De  la  \m- 
lera  ya  se  tian  encargado  los  gacetilleros  de 
9S  períi^dicos  subvencionados,  y  la  segunda 
ja  Ia  lia  propuesto  í<ts  XoUeiat,  de  tal  inag^- 
^nitud.  (jue  á  su  lado  itarecerin  enanos  el  Co- 
loso (le  Rodas  y  la  esfinge  de  Tehas-  Regoci- 
jémonos, pues,  juntemos  las  manos,  abramos 
el  pecho,  doblemos  la  rodilla  y  la  espina  dor- 
sal, y  el  mundo  entero  sepa  que  ariut  no  hs 
muerto  la  rain  de  los  cortesanos.* 

<SÍ  la  voz  de-Zíi  Democracia  pudiera  lle- 
gar hasta  el-  palacio  de  los  reyes ,  tapiados  á 
la  verdad  por  turbas  de  cortesanos,  seríamos 
osados  i  decirles  que  despidieran  tantos  adn-. 
ladores.  No  eran  para  los  reyes  los  días  del 
siglo  di'cimo-stHimo  tan  «Uricilos  como  son  los 
días  del  siglo  dt^cimo^nono,  y  sin  embargo, 
Queve<to  aconsejaba  á  Felipe  IV  que  arrojase 
lejos  de  si  á  los  atrevidos  que  con  la  casp 
real  comercian.  «El  rey,  decía  el  grande  es- 
critor, puede  y  debe  lener  sufrimiento  para 
no  castigar  con  demostración  por  su  mono  en- 
todos  los  casos;  mas  en  el  que  tocare  &  des- 
autorizar su  casa  y  profanarla ,  él  lia  de  ser 


eOe  LA  HtrÚBUCA 

,^t  ejecutor  de  su  jiuticia.  Este  género 

líente,  scDor,  c)  rey  que  los  ve  en  su  casa  i» 

<  iia  lie  aguardar  á  que  otro  tos  castigue  y  los 
íbe.  Mejor  parece  el  azote  en  sus  monos 

I  para  esto  ijuc  el  cetro.  *  Los  moderados,  toep- 
tos  y  corrompidos,  que  pendíenles  dft  un  ca-j 
bello,  caian  sobre  el  ahismo,  han  hecbo  de 
)>alnmúnio  de  la  corona  asunto  de  sus  ci\)*~ 
las,  alimeoto  de  sus  intrifias.  pedestal  de 
poder  maldito;  y  no  lian  tirado  sino  á  preacBi 
lar  la  casa  real  como  el  exaudo  interpuesto' 
ctitre  su  peclio  y  la  justa  cólera  djel  puchlo.» 
«Sólo  de  esta  suerte  se  concibe  cuánto  ba 
ado  aqui:  la  improvisación  del  proyecl 
el  sacrificio  de  Barzanallana;  la  retirada  del 

,«nlÍcÍpo;  la  presentación  como  un  donativo 
para  el  país  de  aijuello  mismo  que  es  del  país 
propiedad  exclusiva;  el  entusísmo  de  una  ina-_ 

[)-orEa  servil  y  egoisla;  los  telegramas  á  toa 
cuarenta  y  nueve  procónsules;  el  ruido  y  U 

rAlgazaradotodos  toisatisfeclios,  y  la  vocin- 
glería inrinita  de  esos  periódicos  que  sólc 
alalian  y  sólo  creen  grandes  á  los  reyes  cuan-i 
do  pueden  convertir  su  cetro  en  llave  del  Te- 
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SOTA,  para  dividirse  tos  trifíatús  (|ue  sobre  el 
Tesoro  suda  el  esquilmadopuebló.»  i 

« Cero  vamos  i  ver  con  serena  imparcialidftá 
quí-  Pista,  pn  lillimo  tírniino.  del  CPlebrado 
ra^.  Resta  primero  una  grande  ilegalidadl 
En  los  países  constílueionalei^  el  rey  <leb¿ 
contar  por  única  ronla  la  lista  tívff,  ei  ísKi*-» 
pendió  que  las  Cortes  le  dccMáñ  para  sosife- 
ner  su  dignidail.  Impidiendo  al  rey  tener  ana. 
existencia  aparto,  una  prttpiedad  cOitto  rey, 
•pit'rfe  dfe  íóá' presupuestos  gencratí!?  flol 
pafs,  86  eoní!)gue  unirlo  ínlimameíité  Con 
el  ptíeblo.  Rn  fnglalerní,  donde  la  monai-- 
qufa  tiene  tanla  autoridad,  poiler  tan  pres- 
ligtoM,  sus  bienes  ban  pasado  á  sftr  de  la 
nación.  D¡fi>ronteK  allemsttvas  tuvo  la  lista 
cinl  en  el  reinado  de  Jacoiio,  I,  de  Carlos  IIÍ 
bastó  que  por  fin  tos  productos  de  las  Üei'ras 
reales,  y  los  servicios  decretados  por  los  Paí- 
lamontos.  se  reunieron  en  un  fondo  comWt, 
que  *c  llamA  fondo  consolidadi).  Con  H  Ingl¿-' 
térra  paga  su  salario  á  los  reyes,  y  parte  de 
lOK  intereses  de  la  Deuda  pública.  I.a  reínií 
ííctoria,  el  jefe  de  aquella  aristocracia  dü 
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grandes  propietnrios,  no  tiene  propiedad.  Si 
pos«e  ol  ducado  de  Lancaslre,  lo  posee, 
como  soberano,  pues  como  soberana  cierta- 
mente nada  pos«e  que  no  sea  da  la  nación;  lo, 
posee  como  particular,  como  ducjuesa 
Lancastre-   La  reina  iic  Inglaterra  percii 
por  su  lista  cítíI  unos  Ireinta  y  seis  milloacs 
de  roales,  mienlras  cjuc  la  rfina  habel  perci- 
be cincuenta.  Y  cu  lo:i  Ircitita  y  seis  millones 
de  reales  se  incluyen  los  servicios  volados 
por  los'  Parlamentos,  y  loü  productos  de  las 
antiguas  tierras  reales  administradas  por 
Estado.  Aliora  bien,  ¡cxisle  en  España  uní" 
legalidad  semejante!  Existe.  Los  Tundadores 
de  nuestro  sistema  constitucional,  Tueron  de- 
masiado grandes  para  consentir  un  rey 
<)omini08  Tcudalcs,  altando  sobre  la  Constti 
cion  de  1813,  esa  tumba  del  Teudalismo.  Y 
virtud  de  esto  ilodararon  propiedad  del  pa 
los  bienes  de  la  Corona.  Ahora  bien;  cuando 
el  patrimonio  se  ba  presentado  anle  Iss  C¿r 
tes  de  una  suerte  anormal  é  íncomprensibl 
ofreciendo  al  país  bienes  que  eran  de)  país, 
las  Corles,  en  ?ez  de  enlusiasmarse  y  grílar. 
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ban  debido  «jecir  at  [Kilrimonio  con  el  icxto 
^e  la  ley  eo  la  mano:  los  apuros  del  Erario 
no  porniilen  iiuc  conUni'je  una  usurpación 
Unto  tiempo  consfotida;  nos  incaulamos  de 
esos  bienes  que  son  nuestros,  y  desamorti- 
zándolos, emplean'' mostos  en  deuda  instrans- 
Teritile,  y  los  daremos  al  monarca  &  cuenta  de 
su  dotación,  descai^gando  al  Krai-io  de  los  cin- 
cuenta millones  de  la  lista  civil  que  no  puede 
sobrellevar.  El  rasgo  del  patrimonio  no  ha 
sido  más  que  un  rasgo  de  atrevimiento  con- 
tra las  leyes.» 

«Pues  si  ha  sÍ<do  una  grande  ilegalidad,  ba. 
sido  Uimbicn  un  grande  desencanto.  Hace 
mucho  tiempo  que  se  viene  encareciendo 
cuánto  podian  servir  para  sacar  de  apuros  al 
Erario  los  tiienes  patrimoniales  de  la  Corona. 
Y,  sin  emba;^,  nada,  absolutamente  nada  se 
sacará  ahora;  nada.  La  Rema  se  reserva  los 
tesoi'os  de  nuestras  arles,  los  feraces  territo- 
rios de  Aranjucz,  el  Pardo,  la  Casa  de  Cam- 
po, la  Mnncloa,  San  lorenzo,  el  Retiro,  San 
Ildcronso,  mis  de  cíen  leguas  cuadradas, 
donde  no  podiá  dar  sus  frutos  el  trabajo  li- 


tic  émSt  h  «Durtbaeion  cxtenderi 

|n  «asivnML  B  Volfe  ñf  Alcuíia,  i|ue  es  ti 

irin  i|iil  riqapa  di*!  p&tnninmo.  no  podri 

sor  desEDoriizaíoá  cansa  de  D'  i 
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m  f^yhi  ii  r^ni^tma  flaca  ú6  la  AIIm!'>'- 
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AÍrrÍs,  resta  lu:^  r  ,    ■  t'i  Tív,/~;  <:» 

(Twr  qce  á  eonseccnña  rfel  rasgo  dr  li  fltí- 
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•■  t>¿b&n  siihuta.  La  domnon  d«  h  Tí  ¡n 

era  [topahr  porqn.-»  estaba  -í  d  cora- 


<l«l  pueblo  á  la  r^lu'atto  del  apticipo.  El 
hambricnlo  bendice  como  un  nifinsaic;  ilo  la 
Providencia  la  mano  ánlvadora  i]u«>  lelr»e  un 
pedazo  de  pun.  V  cuando  upenas  aciiba  de  di- 
flindirg«  la  alegría,  cuando  el  coraíoii  descan- 
sa, cuando  el  sueño  Iranquílo  se  ciüe  á  los 
pArpados  antes  inquíel'w,  d  goltierno  anmi- 
cia  que  renace  el  anticipo  con  mis  fuerüa, 
con  más  poder,  cayendo  con  dolile  pesadum- 
bre sobre  la  mayoría  de  los  coRtríhuycntes; 
y  numonlando  el  hambre  del  p<>br(>,  de  cuyo 
pan.  mermado  por  el  fisco,  salea  at  cabo  to- 
los los  Iribuirts.  Dítrascnns  si  al  fin  de  todo 
slo  las  manos  que  han  aplaudido,  no  ame- 
nazan; loa  corazones  i|uo  han  bendecido,  no 
Idiccn;  las  Tuerzas  (pie  sa  han  serenado,  no 
se  irritan,  vlclimss  do  nn  engaño,  los  pue- 
blos no  se  gobiernan  con  cl  charlálanismo  de 
los  curanderos,  ó  con  los  salios  luorlalcs  de 
los  clowns,  f>  con  los  milagrosy  porlenliis  de 
los  embaucadores.  Los  que  bau  aconsejado 
esto,  los  t\\xc  han  Irnmadu  Lodo  eüto  en- 
ilo,  son,  por  eDgañadores  del  pueblo,  reos 
lesa  nación;  |Kir  desleales  al  monarca, 
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rtos  de  lesa  toajesUd.  Acordaos  de  lo 
sucedió  ra  k  revúlocinn  Francesa.  ]j«s  pro- 
mesas 00  cumptidaj  del  ministro  de  Bai-irn 
Cilonne,  perdieroD  í  la  uinmirquia.  Cuand 
después  qoe  esl«^  prometió  aliviar  al  pueblo 
y  e)  pueblo  respira,  su  sucesor  vino  á  pe^lir 
tá  emprísUlo  de  los  cttatrocienlos  reiole  mi 
Uoops  de  francos;  el  pueblo  cogailado  y  ofen- 
dido, oooieBiA  aqu?Ih  revolución  que  amn- 
cd  de  las  sieties  de  Luis  XVI  la  coroaa,  da. 
tos  boiabros  de  Luis  \\l  la  cabexa.  Asíi^u 
los  pueblos  reciban  la  noticia  del  Duevo  anti- 
cipo, veréis  las  consecuencias,  imnistros  d 
Isabel  U,  déla  indigna  farsa  en  que 
oomproaictido,  para  salvaros  vosotroü, 
nombre  de  la  Reina.  ■ 

«Y  en  iUtiino  resaltado  queda  una  grao  p¿r- 
tliJa  para  el  pueblo;  una  inmensa,  irrepara- 
h\e  ptH^lida.  Casualmente  la  desuoortíxacioi 
del  real  palnmoni  i  pedia  y  debía  hacerse 
«rregloi  los  principios  deroocráUcos  y  con 
nñra  puesta  en  á  pueblo.  Uucbos  de 
bieoes  se  originan  de  aqnellos  tiempos  en 
el  pueblo  era  el  mis  enéipco  altado  de 
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reyes.  Entre  las  clases  inTcnorcs,  medíanle 
■un  peiueíío  cArioii,  debían  dividirse  esos  do- 
minios inmensos  que  ha  regado  tantas  veces 
Bft  sangre  del  pueblo.  Todavía  se  pueden  des- 
■cubrir  las  huellas  de  las  lAüicias  municipales 
«ue  fueron  á  Toledo  y  á  las  Navas  en  las  cam- 
"piñas  de  Aranjuez,  definitivaownte  converti- 
das en  sitio  real,  si  no  estamos  equivociidos, 
por  Isabel  la  CalOlJca.  Nosotros  deseamos  la 
desamortización  fecunda,  que  <K>nvertíria  esos 
terrenos,  hoy  improductivos,  en  colmenas, 
digámoslo  así,  de  innumerables  trabajadores. 
Los  bienes  que  se  reserva  el  patrimonio  son 
inmensos;  el  veinticinco  por  Ciento,  despro- 
porcionado; In  comisión  que  ba  de  hacer  las 
divisiones  y  el  deslinde  de  las  tierras,  lan 
larda  como  las  que  deslindan  los  bienes  del 
clero;  y  en  último  i-csullado.  lo  que  reste  del 
bolin  que  acapara  sin  derecho  el  patrimonio, 
vendrá  á  engordar  á  una  docena  de  Irafieao- 
les,  do  usureros,  en  vez  de  ceder  en  beneficio 
del  pueblo.  Virase,  pues,  si  tenemos  razmi; 
víase  si  tenemos  derecho  para  protestar  con- 
tra ese  proyecto  de  ley.  que  desde  el  punto 
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(le  vista  político,  es  un  engaño;  desde  el  ¡uiñ^ 
lo  fl«*  visU  jiiriilii'o.  una  usurpación;  Jesde  cT 
punto  de  vista  li^al.  un  fican  desacato  á  la 
ley;  desde  el  pnnlo  de  visla  popular,  mía 
amenaxa  A  los  intereses  del  paehlo;  y  desde 
todos  los  puntos  de  visla,  uno  ríe  esos  amaítos 
de  que  el  partido  moderado  so  vale  para  sos- 
tenerse en  un  poder  que  la  voluntad  de  la  na- 
ción rechaza;  que  !a  conciencia  de  la  nación 
maldice,  r 

Hsle  artículo,  apenas  leído,  tuMenuncindo- ! 
El  minislerío  no  pretendía  en  aquella  denun- 
cia tantopprsejíuir  al  escritor  cuniiiHoponcpa! 
catedrático.  Así  es,  (jue  el  articulo  fui;  remi- , 
tido  de  oficio  á  la  Universidad  y  de  oficio  al 
rector  iiisiado  para  que  procediese  á  fonrtar 
causa.  Km  el  Rectorantiguojuriaconsullo,  ca- 
tedráiicw  «ritiguo,  Imníltre  modesto,  perfl  fie-^ 
me ,  gran  conocedor  del  derecho  páblíco, , 
gran  maestro  en  Iradicione*  y-refilanienlfts-^ 
nniver»il  arios.  Y  con  estas  cualidades  eoni- 
preodtiV   inmediatamente    la   dificultad    de 
aquel  proceso  dicl.ndo  por  las  pasiioncs  más 
exaltadas  á  lo!>  batalladores  ministros.  La  tU- 
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ücullad  estabs  en  quv  el  Rector  no  pwlla  \ito~ 
cesar  al  calerlrálioo  sino  por  faltas  ucadémi- 
jf^cas  cometidas  dentro  de  la  Universidad  ea  el* 
ejercicio  de  su  cai^o.  I«os  abusos  riuo  pudie- 
ran comclerae  fuera  de  la  Universidad,  en  el 
m  ejercicio  de  den-clioA  concedidos  por  U  Cons- 
W  Utucion  y  las  leyes,  caían  bajo  h  autoridad 
de  lüs  Iríbunales  ordinarios,  que  ya  ocurrían 
á  este  caso  y  ejercitaban  plenamente  su  ju- 
ris-iiccion.  ¿Qu¿  falta  había  cometido  el  cate- 
drático en  la  Universidad?  Níiígiiua.  ¿Qu^ 
competencia  tenia  el  redor  sobre  la  Talla  ó  el . 
delito  de  abuso  en  el  derecho  de  escribir? 
Ninguna.  Sin  embargo,  el  Rector  trasmiUt^  el 

I  oficio  del  mijiisterio  al  Sr.  Castelar,  y  el  se- 
ñor Ca<ile1ar  recusó  la  jurisdicción  acadé- 
.mica  y  declaró  que  ante  los  iribunales  ordi- 
narios solamente  probaria  su  indudable  Íno- 
concia.  Y  recibida  esta  respuesta  por  el  Reo- 

Í.tor,  fu¿  elevado  á  la  superioridad  fuerlenien- 
.U  sostenida  en  vigoroso  escrito,  notable  por 
la  fuerza  del  razonamieuto  y  la  majestad  del 
estilo. 

I  diasiguienle,  el  Rector,  que  Imbia  viK 
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to  por  el  derecho  de  la  ciencia,  apareció  exo- 
nerado en  la  GacfU  por  la  cólera  del  Go- 
bierno. 1.a  sensación  que  este  aclo  Arbitrario 
produjo,  fué  inmensa.  Veíase  por  lodos  que 
aiiuella  Universidad,  serena  en  sus  robustos    ^ 
cimientos;  inaccesible  á  los  ¿dio8  de  los  par-  ^M 
lidos:  reflejando  siempre  la  luz  como  las  al-  ^^ 
1&&  montañas;  conteniendo  manantiales  de 
ideas  para  apagar  la  sed  de  la  juventud;  ne- 
cesitada si  cumplia  su  ministerio  de  una  li- 
bertad interior  y  de  una  independencia  ante 
el  poder  público  absolutamente  incontesta- 
bles, iba  á  verse  asaltada  por  U  discordia  y 
osciu'ecida  por  la  intolerancia. 

La  juventud  universitaria ,  que  tiene  inspi- 
ración siempi-c  en  todos  los  momentos  difíci- 
les para  expresar  las  nobles  aspiraciones  de 
Ja  conciencia  pñblic^,  pen&ó  en  manifestar  al 
Rector  exonerado  su  aprecio  de  \n  manera 
oomente  y  tradicional  entro  nosotros,  en  una 
serenata,  para  la  cual  demandaron  y  obtu- 
vieron la  competente  Ucencia.  Apenas  obte- 
nida la  licencia,  pusieron  manos  en  la  obra, 
de  arretclar  su  manirestacion,  cuando  llega 
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kina  contra-óríien  que  prohibe  la  serenáis, 
rpreipstando  tialier  visto  en  olla  lo  i|uo  dcsilc 
I  el  primor  momento  era  claro,  una  manifesla- 
Á  cion  poHtir.1.  El  contra&i?nlÍdo  quo  precedió 
ft  i  la  contra-órden  causó  lal  indignación,  que 
'    una  tempestad  de  silbidos  fu^  á  dar  en  laoa- 
beza  del  gobierno  >■  de  su»  agentes,  des- 
ahogo de  la  opinión  pública,  unánime  en  acu- 
sarlos á  un  tiempo  de  di^bites  y  de  soberbios. 
^  En  la  noche  de  la  serenata,  las  tropas,  ar- 
madas hasta  los  dinnlen,  llenaban  los  ciiaHe- 
les,  y   fuorles  pelotones  de  caballería  obs- 
Iruian  las  ¡¡rineipales  calles.  Todo  oí  mundo 
Bpregiinlaha  cuándo  iba  á  salir  la  artillería.  Y 
I  la  desproporción  de  esto  aparato  miülar  c«n 
la  fuerza  de  los  estudiantes  engendraba  aquel 

I  sentimiento  opuesto,  contrario  á  lo  sublime, 
que  se  llama  lo  ridiculo.  Y  contra  este  ri- 
dículo, no  hahia  más  que  esgrimir  un  arma, 
^el  pito,  y  sobre  este  ridiculo  no  había  más 
*   que  lanzar  un  proyectil,  uno  solo,  el  »lbÍdo. 
Pero  eldia  verdaHeramenlt^triste  fuiíel  dia 
dieí  de  Abril  de  !865.  El  decreto  exonerando 
al  Sr.  Monlalvan,  rector  Gdelisimo  á  las  le- 
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linfechOH.  Lo  GntveraidiK)  m  veta  r^t^ida  ^lor 
^ri  hombre  de  intetíPidail  mornl,  ile  profunda 
sncia,  Inreos  nilón  cali-drálico:  respelado  de 
ijuvenhid.  Biempre  !Ü"íral,  siempre  iiopii- 
jtr.  Ilolnn  dirÍRÍdi)  la  enaeñanifi  públim  (>u 
flús  años  de  \t  revoluoion.  Los  c&tednlü- 
[>s  que  «Hcrihüiii  pen^licos  ruríliiimlas  con- 
tra ]6s  Ct'irtes  Conslíluyontos.  que  con  »ioü- 
do  la  segunda  base  lanzalian  prot^Umas 
Diieiidinrinti  para  siihlovarnl  (tnít;,  habían  si- 
Jo  sosleiiidiM  en  sus  derenhus  de  ciudadanos, 
espetados  en  l(U)  inmunidades  de  sus  c¿te- 
ílru».  Dígalo  el  Sr.  D.  Lffoii  Carbonero  y  Sol. 
catedrálícA»  que  tomaroo  paptc  ocMva  en 
funosla  adiDinish-acion  polaca,  barrida  |}or 
revohieion;  cntodri'tticos  que  llevaban  so- 
re  »i  el  «^dio  inmenso  de  un  pueblo  esclavo 
lie  H>  aail)aba  de  emaneipur;  esU>&  catedrá- 
icoK  futH'on  SüstonHlos  por  ¿1  en  aug  dere- 
ot,  y  auii  ascendidos  en  el  escalafón  y 
[^miados  por  su»  cervirios  ucndi'imicns.  D(- 
ilo  i'I  Sr.  r'ernanilojt  Ki^nno.  ilepresentalia. 
íes,  elBeclor  de-  la  llniv(4'«id«d  «I  resfu^io 
>rundi>  á  la  indepJiuilenela  del  y 
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qiu>  8«  conoce  más  cuando  de  los  enemifi 
se  Irala. 

Aun  recordamos  las  palabras  (pie  pronuti- 
ei&  en  medio  de  un  cUuslro  aumerosísiml 
en  presencia  de  la  juventud  que  se  apiñil 
para  oirle,  enlre  f&os  murrauUo»  Hp  aprol 
cton  más  aprpcialilos  en  In  Universidad  qii 
los  Icmpesluosos  aplausoí  de  una  flüumblea 
deliberante.  «Yo,  dijo  modeslaroenle,  no  he 
sido  nombrailo  ni  por  mi  ciencia,  rá  por 
«ervicios;  yo  he  sido  nombrado  por  el  resf 
to  profundo  que  la  ley  me  inspira,  >■  el  enli 
siasmo  que  nie  inspira  la  inilepeiidencia 
profesorado.*  Cuando  las  reclamaciones  i 
tra  la  enseñanza  pública  venían  de  lodos  li 
«lubs  neo-cal¿!icos  de  España;  cuando 
pastorales  se  habiun  desalado  furiosas  contra 
el  profesorado;  cuando  la  prensa  oscuranliala 
llegaba  al  ¿liimo  ostrcnto  del  delirium 
mem  de  su  einbriaguoz;  en  lan  sopremos^ir 
tanles,  aquellas  nobles,  aquellas  olocuenlli 
mas  palabras  i^ran  un  compromiso  de  liond 
oon  la  juventud,  un  compromiso  Tic  hor 
con  la  on^eilanza,  un  corupromisp  de 
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ti  el  país,  un  compromiso' de  honor  con  la 
¡neta,  quehablalia  |K)r  au  Ikicr,  afianzundo 
libertad  y  proponiéndose  sostener  siempre 
B  derechos. 

llemo»  llegado  á  tiempos  tan  tristes,  se  han 
«rdido  de  tal  manera  laü  cüslumhros,  se  han 
¡elajado  tanto  las  caracteres,  que  podia  lo- 
perse  una  debilidad.  Pero  el  Sr.  Montal- 
ttn.  que  pertenece  á  la  generación  qtte  en  1830 
m\e&,  y  que  sucuinliii^  en  Í^i^,  siente  aquel 
pnor  á  la  libertad  nacido  en  los  caiabo- 
os  donde  padecieran  las  víclinias  de  Ter- 
iiandoVII.yno  podia  vacilar.  Llegó  la  liora.y 
encontró  Trente  á  Trente  con  el  gobierno. 
Este,  Tallando  á  todas  las  leyes,  desconocien- 
do lodos  los  principios  de  derecho ,  sallando 
por  encima  do  la  Universidad,  aboTeteandn  al 
claustro  de  catedri^tíc^s,  quiso  f[ue  so  incoara 
un  proceso  administrativo  por  un  articulo 
político,  procese  contra  la  (^nslilucion,  pro- 
ceso conlra  las  leyes  acad'^micas,  proceso 
inicuo  que  yenia  d  barrenar  por  su  base  has- 
ta el  respeto  debido  á  los  tribimales  de  jus- 
ticia.    . 
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itu  que  el  espíritu  de  la  ciencia;  allí  el  alma 
se 'dilata,  y  solireponiíndose  á  las  condicio- 
nes accidentales  de  la  vida,  contempla  frente 
¿  frente  lo  absoluto.  El  ruido  de  las  pasiones 
no  llega  allí,y  la  vida  toma  la  solemnidad  de 
un  sacerdocio. 

El  general  Narvaeü  crcia  haber  destruido 
-la  independencia  de  la  Universidad,  y  como 
todos  los  reaccionarios,  había  engendrado  el 
principio  opuesto  á  su  política,  la  libertad  de 
enseñanza. 

El  10  de  Abril  fué  el  dia  primero  de  sn  Gi';- 
ñesis.  Como  todos  los  progresos  vino  entre 
lágrimas  y  sangre.  A  las  doce  de  aquel  sinies- 
tro dia  tomó  posesión  el  señor  marqui^s  de 
Zafra,  que  venia  á  sustituir  al  Sr.  Montalvan, 
de  su  cargo  de  rector.  Cualquiera  hubiera  di- 
cho que  so  trataba  de  tomar  alguna  fortaleza. 
Un  batallón  en  la  plaza  de  Santo  Domingo 
caballería  por  toda  la  calle  Ancha  do  San  Ber- 
nardo; guardia  veterana  dentro  del  claustro. 
Nosotros  hemos  visto  sublevaciones  de  estu- 
diantes, y  todos  los  rectores  tenían  á  gala 
que  no  entrara  alH  un  tricornio.  El  señor 
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raarquís  de  Zafra  pftiielrA  enlre  tricortiifts. 
La  juventud  protestaba  imcilicamente  conlrx 
la  Tuerza.  Stt  protesta  íc  redujo  á  ir  á  casa 
de)  Rector  que  simbolizaba  la  paz,  el  ¿rJe 
académico,  la  tranquilidad  dentro  do  aqueT 
claustro,  donde  .«oto  se  oía  el  ranior  de  las 
esplicaciones  >le  lo»  catedráticos,  inspiradoa 
en  el  culto  á  la  ciencia. 

Pero  por  la  larde  cuando  los  ministros  sa- 
lían del  Senado,  salían  heridos,  ofendidos ' 
las  reconvenciones  de  la  oposición,  (pie  nic 
tr¿  con  cuánta  insensatez  bahía  procedido 
la  noche  de  los  alardes  militares  contra 
estudiantes  indefensos.  F.l  marques  de  Molins 
les  dccia  que  ¿1  estaba  en  un  concierto,  en  el 
sitio  mismo  de  la  sei'enala,  y  ni  siquiem  aquel 
Concierto  se  babia  desconcertado,  [vi  sefior 
genera)  Serrano  decia  con  raucb»  gi-acia,  que 
él  cst«ba  en  el  miituio  concierto,  y  que  no 
habia  ido  á  ofrecer  su  espada  al  gobierno, 
porque  viendo  que  ní  siquiera  las  señoras  se 
alarmaban,  no  juíj^aba  que  debiorij  alarmarse 
un  capitán  general.  Kl  marqui-s  de  Molins 
anadia,  que  iniagiDaba  imposible  la  continuar 
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cion  de  un  niinislerio  silhado.  El  Sr.  D.  Ciri- 
1»  Alvuroz  pintaba  in&gi«lraliii(>i)to  lo  que  de- 
)>t>n  hacer  los  tioinbros  que.  como  Narvamt. 
Imn  escrito  con  sangre  su  nombre  en  Ion  pa- 
tllmlos;  dchcti  retiigniii-so  it  ul  oslracUmo  ó  i 
la  alulicacioii.  Toilos  los  senadores  que  Ita- 
lilaron,  iitoHlraron  tiliiramente  -k  los  ministros 
la  grave  falla  que  tiabian  cometido,  dando  [ler- 
miso  para  la  tterenala,  rolirilndolo  luego,  re- 
ribiondo  á  lo.s  estudiantes  como  un  ejército 
invasor,  desplegando  Tuonas  inmensas,  ha- 
ciendo olardoji  ridiculoü,  que  dieron  por  re- 
üulludo  un»  inmenüs  derrota  envuelta  en  atro- 
nadora silba. 

Don  Luiü  Gonzalex,  Drabo  contestaba  á  todo 
vAü  non  gracias ,  con  retrui^canos,  con  pre- 
ciosidades de  ingenio,  como  si  luida  sucedie- 
ra, como  si  et  gobierno  nada  hubiera  hecho. 
Y  despue»,  encendido  el  rostro,  airado  el  ade- 
man, temblorosa  la  vox,  desafiaba  i  que  sa- 
lieran, como  quien  riesen  un  combate;  mato- 
nismo ridiculo  que  debia  llenar  de  indigna- 
ción otra  atmósfera  m¿nus  fria  (|ue  la  glacial 
atmósfera  del  Suuudu. 
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V  en  efocto  llf^'la  noche,  sale  cl  gahlor 
ri«l  Senailo,  i^un»  la  rxtürdia  oivil  vcleraiin 
y  cuatiüo  solo  había  en  las  calles  nl^unos  m 
DOS,  que  volTían  de  las  e»€a«las  silbando,  de 
sala,  sin  disposición  alguna  d«  policía,  sm  pr¿> 
TÍO  avist),  sin  las  in  limaciones  de  Ordonan- 
xa.  sin  desplegar  la  bandern  que  previene 
las  pragmáticas  de  Carlos  ill,  sin  lomar  Ix 
díKposicioneü  qiie  prescribe  cl  Código  penat 
desata  una  soldadesca   furiosa,  qne    hici 
aciicljilla,  flseíiiita;  quo  viola  se'^ridiul,  vtd 
dopeolio;  que  deja  en  la  Puerta  del  Sol  raiicr-' 
tos  y  iieridos,  queeHSAiit^rienia  las  «alies  cw- 
caitas,  que  áieuibra  en  todos  los  ánhuos  un 
terror  intenso,  iiilensísimo,  porque,  despucsj 
de  tantos  sacrificios  be«ho9  por  la  causa  de  \^ 
libertad,  parecía  Madrid  una  Varjmvia  y  f" 
pana  la  Polonia  tiel  Mediodía. 


Ffít  mu  rovo  ctJAnn. 
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